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I. 


Si  fuéramos  supcr^ttcíosos,  diriamos  que  asi  como  hay  uombres  quo 
parece  ser  de  feliz  augurio  para  los  pueblos  ,  los  bay  también  siniestros  y 
fatídicos.  Y  si  en  algún  caso  pudiera  tener  aplicación  esta  idea, seria  al  con- 
lemplar  el  engrandcciiuicnto  casi  sucesivo  de  la  monarquía  castellana  bajo  el 
cetro  de  los  Alfonsos,  la  decaJencia  sucesiva  también  baúo  el  imperio  de  ios 
'Pedros,  de  los  Juanes  y  de  los  Enriques. 

¡Qué  galena  regia  tan  brillantes  esta  de  los  Alfonsos  de  Castilla!  Alfonso  1. 
el  Católico\  Alfonso  II.  <*/  Caito\  Alfonso  III.  el  Grande;  Alfonso  V.  el  de  Ca- 
latañazor;  Alfonso  VI.  el  de  Toledo;  Alfonso  Vil.  el  Empertuior;  Alfonso  VIH, 
el  délas  Navas;  Alfonso  X.  el  Sabio;  Alfonso  XI.  el  de  Algeciras  y  eldelSala^ 
do\  Casi  lodos  simbolizan,  ó  una  virtud  sublime,  ó  un  triunfo  glorioso,  ó  una 
conquista  duradera  y  permanente.  Casi  todos  fueron  ó  capitanes  invictos,  ó 
ilustres  legisladores,  ó  conquistadores  celebres,  y  algunos  lo  fueron  todo.  No 
os  que  á  los  nombres  de  otros  monarcas  castellanos  de  la  edad  media  dejen 
de  ir  asociadas  glorias:  ganáranlas,  y  no  escasas,  los  Ramiros,  los  Sanchos  y 
los  Fernando  ;  es  que  sobre  haber  sido  mayor  el  número  de  aquellos,  admira 
la  feliz  casualidad  de  haber  sido  casi  todos  grandes,  ó  en  armas,  ó  en  lotrar, 
ó  en  virtudes. 

En  el  capitulo  22  del  libro  III,  hicimos  el  examen  critico  do  los  tres  reina- 
dos que  siguieron  inmediatamente  al  del  postrer  Alfonso;  el  de  don  Pedro, 
último  vastago  legitimo  de  la  antigua  estirpe  de  los  reyes  de  Costilla,  y  los  de 
los  dos  primeros  do  la  linca  bastarda  de  Trastamara,  don  Enrique  11.  y  don 
Juan  I. 

Con  Enrique  III.  vuelven  los  fatales  reinados  de  menor  edad,  con  que  tan 
castigada  había  sido  Castilla:  se  reproducen  lasenojosas  cuestiones  doregeo- 
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cía  y  tutoría,  y  so  renuevan  bajo  otra  forma  las  turbulencias  que  agitaron  las 
menoridades  de  los  Alfonsos  VI!.,  VI!!.  y  XI»,  de  Enrique  I.  y  de  Fernan<- 
üo  IV.  Principes  orgullosos  y  araros,  magnates  poderosos  y  soberbios,  tur« 
bulentos  y  tenaces  prelados,  se  disputaban  la  preferencia  en  el  mando  bajo  el 
titulo  de  regentes  y  tutores,  y  el  pueblo  sufría  las  consecuencias  desús  odio* 
sa«  rivalidades.  Mientras  unos  pocos  ambiciosos  altercaban  entre  si  preten- 
diendo cada  cuál  la  preeminencia  en  el  poder,  la  nación  era  victima  de  sus 
miserables  disidencias.  Las  cuestiones  personales  entre  los  co-regcntes  di- 
fundían la  anarquía  y  el  desorden  en  el  Estado;  y  no  era  maravilla  que  el  rei- 
no  ardiera  en  bandos  y  parcialidades,  que  se  generalizaran  los  escándalos  y 
so  multiplicaran  los  crímenes,  cuando  en  el  seno  mismo  del  consejo-regen- 
cia se  mantenía  vivo  el  fuego  de  la  discordia,  y  los  mismos  tutores  estuvie- 
ron mas  de  una  vez  á  punto  de  venir  á  las  manos.  El  tercer  estado,  ese  ele- 
mento popular  que  en  el  reinado  de  don  Juan  I.  habla  llegado  al  apogeo  de 
su  influencia  y  de  su  poder,  trabajó  cuanto  pudo  por  evitar  los  desastres  de 
una  guerra  civil,  y  las  cortes  de  Burgos  hicieron  esfuerzos  dignos  de  alaban- 
za, pero  que  no  alcanzaron  sino  á  amortiguar  por  algún  tiempo  las  escisio- 
nes y  á  paliar  el  mal,  para  estallar  después  aquellas  y  renovarse  éste  con  mas 
furor. 

Las  rentas  de  la  corona  en  manos  de  los  tutores  servían  para  ganar  cada 
cuál  los  mas  prosélitos  que  podía  y  acrecentar  su  partido,  á  cuyo  fin  pro- 
digaban donaciones  y  derramaban  mercedes  á  manos  llenas.  El  pueblo  no 
podía  soportarlos  sacrificios  que  le  imponían,  y  aun  asi  subían  los  gastos  á 
muchos  cuentos  de  maravedís  mas  de  lo  que  se  recaudaba.  Mermadas  y  con- 
sumidas las  rentas  reales,  desangrados  y  pobres  los  pueblos,  poderosos  y  des- 
avenidos los  magnates,  eo  desorden  la  administración  y  en  bandos  el  reino, 
de  seguro  la  anarquía  material  y  moral  hubieran  traído  la  ruina  que  ya  ame- 
nazaba a.  Estado,  á  do  baber  apelado  al  único  y  mas  eficaz  remedio  que  po- 
día ponerse,  al  de  anticipar  todo  lo  posible  la  mayoría  del  rey,  y  tomar  ésto 
en  su  mano  las  riendas  déla  gobernación  (1593). 

No  fué  esta  la  primera  vez  que  se  vio  calmar  la  agitación  borrascosa  do 
nna  menoría  tan  pronto  como  el  monarca  empuñaba  el  cetro  con  propia  ma- 
no. No  puede  negarse  á  la  Institución  monárquica  esta  influencia  saludable. 

Enrique  111.  tenia  cualidades  de  rey.  En  su  viageá  Vizcaya  y  en  su  con- 
ducta con  los  vizcaínos  en  la  delicada  cuestión  de  sus  fueros,  mostró  una 
prudencia  y  una  energía  que  no  era  de  esperar  de  catorce  años  no  cumpli- 
dos. En  las  cortes  de  Madrid,  volvieron  á  recobrar  su  natural  influjo  la  co- 
rona y  el  estado  llano,  y  vióse  á  estos  dos  poderes  obrar  con  admirable 
acuerdo,  luciéronse  importantes  reformas,  se  corrigieren  los  abusos  de  mas 
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bullo,  y  se  revocaron  las  mercedes  mas  escandalosas  del  tiempo  de  la  re- 
gencia. Mas  no  era  posible  curar  en  un  dia  males  anejos  y  enferniedacres  ¡n- 
veleradas.  El  poder,  las  soberbias  pretcnsiones  de  los  condes  y  mriírnates  no 
databan  solo  del  tiempo  de  la  tutoría  del  tercer  Enrique  ;  venian  ya  de  las 
célebres  mercedes  de  su  abuelo  don  Enrique  el  Segundo.  ¿Cómo  pues,  ha- 
blan de  resignarse  los  ínHintes,  los  duques  y  los  condes  ex-regentes  á  de- 
volver humildemente  ú  la  corona  las  pingues  rentas  que  se  halian  apropia- 

• 

do,  y  de  que  se  los  privaba  en  las  cortes  de  Madrid?  La  resisteifcia  que  le  opu- 
sieron era  muy  natural;  de  esperar  eran  las  guerras  que  le  movieron ;  y  no 
lué  poco  mérito  el  del  joven  Enrique  haber  ido  venciendo  y  subyugando  á 
gente  ttin  díscola,  tan  poderosa,  y  tan  acostumbrada  á  dominar. 

■ 

Paia  apreciar  dobidamentc  6l  vigor  y  la  entereza  del  tercer  Enrique  do 
Castilla,  os  menester  considerar  su  situación.  Hay  anécdotas  que  aunque  so 
supongan  inventadas  encierran  un  fondo  de  verdad.  Conviniendo  en  que 
haya  sido  una  ficción  hiperbólica  lo  de  haber  tenido  (pie  empeñar  su  gabán 
para  cenar  una  noche,  por  no  haber  hallado  en  su  palacio  ni  vianda  ni  dine- 
ro COI.  «vi<^  <-*<)") prarla,  mientras  los  grandes  del  reino  disipaban  inmensas  su- 
mas en  espléndidos  y  opíparos  banquetes,  vislumbrase  por  entre  los  vivos 
colores  de  la  fábula  una  sombría  realidad,  la  pobreza  á  que  se  veía  reducida 
la  corona,  usurpadas  las  rentas  reales  por  los  grandes,  los  prelados  y  los 
señores,  que  las  gastaban  con  una  esplendidez  insultante.  Y  concediendo  quo 
el  imponente  aparato  con  que  cuentan  se  apareció  entre  los  magnates  reuni- 
dos, acompañado  del  verdugo  y  de  los  instrumentos  do  muerte,  basta  ha- 
cerles restituir  los  frutos  de  su  rapacidad,  tenga  mas  de  dramático  que  do 
histórico,  tampoco  carece  de  verosimilitud,  atendida  la  firmeza  de  carácter  y 
la  vigorosa  energía  que  Enrique  III.  supo  desplegar  en  Madrid,  en  Vallado- 
Jid,  en  cyon  y  en  Sevilla, 

Si  en  esta  larga  lucha  entre  d  trono  y  la  nobleza  no  llegó  Enrique  111.  ¿  ser 
t)n  San  Fernando,  siguió  por  lo  menos  sus  huellas,  y  enmendó  cuanto  era 
entonces  posible  los  errores  de  Alfonso  el  Sabio  y  las  calculadas  prodigali- 
dades de  Enrique  el  de  las  Mercedes.  Enérgico  y  severo  coniArei  hijo  de  doña 
Dercnguela,  sin  ser  cruel  ni  sanguinario  como  don  Pedro,  hubiera  tal  vez  an- 
ticipado cerca  de  un  siglo  la  solución  de  esta  contienda  en  favur  de  la  coro- 
na, si  hubiera  logrado  mas  salud,  y  alcanzado  mas  años  de  vida.  Amante  do 
la  justicia  como  el  tercer  Fernando,  reconoció  la  necesidad  deque  se  admi- 
nistrara con  mas  rigor,  é  instituyó  los  corregidores,  autoridad  que  pareció 
dura  en  un  principio,  ^croque  fué  un  correctivo  saludable  ala  le  .idad  y  aun 
impuntiiad  de  que  gozaban  los  criminales,  y  á  la  frecuencia  y  escándalo  con 
que  se  comeUan  y  so  multipUcabao  loa  crimcQe?* 
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La  paz  eslcrior  de  que  por  fortuna  gozó  este  monarca  en  casi  todo  su 
reinado,  debíase  en  parle  á  los  esfuerzos  de  sa  abuelo  y  de  su  padre,  Enri- 
que II.  y  Juan  I.,  en  parle  también  al  carácter  y  circunstancias  de  los  sobe* 
runos  y  de  los  reinos  vecinos.  Francia  y  Castilla  eran  aliadas  y  amigas  anlN 
l^ds:  Inglatena  so  habla  convertido  de  enemiga  en  hermana  desde  el  enlu** 
co  de  la  familia  de  Lancaster  con  la  de  Traslamara:  Carlos  el  Noble  de  Na- 
varra y  Juan  I.  de  Aragón  no  eran  príncipes  belicosos  ni  agresores;  en  Gra- 
nada ardía  viva  la  guerra  civil  y  doméstica,  destronábanse  mutuamente  los 
padres,  lo  s  hijos  y  los  hermanos,  y  los  Mohammed  y  los  Yussuf  estaban  más 
para  necesitar  y  agradecer  la  amistad  y  ayuda  del  rey  de  Castilla,  que  para 
moverle  guerra;  solo  el  de  Portugal,  en  quien  no  se  estinguia  el  enojo  y  el 
resentimiento  por  sus  frustradas  pretensiones  sobre  Castilla,  se  atrevió á 
romper  la  tregua  por  Badajoz,  para  ser  humillado  en  Viseo,  en  Alcántara  y 
en  Miranda.  SI  el  emir  granadino  Mohammed  VI.  osó  invadir  hostilmente 
las  poblaciones  cristianas  de  Andalucía,  fué  cuando  Enrique  de  Castilla  do 
era  ya  el  príncipe  enérgico  en  quien  ardía  el  vigor  juvenil,  sino  don  Enrique 
el  Doliente,  á  quien  la  enfermedad  y  los  padecimientos  tenían  quebrantado» 
cuando  si  bien  lel  espíritu  estaba  pronto,  la  carne  y  el  cuerpo  eran  débi- 
Ici.t  Aun  asi  habría  ven  gado  la  insolencia  del  moro,  si  no  le  hubiera  falta* 
do  tan  pronto  la  vida. 

Atribuyese  á  Enrique  III.  el  designio  y  proyecto  de  espulsar  dcflnitiva* 
mente  los  sarracenos  de  España.  No  dudamos  que  este  pensamiento,  inicia^ 
do  antes  por  el  rey  Santo  y  realizado  después  por  la  reina  Católica,  entraría 
co  el  ánimo  de  un  príncipe  que  en  pocos  años  dio  la  paz  interior  del  reino, 
reformó  la  administración,  mantuvo  la  paz  esterior,  destruyó  á  Toiuan,  fo- 
mentó y  aaiílió  la  conquista  de  Canarias,  agregó  á  la  corona  de  Castilla  un 
Tasto  territorio  trasmarino,  envió  solemnes  embajadas  á  Turquía,  y  recibió 
suntuosos  agasajos  del  Gran  Tamorlan.  Mas  la  Providencia  no  le  tenia  reser- 
vada aquella  gloria,  no  se  había  cumplido  el  destino  del  pueblo  infiel;  Cas- 
tilla tenia  que  sufrir  más,  y  se  malogró  Enrique  líl.  á  la  temprana  edad  do 
27  anos  (1406). 

Las  cortes  de  Castilla,  que  habían  llegad  o  al  mas  alto  punto  de  su  poder 
en  el  reinado  de  don  Juan  I,  y  mantenido  su  influjo  en  el  del  tercer  Enri- 
que, dejaron  poco  antes  de  su  muerte  un  precedente  que  había  de  ser  fatal 
á  su  influencia  futura,  autorizando  anticipadamente  al  monarca  á  imponer 
y  percibir  en  caso  de  necesidad  el  resto  del  subsidio  que  pedia,  sin  que  para 
eso  tupiese  que  convocarlas  de  nuevo.  Esta  espontánea  renuncia  de  los  pro- 
cura4Íores  de  las  ciudades  al  mas  natural  y  mas  precioso  de  sus  derechos^ 
eeñjló  el  principio  de  la  decadencia  del  elemento  popular,  tal  vcx  sáü  qu(> 
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entonces  lo  sospcclióran  los  rcprcscnlaulcs  reunidos  en  Toledo  que  asi 
obraron  (i). 


u. 


El  reinado  do  don  Juan  II.  es  el  reverso  del  de  su  padre  Enrique  III. 
En  la  menoría  de  Enrique  sufrió  Castilla  los  males,  las  turbaciones,  los  de- 
sórdenes que  acompañan  comunmente  á  las  menoridades:  en  su  mayoría  so 
repuso  el  reino  de  sus  pasados  quebrantos,  se  restableció  y  robusteció  el 
cuerpo  social.  Este  es  el  orden  natural  de  las  cosas.  Otro  tanto  babia  acon- 
tecido en  las  menoridades  de  los  Alfonsos  VII.  VIH.  y  XI.  En  el  de  don 
Juan  II.  se  invierte  totalmente  este  orden.  Mientras  el  rey  es  un  niño  á  quien 
arrullan  en  la  cuna,  la  nación  se  engrandece  y  prospera,  gana  gloria,  nom- 
bre y  poder:  en  3!$  años  que  maneja  después  el  cetro  con  propia  mano,  la 
monarquía  castellana  no  bace  sino  decaer,  ^n  qué  ha  consistido  esto 
fenómeno? 

Es  que  en  la  edad  infantil  de  don  Juan  II.  rige  y  gobierna  el  Estado  un 
príncipe  generoso  y  noble,  diestro  en  la  política,  entendido  y  recto  en  la 
administración,  brioso  y  esforzado  en  la  guerra,  que  sabe  dominar  sus  pa- 
siones propias,  acallar  y  sujetarlas  pasiones  de  otros.  En  la  edad  madura  do 
(ion  Juan  11.  rige  y  gobierna  el  reino  un  favorito  ambicioso,  que  ni  domina 
sus  pasiones,  ni  acierta  á  sujetar  las  agenas,  que  provoca  la  envidia,  excita 
la  ira  y  el  encono,  é  insulta  con  su  monstruosa  grandeza.  El  primero  es  cl 
príncipe  don  Fernando,  tío  del  rey;  el  segundo  es  don  Alvaro  de  Luna,  su 
privado. 


(I)   Parécenos  ffcesíTamcnte  htlaf(QoAa  cpromftia  ana  larga  carrera  de  prospcríCu- 

la  pintura  que  bace  el  ilustrado  William  «des  bajo  el  cetro  de  un  monarca  qur  res- 

Prescoii  del  reinado  del  tercer  Enrique  de  «petaba  en  ti  mismo  las  leyes  y  las  bacía  eje- 

('.astilla,  cuando  dice:  «El  cuerpo  social  con  «cutar  con  firmeza  en  los  demás.»  Rrioado 

•su  regular  movimiento  durante  el  largo  iiH  de  los  reyes  Católicos,  parle  I..  capitulo  I. 
«térvalo  de  paa  consiguiente  á  este  fclix  eiH        Conviniendo  en  que  corrigió  la  dilapida- 

•lace  (el  de  Enrique  con  Catalina  de  Lan*  cion  y  el  desorden  cuanto  era  entonce»  po- 

«castcr),  logró  recobrar  la  fuerza  perdida  en  sible.  y  que  su  ri  inado  daba  fondadas  esp.?- 

«aquellas  sangrii^ntas  guerras  civiles;  se  rol-  ranus  de  prosperidad,  menester  es  recooo- 

«vieron  á  abrir  los  antiguos  canales  del  co-  cer  que  no  babia  ni  esa  prodigiosa  riqueía, 

•mercio....  cundia  de  un  modo  prodigioso  la  ni  ese  hirncsiar  envidiable,  pues  los  males 

«riqucia  y  sus  ordinarias  compaAe ras  U  ele-  que  halló  eran  grandes  y  muchos,  y  Ir  faltó 

«fanck  I  al  bicocitai^  y  la  nación  caai  ao  tiempo  para  obrar  esoa  grandes  bienes. 
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¡Cuan  noble,  cuan  digna  y  cuan  interesante  flgura  histór  ica  es  la  del  prín» 
ci|>e  don  Fernando  de  Castilla!  Pudiendo  suplantar  á  su  sobrino  en  el  trono, 
convidándole  los  grandes  del  reino  con  una  corona  de  que  sus  cualidades  le 
hacen  merecedor,  teniendo  el  pueblo  y  tal  vez  él  mismo  el  convencimiento 
y  U  conciencia  de  lo  que  en  ello  ganaría  la  monarqu  ia  castellana,  desecha 
con  sincera  abnegación  lodo  lo  que  tienda  á  lastimar,  cuanto  mas  ¿usurpar 
Ion  legítimos  derechos  del  rey  su  sobrino;  es  el  prim  ero  á  proclamarle,  se 
declara  sa  protector  y  escudo,  comparte  con  la  reina  madre  la  regencia  ¿ 
que  es  llamado  por  la  voluntad  del  último  monarca,  desvanece  con  su  gene- 
rosidad injustas  desconlianzas  y  recelos,  ahoga  con  su  prudencia  rivalidades 
^  perniciosas,  aparta  con  su  energía  influencias  bastardas,  ordena  y  regulariza 
con  lino  la  administración,  emprende  con  vigor  la  guerra  santa  contra  los 
ínfleles,  resucita  los  buenos  tiempos  délos  Alfonsos  y  de  los  Fernandos,  ha- 
ce temblar  primero  en  las  aguas  de  Gibraltar  á  los  reyes  de  Túnez  y  de  Tre- 
mecen,  empuña  después  con  firme  mano  la  espada  del  Santo  Conquistador 
de  Sevilla,  hace  triunfar  las  banderas  castellanas  en  Baeza  y  en  Sétenil,  de- 
muestra que  no  eá  Algeciras  la  última  conquista  digna  de  las  lanzas  de  Casi- 
lla, orla  su  frente  con  los  laureles  de  Antequera,  y  entrega  al  tierno  rey  don 
Juan  su  sobrino  un  cetro  respetado,  una  administración  ordenada,  una  nación 
engrandecida  (1412). 

Para  encontrar  el  tipo  de  un  principe  de  las  cualidades  y  comportamien- 
to de  don  Fernando  de  Antequera  en  circunstancias  análogas  á  las  suyas, 
nuestra  imaginación  se  ve  precisada  á  retroceder  mas  de  cinco  siglos,  y  á 
buscarle  en  la  esclarecida  estirpe  de  los  Ommiadas  de  Córdoba,  en  la  con- 
ducta del  noble  y  generoso  principe  Almudafllar  con  su  sobrino  el  tierno  califa 
que  fué  después  Abderrahman  111.  el  Grande.  Y  sin  embargo,  el  principe 
mosulmao  pudo  ya  prever  en  el  precoz  talento  del  hijo  de  su  hermano  que 
podría  ser  algún  dia  Abderrahman  el  Magniflco;  mientras  el  principe  cristia- 
no tuvo  el  mérito  de  constituirse  en  amparador  del  niño  rey  don  Juan  anlcs 
de  poder  descubrir  señal  ni  síntoma  alguno  de  capacidad  ó  de  grandeza  fu- 
tura. Ambos  noblemente  desinteresados,  ambos  consejeros  prudentes,  ven- 
cedores gloriosos  ambos,  protegieron,  escudaron,  engrandecieron  ¿  dos 
tiernos  soberanos,  de  cuyos  tronos  hubieran  podido  apoderarse,  el  uno  con 
querer  reclamar  un  derecho  de  que  se  le  privaba,  el  otro  con  no  resistir  á 
nna  tentación  con  que  era  brindad  o  y  que  le  hubiera  sido  fácil  satisfacer.  En 
la  larga  galería  histórica  de  principes  ambiciosos  y  usurpadores,  descansa 
nuestro  ánimo  y  se  recrea  cada  vez  que  tropezamos  con  caracteres  conio  el 
de  Almudaflar  de  Córdoba  y  el  de  Fernando  de  Antequera. 

Otra  bubierasido  la  suerte  de  Castilla  sí  el  nacimiento  Irjbicii.»  destinado 
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á  Fernando  ú  sentirse  en  el  trono,  y  no  solamente  á  ojorcer  la  (iilol.i  de!  otro 
rey.  Aun  suroi^enoia  pasó  como  un  brillante  y  fugaz  motooro  pan  e^la  des- 
dichada monarquía.  Ni  siquiera  le  plufTo  á  b  Providencia  prolongarla  el 
tiempo  de  su  natural  duración. 

Aragón  arrebató  á  Castilla  y  se  llevó  para  sí  el  mas  cumplido  principé  que 
bnbia  producido  la  estirpe  de  Trastamara.  Para  Aragón  fué  una  fortuna,  y 
paraCaraiila  una  fatalidad  que  la  ley  de  sucesión  llamara  á  ceñir  la  corona 
de  aquel  gran  reino  al  mas  digno  de  llevarla.  Impropiamente  decimos  quo 
fué  una  fnialidad:  debió  parecerlo  entonces,  y  aun  lo  fué  por  algún  tiempo; 
mas  como  primer  lazo  de  unión  entre  dos  pueblos  destinados  por  la  natura- 
leza ú  formar  uno  solo,  no  fué  sino  símbolo  y  principio  de  la  unidad  futura 
y  de  la  común  grandeza.  Esto  no  se  conocería,  ni  se  prevería  acaso  en  aque- 
llos momentos;  pero  la  historia  enseña  con  estos  ejemplos  á  las  naciones  á 
no  desesperar  por  las  que  parecen  adversidades,  y  á  no  desconfiar  do  la  Pro- 
videncia. 

Nunca  se  vio  testimonio  mas  palpable  de  las  profundas  raices  que  había 
echado  en  el  suelo  español  la  ley  de  la  sucesión  hereditaria  y  directa  en  los 
tronosqucel  que  en  esta  o.a<ion  dieron  simultáneamente  los  dos  pueblos. 
Aragón  \ione  ú  buscará  Castilla,  paisque  miraba  entonces  como  estrange- 
ro,  al  que  la  ley  de  sucesión  directa  llamaba  á  su  trono:  Castilla  sufre  resig- 
nada que  pase  á  ser  monarca  de  Aragón,  país  que  miraba  como  estraño,  al 
que  hubiera  deseado  para  rey  propio,  y  se  conforma  con  un  niño  inhábil  to- 
davía para  gobernar,  á  trueque  de  no  quebrantar  la  ley  de  sucesión  en  linea 
recta.  No  hubiera  obrado  asi  en  los  primeros  siglos  de  la  restauración,  en 
los  tiempos  de  los  Ordoños  y  de  los  Ramiros.  La  espericncia  le  había  ense- 
ñado á  considerar  preferibles  los  inconvenientes  eventuales  de  un  sistema 
íijoúlos  males  mayores  y  á  las  ventajas  momentáneas  de  un  sistema  varía- 
ble.  Lecciones  del  pasado  que  enseñan  para  el  porvenir. 

Con  la  ausencia  de  Fernando  faltó  la  prudencia  y  buen  consejo  de  la 
corto  de  Castilla.  Damas  favoritas  de  la  reina  madre,  influencias  bastardas, 
ayos  y  tutores  codiciosos,  consejeros  y  regentes  desavenidos,  reemplazaron 
al  saludable  inílujo  del  principe  Fernando,  que  aun  siendo  rey  de  Aragón  no 
b;ibia  dejado  mientras  vivió  de  gobernar  con  tos  consejos  ¿  su  querida  Cas* 
tilla.  Así  pasó  el  resto  de  la  menor  edad  de  don  Juan  II. 

La  regencia  no  había  hecho  sino  retardar  algunos  años  la  ¿poca  do  las 
calamidades.  ¿Cuál  fuó  la  causa  de  las  que  sufrió  Casiilla  en  este  reinado? 
¿Fui'  la  Hojedad  ó  ineptitud  del  rey  don  Juan?  ¿Lo  fué  la  privanza  de  don 
Aharu  i\o  Luna?  Tna  y  otra;  mas  no  fueron  solas. 

Ciertamente  que  necesitaba  más  Castilla  de  un  monarca  político  quedo 


-if 
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vn  rey  literato,  y  de  un  capilan  brioso  que  de  un  príncipe  dado  á  Id  química 
y  ¿  las  artos  de  recreo.  Por  otra  parte  la  elevación  y  privanza  de  un  manee-' 
bo  que  podía  llamarse  advenedizo,  de  familia  ilustre  pero  de  no  limpio  na- 
cimiento, de  quien  el  rey  se  había  enamorado  como  de  una  doncella  por  su 
gentileza  y  galantería,  por  su  donaire  en  el  decir,  por  su  gracia  en  el  canto 
y  en  la  danza,  por  su  pulcritud  en  el  vestir  y  su  destreza  y  desenvoltura  en 
el  cabalgar,  no  podía  menos  de  herir  el  orgullo  y  escitar  la  envidio  y  los  ce- 
los de  la  opulenta  aristocracia  castellana,  envanecida  con  sus  antiguos  bla- 
sones, soberbia  con  los  timbres  de  gloria  de  sus  abuelos,  y  no  era  posible  que 
^iese  sin  enojo  al  page  aragonés  trasformado  en  conde  de  Sjnlisteban  y  ele- 
vado á  la  dignidad  de  gran  condestable  de  Castilla.  Y  si  por  algún  tiempo 
los  mismos  nobles,  creyendo  medrar  á  la  sombra  del  privado,  le  adularon 
hasta  la  degradación,  hasta  solicitar  y  disputarse  la  honra  de  enviar  sus  lu- 
jos ¿  educarse  en  su  casa  según  la  costumbre  de  la  época,  ni  todos  se  envile- 
cieron, ni  aquellos  mismos  pudieron  seguir  resignándose  á  la  omnipotencia 
del  valido»  mucho  mas  cuando  lejos  de  encubrirla  con  sincera  ó  arecl.tda 
modestia  la  ostentaba  con  insultante  alarde  y  altivez. 

Sin  embargo,  no  participamos  do  la  opinión  de  un  erudito  escritor  do 
nuestro  siglo  cuando  dice ,  que  «la  ciega  aflcion  de  don  Juan  ¿  su  favori- 
co  es  la  clave  para  Juzgar  de  todas  las  turbulencias  que  agitaron  al  pais  du- 
rante ios  últimos  treinta  años  de  este  reinado  (1).»  Sin  negar  la  grande  oca- 
sión que  dio  á  aquellos  fatales  disturbios  la  privanza  de  don  Alvaro,  hemos 
indicado  que  hubo  otras  causas,  tal  vez  no  menores  ni  menos  influyentes 
que  aquella. 

Los  hijos  de  don  Femando,  regente  de  Castilla  y  rey  de  Aragón,  como 
los  hijos  del  santo  rey  de  Castilla  don  Fernando,  no  heredaron  ni  la  honra- 
dea.  Di  la  generosidad  de  sus  padres.  El  primogénito  del  conquistador  de 
Sevilla,  Alfonso  X.»  fué  un  rey  sabio.  El  primogónito  del  conquistador  do 
Antequera,  Alfonso  V.  de  Aragón  y  de  Ñápeles,  fué  un  rey  sabio  también. 
Pero  los  hermanos  de  estos  dos  monarcas  fueron  ambiciosos,  turbulentos» 
audaces  é  incorregibles.  ¿Habrían  dejado  los  infantes  de  Aragón  de  turbar  la 
paz  de  Castilla,  habrían  renunciado  á  sus  naturales  instintos,  dado  caso  que 
doB  Joan  II.  no  hubiera  tenido  por  privado  á  don  Alvaro  de  Luna?  Indepen- 
dientemente de  este  valimiento  tenían  ya  aquellos  revoltosos  hermanos  di\i- 
dido  el  reino  en  banderías.  Cuando  don  Enrique  cometi<)  el  atentado  audaz 
de  aprisionar  al  rey  en  Tordesillas  penetrando  como  un  ladrón  nocturno 
basca  el  lecho  mismo  en  que  reposaba  descuidado  y  tranquilo,  cuando  le  tu- 

|l>  Jfimcotu  Ochuilo  d«  doü  lo«n  IL  ca  U  lotro^lucciop  al  de  los  Reyes  CAtóItcos^ 
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vo  nsodioílo  on  ol  onsiillo  «íc  Montalvan,  reducido  á  comer  la  cnrne  de  sn 
l>ropío  cnlKillo,  ó  ádevnror  con  el  hambre  de  un  mendigo  la  ponliz  que  un 
pobre  y  caritativo  pastor  le  arrojaba  por  encima  do  las  almenas,  ¿atacaba 
acaso  la  privanza  del  valido?  Al  contrario.  A  todos  liabia  preso  el  atrevido  in- 
f.inle,  menos  á  don  Alvaro  de  Luna,  á  quien,  por  lo  menos  hipócritamente, 
declaró  dijrno  y  merecedor  de  la  confíanza  del  rey.  Cuando  el  otro  infante 
clon  Juan  se  presentó  como  libertador  del  rey  su  primo,  sus  armas  se  diri- 
gían contra  su  propio  hermano,  no  contra  el  favorito  del  monarca,  con  quien 
obró  de  acuerdo  para  rescatar  del  cautiverio  al  desgraciado  soberano.  Si  ma?? 
adelante,  unidos  lodos  los  infantes  de  Aragón  y  confeierados  con  los  gran- 
des de  Castilla,  mantuvieron  perpetuamente  viva  la  llamado  la  guerra  civil, 
tr:iyendosiempreconmovi<los  los  pueblos,  asendereado  al  rey  y  perturbada 
la  monanpiia,  pudo  algunas  veces  ofrecerles  justa  causn  el  poder  monstruoso 
de  don  Alvaro,  muchas  les  sirvió  de  prelesio  especioso.  Hubieran  querido 
ser  ellos  los  privados,  ya  que  no  podían  ser  los  reyes.  Digamos  que  fué  ur.a 
fatalidad  para  un  rey  tin  débil  y  apocado  como  don  Juan  II.,  pura  un  reino 
tan  quebrantado  como  Casti  la,  la  circunstancia  de  existir  en  este  suelo  tres 
infantes  que  eran  ú  un  tiempo  ara^'oneses  y  castellanos,  hijos  y  hermanos  de 
un  rey  de  Aragón,  rey  también  de  Navarra  el  uno,  señores  de  grandes  esta- 
dos en  Castilla,  todos  bulliciosos  y  audaces,  de  Índole  belicosa  y  aviesa  todos. 
¿Cómo  hubiera  podido  resi::narse  á  ser  subdito  pacíüco  del  rey  de  Castilla 
el  infante  don  Juan,  cuando  para  sor  rey  de  Navarra  atropello  los  derechos 
de  una  esposa  y  conculco  ios  de  un  hijo  legitimo?  Aun  sin  la  existencia  de 
don  Alvaro  de  Luna,  ¿iiubiera  sido  subdito  sumiso  y  leal  de  su  primo,  eJ  quo 
fué  esposo  desagradecido  y  desconsiderado  y  padre  desnaturalizado  y  cruel? 
Sin  la  privanza  de  don  Alvaro  de  Luna,  ¿habría  la  nobleza  castellana  de- 
jado tranquilo  al  monarca  y  sosegada  la  monarquía  en  este  reinado?  Cree* 
moslo  imposible  con  un  rey  de  las  cualidades  de  don  Juan  U.  La  grandeza  de 
Castilla»  hábilmente  subyugada  por  San  Fernando,  indiscretamente  favoreci- 
da por  Alfonso  el  S.'ibio,  su  hijo,  cruel  é  imprudentemente  tratada  por  don 
Pedro,  calculadamente  acariciada  y  halagada  po/  Enrique  IL,  enérgicamen- 
te contenida  por  Enrique  IH.  y  por  el  recente  Fernando,  había  de  aprove- 
char el  primer  período  y  la  primera  oc.')>íon  que  le  deparara  la  flaqueza  do 
un  soberano  para  recobrar  con  creces  la  ii:fluenc;a  y  rl  poder  de  que  se  ha- 
bia  querido  privarla.  La  lucha  entre  el  trono  y  la  urislocnicia,  que  en  Aragón 
se  había  decidido  ya  hacia  un  siglo  en  favor  de  la  corona ,  por  un  arranque 
de  eneraría  de  don  Pedro  el  del  Puñal»  continuaba  en  Castilla  sufriendo  osci- 
laciones y  vicisitudes,  hasta  que  se  diera  la  gran  batnila  entre  estos  dos  pon- 
deres. La  liublcza  castellana,  al  revés  de  la  angoncsa.  h.ibia  ob.mdonado  iio 
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Tnsto  campo  en  que  hubiera  podido  ganar  ó  acrecentar  un  influjo  grande  y 
iegílimo,  las  cortes.  Habiendo  descuidado  ó  desdeñado  luchar  en  este  pa-  ^ 
Icnque,  y  dejándole  casi  á  merced  del  esta.do  llano,  para  ostentarse  fuerte  te- 
nia que  hacerse  turbulenta;  prefería  las  con fed paciones  armadas  á  la  oposi- 
ción legal  y  paciflca  de  los  estamentos;  las  ciudades  pedian  por  escrito,  y  los 
nobles  exigían  guerreando;  replegábanse  ante  los  monarcas  vigorosos,  y  so  ^^ 
sobreponian  á  los  débiles.  Éralo  en  demasía  don  Juan  II.»  y  de  todos  modos 
los  grandes  se  le  hubieran  rebelado.  La  privanza  de  don  Alvaro  de  Luna  no 
hizo  sino  ayudar  y  dar  cierto  color  de  justicia  á  la  insubordinación,  y  los  in- 
fantes de  Aragón  fueron  un  grande  elemento  para  promoverla  y  para  ali- 
mentarla, y 

M  aOcionado,  ni  apto  para  los  negocios  graves  don  Juan  II. ,  necesitaba 
ona  persona  en  quien  descjrgar  el  peso  y  los  cuidados  del  gobierno,  mien- 
tras él  leía  y  componía  versos»  departía  con  los  poetas,  se  deleitaba  en  la 
música  y  la  danza,  se  engalanaba  para  los  espectáculos,  y  rompía  en  los  tor- 
neos las  lanzas  que  hubiera  sido  mejor  rompiese  combatiendo  contra  los  in- 
fle!es.  Supuesta  aquella  triste  necesidad  para  un  monarca  y  para  un  pueblo, 
era  natural  que  hiciera  su  primer  ministro  á  quien  era  ya  su  privado,  y  quo 
entregara  el  señprio  del  reino  á  quien  desde  niño  había  entregado  el  señorío 
de  su  corazón. 

Don  Alvaro  de  Luna  era  por  otra  parte  el  hombre  mas  apropósíto  que 
habla  entonces  en  Castilla,  y  aun  hubo  algunos  siglos  después,  para  cautivar 
el  ánimo  de  un  rey,  para  dominarle  y  saber  conservar  su  conflanza;  y  acaso 
Duiguno  en  aquella  época  reunía  tantas  cualidades  para  haber  sido  un  gran 
ministro,  si  no  hubiera  tenido  todos  los  vicios  de  un  privado.  Porque  no  era 
solamente  don  Alvaro  el  caballero  galante,  el  gallardo  Justador,  el  cumplido 
cortesano,  el  gentil  y  apuesto  mancebo  que  se  recomendaba  por  las  gracias 
de  su  cuerpo  y  de  su  espirita,  y  se  insinuaba  por  la  amabilidad  de  su  trato  y 
por  U  dulzura  de  su  conversación:  era  además  el  hombre  mas  político,  disí- 
Bolado  y  astuto  d^su  tiempo;  dotado  de  penetración  para  descubrir  las  in* 
tenciones  de  otro,  y  de  fría  serenidad  para  ocultar  las  suyas;  entendido  é  in* 
üMigable  en  los  negocios,  audax  en  sus  proyectos  y  perseverante  en  la  cjecu* 
cion  de  sus  propósitos,  era  al  propio  tiempo  un  capitán  brioso  y  un  paladín 
e^rzado,  y  nadie  le  aventajaba  en  serenidad  para  los  peligros  y  en  valor  para 
los  combates;  asi  lo  demostró  en  Trujillo,  en  Medina  del  Campo,  en  Sierra 
Dvira,  en  Atienza,  en  Olmedo  y  en  Burgos.  Fiel  ásu  rey,  comenzó  por  liber- 
tarte del  cautiverio  en  Talavera  para  no  abandonarle  nunca,  y  fué  al  cadalso  sin 
haber  con5pirado  contra  él.  Acusábanle  los  infantes  de  Aragón  y  los  grandes 
de  Castilla  de  ser  la  causa  de  las  discordias  y  disturbios  del  reino,  y  lograban 


4G  IllSTOniA  DE  ESPAÑA. 

que  el  rpy  le  «losicrrara  de  la  corte;  mas  con  la  aiisoiiciü  ile  don  Alvaro  cre- 
cieron tanto  los  dOM»rdcnc5,  los  bandos.  los  crímenes,  los  escanda  os,  la  con- 
fusión y  la  anarquía,  que  ínfantt'S,  nobles  y  pueblo  pedían  ú  una  voz  al  mo- 
narca que  llamara  otra  vez  al  desterrado  en  Ayllon.  Don  Alvaro  en  su  des- 
tierro parecía  un  rey  en  su  corte,  y  la  C(>rte  do  don  Juan  sin  la  presencia  de 
don  Alvaro  había  parecido  un  desierto;  llamado  por  el  rey  y  por  los  grandes, 
se  hizo  do  rogar  como  una  dama  ofendida  í\uc  goza  en  ver  á  su  amante  afa- 
narse por  desenojarla,  y  cuando  voKió  ú  la  córtese  restableció  couío  por  en- 
canto el  orden  y  la  calma  de  que  le  habían  supuesto  perturbador.  Parecía, 
pues,  el  de  Luna  el  hombre  necesario;  y  era  un  planeta  que  no  solo  eclipsaba 
tos  astros  que  circundaban  el  trono,  sino  que  deslumhraba  al  trono  mismo. 

¿Qué  estrano  es  que  un  hombre  de  las  dote^  <Io  don  Alvaro  de  Luna  llegú' 
ra  á  dominar  un  rey  del  espíritu  de  don  Juan  11. >  V  no  nos  nKn*..\d  u  que  le 
hiciera  señor  de  Ayllon»  conde  de  Sanilsteban,  ^ran  condestable  de  Castilla, 
gran  maestre  de  S.mtíago,  dueño  de  cuantas  vüias  y  estados  quisícni,  que  le 
erigiera  en  arbitro  y  distribuidor  de  t  idos  lo^  c.irgi>s,  empleos  y  dignidades 
eclesiásticas,  civiles  y  militares  del  reino,  que  !c  conflara  la  gobernación  y  le 
diera  todo  menos  el  titulo  y  la  firma  de  rey,  c  .ando  le  había  entregado  su 
voluntad  hasta  el  punto  de  no  cumplir  con  lo»  <  ! .  ivs  conyugales  sino  cuan- 
do el  condestable  no  se  oponía  ú  ello  (1).  E>ta  v<)  c'.-ic  de  fjscínacion  la  atri- 
bulan ú  hechizos  que  le  daba;  mas  el  verdadero  hechizo  era  el  natural  ascen- 
diente de  un  hombre  activo,  sagaz  y  diligente,  sobre  otro  apático, descuidado 
y  flojo,  el  de  una  alma  fuerte  sobre  un  espíritu  dObil. 

Pero  este  mismo  hombre  que  pudo  haber  sido  un  gran  ministro,  fué  un 
gobernador  funesto  y  un  consejero  fatal,  porque  á  la  par  de  sus  grandes  pren- 
das personales  y  políticas,  tenia,  hemos  dicho,  todos  los  defectos  y  todos  los 
vicios  de  un  privado.  Ln  vez  de  dirigir  por  buen  camino  y  utilizar  en  bien 
del  Estado  la  docilidad  de  un  monarca  que  no  carecía  de  entendímionto,  ha- 
lagaba sus  pasiones  y  flaquezas,  estudiaba  y  satisfacía  sus  inchnaciones  mas 
frivolas,  y  le  embriagaba  con  vistosos  espectáculos  y  festines,  con  ruidosas 
monterías  y  espléndidos  banquetes,  con  brillantes  torneos  y  cañas,  á  que 
era  muy  dado  el  rey  don  Juan,  y  le  dejab.i  rodearse  de  poetas,  ¿  quienes  no 
temía.  Cuanto  más  le  entretenía,  mj«  le  dominaba;  di\ortn<e  el  rey,  y  el  fa- 
vorito lo  inaLdaba  todo.  Cególe  el  humo  del  favor,  y  se  hizo  arrog.inte  y  sch 

(I)   «B  lo  qae  con  iBa>or  maraviUa  te  «nicndoáU  rfini.  su  muff4>r.  noiayíermo- 
apaHe  d«rir  é  oir  (dice  f  1  rmni«ia  Pem  de  «54.  m  el  condr^Ublí*  «r  lo  contradiiint,  no 
•Guiman'.  quf  aun  rn  !»«  aclo«  iiaturalr«»«  «iría  i  dormir  i  »u  cama  deUa*  Croo,  de  dMi 
•dio  a»i  é  la  ordf  nana  «li*I  roode<tablf .  que  Juan  IL  p.  191. 
«»ryrDuo  el  mu<o  i  ii-n  com|>lc\tonado.  e  le» 


Lcrbio:  quiso  des^umbrnr  con  la  mapniflcencio,  y  su  bonto  ora  insültciiitc  y 
provooaiivo:  hidrópico  de  riquezas  como  de  mando,  no  le  bastaba  tener  Vein- 
te mil  vasallos  que  revistar,  y  una  renta  de  cien  mil  doblas  anuales  que  co«v 
sumir  (1);  pero  le  sobraba  al  pueblo  para  empobrecerse  y  aborrecerle,  y  co». 
menos  tenía  bastante  la  nobleza  para  serle  envidiosa  y  agresiva.  Los  iiiL'U* , 
y  los  magnates  que  se  conjuraban  contra  él  no  obraban  tampoco  á  impulso:.- 
de  un  ixitriotismo  puro,  pero  los  esccsos  del  valido  justificaban  en  parle  loa 
levantamientos  de  los  nobles,  tomaban  de  ellos  pretesto,  y  hacían  fundadas 
sus  acusaciones.  Tampoco  nos  asombra  tanto  la  ambición  y  la  codicia  del  fa«- 
voríto,  atendido  el  aliciente  del  poder  y  las  riquezas,  como  la  imbecilidad 
del  monarca,  y  la  fatua  veleidad  c  inconstancia  con  que  tan  {)ronto  acceuia  á 
desterrar  de  la  corto  á  su  querido  condestable,  como  le  llamaba  del  destierro 
por  no  acertar  á  vivir  sin  él,  y  le  acariciaba  para  volverle  á  desterrar,  y  vol* 
vía  á  llamarle  para  prodigarle  nuevas  mercedes. 

El  desastroso  Un  de  don  Alvaro  de  Luna  es  uno  de  los  ejemplos  mas  se- 
ñalados que  suministra  la  historia,  y  no  sabemos  que  haya  otro  mas  nota- 
ble, del  remate  y  paradero  que  suelen  tener  los  favoritos  de  los  reyes  y  do 
lo  que  suelen  ser  los  reyes  para  con  sus  privados.  Es  el  valido  que  mas  rapi- 
damento  hayamos  visto  derrumbarse  de  la  cumbre  de  la  fortuna  a!  jbismu 
del  infortunio,  de  la  grandeza  á  la  Ignominia),  del  poder  al  patíbulo. Cu^nt  i- 
seque  habiendo  enviado  una  visita  á  su  antecesor  el  condestable  Hny  I.oicz 
Dúv.Jos,  conde  de  Rivadeo,  adelantado  mayor  de  Murcia,  que  despuo?  de 
ba!M?r  servido  como  esforzado  caballero  á  los  reyes  don  Juan  I.,  don  Enri- 
que III.  y  don  Juan  II.,  se  hallaba  en  Valencia  desterrado  y  pobre,  privado 
de  todos  sus  oficios  rentas  y  bienes  (2),  le  dijo  este  al  mensajero:  ínndad  y 
decid  al  srñor  don  Alvaro,  que  cual  és  fuimot,  y  cual  soino^  scrtK*  La  realidad 
excedió  en  esta  ocasión  al  pronóstico.  Don  Alvaro  se  había  elevjdo  masque 
C',  y  descendió  mas  que  él  (3). 

Oe  notar  es  también,  y  es  en  verdad  observación   Men  triste,  que  de  na- 


*\)    Cilcúlase  que  equíTalian  á  mas  de  tres  mil  lanzns  onünsrias:  tenia  cien  mil  <!o- 

ün  f  fieie  millones  de  retlet.  blas  de  oro  dp  renta,  y  veinte  mil  vasallo*. 

:l    E«te  condestable  Divaloi  había  llega-  Tuvo  an  tío  pootiíice  (Gregorio  \\\l.  6  <ra 

4»  también  á  ser  tan  rico,  que  se  asegura  el  famoso  antlpnpa  Pedro  de  Luna),  otro  ar- 

fue  desde  Sevilla  i  Santiago  de  Galicia  po-  lobispo  de  Toledo,  y  otro  prior  de  San  Juan: 

iia  caminar  por  tierras  o  casas  suyas,  6  por  un  hermano  de  madre  que  fué  lambifa  ar> 

taeiren  donde  tenia  hacienda.  zobispo  de  Zaroguza  }  un  subiino  ar¿oIiispo 

3,    Fué  don  Alvaro  conde  de  Santisteban  de  Sanlíago.  Su  hijo  don  Junn  se  l!;>nió  <  on- 
de tflormaz,  condestable  de  Castilla,  maestre  de  de  Sautisleban  en  vida  de  su  padre,  y  su 
de  Santiago,  duque  de  Trujillo,  conde  de  Le-  hija  doña  Maria  cusu  cuu  don  l&igo  López  de 
4r«nia. -«..'lur  do  sesenta  villas  y  fortalezas,  llendo/n,  srgumlo  duque  liel  infantado, 
un  Usde  la  órdeo  de  Santiago.  Sustentaba 

loio  T»  3 
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dic  recibió  (Ion  Alvnro  ilc  Luna  nins  daño  que  do  aqiícllus  á  iiuicnos  máá  ij¿i- 
bia  favorecido.  El  infiínto  don  Enrique  de  Aragón  lo  debió  su  libíM  ud  cuando 
se  hallaba  preso  en  el  castillo  do  Mora,  y  don  Enrique  de  Ara¡íon  fue  después 
£U  mas  tenaz  y  consianle  j)erse¿:uidor.  AI  fa\or  de  don  Alvaro  dcbia  Fernán 
Alonso  do  Ui>Llos  lodo  lo  que  ora,  y  Fernán  Ainr.ío  do  Robles  sentenció  y  ílr- 
tfío  su  primer  destierro  de  la  ((irte.  Ihm  Juan  Pacliero,  uíanpn'S  do  Villena, 
privado  del  principe  de  Asturias  don  Eini(pio,  era  hechura  do  don  Alvaro,  y 
le  debiasu  encumbramiento,  y  el  manpiós  do  Villena  fuó  de  l(»s  que  trabaja- 
ron más  por  derribarle.  Exclusi\  amonte  á  don  Alvaro  de  Luna  debió  dona 
Isabel  de  Portuj;al  >or  reina  i\v  Castilla,  y  á  nr.die  tanto  comoíi  la  reina  Isa- 
bel de  Portugal  «lobiii  d(.n  Alvaro  su  ¡icrdicion.  Su  dfnunoijdorAlfonsí)  Pé- 
rez do  Vivero  habia  recibido  «lol  conrUv-table  todos  los  ollcios  y  todas  las  ha- 
ciendas que  poseía,  y  hasta  le  tiabii  liado  sus  secretos.  Vpor  último  el  rey 
don  Juan,  á  quien  tantas  veces  habia  sal\ado  el  trono  y  h  \ida  con  exposi- 
ción de  la  su>a  propia,  fué  el  que  después  de  mas  de  treinta  años  de  favor  le 
envió  al  patíbulo  sin  proceso  formal  y  por  cargos  generales  y  vagos,  después 
de  haberle  engañado  con  un  seguro  tlrmadode  su  mano.  Los  demás  le  habían 
vuelto  agravios  por  mercedes,  don  Juan  añadió  á  la  ingratitud  la  f.ilsia. 

Maravilló  entonces,  y  asombra  todavía  el  valor  y  la  fortaleza  de  don  Alva- 
ro en  la  prisión,  su  entereza  y  su  sereni<lad  en  el  suplicio.  Adoró  la  cruz  co- 
mo un  buen  cristiano;  se  i)aseó  sobre  el  cadalso  como  hubiera  j)odído  pasear 
por  MU  sillón  de  su  palacio  do  E<calona;  dio  consejos  con  tan  fría  razón  como 
si  se  hallara  en  la  situación  mas  tranquila  de  su  vida  normal;  habló  con  el 
ejecutor  do  la  justicia  como  si  hablase  con  su  mayordomo  ó  Con  su  camare- 
ro; se  desabroch  j  la  ropilla  y  se  iendi('»  en  el  estrado  como  si  fuera  ú  repo* 
saren  su  ordinario  lecho;  y  su  rostro  no  se  inmutó  hasta  que  le  desfiguró  1 1 
cuchilla  del  verdugo.  La  muerde  de  don  Alvaro  se  pareció  á  la  de  un  hiVt-j 
sin  haberlo  sido,  y  se  asemejó  á  la  de  un  mártir  cuanto  puede  asemejarse  'n 
del  (}uc  no  es  santo  ni  justo.  .\1  través  de  la  resignación  cristiana  se  tra^ucii 
la  arrogancia  y  la  soberbia  mundanal,  que  á  veces  llegan  á  confundirse.  Di- 
ríase mas  bien  qi.v  don  Alvaro,  sin  dejar  de  ser  cristiano,  murió  como  un  es- 
toico sin  las  creencias  del  estoicismo,  al  modo  qu(f  había  vivido  como  un 
epicúreo  sin  profesar  y  acaso  sin  conocer  las  doctrinas  do  Epiouro.  No  os  po- 
sible juslilic.ir  á  don  Alvaro  sin  olvidar  sus  antecedentes:  hizo  muchos  bienes 
pero  sobrepujó  la  suma  de  los  males  ({uc  ocasionó.  Sin  embargo  no  sabemos 
si  en  la  general  corrupción  do  hs  virtudes  castellanas  habría  algún  otro  abu- 
sado monos  si  se  huLiora  \isl'j  on  su  p(»io¡i>n,  v  aun  sin  tonerh  no  vacilamos 
en  repetirlo  (pie  ya  antes  (pie  nos«»uuMÍijo  un  historiador  o-pañol:  tSiclrey 
don  Juan  hudUra  cmfi'jfní-^  d  t'^i'/a  vno  scjun  #mí  í/t/'Yp/í,  /yWf  luvsadoi  de 
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tirmpos  tan  tempestuosos  hnbieta  perpetradoy  no  tuxHera  muchos  señores  sobn   • 
qu ienes  reinar  (4 ) . » 

El  menguado  monnrca  and«iba  después  llorando  en  secreto  la  muerte  quo 
el  mismo  había  tiecho  dar  al  condcstabiis  y  mus  cunndu  vio  que  los  nobles 
no  por  eso  eran  ni  mas  sumisos,  ni  menos  turbulentos  que  antes,  y  que  ellos 
y  no  él  eran  los  verdaderos  reyes  (2).  El  puco  tiempo  que  sobrevivió  á  su  an- 
tiguo favorito,  como  un  niño  que  no  podía  andar  sin  ayo,  entregó  el  gobier- 
no á  manos  no  mas  hábiles,  y  tul  vez  no  menos  interesadas  que  las  de  don  AI« 


il)    Garibay,  Compendio   üistorial,   io-  dczas  humanas.  Juan  de  Mena  hizo  lamen* 

mo  II. — £1  suplirlo  de  don  Alvaro  de  Luna  tablcs  trenos  de  orden  del  mismo  rey.  El 

Cío  materia  á  lo»  poetas  de  su  tiempo  para  marqués  de  Santíliana  pone  la  siguiente  e»* 

tii»currir  sobre  la  cv/rrupcion  moral  Ue  aque-  trofa  eu  boca  del  mismo  condestable: 
lia  época  y  sobre  la  instabilidad  de  las  gran- 

¿Quó  se  hizo  la  moneda 
que  guardé  para  íuis  daílos» 
tantos  tiempos ,  tantos  aüos, 
plata,  joyas,  oro  y  sedal 
Y  de  todo  no  me  queda 
sino  csle  cadahalso . 
Hundo  malo ,  mundo  falso, 
00  hay  quien  contigo  pueda. 

Y  Jor^  Manrique  espresa  los  mismos  sentimientos  en  la  bella  copla  sigolcntc? 

Pues  aquel  gran  condestable 

maestre  que  conocimos, 

tan  privado, 

DO  cumple  que  del  se  bable 

sino  solo  que  lo  vimos 

degollado. 

Sos  inGnítos  tesoros , 

sus  vi  las  y  sus  lugares , 

y  su  mandür , 

¿qué  le  fueron  sino  lloros, 

qué  fueron  sino  pesares 

al  dejar  ? 

j     En  el  proiopolo  del  Dachiller  Fernán  leo  la  slguiontc,  que  pinta  bien  cómo  so 

G^mex  de  Obdareal,  medico  >  couíidentc  pensaba  ya  eulcncvú  acerca  del  poJir  de  loi 

•A-  J<>n  Juan  II.,  se  hallaron  unas  trovas,  que  grandes; 
DO  s:  sabe  rujas  fuesen,  entre  las  cuales  se 

£  aunque  el  proverbio  cuento 

^ne  las  leyes  allá  van 

do  qui  ^rcu  iey».s ; 

iIigoÍL«  esta  vez  que  miente, 

ca  do  1  s  yranvlt  s  csláu 

6c  fan  las  Uves. 
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varo.  El  miserable  monarca  en  cuyas  sienes  había  estado  cuarenta  y  ocho  aílo^ 
la  corona  de  Castilla,  no  se  conoció  á  si  mismo  hasta  tres  horas  antes  de  mo- 
rir (14^4),  cuando  lo  dijo  á  su  médico:  tque  hubiera  sido  mejor  que  naeieso 
hijo  de  un  artesano,  y  hubicrasido  fraile  del  Abrojo,  quenorey  de  Castilla(\), 

Con  un  rey  tan  menguado  como  don  Juan  II.,  con  príncipes  tan  bullicio*' 
sos  y  agitadores  como  los  infantes  do  Aragón,  con  favoritos  tan  avaros  y  tan 
ambiciosos  como  don  Alvaro  de  Luna,  con  una  nobleza  tan  turbulenta  y  le- 
vantisca como  la  do  aquella  época,  con  un  heredero  de  la  corona  rebelde  ú 
su  padre  y  á  su  rey,  que  pasaba  por  impotente  para  el  matrimonio  y  para  el 
gobierno,  ¿qué  podía  ser  la  pobre  monarquía  casleilann  sino  un  tiorviderodo 
ambiciones,  de  intrigas,  de  confederaciones,  de  conspirncion  pcrj)étua,  do 
miserables  guerras  personales,  de  bandos,  de  desórdenes  y  de  anarquía? 

No  hay  que  preguntar  ya  por  qué  continuaban  subsistiendo  en  España  los 
sarracenos  del  pequeño  reino  granadino,  ardiendo  como  ardía  también  el 
emirato  en  discordias  y  en  guerras  civiles,  dividido  en  sangrientos  bandos, 
destrozándose  unos  á  otros,  los  Al  Zakir,  los  Aben  Osmín,  los  Ben  Ismail,  y 
degollándose  mutuamente  en  los  magniflcos  salones  de  la  Alhambra.  Castilla 
gastaba  su  vitalidad  en  las  guerras  intestinas,  y  la  subsistencia  del  pueblo  in- 
fiel á  la  vecindad  y  en  contacto  con  Castilla,  desquiciado  como  se  hallaba,  era 
una  acusación  viva  de  sus  miserias  y  la  afrenta  del  pueblo  cristiano.  Una  so- 
la vez  pareció  haber  revivido  en  el  reinado  de  don  Juan  II.  el  antiguo  ardor 
religioso  y  el  proverbial  vigor  bélico  de  los  campeones  castellanos;  entonces 
los  pendones  de  la  fe  tremolaron  victoriosos  en  Sierra  Elvira:  ¿por  qué  no 
prosiguieron  sus  triunfos,  aprovechando  la  constern¿;cion  en  que  quedaron 
los  sarracenos,  y  no  que  dejaron  al  enemigo  reponerse  de  su  quebranto,  po- 
ra que  viniera  después  á  inquietarlos  procazmente  en  su  propio  suelo?  Es  qu ) 
el  monarca  era  un  pusilánime,  y  á  los  magnates  y  c  .udillos  les  intere<;iba  nu. : 
conspirar  contra  el  favor  de  don  Alvaro  de  Luna  que  arrojar  á  los  africano^ 
de  España. 

En  el  largo  y  revuelto  reinado  de  don  Juan  II.  no  se  amenguó  solo  el 
prestigio  del  trono  y  sufrió  y  se  emp  breció  el  pueblo;  deca\ó  tainbien  el  po- 
der de  las  ciudades  y  del  estado  llano.  El  elemento  popular  que  había  llegado 
al  apogeo  de  su  con.^idcracion  y  de  su  influjo  en  el  reinado  de  don  Juan  I.  y 
mantenidose  á  la  misnia  altura  en  el  de  don  Enrique  el  Doliente,  comenzó  á 
decaer  de  un  modo  visible  en  el  de  don  Juan  II.  Ya  no  había  en  el  consejo 


(I)    «E  mf  dijo  treff  horas  antes  de  dar  el   del  Abrojo,  éno  t  ^y  da  Castillü.»  CentoD 
áotma:  •Bachilter  Cibdareal,  naciera  yo    Epistolario,  chsl.  lOi. 
/i/o  de  um  mecánico,  é  hovúrn  sido  fréy'.s 
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dol  rey,  diput-^dos  y  hombres  buenos  de  las  ciudades.  La  corona  comenzó  6 
iníl'iír  en  las  elecciones  de  los  procuradores,  y  aun  á  señalar  y  recomendar 
las  personas.  Agobiados  y  empobrecidos  los  pueblos  por  las  desastrosas  guer- 
ras civiles  y  por  los  dispendios  de  los  privados  y  de  los  magnates,  miraron 
como  una  carga  los  asignados  ó  dietas  de  sus  representantes,  y  pidieron  que 
s<^  pagaran  del  tesoro  real;  paso  funesto,  que  espuso  la  elección  al  soborno  del 
rey  ó  al  cohecho  de  un  ministro,  y  cuyo  mal,  si  acaso  entonces  no  se  realizó, 
quedaba  preparado  para  lo  futuro.  Se  disminuyó  el  número  de  los  represen- 
tantes, y  cortes  hubo  á  que  solamente  doce  ciudades  enviaron  sus  diputados» 
dispensando  el  rey  á  las  demás  para  evitarles  los  gastos  de  que  se  habian 
quejado,  y  recibiéndolo  los  pueblos  como  un  alivio  y  una  merced.  Llegaron 
á  hacerse  ordenanzas  generales  para  todo  el  reino  sin  esperar  á  la  reunión  de 
las  cortes.  Cierto  que  en  algunas  de  éstas  se  hicieron  todavía  enérgicasrecla- 
maciones  sobre  las  facultades  que  la  corona  se  arrogaba,  y  aun  se  atrevieron 
á  poner  orden  en  los  gastos  de  la  casa  real.  Pero  altábales  el  apoyo  del  trono, 
estorbábanle  al  ministro  favorito,  y  las  clases  privilegiadas  hablan  abandona- 
do este  terreno.  El  monarca  y  su  privado,  sobre  haber  hollado  los  derechos 
populares  establecidos,  cometieron  un  gravísimo  error  político  que  les  fué  taD 
fatal  á  ellos  mismos  como  ¿  los  pueblos.  En  lugar  de  apoyarse  en  el  tercer  es» 
tailo  para  resistir  á  las  invasiones  de  la  aristocracia,  y  de  ensalzar  ¿  los  pro* 
curadores  para  contener  á  los  grandes,  como  diferentes  veces  se  había  hecho 
en  tiempos  anteriores,  despreciaron  aquel  elemento,  ó  quisieron  subyugarle 
también,  y  lo  que  lograron  fué  dejarse  arrollar  por  la  poderosa  nobleza,  oca- 
sionar la  postración  del  trono,  y  hacer  que  empezaran  ¿  decaer  los  derechos 
y  franquicias  populares  que  Castilla  había  goiado  tal  vez  antes  y  con  mas  a(D- 
plitud  que  ningún  otro  país  de  Europa 


m. 


Si  Juan  IL  so  liabia  limitado  á  ínfioir  en  las  elecciones  de  los  procu- 
radores y  á  recomendar  las  personas,  Enrique  IV.  su  hijo  fué  mas  adelante, 
y  le  pareció  mas  sencillo  ahorrar  á  las  ciudades  las  dudas  y  las  molestias  de 
!a  elección  haciéndola  él  por  si  mismo,  y  en  la  convocatoria  que  despachó  á 
Sevilla  para  las  cortes  de  14!57  mandó  que  so  nombrara  procuradores  por 
aquella  ciudad  al  alcalde  Gonzalo  de  Saavedra  y  á  Alvar  Gómez  secretario  del 
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roy.  Asi  iba  intrusándose  la  corona  y  adulterando  la  Índole  de  la  representa^ 
cíon  nacional. 

¿Podía  el  reino  castollano  recobrarse  do  su  abnlimicnto  y  levantarse  do 
su  postración  con  el  hijo  y  sucesor  de  don  Juan  II.?  A  nlf^^unos  tal  vez  se  lo 
hizo  soñar  asi  su  buen  deseo;  otros,  para  no  desconsolarse,  querian  hacer  á 
8u  nr)emoria  la  violencia  de  olvidar  los  tristes  precedentes  del  principe  Enri* 
que ,  y  acaso  no  falló  quien  esperara  algo  de  los  primeros  actos  de  Enri- 
que IV.  Engañáronse  todos.  A  un  monarca  débil  habia  sucedido  un  rey  pusí- 
lánime,  á  un  soberano  negligente,  un  principe  abyecto,  á  un  padre  sin  carác- 
ter, pero  ilustrado ,  un  hijo  sin  talento  ni  dignidad. 

Don  Enrique  no  era  un  perverso  ni  un  tirano,  pero  su  benignidad  era  la 
de)  imbécil  que  se  deja  mallraiar  y  robar  la  hacienda,  y  su  humanidad  la  del 
niño  que  so  asusta  de  la  sangre,  ó  la  do  la  muger  que  so  estremece  del  arma 
de  fuego. 

Tanto  ceonomizaba  la  sangro  do  sus  soldados,  que  pretendía  arrojar  los 
moros  de  España  sin  combatirlos,  quería  vencer  siempre  sin  pelear  nunca,  ó 
que  peleando  no  muriera  ninguno  de  los  suyos.  Si  de  buena  fé  lo  pretendía, 
era  una  insensatez  inconcebible,  >  si  era  protesto,  descubría  una  cobardía  in- 
disculpable. Es  lo  cierto  que  asi  so  condujo  en  las  campañas  que  con  ostento- 
so aparato  y  alarde  emprendió  tres  años  consecutivos  contra  los  moros  de 
Granada  y  Málaga,  sí  campañas  podía  llamarse  ú  emplear  todas  las  fuerzas 
do  Castilla  en  hacerla  guerra  á  los  viñedos  y  plantíos  que  no  podían  ofender, 
y  huir  de  los  alfangcs  moriscos  que  podían  matar;  porque  <la  vida  de  un  hom- 
bre no  tiene  precio,  decía,  y  no  so  debe  en  manera  alguna  consentir  que  la 
aventure  en  las  batallas.!  ¿Qu'i  estraño  es  que  cuando  supo  el  emir  de  Grana- 
da la  máxima  monacal  del  rey  cristiano  dijera,  «que  en  el  principio  lo  hubíe« 
ra  dado  todo,  inclusos  sus  hijos,  por  conservarla  paz  en  su  reino,  pero  quo 
después  no  daría  nada?»  ¿Y  qué  estraño  es  que  se  mofaran  sus  propíos  solda- 
dos, que  se  disgustaran  é  indignaran  £us  inti  ('pidos  caudillos,  y  que  le  des- 
preciaran y  seleinsülenljran  los  belicosos  mn^rn-tes?  Graciasal  espontáneo 
arrojo  de  sus  guerrero?,  se  obtuvo  ul^'un  paiiido  del  rey  de  Granada,  y  so 
rescataren  algunos  cauüvos  cristianos. 

Don  Juan  II.  habia  legrado  ú  fu  hijo  una  nollcza  poderosa,  guerreraé  in- 
subordinada, que  al  \cr  la  |íobicza  de  í  >pirilu  <icl  nuevo  rey  cobró  mas  au- 
dacia y  rodublí»  su  o^^jdia.  iJirtjwelV.  no  discurrió  oiro  medio  iwra  derribar 
aqui:l¡os  r'¡,Mnlv\^queel  tic  elevar  ápij-intOí.  Quiso  opo.ner  á  una  grandeza 
cniicT^a  otra  grandeza  nueva,  y  le\r.i;Uí  de  re])onle  á  smijjles  hidalgü5,  dan- 
dúlcelos  ¿;raiUKsn  úesti:i/í:*-^>  los  pi iimrns dignidades, coníirit'i iilulos  ydu- 
Qodoi  ú  heiuLics  ^in  cuiu  y  ¿iu  múilucj,  é  hizo  ¿,'runde:i  de  España  á  ai  lesauos 
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sin  ^¡I  tudo5.  Con  esto  exacerbó  á  los  primeros  y  ensoberbeció  6  losscgundoffy 
jicnsó  bacer  devotos  é  hizo  ingratos.  Obró  sin  discreción,  y  casi  todos  lo 
fueron  desleales.  El  pensamiento  no  era  malo,  pero  le  faltó  el  tino.  Quiso  ta] 
vez  imitar  ú  Jaime  11.  de  Anigon  y  á  Fernando  III.  de  Castilla,  sin  tener  nila 
c;¡crgia,  ni  el  talento,  ni  la  prudencia  de  Jaime  y  de  Temando. 

Llámase  ú  Enrique  11.  el  de  las  mercedes  porque  las  hizo  á  muchos;  á  El>- 
riqnc  IV.  deberla  llamársele  c/  de  las  dádivas,  porque  Iasprodi¿?ó  á  todos. 
«Dad,  Icdccia  á  su  tesorero,  á  los  unos  porque  me  sirvan,  á  los  otros  porquo 
DO  roben:  ú  bien  que  para  eso  soy  rey,  y  por  la  gracia  de  Dio,  tesoros  y  ren- 
tas tengo  para  todo.i  Mientras  tuvo  algo  que  dar  so  atrajo  una  gran  parte  del 
pueblo.  Cuando  se  encontraron  vacias  las  arcas  reales,  daba  lugares,  fortalo* 
zas  y  juros:  y  cuando  todo  se  apuró,  otorgó  facultad  á  los  particulares  para 
acuñar  moneda  en  su  propia  casa.  Con  esto  Jas  casas  de  moneda  so  multipih 
carón  hasta  ciento  cincuenta  de  cinco  que  antes  habla.  Las  ordenanzas  mono* 
(Orias  de  Enrique  IV.  fueron  una  calamidad  para  Castilla,  y  c)  desorden  en 
que  pusieron  el  reino  es  un  cuadro  que  espanta.  Un  anónimo  de  aquel  tiempo 
le  pinta  con  colores  bastante  fuertes(l),  tTeniendo  ya  (dice)  todo  el  reinocnage- 
•nado,  non  aviendo  en  él  renta,  nin  lugar,  nin  fortaleza  que  en  su  mano  fuese 
iquc  non  la  oviese  dado,  y  ya  non  aviendo  juros  nin  otras  rentas  de  que  po« 
•der  facer  mercedes,  comenzó  á  dar  cartas  firmadas  de  su  nombre  de  casa 
#de  moneda.  Y  como  el  reino  estaba  en  costumbre  de  no  tener  mas  de  cinco 
ccasas  reales  donde  la  moneda  juntamente  so  labrase,  é\  dio  licencia  eneltér- 
tmíno  de  tres  años  como  en  el  reino  ovo  ciento  cinquenta  casas  por  sos 
ccartas  ó  mandamientos.  Y  con  esto  ovo  muy  muchas  mas  de  falso,  quepi^ 
«blicoüicntc  sin  ningún  temor  labraban  quand  falsamente  podian  y  querían: 
cy  esto  no  solamente  en  las  fortalezas  roqueras,  mas  en  las  cibdades  y  villas 
ccn  las  casas  de  quien  quería;  tanto  que  como  plateros  ó  otros  oflciosse  pu- 
c'Jicra  facer  á  las  puertas  y  en  las  casas  donde  labraban  con  facultad  del  rey 
lia  moneda  que  en  este  mes  hacian  en  el  segundo  la  deshacían,  y  tomaban 

cá  ley  mas  baja Vino  el  reinoá  esta  causa  en  gran  confusión ócl 

cmarco  de  plata  que  valia  mil  é  quinientos  (maravedís)  llegó  á  valer  doco 
9míl:  tanto  que  Flandesnin  otros  reynos  non  pedieron  bastar  á  traer  tanto 
•cobre,  é  non  quedó  en  el  reino  caldera  nin  cántaro  que  quisiesen  vender 
iquc  seis  veces  ims  de  lo  que  valia  non  lo  comprasen. 

i  Fué  la  confusión  tan  grande,  que  la  moneda  de  vellón,  que  era  un  cuar« 


(I)   El  autor  de  este  anónimo,  qae  existo   la  nota  que  se  halla  al  principio  del  Como% 
en  U  biblioteca  de  don  Luis  de  Salaur,  se   Insértalo  £acz,  en  las  Jtfoncdat  d«  £iir{«* 
focK  Alí^iuo  Floreí,  seguo  manifiesta  que  /K,  t^^s,  a,  9. 
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fto  de  real,  que  valía  cinco  maravedís  fecho  en  casa  real  con  liccnc¡;i  del  rey, 
tnon  valia  una  blanca  ni  la  tenia  de  ley.  Y  de  los  enriques  que  entonces  so 
flal>raron,  que  fueron  los  primeros  de  veinte  y  tres  quilates  y  medio,  oro  do 
fdorar,  llegaron  ¿  hacerse  en  las  casas  reales  de  siete  quilates,  y  en  las  fal- 
(sas  de  quand  baxa  ley  querían.  Llegaron  los  ganados  y  todas  las  cosas  del 
«reyao  á  se  vender  por  precios  tan  subidos,  que  los  hidalgos  pobres  y  que  eu 
taquello  negociaban  se  perdieron.  Y  ya  viniendo  las  cosas  en  tan  grand  ez- 
ttremo  desordenadas»  dióse  baja  de  moneda  quel  cuarto  que  valia  cinco  noa* 
cravodís  valiese  tres  blancas....  Y  como  la  baja  fué  tan  grande  lo  que  valía 
cdU»  blancas  que  valiese  tres,  todos  los  mercaderes  que  en  ello  se  avian  eo* 
triquecído  venicron  pobres  perdidos.  Y  como  vínola  baja,  unos  depositaban 
tdineros  de  las  debdas  que  debían,  y  otros  antes  del  plazo  pagaban  á  los  pre* 
ccios  altos,  y  los  que  lo  avían  de  rescibir  ooo  lo  querían,  se  aciao  muchos 
cpleytos  y  debates  y  muertes  de  hombres,  y  confusión  tan  grande  que  las 
fgentcs  non  sabían  qué  hacer  nín  cómo  vivir,  que  todo  el  reyno  absoluta- 
«mente  vino  eo  tiempo  do  se  perder,  y  por  los  caminos  non  hallaban  que  co-- 
«mctHM  caminantes  por  la  moneda,  que  nín  buena,  nín  mala,  nio  por  oln- 

^gon  precio  la  tomaban  los  labradores de  manera  que  en  Castilla  vivían 

tías  gentes  como  entre  guineos  sin  ley  ni  moneda,  dando  pan  por  vino  y  asi 

cirocando  unas  cosas  por  otras 

cY  00  solo  ovo  lugar  el  perdimiento  general,  mas  en  todas  fas  cosas  que 
«ciCremo  de  mal  se  pudiese  llamar.  En  ese  tiempo  rcynaban  todos  los  mas 
tfeos  casos  que  se  pueden  pensar,  quo  los  robos  é  fue  rías  fueron  tan  comu- 
«lies  en  estos  reynos,  que  la  mayor  ¿,'eniilcza  era  el  que  poemas  sotil  inven- 
-iOion  avia  robado  ó  fecho  traición  ó  engaño;  é  muchos  caballeros  é  escuderos 
ccon  lagran  desorden  hicieron  infinitas  fortalezas  por  todas  partes  solo  con 
(cl  pensamiento  de  robar  dellas;  y  después  las  tiranías  vinieron  tanto  en  cos- 
ctumbre,  que  á  las  mismas  cibJades  é  villas  venían  públicamente  los  robos 
«sin  aver  menester  de  acogerse  ú  las  fortalezas  roqueras.  Las  órdenes  de  San* 
•tiago  é  Calatrava  y  Alcántara  y  príorazgos  de  San  Juan  y  asi  todas  las  cnco- 
emiendas,  en  cada  orden  avía  dos  y  tres  maestres,  y  aquellos  cada  uno  roba* 
iba  las  tierras  que  debían  pertenecer  á  su  maestrazgo,  y  tanto  se  robaban  quo 
idespoblaban  la  tierra;  y  el  reyno  que  era  tan  rico  de  ganados  vino  en  grand 
«careza  é  pobreza  dellos,  asi  con  la  moneda  como  con  la  gran  destrucción  do 
irobos.» 

No  era  mas  lísungero  el  cuadro  que  por  otro  lado  presentaban  las  costum- 
bre») públicas.  Los  vicios,  como  las  aguas,  corren  j  se  propagan  nipídamento^ 
cuando  i^iuinan  de  lo  alto.  El  rey  don  Enrique,  que  desde  su  juventud  había 
c;$(ra^adu$u  naturaleza  con  los  pluccres  sensuales,  y  repudiado  una  c^^posa 
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til  vez  poirlt  iiApoiencia  á  que  sus  excesos  le  habían  reducido ,  no  so  en- 
mendi)  con  el  segundo  enlace,  y  la  hermosura»  y  la  gracia  y  la  juventud  de  la 
n  «na  no  Tueron  hastantes  á  contener  sus  públicos  y  escan  dalosos  galanteos  á 
duna  Guiomar,  ni  4ue  diera  el  escándalo  mayor  é  hiciera  el  afrentoso  ludi- 
brio de  nombrar  abadesa  de  un  monasterio,  con  la  misión  de  reformar  la  co- 
munidad, á  la  que  acababa  de  ser  su  manceba.  Tampoco  la  reina  era  ejem- 
plo de  pureza  ni  modelo  de  fidelidad  conyugal,  y  todo  el  mundo  sospechaba 
é  sabía  lo  que  signiúcaba  el  favor  de  don  Beltran  de  la  Cueva  y  su  rápido 
ensalzamiento,  menos  el  rey,  que  ó  no  lo  veía  ó  no  lo  sentía,  y  fundaba  un 
monasterio  de  San  Gerónimo  en  memoria  y  celebridad  de  un  pato  de  armas, 
en  que  el  caballero  vencedor  había  roto  lanzas  en  honra  de  la  reino.  Asi  cun- 
día la  disolución  á  las  mas  altas  y  venerables  clases  del  Estado.  Un  arzo- 
hispo  de  Sevilla  (don  Alonso  de  Fonseca)  obsequiaba  á  las  damas  do  la  corte 
con  bandejas  cubiertas  de  anillos  de  oro,  como  un  galanteador,  y  un  arzo- 
bispo de  Santiago  (don  Rodrigo  de  Luna)  era  arrojado  de  su  silla  por  oí  pue- 
blo, porque  atentaba  al  licnor  de  una  joven  que  acababa  de  velarse  en  la 
iglesia.  Los  grandes  \.  .an  en  la  licencia  mas  desenfrenada,  y  el  contagio 
alcanzaba  á  las  clases  me  Jias,  y  aun  á  las  mas  humildes. 

Si  tao  triste  y  Iai*^'  i*able  era  el  estado  de  la  moral  pública  y  privada,  DO 
era  oías  halagüeña  la  situación  política.  Y  no  porque  en  el  esterior  no  le  fa- 
Torecieran  las  üiacordias  entre  el  rey  de  Navarra  y  el  príncipe  de  Viana,  su 
hijo;  ¿y  qné  mas  podían  hacer  los  catalanes  que  aclamarle  rey  del  Principado? 
Pero  era  dom')siado  flojo  y  demasiado  candido  don  Enrique  para  habérselas 
con  un  rey  del  temple  de  don  Juan  II.  de  Navarra  y  de  Aragón,  y  con  un 
monarca  de  la  iwidiosa  travesura  de  Luís  XI.  de  Francia.  Así  fué  que  el 
francés  le  envolvió  como  á  un  inocente  en  el  Bidasoa,  y  los  navarros  lo  bur- 
laron como  á  un  mentecato  en  Lerin.  Cuando  los  catalanes  se  vieron  aban- 
donados por  don  Enrique,,  en  su  indignación  pronosticaron  gran  dcsvcn- 
tora  á  Castilla  y  gran  deshonra  al  rey,  y  no  se  equivocaron  por  desgracia. 

El  marqués  de  Víliena,  que  con  su  talento  y  ascendiente  hubiera  podido 
scpür  á  la  incapacidad  del  monarca,  era  el  que  muchas  veces  le  ponía  en  mas 
Caisss  y  comprometidas  situaciones.  Menos  ilustrado  y  mas  débil  don  Enrique 
qoe  don  Juan  su. padre,  tuvo  para  su  desventura  un  favorito  aun  mrs  sagaz, 
l^ro  menos  fiel  que  don  Alvaro  de  Luna:  porque  don  Juan  Pacheco,  mar- 
qués de  Víliena,  hechura  de  don  Alvaro,  su  sucesor  y  como  discípulo  en  la 
privanza,  le  igualó  en  la  ambición,  no  le  imitó  en  la  lealtad,  y  aventajó  á  su 
maestro  en  egoísmo  y  en  maña  para  urdir  intrigas  y  sortear  las  situaciones 
para  quedarsicmpre  en  pío,  y  no  acabar  en  un  patíbulo  como  el  condestable. 
El  de  Viliena  era  ci  privado  del  rey,  y  se  confederaba  con  ios  grandes  contra 
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el  monarca;  ligábase  con  los  nobles,  y  aconsejaba  al  rey  contra  ellos:  cons- 
piraba con  todos  y  contra  todos:  gustaba  de  armar  revoluciones  para  sobre- 
nadar en  ellas,  y  en  lugar  do  ser  el  soscgador  de  las-tormentas,  era  él  mis« 
moel  revolvedor  mas  activo  y  mas  peligroso. 

Creyó  don  Enrique  borrar  la  afrentosa  fama  que  tenia  do  impotente  con 
el  nacimiento  de  la  princesa  doña  Juana,  y  lo  que  hizo  esto  nacimiento  fué 
acabar  de  turbar  el  reino  y  llenar  de  ignominia  el  trono.  ¿Era  doña  Juana  hija 
legitima  de  don  Enrique,  ó  era  cierta  la  voz  que  esparcieron  los  enemigos 
del  rey  y  los  envidiosos  de  don  Deltran  de  la  Cueva?  Cuestiones  son  estas 
que  abrasan  cuando  se  las  toca.  ¿Podemos  penetrar  hoy  nosotros  loque  en- 
tonces mismo  seria  un  arcano?  Por  cumplir  nuestro  deber  de  historiador  lo 
hemos  procurado,  aunque  con  desconflanza.  El  resultado  ha  sido  conven- 
cernos de  que  hay  misterios  de  familia  que  se  escapan  á  las  investigaciones 
históricas.  Inclinándonos  al  lado  mas  favorable  y  honroso  á  la  reina  y  al  rey, 
por  aquello  de  is  pater  estquem  nuplim  constante  comprendemos,  no  obs- 
tante, cuan  rebajado  debía  andar  ya  el  decoro  y  la  dignidad  real,  cuando 
públicamente  se  apellidaba  á  la  princesa  la  Deltraneja,  y  cuando  los  confe- 
derados se  atrevían  ¿  decir  al  rey  en  un  maniflesto  solemne,  cque  bien  sa- 
bia que  no  era  hija  suya  doña  Juana. t  Desde  entonces  comenzaron  para  don 
Enrique  las  humillaciones,  los  desacatos  y  los  padecimientos.  Nunca  monar- 
ca alguno  español  se  vio  mas  escarnecido»  ni  nunca  la  corona  de  Castilla  so 
vio  mas  vilipendiada,  ni  nunca  se  vio  una  nobleza  mas  impudente  y  procaz 
que  la  de  aquel  tiempo.  Bien  se  lo  dijo  al  imbécil  rey  el  obispo  de  Cuenca: 
cCertlfícovosque  dendo  agora  quedareis  por  el  mas  abatido  rey  que  jamás 
ovo  en  España.!  Era  poco  romper  las  puertas  del  palacio  de  Madrid,  y  tener 
el  rey  que  esconderse  en  su  retrete  como  un  miserable;  era  poco  sorpren- 
der de  noche  el  dormitorio  de  la  real  familia  en  el  alcázar  de  Segovia;  era 
poco  hacerle  Armar  su  propia  deshonra  en  el  tratado  de  Cabezón  y  Perales,* 
era  poco  despojarle  de  la  autoridad  en  la  concordia  de  Medina;  era  menes- 
ter apurar  la  copa  del  insulto,  del  ludibrio  y  del  escarnio,  y  esto  fué  lo  qu3 
hicieron  los  confederados  magnates  en  Avila. 

La  ceremonia  burlesca  de  Avila  señala  el  punto  estremo  á  que  una  claso 
soberbia  y  atrevida  ha  podido  llevar  la  insolencia  y  el  desacato,  el  mayor 
vilipendio  que  pudo  hacerse  jamás  de  un  rey,  y  la  mayor  irreverencia  quo 

ha  hecho  ú  la  magostad  del  trono  (1).  Don  Enrique  al  recibir  la  noticia  do 


(I)    A  Us  Gírcanstancitf  de  este  destrona-  don  Eniiqae  dijeron:  ú  H$rrm  pulo.  Ct  moj 

miento  que  en  otro  lugar  hemos  referido,  TeroMmil  ia  frase,  atendido  el  €:»tado  do  Í€C 

afiade  Mosen  Diego  de  Valera  la  de  que  al  ánimos  dv  aquella  gente. 
.Mfunpo  de  derribar  del  tablado  la  cfleic  de 
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su  degradación  quiso  imitar  la  resignación  de  on  santo  patriarca ,  y  dcscu- 
bnú  la  insensibilidad  del  abatimiento;  confundió  los  trabajos  enviados  por 
Dios  con  ios  insultos  recibidos  de  los  hombres,  y  apeló  á  la  conformidad  re- 
ligiosa en  vez  de  recurrir  á  la  energía  humana.  La  befa  solemne  que  del  ar- 
lobispo  do  Toledo  hizo  el  pueblo  en  Simancas,  escarneciendo  su  efigie  y  pa- 
rodiando en  sentido  inverso  la  comedia  de  Avila,  demuestra  la  falta  absolu- 
ta de  consideración  en  que  el  alto  clero,  belicoso  y  rebelde,  había  caido  para 
con  el  pueblo.  Nada  se  respetaba  ya  en  Castilla:  grandes  y  prelados  vilipen- 
diaban el  trono,  vejaban  y  oprimían  la  clase  popular;  el  pueblo  aborrecía  la 
nobleza  y  hacia  mofa  de  lo  mas  venerable  y  sagrado.  Por  todos  parles  dis- 
cordias, insultis,  guerras  de  principes,  de  clases,  de  ciudades,  de  pueblos  y 
de  familias:  licencia  y  desenfreno  de  costumbres,  robos,  asesinatos,  desór- 
denes y  anarquía;  parecía  inminente,  irremediable,  una  completa  y  próxima 
cIisc>luc¡on  social. 

Recobróse  a!go  de  su  estupor  el  monarca  y  so  repuso  su  partido:  los  ex- 
cesos mismos  de  los  rebeldes  por  su  magnitud  despertaron  en  muchos  cas- 
tellanos los  antiguos  sentimientos  do  hidalguía;  no  pocos  nobles  abandona- 
ron la  confederación,  y  don  Enrique  se  halló  en  disposición  de  combatir  con 
ventaja  á  los  que  habian  proclamado  á  su  hermano  don  Alfonso. 

Viósc  Castilla  otra  vez  dividida  entre  dos  reyes  hermanos,  como  en  los 
tiempos  de  dun  Pedro  y  de  don  Enrique  de  Trastamara,  y  dióse  la  batalla  do 
Olmedo  como  entonces  se  dio  la  de  Utiel.  Por  fortuna  en  ésta  el  puñal  de  un 
hermano  no  se  clavó  como  en  aquella  en  las  entrañas  de  otro  hermano;  pero 
por  do«gracia  no  quedó  resuelta  en  Olmedo  en  el  siglo  XV.  como  en  Epila  en 
el  XIV.  la  cuestión  entre  la  aristocracia  y  el  trono,  porque  Enrique  IV.  de 
Ca¿tilla  no  era  un  Pedro  IV.  de  Aragón.  La  cuestión  política  y  la  cuestión  ma- 
terial quedaron  indecisas,  porque  el  rey  no  se  habla  cansado  de  ser  pusiláni- 
me y  huyó  de  la  polea.  Quien  mas  lució  en  Olmedo  su  valor  y  su  brío  fué  don 
Ci'Unn  de  la  Cueva,  como  veinte  y  dos  años  antes  habla  mostrado  su  esfuer- 
zo en  la  misma  villa  don  Alvaro  de  Luna.  Los  campos  de  Olmedo  parecía  cs- 
t^r  destinados  á  acreditarse  en  ellos  de  valerosos  los  favoritos  de  los  reyes 
para  mayor  mengua  de  sus  sebero  nos. 

La  muerte  inopinada  y  prematura  del  principe  Alfonso,  erigido  por  los 
sublevados  eo  rey,  se  atribuyó  á  una  trucha  envenenada  que  le  (üeron  á  co- 
mer. Todo  es  creíble  de  sociedad  tan  corrompida.  ¿Quó  bandera  les  quedaba 
á  los  confederados?  No  habia  en  el  reino  sino  una  hermana  legitima  y  una  hija 
priblemática  del  rey,  la  príncesa  Isabel  y  Juana  la  Beltranoja.  No  vacilan  en 
«^üir  dcsecíiando  la  hija  y  en  proclamar  á  la  hermana.  Rehusa  noblemcnto 
láibvl  la  Culona  con  que  la  brindan,  porque  no  quiere  atontar  contra  ios  le- 
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gitimos  derechos  de  su  hermano.  Los  sublevados  se  contentan  con  recono- 
cerla sucesora  y  heredera  del  trono  á  trueque  de  escluir  á  la  que  miran  como 
bija  adulterina  de  ia  reina,  y  el  monarca  suscribe  á  dejar  escluída  á  la  que  lla- 
ma su  hija  y  á  reconocer  por  heredera  ¿  la  hermana,  (i  trueque  de  atraerse 
los  rebeldes  y  de  que  le  dejen  gozar  de  reposo.  Se  hncen  los  conciertos,  y  en 
los  Toros  de  Guisando  los  nobles  fleles  al  rey  y  los  del  bando  opuesto ,  prela- 
dos, caballeros  y  procuradores,  proclaman,  reconocen  y  juran  todos  solem- 
nemente ú  la  princesa  Isabel,  hermana  de  Enrique  IV.,  por  sucesora  y  legiti- 
ma heredera  del  trono  de  Castilla.  El  legado  pontifício  bendice  aquel  jura- 
mento, y  el  pueblo  recibe  con  alegría  la  nueva  de  aquella  proclamación,  que 
las  cortes  del  reino  hablan  de  ratificar  con  solemnidad  (1). 

Asi  como  el  destronamiento  de  don  Enrique  en  Avila  (14-65)  por  los  nobles 
confederados  habia  sido  el  mas  sarcástico  ludibrio  que  pudo  hacerse  de  la 
dignidad  regia,  asi  el  tratado  y  ceremonia  de  los  Toros  de  Guisando  (1468) 
fué  el  acto  mas  lastimoso  de  propia  degradación  que  Enrique  IV.  hizo  entro 
los  muchos  de  su  vida.  El  reconocimiento  público  de  la  hermana  envolvía  la 
confesión  vergonzosa  de  la  ilegitimidad  de  la  hija,  la  profanación  del  regio 


fl)  A  consecuencia  de  aquella  proclama-  pueden  lin  haver  en  ellos  legiiimof  fiieeMH 
don  despachó  don  Enrique  sus  carias  reales  reí  de  nuestro  linage,  determiné  de  la  reci- 
á  las  ciudades  del  reino  para  que  reconocie-  bir,  é  tomar,  é  la  recibí,  é  tomé  por  prince- 
sen  á  Isabel,  al  tenor  de  la  liguiente,  de  que  ta«  é  mi  primera  heredera  é  sucesora  de  et- 
bemos  copiado  los  párrafos  mas  importantes,  tos  dichos  mis  reynos  é  sefiorios:  é  por  tal 
•Don  Enrique  por  la  gracia  de  Dios  rey  la  juré,  é  nombré,  é  intitulé,  y  mandé  que 
de  CastiUa,  de  León,  etc.  Al  concejo,  alcal-  fuese  recibida,  é  nombrada,  é  jurada  por  los 
des,  alguaciles,  regidores,  caballeros....  etc.  sobredichos  perlados,  é  grandes,  é  cabaUe- 
Bien  sabedes  las  divisiones  y,  movimientos  ros  que  ende  estaban,  é  por  todos  los  otros 
acaescidos  en  estos  mis  reynos  de  quatro  de  mis  reinos,  é  por  reyna  é  sefiora  dellos 
afios  á  esta  parte....  é  como  quier  que  en  et-  después  de  mis  días....  B  otrosi  tos  mando, 
tos  tiempos  pasados  yo  siempre  he  deseado,  que  luego  vista  esta  mi  carta,  juntos  en 
é  trabajado,  é  procurado  de  los  atajar  é  qui-  vuestro  cabildo,  según  que  lo  avedes  de  oso 
tar,  é  dar  paz  é  sosiego  en  estos  dichos  rei-  é  de  costumbre,  juredes  á  la  dicha  princesa 
nos,  no  se  ha  podido  dar  en  ello  asiento  y  mi  hermana  por  princesa  é  mi  primera  here- 
condusion  hasta  agora,  que  por  la  gracia  dera,  sucesora  en  estos  dichos  mis  reynos  é 
de  Dios  la  muy  ilustre  princesa  dofta  Isabel  sefionos.  E  los  unos,  nin  los  otros  non  faga- 
mi  muy  cara  é  muy  amada  hermana  se  vino  des  nin  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so 
é  ver  conmigo  cerca  de  la  viUa  de  Cadahalso  pena  de  la  mi  merced,  é  de  caer  por  ello  em 
donde  yo  estaba  aposentado....  B  yo  movido  mal  caso  é  perder  todas  vuestras  villas,  é 
por  el  bien  de  la  dicha  paz  é  unión  de  los  di-  lugares,  é  vasallos,  é  fortalezas,  é  hereda- 
chos  mis  reinos,  é  por  evitar  toda  manera  de  mientos,  é  bienes,  é  oficios,  é  todos  é  caa- 
eKindalo  é  división  dellos,  é  por  el  gran  le$quler  maravedís,  que  en  cualquier  mane- 
deudo  é  amor  que  siempre  ove,  é  tengo  con    ra  en  los  mis  libros  tenedes etc.  Dada  en 

la  d'cha  princesa  mi  hermana,  é  porque  ella  la  villa  de  Casarubios  á  t5  días  del  mes  de 

esii  en  tal  edad,  que  mediante  la  gracia  de  setiroibre,  afto  de  IMS  tftos.— Yo  el  Rey.— 

Dios  puede  luego  casar  é  aver  generación.  Yo  la   Princesa.» 
ca  manera  que  estos  dichos  mis  reynvs  no 
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tílamo,  la  dcslionrn  de  la  reina,  y  cl  origen  Impuro  de  lo  (ftlc  antes  habia  he- 
cho jurar  princesa  de  Asturias. 

lias  por  una  misteriosa  permisión  de  la  Providencia,  cuyo  arcano  tal  vez 
ningún  hombre  de  aquel  tiempo  alcanzó  á  penetrar,  y  solo  acaso  el  instinto 
público  llegó  á  traslucir,  aquella  proclamación  tan  desdorosa  para  el  rey  en- 
eerraba  el  germen  y  era  el  principio  de  la  futura  grandeza  do  Castilla  y  do 
toda  Rspafja,  porque  la  proclamada  en  los  Toros  do  Guisando  era  la  princesa 
JsabeJ,  la  que  habia  de  sacar  de  su  abyección  al  trono  y  de  su  postración  al 
reino. 

No  era  posible  una  concordia  duradera  con  tantos  elementos  de  escisión 
ma)  apagados,  con  magnates  tan  revoltosos,  y  con  monarca  tan  desautoriza- 
do y  tan  sin  carácter  como  don  Enrique.  Turbáronla  por  una  parte  algunos 
adietóse  la  Beltraneja,  y  dio  por  otra  ocasión  á  nuevos  desacuerdos  la  cues- 
tión del  matrimonio  de  Isabel.  Cosa  es  que  admira,  y  nunca  en  circunstancias 
tales  se  habia  visto,  que  la  mano  de  una  princesa  de  Castilla,  sin  derecho  di- 
recto á  la  corona,  en  los  tiempos  mas  calamitosos  y  en  que  llegó  á  su  mayor 
decadencia  este  reino,  fuera  por  tantos  principes  pretendida  y  con  tanto 
ahinco  solicitada.  El  principe  don  Carlos  de  Víana,  el  infante  don  Fernando 
de  Aragón,  don  Pedro  Girón,  maestre  do  Calatrava,  el  rey  don  Alfonso  do 
Portugal,  los  hermanos  de  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra,  se  disputa- 
ron sticesivamcnte  la  honra  de  enlazar  su  mano  con  la  de  la  joven  Isabel  do 
Castilla.  Parecía  haber  un  presentimiento  universal  de  qué  una  princesa  sin 
mas  títulos  que  sus  virtudes,  hermana  del  mas  desgraciado  monarca  que  ha- 
bia habido  en  Castilla,  habría  de  ser  la  reina  mas  poderosa,  mas  grande  y 
mas  envidiable  del  mundo. 

Isabel  va  eliminando  todos  los  pretendientes  á  su  mano,  á  los  unos  con 
¿stuta  y  prudente  política,  á  los  otros  con  noble  dignidad  y  heroica  resolu- 
ción, á  los  otros  despreciando  amenazas  y  resistiendo  halagos,  y  fijase  irre- 
vocablemente en  uno  solo,  que  ha  tenido  la  fortuna  de  cautivar  su  corazón, 
y  i  quien  destina  su  envidiada  mano,  el  infante  don  Fernando  de  Aragón, 
su  primo,  jurado  rey  de  Sicilia  y  heredero  de  la  vasta  monarquía  aragonesa. 
Pero  el  predilecto  de  Isabel  es  precisamente  el  que  mas  repugnan  el  rey  don 
Enrique  su  hermano,  el  marqués  de  Villena  y  otros  poderosos  magnates.  De 
aqui  las  contrariedades,  las  persecuciones,  las  Injurias  y  denuestos  que  en  do- 
CQineqtos  solemnes  lanza  el  versátil  rey  contra  su  virtuosa  hermana,  revo- 
cando anteriores  tratados  y  ordenamientos,  siempre  cayendo  en  miserables 
contradicciones  el  desdichado  monarca.  Pero  la  ilustre  princesa  sufre  con 
heroica  serenidad  y  vence  con  varonil  impavidez  todas  las  difícultades.  Fer- 
nando arrostra  también  con  imperturbable  valor  toda  clase  de  peligros,  bur« 


h  t>ío  rí&cro 'i<í  aJiCc^ínras,  y  d«p!3«  de  an Tiaro  q^e  parece  Dovelesoo 
\  í-íI'J.-Vj  r-cr  lo  dn!Li::co  v  !o  aT.í-rti>.  5e  día  li«  n*rj«?<  lo*  dos  amo* 
rMí.*  prir.'-.c^-i,  y  se  re£.:za  el  c-r.^*  q'-e  t a  ce  iracr  Ij  ce:c-o  de  todo*  kM 
r'^r.c»  e=p35cf!es.  y  ba  d*:*  h^ocr  de  b  Cami.ia  it^ica  por  espacio  de  si^os  en- 
lerof  U  cacion  ñus  pnode «  mas  poderes  j  mas  respetada  del  iniiih* 

No  es  po<ílIe  dejar  de  adm'rir  aqui  los  misteriosof  de$>^nos  de  b  Provi* 
deDC«i.  «Dios,  li.id.cho  un  céi.l>rc  escnt'^r  de  o'sestro  sirio,  sacad  bieo  del 
nul  cr*:ado  pí»r  les  hombre?.!  Crimeri-??  cc-nici.ic*  por  iof  homlres  hicicroo 
rec¿<:r  li  «uccsion  de  ios  ui>i>05  de  An^co  y  Castilla  en  dos  príncipes  que 
«olo  habían  unido  un  d^ rocho  o  remoto  ó  indirecto  á  Curu,  Sin  el  odio  injus- 
to y  criminal  ác  un  padre  hacia  su  hijo  prmo^éüjto.  Fernando  no  hubiera  be> 
redado  el  reino  de  Aragón.  Si  no  se  hubiera  cre^Jo  manchado  de  impureía  el 
tálamo  de  Enrique  IV.,  Isabel  bo  hubiera  podMo  heredar  el  reino  de  Castilla. 
El  principe  de  Viana,  hermano  mayor  de  Femando,  murió  prematuramen- 
te: la  fama  pública  atribuyó  á  un  tósigo  su  muerte.  El  principe  Alfonso,  her- 
mano mayor  de  Isabel,  pasó  precozmente  áotra  \ida:  atribuida  fué  so  muer- 
te á  un  veneno.  Crímenes  de  otros  hombres,  crímenes  en  quien  nadie  sospe- 
chó jamás  que  ellos  tuviesen  la  participación  mis  leve  y  mas  remota,  abrieroD 
el  camino  de  los  dos  tronos  ¿  los  dos  príncipes  destinados  á  regenerar  y  en- 
grandecer la  España.  Dios  saca  el  bien  del  mal  creado  por  los  hombres,  y  no 
es  posible  dejar  de  admirar  los  misteriosos  designios  de  la  Providencia. 

Cuando  murió  Enrique  IV.  iWlX),  Castilla  ofrecía  el  triste  y  sombrío  cua- 
dro que  en  nuestro  Discurso  preliminar  dejamos  ya  ligeramente  bosquejado: 
«La  degradación  del  trono,  b  impureza  de  la  privanza,  la  insolencia  de  loi 
grandes,  la  relajación  del  clero,  el  estrago  de  I  j  moral  pública,  el  encono  de 

los  bandos  y  el  desbordamiento  de  las  pasiones  en  su  mas  alto  punto los 

castillos  de  los  grandes  convertidos  en  cuevas  de  ladrones,  los  pasageros  ro- 
bados en  los  caminos,  la  justicia  y  la  fe  pública  escarnecidas,  la  miseria  del 
pueblo  insultada  por  la  opulencia  de  los  magnates,  la  licencia  introducida  en 
el  hogar  doméstico,  el  regio  tálamo  mancillado,  la  corte  hecha  un  lupanar.... 
y  la  nación  en  uno  de  aque'los  casos  y  situaciones  estremas,  en  que  parece 
no  queda  á  los  reinos  sino  la  alternativa  entre  una  nueva  dominación  cstraña 
ó  la  disolución  interior  del  cuerpo  social.  •  ¿COmo  podrá  sacar  de  tanta  pos- 
tración esto  desdichado  reino,  y  como  i^oJiJ  animar  este  cadáver  y  dario 
aliento,  robustez  y  vida,  b  que  va  á  ocupar  el  trono  que  un  tiempo  enno- 
blecieron les  Ramiros,  los  Alfonsos  y  los  Fornindo^,  '-l'O'.i^lo  y  humillado 
por  los  Pedros,  lus  Jutnos  y  los  Enriques? 

La  historia  nos  lo  irá  í1;cícií Jo. 


jk 
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COSTUMBRES    DE  ESTA   ÉPOCA. 


COLTURA   ISTELECTUAt 


De  1L990  4  1494. 


I.  CoBtratt«  entre  el  Iqjo  de  loi  grandes  y  U  pobreta  del  paeblo.^Banqnetes  y  otros  fc«- 
líBes.— Lujo  inmoderado  en  todas  las  clases:  quejas:  leyes  suntuarias  —Afeminación eo 
el  Teslir :  uso  de  los  afciles.^Refioamieolo  del  gusto  en  las  mesas.-  II.  Espectáculos.— 
Josias;  torneos.— Retos :  empresas:  pasos  do  armas.— El  Paio  Honrao  de  Suero  de  Qui« 
bones.— ni.  Costumbres  del  clero:  sn  influencia.— IV.  Movimiento  intclGctual— Esta- 
do de  la  literatura.— Causas  que  influyeron  en  su  prosperidad  y  en  el  giro  que  tomó.-* 
Poesía.— Imitación  de  clásicos  antiguos:  gusto  provental:  escuela  italiana.— Don  Enri- 
qoB  de  ViUena :  el  marqués  de  Santillana :  Juan  de  Mena :  Villasandino  y  otros :  sus  pro. 
docciones  mas  notables.— Jorge  Manrique.— Las  coplas  de  Mingo  Revulgo.— Género 
episoolar.— Literatura  histórica.— Crónicas  de  reyes  y  de  reinados:  de  personages  y  su- 
cesos particulares.— Semblanzas:  viages.— Ciencias  eclesiásticas:  el  Tostado.- Judíos 
conversos:  cómo  cooperaron  al  desarrollo  de  la  literatura  cristiana.— La  familia  de  los 
Carucenas.— Baena ;  Juan  el  Viejo ;  Fr.  Alonso  de  Espina :  varias  de  sos  obras.— Reüe- 
lion  sobro  la  sitoacion  literaria  y  socifll  de  esta  época. 


So  bdsta  conocer  la  situación  política  de  una  época,  y  de  una  sociedad 
ó  do  un  pueblo.  Es  menester  estudiarle  en  todas  sus  condiciones  sociales. 

Castilla,  esta  nación  cuya  miserable  decadencia  en  el  siglo  XV.  acabamos 
de  lamentar,  este  pueblo  que  liemos  visto  caminar  visible  y  precipitada* 
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mente  húcia  «u  ruina,  ocultaba  todavía  bajo  un  mentido  brillo  y  bajo  un  ex- 
terior aparente  el  cáncer  que  le  roia  y  la  miseria  que  le  devoraba.  Era  un 
árbol  viejo  y  podrido  por  de  dentro,  que  ya  no  daba  fruto,  pero  que  nuti 
conservaba  la  corteza  y  se  engalanaba  con  la  última  hoja.  En  medio  de  la 
universal  pobreza,  ostentábase  el  ma\orlujoen  todas  las  clases;  lujo  en  d 
vestir,  lujo  en  las  mesas,  lujo  en  el  menaje,  lujo  en  los  espectáculos.  La 
abundancia  ¿e  otro  tiempo,  la  cultura  que  fué  \iníendo  después,  y  en  quo 
se  distinguió  esta  época,  como  luego  diremos,  había  producido  gusto  y  afi- 
ción á  los  goces  y  comodidades  de  la  vida,  la  pasión  al  boato,  ni  brillo  y  á 
las  grdas.  Aficiones  son  éstas  á  que  es  difícil  renunciar,  una  vez  adquiridas, 
ya  por  su  natural  atractivo,  ya  porque  la  vanid.id  las  fomenta  y  las  sosiienc, 
y  Castilla  semejaba  á  un  hidalgo  que  después  de  descender  de  la  opulencíi 
á  la  escasez  por  el  desarreglo  de  su  hacienda  y  los  desórdenes  de  su  casa, 
antes  consentirá  en  ver  consumada  su  ruina  que  en  renunciar  á  los  hábitos 
contraidos  en  tiempo  de  prosperidad. 

Los  nobles  consumían  en  un  banquete  lo  que  liubiera  podido  hacer  la 
fortuna  de  muchas  familias.  Con  motivo  de  las  bodas  del  infante  don  Fer- 
nando con  la  co:idesa  de  Alburquerque,  don  Juan  de  Velasco  para  festejrr 
á  algunos  caballeros  de  Aragón  y  Valencia,  chabedes  de  saber  que  trjo 
«(dice  una  relación  de  aquel  tiempo)  mil  marcos  de  plata  blanca  y  mi)  dorada, 
«toda  en  baxi  la;  y  para  facer  banquetes,  cuatro  mil  pares  de  gallinas,  dos 
tmil  carneros,  y  cuatrocientos  bueyes,  en  doscientas  carretas  cargadas  do 
«vitualla,  que  $e  quemaron  por  leña  en  su  cocina:  y  todo  esto  por  honrar  la 
«fiesta  de  la  coronación,  y  para  dar  á  entender  á  los  caballeros  de  aquella  co* 
«rona  la  magnanimidad  de  los  señores  de  Castilla.! 

Cuando  don  Alvaio  de  Luna  recibió  a)  rey  en  su  villa  de  Escalona,  le  hizo 
un  hospedage  como  pudiera  haberle  hecho  un  soberano  de  Oriente.  Despurs 
de  haber  obsequiado  á  la  comitiva  real  con  uniílíostosa  montería,  «cuando 
«entraron  dentro  en  la  casa,  nos  dice  su  crónica,  falláronla  muy  guarnida 
«de  paños  franceses,  é  de  otros  paños  de  seda  é  de  oro.... ,  é  todas  las  cánii'- 
«ras  é  salas  estaban  dando  de  sí  muy  suaves  olores.  Las  mesas  estaban  or» 
«denadas,  é  puesto  todo  lo  que  convenia  á  scr\'icio  dellas:  é  entre  las  otras 
«mesas  sobian  unas  gradas  fasta  una  mesa  alta:  el  cielo  ó  las  espaldas  della 
cera  cobierto  de  muy  ricos  paños  de  brocado  de  oro  fechos  á  muy  nueva  ma- 

mera Los  aparadores  do  estaban  las  baxillas  estaban  á  la  otra  parte  de  la 

•sala,  en  los  quales  avía  muchas  gradas  cobiertas  de  diversas  piezas  de  oro 
«.'  (le  plata:  é  dende  avía  muchas  copas  de  oro  con  muchas  picdrrs  procío- 
•Mis,  é  grandes  platos,  é  confiteros,  é  barriles,  é  cántaros  de  oro  é  de  plata 
«cobiertos  de  sí'U\q<  esmnitcs  é  I  borcs.  Aquel  día  fué  servido  d  rey  allí  con 
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tuna  copa  de  oro,  que  tenía  en  la  sobrecopa  muchas  piedras  de  grnnd  valia, 

fé  de  esmerada  pcrflcion E  después  que  el  rey  c  la  reina,  é  los  otros  ca* 

chaüeros  é  dueñas  é  doncellas  fueron  á  las  mesas,  traxeron  el  aguamanos 
•con  grandes  é  nuevas  cirimonias.  Entraron  los  maestresalas  con  los  manja- 
res, levando  ante  si  mucbos  mencstrilcs,  é  trompetas  é  tamborinos:  ó  asi 
cíué  servida  la  mesa  del  rey,  é  dj  los  otros  caballeros  é  dueñas  ó  doncellas, 
cde  muchos  é  diversos  manjares,  tanto  que  todos  se  maravillaron  non  me- 
mos de  la  ordenanza  que  en  todo  avia  que  de  la  riqueza  é  abundancia  de  to- 
ldas las  cosas.  Después  que  las  mesas  fueron  levantadas,  aquellos  caballeros 
cmancebos  danzaron  con  las  doncellas,  é  tovieron  mucha  fiesta;  ó  otro  dia 
cpor  semejante.» 

Ya  hemos  visto  cómo  en  el  reinado  de  Enrique  IV.  al  remate  de  una  opí- 
para cena  y  en  medio  de  un  espléndido  festín,  un  prelado  ofrecía  ú  las  damas 
de  la  corte  bandejas  llenas  de  sortijas  y  anillos  de  oro  y  piedras  preciosas  de 
todas  clases,  y  de  variadas  formas  y  gustos,  para  que  cada  cuál  eligiera  la 
que  fuese  mas  de  su  agrado. 

Nos  hemos  limitado  á  citar  solamente  un  caso  de  cada  uno  de  los  tres  rei- 
nados de  aquel  siglo,  entre  tantos  como  nos  ofrece  el  estudio  de  aquella  épo- 
ca. Y  no  eran  solos  los  nobles  y  prelados  y  hombres  poderosos  los  que  osten- 
taban aquel  lujo  pernicioso  é  insostenible:  alcanzaba  el  contagio  á  todas  las 
gerarquías,  fortunis  y  condiciones,  hasta  á  la  clase  m  cnestral.  Las  corles  do 
Palonzuela  de  14í>2  le  decían  al  rey,  que  no  solamente  las  damas  de  linagc 
gastaban  un  lujo  desordenado  en  vestir,  «mas  aun  las  mugeres  de  los  menis- 
nrales  é  oflciales  querían  traer  é  trahian  sobre  si  ropas  é  guarniciones,  que 
ipcrtenecian  é  eran  bastantes  para  dueñas  generosas  é  de  grand  estado  ó 

riíacienda,  á  tanto que  por  cabsa  de  los  dichos  trages  é  aparatos  veniun 

ú  muy  grand  pobreza,  é  aun  otros  é  otras  que  razonablemente  lo  debieran 
ttraer  por  ser  de  buenos  iinages,  vivían  avergonzados  por  no  tener  hacien- 
das para  lo  traer  según  que  los  otros  trahian t  —  «Tanta  es  la  pomfa  y 

«vanidad,  dccia  una  ordenanza  espedida  por  don  Juan  Pacheco,  gran  maes- 
«Urde  Santiago,  en  1400,  generalmente  hoy  de  todos  los  labradores  y  gcn- 
«tc  baja  y  que  tienen  poco,  en  los  traeres  suyos  y  de  sus  mugeres  é  hijos, 
iqne  quieren  ser  iguales  de  los  caballeros  y  dueñas  y  personas  de  honra  y 
•estado:  por  lo  cual  sostener  gastan  sus  patrimonios,  y  pierden  sus  hacien- 

ciis,  y  viene  grand  pobreza  y  grand  menester » 

Este  lujo,  que  las  leyes  suntuarias  eran  ineficaces  para  contener,  llegó  á 
tal  reflnamiento,  que  hizo  ¿  los  hombres  afeminados  hasta  un  punto  que  nos 
parecería  inverosímil,  si  de  ello  no  nos  dieran  testimonio  escritores  de  aque- 
Jij  edad,  testigos  abonados  é  irrecusables.  Los  hombres  igualaban,  si  no  cs- 
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cedían  á  las  mugercs  en  el  afán  del  bien  parecer,  en  el  esmero  y  estudio 
pora  el  vestir,  en  apelar  al  auxilio  del  arte  para  encubrir  los  defectos  de  la 
naturaleza,  en  el  empleo  de  los  perfumes,  de  los  afeites,  de  los  cosméticos 
para  teñirse  el  cabello,  y  hasta  en  el  uso  de  los  dientes  postizos,  y  en  todos 
los  menesteres  del  tocador.  El  fumoso  don  Enrique  do  Villcna,  en  una  obra 
titulada  El  triunfo  de  la$  Dona$  (1),  describe  en  estilo  joco-sério  y  pinta  con 
cierta  gracia  las  afeminadas  costumbres  de  los  cortesanos  de  su  tiempo: 
c¿Quul  solicitud,  dice,  quál  estudio  nin  trabajo  de  muger  alguna  en  criar  su 
•beldad  se  puede  á  la  cura,  al  deseo,  al  afán  de  los  omcs  por  bien  parecer, 

f igualar t  Son  infinitos  (é  aqueste  es  el  engaño  de  que  mas  ofendida  natu- 

fraieza  se  siente)  que  seycndo  Henos  de  años,  al  tiempo  que  mas  debrian  do 
•gravedat  que  de  liviandat  ya  demostrar  en  los  actos,  los  blancos  cabellos 
•por  encubrir  de  negro  se  facen  teñir,  é  almásticos  dientes,  mas  blancos  que 

•fuertes,  con  engañosa  mano  enxerir éen  todo  se  quiere  al  divino  olor 

fparescer  que  de  si  envían  las  aguas  venidas  por  destilación  en  una  quinta 
cesencia,  el  arreo  é  afeites  de  las  donas,  el  cual  non  do  las  aromáticas  espc- 
fcies  de  la  Arabia,  nin  de  la  mayor  India,  mas  do  aquel  logar  onde  fué  la 

tprimera  muger  formada  paresce  que  venga E  aun  podría  mas  adelante 

«el  fablar  entender etc.t 

Pero  este  mismo  Villena,  que  asi  mostraba  burlarso  de  los  que  tanto  afán 
ponian  en  el  arreo  y  compostura  de  las  personas,  se  ocupó  gravemente  en 
escribir  y  nos  dejó  escrita  su  Arte  Cisoriaf  ó  Tratado  del  arte  del  cuchillo^  en 
que  no  solo  da  reglas  muy  minuciosas  para  trinchar  con  delicadeza  todo  gé« 
ñero  de  animales,  de  aves,  de  peces,  de  frutas  y  demás  viandas,  no  solo  pre« 
senta  dibujados  instrumentos  de  diversas  formas  según  que  convenían  y  so 
usaban  para  trinchar  cada  pieza  convenientemente,  sino  que  da  tal  impor« 
tancia  á  esta  habilidad,  que  proponía  se  estableciese  una  escuela  de  ella,  en 
que  se  educaran  caballeros  y  mozos  de  buen  linage,  y  que  gozasen  los  quo 
la  ejercían  de  ciertas  prerogativas  y  derechos.  El  Arte  Ciioria  del  marquéj 
do  Villena,  que  algunas  veces  hemos  tenido  la  curiosidad  de  leer  (2),  revela 
no  solamente  lo  dados  que  eran  los  hombres  do  aquel  tiempo  ¿  los  placeres 
de  la  mesa,  y  el  reflnaroiento  del  gusto  en  lo  relativo  á  gaslronomia,  sino  quo 
so  consideraba  asunto  digno  de  ocupar  las  plumas  de  los  eruditos,  cuando  un 
hombre  de  la  calidad  y  circunstancias  del  marqués  de  Villena  esaibió  sobro 


(I)  Sanipf  re.  va  tQ  flistori^  Jcl  Ldio,  U  Biblioteca  del  Etconal,  detpoci  ^  habefsa 

cita  como  exigiente  en  U  Biblioteca  del  mar-  libertado  dos  veces  de  ús  llamas,  do  iIb  ka« 

qué4  de  VUlciid,  eo  uo  códice  del  siglo  XV.  berse  eo  aua  de  ellas  cbtmiiseado, 

ia   Se  publica  eo  1766  4  espeoMS  do  la  eipttta  oa  ol  préloft. 
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cUo  un  tratado  tan  á  conciencia,  y  con  la  misma  formalidad  que  si  se  hubie* 
se  propuesto  escribir  una  obra  de  legislación  ó  de  filosofía» 


a 


Cn  pueblo  que  en  tan  afeminadas  costumbres  había  Ido  cayendo,  y 
en  tal  manera  dado  al  lujo  y  á  la  licencia,  necesariamente  habla  de  ser  afielo* 
nado á los  festines  y  ¿  los  espectáculos  y  juegos,  que  á  la  vez  que  distraían 
y  recreaban,  proporcionaban  ocasión  para  ostentar  esplendidez,  para  lucir  las 
galas  y  atavies,  y  para  hacer  alarde  de  gentileza  y  gailardia,  y  también  do 
esfuerzo  y  de  valor  personal.  Los  favoritos  comenzaban  á  recomendarse  y  á 
ganar  la  privanza  de  los  reyes  por  su  habilidad  en  la  música  ,  en  el  canto  y 
cn  la  danza,  por  su  apostura  y  destreza  en  el  manejo  del  caballo  y  de  la  lan« 
zaen  los  torneos,  porque  eran  las  dotes  mas  estimadas  para  principes  que 
presumían  de  cantar  con  gracia,  de  tañer  con  soltura,  y  de  justar  con  ga- 
llardía. 

El  espectáculo  que  estaba  entonces  mas  en  boga  eran  las  justas  y  lostor* 
neos,  especie  de  simulacros  de  combates ,  en  que  los  caballeros  hacían  gala 
de  buenos  cabalga  lores,  de  airosos  en  su  continente,  de  fuertes  en  el  arre- 
meter y  certeros  en  el  herir,  en  que  lucían  sus  vistosos  trages  y  paramentos, 
ostentaban  con  orgullo  las  bandas,  las  cintas  ó  las  trenzas  de  los  cabellos  de 
ns  damas,  y  dedicaban  los  trofeos  de  sus  glorias  y  de  sus  triunfos  al  objeto 
de  sos  amores  y  á  la  señora  de  sos  pensamientos:  propio  recreo  y  ejercicio 
do  on  pueblo  educado  en  las  lides,  pero  que  se  iba  aficionando  más  á  pelear 
por  diverrion  y  como  de  burlas  cuanto  menos  iba  peleando  de  veras.  Porque 
^taseque  cuando  era  menos  viva  la  guerra  y  se  daba  mas  reposo  á  los  ene- 
migos, eran  mas  frecuentes  estos  simulados  combates,  y  mas  aparatosos  los 
lómeos.  Mezclábanse  muchas  veces  cristianos  y  musulmanes  en  estos  espec* 
tacólos,  y  anos  y  otros  rompían  jugando  las  lanzas  que  hubieran  debido 
quebrar  todavía  en  verdadera  lucha:  la  imitación  habla  reemplazado  muy 
prematuramente ¿ la  realidad.  Sin  embargo,  como  aun  se  conservaban  los 
rudos  hábitos  Je  la  guerra,  justábase  muchas  veces  con  lanzas  de  punta  ace- 
rada, y  DO  era  infrecuente  ver  morir  en  la  liza  y  malograrse  muy  bravos  y 
esforzados  paladines,  como  sucedió  en  el  magnifico  torneo  que  se  hizo  para 
festejar  las  bodas  de  don  Enrique  con  doña  Blanca  de  Navarra,  lo  que  daba 
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ocasión  á  prohibir  de  tiempo  en  tiempo  el  justar  con  lanzas  de  punta.  El  mís^ 
mo  don  Alvaro  de  Luna,  en  el  torneo  que  se  hizo  en  Madrid  en  celebridad 
de  haberse  entregodo  al  rey  don  Juan  el  gobierno  del  reino,  salió  tan  grave- 
mente herido  que  se  iba  en  sangre  y  hubo  que  llevarle  en  andas  á  su  casa, 
tanto  que  al  decir  de  su  cronista,  «todos  pensaron  que  moriera  de  aquella 
ferída,  ca  le  sacaron  bien  veinte  é  quatro  huesos  de  la  cabeza,  é  veníanlo 
grandes  accidentes  é  muy  amenudo.i  Cuando  falten  las  costumbres  varoni- 
les, veremos  venir  los  esta  ferinos ,  imitación  y  recuerdo  de  las  justas  y  tor- 
neos, como  ahora  los  torneos  eran  una  imitación  de  las  batallas  y  com- 
bates. 

Una  de  las  costumbres  características  de  la  época  era  el  reto,  bajo  distin- 
tas formas  y  caracteres.  Ya  se  adoptaba  como  medio  de  investigación  y  do 
probanza:  en  esto  sentido  pidieron  los  vizcaínos  al  rey  don  Enrique' III.  quo 
les  otorgase  el  riepio,  al  modo  que  estaba  admitido  en  Castilla.  Ya  se  le  daba 
el  nombre  de  empresa,  y  era  un  medio  caballeresco  de  ganar  fama  y  prez 
corriendo  aventuras  por  el  mundo,  como  el  valiente  Juan  de  Merlo,  y  otros 
caballeros  andantes  españoles  que  asistian  á  todas  las  grandes  flestas  y  torneos 
de  las  cortes  de  Europa,  presentándose  en  la  liza  ó  retando  por  carteles  á  quo 
concurriera  el  que  quisiese  medir  con  ellos  su  lanza  y  su  brazo,  protestando 
hacer  confesar  á  todos  que  su  dama  era  la  mas  hermosa  muger  que  se  cono- 
cía en  el  universo.  Ya  le  dictaba  el  fanatismo  religioso,  al  modo  del  quo 
hizo,  y  tan  caro  pagó  el  gran  maestre  de  Alcántara  Martin  Yañez  Barbudo  al 
rey  moro  de  Granada,  cuando  le  anunció  que  iba  á  combatirle  y  le  desafió  á 
batalla  de  ciento  contra  doscientos,  y  de  mil  contra  dos  mil,  hasta  obligarle  á 
confesar  que  la  fé  de  Mahoma  era  una  pura  ficción  y  falsedad,  y  solo  la  do 
Jesucristo  era  la  verdadera.  Ya  tomaba  el  nombre  de  Paso  de  Armas,  cuando 
queriendo  un  caballero  hacer  alarde  de  su  brío  y  de  su  destreza  se  proponía 
defender  un  paso  en  obsequio  y  honor  de  su  dama,  y  retaba  solemnemente  á 
losquequisleran  justar  con  él,  y  era  un  vistoso  espectáculo,  como  el  que  á 
las  puertas  de  Madrid  hizo  ¿  presencia  de  los  reyes  don  Deltran  de  la  Cueva. 
Ya  por  último  era  la  expiación  pública  de  un  agravio  ó  el  cumplimiento  do 
una  penitencia  impuesta  por  una  dama  ¿  su  caballero  que  le  tenia  en  escla- 
vitud hasta  que  la  redimiese  ¿  fuerza  de  empresas  hazañosas,  ó  le  negaba  sus 
favores  hasta  que  los  ganase  y  mereciese  rompiendo  lanzas  con  todo  el  quo 
se  preciara  de  esforzado  caballero;  de  este  género  fué  el  célebre  Paso  Honro* 
so  de  Suero  de  Quiñones,  verdadero  tipo  del  espíritu  caballeresco  déla  épo- 
ca, y  el  Paso  de  armas  mas  señalado  y  mas  característico  de  aquel  tiempo. 

Suero  de  Quiñones,  caballero  leonés  de  noble  alcurnia,  había  hecho  ju- 
ramento de  reconocerse  esclavo  de  su  dama  y  da  llevar  al  cuello  un  dia  do 
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cada  semana,  los  jueves,  en  honra  suya  y  en  signo  de  esclavitud,  una  cadena- 
de  hierro,  hasta  hacerse  merecedor  do  su  rescate  y  libertad  y  del  amor  de 
su  señora,  defendiendo  y  manteniendo  un  Paso  contra  todos  los  caballeros 
del  mundo.  En  su  virtud  señaló  cl  paso  del  Putinte  de  Orbigo,  entre  León 
y  Astorga,  en  ocasión  que  aquel  camino  se  hallaba  plagado  de  gentes  que 
iban  en  romería  y  peregrinación  ó  Santiago  de  Galicia,  por  ser  año  de  jubileo. 
Kiio'iú  nueve  campeones  que  le  ayudasen  á  mantener  la  empresa;  se  obligó  ú 
ganar  su  rescute  rompiendo  trescientas  lanzas  por  el  asta  con  fierros  de  Mí- 
1  jn  contra  todos  los  caballeros  españoles  y  estrangeros  que  quisiesen  comba- 
tir, ú  ios  cuales  todos  retó  por  carteles,  publicando  también  el  solemne  cere- 
monial que  había  de  observarse,  y  que  constaba  de  veinte  y  dos  capítulos. 
Era  uno  de  estos,  que  toda  señora  de  honor  que  por  allí  pasase,  si  no  llevaba 
caballero  o  gentil-hombre  que  hiciese  armas  por  ella,  perderla  el  guante  de 
la  mano  derecha:  otra  era,  que  ningún  caballero  que  fuese  al  Pa$o  defendido 
y  guardado  por  él,  podría  partirse  de  allí  sin  hacer  armas,  ó  dejar  una  de 
lasque  llevare,  ó  la  espuela  derecha,  bajo  la  fé  de  no  volver  á  llevar  aquella 
arma  ó  espuela  hasta  que  se  viese  en  algún  fecho  de  armas  tan  peligroso  6 
más  que  aquél.  Por  este  estilo  eran  los  demás  capítulos.  Llegado  el  plazo  y 
hecho  el  palenque,  levantadas  tiendas  y  estrados,  nombrados  y  colocados  los 
jueces.  Suero  y  sus  nueve  mantenedores  entraron  en  la  liza  con  glande 
acompañamiento  de  reyes  de  armas,  farautes,  trompetas,  ministriles,  escri- 
bonos,  armeros,  herreros,  cirujanos,  médicos,  carpinteros,  lanceros,  sastres, 
bordadores  y  otros  oficiales.  Observóse  todo  lo  prescrito  en  el  ceremonial,  y 
se  djó  principio  á  los  combates,  que  Suero  de  Quiñones  y  sus  nueve  paladi- 
nes sostuvieron  valerosamente  por  espacio  de  treinta  días  (quince  antes  y 
quince  después  de  la  fiesta  del  apóstol  Santiago,  1454).  Presentáronse  suce- 
sivamente hasta  sesenta  y  ocho  aventureros,  castellanos,  valencianos,  cata- 
laoeSr  muchos  aragoneses,  y  algunos  portugueses,  franceses,  italianos  y  bre- 
tones. Se  corrieron  setecientas  veinte  y  siete  carreras,  y  se  rompieron  ciento 
diex  y  seis  lanzas,  no  llegando  á  las  trescientas  por  falta  de  tiempo  y  de  Jus- 
tadores aventureros  (1). 

(I)    En  atención  i  la  celebridad  de  esta  ceremonias  de  este  singular  hecho  de  armas. 

CBpresa  caballeresca,  damos  por  apéndice  —El  duque  de  Rivas  don  Ángel  Saavedra  ha 

taestracto  de  la  curiosísima  historia  del  hecho  un   poema  del   Paso   Honroso  en 

Péf  Bonroto  de  Suero  de  Quiñones,  es-  cuatro  cantos,  que  se  halla  en  el  tomo  11.  de 

críta  tn  el  mismo  Puente  de  Orbigo  por  Pero  sus  obras.— Tic k ñor  en  la  Ilistoría  de  la  Lt- 

Eadrifaei  Delena,  escribano  y  notario  pú-  teratura  española,  tomo  I.,  cap.  10,  ha  in- 

bliee  de  don  Juan  II.,  y  compilada  después  currído  en  algunas  equivocaciones  acerca 

par  el  franciscano  fray  Juan  de  Pineda.  Cree-  del  número  de  encuentros  que  hubo  y  de 

mm  qoe  nvcKros  lectores  verán  con  gusto  lanzas  que  se  quebraron  en  este  famoso  coni!> 

Ja  relación  de  laf  estrato  circunstancias  y  bate. 
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m. 


Participando  cI  clero  del  carácter  inquieto  y  Lullicioso  y  del  cspirílu 
caballeresco  de  esta  época,  no  solo  so  mezclaban  los  prelados  en  todas  las 
contiendas  y  disturbios  políticos,  y  solían  serlos  primeros  á  fomentar  las  re- 
vueltas ó  á  promover  las  confederaciones,  sino  que  era  muy  común  verlos 
acaudillar  huestes,  armados  de  lanza  y  escudo  como  otros  capitanes,  vestir 
la  rodela  y  armadura,  entraren  la  pelea  como  campeones,  y  abrirse  muchas 
veces  paso  por  entre  los  enemigos  con  su  espada.  El  célebre  arzobispo  do 
Toledo  don  Pedro  Tenorio  fué  el  mas  revoltoso  agitador  de  Castilla  durante 
la  regencia  y  menor  edad  do  Enrique  111.  El  obispo  de  Palencia,  don  Sancho 
de  Rojas,  acompañaba  al  infante  don  Fernando  armado  de  guerrero  y  capí- 
taneando  una  parte  del  ejército  ú  la  conquista  de  Antequera.  El  de  Osma,  don 
Juan  de  Ccrezuela,  mandaba  una  escolta  en  el  combate  de  Sierra  Elvira,  y 
asaltaba  con  ella  las  tiendas  de  los  sarracenos  abandonadas  junto  al  Atarfe.  El 
de  Jaén  don  Gonzalo  de  Zúñiga,  peleando  con  los  moros  en  la  vega  de  Gua- 
dix,  perdió  su  caballo,  y  continuó  defendiendo  su  cuerpo  con  la  espada,  si 
bien  debió  su  salvación  al  oportuno  auxilio  do  Juan  de  Padilla.  Esto  hubie- 
ra podido  atribuirse  á  celo  y  ardor  religioso,  y  no  á  afición  á  la  vida  do 
campaña,  si  los  viéramos  embrazar  el  escudo  y  esgrimir  la  lanza  solamente 
contra  los  enemigos  de  la  fé,  y  no  guerreando  de  la  misma  manera  con* 
tra  otros  cristianos.  El  ilustrado  obispo  de  Cuenca,  don  Lopo  Barrientos, 
peleaba  encarnizadamente  al  frente  de  los  caballeros  de  Castilla  defendiendo 
su  ciudud  contra  los  aragoneses  que  la  atacaban  mandados  por  el  hijobas* 
tardo  del  rey  de  Navarra.  En  la  batalla  de  Olmedo  entre  los  dos  que  so  titu* 
Kibnn  reyes  do  Castilla,  Enrique  IV.  y  su  hermano  Alfonso,  el  arzobispo  do 
Toledo  don  Alfonso  Cirrillo  llevaba  la  cota  de  malla  debajo  del  manto  de 
púrpura,  combatió  con  tanto  brío  como  el  mejor  campeón,  y  aunque  herido 
de  lanza  en  un  brazo,  fué  el  postrero  que  se  retiró  del  campo  de  batalla.  Es 
innecesario  citar  mas  ejemplos.  La  vida  anterior  de  siete  si¿$los  habia  crea- 
do y  encarnado  este  espíritu,  de  que  no  pudo  libertarse  el  clero:  los  sacer- 
dotes cristianos  habían  comenzado  guerreando  contra  ínfleles,  y  acabaron 
por  no  poder  dejar  de  ser  guerreros,  aunque  fuese  contra  otros  cristianos. 
Acordábanse  no  obstante  muchas  veces  de  su  noble  carácter,  y  ejercían 
un  influjo  saludable,  humanitario  y  apostólico  en  favor  de  la  concordia  y  de 
la  paz  entre  los  himbrcs,  ya  con  prudentes  consejos  á  ios  monarcas,  ya  con 
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fervorosas  eihorlncíones,  y  no  sin  provecho  se  les  vio  algunas  veces  presen- 
tarse con  el  valor  y  la  serenidad  de  la  virtud  en  medio  de  las  illas  de  enemi- 
gas huestes  prontas  ¿  la  pelea,  recorrerlas  con  el  signo  do  la  redención  en 
la  mano,  predicando  paz,  y  evitar  los  desastres  de  un  combate  inminente  y 
sangriento. 

Es  admirable  que  á  vueltas  del  poder  que  llegó  á  adquirir  una  nobleza 
usurpadora,  opulenta,  ambiciosa  y  activa,  no  perdiera  su  influencia  el  clero. 
Comprendemos  que  la  conservaran  los  arzobispos  de  Toledo,  que  eran  por 
sus  rentas  unos  potentados;  que  otros  prelados  ricos  la  ejercieran  también, 
y  que  los  Tenorios,  los  Rojas,  los  Carrillos,  los  Fonsecasy  los  Barrientes  fue- 
ran el  alma,  ó  del  gobierno,  ó  de  las  confederaciones,  ó  de  las  revueltas  de 
estos  tres  reinados  que  analizamos.  Pero  velase  al  propio  tiempo  ¿  los  reyes 
y  i  los  magnates  recurrir  y  apelar  en  los  casos  críticos  al  consejo  ó  al  fallo  de 
otros  eclesiásticos,  que  no  tenian  ni  la  elevada  posición  ni  las  pingües  reñ- 
ios, ni  los  numerosos  lugares  y  vasallos  de  que  disponían  aquellos  prelados. 
Coando  los  nobles  de  Castilla  pidieron  por  primera  vez  á  don  Juan  II.  el 
destierro  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  el  rey  consultó  con  un  simple 
fraile  franciscano  lo  que  deberla  hacer,  y  por  consejo  de  Fr.  Francisco  de 
Soria  se  nombraron  los  cuatro  jueces  que  pronunciaron  sentencia  contra  el 
favorito.  Cuando  Enrique  IV.  y  los  magnates  confederados  acordaron  nom- 
brar una  diputación  de  ambas  partes  para  que  arreglara  las  condiciones  de 
la  concordia  en  Medina,  el  prior  de  San  Gerónimo  Fr.  Alfonso  de  Oropesa 
filé  aceptado  por  los  de  uno  y  otro  partido,  y  su  voto  habla  de  producir  CbIIo 
decisivo  en  la  sentencia  arbitral. 

Menester  es  sin  embargo  convenir  en  que  costumbres  tan  estrañas  y  age* 
Bit  á  la  misión  del  clero,  tal  afición  á  la  vida  estruendosa  de  las  armas,  tal 
participación  en  las  agitaciones  y  bullicios  del  pueblo,  en  las  negociaciones  ó 
iotrigas  de  la  corte,  en  los  peligros  y  en  los  movimientos  de  los  Campos  de 
batalla,  y  tal  intervención  en  los  negocios  políticos  y  profanos,  eran  incom- 
patibles con  los  hábitos  de  mansedumbre  y  con  los  cuidados  espirituales  que 
pesan  sobre  los  prelados,  no  podian  concillarse  con  los  deberes  paciflcosde 
losdirectorcsdelas  almas,  y  necesariamente  hablan  de  relajar  la  d  sciplina 
monástica  de  las  claustros;  asi  el  solo  intento  de  su  reforma  habia  de  costar 
frandes  diflcultades  y  no  escasos  sinsabores  á  los  celosos  monarcas  y  á  los 
sabios  ministros  á  quienes  tonaba  regenerar  el  reino  que  encontraban  en  tan 
oüserable  estado* 
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IV. 


Tan  fune.sta  y  palamítosa  como  fué  esta  época  para  Cuslilla  bajo  el 
aspecto  moral  y  político,  fué  propicia  y  favorable  á  la  cultura  y  al  desarrollo 
y  movimiento  intelectual.  iFué  esta  época,  dice  Prescott,  para  la  literatura 
castellana  lo  que  la  de  Francisco  I.  para  la  francesa.i  Pero  Aragón  habia  ido 
también  delante  de  Castilla  en  las  bellas  letras  y  en  los  estudios  cultos,  como 
se  le  habia  anticipado  en  la  organización  política,  todo  el  tiempo  que  se  ade- 
lantó el  reinado  de  don  Juan  I.  de  Aragón  al  de  don  Juan  11.  de  Castilla,  dos 
principes  casi  tan  semejantes  como  en  los  nombres  en  las  buenas  y  malas 
cualidades,  tan  parecidos  en  su  debilidad,  en  suaveision  ¿  los  negocios  gra- 
ves de  gobierno,  en  su  inhabilidad  para  manejar  el  timón  del  Estado,  como 
en  su  afición  á  la  música,  al  canto,  á  la  danza,  y  á  la  poesía,  á  los  suaves  go* 
ees  y  á  los  placeres  intelectuales,  al  cultivo  y  al  fomento  de  la  bella  lite- 
ratura. 

cllubo  un  tiempo,  dice  un  célebre  hombre  de  estado  español,  en  que  Es- 
paña saliendo  de  los  siglos  oscuros  se  dio  con  ansia  á  las  letras;  convencida 
al  principio  de  que  todos  los  conocimientos  humanos  estaban  depositados 
en  las  obras  de  los  antiguos  trató  de  conocerlas;  conocidas,  trató  de  publi* 
carias  é  ilustrarlas;  y  publicadas,  se  dejó  arrastrar  con  preferencia  de  aque- 
liasen  que  mas  brillaba  el  ingenio  y  que  lisonjeaban  más  el  gusto  y  la  imagi* 
nación.  No  se  procuró  buscar  en  éstas  la  verdad,  sino  la  elegancia;  y  mieD- 
tras  descuidaba  los  conocimientos  útiles,  se  fué  con  ansia  tras  de  las  chispas 
del  ingenio  que  brillaban  en  ellas  (l).i 

A  dar  esta  dirección  al  desarrcHo  literario  contribuyó  mucho  el  gusto  y 
el  ejemplo  del  rey  don  Juan  11.,  que  no  careciendo  de  ingenio,  amante  do 
los  entretenimientos  cultos  y  enemigo  de  las  ocupaciones  severas  y  graves» 
con  alguna  mas  aptitud  para  componer  versos  que  para  hacer  pragmáticas, 
pareció  que  había  querido  llamar  á  las  musas  para  que  le  distrajeran  con  sus 
suaves  armonías  y  sus  sonoros  y  melodiosos  cantos,  y  no  le  dejaran  pensar 
en  las  calamidades  que  afligían  al  reino  (2),  Imitáronle  los  palaciegos  v  corte» 


(I)    Jinpll.inox  en  su  Informe  dii idilio  al       (2)    Gtan^*  romo  de  don  Junn  U.  los  si- 
ro\  dufauto  »u  oiidísUtío.  guíenles  vcrajs ,  que  revelan  cierto  gusto  j 
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sanos;  y  como  ni  su  educación  estaba  preparada,  ni  era  fácil  que  pasaran  áe 
repente  á  los  estudios  profundos,  ni  su  género  de  vida,  ni  lo  revuelto  y  tur* 
bulento  de  los  tiempos  lo  permitía,  preflrieron  naturalmente  las  obras  de 
imaginación,  que  admiten  galas  y  dan  recreo,  á  las  didácticas  y  cientiflcas, 
que  tienen  menos  atractivo  y  exigen  mas  atención,  mas  trabajo  y  mas  dete- 
nimiento. Y  no  fué  poco  maravilloso  conseguir  que  la  nobleza  castellana,  edu« 
cada  en  el  ejercicio  de  las  armas,  cuya  sola  profesión  miraba  como  honrosa, 
y  DO  acostumbrada  como  la  de  Aragón  á  lides  académicas  y  á  poéticos  certá- 
menes, se  aficionara  á  los  estudios  cultos  que  hasta  entonces  habia  desdeña* 
do,  y  que  llegara  don  Juan  II.  á  formar  una  corte  poética,  tanto  mas  lucida, 
cuanto  que  se  componia  de  lo  mas  notable  de  la  grandeza  de  Castilla. 

Es  sin  disputa  de  grande  influencia  para  todo  en  las  naciones  el  ejemplo 
del  soberano,  y  no  puede  negarse  la  que  ejerció  el  de  un  rey  como  don  Juan, 
asaz  docto  en  la  lengua  latina,  mucho  dado  ¿  leer  libros  de  filósofos  é  de 
poetas,  que  oia  de  buen  grado  los  decires  rimados  é  las  palabras  alegres  é 
bien  apuntadas,  é  aun  él  mismo  las  sabia  decir,  é  mucho  honrador  de  los 
hombres  de  ciencia, i  según  le  pintan  sus  cronistas.  Pero  á  este  buen  elemen- 
to se  agregó  otro,  que  no  creemos  fuese  menos  influyente  y  menos  podero- 
so; tal  fué  el  contacto  en  que  se  puso  Castilla  con  Aragón,  donde  con  tanto 
éxito  se  habia  cultivado  la  poesía  provenzal,  desde  que  fué  llamado  un  prln* 
cipe  castellano  ¿  ocupar  el  trono  aragonés.  Dio  la  feliz  coincidencia  de  haber 
acompañado  al  principe  don  Fernando,  cuando  fué  á  posesionarse  de  aquella 
corona,  el  ilustre  don  Enrique  de  Aragón,  á  quien  se  suele  llamar  el  marqués 
de  Viliena^  uno  de  los  mas  eminentes  literatos  de  aquel  tiempo  (2).  Favpre* 

Mana,  aii  eooM  «ierte  aira  6  forma  protemaL 

Amor,  yo  nunca  pensé 
qne  Un  poderoso  eru, 
que  podrías  tener  manetta 
para  trastornar  la  fé , 
fasta  agora  que  lo  sé. 

Pensaba  que  conocido 
te  debiera  yo  tener, 
m»M  no  pudiera  creer 
que  fueras  tan  mal  sabida 

Ni  Jamás  no  lo  pensé , 
aunque  poderoso  eras, 
que  podrías  tener  mtneiBf 
para  trastornar  la  fé 
Casta  agora  que  lo  sé. 

(V  Desdo  don  José  PeUicer,  que  Uamó   Fadrique  no  siéndolo,  casi  todos  han  tegol-» 
equifocadamemio  marqués  de  Villena  á  don   do  danominándole  mí*  K1  marqués  do  ViUe- 
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cía  al  de  Villena,  y  favoreció  al  comercio  literario  de  ambos  países,  ta  tír- 
cunslancia  de  ser  descendiente  de  las  dos  familias  reales  de  Castilla  y  de  Ara* 
gon.  Do  modo  que  asi  como  la  elección  de  un  príncipe  castellano  para  rey  do 
Aragón  podia  considerarse  como  la  base  ó  como  indicio  de  iu  futura  unión 
política  de  ambos  reinos,  don  Enrique  de  Víllene,  aragonés  y  castellano  áuo 
tiempo,  pariente  de  don  Fernando  K  de  Aragón  y  de  don  Juan  II.  de  Casu- 
lla, puede  mirarse  en  lo  literario  como  el  elemento  mas  oportuno  para  fomen- 
tar y  el  eslabón  mas  apropósito  para  unir  las  literaturas  de  los  dos  países* 
Asi,  cuando  acompañó  á  don  Fernando  á  Barcelona,  impulsó  ei  restabled- 
miento  del  ConsistoAode  la  gaya  ciencia;  para  la  coronación  de  aquel  mo- 
narca en  Zaragoza  compuso  un  drama  alegórico,  que  es  lástima  se  baya  per- 
dido, y  cuando  volvió  á  Castilla  trabajó  con  empeño  y  con  asiduidad  por 
inspirar  ¿  sus  contemporáneos  el  amor  á  la  poesía  y  á  las  bellas  letras,  y 
compuso  un  tratado  del  AHe  de  Trovar  ó  Gaya  Cienciaf  que  fué  como  el 
primer  ensayo  de  un  arte  poético  en  lengua  castellana. 

No  fueron  estos  solos,  sino  otros  muchos  y  muy  apreciabfes  los  trabajos 
literarios  de  don  Enrique  de  Villena.  Tradujo  también  la  Retórica  de  Cicerón» 
la  Divina  Comedia  del  Dante,  y  la  Eneida  de  Virgilio,  lo  que  es  muy  de  no» 
tar  en  atención  á  los  escasos  conocimientos  que  entonces  había  del  lalin,  y 
al  olvido  en  que  esta  lengua  habla  ido  cayendo.  Escribió  en  proea  los  Traba^ 
jo$de  Hércules  (1),  que  es  una  declaración  de  las  virtudes  y  proezas  de  esto 
antiguo  y  famoso  héroe.  Atribuyesele  el  Triumpho  de  las  Donas,  que  hemos 
citado  en  el  principio  del  capitulo;  y  ya  hemos  hecho  también  men* 
clon  de  su  Arie  Cisoria,  libro  mas  eurioso  y  útil  para  estudiar  las  costam* 
brcs  de  la  época,  que  importante  como  obra  literaria.  Tampoco  se  limitó 
este  personage  al  estudio  de  la  poesía  y  de  la  amena  literatura,  sino  qoectfl» 
Üvó  también  la  filosofía,  las  matemáticas  y  la  astroiogia,  ciencias  que  no 
podían  entonces  cultivarse  sin  riesgo,  y  que  le  valieron  la  fama  de  mágico  y 
de  nigromántico,  que  en  el  pueblo  se  conserva  todavía  (2).  Esta  tradición  de* 


na  fué  doD  Alfonso  ta  abaelo,  eonde  de  De-  tooío ,  VeUiquei,  Moralin,  Torres  Amat  f 

nia  y  de  Ribagona ;  pero  desposeído  por  En-  otros  han  dicho  que  esta  obra  había  sido  ef« 

ríque  111. ,  ni  so  hijo  doo  Pedro  ai  sa  nieto  críta  en  verso. 

don  Enrique  se  intitularon  ya  asi.  Don  En-  (S)    Muy  modernamente  se  ha  reprofen* 

rique  (u¿  maestre  de  Calatrava ,  conde  de  tado  en  nnesirmí  teatros  una  comedia  do  las 

Cangas  de  Tineo   y  seftor  de  Iniesta.  Véase  llamadas  comunmente  d$  tnagim ,  Utnladn 

á  los  dos  Salaiares,  el  Castro  y  el  Mendota.  La  Redoma  encantada,  en  que  se  muestran 

Los  traductores  de  la  Historia  de  la  literatu-  al  pueblo  las  diabólicas  artes  del  Marptés 

radeXickoor  rectifican  en  esto  al  autor  en  de  Viííena^  que  ni  era  marqués  ni  nifr»» 

la  nota  91  al  cap.  IS.  mánlico 


(Ij    AdTerUmoslo  asi ,  porque  Nicolás  An- 
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b\ó  arraigarse  con  motivo  de  lo  que  se  hizo  con  sus  libros  después  de  su 
muerte.  De  orden  del  rey  fueron  llevados  en  dos  carros  á  la  casa  de  su  con- 
ícsor  el  obispo  don  Lope  de  Barrienlos,  porque  se  decía  que  eran  cmáglc;>s 
é  de  artes  no  cumplideras  de  lecr.i  cE  Fray  Lope  (dice  en  su  estilo  satiri* 
•  co  el  Bachiller  Cibdareal,  médico  del  rey)  fizo  quemar  mas  de  cien  libros 

•  qu  •  no  los  vio  él  mas  que  el  rey  de  Marruecos,  ni  más  los  entiende  que  el 
•üean  de  Cibdá  P%odrigo;  ca  muchos  son  los  que  en  este  tiempo  se  fan  dotos^ 

*  faciendo  á  otros  insipientes  é  magos,  é  peor  es  que  se  facen  beatos  faciendo 
•á  otros  nigrománticos.»  Créese,  sin  embargo,  que  la  quema  de  los  libros 
se  hizo  de  orden  espresa  del  rey,  y  acaso  su  lectura  le  inspiró  la  idea  de 
encargar  al  obispo  don  Lope  que  escribiera  su  Tractado  de  las  especies  de 
adevinanzas,  para  saber  juzgar  y  determinar  por  si  en  los  casos  de  arte 
mágica  que  le  fuesen  denunciados.  Juan  de  Mena  dedicó  tres  de  sus  Tres-- 
cicntas  Coplas  á  la  memoria  de  su  amigo  el  de  Villena,  y  el  marqués  do 
Saniillana  compuso  á  su  muerte  un  poema  ¿  imitación  del  Dante,  ensalzan* 
dolé  sobre  los  mas  ¡lustres  escritores  de  la  antigüedad  griega  y  romana. 

Acabamos  de  nombrar  dos  de  los  mas  claros  ingenios  y  de  los  mas  céle- 
bres escritores  de  esta  época.  Don   Iñigo  López  de  Mendoza,  marqués  do 
Sanlillana,  á  quien  con  razón  se  llamó  «gloria  y  delicias  de  la  corte  de  Cas- 
tilla,f  el  segundo  que  obtuvo  titulo  de  marqués,  que  ninguno  habia  usado 
antes  que  él  sino  el  de  Villena;  el  marqués  de  Santülana,  noble  y  cumplido 
cabal'ero  y  esforzado  caudillo,  que  habiendo  sido  uno  de  los  principales  ac- 
tores en  las  escenas  tumultuosas  de  su  tiempo,  y  desempeñado  importantes 
cargos  civiles  y  militares,  fué  de  los  pocos  que  en  aquella  confusión  y  anar- 
quía conservaron  limpio  y  puro  su  honor,  hasta  el  punto  que  sus  mismos 
enemigos  no  se  atrevieron  ¿  zaherii  le,  tuvo  tiempo  para  dedicarse  ¿  las  le- 
tras, y  acreditó  en  si  mismo  la  máxima  que  soüa  usar  de  que  tía  ciencia  no 
embota  el  hierro  de  la  lanza,  ni  hace  floja  la  espada  en  la  mano  del  caba^ 
Uero;»  y  ganó  tal  reputación  como  hombre  de  letras,  que  de  los  reinos  es- 
trangeros  venían  las  gentes  á  España  solo  por  verle  y  hablarle.  Su  posición 
en  la  corte  de  don  Juan  II.  le  permitió  ser  el  protector  de  los  ingenios,  alen- 
tándolos con  su  ejemplo  y  recompensándolos  con  liberalidad:  amigo  de  Vi- 
llena  y  de  todos  los  hombres  eminentes  por  su  estirpe  ó  por  su  talento,  su 
casa  era  como  una  academia,  en  que  los  nobles  caballeros  se  entretenían  y 
ejercitaban  en  debates  literarios.  Conocedor  de  la  escuela  provenzal,  y  fami- 
fiahzado  con  la  literatura  italiana,  sus  obras  participan  del  gusto  y  de  las 
formas  de  una  y  otra,  sin  dejar  de  predominar  la  indígena  ó  castellana. 
Tributaba  elogios  ¿  Ansias  March  y  á  Mossen  Jordi,  y  reproducía  su  estilo  y 
IOS  bellezas;  encomiaba  al  Dante,  al  Petrorca  y  á  Docaccio,  y  los  imiuba 
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con  cxílo  admirable,  é  introdujo  en  la  poesia  castellana  la  forma  del  soneto 
italiano,  que  aclimatado  después  por  Boscan,  ha  sido  desde  entonces  sin  in- 
terrupción una  de  las  formas  de  la  poética  española.  Aunque  sus  obras  par- 
ticipan de  la  afectación  escolástica  y  de  las  hinchadas  metáforas  del  gusto  do 
aquel  tiempo,  resaltan  en  ellas  los  sentimientos  mas  nobles,  su  estilo  es  mas 
correcto  que  el  del  siglo  precedente,  y  hay  composiciones  escritas  con  ana 
naturalidad,  una  sencilleí  y  una  gracia  Inimitables. 

¿Quién  no  lee  todavía  con  placer  sus  lindas  canciones  pastorales  titula- 
das Sírrani7/a«,  y  á  quién  no  encanta  la  dulzura  y  fluidez  de  alguna  de  sus 
estrofas?  Hoy  mismo  serla  difícil  decir  nada  mas  natural  y  mas  tierno  quo 
aquello  de: 

Vota  tan  fermosa 
non  vi  en  la  frontera 
como  una  Taquera 
de  la  Finojosa 

En  un  Terde  prado 
de  rosas  é  flores 
guardando  ganado 
con  otros  pastores, 
la  vi  tan  fermosa, 
que  apenas  creyera 
que  fuese  taquera 
de  la  Finojosa  (I). 

Las  obras  de  este  ilustre  poeta  pueden  dividirse,  y  asi  las  divide  el  en- 
tendido académico  que  ha  hecho  una  esmerada  publicación  de  ellas  (2), 
!.•  en  doctrinales  é  hittdricat;  2.»  de  recreación;  3.®  de  devoción;  y  4.*  en 
obras  ó  composiciones  amorosas.  En  la  primera  clasiflcacion  deben  compren- 
derse los  Proverbios,  la  Comedieta  de  Ponsa,  el  Doctrinal  de  Privados,  y 
Bitu  contra  Fortuna:  ¿  la  segunda  pertenecen  las  Preguntas  y  Hespuestos 
de  Juan  de  Mena  y  el  Marqués,  y  la  Coronación  de  Mossen  Jordi:  á  la  terctra 
la  Canonización  de  San  Vicente  Ferrer;  y  á  la  cuarta  el  Sueño,  el  Infierno  d$ 


(I)    Composo  esta  canción  con  motivo  de  mochts  de  ellas  inéditas  hasta  ahora,  pn» 

haber  hallado ,  en  una  de  sus  espedicionet  cedidas  de  una  importante  y  curiosa  biogre* 

militares,  á  una  linda  pastorcitaapacentan-  fia  del  marqués,  enriquecida  con  noticiat 

do  los  ganados  de  su  padre  don  Diego  Hur-  recogidas  con  mucha  solicitud  y  esmero,  é 

tado  de  Mendoza  en  las  cañadas  de  una  ilustrada  con  luminosas  notas  y  Juicios  criti- 

sierra.  eos,  con  lo  cual  hace  seguramente  un  serti* 

(i)    Don  José  Amador  de  los  Rios ,  que  ció  á  las  letras  y  á  la  buena  memoria  de  que 

ha  dado  á  luí   una  lujosa  edición  de  Uh  tan  merecedor  se  hizo  uno  de  noestroa 

das  las  obras  del  marqués  de  ^antillana,  esclarecidos  varones  de  la  edad  inedia» 
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ím  $namorada$,  la  Querella  de  Amar,  y  las  Serranillas.  Tiene  además  otras 
obras  en  prosa  y  los  Refranes, 

No  nos  incumbe  analizar  cada  una  de  las  obras  de  csle  insigne  literato: 
esto  exigiría  un  objeto  y  una  tarea  especial.  Hay  entre  ellas  composiciones 
sumamente  armoniosas  y  fluidas,  las  hay  ingeniosas  y  profundamente  filo- 
sóOcas.  En  la  Comedieta  de  Ponza,  fundada  sobre  el  suceso  desastroso  en 
que  los  dos  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra,  don  Alfonso  y  don  Juan,  junte* 
mente  con  su  hermano  el  infante  don  Enrique  de  Castilla,  fueron  derrotados 
y  hechos  prisioneros  por  los  genovcscs  en  el  combate  naval  dado  cerca 
de  la  isla  de  Ponza,  se  introduce  una  escelente  paráfrasis  del  Beatus  Ule 
de  llorac^y  cuyas  estrofas  no  podemos  resistir  á  copiar  por  sq  singular 
mérito. 

(Bendilot  aqueUos  que  con  el  axada 
ttutentin  tu  Tída  é  Tíven  cootentos, 
6  de  quando  en  quando  conosceu  morada, 
6  suíTren  pascientes  las  UuTÍat  é  Tíentotl 
Ca  éxitos  non  temen  los  sus  moTÍmienlos, 
nm  saben  l^s  cosas  del  Uempo  pasado, 
nín  de  las  presentes  se  bcen  cuydado, 
nin  las  venideras  do  an  nascimienlos. 

{Benditos  aquellos  que  siguen  las  fieras 
con  las  gruesas  redes  ¿  canes  ardidos, 
6  saben  las  trochas  6  las  delanteras, 
é  fieren  del  arcbo  en  Uempos  debidosl 
Ca  estos  por  sa&a  no  son  conmovidos, 
nin  vana  cobdicia  los  tiene  subjetos, 
nin  quieren  tbesoros,  nin  sienten  defetot 
nin  turban  temores  sus  libres  sentidos. 

¡Benditos  aquellos  que  quando  las  flores 
M  muestran  al  mundo  desciben  las  aves, 
é  fuyeo  las  pompas  é  vanos  honores, 
é  ledos  escuchan  sus  cantos  suaves! 
{Benditos  aquellos  que  en  pequcftas  nates 
siguen  los  pescados  con  pobres  traynai, 
ca  estos  non  temen  las  lides  marinas, 
nin  cierra  sobre  ellos  Fortuna  sus  Uatetl 

Fué,  pues,  el  marqués  de  Santillana.  don  Iñigo  López  de  Rendoza,  el 
boffibre  mas  ilustre  de  su  época;  capitán  esforzado,  honrado  y  pundonoroso 
caballero,  literato  distinguido,  poeta  dulce,  critico  razonable;  fundó  en  Cas- 
tilla la  escuela  italiana  y  cortesana,  contribuyó  con  el  de  Villena  á  crear  el 
gusto  de  la  provenzal,  y  fué  uno  de  aquellos  hombres  de  quienes  se  dice  no 
sin  razoo  que  se  adelantan  á  su  siglo  (1). 

(I)  Kació  en  ISM,  y  murió  en  I45S.  Fué    cabaUero  mejor  heredado  que  hubo  en  so 
bi|o  é«  dos  Diego  Borlado  de  Mcodo^  «el   Uempo  en  Castilla,»  dice  Peres  de  Gosman 
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Otro  de  los  que  brillaron  más  en  la  culta  corte  de  don  Juan  II.  fu^  ot  poé« 
l3  cordobés  Juan  de  Mena,  que  sin  pertenecer  á  la  nobleza  por  su  nncimien-* 
to,  supo  por  su  mérito  literario  hacerse  lugar  entre  los  nobles  mas  poderos 
sos,  ganar  la  amistad  y  aun  el  patrocinio  del  marqués  de  Santillana  y  de  otros 
magnates,  y  llegar  ¿  obtener  el  favor  V  la  confianza  del  rey  en  el  triple  coih 
cepto  de  poeta,  cronista  y  secretario  de  cartas  latinas.  Juan  de  Mena  fué  el 
verdadero  tipo  del  poeta  cortesano.  Sin  mezclarse  en  los  negocios  públicos 
y  en  las  contiendas  políticas,  de  ingenio  agudo,  humor  festivo,  Anos  moda-» 
les  y  carácter  acomodaticio,  acertó  á  conservarse  en  buena  correspondencia 
y  relación  con  el  rey,  con  el  condestable,  con  los  infantes  de  Aragón  y  con 
los  principales  gefes  de  los  partidos.  El  rey  mostraba  gustar  mucho  de  los 
versos  de  Juan  de  Mena,  puesto  que  al  decir  de  su  médico  y  conQdente 
Cibdareal,  csoHa  tenerlos  sobre  su  mesa  á  la  par  del  libro  de  oraciones.»  El 
poeta  por  su  parte  procuraba  lisonjear  al  soberano,  no  solo  haciendo  com* 
posiciones  en  loor  de  sus  hechos  y  los  de  su  favorito,  sino  enviando  sus  obras 
á  la  aprobación  real  y  sometiéndolas  ¿  su  corrección»  cosa  que  debía  hala* 
car  mucho  á  un  monarca  que  presumía  de  poeta  y  de  erudito  Por  otra 
parte  don  Juan  II.  manifestaba  el  mayor  interés  en  que  hablara  bien  de  él  la 
historia,  y  por  medio  de  su  médico  de  cámara  solía  indicar  á  Juan  de  Mena» 
on  su  calidad  de  cronista,  la  manera  como  había  de  tratar  tal  punto  ó  suceso 
de  su  reinado.  De  este  modo  se  mantenían  mutuamente  en  su  gracia  el  rey 
y  el  poeta  (1). 

Aunque  algunas  de  sus  composiciones  tienen  cierta  graciosa  flexibilidad, 
y  las  hay  que  no  carecen  de  belleza  y  de  energía,  sus  obras  en  lo  general  son 
ofectadamente  conceptuosas,  y  están  saturadas  de  culteranismo  y  de  una 
fraseología  pedantesca,  que  las  hace  oscuras,  y  su  lectura  pesada  y  sin  atrae* 
tivo.  Sus  principales  obras  fueron:  la  Coronación,  especie  de  poema  hecho 
en  honor  y  alabanza  de  su  amigo  y  protector  el  marqués  de  Santillana,  en 
que  flgura  un  viage  al  Parnaso  para  presenciar  la  coronación  del  marqués 
por  las  Musas  y  las  Virtudes,  como  poeta  y  como  héroe:  Los  siete  pecados 
capitales,  fábula  alegórica  en  que  se  representa  una  guerra  entre  la  Razón  y 
la  Voluntad:  El  Laberinto,  su  grande  obra  y  con  la  cual  escító  la  admira- 
clon  de  la  eórle:  propúsose  en  ella  imitar  al  Dante,  y  al  modo  quo  el  aotor 


en  sus  Generaciones.  Puede  verte  su  gencí-  (I)    En  el  Centón  EpittoUrío  de  Qbda* 

logia  completa  en  Oviedo,  Quincuagenas:  cu  real  bay  basta  doce  cartas  dirigidas  á  Juan 

hiitoria  se  haUa  casi  toda  en  la  Crónica  de  de  Mena  por  el  Bacbiller,  por  las  coalet  se 

don  Juan  11.,  y  en  los  Claros  Varones  de  ve  esu  reciproca  correspondencia  de  favor 

Pulgar  se  bace  un  bosquejo  muy  animado  j  de  corissania* 
d  e  sus  cualidades  fí^ícu  y  m¿ralcs. 
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de  la  Divina  Comedia  se  abandona  á  la  dirección  de  Beatriz,  el  poeta  espa« 
fiol  se  supone  tra  sladado  á  un  gran  desierto,  donde  se  le  aparece  la  Provi* 
dcncia  bajo  la  forma  de  una  liermosa  doncella,  que  le  ofrece  esplica ríe  los  *! 
grandes  misterios  de  la  vida,  y  le  enseña  las  tres  grandes  ruedas  misticas  del 
Destino,  que  representan  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  futuro,  y  bajo  su  di- 
rección va  contemplando  la  aparición  de  los  hombres  mas  eminentes  de  la 
fábula  y  de  la  historia.  Ilizolo  en  trescientas  coplas,  y  por  esto  se  denomina 
también  Iau  Trescientas.  Escribió  además  Juan  de  Mena  una  paráfrasis  en 
prosa  de  algunos  cantos  de  la  ¡liada  (1),  pero  en  estilo  hinchado  y  llena  do 
ridiculos  latinismos  (2). 

Estos  tres  ingenios  eran  los  que  marchaban  al  frente  del  movimiento  ll« 
terario,  y  le  impulsaban,  señaladamente  en  la  poesía.  Los  demás,  como  Vi* 
llasandino,  que  ya  se  habi  a  dado  á  conocer  por  sus  composiciones  en  el  rei- 
nado de  don  Enrique  III.  y  se  hizo  una  especie  de  poeta  mercenario  en  el  de 
don  Juan  II.,  y  como  F  rancisco  Imperial  que  siguió  la  misma  escuela  de  Vi- 
llasandino,  no  pueden  entrar  en  parangón  con  los  anteriormente  nombra- 
dos. Lo  mismo  podemos  decir  dé  otros,  hasta  el  número  de  cincuenta,  cuyns 
composiciones  forman  parte  del  Cancionero  recopilado  por  el  judio  converso 
Juan  Alfonso  de  Baena ,  hecho  cpara  recreo  y  diversión  de  su  Alteza  el  Rey, 
cuando  se  hallase  muy  gravemente  oprimido  por  los  cuidados  del  gobier- 
no:! lo  cual  retrata  bien  el  gusto  del  rey  don  Juan  II.  y  la  flsonomla  de  su 

curte. 

Por  mas  que  las  musas,  tan  acariciadas  en  el  reinado  y  en  la  corte  de  don 

JotD  IL,  huyeran  después,  como  dice  un  docto  critico,  de  su  mancillado  ro« 
tíoto  en  los  tiempos  calamitosos  de  Enrique  IV.,  el  impulso  estaba  dado,  y 
ton  se  conservaban  algunos  destellos  en  la  ilustre  familia  del  noble  linago 
ét  los  Manriques.  Los  he  rmanos  Rodrigo  y  Gómez  Manrique  hicieron  algu- 
nos poemas  y  varias  poesías  sueltas.  Pero  el  que  aventajó  ¿  todos  en  ternura 
de  sentimiento  y  en  natural  y  sencilla  fluidez  fué  el  esforzado,  el  bondado- 
so y  gentil  caballero  Jorge  Manrique,  bijo  de  Rodrigo.  No  citaríamos  aqui, 
flioo  mas  adelante,  la  mas  bella  y  la  mas  tierna  de  sus  composiciones,  que 
fbé  la  elegía  ¿  la  muerte  de  su  padre,  puesto  que  ésta  acaeció  dos  años  des- 
pués de  la  de  Enrique  iV.,  si  no  fuera  por  la  bellísima  descripción  que  bace 


(I)  CtUbropoeoeoB«eido,  ytt  baliten  (S)   Tales  como  •relutrntramist  jtarapos^ 

U  ■agníica  librería  del  duque  de  Osuna,  nubifsrot  acates,  la  cireundanxa  d$  los 

fefwiBuniftatUnlof  traducloreadeTiknor,  solarss  rayos,  la  graiU  intempsranxa  ds 

ea  la  nota  M  al  cap.  29.  frtor,»  y  otros  del  mismo  género. 
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de  la  CÓHo  dd  don  Juan  lí.  en  aquellas  lindas  é  inolvidables  coplas: 

iQné  se  hizo  el  rey  don  Juan? 
Los  infantes  de  Aragón 
¿Qué  se  hicieron? 
¿Qué  fué  de  tanto  galán? 
iQué  fué  de  (anta  inYencioi^ 
Como  trajeron? 

¿Las  Justas  y  los  torneos, 
Paramentos,  bordaduras 
T  cimeras. 

Fueron  sino  devaneos? 
¿Qué  fueron  sino  Yerdurvs 
De  las  eras? 

¿Que  se  hicieron  las  damai, 
8us  tocados,  sus  vesUdos, 
8us  olores? 

¿Que  se  hicieron  las  Uamu 
De  los  fttpgus  encendidos 
De  amadores? 

¿Que  se  hizo  aquel  trotar. 
Las  músicas  acordadas 
Que  ta5ian? 

Qué  se  hizo  aquel  danzar, 
Aquellas  ropu  chapadas 
Que  trayan? 

Dispútase  si  en  esta  época  se  cultivó  ya  la  poesía  bajo  la  forma  de  draroaé 
Nosotros  no  creemos  que  los  entremeses  y  momos  que  en  mas  de  una  ocaaioo 
mencionan  las  crónicas  fuesen  las  representaciones  del  género  festivo  qao 
se  han  conocido  después  con  este  nombre,  sino  algunas  farsas  groseras,  ó 
una  denominación  genérica  semejante  ¿  la  de  juegos  (1).  Si  de  drama  ae 
hubiera  de  califlcar  ya  una  composición  alegórica  y  dialogada  que  pudiera 
recitarse  por  varios  interlocutores,  tendría  razón  un  crítico  dramático  de 
nuestros  dias  (2)  en  considerar  como  drama  la  Comedieia  de  Ponza  del  mar- 
qués de  Santillana  á  mediados  del  siglo  XV.  Y  en  este  concepto  se  atrevió 
ya  otro  critico  español  (3)  á  mirar  como  ensayo  de  representación  dramática 
La  Danza  general  de  la  Muerie,  escrita  á  mediados  del  siglo  XIV.  Lo  qua 
tal  vez  se  aproximó  mas  al  espíritu  y  formas  del  drama,  por  lo  menos  al 
de  las  églogas  que  después  se  representaron  como  dramas,  fueron  las  cé* 

Mario  Juan  de  Vena  en  IISS,  y  el  nar-  neos  y  otrot  entremeis»,  como  quien  dice:  y 

quét  de  Santillana,  sa  constante  amigo  y  oirot  juegoi. 

protector,  le  compoio  nn  epitafio  y  erigió  (S)    Martines  de  la  Rosa,  Obrii  Ut«r«riUv 

«n  monumento  á  su  memoria  en  Torrelagn-  tom.  IL 

na,  donde  fué  enterrado.  (3)    Moratin,  Obras,  toqi.  1, 
(I)   La  crónica  saele  decin  dtntai,  (or- 
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Vibres  Coplas  de  Mingo  Revulgo,  sátira  dialogada  del  género  pastoril,  en  quo 
se  pintan  con  lenguaje  vigoroso  y  nido  los  vicios  y  el  mal  gobierno  del  rei- 
nado de  Enrique  IV.  Los  interlocutores  son  dos  pastores,  llamados  el  uno 
aiingo  Revulgo,  representante  del  vulgo  ó  del  pueblo,  el  otro  Gil  de  Arríba- 
lo, que  representa  un  profeta  que  le  adivina  y  responde,  los  cuales  bajo  la 
alegoría  de  un  rebano  apacentado  y  regido  por  un  pastor  imbécil,  se  des* 
abogan  en  mordaces  sátiras  contra  el  carácter  débil  y  degradado  del  rey^ 
y  contra  los  desórdenes  de  la  corte,  lamentando  el  miserable  estado  del 
reino.  Mas  todos  estos  no  creemos  puedan  considerarse  sino  como  débiles 
ensayos  ó  preludios  de  otras  obras  mas  dignas  del  nombre  de  dramas  (1). 

Aunque  la  poesía  era  el  género  de  literatura  que  se  cultivaba  con  mas 
ardor,  no  por  eso  dejaron  de  hacerse  algunos  adelantos  y  de  publicarse 
algunas  obras  notables  en  prosa.  Del  estilo  epistolar  nos  dejó  una  honrosa 
muestra  el  tantas  veces  citado  bachiller  Gibdareal,  médico  do  don  Juan  II.» 
en  las  ciento  cinco  cartas  que  forman  su  Centón,  dirigidas  á  los  principa- 
les personagcs  del  reino,  muchas  de  ellas  sobre  asuntos  interesantes,  y 
sobremanera  útiles  para  el  conocimiento  de  las  costumbres  y  de  los  ca- 
racteres de  los  hombres  de  aquel  reinado.  Su  estilo  es  el  que  correspondo 
al  género  epistolar,  natural,  sencillo  y  ligero,  á  las  veces  malicioso  y  sa* 
tiríco.  que  le  da  cierta  amenidad  agradable. 

La  historia  se  cultivó  también  con  buen  éxito  bajo  la  forma  que  enton- 
ces se  conocía  de  crónica.  El  impulso  dado  por  el  Rey  Sabio  no  habla 
sido  infructuoso,  y  aunque  perezosamente  seguido,  fué  teniendo  dignos, 
sí  bien  menos  felices  imitadores.  El  caballero  Fernán  Pérez  de  Guzman,  se- 


(f )  Las  eopbs  son  S9,  de  á  nneTe  Tersos   Retulgo,  desgrcfiado,  cabizbajo  y  mal  Ttftti* 
eada  ana.  La  primera  es  una  esclaroacion    do,  le  llama  é  interpela  de  este  modo: 
de  Gil  de  Arríbalo,  que  al  ter  venir  i  Mingo 

A  Mingo  Revulgo,  Mingo ! 
4  Mingo  Revulgo,  haol 
¿qué  es  de  tu  sayo  de  blao» 
¿no  le  vistes  en  Domingo? 
¿Qué  es  de  tu  jubón  berroejot 
¿por  qué  traes  tal  sobrecejo? 
andas  esta  madrugada 
la  cabeza  desgreñada : 
¿  No  te  Uotras  de  buen  rejo  t 

K*tat  eoplas.  que  en  aquel  tiempo  tuvie-  también  un  animado  Diálogo  enlr»  el  Amor 

ron  su  importancia  y  so  popularidad,  te  y  un  Viejo.  De  seguro  se  equivocó  Mariana 

atríboyeB  á  Rodrigo  de  Cota  (el  Tío),  nata-  al  hacer  autor  de  ellas  al  orooista  Hernando 

tal  de  Toledo,  de  qaien  se  dice  que  compuso  del  Palgar. 

Tomo  t.  i 
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ñor  de  Batres,  sobrino  del  canciller  Pedro  López  de  Ayaln,  cmparenlndo 
como  él  con  la  principal  nobleza  de  Castilla,  y  como  él  literato  y  poeta  y 
capitán  \aIcroso  y  esforzado,  también  fué  cronista  como  el,  y  pareció  como 
nacido  para  enlazar  la  literatura  histórica  del  siglo  XV.  con  la  del  XIV. 
Aunque  fuesen  varios  ingenios  los  que  trabajaron  en  la  Crónica  do  don 
Juan  II.,  tales  como  Alvar  García  de  Santa  María,  Juan  de  Mena,  Diego  do 
Valera,  y  tal  vez  algún  otro,  no  hay  duda  de  que  so  ordenación  fué  deflni- 
tlvamente  encomendada  al  ilustre  Fernán  Pérez  de  Guzman,  que  con  reco* 
mendable  criterio  ccogió  de  cada  uno  lo  que  le  pareció  mas  probable,  y 
cabrevió  algunas  cosas,  tomando  la  sustancia  de  ellas,i  como  dice  el  docto 
Galindez  de  Canojal.  Es  lo  cierto  que  la  Crónica  de  don  Juan  II.,  enri- 
quecida con  importantes  documentos  y  con  abundantes  noticias  de  las  cos- 
tumbres de  aquel  tiempo,  es  ya  un  trabajo  notable  de  pensamiento,  do 
arte  y  de  estilo,  que  revelaba  ó  dejaba  entrever  que  la  crónica  estaba  su- 
friendo una  modificación  ventajosa  y  so  acercaba  ya  á  la  manera  y  formas 
de  la  historia  regular. 

Menos  felices  los  dos  cronistas  de  Enri.;uc  IV.,  Enriques  del  Castillo  y 
Alonso  de  Palencia,  partidario  el  uno  y  adversario  el  otro  de  aquel  des- 
dichado monarca ,  mas  sencillo  y  natural  el  primero  sin  dejar  de  caer  á 
veces  en  una  verbosidad  redundante,  afectado,  enmarañado  y  confuso  el 
segundo,  siguiendo  el  mal  gusto  de  la  escuela  estrangera  en  que  se  habi.i 
formado  y  de  los  maestros  que  se  propuso  por  modelo,  sus  crónicas  no  igua- 
lan en  mérito  á  la  anterior. 

Ya  no  eran  solos  los  reyes,  ya  no  eran  solamente  los  sucesos  generales 
de  un  reinado  los  que  merecían  los  honores  de  la  crónica.  Las  plumas  do 
los  escritores  se  ocupaban  también  en  historiar  bajo  aquella  misma  forma 
y  con  no  menos  ostensión  las  vidas  y  los  hechos  de  los  personages  m  9 
notables  y  señalados.  De  este  género  son  las  crónicas  de  don  Pero  Niño, 
conde  de  Buelna,  que  desempeñó  el  cargo  de  almirante  durante  los  reina- 
dos de  Enrique  III.  y  Juan  11.,  y  de  don  Alvaro  Je  Luna,  gran  condesta« 
ble  de  Castilla,  escrita  la  primera  por  Gutierre  Diaz  de  Games ,  alférez  y 
compañero  de  su  héroe  en  sus  peligrosas  aventuras  y  batallas,  la  segund.i 
por  el  judio  converso  Alvar  Garcia  de  Santa  María  (1).  La  Crónica  de  don 


(I)   «Se  ignora  enteramente,  dice  TikDor,  Floranrs  de  Eoblet,  que  hablando  de  esta 

el  nombre  del  autor  de  esta  crónica.»  HUio-  8anta  María  cuando  suspendió  la  de  dna 

ria  de  la  Literatura  española,  primera  época,  Juan  II-,  aftadet  «y  él  se  trasladó  á  escribir 

10.— Sin  duda  el  erudito  anglo-«mericano  no  la  historia  de  don  Alvaro  de  Luna....  quo  t§ 

habia  leido  lo  que  acerca  de  ella  dijo  el  ilus-  ciertamente  de  este  mismo  Alvar  Garcia, 

Irado  j  Uboríoto  ioTeftigador  don  RaUel  aunque  hasta  ahora  te  ha  ignorado  su  99 
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Alvaro  es  tal  vez  la  obra  histórica  de  mas  mérito  literario  de  aquella  época, 
y  en  la  que  hay  mas  soltura  de  dicción,  mas  facundia,  armenia  y  gala  de 
icngunje:  tiene  trozos  muy  elegantes,  y  descripciones  magníficas;  mas  como 
documentó,  se  a]:roxíma  al  género  de  panegírico,  puesto  que  desde  el  prin* 
cipio  hasta  el  fln  no  se  interrumpen  las  alabanzas  del  personage  que  el 
autor  se  propuso  ensalzar. 

Tampoco  faltaba  quien  procurara  trasmitir  á  la  posteridad  la  relación  y 
conocimiento  de  sucesos  parciales  de  alguna  celebridad  é  importancia  ;  epí-* 
sodios  históricos  que  hoy  comprenderíamos  bajo  la  denominación  de  A/emo* 
rioM  para  servir  á  la  historia  de  la  época.  Tales  son  por  ejemplo  El  pato 
Honroso  de  Suero  de  Quiñones,  compilado  por  cl  padre  Pineda:  el  Seguro  de 
TordesillaSf  que  es  la  relación  de  una  serie  de  negociaciones,  conferencias 
y  capitulaciones  celebradas  entre  don  Juan  II.  y  una  parte  do  la  nobleza, 
cuando  su  hijo  el  principe  don  Enrique  se  unió  á  los  sublevados  contra  su 
padre  mismo  para  derribar  al  condestable  (1).  Se  escribían  igualmente  rela- 
ciones de  Yiages,  como  la  que  dejó  hecha  Ruy  González  de  Clavijo  de  la 
embajada  que  Enrique  III.  envió  al  Gran  Tamorlan,  y  de  que  formó  parte 
el  autor,  y  en  que  se  dan  noticias  muy  curiosas,  así  de  las  aventuras  y  tra- 
bajos personales  de  los  embajadores,  como  de  los  países  y  regiones  que  re- 
corrieron. 

En  aquel  movimiento  literario  no  se  olvidó  cultivar  otro  género  especial 
de  literatura,  que  consiste  en  los  retratos  morales  y  políticos  de  los  hombres 
mas  tiuslres  ó  notables,  que  ya  entonces  se  denominaron  como  hoy  semblan^' 
zas.  Pérez  de  Guzman  retrató  de  esta  manera  hasta  treinta  y  cuatro  de  los 
principales  pcrsonages  que  vivieron  en  su  tiempo,  en  una  obra  que  intituló 
Genfraciones  y  semblanzas  y  y  que  corrigió  y  adicionó  después  el  doctor  Ga- 
lindez  de  Canajal.  Según  cl  gusto  de  aquel  tiempo,  no  se  limita  á  dar  razón 
del  linage,  de  los  hechos,  del  carácter  moral  de  cada  personage,  sino  que 
bace  el  retrato  material  describiendo  su  rostro,  sus  facciones,  su  color,  su 
estatura  y  demns  particulares  señas  de  cada  uno.  Es  muchas  veces  preciso, 
y  sbunda  en  rasgos  vigorosos.  Lamenta  las  injusticias  y  la  corrupción  de  su 
tiempo,  y  no  adula  al  poder:  cCa  en  este  tiempo,  dice  en  una  ocasión,  aquel 
•es  mas  noble  que  es  mas  rico :  pues  ¿para  qué  cataremos  el  libro  de  los  I¡- 
coages,  ca  eo  la  riqueza  hallaremos  la  nobleza  dellos?  Oirosi  los  servicios 


lor.B  T  figne  discarriendo  sobre  los  odotíTos  los  Ríos,  tercera  época,  siglo  XV. 

ét  kab^r  abandonado  la  una  para  dedicarse  (I)   Ambas  obras  las  publicó  el  ilustrado 

á  cachbir  la  otra.  Puede  terse  este  punto  Llaguno  y  Amirola  á  conUnuacion  de  la  Cré- 

■as  eftensamente  tratado  en  ios  Estudios  nica  de  don  Alvaro  de  Luna. 

•oVrt  l0S  Judíos  ds  España  átÁmkáot  de 
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iiio  es  necesario  de  se  cscrebir  para  memoria;  ca  los  reyes  no  dan  galardón 
•á  quien  mejor  sirve,  ni  d  quien  mas  virtuosamente  obra,  sino  á  quien  mas 
•tes  sigue  la  voluntad  y  les  complace  (Ij» 

De  modo  que  en  aquel  desai rollo  inulectual  se  ve  desenvolverse  y  tomar 
un  M;eIo  desusado  la  amena  literatura  bajo  sus  diferentes  formas  y  especies. 
Las  musas  invaden  los  palacios  de  los  proceres  y  de  ios  soberanos,  visten 
nuevos  atavíos,  y  acariciadas  por  un  rey,  festejadas  por  hombres  del  gusto 
y  del  genio  de  don  Enrique  de  Víliena,  de  Juan  de  Mena  y  del  marqués  de 
Santillana,  se  hacen  el  recreo  y  la  ocupación  délos  hombres  de  mas  valer,  y 
la  delicia  y  el  encanto  de  la  corle.  El  diálogo  y  la  égloga  se  animan  con  Saii- 
tillana  y  Rodrigo  de  Cotta.  La  epístola  cobra  vida  y  atractivo  bajo  la  plum5 
fjcil  y  ligera  de  Cibdareal.  La  crónica,  ennoblecida  por  Ayala,  toma  cierto 
ropagc  histórico,  con  Diaz  de  Gamos,  Alvar  García  y  Pérez  deGuzman.  Este 
último  retrata  do  relieve  con  mano  maestra  los  mas  distinguidos  persona- 
jes; yRuiz  González  de  Ciavijo  sabe  hacer  de  las  relaciones  de  viages  una 
lectura  amena  y  entretenida. 

Aparte  de  la  amena  literatura,  tampoco  faltó  en  esta  época  quien  dedica- 
do  á  los  estudios  graves  y  á  las  ciencias  eclesíástiC4is,  admirara  al  mundo  con 
su  vasta  y  sóiida-erudicíon,  y  con  sus  sanas  doctrinas,  bien  distantes  por  cier- 
to del  fanatismo  religioso  del  confesor  y  obispo  don  Fniy  Lope  de  Barrientos. 
Hablamos  del  célebre  obispo  de  Avila  don  Alfonso  de  Madrigal,  conocido  por 
el  Abálense,  y  mas  todavía  con  el  nombre  vulgar  de  el  Tostado,  cuya  pluma 
se  citaprovcrbialmenteen  España  como  tipo  de  prodigiosa  fecundidad:  cva- 
ron  insigne,  dice  un  docto  español  (2),  que  en  la  universidad  de  Salamanca 
llegó  á  hacerse  dueño  como  por  sorpresa  de  todas  las  ciencias  que  allí  se  en- 
señaban, ayudndo  de  una  memoria  tun  prodigiosa,  que  nunca  olvidaba  lo 
que  una  vez  leia.i  Fn  el  ruidoso  concilio  general  de  Bdsilea  el  Abulense  ex- 
citó la  admiración  de  todos,  y  combatió  constantemente  como  sabio  maestro 
por  el  triunfo  de  la  razón  contra  las  múiimas  ultramontanas  y  en  defensa  de 
las  doctrinas  délos  cánones  antiguo.-.  Las  obras  de  este  fecundo  ingenio  for- 
man multiliid  lie  vulúmencs;  las  principales  son  sus  grandes  Comentarios 
so])re  cn-i  iodos  los  libros  hiiióricos  de  la  Biblia  y  sobre  Eusebio,  y  sus  Tra* 
tadosdc  los  dioses  del  gentilismo  (3). 

Hubo  ademas  en  la  época  de  que  tratamos  en  punto  ¿  cultura  literaria  una 
circunMancia  muy  digna  de  notarse  y  que  no  debemos  pasar  en  silencio. 

(I)    En  el  r<iTAio  de  Gonzalo  Nuñez  de  (3)    Viera  y  Ciavijo,  Elofio  del  Tostada, 

Guzman.  cap  I  a.  premiado  por  la  Academia  EspaAola  en  oe* 

{i\    Tapia.  IIi»toria  de  la  civiliíacioo  espa*  tubre  de  1782. 
ftola,  lom.  11.,  P*  t^* 


M 
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«Cosa  singular!  La  raza  Judaica,  esa  raza  desagraciada  y  proscrita,  contra  \]x 
cual  se  esiaba  ensañando  y  ensangrentando  el  pueblo  cristiano  español,  casi 
fiíiiultánearoentecn  Andalucía,  en  Cosiiila,  en  Valencia,  en  Aragón  y  en  Ca- 
taluña, viene  en  este  tiempo  á  comunicar  impulso  y  á  dar  lustre  y  esplendor 
á  la  literatura  Cristi  na.  Doctores  robínicos  los  mas  afamados  é  ilustres  por 
^u  saber  y  su  talento  abjuran  de  su  religión  y  de  su  fó,  los  unos  por  conjurar 
Ja  cruda  persecución  que  se  habla  desencadenado  contra  la  raza  hebrea,  los 
otros  movidos  por  las  enérgicas  exhortaciones  de  San  Vicente  Ferrer,  los  otros 
tal  vez  por  poder  lucir  en  la  corte  una  erudición  y  un  talento  que  de  otro 
modo  habrían  tenido  que  guardar  ocultos  bujo  el  peso  de  la  proscricion ,  y 
Convirtiéndose  al  cristianismo  mostraron  tal  ardor  por  la  fé  nuevamente 
abrazada,  que  alcanzaron  una  posición  brillante,  ocuparon  los  mas  altos 
puestos  del  Estado,  enriquecieron  con  sus  obras  y  escritos  las  letras  cristia- 
nas, y  se  hicieron  los  mas  fu#osos  declamadores  contra  la  doctrina  del  Tal- 
mud y  los  instigadores  mas  ardientes  del  exterminio  de  los  de  su  antigua 
grey 

Señalóse  entre  ellos  y  se  distinguió  una  familia,  en  que  todos  fueron  sa- 
bios ó  literatos,  y  que  en  la  historia  literaria  se  conoce  por  la  familia  de  San^ 
ta  Maria,  ó  de  Cartagena.  Fué  el  primero  de  ella  un  docto  y  noble  levita  de 
Burgos  llamado  fí.  Selemoh  Halevi,  que  en  el  bautismo  tomó  el  nombre  do 
PaUo  de  Sania  Marta,  y  también  se  denominó  de  Cartagena,  porque  después 
de  haberse  graduado  de  maestro  en  toologia  en  Paris,  y  obtenido  el  arcedla- 
nato  de  Treviño,  fué  elegido  obispo  de  Cartagena.  Luego  fué  elevado  á  la 
¿Ula  episcopal  de  Burgos,  por  lo  que  se  le  llamó  también  el  Burgense.  Este 
docto  converso,  que  vivió  en  los  siglos  XIV.  y  XV.,  teólogo  y  poeta  á  un 
tiempo,  escribió  varias  obras  en  prosa  y  verso,  de  las  cuales  fueron  las  prin- 
cipales: ci  tacruíinio  de  las  Escrituras  (Scrntinium  Scripí tirar um),  en  la  cual 
se  propuso  rebatirlos  soflsmas  de  que  se  valían  los  judíos  para  impugnar  los 
dogmas  cristianos,  y  en  la  que  llegó  á  canonizar  el  fanatismo  religioso  con- 
tra los  de  su  propia  raza:  y  una  Historia  Ufíiversal  {asi  la  llamaba),  en  322 
octavas  de  arte  mayor,  en  que  aspiró  á  comprender  todas  co^as  que  ovo  é 
acaeseieron  en  el  mundo  desde  que  Adán  foé  formado  fasta  el  rey  don  Juan  el 
segundo,  y  á  cuyo  Qnalpuso  una  Relación  cronológica  de  los  señores  que  ovo 
en  España  desde  que  Noé  salió  del  arca  fasta  don  Juan  11.  Si  esto  podria 
merecer  el  nombre  de  Historia  Universal,  pueden  fácilmente  discurrirlo 
nuestros  lectores. 

Sus  tres  hijos  fueron  también  insignes  letrados,  y  obtuvieron  dos  de  ellos 
altas  dignidades  eclesiásticas.  Don  Gonzalo  de  Santa  María,  el  mayor,  fué  ar- 
cediano de  Brivi^sca,  dignidad  eQ  la  Santa  iglesia  de  Burgos,  obispo  de  As- 
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torga,  de  Plascncia  y  de  Sigüenza,  del  consejo  del  rey,  audilor  opostúüco  y 
einbajíulor  en  los  concilios  de  Constanza  y  de  Basilca,  donde  adquirió  gran- 
de eslinia  y  auloridad.  Escribió  una  Hisioriaó  vida  de  don  Juan  U,^  y  una 
obra  latina  titulada  Arayonia:  rcgm  Historia^  en  que  quiso  imitar  á  Tilo  Ll- 
%io(I). 

Judío  converso  también  el  hijo  segundo  de  don  Pablo,  el  célebre  don 
Alfonso  de  Cartagena,  sucedió  á  su  padre  en  la  milra  de  burgos,  después  de 
haber  obtenido  los  dcanatos  de  Segovia  y  de  Santiago.  Ganó  aun  mas  fama 
y  celebridad  que  su  hermano  en  el  concilio  de  Dasilea;  defendió  con  calor  I  «i 
preferencia  de  la  silla  real  de  Castilla  contra  las  pretcnsiones  de  los  embaja- 
dores de  Inglaterra,  y  mereció  que  el  ponlíflce  Pío  U.  le  honrara  con  los  dic- 
tados lisongeros  do  talegria  de  las  Españas  y  honor  de  los  prelados,*  En 
medio  de  las  graves  atenciones  de  su  ministerio,  y  de  las  comisiones,  emba- 
jadas y  negocios  políticos  que  desempeñó  ó  en  que  intervino,  todavía  tuvo 
tiempo  para  cultivar  las  ciencias  y  dedicarse  á  estudios  y  trabajos  literarios, 
de  que  dan  buena  prueba  el  Doctoral  de  caballeros,  el  Libro  de  muyeres  ilus» 
ires,  el  Memorial  de  virtudes,  y  varias  otras  obras  teológicas  y  fllosóflcas,  en 
que  mostró  su  vasta  y  profunda  erudición,  siendo  uno  de  los  que  contribuye- 
roo  más  al  desarrollo  de  la  clásica  y  docta  literatura  en  Castilla  (2). 

Ademas  de  la  ilustre  familia  de  los  CartagenasySanta  Marta,  otros  judias 
conversos  enriquecieron  también  el  parnaso  castellano  de  aquella  edad,  y 
cultivaron  otros  estudios  mas  graves  y  serios:  tales  como  Juan  Alfonso  (!o 
Baena,  escribiente  ó  secretario  de  don  Juan  II.,  poeta  él  mismo  y  compilador 
del  antiguo  Cancionero,  que  ifiso  con  muy  grandes  afanes  é  trabajos  é  con 
mucha  diligencia  é  afcciion  é  grand  deseo  de  agradar  é  complacer  é  alegrar  é 
servir  ala  su  gran  ilealesa  émuy  alta  Señoria,t  Juan,  llamado  el  Viejo,  que 
escribió  libros  de  doctrina  y  de  moral  cristiana,  para  mostrar  á  los  de  su  an- 
tigua secta  la  necesidad  de  abjurar  sus  errores:  y  Fr.  Alonso  de  Espina,  autor 
del  Fortalitium  fidei,  obra  en  que  no  perdonó  medio  para  confundir  y  ester- 
minar al  pueblo  hebreo  de  que  él  había  salido;  fué  el  que  auxilió  como  confe- 
sor en  sus  últimos  momentos  á  don  Alvaro  de  Luna,  y  llegó  á  ser  rector  de 
la  Universidad  de  Salamanca  (5). 

(I)   Existe  f  n  la  Bibliotrca  Nacional  en  iones  pan  atribuirlas  al  primero,  Gayangos 

un  c64lice  de  letra  del  fúgio  W.  y  Bedía  las  dan  Umbicn  muy  atendibles  pa- 

{%)    Cuestiónase  todavía  si  las  poesías  y  ra  probar  que  no  pudieron  ser  sino  del  se- 

composiciones  amorosas  que  se  hallan  en  el  Kundo.<U>ntroversia  es  esta  que  no  hace  ¿ 

Canriontro  grneralác  llrrnando  del  (]!as-  nui'slro  propoMlo. 

tillo  con  «'I  nombro  dp  rar/a¡;rNa  ,  fueron       (3}    Tr.UiM'  «stenMmente    esta  materia 

de  este  don  Alon^.  ó  bien  do  su  hermano  en  los  Estu  lios  sobre  los  judíos  de  EspaAa, 

nicour  don  Pedro.  Rio«  a^uce  copia  de  !*•  de  Ri«e.  époc«  tercera,  iiglo  XV. 
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NóUsc  que  estos  conversos  rabinos  eran  los  mas  duros  y  Turiosos  adver- 
sarios de  la  raza  judaica  de  que  ellos  procedían,  los  que  atacaban  con  mas  ar- 
dor sus  doctrinas  y  sus  argucias,  y  ios  que  con  mas  sana  ensangrentaban  sus 
plumas  y  concitaban  más  contra  el  pueblo  hebreo  las  pasiones  y  el  fanatismo 
de  Jos  cristianos;  bien  porque  lo  hiciesen  con  el  verdadero  fervor  de  neófi- 
tos, bien  porque  á  fuerza  de  mostrar  un  exagerado  celo  religioso  se  propu- 
siesen congraciarse  con  sus  nuevos  correligionarios,  á  lo  cual  debieron  sin 
dúdalas  altasdignidades  que  obtuvieron  en  la  iglesia  cristiana. 

Mas  toda  esta  cultura,  todo  este  desarrollo  intelectual,  todo  este  movi- 
miento literario  de  que  acabamos  de  hacer  un  bosquejo  (1),  lejos  de  retratar 
lo  verdadera  situación  del^astilla,  era  como  el  barniz  con  que  se  procura 
disimular  y  encubrir  la  caries  de  un  cuerpo  carcomido.  El  estado  intelec- 
tual y  el  est  do  social  se  hallaban  en  completo  divorcio,  y  el  brillo  y  oropel 
de  la  corte  no  bastaban  á  ocultar  la  miseria  pública.  Castilla  podia  personi- 
Gcarse  en  un  trovador  desventurado,  que  en  vez  de  pensar  en  poner  reme- 
dio á  su  infortunio,  buscaba  ó  distracción  ó  consuelo,  ya  que  no  pudiera  ser 
olvido  de  su  desdicha,  cantando  al  son  de  su  laúd,  y  enviando  al  airo  cs- 
presados  con  dulce  voz  tiernos  y  armónicos  conceptos. 

Al  fin  en  el  débil  reinado  de  don  Juan  II.,  ya  que  el  Estado  decayera 
se  cultivaba  el  entendimiento;  en  medio  de  los  males  públicos,  el  espíritu 
gozaba  sus  placeres;  ganaba  el  pensamiento,  ya  que  el  reino  perdía.  Mas  en 
el  desastroso  de  su  hijo  Enrique  IV.  hasta  las  musas  desampararon  los  pala- 
cios y  la  corte  avergonzadas  y  despavoridas,  y  como  huyendo  de  presenciar 
tanta  degradación  y  tanta  miseria:  sucedió  la  licencia  á  la  cultura:  casi  en- 
mudecieron los  trovadores,  y  apenas  se  conservó  alguna  flor  de  las  que  ha- 


{\y    Para  este  ligero  bosquejo  del  estado  poesía,  de  Sarmiento:  tas  Obras  literarias  de 

de  las  letras  en  los  últimos  reinados  que  Moratin  y  de  Martínez  de  la  Rosa:  los  Dís- 

precedieron  al  de  los  Reyes  Católicos,  hemos  cursos  de  Argote  de  Molina,  de  Galindez  do 

t<>nido  presentes,  ademas  de  las  crónicas  de  Carvajal,  de  Llaguno  y  de  Flores  sobre  cada 

aqurl  tiempo,  muchas  de  las  obras  literarias  una  de  las  obras  citadas:  los  capítulos  do 

de  Vill,  ni,  de  Juan  de  Mena,  de  Sanlillana,  Prrscott  qoe  anteceden  á  su  llisloria  de  los 

de  Cibdareal,  de  Pcreí  de  Guiman  y  demás  Reyes  Católicos:  la  Ilistoria  de  la  liioratura 

perdona pes  nombrados:  los  Cancioneros  an-  española  de  Tiknor  con  las  notas  de  los  Iri- 

li(tii-.*:  U  Colección  de  Sánchez:  las  Bibliolc-  ductores:  la  de  Boulerwck,  traducida  por 

eas  de  Nirolán  Antonio  y  de  Rodríguez  de  Cortina  y  Mollinedo:  los  Estudios  sobre  los 

Cas!ro:  la  de  Traductores  españoles  de  Pe-  judíos  de  España,  de  Ríos:  la  Historia  de  la 

lUcer:  losOng'^nes  de  la  lengua  española  de  üvilizacion  española,  por  Tapia;  y  otras  va- 

Ha?an«  y  Osear:  los  de  Velazquez:  el  Cala-  rías  obras  antiguas  y  modernas,  impresas  y 

l:f»  de  manuscritos,  y  las  Rimas  inéditas  de  manuscritas,  arUculos  de  Revistas,  etc.,  que 

éon  Eugenio  de  Ochoa:  las  Poesías  caslella-  hemos  podido  haber  á  las  manos,  y  que  tue- 

•as  de  QuinUna:  las  NoUs  al  Quijote  de  Oc-  ra  impertinente  enumerar. 
Aescio:  las  MeBorias  para  U  bistorit  de  la 
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bian  ido  brotando  en  el  campo  de  la  literatara:  consumábase  la  rufna  def 
Estado  en  medio  del  silencio  do  los  ingenios  y  del  estrépito  incesante  de 
Jos  tumultos. 

Tai  era  la  situación  materia!,  política,  religiosa,  moral  y  literaria  de  Cas- 
tilla, cuando  vacó  el  trono  que  estaba  destinada  ¿  ocupar  la  bUa  del  mas 
débil  Y  la  I;i.ei:ai9na  del  mas  impotente  de  los  monarcas  castellano^» 


J 


APÉHDIGE, 


EL  PASO  HONROSO  DE  SUERO  DE  QUlRONES. 


(PnfBieDtof  sacados  del  libro  escrito  por  Pero  Ródrignex  Delena  y  abrcTiado  por 

Fr.  Juan  de  Pineda.) 


miaon  üb  scero  de  quiüo^es  al  ret* 

«Estando  el  nuestro  muy  alto  é  muy  poderoso  Rey  de  Castilla  é  de  León 
don  Juan  el  II,  con  la  muy  ilustre  é  muy  esclarecida,  virtuosa  é  discreta 
señora  doña  María  su  muger,  é  con  el  escelente  Principe  su  lijo  é  heredero 
don  Enrique,  é  con  el  magniflco  é  famoso  señor  don  Alvaro  de  Luna  su 
criado,  Maestre  de  Santiago  é  Condestable  de  Castilla,  é  con  assaz  de  mu- 
chos otros  omes  ilustres,  Prelados  é  Caballeros  de  su  magniflca  corte  en  la 
noble  villa  de  Medina  del  Campo,  viernes  primero  dia  de  enero,  del  año 
de  mil  e  quatrocientos  é  treinta  é  cuatro  del  Nascimiento  de  nuestro  Re- 
dentor á  la  primera  hora  de  la  noche  poco  mas  ó  menos:  estando  en  su  sa- 
la en  grandes  flestas  é  gasajado,  el  honorable  caballero  Suero  de  Quiñones 
con  los  otros  nueve  Caballeros  ó  Gentiles-omes....  armados  todos  en  blanco, 
muy  discretamente  é  con  muy  humilde  reverencia  llegó  adonde  el  señor  Rey 
sentado  estaba,  é  besándole  piesé  manos,  con  un  faraute,  que  dcscían  Avan- 
guarda,  le  presentó  una  petición  fecha  en  la  siguiente  guisa. 

•  Deseo  justo  é  razonable  es,  los  que  en  prisiones,  ó  fuera  de  su  libre 
poder  son,  desear  libertad;  é  como  yo  vasallo  é  natural  vuestro  sea  en  pri- 
lion  de  una  señora  de  gran  tiempo  acá,  en  señal  de  la  cual  todos  los  jueves 
traigo  á  mi  cuello  este  fierro,  segund  notorio  sea  en  vuestra  magniflca  corte 
é  reynos  é  fuera  dellos  por  los  farautes,  que  la  semejante  prisión  con  mis 
armas  han  llevado.  Agora  pues,  poderoso  señor»  en  nombre  del  Apóstol 
Sipctiago  yo  be  concertado  mi  rescatOt  el  cual  es  trecientas  lanzas  rom- 
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lídas  por  el  asía,  con  fierros  de  Milán,  de  mi  é  dcstos  caballeros,  que  aquí 
son  en  estos  arnescs,  segund  mas  complidamcnte  en  estos  capitules  se  con- 
tienen, rompiendo  con  cada  Caballero  ó  Gcntíl-omc  que  alli  vemá,  tres,  con- 
tando la  que  flscicre  sangre,  por  rompida  en  este  año,  del  qual  hoy  es  el 
primero  día.  Conviene  saber,  quince  días  antes  del  Apóstol  Sanctíngo,  abo- 
gado ¿  guiador  de  vuestros  subditos,  é  quince  dias  después,  salvo  si  antes 
deste  plazo  mi  rescate  fuere  complido.  Esto  será  en  el  derecho  camino  por 
donde  las  mas  gentes  suelen  pasar  para  la  clbdad  donde  su  sancta  sepultu- 
ra está,  cerlincando  á  todos  los  Caballeros  é  Gentiles-ornes  estrangeros  quo 
alli  se  fallarán  arneses,  ¿  caballos,  6  armas,  ¿  lanzas  tales,  que  cualquier  ca« 
ballcro  ose  dar  con  ellas,  sin  temor  de  las  quebrar  con  pequeño  golpe.  E 
notorio  sea  á  todas  las  señoras  de  honor,  que  cualquiera  que  fuere  poraqu.  I 
lugar  do  yo  seré,  que  si  non  llevare  Caballero  ó  Gentil-ome,  que  faga  armas 
por  ella,  que  perderá  el  guante  de  la  mano  derecha.  Mas  lo  dicho  se  en- 
tienda salvando  dos  cosas:  que  vuestra  Magestad  Real  non  ha  de  entrar 
en  estas  pruebas»  ni  el  muy  magnifico  señor  Condestable  don  Alvaro  do 
Luna. 


•La  cual  petición  ansi  leída  por  el  nombrado  Avanguarda,  el  rey  entró 
en  consejo  con  sus  altos  omes,  ¿  fallando,  que  la  debía  conceder  é  otorgar, 
la  concedió  é  otorgó,  como  en  ella  se  contiene;  para  que  asi  el  virtuoso  Suero 
de  Quiñones  se  pudiesse  deliberar  de  su  prisión.  Luego  el  faraute  Avanguar- 
da, flzo  una  grida  dentro  en  la  sala  dó  el  rey  estaba,  disciendo  en  alta  vos 
las  palabras  siguientes.  «Sepan  todos  los  Caballeros  é  Gentiles-ornes  de! 
onuy  alto  Rey  nuestro  Señor,  como  él  da  licencia  á  este  Caballero  para  esta 
cempresa,  guardadas  las  condiciones,  que  nin  el  Rey  nuestro  señor,  nin  su 
«condestable  entre  en  ella.i  Dada  la  grida  luego  el  honrado  Suero  de  Qui** 
ñones  se  llegó  á  un  Caballero  de  los  que. danzaban  en  la  sala,  pidiéndole  el 
almete  le  quitase:  é  luego  subió  por  las  gradas  del  estrado  donde  el  Rey  é 
Reyna  6  el  Principe  sentados  estaban,  ó  dijo  lo  siguiente:  «Muy  poderoso 
«señor,  yo  tengo  en  mucha  merced  á  vuestra  gran  alta  señoría,  otorgarmo 
«esta  licencia,  que  yo  dispuesto  fui  á  vos  demandar;  pues  tanto  necesaria  á 
«mi  honor  era:  é  yo  espero  en  el  Señor  Dios,  que  yo  lo  seniré  á  Vuestra 
«Real  Magestad,  segund  que  han  ser\'ido  aquellos  donde  yo  vengo  á  los  po- 
«derosos  Príncipes  de  que  vuestra  esclarecida  Magestad  desciende.!  Luego 
fizo  su  reverencia  al  Rey,  é  Reyna,  é  Principe,  ¿  se  volvió  con  sus  compa- 
■eros  honorables  á  se  desarmar;  é  desarmados  vistieron  sus  ropas  segund 
que  convenían  ¿  tomaron  ¿  la  sala  é  danzar.  E  Suero  do  Quiñones  (co^. 


-•     mr  .   k^ai 
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bradas,  para  correr  las  dichas  lanzas,  ó  alguna  dellas,  envíenmelo  á  descir» 
é  serle  ha  respondido  de  gracia,  si  la  razón  é  el  tiempo  lo  sufriere. 

El  onceno  es,  que  con  ningún  Caballero,  que  ay  viniere  serán  fechas  ar- 
mas, si  primero  non  disco  quién  es,  é  de  dónde. 

Xlí. 

El  doceno  es,  que  si  algún  Caballero,  fnsciendo  las  dichas  armas,  incur* 
riere  en  algún  daño  de  su  persona  ó  salud  (como  suele  acontecer  en  los  jue- 
gos de  armas),  yo  le  daré  alli  recabdo  para  ser  curado  también  como  para  mi 
persona»  por  todo  el  tiempo  necessario  ó  por  mas. 

XIIÍ, 

El  treceno  es ,  que  si  alguno  de  los  Caballeros,  que  comígo  se  probaren 
ó  con  mis  compañeros,  nos  flscieren  ventaja,  yo  les  asseguro  á  fé  de  Caba- 
llero, que  nunca  les  será  demandado  por  nosotros,  nin  por  nuestros  parien- 
tes ó  amigos. 

XIV 

El  catorceno  es,  que  cualquiera  Caballero  ó  Gentil-ome,  que  fuere  camino 
derecho  de  la  sancta  romería,  non  acostándose  al  dicho  lugar  del  Passo  por 
mi  defendido,  se  podrá  ir  sin  contraste  alguno  de  mi  nin  de  mis  compañe- 
ros, á  cumplir  su  viage. 

XV. 

El  quinceno  es,  que  cualquiera  Caballero  que,  dexado  el  camino  derecho, 
Tioiere  al  Passo  defendido  é  por  mi  guardado,  non  se  podrá  de  ay  partir  sin 
tascer  las  armas  dichas,  ó  dejar  una  arma  de  las  que  llevare,  ó  la  espuela 
derecha,  só  fé  de  jamás  traer  aquella  arma  ó  espuela  fasta  que  se  vea  en  fe* 
cho  de  armas  tan  peligroso,  ó  mas  que  este,  en  que  la  dexa. 

XVI. 

i  El  sexto  décimo  es,  que  si  qualquier  Caballero  ó  Gentil-ome  de  los  quo 

I       cosúfo  eaurao»  matare  caballo  á  qualquiera  que  alli  viniere  ¿  fascer  armas^ 
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XVIII. 
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XIX. 

,;o¿á»^u*  allí  se  darán  lanzas  é  fierros  sin  ventoja  á  lodos 

.ovaran  armas,  é  caballo  para  fascer  las  d  chn^  armi^íro 

^^f  ctífl  l«  íuya'»  ®"  caso  que  las  lleven,  por  quitar  la 

XX. 

^  4U*  si  «í^n  Caballero  en  la  prueba  fuere  ferido  en  1 1 
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bradas,  para  correr  las  dichas  lanzas,  ó  alguna  dellas,  envíenmelo  á  desoír » 
é  serle  ha  respondido  de  gracia,  si  la  razón  é  el  tiempo  lo  sufriere. 

El  onceno  es,  que  con  ningún  Caballero,  que  ay  viniere  serán  fechas  ar- 
mas, si  primero  non  disce  quién  es,  é  de  dónde. 

Xll. 

Cl  doceno  es,  que  si  algún  Caballero,  fnsciendo  las  dichas  armas,  incur- 
riere en  algún  daño  de  su  persona  ó  salud  (como  suele  acontecer  en  los  jue- 
gos de  armas),  yo  le  daré  alü  recabdo  para  ser  curado  también  como  para  mi 
persona»  por  todo  el  tiempo  necessario  ó  por  mas. 

XIII. 

El  treceno  es ,  que  si  alguno  de  los  Caballeros,  que  comigo  se  probaren 
ó  con  mis  compañeros,  nos  fiscieren  ventaja,  yo  les  asseguro  á  fé  de  Caba- 
llero, que  nunca  les  será  demandado  por  nosotros,  nin  por  nuestros  parien- 
tes ó  amigos. 

XIV 

El  catorceno  es,  que  cualquiera  Caballero  ó  Gentil-ome,  que  fuere  camino 
derecho  de  la  sancta  romería,  non  acostándose  al  dicho  lugar  del  Passo  por 
mi  defendido,  se  podrá  ir  sin  contraste  alguno  de  mi  nin  de  mis  compañe- 
ros, á  cumplir  su  viage. 

XV. 

El  quinceno  es,  que  cualquiera  Caballero  que,  dexado  el  camino  derecho, 
TíDiere  al  Passo  defendido  é  por  mi  guardado,  non  se  podrá  de  ay  partir  sin 
tascer  las  armas  dichas,  ó  dejar  una  arma  de  las  que  llevare,  ó  la  espuela 
derecha,  só  fé  de  jamás  traer  aquella  arma  ó  espuela  fasta  que  se  vea  en  fe* 
cho  de  armas  tan  i)eligroso,  ó  mas  que  este,  en  que  la  dexa. 

XVI. 

El  sexto  décimo  es,  que  si  qualquíer  Caballero  ó  Gentil-ome  de  los  que 
CQgú%Q  estarán»  matare  caballo  á  qualquiera  que  allí  viniere  ¿  fascer  armas^ 
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quo  yo  so  1c  pngaré:  ¿  si  ellos  mataren  caballo  á  cualquiera  de  nos,  baslalet 
la  fealdad  del  encuentro  por  paga. 

XVI  í. 

Cl  decísieteno  es,  que  si  qualquier  Caballero  ó  Gentil-ome  de  los  que  ar^ 
mas  flscieren,  encontrare  á  caballo,  si  el  que  corriere  con  él  le  enconlraio 
poco  ó  mucho  en  el  ames,  que  se  cuente  la  lanza  dcstc  por  rompida,  por  la 
fealdad  del  encuentro  del  que  al  caballo  encontrare 

xvin. 

El  dcciocheno  es,  que  si  algún  Caballero  ó  Gentil-ome  de  los  que  á  fascer 
armas  vinieren  después  de  la  una  lanza  ó  las  dos  rompidas,  por  su  volun<- 
tad,  non  quisiere  fascer  mas  armas,  que  pierda  la  arma  ó  la  espuela  dero* 
cha,  como  si  non  quísíesse  fascer  ninguna* 

XIX. 

E)  décimo  nono  es,  que  allí  se  darún  lanzas  é  fierros  sin  ventaja  á  todos 
losdelreyno,  que  llevaren  armas,  ¿caballo  para  fascer  las  d  chas  armas: 6 
non  las  podrán  fascer  con  las  suyas,  en  caso  que  las  lleven,  por  quitar  la 
ventaja. 

XX. 

El  veinteno  es,  que  si  algún  Caballero  en  la  prueba  fuere  fcrido  en  la 
primera  lanza,  ó  en  la  segunda,  tal  que  non  pueda  armas  fascer  por  aquel 
dia,  que  después  non  seamos  tenudosá  fascer  armas  con  él,  aunque  las  do* 
mande  otro  dia. 

XXI 

El  veinte  é  uno  es,  que  porque  ningún  Caballero  ó  Gentil-ome  dexe  do 
venir  á  la  pnicva  del  Passo  con  recato  de  que  non  se  le  guardará  Justicia 
conforme  á  su  valor,  alli  estarán  presentes  dos  Caballeros  antiguos,  é  proba- 
dos en  armas  ó  dignos  de  fé,  é  dos  farautes,  que  farún  á  los  Caballeros  quo 
á  la  prueba  veman,  que  juramento  Apostólico  é  bomenage  les  fagan  de  es- 
tar á  todo  lo  que  ellos  les  mandaren  acerca  de  las  dichas  armas.  E  los  so* 
bredichos  dos  Caballeros  Jueces  é  farautes  igual  juramento  les  farán  de  los 
guardar  de  eogaúo,  é  que  juigaráa  verdad,  scgund  raxoo  e  derecho  dear« 
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3Das.  E  si  alguna  dubda  de  nuevo  (allende  lo  que  yo  en  estos  mis  capítulos 
escribo)  acaescjere,  quede  ¿'discreción  de  aquellos  juzgar  sobre  ello;  por-< 
que  non  sea  escondido  el  bien,  ó  ventaja  que  en  las  armas  alguno  ílscierc, 
£  los  farautes,  que  allí  estarán,  darán  signado  á  cualquiera  que  Jo  deman-* 
daré,  lo  que  con  verdad  cerca  dello  fallaren  aver  sido  fecho* 

XXII. 

£1  veintidoseno  capitulo  de  mi  deliberación  es,  que  sea  notorio  á  todos 
los  Señores  del  Mundo,  é  á  los  Caballeros  é  Gentiles-omes»  que  los  capítulos 
susodichos  oirán,  que  si  la  Señora  cuyo  yo  soy,  passare  por  aquel  lugar,  que 
podrá  ir  segura  su  mano  derecha  de  perder  el  guante;  é  que  ningún  Gcn- 
til-ome  fará  por  ella  armas,  si  non  yo;  pues  que  en  el  Mundo  non  ha  quien 
tan  verdaderamente  las  pueda  fascer  como  yo. 

cLeidos  en  la  Real  sala  estos  capítulos,  el  noble  Caballero  Suero  de  Qui- 
fiones  por  mas  su  fecho  aclarar  é  certiflcar,  díó  una  letra  suya  á  León,  Rey 
de  armas  del  poderoso  señor  Rey  de  Castilla:  cuyo  tenor  era  como  se  s\^ 
§ue :  cLcon ,  Rey  de  armas,  vos  diréis  á  todos  los  Reyes»  Duques,  Principes 
é  Señores,  ¿  cuyas  señorías  vos  llegaredes,  que  como  yo  haya  seido  en  pri- 
csion  de  una  Señora  de  mucho  tiempo  acá,  é  como  yo  haya  concertado  mi 
irescate  en  trecientas  lanzas  rompidas  por  el  asta,  d  como  sin  ayuda  do 
Caballeros,  que  comigo  é  con  mis  ayudadores,  justen  non  pueda  llegar  á 
•efecto  mi  rescate,  vos  les  ofrecéis  mis  ruegos,  pidiéndoles  por  gentileza  d 
cpor  amor  de  sus  Señoras,  les  plega  venir  en  mi  socorro.  E  á  los  dichos 
dleyes.  Duques,  é  Principes  é  Señores  con  la  reverencia  á  sus  personas  de- 
ibida,  suplicareis,  que  á  contemplación  mía  plega  á  sus  Señoras  dar  gra- 
iciosas  é  otorgar  licencia  á  sus  Caballeros  é  Genliles-omes,  para  venir  á  la 
cdicha  mi  deliberación.  E  porque  los  Reyes,  Duques  é  Principes,  que  en 
amistad  son  con  el  muy  alto  Rey  de  Castilla  mi  Señor,  non  hayan  á  enojo 
da  dicha  mi  empresa  ser  tra  ida  en  sus  Reynos ;  vos  faredes  ciertas  á  sus 
iSenorias,  como  el  Rey  mi  Señor,  viendo  el  dicho  rescate  mió  non  poder 
cier  complido  de  ligero  sin  compañía  de  muchos  Caballeros  é  Gentiles-' 
«mes,  á  mi  contemplación  dio  licencia  á  todos  sus  naturales,  entre  los  qua** 
des  muchos  son  á  mi  muy  cercanos  en  debdo.  E  si  allende  desto  fueredes 
«pregunudo  por  algunos  Señores  Caballeros  ó  Gentiles-ornes,  assi  cerca  do 
«mi  empresa,  como  de  la  persona ,  vos.  Rey  de  armas,  los  pod  reís  fascer 
ciertos  de  mi  licencia  ¿  de  todas  las  demás  cosas,  que  yo  en  mis  capilu^ 
dos  mando  publicar»  las  cuales  por  evitar  enojo  de  prolixldad,  aqui  non  es« 
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LA  LIZA. 


cLa  qual  letra  rescibida  por  el  Rey  de  armas  León  de  la  mano  del  vlr* 
tuoso  Caballero  Suero  do  Quiñones  Armada  de  su  nombre  é  sellada  con  sus 
armas,  é  rcsccbido  lo  necessa.  io  para  las  expensas  de  tan  largas  jornadas» 
prometió  de  la  llevar  por  las  Cortes  de  los  Reyes,  é  fascerla  leer  pública- 
mentc,  segund  que  para  llegar  á  efecto  fuese  mas  complidero.  Prometió 
también,  que  con  otros  farautes,  que  para  ello  escojido  avia,  faria  la  mesma 
publicación  por  otras  partes.  E  avía  dcnde  el  dia  en  que  la  licencia  se  otorgó 
seis  meses  fasta  el  tiení)po  do  la  guarda  del  Passo  ó  algo  mas ;  en  el  cual 
tiempo  se  flzo  la  divulgación  por  toda  la  chrisliandad,  que  andar  se  podía. 
E  también  el  dicho  Suero  de  Quiñones  se  dio  por  este  tiempo  á  buscar  ar* 
mas  é  caballos,  é  las  demás  cosas  necesarias  para  tan  Importante  empresa. 
En  quanto  ¿I  estuvo  tratando  desto  en  la  villa  de  Valladolid,  envió  ¿  cortar 
mucha  msdera,  para  fasccr  cadahalsos,  liza  é  sa*a:  é  los  maestros  fueron  á 
la  cortar  ú  los  montes  do  los  Concejos  de  Luna  é  de  Ordas  ó  ValdelIamaSt 
lugares  del  señorío  del  famoso  é  generoso  Caballero  Diego  Fernandex  de 
Quiñones,  padre  del  dicho  Suero  de  Quiñones,  que  son  ¿  cinco  leguas  lo 
mas  cercano  de  la  puente  do  Orbigo.  E  anduvieron  muchos  maestros  é  tra* 
^ajadores  en  la  dicha  lavor  con  trecientos  carros  de  bueyes,  segund  la  cuen* 
ta  de  Pero  Vivas  de  Laguna,  Escribano  señalado,  para  lo  rescibir  en  el  lagar 
del  Passo.  Junto  al  camino  Francés  estaba  una  grandíesa  floresta,  por  medio 
de  la  cual  armaron  los  maestros  una  gran  liza  de  madera  que  tenia  ciento  é 
quarcnta  é  seis  passoí;  en  largo,  é  en  altura  fjsla  una  lanza  de  armas;  ¿  por 
medio  do  la  liza  estaba  fecho  un  rinde  de  maderos  Aneados  en  tierra  de 
un  estado  en  alto,  ó  por  encima  de  ellos  otro  ríñelo  de  maderos  á  manera 
do  verjas,  como  se  fascen  los  corredores,  é  estaba  á  lo  luengo  de  la  tela» 
por  donde  iban  los  caballoros.  En  derredor  de  la  liza  flscieron  siete  cadahal- 
sos: é  el  uno  estaba  en  el  un  cabo  cerca  do  la  puerta  de  la  liza,  por  donde 
entraba  Suero  de  Quiñones  é  sus  compañeros,  para  que  dende  él  mirassen 
las  justas,  quanJo  ellos  non  justaban.  Adelante  estaban  otros  dos  cadahalsos 
uno  enfrente  de  otro,  é  la  liza  en  medio  dende  los  quales  mirassen  los  caba<- 
ileros  estranjeros,  que  \íniessen  á  fjscer  armas,  assí  antes  de  las  fascer,  co- 
mo después  de  fechas.  Otros  dos  cadahalsos  estaban  en  medio  de  la  lita 
uno  en  frente  de  otro:  ¿  el  uno  era  para  los  Jueces,  é  para  el  Rey  de  armaSt 
é  farautes,  é  trompetas,  d  I  scribanos;  y  el  otro  para  los  generosos,  famosos» 
honrados  Caballeros,  que  Tiniessen  á  honrar  el  Passo.  Los  otros  dos  cada* 
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Valsas  estaban  mas  odclanto  para  otras  gentes  y  para  los  trompetas  6  oílcía- 
leá  de  los  Caballeros  é  Gentiles-ornes  que  al  Passo  viniesen.  A  cala  punta  de 
h  liza  avía  una«pucrta;  ^  por  la  una  entraban  los  defensores  del  Passo;  é 
aüi  esuiban  las  armas  ó  escudo  de  los  Quiñones,  puesto  en  su  vandera  le-* 
vanuda  en  alto;  6  por  la  otra  entraban  los  aventureros  que  venían  á  so 
probar  de  armas:  6  también  aili  estaba  enarvolada  otra  vandera  con  las  ar- 
mas de  Suero  de  Quiñones. 

fAlIende  lo  dicho  se  fizo  un  faraute  de  mármol,  obra  de  Nicolao  Francés, 
inie«ire  de  las  obras  de  S;incta  María  de  Regla  de  León  :  6  le  assentaron  so- 
bre un  mármol  bien  aderezado  do  vestidos  d  de  sombrero,  puesta  la  mano 
siniestra  en  el  costado,  d  tendida  la  mano  derecha  Aicia  dó  iba  el  camino 
Francés:  en  la  qual  estaban  unas  letras  que  dcícian  :  Por  ay  van  al  Passo. 
Fué  puesto  este  faraute  de  piedra  allende  la  puente,  que  dicen  de  Sanct 
Marcos  de  la  cibdad  de  Loon,  en  el  camino  Francés,  arredrado  quanlo  se- 
senta passos  de  la  puente:  6  fué  acabado  de  |)oner  alli  con  assnz  de  costa 
sábado  á  diez  de  julio,  que  fué  el  primero  día  de  las  justas.  En  el  mesmo 
ribado  fueron  armadas  veinte  e  dos  tiendas  en  aquel  campo  junto  al  Passo: 
de  bs  cuales  las  dos  eran  grandes  6  estaban  plantadas  cabe  la  puerta  de  la 
liza  por  donde  entraban  los  aventureros,  porque  se  armassen  en  ellas:  6  en 
hs  demás  possasen  asi  los  aventureros,  como  los  mantenedores  6  los  dcmns 
q':cá  ver  las  justas  viniessen:  con  todos  los  oficiales  nocessarios,  como  Re- 
)os  de  armas,  farautes,  trompetas  í?  otros  menostriles,  escribanos,  arme- 
itH.  ferreros,  cirujanos,  médicos,  carpinteros,  (>  lanceros  que  enastassen 
Us  lanzas,  sastres  é  bordadores  o  otros  de  otras  facciones.  Otrosí,  en  me- 
dio de  las  tiendis,  íiscieron  una  sala  de  madera  bien  ordenada,  fecha  do 
Terjas  de  treinta  pastos  en  largo  ó  diez  de  ancho,  toda  colgada  de  ricos 
p-iñnü  Franceses,  e  en  ella  pusieron  dos  mesas:  la  una  para  Suero  de  Qui- 
Gone«  ií  para  los  caballeros  que  venían  ú  justar:  6  la  otra  para  los  demás 
principales  caballeros,  que  concurrieran  ú  honrar  e  ver  Jas  justas:  ó  en  la 
fr  T.iera  de  la  sala  estaba  un  grande  ^  rico  aparador:  ó  cabe  la  sala  cor- 
ru  uno  de  los  ríos  que  la  floresta  cercaban.  Muchos  grandes  señores  con- 
currieron á  estas  fiestas  por  las  honrar,  (^  á  todos  aposentó  Suero  de  Qui- 
ñones honradamente  en  algunos  lugares  cercanos  al  Passo ,  que  eran  de  su 
padre.  E  sin  los  nobles  fué  mucha  la  gente  común,  que  concurrió,  á  gozar 
de  tan  señaladas  caballerías. 

lEn  el  mesmo  sábado  sobredicho  quince  días  antes  de  Sanclíago,  notifi- 
caron el  rey  de  armas  Portugal  é  el  faraute  Monreal  al  virtuoso  Suero  do 
Toso  Y.  5 
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Quiñones  á  la  puerta  de  la  liza,  estando  presentes  Pero  Darba  e  Gnmez  Krhs 
de  Quiñones,  Jueces  diputados,  como  en  el  lugar  de  la  puenic  de  Orblgo  es- 
taban tres  Caballeros  que  venian  ú  las  pruebas  del  Passo  Honroso Suero 

de  Quiñones  Tolgó  mucho  con  la  venida  de  aquellos  Caballeros,  é  mas  oyen- 
do que  parcscian  de  grnnd  fecho  de  armas:  é  les  envió  sus  ruegos  con  el 
faraute  é  Rey  de  armas,  de  que  se  viniesson  á  possar  á  sus  tiendas,  6  ellos 
lo  flscieron ;  á  los  quales  él  rescibió  muy  de  respeto  á  )a  puerta  de  la  liza 
delnnle  de  los  dos  Jueces  sobredichos.  Ellos  le  notiílcaron  como  en  virtud 
de  sus  carteles  enviados  por  toda  la  christiandad  se  venian  ú  probar  con  él, 
^  que  pues  aquel  era  el  primero  din  de  los  señalados  para  his  justas,  quo 

comenzassen  luego,  antes  que  otros  viniesscn luego  los  Jueces   Pero 

Darba  é  Gómez  Arias  requirieron  al  faraute  c;  al  Rey  de  armas,  que  confor- 
me á  las  condiciones  publicadas  acerca  de  la  gunrda  dol  Passo  Honroso, 
quitassen  las  espuelas  derechas  á  los  tres  C;ibalIcros,  porque  avian  passado 
cincuenta  passos  dentro  de  la  liza;  fjsta  que  oviessen  de  comenzar  las  justas, 
quando  se  las  avian  de  restituir  ú  todos.  Las  espuelas  les  fueron  quitadas  6 
colgadas  con  acto  solemne  sobre  un  paño  Francés,  que  estaba  en  el  cada- 
halso do  los  Jueces;  d  los  tres  Caballeros  ílcieron  homenaje  ú  los  jueces  do 
estar  allí  fasta  probar  él  aventura,  si  les  guardassen  las  condiciones  de  los 
carteles. 


ENTRADA  EN  EL  CAMPO. 


lOtro  día  domingo  á  once  de  julio  al  amanescer,  comenzaron  á  resonar 
las  trompetas  i:  otros  menestriles  altos,  á  mover  ^  azorar  los  corazones  de 
los  guerreros,  para  las  armas  jugar.  E  Suero  de  Quiñones  6  sus  nueve  coai- 
pañeros  se  levantaron ,  é  juntos  oyeron  Missa  en  la  Iglesia  de  Sanct  Jaan 
en  el  hospital,  que  alliestá  de  la  orden  de  Sanct  Juan;  é  tornados  á  su  al- 
vergue  salieron  poco  después,  para  rescibir  su  campo  é  liza  en  la  manera 
siguiente.  Suero  de  Quiñones  salió  en  un  caballo  fuerte  con  paramentos  azu- 
les bordados  de  la  devisa  d  fierro  de  su  famosa  empresa:  é  encima  de  cad.i 
devisa  estaban  bordadas  unas  letras  que  decian:  //  fauf  deliberer,  E  él  lle- 
vaba vestido  un  fdlsopeto  de  azeituni  vrllnd  vel'otado  verde  brocjdo,  con 
una  uza  de  brocido  azeiluni  vellud  voilotado  azul.  Sus  calzas  eran  de  grana 
Italianas,  6  una  caperuza  alti  de  grana ,  con  espuelas  de  rodete  Italianas 
ricas  dorada»;:  en  la  mano  una  espada  de  armas  dosnuda  dorada:  llevaba 
en  el  brazo  derecho  cerca  de  los  morcillos,  su  empresa  de  oro  ricanicnto 
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T>brada  tan  ancha  como  dos  dedos,  con  Iclras  azules  alrededor  que  decían: 

St  á  vous  ne  plait  de  avoyr  mesure 
Ceríes  te  dis 
Que  ie  sute 
Sane  venture, 

•E  tenía  también  de  oro  unos  bolonciilos  redondos  al  derredor  de  la  mes- 
ma  empresa.  Llevaba  tnmbien  sus  arneses  de  piernas  ó  brazales  con  muy  fer- 
mosn  conl.nencia.   Empos  del   qual  iban  tres  pages  en  muy  fcrmosos 
ciUallos,  sus  falsopelos  ó  gaintos  azules  trepados  de  la  famosa  devisa,  to- 
dos vestidos  á  la  manera  de  suso  aclarada.  El  primero  pagc  llevaba  los  pa^- 
ramentos  del  caballo  de  damasco  colorado  con  cortapisa  de  martas  cebellina?, 
é  todos  bordados  de  muy  gruesos  rollos  de  argenterías  á  manera  de  chaper- 
tas  de  zelada:  e  llevaba  puesto  en  la  cabeza  un  almete,  encima  del  qual  iba 
figurado  un  árbol  grande  dorado  con  fojas  verdes  e  manzanas  doradas:  i  del 
pie  del  salla  revuelta  una  sierpe  verde  á  semejanza  del  árbol  en  que  pin- 
tan aver  pecado  de  Adán,  é  enmedio  del  árbol  iba  una  espada  desnu- 
da coD  letras  que  decian :  Le  vray  ami :  é  este  pagc  llevaba  su  lanza  en 
la  mano.  El  segundo  page  llevaba  vestido  de  falsopeto  c  calzas  de  grana  por 
la  manera  que  cl  primero,  su  lanza  en  la  mano  é  los  paramentos  de  azeltuni 
vcliud  vellotado  brocado  azul.  El  tercero  pagc  iba  vestido  de  la  mesma  ma- 
nera que  los  dos  dichos,  élos  paramentos  de  su  caballo  de  carmesí  \cllo« 
tado,  con  trepas  c  otras  galanterías  ricas  que  le  fermoseaban  mucho. 

«Delante  do  Suero  de  Quiñones  iban  sus  nueve  compañeros  de  su  emprc- 
»,  uno  en  pos  de  otro  á  caballo  vestidos  do  su  faisopctos  e  calzas  de  grana, 
t*  sos  uias  azules  bordadas  de  las  fermosas  devisas  é  flerro  de  su  capitán  Sue- 
ro, con  sus  arneses  de  piernas  é  brazales  graciosamente  parcscicntes.  Los 
paramentos  de  sus  cabal!os  eran  azules  bordados  déla  mesma  devisa,  é  en- 
Citna  de  cada  devisa  letras  bordadas  que  dcscian:  //  faut  delibdrer:  Dclnnto 
destos  nueve  caballeros  llevaban  dos  grandes  ¿  fermosos  caballos  que  tira- 
ban UD  carro  lleno  de  lanzas  con  sus  fueries  fícrros  de  Milán:  las  quales  eran 
de  tres  maneras,  unas  muy  gruesas  é  otras  medianas  6  otras  delgadas,  em- 
pero suflcientes  para  mediano  golpe.  Encima  de  las  lanzas  iban  unospara- 
roínlos  azules  («verdes  bordados  de  adelfas  con  sus  flores,  éen  cada  árbol 
cna  flíTura  de  papagayo,  ¿  encima  de  lo  lo  un  enano  que  guiaba  el  carro. 
Delante  todo  esto  iban  las  trompetas  del  rey  é  los  de  los  caballeros,  con  ata- 
Ules  é  axabebas  moriscas  traídas  por  cl  juez  Pero  Barba.  E  cerca  del  capi- 
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(an  ibnn  muchos  caballeros  á  pie,  algunos  de  los  cuales  Ic  llevaban  so  Cdita* 
lio  (le  rienda  por  honra  e  por  autoridad:  ó  estos  eran  don  Enrique,  hermano 
del  almirante,  é  don  Juan  do  Pimcntel  fljo  del  conde  de  Benavente,  e  don 
l*cdro  de  Acuña,  fijo  del  conde  de  Valencia,  ¿  don  Enrique  su  hermano,  ó 
íítros  generosos  caballeros.  Con  tal  ónlon  entró  Suero  Quillones  en  la  liza, 
¿dióla  dos  vueltas,  e  ú  la  segunda  vuelta  O  o  Sii  parada  con  sus  nueve  conipa- 
üeros  delante  del  cndahnlso  de  los  dos  jueces  ó  allí  los  requirió;  que  sin 
respeto  á  amistanza  6  enemistanza  juzgasen  de  lo  que  alli  passase;  igualando 
las  armas  entre  todos;  c  dando  ú  cada  uno  la  honra  ó  prez  que  mereciesso 
por  su  valentía  ¿  destreza:  ¿  que  diessen  favor  á  los  estrangeros,  si  por  dar 
alguna  ferida  á  alguno  de  los  defendedores  del  Honrado  Passo,  fuesen  aco- 
metidos de  otros,  fuera  el  que  con  él  justase.  Elos  dosjueces  lo  aceptaron, 
t>  aun  añadieron  algunas  cosas  ú  los  capítulos,  que  el  mcsmo  Suero  tenia  pu-> 
blícados.  Tras  esto  se  levantó  don  Juan  Pimentel,  fijo  mayor  de  don  Rodri- 
go Alfonso  de  Pimentel,  conde  de  Benavente  y  de  Mayorga,  ¿  rogó  á  Suero 
do  Quiñones  que  si  algo  le  sucediesse  por  dó  non  pudiessc  concluir  con  su 
empresa,  le  substituyese  dende  luego  á  él  para  la  concluir  con  los  otros  nue- 
ve mantenedores,  pues  era  muy  su  pariente  é  amigo.  Luego  salió  don  Enri- 
que, hermano  del  almirante  don  Fadrique,  disciendo  debérsele  á  él  la  Ul 
substitución,  por  se  la  tener  prometida  dende  antes  de  aquel  día.  E  en  contra 
do  ambos  salió  don  Pedro  de  Acuña ,  fijo  del  conde  de  Valencia  ,  diciendo 
tenérsela  prometida  á  él  primero  que  ú  ninguno,  é  que  le  rogaba  se  la  com- 
pliese.  A  estas  requestas  satisfizo  Suero  de  Quiñones  disciendo,  que  si  pora% 
guna  desgracia  él  faltass*)  de  complir  con  su  demanda,  entrase  en  su  lugar 
don  Enrique;  é  que  sí  este  también  faltase,  don  Juan  de  Benavente  le  su- 
cediesse; é  que  si  nin  aun  este  lo  l'egase  al  cabo,  don  Pedro  de  Acuña  fues-'s 
tercero  substituto:  é  rogó  á  los  jueces  lo  aprobassen.  Don  Juan,  como  bieii 
comedido  pariente  dijo,  que  don  Pedro  de  Acuña  era  su  tío,  é  que  él  Id 
traspassaba  el  su  lugar  segundo  como  ú  pariente  mayor,  é  él  se  quería  que- 
dar para  el  tercero.  Sin  responder  los  jueces,  partieron  todos  de  la  liza  para 
sus  posadas  con  varios  estruendos  de  mucha<{  músicas  que  alegraban  las 
gentes ;  ó  asi  so  fueron  á  comer,  ó  passaron  aquella  tardo  en  algunas  coa- 
fcrencias. 

PRIMER  día  DE  COMBATE. 


iComo  el  lunes  siguiente  quiso  nmanescer,  las  músicas  comenzaron  sa 
«Ivorada,  moviendo  los  humores  do  los  peleadores  para  les  poner  mayor 
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Wio  ¿esiuerzo  en  sus  corazones.  E  los  dos  jueces  subieron  ásu  cadahalso,  ú 
Con  eüüsel  rey  de  armas,  c  el  faraute,  (t  Vanda  o  Sintra  Persevanles;  é  tam- 
bién los  trompetas  d  los  escribanos,  para  dar  testimonio  de  lo  quelos  jus- 
lailures  fisciessen.  Muy  contentos  los  nueve  mantenedores  se  fueron  á  la  gran 
tienda,  donde  Suero  de  Quiñones  tenia  su  capilla  c  aliar  con  preciosas  reli- 
quias e  ricos  ornamentos.  £1  cual  con  ellos,  6  con  el  Almirante  don  Fadri* 
que  ó  otros  principales  caballeros  oyeron  missa  de  algunos  religiosos  de  la 
urden  de  los  Predicadores,  que  alji  tenia  Suero  de  Quiñones:  ó  les  descian 
cada  día  tres  missas,  una  al  amanecer,  é  otra  á  hora  de  prima  é  la  tercera  á 
liora  de  tercia.  Salidos  desta  tienda  se  fueron  á  otra  donde  sus  armas  tcnian, 
para  se  armar:  é  Suero  mandó  venir  los  jueces  allí ,  para  que  viessen  do 
qut'  armas  se  vestía.  E  vistas  éstas,  los  envió  á  la  tienda  en  que  se  armaba  el 
caballero  Alemán  (al  cual  llamamos  Micer  Arnaldo  de  la  Floresta  bermeja}, 
(•llegados  allü,  les  fué  dicho,  que  se  sentia  mal  de  una  mano:  mas  él,  te- 
Níendo  en  poco  aquel  inconveniente,  dixo,  que  antes  querría  la  muerte,  quo 
dciarde  fa^cer  aquellas  armas:  é  mostró  sus  armas  d  caballo,  que  se  apro- 
baron por  los  jueces,  sin  embargo  que  el  caballo  era  mejor  que  el  de  Suero. 
1.0S jueces  proveyeron  de  gente  de  armas,  que  asscgurasse  igualmente  el 
Cümpo  á  lodos:  e  fueron  treinta  buenos  escuderos  con  assáz  de  ballesteros 
é  de  piqueros:  cuyes  capitanes  fueron  Fernán  Diego  Cíonzalcz  de  Aller  O  Pero 
Sánchez  de  la  Carrera.  Los  jueces  subidos  ú  su  cadahalso  mandaron  poner  á 
par  de  sí  pieza  de  lanzas  mayores,  medianas  ó  menores,  con  fuertes  íierro» 
de  que  cada  uno  pudicsse  escoger  la  que  mas  le  atulaniasse.  Los  dichos  jue- 
ces mandaron  (¿'  mucho  contra  voluntad  de  Suero  de  Quiñones),  que  las 
lanzas  se  corriessen,  arrancando  los  caballeros  con  ellas  puestas  en  ristre,  6 
ooost^breel  musso:  en  lo  qual  consintió  fácilmente  Micer  Arnaldo  Alemrn. 
fSueru  de  Quiñones  \  iuo  á  la  liza  muy  acompañado  e  con  mucha  música, 
é  poco  después  entró  el  Alemán  acompañado  de  los  dos  hermanos  Fablas  Va- 
icDctanos  é  de  otros  caballeros,  que  le  quisieron  honrar,  o  con  buena  música. 
Eal  punto  los  dos  jueces  mandaron  al  rey  de  armas  e  al  faraute  dar  una  í:ri- 
da  ó  pregón,  quo  ninguno  fuese  os  ido,  por  cosa  que  sucediese  ú  ningún  ca- 
ballero, dar  voces  ó  aviso,  ó  menear  mano  nin  fascer  seña,  so  pena  de  quo 
por  hjblar  le  corlarían  la  lengua,  ó  por  fai^cer  seña  lo  cortarían  la  mano.  Pro- 
t'üTjóse  mas,  que  todos  los  justadores  fuesen  seguros,  que  por  ninguna  fcií- 
da  que  diesen,  nin  muerte  que  fisciessen  ú  sus  contrarios,  procediendo  con- 
fori.oe  á  las  condiciones  de  la  justa,  les  seria  fecho  agravio  nin  fuerza,  nin  ja- 
iiijslcs  berij  puesto  en  demanda:  de  lo  q'ial  se  ofreció  fiador  don  Fadritiiic, 
Almirante  de  Castilla,  que  presente  e>Uiba;  éassi  también  otros  muchoscaba- 
t    lieros.  Mandaron  también  los  jueces,  que  con  ningún  jusiador  entrasen  en 


73  IIISTOUIA  DE  ESPASA. 

la  liza  mas  de  dos  criados,  el  uno  á  caballo  i>  el  otro  á  pie,  para  le  servir  do 
lo  «luc  le  fucssc  m<Micslor:  ó  al  caballero  AhMiian  le  lomaron  la  espuela,  que 
]c  liabian  quitado  el  sábado  antes.  Aqui  mandaron  los  jueces  sonar  toda  la 
música  con  grandes  estruendos,  íí  en  tuno  ra>Í5Mílo  de  romper  en  batalla:  é 
mandaron  luego  al  rey  de  armas  ¿  al  faraute  dar  otra  grida  ó  \iva  la  gala» 
cuesta  manera:  Lcf/crcs  al^r,  ley  crea  alttr,  é  fair  son  dvU-r,  Los  Caballeros 
arrancaron  al  punto  sus  lanzas  en  los  ristres,  e  Suero  encontró  al  Alemán 
en  el  arandela,  6  salió  della,  6  tocóle  en  el  guardabrazo  derecho,  6  desguar* 
nccióselo  e  rompió  su  lanza  en  él  por  medio.  El  Alemán  le  encontró  á  él  en 
el  guardabrazo  derecho,  ('■  desguarneciósclo  é  llevóle  un  pedazo  del  borde  sin 
rontper  la  lanza.  E  tomó  el  Alemán  un  común  revés,  assi  por  c!  encuentro  quo 
dio,  como  por  el  que  rescíbió,  según  vista  délos  jueces,  b  del  rey  de  armas 
íí  del  faraute.  Tenia  Suero  de  Quiñones  entonces  veinte  ó  cinco  años  de  edad, 
como  el  xXlcman  veinte  o  siete.  En  la  segunda  carrera  encontró  Suero  al  Ale- 
mán en  el  cabo  del  i)ia.^tron,  ó  non  lo  falso  ¿  salióle  la  lanza  por  só  del  soba- 
co, con  que  todos  pencaron  quedar  ferido:  por  quanto  el  Alemán  dixo,  en 
rescibiendo  el  encuentro,  olas,  ó  desguarneció  el  guardabrazo  derecho  sin 
romper  lanza.  El  Alemán  le  encontró  en  la  bavera  del  almete,  rompiendo  allí 
su  lanza  dos  palmos  del  flcrro:  é  ambos  á  dos  pasaron  con  muy  buen  conti- 
nente sin  muestra  do  revés.  A  la  carrera  tercera  encontró  Suero  al  Alemán 
en  la  guarda  de  la  manopla  izquierda,  d  falsogcla.  é  apuntóle  el  flerrocon  la 
copa  della,  é  desguarnecióscla  sin  romper  lanza,  e  sin  revés  en  alguno  dellos» 
6  el  Alemán  faltó  del  encuentro.  En  la  quarta  carrera  encontró  Suero  al  Ale* 
man  en  el  guardabrazo  izquierdo,  é  non  prendió  nin  rompió  lanza,  ó  el  Ale- 
mán non  encontró.  En  la  quinta  carrera  faltaron  ambos  de  se  encontrar,  mas 
en  la  sexta  Suero  encontró  al  Alemán  en  la  mitad  de  la  falda  del  guardabrazo 
izquierdo  en  derecho  del  corazón:  6  entró  el  flcrro  de  la  lanza  en  el  guar- 
dabrazo c  colóle  fasta  la  mitad,  mas  non  le  falso  del  todo,  é  rompió  su  lanza 
por  medio,  d  el  Alemán  non  encontró.  Luego  subieron  al  cadahalso  donde 
los  jueces  dieron  sus  ju>tas  por  compüdas;  pues  avian  rompido  tres  lanzas 
entre  ambos,  e  les  mandaron  salir  de  la  liza,  ó  Suero  convidó  á  cenar  al  Alo* 
man.  E  ambos  fueron  llevados  muy  acompañados  ó  con  mucha  música  ¿  sus 
possadas,  e  Suero  se  desarmó  en  público.i 

Siyne  la  dcscripcimx  minuciosa  de  todos  los  combates  diarios  gue  tU9Í$^ 
ron  lugtir  hasta  el  dia  nueve  de  atjosto  ^  y  que  se  difereneian  poco  del  fitff 
dejamos  copiado. 
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SENTENCIA  DE  LOS  JUECES 


tEste  fué  el  remate  de  las  armas  que  scflcieron  en  la  defensa  del  afamado 
Pa!L>o  Honroso,  ú  que  se  ofreció  el  muy  ardid  é  generoso  caballero  Suero  de 
Hiifiones.  E  este  fué  el  último  de  los  treinta  dias,  que  él  con  grandes  costas, 
V  con  ^Tandes  trabajos  é  r>cligros  suyos  é  de  sus  nueve  compañeros  é  con 
muy  mayores  honras  allí  conqueridas  mantuvo.  Porque  aqueIlo%tlias  comen- 
z.srün  ú  diez  de  julio,  y  se  concluyeron  en  lunes,  vigilia  do  Sanct  Lorenzo  á 
Diicvc  de  agosto.  Lo  qual  assi  entendido  de  los  del  Honroso  Passo,  manda- 
ron tccar  por  alf^gría  lodos  los  menestriles  que  alli  se  fallaron:  ó  cncendié- 
lonse  muchas  luminarias,  ó  antorchas,  que  alumbraban  el  campo  é  liza»  para 
mas  solemnizar  el  alegría  de  iKiber  conseguido  el  fln  deseado  en  tan  honrosa 
empresa.  Luego  los  jueces  Pero  Barba  ^  Gómez  Arias  de  Quiñones  con  el  rey 
de  armas  é  faraute  requirieron  las  espuelas^  que  en  el  paño  Francés  remanes- 
cieron  de  los  aiballeros  presentados,  que  non  pudieron  fasccr  armas  por  fal- 
ta de  tiempo;  6  fallaron  tres,  la  una  de  García  do  la  Vega,  é  otra  de  Juan 
Amalle,  é  otra  de  Alfon  de  Luna,  é  este  era  de  la  compañía  de  don  Juan  de 
h  Vega,  como  Arnalte  6  García  de  la  Vega  de  la  compañía  de  don  Juan  de 
Portugal.  Estos  gentiles-ornes  fueron  llamados  al  cadahalso  de  los  jueces,  é 
aüi  Icsjuece»  les  dieron  las  gracias  del  buen  zclo  de  su  honra»  con  que  se 
lubian  ofrescido  al  peligro  de  las  armas:  é  dieron  por  sentencia  que  por  non 
aver  fecho  armas  non  habían  menoscabado  en  su  honor;  pues  non  quedó  por 
ellos,  sinon  por  la  falta  de  tiempo:  é  ellos  les  rindieron  gracias  por  sus  bue- 
nas razones  ¿  cobraron  sus  espuelas. 

tLutó  J  llco'ó  al  cadahalso  de  los  jueces  el  valeroso  capitán  é  guarda  prin« 
eipal  del  Passo  Honroso  Suero  de  Quiñones  con  sus  ocho  compañeros  que  le 

iyudaron  en  aquella  empresa é  non  fué  con  ellos  el  llamado  López  do 

A!:er,  por  estar  mal  ferido  en  la  cama.  Todos  entraron  á  caballo  en  el  campo 
con  li  gran  orden  e  solemnidad  con  que  el  día  primero  entraron,  yendo  so- 
fiando  delante  de  ellos  todos  los  línages  de  menestriles  altos  que  se  fallaron 
«D  el  Passo,  que  regocijaban  la  gran  gente  que  alli  se  falló.  Los  caballeros 
criaron  la  liza  muy  en  orden  6 apuestos  de  puerta  á  puerta,  é  tornando  por 
la  otra  parte  de  la  tela  dentro  de  la  liza,  facía  la  puerta  por  donde  entraron 
<que  es  lo  que  se  llama  pasear  el  campo,  los  que  de  los  desafíos  salen  victo- 
rioso'.  En  como  emparejaron  con  el  cadahalso  de  los  jueces  é  rey  de  .4rmas, 
¿  f  irjuie,  en  presencia  de  la  mucha  gente  que  allí  estaba  Suero  de  Quiñones 
labio  a.Ni.  cSeñores  de  gran  honor,  ya  es  notorio  á  vosotros,  como  yo   fui 
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iprcsentado  aquí  hoy  ha  treinta  días  con  los  caballeros  Uentíles-omes  qiia 
•presentes  son:  t>  mi  venida  es,  para  cumplir  lo  restante  de  mí  prisión,  que 
•ruó  fecha  por  una  muy  virtuosa  señora  de  quien  yo  era  fasta  aquí:  en  señal 
•de  la  qual  prisión  yo  he  traído  este  fierro  al  cuello  todos  los  jueves  conli- 
•nuamente.  E  por(|ue  la  razón  porque  me  concerté,  fué  (como  sabedes)  de 
•trecientas  lanzas  rom])idas  por  el  a^ta ,  ó  estar  en  guarda  de  este  Passo 
•treinta  días  continuos,  esperando  Caballeros  ü  Gentíles-omes  que  me  libra- 
«scn  do  tal  rescate,  quebrando  las  dichas  lanzas  comigo,  6  con  los  Caballé- 
«ros  Gentiles-ornes  con  quien  emprendí  esta  empresa,  C»  porque  yo,  Señores, 
♦pienso  avcr  complido  todo  lo  que  debía  sejj'un  el  tenor  de  mis  capítulos, 
*yo  pido  á  vuestra  >  írtud  me  querades  mandar  quitar  este  ílerro  en  testimonio 
«de  libertad;  pues  mí  rescate  ya  es  complido.  E  si  yo  en  algo  he  fallescido, 
«que  lo  notifiquéis  poniue  yo  luego  de  presente  pueda  de  mi  dar  razón:  ó  si 
«algo  me  queda  que  fa^cerdeba,  que  yo  lo  comp'a  ó  satisfaga,  para  lo  qual 
tmo  fallo  dispuesto  é  aparejado.  E  porque  as^imesmo.  Señores,  en  el  dia  pri- 
«mero  que  rescibí  este  campo,  propuse  que  todos  los  Caballeros  b  Gentiles- 
«omesque  han  seído  en  esta  empresa  comigo,  puedan  traer  por  devisa  este 
•fierro,  que  hasta  agora  era  prisión  n^ia,  con  condición  que  cada  ¿  quandoque 
«por  mí  les  fuessc  mandado  cspresamente  que  la  dexasen,  fuessen  tenidos  é 
«la  mas  non  poder  traer:  cmi)ero,  homossos  Señores,  la  tal  condición  noQ 
«fue  nin  es  mi  voluntad,  que  se  entienda  de  mi  primo  Lope  de  Estuñiga,  nin 
«de  Diego  Üazan  que  presentes  están:  antes  digo  que  la  puedan  traer  como 
«c  quando  su  voluntad  fuere,  sin  que  á  mi  me  quede  poder  de  se  lo  contra- 
•riar  en  ningún  tiempo.»  Los  Jueces  respondieron  brevemente  discieodo: 
«Virtuoso  Caballero  6  Señor;  como  hayamos  oído  vuestra  proposición  é aren- 
aga,  o  nos  parezca  justa,  desoímos,  según  que  de  la  justicia  rcfoir  non  pode  • 
«mos,  que  damos  vuestras  armas  por  complidas  d  vuestro  rescate  por  bien 
«pagado.  E  notíncamos  assi  ú  vos,  como  ú  los  demás  presentes,  quede  todas 
«las  trecientas  lanzas  en  vuestra  razón  iimiladas  quedan  bien  pocas  por  rom- 
«per:  e  que  aun  esas  non  quedaran,  si  non  fuera  por  aquellos  días  en  que  noo 
«fecistes  armas,  por  falla  de  caballeros  conquistadores.  E  acerca  de  vos  man- 
tdarquítar  el  ílerro,  desoímos  c  mandamos  luego  al  rey  de  armas  y  al  farau* 
«te,  que  vos  le  quiten;  porque  nosotros  vos  damos  de  aquí  por  libro  de 
«vuestra  empresa  c  rescate.!  Luego  el  rey  de  armas  6  el  faraute  bjxarondef 
cadahalso,  O  delante  de  los  Escribanos  con  toda  solemnidad  le  quitaron  el  ar- 
golla do  su  cuello  cumpliendo  el  mandamiento  de  los  Jueces.» 
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DEFENSORES  Ó   MANTENEDORES»' 


!  Suero  de  Quiñones.  O  Sancho  de  Ravanal. 

2  Lope  de  Eslúfiíga.  7  Lope  de  Aller. 

3  Diego  de  Bazan.  8  Diego  de  Uenavides» 

4  Pedro  de  Nava.  9  Pedro  de  los  Rios. 

5  Alvaro  ó  Suero,  bljo  de  Alvar  10  GomczdeVillacorta. 

Gómez, 


CONQUISTADORES  Ó    AVENTUREROS. 

i  Mlocr  Arnaldo  de  la  Floresta  Ber-  20  Lope  de  Mendoza,  corrió  O,  ror:^ 

meja.  Alemán,  corrió  6  carro-  pió  3. 

ras,  é  quebró  2  lanzas.  21  Juan  de  Camoz,  Catalán,  corrió  9» 

2  Moscn  Juan   Fabla,   Valenciano,  rompió  3. 

corrió  19,  quebró  3  22  Moscn  Bernal  de  Requesones,  Ca- 

3  Mosen   Pero  Pabia,   Valenciano,  talan,  corrió  8,  rompió  3. 

corrió  y,  rompió  3.  23  Pedro  de  Vesga,  corrió  2!,  rom-* 

4  Rodri^ro  de  Zayas,  Aragonés,  cor-  pió  3. 

rió  25,  rompió  3.  24  Juan  de  Villalobos,  corrió  8,  rom- 

5  Antón  de  Funes,  Aragonés,  cor-  pió  3. 

rió  15,  rompió  3.  25  Gonzalo  do  Castañeda ,  corrió  5, 

C  Sancho  Zapata,  Aragonés,  cor-  rompió  2. 

rió  19,  rompió  5.  20  Alonso  Quijada,  corrió  12,  rom- 

7  Fernando  de  Lifian  ,   Aragonés,  pió  3. 

corrió  14,  rompió  1.  27  Bueso  de  Solís,  corrió  1i,  rom- 

8  Francisco  Muñoz,  Aragonés,  cor-  pió  3. 

riülG,  rontpió  2.  28  Juan   de  Castellanos,   corrió  ¡5, 

O  Mosen  Gonzalo  de  Leori,  Arago-  rompió  3. 

nés,  corrió  18,  romf)ió  4.  29  Gutierre  Quijada,  corrió  4,  rom- 

10  Juan  de  Estamari,  Aragonés,  cor-  pió  3. 

rió 8,  romi)ió  3.  30  Rodrigo   do   Quijada,  corrió  2, 

11  Joíre  Jardín,  Aragonés ,  corrió  3,  rompió  2. 

rompió  3.  31  Gnrcia  Osorio,  corrió  8.  rompió  3. 

12  Francisco  de  Faces,  Aragonés,  52  Diego  Zapata,  corrió  20,  rompió  3. 

corrió  27,  rompió  5.  35  Alfon  o  de  Cavcdo,  corrió   19, 

13  Moion  Per  Davio,  Aragonés,  cor-  rompió  3. 

rió  25,  rompió  2.  34  Arnoa    de  Novalles  ,   Aragonés, 

14  Mosen  Francés  Davio,  Aragonés,  corrió  20,  rümi)¡ó  3. 

corrió  25,  rompió  5.  35  Ordoño  de  Valencia,  corrió   10. 

15  Vasco  de  Varrionuevo,  corrió  7,  56  Uodri?o  de  Xuara,  corrió  17,  rom- 

rompió  5.  pió  2. 

10  Juan  de  Soto,  corrió  24,  rom-  37  Juan  de  Merlo,  corrió  3,  rom- 
pió 5.  pió  2. 

17  Diepj  de  Mancilla,  corrió  1,  rom-  58  Alfonso  Dcza,  corrió  13,  rom- 
pió 1.  pió  0. 

1S  Rodrigo  de  OUoa,  corrió  7,  rom-  39  Galnor  Mosquera,  corrió  4,  rom- 
pió 5.  pió  5. 

19  Juan  Freyre  de  Andrada,  corrió  3,  40  Pero    Vázquez  de   Castilblanco, 

rompió  3.  corrió  2^,  rompió  «5. 
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41  Lope  de  la  Torre,  corrió  C,  rom-    SO  Gonzalo  de  Barros,  corrió  4-,  rom- 

pió*, pió  2. 

42  Martin  de  Almcyda,  corrió  14,    57  Martin  de  Guzman  ,   corrió   19, 

rompió  3.  rompió  5. 

43  Gonzalo  de  León,  corrió  18,  rom*    58  Moson  Hicml)ao  de  Cervera,  Ca- 

pió  2.  tillan,  corrió  1,  rompió  1. 

44  Juan  de  Soto,  corrió  14,  rom<-    59  Moscn  Franci  de  Vullc,  Catalán» 

pió  3.  corrió  1,  rompió  1. 

45  Juan  Vázquez  de  Olivera,  corrió    60  Esi>erie  de  Claramonte,  Aragonés, 

19,  rompió  3.  desdichado,  corrió  9,  rompió  I 

40  Pedro  de  Linares,  corriólo,  rom-  61  Miccr  Luis  de  A\cTsa,  italiano, 
pió  1 .  corrió  5,  rompió  1 . 

47  Antón  Dcza,  corrió  5,  rompió  3.  62  Pero  Gil  do  Abroo ,  Portugués, 

48  Juan  de  Carvallo,  corrió  20,  rom*  corrió  4,  rompió  1. 

pió  2.  63  Arnao  Dojuó,  Bretón,  corrió  2, 

49  Pedro  Carnero,  corrió  8,  ron)-  rompió  2. 

pió  3.  64  Sancho  de  Forrera,  corrió  2,  rom- 

50  Pedro  do  Torrecilla,  corrió  4.  pió  2. 

51.  DicíTode  San  Homan,  corrió  9,    65  Lope  de  Perrera,  corrió  6,  rom- 
rompió  2.  pió  1. 

52  Pedro  de  iNcgrete,  corrió  5,  rom-    66  Moscn  Francés,  Pcrobasto,  cor- 

pió  3.  rió  12. 

53  Alvaro  Cuvel,  corrió  6,  rompió  3.    67  Don  Juan  de  Portugal,  corrió  2, 

54  Pedro  de  Silva,  corrió  12,  rom-  rompió  !• 

pió  3.  68    Fernando  de  Carrlon,  corrió  15» 

55  Juan   de    Quintanilla,  corrió  4,  rompió 3. 

rompió  3. 

Solos  estos  é  por  esta  orden  conquistaron  al  Honroso  Passo,  combatiendo 
peligrosamente  con  los  diez  mantenedores.  E  llegan  las  carreras  que  corrie- 
ron á  setecientas  é  veinte  ó  siete:  mas  las  lanzas  que  se  rompieron  non  son 
mas  de  ciento  é  sesenta  é  seis.  De  manera,  que  faltaron  para  las  trecientas» 
que  so  avian  de  romper ,  si  oviera  Uempo  é  conquistadores»  ciento  é  treinta 
é  quatro 
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LIBRO  IV. 


LOS    REYES    CATÓLICOS. 


CAPITULO    U 


PROCLAMACIÓN  DE  ISABEL. 


GUERRA    DE   SUCESIÓN. 


me  1494  4  t4»«. 

tiprocUuuda  Isabel  en  S«goTÍa.~Mancomunidad  de  los  dos  esposos  en  el  gobierno  det 
reino.— Partido  en  Cavor  de  la  Deltranej a.— Apóyala  el  rey  de  Poriu gal. —Invasión  de  un 
ejercito  portugués  en  Castilla.— Estado  del  reino:  aclÍTidad  do  Fernando  é  Isabel.— De- 
sastre de  los  castellanos.— Destina  Isabel  á  las  atenciones  de  la  guerra  la  mitad  do  la 
plata  de  los  templos.— Reorganización  del  ejército.— Recóbrase  Zamora --Batalla  y 
triunfo  de  don  Fernando  en  Toro;  derrota  de  los  portugueses.— Los  franceses  en  Fuen- 
'^nabia.— Tumulto  en  SegOTia:  prudencia  y  magnanimidad  do  Isabel.— Retirada  del  rey 
le  Portugal:  evacúan  los  portugueses  á  Castilla.— Entrada  de  Isabel  en  Toro.— Rednc- 
cioD  de  poblaciones  y  castillos  rebeldes.— El  rey  de  Portugal  en  Francia:  insidiosa  con- 
docta  de  Luis  lll.— Vuelve  Alfonso  de  Portugal  á  su  reino.— Intenta  hacer  nueva  guerra 
i  Castilla.— Isabel  y  Fernando  en  Andalucía  y  Extremadura.— Tratado  de  pai  con  el  rey 
de  Francia.— Pai  entre  Castilla  y  Portugal.— Dofia  Juana  la  Beltraneja  toma  el  hábito 
religioso.- Muerte  del  rey  don  Alfonso  de  Portugal.— Ilcreda  don  Fernando  el  trono  de 
Aragón.— toioo  de  las  coronas  de  Aragón  y  Castilla  en  Fernando  é  Isabet 

Pan  llegar  al  punto  en  que  nos  encontramos,  hemos  tenido  quo  hacer 
brgns  y  fatig^osas  jornadas.  Hemos  atravesado  áridos  desiertos;  hemos  cru- 
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lailo  enmarañados  bosques;  hemos  recorrido  las  diferentes  sendas  de  un  la- 
berinto, que  todas  conducían  y  ninguna  llevaba  derccliamente  á  la  salida,  te- 
niendo que  avanzar  y  retroceder  muchas  vcc?s  para  recorrerlas  todas  sin 
abandonar  ninguna.  Largo  viagc  nos  queda  aun  que  hacer,  y  remolo  será  to- 
davía su  término;  poro  ya  no  embarazan  el  camino  tantas  encrucijadas  y 
senderos;  la  marcha  será  lenta,  pero  mas  reposada  y  magestuosa.  Hay  que 
hacer  niuchas  escursioncs,  pero  se  sabe  el  camino  á  que  se  ha  de  volver  pa* 
ra  continuar  la  marcha. 

La  unidad  política,  ese  inapreciable  don  que  va  á  traer  á  España  ei  di- 
choso enlace  de  Fernando  de  Aragón  y  de  Isabel  de  Costilla,  trasciende  á  la 
unidad  histórica.  Cesará  la  conrusion  po'ítica,  hija  del  fraccionamiento  de  los 
pueblos,  y  cesará  iambica  en  gran  parte  la  confusión  histórica,  hija  do  la 
subdivisión.  Lectores  e  historiadores  teníamos  ya  buena  necesidad  de  des- 
cansar de  la  agitación  y  molestia  que  produce  la  atención  siempre  dividida 
y  en  muchas  partes  casi  simultáneamente  empleada. 

fso  diremos  nosotros,  como  muchos  estrangeros  y  algunos  escritores  na- 
cionales, que  la  historia  de  España  comienza  en  rigor  con  los  Reyes  Católi- 
cos. Si  tal  pensáramos,  nos  hubiéramos  ahorrado  tantos  años  y  tantas  vlgl« 
lias,  consumidos  aquellos  y  empicadas  estas  en  investi¿rar  cuanto  hemos  po« 
dido  acerca  de  la  vida  política  y  social  de  nuestra  patria  anterior  á  la  época 
en  que  ya  nos  encontramos.  No  es  posible  comprender  el  nuevo  periodo  de 
la  vida  de  un  pueblo  sin  conocer  el  que  le  precedió,  porque  de  él  nace,  y  él 
es  el  que  le  ha  engendrado.  Por  eso  dijimos  en  nuestro  Discurso  preliminar 
que  adoptábamos  la  sabia  nmima  de  Leibnitz:  «Lo  presente,  producto  do  lo 
pasado,  engendra  á  su  vez  lo  futuro;i  y  que  creíamos  en  el  enlace  y  sucesión 
heredilnrin  de  las  edades  y  de  las  formas  que  engendran  los  acontecimientos, 
todos  coherentes,  ninguno  aislado,  aun  en  las  ocasiones  que  parece  ocal* 
tarse  su  conexión. 

Ya  hemos  visto  el  estado  miserable  y  triste  en  que  quedaba  la  monarquía 
castellana  á  la  muerto  de  Enrique  IV.  el  Impotente  (21  de  diciembre,  lAli). 
Hallábase  ú  la  sazón  en  Segovia  la  princesa  Isabel  su  hermana,  reconocida 
heredera  del  trono  en  los  Toros  de  Guisando.  Al  día  sír'uiente,  habiendo  Isa* 
bel  manifestado  deseo  de  ser  proclamada  reina  de  Castilla  en  aquella  ciudad» 
una  solemne  procesión,  en  que  iban  la  grandeza,  el  clero  y  el  concejo,  todos 
de  gran  gala,  se  vio  llegar  al  alcáz  ir,  y  tomando  alli  ú  la  ilustre  princesa,  se 
encaminó  la  comitiva  con  (oda  ceremonia  á  la  plaza  Mayor.  Isabel,  vestida  de 
reina,  montaba  un  hermoso  palafrén,  cuyas  riendas  llevaban  dos  oflcíales  de 
la  ciudad,  precediéndola  el  alférez  ma)or,  también  á  caballo  con  la  espada 
desnuda.  Fern.Mido  se  había  quitado  el  luto  que  llevaba  por  don  Enrique»  y 
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Vestía  un  magnífico  manto  de  hilo  de  oro  forrado  en  ricas  pieles  de  mar-» 
ti  (1).  Lleg-do  que  hubieron  á  la  plaza,  subió  Isabol  á  un  tablado  de  ante- 
mano erigido,  sentóse  en  el  trono»  y  tan  luego  como  el  heraldo  proclamó: 
•  ¡Castilla,  Castilla,  por  el  rey  don  Fernando  y  la  reina  dona  Isabel,  reina 
propietaria  de  estos  reinos.'»  se  desplegó  al  aire  el  penden  de  Castilla,  y  las 
campanas  de  los  templos,  y  la  artillería  del  alcázar  mezclaban  su  estruendo 
cnn  los  gritos  de  la  alborozada  muchedumbre  que  victoreaba  á  la  nueva  rei« 
na  de  Castilla  y  de  León.  Kccibido  el  juramento  y  homenngc  de  fidelidad  de 
sus  súb<litos,y  prestado  por  la  reina  el  de  respetar  y  guardar  sus  fueros  y  li- 
bertades, dirigióse  á  la  catedral,  donde  hizo  oración,  y  se  cantó  un  solemne 
Te  Deum  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso.  Las  ciudades  mas  populosas 
y  los  principales  grandes  y  nobles  siguieron  el  ejemplo  de  Segovia  y  alzaron 
pendones  por  la  reina  Isabel,  abrazando  su  causa  hasta  cuatro  de  los  seis 
magnates  á  quienes  habla  quedado  confiada  ia  guarda  de  doña  Juana  la  Bel- 
traneja  (:2).  Convocáronse  cortes  en  la  misma  ciudad  para  que  dieran  su  san* 
don  solemne  á  la  proclamación. 

Pronto  comenzó  á  esperlmentar  disgustos  y  dificultades  la  joven  reina. 
Vinote  la  primera  de  su  mismo  esposo  el  principe  Fernando,  que,  ya  por 
drobícion  propia,  ya  por  instigación  de  aduladores  palaciegos,  gente  que, 
como  dijo  un  ilustre  español,  ese  abominará  sempre  y  habrá  siempre (5),» 
i  cuya  cabeza  se  bailaba  su  pariente  el  almirante  Enriqucz,  no  se  conformaba 
COD  qae  rigiese  la  monarquía  castellana  una  muger,  y  queriendo  establecer 
aquí  el  sistema  de  esclusion  de  las  hembras  que  rogia  en  Aragón,  pretendía 
para  si  la  herencia  del  trono  castellano,  como  el  varón  mas  inmediato  des- 
cendiente de  la  estirpe  real  de  Castilla.  Opuesto  principio  regía  y  se  había 
obscr\'ado  siempre  en  este  reino,  y  no  podían  consentir  que  se  quebrantara 
los  partidarios  de  Isabel.  Mas  queriendo  complacer  y  favorecer  en  todo  lo 
posible  al  príncipe  consorte,  salvando  el  derecho  hereditario  de  la  reina,  y 
contando  con  la  prudencia  y  con  la  buena  disposición  de  Isabel  en  favor  de 
to  esposo,  hizose  un  arreglo  á  la  manera  del  que  había  servido  para  los 
contratos  matrimoniales,  cuyas  principales  bases  eran:  que  la  justicia  se  ad- 


H)  El  historiador  de  Segó? la  ,  Colmena-  rados,  bien  sacado  de  cnello  y  formado  do 

ret.  al  describir  esta  Gesta  bace  el  siguiente  espalda,  toz  clara  y  sosegada,  y  muy  brioso 

retrato  del  principe  Fernando:  «Mozo  de  ¿pie  y  ¿  caballo.»  Historia  de SegOTÍa,  c. 34. 

veíBto  y  dos  afios,  nueve  meses  y  veinte  y  (3)    Estos  cuatro  fueron:  el  gran  cardenal 

y  tres  dias,  de  mediana  y  bien  compuesta  de  España,  el  condestable  de  CastiUa,  el  du« 

cstatara.  rostro  grare,  blanco  y  hermoso,  el  que  del  Infantado  y  el  conde  de  DenaTente. 

cabello  casuño,  la  frente  ancha  con  algo  de  (3)    Clemeocio,  Elogio  de  la  reina  daña 


Calva,  ojos  claros  con  gravedad  alegre,  na*    Isabel 
fis  y  boca  pequcfias,  mexiilas  y  labios  celo* 
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mlnislraria  por  los  dos,  do  mancomún  cuando  se  hallasen  junios,  é  inde- 
pendientemente cuando  estuviesen  separados;  que  las  cartas  y  provisiones 
reales  irían  Armadas  por  ambos;  en  las  monedas  se  estamparían  los  bustos 
de  los  dos,  y  en  los  sellos  se  pondrían  las  armas  de  Castilla  y  de  Aragón 
reunidas;  los  cargos  municipales  y  los  beneficios  eclesiásticos  se  proveerían 
en  nombre  de  los  dos,  pero  á  voluntad  de  la  reina;  los  oficios  do  Hacienda 
y  las  libranzas  del  Tesoro  se  espedirían  por  la  reina  también,  y  ú  ella  sola 
harían  bomenage  los  alcaides  de  las  fortalezas  en  señal  de  soberanía  (1). 

Firmó  Fernando  el  concierto;  pero  lejos  de  quedar  satisfecho  con  esta 
distríbucion  de  poderes,  mostróse  disgustado  hasta  el  punto  de  amenazar 
coo  volverse  á  Aragón.  Menester  fué  toda  la  prudencia  de  Isabel,  aquella 
prudencia  que  esta  insigne  princesa  no  habia  de  desmentir  nunca,  para 
templar  y  tranquilizar  á  su  ambicioso  marido,  esponíóndole  que  aquella  di- 
visión de  poderes  no  era  sino  nominal,  puesto  que  sus  intereses  eran  comu* 
nos  é  indivisibles,  ysus  voluntades  hablan  de  marchar  siempre  unidas,  y  que 
la  exclusión  do  las  hembras  que  él  pretendía  sería  un  principio  perjudicial 
á  su  propia  descendencia,  toda  vez  que  entonces  solo  tenían  una  hija,  la 
princesa  Isabel,  que  un  día  podría  ser  llamada  á  la  herencia  del  trono  de 
Castilla.  Razones  fueron  éstas,  que  espuestas  con  la  dulzura  natural  á  aque'la 
gran  señora,  aquietaron  el  ánimo  del  orgulloso  Fernando»  mucho  mas  que 
la  decisión  arbitral  del  arzobispo  de  Toledo  y  del  cardenal  Mendoza  á  que  la 
cuestión  se  habia  sometido.  Y  en  verdad  no  podía  quejarse  de  la  parte  de 
poder  que  se  le  conferia  un  principe  que  mas  era  tratado  como  rey  que  como 
marido  de  la  reina. 

Otra  tempestad  se  flraguaba  por  otro  lado  contra  Isabef  y  contra  la  tran* 
quilidad  de  Castilla.  A  la  muerte  de  Enrique  IV.  habia  quedado  en  el  reino 
una  bandera  de  discordia  para  los  descontentos  o  ios  envidiosos.  Esta  tMin- 
deraera  la  hija  problem:itica  del  difunto  rey,  doña  Juana  la  Beltraneja,  re- 
conocida en  un  tiempo  heredera  del  trono,  aunque  escluida  después  por  su 
propio  padre  y  por  los  mismos  que  la  habían  proclamado.  Por  particulares 
motivos  se  mostraron  partidarios  de  doña  Juana  algunos  magnates,  pocos, 
pero  de  los  mas  poderosos  de  Castilla.  Contábanse  entre  ellos  el  marqués  de 
Víilena,  menos  hábil  para  la  intriga  que  su  padre,  pero  mas  intrépido,  re« 
sentido  de  los  reyes  por  haberle  negado  el  gran  maestrazgo  de  Santiago 
que  pretendía  heredar;  el  duque  de  Arévalo,  poseedor  de  grandes  bienes 


(I)    Dormer  ioserU  el  docamento  en  sus    co^,  p.  SS.^Lurio  Marioco,  Cosas  inciiiora* 
Discurso.^  varios  do  ni-iiorii.— Zurita,  Ana-    ble^,  1 153  á  lOSw 
lef,  tom.  IV.,  p.  2M.- Pulgar.  Reyes  Ciloli- 
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CD  CastÜJa  y  Eiiremadura;  el  joven  marqués  de  Cádiz;  e)  gran  maestre  de 
Calalrara  y  su  hermano.  Agregóscles  el  inquieto  y  altivo  arzobispo  do  Tole- 
do don  Alfonso  Carrillo,  que  después  de  haber  sido  el  mas  celoso  partidario 
de  Isabel,  abandonó  su  causa  por  celos  y  envidia  del  cardenal  de  España, 
no  pudiendo  ver  sin  enojo  el  ascendiente  y  el  favor  que  su  talento,  su  saga- 
cidad y  sus  virtudes  iban  ganando  á  don  Pedro  González  de  Mendoza-  para 
cun  los  jóvenes  monarcas.  El  envidioso  prelado  se  retiró  de  la  corte,  sin  que 
bastasen  á  hacerle  deponer  su  amenazante  actitud  cuantas  gestiones  amisto- 
sas hizo  la  reina  para  ello  (1). 

Este  partido  necesitaba  do  un  apoyo  fuerte,  y  le  buscó  en  el  rey  don 
Alfonso  V.  de  Portugal,  escitándole  á  que  se  hiciese  el  defensor  de  su  sobri  na 
U  Beltrancja,  y  ofreciéndole  la  mano  de  doña  Juana,  lo  cual  si  no  envolvia 
promesa  esplicita,  le  daba  por  lo  menos  la  esperanza  de  ceñir  algún  dia  por 
este  medio  la  doble  corona  de  Portugal  y  de  Castilla.  A  nadie  tanto  como  al 
monarca  portugués  podia  halagar  la  proposición.  De  genio  naturalmente  ca- 
balleresco, envanecido  con  el  sobrenombre  de  el  Africano,  que  le  hablan 
valido  sus  triunfos  contra  los  moros  berberiscos,  y  uno  de  los  pretendien- 
tes rechazados  antes  por  la  reina  Isabel,  Alfonso  acogió  con  avidez  una  in- 
Títadoo  que  le  proporcionaba  aparecer  como  reparador  de  un  desaire  re- 
cibido de  la  reina,  como  vengador  de  un  rival  preferido,  como  el  campeón 
de  una  princesa  desgraciada,  y  como  conquistador  de  una  corona  que  gana- 
da para  sa  sobrina  habia  de  ver  colocada  en  su  cabeza.  De  modo  que  la  em- 
presa satisfacía  simultáneamente  su  espiritu  caballeresco,  su  orgullo  lastima- 
do, SQ  codicia  y  su  ambición  de  gloria.  Alentábale  en  ella  su  hijo  el  principo 
doo  Juan,  joven  belicoso  y  emprendedor;  y  halagaba  el  espiritu  nacional 
del  pueblo  portugués,  rival  del  castellano  desde  el  famoso  suceso  do  Alju- 
barrota.  Asi  •  sin  oír  los  consejos,  ni  apreciar  las  dificultades  que  algunos 
juiciosos  portugueses,  y  entre  ellos  su  mismo  primo  el  duque  de  Draganza, 
le  presentaban  y  esponian,  se  decidió  por  la  guerra,  contando  con  el  apoyo 
que  dentro  de  Castilla  le  darían  los  magnates  que  le  hablan  con\  idado.  Con 
estas  disposiciones  tuvo  primeramente  la  arrogancia  de  hacer  una  intimación  á 
los  reyes  para  que  renunciaran  la  corona  en  favor  de  doña  Juana;  intimación 
qoe  fué  tao  noblemente  rechazada  como  era  de  esperar.  En  vano  Isabel  d¡« 
rigió  did^rentcs  embajadas  exhortándole  con  palabras  de  moderación  á  que 
desistieie  do  tan  loca  empresa.  Nada  escuchó  el  portugués  sino  la  voz  de  su 
UDbicion  y  de  su  resentimiento,  y  se  preparó  á  invadir  ú  Castilla. 

Después  de  haber  invitado  al  rey  de  Francia  á  que  entrase  á  su  vez  por 


(*i  AfcUvo   ¿o  Simaoc»,  Ditersos  de  Castilla,  núm.  9. 
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q]  norte  de  Espnna,  pro::iclión(lole  la  posesión  del  territorio  que  conquíslasü» 
traspuso  al  fin  la  frontera  de  Portugal  por  ia  parte  de  Extremadura  un  ejér- 
cito portugués  (mayo,  147S)  de  catorce  mil  ínranics  y  cinco  mil  setecientos 
caballos,  en  que  venía  la  flor  de  los  caballeros  portugueses,  esperanzados 
de  obtener  iriunfos  scinojantos  al  de  Aijubarrota,  mucho  más  cuando  conta-* 
ban  hallar  desprevenidos  y  sin  Tuérzase  los  monarcas  castellanos.  El  cjórci" 
to  invasor  avanzó  á  Plasencia,  donde  se  le  incorporaron  el  duque  de  Aré- 
valo  y  el  marqués  de  Villcna.  Este  último  presentó  á  Alfonso  su  sobrina 
doña  Juana,  con  quien  se  apresuró  á  celebrar  esponsales (12  de  mayo),  des* 
pachando  también  mensageros  á  Roma  en  solicitud  de  la  correspondiente 
dispensa  matrimonial  del  parentesco  que  entre  ellos  habia.Como  la  conquis- 
ta se  diera  ]K)r  hecha,  alli  se  procedió  inmediatamente  á  proclamarlos  re- 
yes de  Castilla,  y  ellos  comenzaron  á  despachar  sus  cartas  reales  á  las  ciu- 
dades de  los  que  suponían  sus  dominios  (!).  Acabadas  las  flestas  de  aque- 
lla especie  do  coronación  fantástica,  vinieron  á  Arévalo,  donde  Alfonso 
determinó  aguardar  los  refuerzos  que  debían  enviarle  los  castellanos  de  su 
partido. 

Grandemente  favorecieron  á  Fernando  ó  Isabel  las  dos  detenciones  do 
Plasencia  y  Arévalo,  porque  les  proporcionaron  algún  tiempo  para  suplirá 
fuerza  de  actividad  la  falta  de  dinero  y  de  preparativos,  que  de  todo  carecían 
al  tiempo  de  la  invasión.  El  tesoro  estaba  exhausto,  y  en  cuanto  á  fuerza,  so- 
lo podian  disponer  de  quinientos  caballos  para  resistir  al  ejército  portugués. 
Entonces  comenzaron  á  mostrar  los  dos  príncipes  de  cuánto  eran  capaces,  y 
hasta  dónde  sabían  llevar  sus  esfuerzos.  Isabel  se  hallaba  á  la  sazón  en  cinta, 
y  á  pesar  de  tan  delicado  estado  corría  á  caballo  á  todas  partes  haciendo  lar- 
gas y  penosas  jornadas,  visitando  los  puntos  fortificados,  viajando  de  diay 
dictando  órdenes  de  noche,  soportando  las  mayores  fatigas  aun  á  costa  de 
comprometer  la  vida  del  precioso  fruto  que  llevaba  en  su  seno,  y  que  al  Onse 
malogró  en  el  camino  de  Toledo  á  Tordesillas.  Quiso  visitar  al  arzobispo  do 
Toledo  en  su  palacio  de  Alcalá  de  Henares,  para  ver  de  recobrar  su  conflania 
y  traerle  ú  partido;  pero  hubo  de  desistir,  sabedora  de  que  el  inconsecuente 
prelado  había  espresado  con  ásperas  y  desatentas  palabras,  que  si  la  reina 
eittraba  por  una  puerta,  él  se  saldría  por  la  otra.  Fernando  por  su  parte  tam* 
poco  estaba  ocioso,  y  merced  á  los  estraordinarios  esfuerzos  de  ambos,  mien- 
tras sus  enemigos  se  entretenían  en  nu{>ci  ilrs  festines  en  Plasencia,  y  se  da- 
ban un  imprudente  reposo  en  Arévalo,  vióse  como  por  encanto  formado  en 


(I)  Lt  c«rU  que  f dtíó  dofta  Juana  como   verse  en  Zuriu,  Anales,  Ub.  XIX.  cap. : 
tdna  de  Catülla  i  U  ? iiU  de  Madrid  puede 
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Vaüadolkl  un  ejercito  de  cuiiio  mil  hombres  de  armas,  ocho  mil  ginetesy 
treinta  mí!  peones  (jií'ío.  14-7íJi,  gente  allegadizo  y  sin  discipHna  los  más,  pi- 
ro que  demostraba  cuan  pronto  encuentra  soldados  quien  acierta  á  ganar  el 
amor  de  sus  pueblos. 

£t  rey  de  Portugal  habia  avanzado  ya  á  Toro,  seguro  de  que  el  alcnl(!o 
Joan  de  l311oa  le  habia  de  abrir  las  puertas  de  la  ciudad;  y  cuando  se  ocupaba 
co  rendir  el  castillo,  sostenido  por  la  fidelidad  y  el  brío  de  una  muger,  Za- 
mora se  sometió  también  al  monarca  invasor.  Fernando  siente,  pero  no  des- 
cae de  ánimo  por  la  dereccion  de  estas  dos  importantes  plazas,  y  con  el  ar- 
dor, y  hasta  con  la  precipitación  de  un  joven,  puesto  al  frente  de  las  mili-* 
cías  de  Avila  y  Segovia,  socorrido  con  algún  dinero  que  le  habia  facilitado 
elflel  Cabrera,  gobernador  del  alcázar  de  esta  última  ciudad  (!),  se  presen- 
ta delante  de  Toro,  y  dirige  al  monarca  portugués  un  reto  caballeresco,  pro- 
vocándole á  batalla  entre  los  dos  ejércitos,  ó  bien  á  personal  combate,  quo 
por  dificultades  que  sobrevinieron  no  se  pudo  realizar.  Ni  el  portugués  so 
apresuraba  por  combatir,  ni  el  ejército  castellano,  sin  arlilleria,  sin  provi- 
si.nes,  sin  medios  de  comunicación,  era  apropósito  para  embestir  una  pla« 
ti  fuerte,  ni  para  sostener  un  cerco.  Necesario  fué  alzarle  y  tocar  a  retirada. 
El  disgusto  y  la  murmuración  que  esto  produjo  en  el  campo  fué  tal,  que  una 
compañía  de  vizcaínos,  oyendo  decir,  y  acaso  pensando  ellos  también  que 
babia  traición  de  parte  de  los  nobles,  penetró  tumultuaría  mente  en  un  tem- 
plo donde  Fernando  conferenciaba  con  sus  oficiales,  y  en  brazos  le  arrancó 
de  entre  aquella  gente.  Logró  el  rey  sosegar  un  tanto  á  los  amotinados,  y  so 
emprendió  la  retirada,  harto  desordenada  y  desastrosa,  pero  que  lo  hubiera 
lido  más,  si  el  portugués  no  hubiese  sido  esccsivamente  recatado  y  hubiese 
eoviado'la  caballería  en  persecución  de  los  fugitivos.  El  castillo  de  Toro  so 
riodió,  y  el  arzobispo  de  Toledo,  suponiendo  resuelta  la  cuestión  con  esto 
pñmer  triunfo  de  sus  aliados,  se  creyó  ya  en  el  raso  de  unirse  abiertamento 
i  los  enemigos  de  su  reina,  y  asi  lo  ejecutó  llevando  consigo  quinientas  lan- 
ías. El  soberbio  prelado,  que  nunca  en  verdad  se  habia  distinguido  por  lo 
galante,  soltó  entonces  un  arrogante  pronóstico  que  por  fortuna  no  habia  do 
ter  cumplido:  cYo  he  sacado,  dijo,  á  Isabel  de  hilar,  y  yo  la  enviaré  á  tomar 
otra  vez  la  rueca.»  Palabras  que  no  se  avcnian  bien  con  las  que  poco  antes 
bdbia  proferido  y  eran  mas  verdaderas:  cEstoy  mas  para  dar  cuenta  ú  Dios, 
rKogído  en  un  yermo,  que  para  meterme  en  ruido  y  tráfago  de  guer- 
ra (-i).» 


<i;   El  marido  d<»  doAa  Bc^atrít  de  BobadU       (3)    Bernaldoz,  Reyes  Católicos,  cap.  18.— 
Ca.  la  amiga  j  confiiente  de  la  reina  Isabel.    Pulgar,  Cron.  página  35  i  60.— ZuriU,  Ana* 
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2io  so  limitaba  yn  In  guerra  ú  este  solo  punto:  hadase  también  por  Gali'- 
cía,  por  Valencia,  por  el  marquesado  de  Villena  y  por  el  maestraz{;^o  de  Ca- 
T.itrava:  los  de  Extremadura  y  Andalucía  hacían  incursiones  en  Portugal  in- 
comodando á  los  portugueses  en  su  propio  territorio:  el  marqués  de  Villena, 
rl  duque  de  Arcvalo  y  demás  señores  adictos  ú  la  causa  de  dona  Juana  no 
hablan  podido  alzar  en  su  favor  ni  la  mitad  de  ios  pueblos,  ni  la  tercera  par- 
to de  las  lanzas  que  habían  prometido,  cosa  que  tenia  altamente  disgustados 
¿  ios  portugueses:  Burgos  se  había  declarado  ()or  Fernando  ó  Isabel,  y  loado 
la  ciudad  combatían  el  castillo  que  Iñigo  do  Zúñíga  tenia  por  doña  Juana^ 
Fernando,  sin  desmayar  por  el  revés  de  Toro,  apresuróse  ¿  reorganizar  so 
ejército,  y  pasó  á  cercar  personalmente  el  castillo  de  Burgos,  cuya  rendición 
era  tanto  mas  importante,  cuanto  que  se  decía  que  el  rey  Luis  XI.  de  Fran- 
cia, in  ligado  por  el  de  Portugal,  vendría  á  darle  Tavor  por  la  parte  de  Gui- 
púzcoa. Entonces  el  portugués,  á  instancias  del  arzobispo  de  Toledo  y  de  la 
duquesa  de  Arévalo,  dejando  ¿  doña  Juana  en  Zamora,  se  movió  en  socorro 
de  aquel  castillo,  apurado  por  don  Fernando  que  le  atacaba  bravamente,  y  lo 
tenia  en  grande  estrecho.  A  cortarle  el  paso  é  impedir  esto  socorro  se  diri- 
gieron los  esfuerzos  de  la  reina  Isabel,  que  con  varonil  resolución  movió  la 
gente  de  Valladolid  y  se  puso  sobre  Falencia  con  su  campo  Tolante,  mane* 
jándose  con  tanta  serenidad  y  tan  buena  maña  que  obligó  ¿  retroceder  al  do 
Portugal,  no  sin  que  éste  de  paso  hiciera  prisionero  en  Baltanás  al  conde  do 
Benavente.  Digno  es  de  todo  encomio  el  rasgo  de  nobleza  y  lealtad  que  tuvo 
la  condesa  de  Benavente  en  este  caso.  Con  ser  hermana  del  marqués  de  Vi<« 
llena,  el  invocador  y  mas  fogoso  partidario  del  rey  de  Portugal,  cuando  su- 
po la  captura  de  su  esposo,  se  exaltó  tanto  su  patríotismo,  que  inmediata- 
mente escribió  al  rey  Fernando  poniendo  ¿  su  disposición  y  obediencia  toda.^ 
las  villas  9  fortalezas  de  sus  estados,  que  eran  grandes,  mandando  á  sus  al- 
caides que  le  hiciesen  homenage,  y  diciendo  al  rey,  que  si  esto  no  le  satisfa- 
cía enviase  personas  que  las  recibiesen  y  tuviesen  en  su  nombre.  Grandes 
pruebas  de  valor,  de  lealtad  y  de  civismo  dieron  el  conde  y  la  condesa  do 
Benavente  en  aquella  adversidad. 

La  reina  Isabel  no  solamente  sostenía  por  su  parte  la  campaña  con  la  in- 
teligencia y  la  energía  de  an  guerrero,  ganando  villas  y  castillos  al  marques 
de  Villena  y  teniendo  en  respeto  al  rey  de  Portugal,  sino  que  cuidaba  con 
solicitud  de  buscar  recursos  para  la  continuación  de  la  guerra,  que  era  la 
mayor  necesidad.  Al  efecto  convocó  las  cortes  del  reino  en  Medina  del  Cam- 
po (agosto).  Atendido  el  estado  de  empobrecimiento  en  que  había  dejado  lo9 

les,  lib.  XIX..  cap.  43.-Firia  y  Souu.  K«iro-   de  Alfooto  ▼.,  ^  179. 
pa  portuguesa  tum.  11.— Roy  de  Pina,  Croa. 
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IHiebloiel  anterior  reinado,  para  no  imponerles  nuevos  sacrificios  discurrió 
•pelar  al  senlimiento  religioso  y  á  la  generosidad  del  clero,  proftoniendo 
que  se  entregase  al  Tesoro  la  mitad  de  la  plata  de  todas  las  iglesias  del  rei- 
QP,  á  redimir  en  tres  años  por  la  cantidad  de  treinta  cuentos  de  maravedís. 
Tanto  era  el  amor  de  los  eclesiásticos  en  general,  y  tal  la  confianza  que  te- 
nían en  la  reina^  que  no  solo  accedieron  gustosos  á  hacer  aquel  empréstito 
sagrado,  sino  que  ellos  mismos  procuraban  disipar  los  escrúpulos  de  la  rei- 
na con  textos  y  autoridades  sacadas  de  los  libros  santos.  Bien  conocidas  de-» 
bi  in  ser  ya  las  virtudes  de  Isabel,  cuando  tan  al  prínc  ipio  de  su  reinado  el 
pueblo  le  daba  tan  gustosamente  sus  hijos,  y  el  santuario  le  franqueba  tan  sin 
repugnanciri  sus  tesoros.  Sirviéronle  éstos  para  red utar  gente,  fortificar  pía-» 
zas,  adquirir  pertrechos  y  útiles  de  guerra»  y  dar  al  ejército  una  organización 
de  que  carecía. 

Unia  Isabel  á  la  actividad  y  la  energía,  la  sagacidad  y  la  astucia.  Con  esto 
logró  entrar  en  tratos  y  entenderse  con  el  alcaide  délas  torres  y  puertas  del 
puente  de  Zamora,  Francisco  Valdés»  hasta  obtener  la  promesa  de  que  le 
daría  entrada  en  esta  ciudad,  la  mas  importante  de  las  que  poseía  el  rey  de 
Portugal,  tanto  por  sus  fortificaciones  cuanto  por  serla  mas  inmediata  á  sus 
estados,  y  como  la  llave  de  los  dos  reinos.  Avisado  de  ello  don  Fernando, 
qoe  continuaba  estrechando  el  castillo  de  Burgos,  Ungióse  por  unos  días  en-^ 
krmo  con  peligrosos  accidentes,  no  dando  entrada  en  su  cámara  sino  á  su 
mctlico,  y  sjücndo  sigilosamente  una  noche  con  el  condestable  de  Castilla 
y  algunos  otros  caballeros  de  su  confianza,  fuéronse  s¡n  que  nadie  se  aper-» 
cibicseá  Valladolid,  de  donde  partió  después  de  un  descanso  de  cinco  días 
(4  de  diciembre)  con  varios  nobles  y  caudillos,  entre  ellos  el  conde  de  Bena-* 
Tente  que  habla  recobrado  ya  su  libertad.  La  aparición  inopinada  de  Fer- 
nando» la  disposición  que  los  habitantes  de  Zamora  mostraban  en  su  favor, 
T  la  conducta  del  alcaide  del  puente,  desalentaron    de  tal  manera  á  don  Al- 
fonso de  Portugal,  que  le  faltó  tiempo  para  retirarse  á  Toro  con  su  sobrina 
y  desposada  la  Beltraneja  y  con  el  arzobispo  de  Toledo.  Dueño  don  Fer- 
nando de  Zamora,  se  preparó  á  combatir  el  castillo ,  que  se  mantenía  por  e) 
portugués,  y  desde  allí  escribió  á  su  padre  el  rey  don  Juan  de  Aragón  (1), 
hitándole  é  que  acudiese  inmediatamente  á  Burgos  para  reemplazarle  en 
el  ataque  y  rendición  de  aquella  fortaleza,  no  obstante  haber  dejado  alli  cua- 
tro mil  vizcaínos,  «gente  para  acometer  cualquier  hecho, •  como  dice  un 
bisioriador  aragonés. 

Con  la  pérdida  de  Zamora  quedaban  los  portugueses  interceptados  con 

(I.    Téoi^M  presente  que  aun  Tívia  don    y  que  éste  no  era  todaria  sino  principe  he* 
ími  IL  de  Aragón,  padre  de  don  Fernando,    redero  de  Aragón, 
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•iu  propio  pa¡3.  Por  tanto  don  AlTonso  aoogia  con  gusto  algunas  pláticas  (íd 
concordia  que  se  movieron,  y  con n»rm;'i base  ya  con  que  le  dejasen  las  plazn9 
do  Toro  y  Z  i  mora,  y  con  que  se  agregase  la  Galicia  á  Portugal  y  le  diesen 
('wi{.\  suma  de  dinero.  Pero  era  csciisado  pensar  que  la  reina  Isabel  con- 
finlicv^e  en  desmeuíbrar  de  los  dominicKS  de  Castilla  un  solo  pnhno  de  terri^ 
torio.  Asi,  pues,  el  único  recurso  de  don  Alfonso  fué(«crib;r  á  sn  hijo  el 
príncipe  d«>n  Juan,  instándole  y  apremiándole  á  que  viniese  sin  tardanza  en 
.^u  ayuda  con  cuanta  gente  pudiera  levantar  en  el  reino.  El  príncipe  portu- 
gués, obedeciendo  el  mandamiento  de  su  padre,  pudo  con  trabajo  reunir 
basta  ocho  mil  infantes  y  dos  mil  caballos,  gente  mal  armada  y  poco  figuer-» 
rida,  con  los  cuales  vino  rodeando  á  incorporarse  con  su  padre  en  Toro  (fe- 
brero, 1470),  en  ocasión  que  el  castillo  de  Burgos,  combatido  por  don  Al- 
fonso de  Aragón,  hermano  del  rey  don  Fernando,  después  de  nna  obstinada 
defensa  acababa  de  rendirse,  posesionándose  de  él  la  reina  Isabel,  y  en  oca- 
sión que  liabia  faltado  poco  para  que  la  misma  plaza  de  Toro  se  entregase 
al  rey  Fernando,  que  una  noche  había  estado  con  esa  esperanza  al  pié  do 
los  muros  de  la  ciudad. 

El  monarca  portugués,  que  con  objeto  de  entretener  á  Fernando,  espe- 
rando el  socorro  de  los  franceses  por  el  Norte,  había  mañosamente  enta- 
blado tratos  de  mediación  y  de  concordia  con  el  rey  don  Juan  I!,  de  Ara- 
gón, padre  del  de  Castilla,  luego  que  se  vio  con  el  refuerzo  do  su  hijo,  tan 
fácil  para  envalentonarse  conK)  para  abatirse,  engrióse  tanto,  que  envió  un 
arrogante  manííiesto  al  papa,  al  rey  de  Francia  y  á  todos  sus  parciales  de 
Castilla  y  Portugal,  jactándose  de  que  iba  á  dar  muy  pronto  cuenta  de  su 
adversarlo,  y  salió  en  efecto  de  Toro  una  noche  con  el  príncipe  su  hijo  ú 
socorrer  la  fortaleza  de  Zamora  y.  recobrar  la  ciudad  (17  de  febrero).  Casi 
tan  pronto  como  amaneció  divisaron  los  do  Zamora  las  banderas  del  ejercita 
portugués  á  la  orilla  opuesta  del  Duero:  y  en  tanto  que  los  castellanos  desdo 
la  ciudad  combatían  la  fortaleza  con  las  lombardas,  los  portugueses  desdo 
fuera  hacían  jugar  la  artil  cria  contra  la  torro  del  puente  con  intento  do 
abrirse  entrada  en  la  población.  Mientras  se  sostenía  este  doble  combate, 
llegaron  á  la  comarca,  procedentes  de  Burgos,  don  Alfonso  de  Aragón  y  el 
infante  don  Enriiiuo  con  su  caballería,  y  uniéndoseles  el  conde  de  Dena- 
vente  y  otros  partidarios  de  Isabel,  molestaban  el  campamento  de  los  por- 
tugueses, les  cortaban  los  víveres  y  los  reducían  á  la  mayor  escasez  de  man- 
tenimientos. Encontrábanse  entre  dos  fuegos  ambos  reyes,  y  ambos  eran  á 
lü  vez  sitiados  y  sitiadores:  el  de  Castilla  sufría  en  la  ciudad  los  disparos 
del  fuerte  y  ios  del  campamento  portugués;  el  de  Portugal  sufría  en  su  cam- 
pamento los  tiros  de  la  plaza  y  ol  bk(;ueo  de  los  que  tenia  ¿  la  espald». 
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Parecióle  al  portugués  insostenible  aquella  posición,  y  una  noche  !a  aban- 
donó tan  repentina  y  silenciosdmentc  como  la  había  tonoado  (1.®  de  marzo), 
y  emprendió  la  via  de  Toro,  mas  no  sin  dejar  cortada  la  punta  del  puentu 
para  impedir  ó  entorpecer  la  salida  del  enemigo  (1). 

Ardía  Fernando  en  deseos  de  dar  una  batalla,  contra  cl  dictamen  de  su 
padre  el  anciano  rey  de  Aragón,  que  muchas  veces  le  hubia  aconsejado  que 
no  aventurara  á  ella  su  suerte ,  sino  que  dejara  al  enemigo  debilitarse  y 
consumirse  en  país  estraño.  Asi,  sin  mas  detenimiento  que  tres  horas  quo 
necesitó  para  reparar  la  cortadura  del  puente,  dejando  en  Zamora  algunos 
compañjas  que  entretuvieran  cl  cerco  y  ataque  del  castillo ,  salió  en  pos 
del  ejército  portugués,  que  llevaba  ya  algunas  leguas  de  delantera,  y  mar- 
chaba con  gran  precaución  y  buen  orden.  Alcanzóle  no  obstante,  ¡tanto  K> 
Aguijaba  el  deseo  de  pelear!  á  la  caída  de  la  tarde  y  á  las  tres  leguas  do 
Toro,  al  tiempo  quo  salía  de  una  angostura  formada  entre  el  rio  y  unos 
collados.  Entonces  el  portugués  tomó  |K)síciones  ventajosas  en  una  anchu 
y  despejada  llanura,  tendiendo  allí  su  caballería  en  orden  de  batalla.  El 
número  de  los  portugueses  era  mayor  que  el  de  los  castellanos,  habían  es- 
cogido posiciones,  tenían  expedita  la  retirada  á  Toro,  y  podían  fácílmento 
recibir  algún  refuerzo  de  esta  ciudad.  Menos  en  número  los  de  Castilla, 
bibian  hecho  una  marcha  arrebatada  y  se  hallaban  fatigados,  una  parto 
de  la  iofanteria  pesada  se  había  quedado  atrás^  fallábales  la  artillería,  y  cl 
sol  se  iba  á  poner  muy  pronto.  A  pesar  de  tan  desventajosas  circunstancias, 
era  tal  el  ardor  de  gefes  y  soldados,  que  consultados  aquellos  por  el  rey 
opinaron  todos  por  el  combate,  en  lo  cual  no  hacían  sino  complacer  al  mo- 
narca-Comenzó, pues,  la  pelea,  siendo  el  primero  á  acometer  el  principo 
don  Juan  de  Portugal,  haciéndolo  con  tal  ímpetu  y  siendo  tal  el  estruendo 
y  el  humo  de  las  espingardas,  que  hicieron  volver  grupas  á  cuatrocientos 
gioetes  castellanos  hasta  el  desílladcro  que  habla  quedado  á  la  espalda,  cos« 
taodo  trabajo  á  Alvaro  de  Mendoza  y  á  los  otros  capitanes  rehacerlos  y  con- 
ducirlos de  nuevo  á  la  pelea.  Por  fortuna  suya  había  entretanto  el  carde- 
nal de  España  arremetido  valerosamente  al  príncipe  portugués,  gritando: 
Traidores,  aqui  e$lá  el  cardenal.  Oía  estas  voces  cl  arzobispo  de  Toledo 
que  peleaba  eo  el  campo  enemigo.  De  modo  que  los  dos  mas  altos  díg- 

(I)  CoenUB  algunos  qoe  los  dos  reyes  de  Gastillt  se  presentó,  mas  los  que  rema- 

bihtan  acordado  Terse  y  conferenciar  en  las  ban  la  del  portugués  no  pudieron  aproximar 

«pu$del  Duero,  cada  uno  desde  su  barca,  á  ella  la  suya,  por  cuya  circunstancia  no  se 

•1  nodo  que  en  otro  tiempo  lo  habían  hccbs  verificó  la  plática.  Nada  se  perdió,  si  así  fué, 

Eañque  IIJ.  de  Castilla  y  FernanJo  de  Por-  porque  de  ningún  modo  se  hubieran  conve* 

lugal  en  las  aguas  dvl  Taj'i;  que  U  barca  del  niJo. 
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notarios  de  la  iglesia  espríioln  se  encontraban  combatiendo  en  opuestas  ban- 
deras, como  si  fuesen  dos  capitanes,  y  su  profesión  la  do  las  armas.  Tales 
eran  las  costumbres  de  aquel  tiempo. 

También  el  rey  don  Fernando  embistió  con  furia  alli  donde  ostentaba  su 
estnndarte  don  Alfonso  de  Portugal.  Mezcláronse  entonces  todas  las  lanzas, 
y  aun  todos  los  cuerpos,  y  peleaban  con  el  encarnizamiento  do  dos  pueblos 
enconados  por  una  antigua  rivalidad.  El  pendón  de  las  quinas  portuguesas 
fué  arrancado  por  los  esfuerzos  del  intrépido  Pedro  Vaca  de  Sotomayor; 
valeroso  hasta  el  estremo  era  el  alférez  Duarto  de  Almeida  que  le  llevaba: 
después  de  haber  perdido  el  brazo  derecho,  sostúvole  con  el  izquierdo,  y 
cuando  perdió  ambas  manos  le  apretó  fuertemento  con  los  dientes  hasta 
que  perdió  la  vida,  cuyo  hecho  nos  recuerda  otro  solo  ejemplar  que  hemos 
consignado  en  nuestra  historia  (1).  Por  todas  partes  iban  los  portugueses 
cediendo  el  campo,  y  el  duque  de  Alba  acabó  de  desordenarlos  y  ponerlos 
en  derrota.  A  muchos  alcanzaron  todavía  las  espadas  castellanas  que  los 
acosaban  en  la  fuga,  y  otros  se  ahogaron  al  querer  vadear  el  Duero.  Era  ya 
nocho  oscura,  y  algunos  so  salvaron  dando  la  voz  do  Castilla  y  pasando 
por  en  medio  de  los  enemigos;  una  tormenta  de  agua  que  sobrevino  aa- 
mentó  la  lobreguez  y  las  tinieblas.  El  principe  de  Portugal  so  detuvo  pof 
consejo  del  arzobispo  do  Toledo  en  el  puente  de  Toro  con  el  resto  de  sus 
destrozados  escuadrones.  Del  rey  don  Alfonso  se  creyó  al  principio  que  ha- 
bia  muerto  en  el  campo,  porque  no  se  sabia  de  él;  mas  al  dia  siguiente  so 
averiguó  que  se  habia  rotirado  do  la  batalla  con  unos  pocos  caballos,  y  gua<« 
recidoseá  pasar  la  noche  en  el  castillo  de  Casironuño.  Regresó  el  victorioso 
don  Fernando  á  2^mora,  después  de  hnbor  enviado  aviso  de  su  triunfo  i  su 
esposa  dona  Isabel  que  se  hallaba  en  Tordesillas  (2;.  La  reina ,  queriendo 
dar  gracias  á  Dios  por  esta  victoria  de  un  modo  ejemplar  y  solemne,  dis« 
puso  hacer  una  procesión  religiosa  a  la  iglesia  de  San  Pablo,  á  la  cual  fuj 
en  per5ona  caminando  humildemente  á  pie  y  descalza:  y  ambos  esposos,  en 
cumplimiento  de  un  voto  que  habian  hecho,  para  perpetuar  la  memoria  do 
aqr.cl  felicísimo  suceso,  mandaron  fundar  y  erigir  en  Toledo  el  magnlflco 
y  suntuoso  monasterio  conocido  con  el  titulo  do  San  Juan  de  lo$  ñeye$^  obra 
grandiosa,  que  aun  hoy  mismo  se  admira  ú  pesar  de  los  deterioros  que  ha 
sufrido. 

(I)   Asi  Gonsu  de  li  rcUrion  qoe  del  so-  Tía  en  sa  tiempo  en  la  catedral  de  Toledo 

ceso  de  esta  batalla  envió  el  mismo  rey  de  como  (roft^o  Ue  aquella  insigne  baiaAa. 

rastilla.  Pulsar,  sin  embar{{i>.  diré  que  el  (ü-    Pulgar.  Reyes  Católieos,  p.  83  á  90.— 

Atnioiila  fue  hecho  prisionero  T  conducido  á  Galindez  de  Carvajal,  Anales,  afto  76. — Ber- 

Zamora.  Mariana  afirma  que  la  armadura  de  naldei ,  Reyes  Católicos,  cap.  13.— Zurita, 

%%\t  bnvs<i  caballero  portugués  so  Tcia  todo-  Anal.,  lib.  UX.,  cap.  44. 
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T  sin  embargo,  todavía  los  portugueses  tuvieron  la  arrogancia  de  es- 
cribir á  Lisboa  que  su  |)rinci|)c  habia  quedado  vencedor  y  dueño  del  cam- 
po, con^o  si  el  engaño  de  otros  pudiera  ser  bastante  consuelo  para  los  que 
sabían  y  habian  presenciado  el  infortunio  (1).  Ciertamente,  si  cuando  don 
Fernando  el  año  anterior  liuyó  desordenadamente  de  los  campos  de  Toro 
con  sus  indisciplinados  castellanos,  hubiera  don  Alfonso  de  Portugal  salido 
de  aquella  ciudad  en  persecución  de  lois  desbandados  y  fugitivos,  como 
ahora  salió  don  Fernando  de  Zamora  con  menos  elementos  y  contra  fuer* 
zjs  mas  respetables  y  ordenadas,  entonces  seguramente  habría  el  portugués 
ganado  mayor  y  mas  solemne  triunfo  sobre  el  castellano  que  el  que  éste  ob- 
luvo  ahora  sobre  él,  y  quizá  se  hubiera  decidido  muy  desde  el  principio 
en  favor  suyo  la  contienda.  Pero  la  apitia  que  en  aquella  y  en  otras  ocasio* 
nes  mostró  aquel  monarca,  no  revelaba  en  verdad  que  aquel  Alfonso  do 
Portugal  que  hubia  venido  á  Castilla  fuese  el  mismo  Alfonso  el  Africano,  ven- 
cedor de  los  sarracenos. 

Uno  de  los  efectos  mas  inmediatos  de  la  catástrofe  de  los  portugueses 
en  las  márgenes  del  Duero,  ademas  del  influjo  moral  que  ejerció  en  los  par-- 
hdos,  fué  la  rendición  del  castillo  de  Zamora,  con  tanto  empeño  defendido 
(K>r  Alfonso  de  Valencia.  El  príncipe  don  Juan  de  Portugal  se  encaminó  co- 
mo despechado  hacia  su  reino,  con  cuatrocientos  gínetes,  llevando  consigo 
i  su  prima  doña  Juana  (la  Beltraneja),  la  desposada  de  su  padre;  síntomas 
ya  del  mal  humor  del  príncipe  y  del  desánimo  y  desconfianza  del  rey.  A 
pequeñas  empresas  se  limitaba  ya  éste,  tal  como  al  socorro  de  Cantalapie- 
dra  que  don  Fernando  sitiaba,  y  cuyo  cerco  se  convino  en  alzar  por  seis  me- 
ses por  tratos  que  para  ello  le  movió  el  portugués,  lo  cual  le  vino  grande- 
mente á  Fernando,  que  asi  quedaba  desembarazado  para  atender  á  otro 
panto  del  reino  bien  distante  y  apartado  de  alli. 

Es  el  caso  que  mientras  tales  sucesos  pasaban  en  lo  Interior  de  Castilla, 
el  rey  Luis  XI  de  Francia,  ya  movido  por  el  de  Portugal  para  que  distrajara 
los  fuerzas  de  Castilla,  ya  también  porque  asi  le  convenía  para  sus  particu- 
lares fines,  babia  en  efecto  roto  la  frontera  española  por  la  parte  de  Guipúz- 
coa y  acometido  la  importante  plaza  de  Fuenterrabía.  Y  aunque  ya  por  dos 
veces  habían  sido  los  franceses  heroicamente  rechazados  y  aun  escarmenta- 
dos por  los  valerosos  guipuzcoanos  y  ios  intrépidos  vizcaínos,  comandai.'os 
por  Esteban  Gago  y  el  conde  de  Salinas,  importábale  á  Fernando  no  descui- 
dar aquella  frontera,  porque  el  monarca  francés  era  poderoso  y  sobra  Ja- 


I;   T  biy  todaría  historiador  de  aquel    para  aa  príncipe  don  Joan. 
ttuM  que  prelrnde  los  hooorcs  del  Iriuuto 
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mente  asíiito,  y  adornos  tenia  concertado  verse  con  su  padre  el  rey  de  Ara- 
gón para  irntar  de  los  asuntos  de  Francia  y  de  Navarra.  Con  este  propósito 
posó  Fernando  á  Vitoria,  corrió  las  principales  poblaciones  de  Guipúzcoa  y 
Vizcaya,  con  la  nueva  de  su  aproximación  se  retiraron  por  tercera  vez  é 
Bayona  los  franceses,  concertó  con  su  padre  dónde  y  cuándo  podrían  veres, 
y  se  ocupó  con  su  natural  actividad  en  todo  lo  concerniente  asi  á  la  segu* 
ridad  estcríor  de  aquellas  provincias  como  ú  su  orden  y  tranquilidad  inte- 
rior, que  bien  lo  hablan  menester,  y  fuéle  necesario  establecer  alli  una  her- 
mandad como  la  que  tiabia  ya  en  Castilla  para  el  castigo  y  represión  de  los 
desórdenes  y  de  los  delitos. 

Dícn  sabia  el  rey  don  Fernando  que  por  entonces  podía  sin  peligro  au- 
sentarse de  Castilla,  quedando  aquí  la  reina  Isabel,  y  dejándola  guerra  con 
los  portugueses  moralmcnte  vencida  después  de  la  victoria  de  Toro  y  de  la 
entrega  del  castillo  de  Zamora.  Fueron  en  efecto  de  tal  influencia  aquellos 
triunfos,  que  los  indiferentes  ó  dudosos  se  resolvieron  á  adherirse  abierta- 
mente á  la  causa  de  sus  legítimos  monarcas,  y  los  magnates  que  defendían 
con  las  armas  el  partido  portugués,  ó  lo  hacían  ya  tibiamente,  ó  andaban 
buscando  los  mas  honestos  medios  de  venir  ú  sumisión.  Uno  de  los  prime* 
ros  que  asi  obraron  fué  el  duque  de  Arévalo,  conde  de  Plasencia,  el  mas 
Apasionado  que  liabia  sido  del  rey  de  PorlUi,'al.  Este  y  la  duquesa  su  muger, 
no  solo  hicieron  homenage  de  íldelidad  ú  la  reina  Isabel,  sino  que  ofrecieron 
alzar  pendones  en  Plasencia  y  en  todas  sus  villas  y  lugares,  y  guerrear  con* 
ira  el  portugués,  contra  doña  Juana,  contra  los  franceses  y  contra  todos  los 
que  fuesen  rebeldes  ú  Isabel  y  á  Fernando.  En  recompensa  les  conflrmó 
la  reina  en  la  posesión  de  todos  sus  estados  y  oficios,  ó  les  dio  otros  en  en- 
mienda de  los  que  entonces  no  podían  obtener.  El  arzobispo  de  Toledo,  ci 
marqués  de  Villena,  el  maestro  de  Calatrava,  el  conde  de  Ureña  y  demás 
gefes  de  la  insurrección,  veían  disminuir  cada  dia  su  poder;  sus  villas  y  cas- 
tillos iban  cayendo  en  manos  del  esforzado  maestre  de  Santiago  don  Ro- 
drigo Manrique,  de  Jorge  Manrique,  su  hijo,  del  duque  del  Infantado,  del 
conde  de  Bcnavento  y  do  otros  leales  caudillos;  Madrid,  Huele,  Atienza, 
Ikieza  y  otras  fortalezas  y  poblaciones  eran  reducidas  á  la  obediencia  de  sos 
legítimos  soberanos;  y  por  úllimo,  ellos  mismos  se  vieron  precisados  ¿  im- 
plorar el  perdón  de  sus  p^^^^^s  yerros  y  á  solicitar  con  humillación  ser 
admitidos  á  la  gracia  de  sus  reyes,  prometiendo  servirles  de  alli  adelante 
en  público  y  en  secreto,  con  toda  lealtad  y  iMcüdad,  contra  el  de  Portugal 
y  su  sobrinn,  contra  el  rey  de  Francia  y  >us  aliado^,  contra  todas  las  per- 
sonas del  mundo,  y  jun.rá  la  princ^si  Isabel  por  lej^iiima  heredera  de  estos 
reinos  en  defecto  de  \aion,  conio  lo?  dcmus  grandes  la  habían  jurado  en  la 


PARTE  U.  LIDRO  IV.  CO 

villa  de  Madrigal.  La  reina  Isabel  recibió  esta  sumisión  con  dignidad  y  sfn 
mostrar  enojo  por  lo  pasado,  y  dispuso  lo  conveniente  para  que  muchas 
de  las  villas  que  aquellos  poseían  fuesen  restituidas  al  dominio  de  la 
corona.  (1). 

Cuando  Alfonso  de  Portugal  vló  Irse  de  aquella  manera  desmoronando  el 
ediflcio  del  favor  de  los  proceres  castellanos  sobre  que  habla  fundado  sus 
locas  esperanias,  tomó  la  resolución  de  abandonar  un  pais  en  que  tan  mal 
recibimiento  había  tenido,  y  dejando  al  conde  de  Marialva  por  capitán  de  la 
gente  de  guerra  que  quedaba  en  Castilla,  ealió  de  Toro  en  dirección  de  Por* 
tugal,  no  sin  llevar  en  su  cabeza  otros  mas  locos  proyeclos,  propios  de  su 
genio  caballeresco,  con  los  cuales,  cerrando  los  oídos  ¿  cuantas  reflexiones 
Se  hicieron,  se  embarcó  para  Francia  muy  esperanzado  de  obtener  todo  gé- 
nero de  auxilios  de  su  antiguo  aliado,  cel  buen  rey  Luis,i  como  él  dccia. 
Veremos  laego  cuan  estraño  fln  tuvo  este  estravagante  princi  pe. 

ün  solo  disgusto  grave  esperimcntó  la  reina  Isabel  en  este  tiempo.  IIa« 
Dándose  en  Tordesillas  con  su  fiel  Andrés  de  Cabrera  ,  marqués  de  Moya, 
intigQo  alcaide  del  alcázar  de  Segovia,  el  obispo  de  esta  ciudad  don  Juan 
Arias  con  algunos  otros  principales  ciudadanos  enemigos  de  Cabrera,  so 
•provecharon  de  su  ausencia  para  sublevar  y  amotinar  el  pueblo  contra  él, 
y  matar  á  su  suegro  Pedro  de  Bobadiila  que  tenia  en  su  nombre  el  cargo  del 
•Icixar.  Llegaron  los  amotinados  á  apoderarse  de  las  fortificaciones  esterio« 
res,  siendo  lo  peor  que  en  aquel  recmto  se  guardaba  la  prenda  mas  queri- 
da para  la  reina  de  Castilla,  su  hija  la  princesa  Isabel,  y  que  un  Alonso  Mal- 
donado,  que  habia  sido  alcaide  del  alcázar,  era  el  encargado  de  apoderarse 
de  la  tierna  heredera  del  trono.  Recibir  la  reina  Isabel  la  nueva  de  tan  des- 
•Cradable  suceso  y  montar  ¿  caballo  para  Segovia  fué  todo  una  misma  cosa. 
Con  la  velocidad  del  rayo,  y  haciendo  correr  al  cardenal  de  España,  al  con- 
de de  Benavente,  al  marqués  de  Moya,  y  á  otros  pocos  de  la  corte  que  llevó 
en  su  compañía,  se  presentó  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad.  Algunos  ha- 
bitantes que  le  salieron  al  encuentro  le  pidieron  en  nombre  de  los  demás 
que  no  entrara  acompañada  del  de  Benavente  ni  de  Cabrera.  cSoy  la  reina 
itCoitdla,  contestó  con  entereza  Isabel,  y  no  estoy  acostumbrada  d  recibir 
nndiciones  de  subditos  rebeldes.*  Y  prosiguiendo  inalterable  con  su  pequeña 
comitiva  se  entró  en  el  alcázar  por  una  de  las  puertas  que  se  conservaba 
en  poder  de  los  suyos.  La  plebe,  lejos  de  apaciguarse,  mostraba  con  voces 


(I)  Mfir,  Beyes  Católicos,  c.  M  á  «0.—  Quincaagenas,  Bat.  I.  quln.  I.  dial.  8.-Ba^ 
fialiadei  de  Canrajal,  Aoal.  ad  ann  — Ber-  des  y  Andrada,  Orden.  Mílit.  Com.  II.  Zuri- 
■aMei,  Beyea  GalóUcos,    o.    10.— Otiedo,    U,  Anal.  libro  XJX.,  cap.  45  á  S5. 
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y  ademanes  intentos  de  asullar  el  ulcúzar.  Aterraban  ú  loi  de  la  fortaleza  los 
gritos  y  demostraciones  de  la  enfurecida  muchedumbre,  y  proponían  me- 
dios de  defensa  y  seguridad.  Pero  Isabel,  con  una  magnanimidad  qucasooH 
bra  siempre  en  su  sexo  y  en  su  juventud,  previno  á  todos  que  estuviesen 
quietos  en  su  aposento,  y  descendiendo  al  patio,  mandó  abrir  las  puertas» 
se  colocó  ú  la  entrada,  y  dejando  que  penetrara  el  pueblo:  cK  6i>ii,  les  dUo 
sin  perturbarse,  ¿qué  queréis?  ¿cuáles  son  vuestros  agravios?  Yo  los  rtm§ 
(liaré  en  cuanío  pueda,  porque  estoy  cierta  de  que  vuestro  bien  es  el  mió  y  ei 
de  toda  la  ci  udad.% 

Sobrecogidos  los  tumultuados  con  la  presencia  de  la  reina,  con  sus  dulces 
p  lobms  y  con  su  digno  y  magestuoso  continente,  contestaron  que  querían  la 
deposición  de  Cabrera.  cEstá  depuesto,  respondió  Isabel,  y  tenéis  mi  licen^ 
cia  para  echar  á  cuantos  ocupan  el  alcázar  sin  mi  orden,  que  quiero  entregar* 
le  á  persona  que  le  guarde  en  servicio  mío  y  provecho  vuestro.»  El  pueblo 
gritó  entusiasmado:  \iva  la  Reina  nuestra  s&ñora\  y  subiendo  á  las  torres 
y  muros,  fueron  expulsados  los  de  una  y  otra  parcialidad,  buyendo  Alfonso 
Maldonado  en  la  confusión.  Sosegado  por  entonces  el  tumulto,  y  encomeo- 
dado  el  alcázar  á  Gonzalo  Chacón,  pasó  la  reina  acompañada  de  toda  la  mu- 
cliedumbre,  á  la  cual  exhortó  á  que  se  retirase  tranquila,  diciendo  que  sí  al 
día  siguiente  querían  enviarle  sus  diputados  que  despacio  le  informaran  de 
sus  agravios  y  quejas,  ella  las  examinarla  y  baria  justicia  ¿  todos.  Asisecije- 
cuto,  y  oídas  las  informaciones,  los  que  resultaron  culpables  fueron  castiga- 
dos; mas  como  se  averiguase  que  respecto  á  las  acusaciones  contra  Cabrera 
había  menos  de  delito  que  de  odio  por  parto  del  obispo  y  sus  asociados,  re* 
púsole  en  su  antiguo  cargo,  y  mandó  que  las  maltratadas  puertas  del  alcáiar 
se  reparasen,  no  á  costa  del  pueblo,  sino  á  sus  propias  expensas,  destinando 
ácllo  las  joyas  de  su  recámara.  El  pueblo,  depuesto  ya  el  primer  furor,  se 
convenció  de  la  justiflcacion  de  su  reina  y  no  volvió  á  alterarse  más.  De  esta 
manera  con  su  serenidad  y  su  prudencia  aplacó  Isabel,  sin  menoscabo  de  sa 
autoridad,  una  insurrección  que  hubiera  podido  ser  funesta  y  desastrosa  (1). 

Hecho  Q^o,  con  noticia  que  allí  tuvo  de  que  sus  capitanes  habían  tomado 
por  asalto  la  pinza  de  Toro,  y  combatían  el  alcázar  y  las  fortalezas  defendí* 
das  por  Juan  de  IJlloa  y  por  doña  María  Sarmiento  su  muger,  acudió  apre- 
suradamciitc  á  alentará  sus  caudillos  y  dar  calor  al  combate  (setiembre),  el 
cual  tomó  tal  vigor  con  la  presencia  de  la  reina,  que  á  los  pocos  dias  se  le 


fl  Colmenarff,  f  o  sa  Historia  de  Segó-  mandando  i1  tesorero  Rodrigo  de  Tordeii* 
via.  i-ap.  31.  qiif  i  rfirre  también  este  hecho,  lla>  qu«*  rntrfgase  á  (jibrr ra  las  dkbat  ala*» 
aGrma  hal>er  visto  original  la  real  cédula    Jas  para  el  reparo  del  aicátar. 
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rindieron  todos  los  fuertes,  siendo  admínible  la  ^generosidad  con  qiicpordo-^ 
nó  ¿  Ulloa  y  su  mugcr  echando  un  velo  sobre  sus  yerros  pasados.  El  portu-* 
gués  conde  de  Maríalva,  yerno  de  Ulloa,  evacuó  al  día  siguiente  la  fortaleza 
(^  de  octubre),  encaminándose  la  via  de  Portugal  con  algunos  castellanos  y 
los  pocos  portugueses  que  le  liabian  quedado.  Cuando  regresó  Fernando  del 
f(ortede  tenerla  última  entrevista  con  su  padreen  Tudela,  hallóse  con  la 
igradable  noticia  de  haberse  posesionado  la  reina  su  esposa  de  la  ciudad 
y  alcázar  de  Toro,  el  gran  baluarte  de  los  portugueses.  Quedábales  ya  sola- 
mente la  reducción  de  algunas  pequeñas  poblaciones  y  castillos,  como  Cas-^ 
troouño.  Can  tala  piedra,  Cubillas,  Siete  Iglesias  y  otras,  á  lo  cual  se  dedica* 
roo  con  las  milicias  de  Salamanca,  Avila,  Segovia,  Zamora  y  Valladolid,  sin 
desean  ar  hasta  irlas  recobrando  todas  y  acabar  con  las  reliquias  de  aquella 
guerra,  en  mal  hora  mo\ida  por  magnates  bulliciosos  y  por  un  principe  es^ 
trangero  codicioso  y  desacordado  (1). 

No  cesaba  el  anciano  rey  de  Aragón  de  enviar  embajadas  á  su  hijo  el  de 
Castilla,  y  de  hacerle  advertencias  y  darle  consejos  sobre  la  política  y  con- 
ducta que  debia  seguir,  ya  por  el  interés  de  padre,  ya  por  el  enlace  ó  influjo 
que  tenían  los  negocios  de  Castilla  con  los  de  Aragón ,  Francia  y  Navarra  en 
que  él  se  hallaba  envuelto.  Una  de  las  cosas  que  con  mas  empeño  y  ahinco  lo 
recomendaba  era  que  admitiese  en  su  gracia  al  marqués  do  Villena,  y  muy 
especialmente  al  poderoso  arzobispo  de  Toledo,  asi  por  consid  eracion  á  sus 
anteriores  servicios,  que  en  ocasiones  mas  criticas  habia  n  sido  muy  grandes 
I  muy  señalados,  como  por  el  deudo  y  amistad  que  el  prelado  tenia  con  el 
condestable  de  Navarra  y  otros  principales personages de  aquel  reino,  á  quio- 
Bes  no  le  convenia  tener  disgustados;  pues  que  ademas  del  estado  todavía 
ioqaietode  Navarra,  era  el  punto  por  donde  el  francés  podia  mas  fácilmente 
incomodar  las  dos  monarquías  aragonesa  y  castellana.  Otro  de  los  asuntos  so- 
bre que  el  padre  no  cesaba  de  amonestar  al  hijo  era  la  provisión  del  gran 
naestrazgo  de  Santiago,  que  en  este  tiempo  acababa  de  vacar  por  falleci- 
miento del  ilustre  y  esforzado  don  Rodrigo  Manrique  (noviembre).  Porción  do 
frondes  y  señores  de  Castilla  pretendían  y  se  disputaban  la  sucesión  en  aque- 
lla pingüe  dignidad,  y  la  paz  del  reino  amenazaba  turbarse  de  nuevo  con 
tantas  rivalidades  y  ambiciones.  Aconsejaba  pues  el  de  Aragón  á  su  hijoquo. 

(I)  5o  df  ja  áe  parecemos  estrafto  que  el  y  apenas  perceptible  de  la  conquista  de  Toro 

n«»tra<lo  Wiiliam  Prescotl,  que  de  propúüito  por  los  caslellanos,  de  la  entrada  de  Isabel, 

I  Cwa  co|Ma  de  materiales  ha  escrito  la  Ilis-  de  la  rendición  del  alcázar,  de  la  salida  del 

ior.a  «Icl  reinado  de  los  Reyes  Catdlicos,  y  coQde  de  Uarialva,  c  te.,  habienJosido  aquc- 

dedica  como  nosotros  un  rapílulo  entero  ¿  lia  plaza  el  punto  principal  de  apoyo  y  U 

fUi  fnerra  de  sucesión,  no  n.>s  dig.i  nada,  ó  residencia  habitual  de  los  portugueses. 
M  Uuiiie  á  hacer  una  indicación  ligensima 
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sin  ofrecer  aquella  dignidad  á  ninguno  do  los  pretendientes  (ociúrú  }a  coro-* 
na  la  administración  del  maestrazgo  hasta  que  se  hiciese  la  provisión.  Asien» 
Iraba  también  en  las  miras  politicasde  Fernando  é  Isabel,  y  fué  una  délas 
grandes  y  mas  útiles  reformas  que  estos  monarcas  introdujeron,  como  ha-* 
bremos  luego  de  ver  cuando  tratemos  de  la  administración  interior.  Sin 
embargo,  esto  maestrazgo  se  dio  después  por  particulares  servicios  á  don  M» 
fonso  de  Cárdenas  con  cargo  de  cierta  pensión  para  la  guerra  de  los  moros. 

Aunque  á  los  seis  meses  de  la  rendición  de  Toro  casi  todas  las  plazas  re- 
beldes del  interior  de  Castilla  se  hallaban  en  poder  de  los  monarcas,  la  iofl* 
delidad  y  la  traición  mantenían  algunas  en  Extremadura,  país  por  otra  parte 
de  continuo  molestado  por  las  frecuentes  irrupciones  que  desde  sus  plazas 
fronterizas  hacian  los  portugueses,  de  modo  que  para  aquella  provincia  se  pe- 
dí a  decir  que  no  había  concluido  la  guerra.  Movió  esto  á  la  reina  Isabel  4 
procurar  el  remedio  trasladándose  personalmente  á  aquella  comarca  (1477); 
y  mientras  Fernando,  no  mas  perezoso  que  su  esposa,  atendía  alternativa- 
mente á  lo  de  Castilla  y  ú  lo  de  Navarra,  Francia  y  Aragón,  y  se  movia  coa 
celeridad  de  uno  ¿  otro  reino,  Isabel  al  frente  de  algunas  tropas  regulares  y 
de  las  milicias  de  la  Santa  Hermandad,  ya  por  este  tiempo  organizada,  recor* 
i'ia  los  campos  y  poblaciones  de  Extremadura  y  Andalucía,  y  las  fronteras 
de  Portugal,  alentando  á  sus  capitanes,  rescatando  castillos  ó  impidiendo  las 
invasiones  y  correrlas  de  los  del  vecino  reino.  En  vano  sus  consejeros  y 
caudillos  la  exhortaban  á  que  cuidase  más  de  su  salud  y  su  persona,  no  es« 
poniéndose  ¿  las  enfermedades  epidémicas  del  pais,  ¿  las  privaciones  consi- 
guientes á  la  escasez  de  mantenimientos,  ¿  los  peligros  del  enemigo  y  á  las 
fatigas  y  trabajos  do  aquella  vida  agitada,  y  que  se  retirase  mas  adentro  de 
sus  dominios.  cNo  soy  venida ,  les  contestábala  magnánima  reina,  á  huir  del 
peligro  ni  del  trabajo;  ni  entiendo  dejar  la  tierra,  dando  tal  gloria  á  los  con* 
trarios  ni  tal  pena  á  mis  subditos,  hasta  ver  el  cabo  de  la  guerra  que  hacemos 
ó  do  la  paz  que  tratamos  (!).• 

Dejémosla  alli  mientras  damos  cuenta  de  lo  que  su  adversarlo  el  rey  de 
Portugal  habia  hecho  desde  su  salida  de  Castilla,  ó  sea  des  de  que  se  hizo  á  la 
vola  enOporto  en  busca  de  su  amigo  y  aliado  el  rey  Luis  XI.  de  Francia. 
Llevaba  el  portugués  grandes  designios  y  se  prometii  mucho  de  la  amistad 
de  su  confcvicrado  para  su<  ulteriores  proyectos  sobre  Castilla,  ya  que  babia 
sido  tan  desgraciado  en  su  tentativa  primera.  Recibióle  el  de  Francia  con  mu- 
cho agasajo,  hizole  todos  los  honores  debidos  á  su  clase,  obsequiáb  do  con 
buntuusas  liestas,  y  en  honra  suya  daba  libertad  á  los  presos  do  las  cárceles» 

(I)   l'a*gar,  Rrycs  Otól..  parí.  II.,  c.  90. 
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y  Aun  le  hncia  la  fineza  de  poner  en  su  mano  las  llaves  de  las  poblaciones* 
Con  e^to  seguía  entusiasmado  Aironso  de  Portugal  la  corlo  ambulante  de 
Luís  XI.  Mas  cuando  hablaba  de  auxilios  positivos  para  su  empresa  futura^ 
contestábale  el  francés  dándole  moratorias  so  pretesto  de  la  guerra  que  entoi - 
oes  tenía  con  el  duque  de  Borgoña  Carlos  el  Temerario.  Este  prclcsto  dejó 
de  existir  cuando  la  muerte  del  célebre  borgoñon  en  la  famosa  batalla  de 
Kaocy  libró  á  Luis  XL  de  aquel  terrible  adversario*  y  sin  embargo  no  habla 
aaxilios  para  Alfonso  de  Portugal,  poique  mas  le  interesaba  al  francés  rcco-» 
fer  h  herencia  del  duque  de  Borgoña  que  pensar  en  ayudar  á  otro  á  con- 
quistar un  trono.  A  las  importunas  instancias  del  portugués  respondía  Luis^ 
que  puesto  que  tenía  ya  la  dispensa  matrimonial  del  papa  (1)  dcbia  rea-» 
liur  el  casamiento  con  su  sobrina,  y  dejar  al  tiempo  y  á  las  negociaciones 
qoe  acabaran  de  franquearle  el  camino  del  trono  de  Castilla.  Entonces  ya 
comprendió  don  Alfonso  bien  á  su  pesar  lo  que  significaban  las  promesas 
ambiguas  y  los  dilatorios  ofrecimientos  de  su  insidioso  aliado  cel  buen  rey 
Lois  XL,i  y  en  su  justo  resentimiento  entabló  pláticas  con  el  duque  Maxim  i-* 
liaoo  de  Austria,  enemigo  del  francés.  Con  aviso  que  tuvo  de  esto  el  do 
Francia,  y  entendiendo  que  aquello  podría  ser  en  daño  suyo,  hizo  detener  ú 
Alfonso  en  un  monasterio  de  Rúan,  lo  que  dio  ocasión  á  publicarse  que  ha- 
bía entrado  en  religión.  Preguntado  qué  tratos  eran  los  que  traía  con  su  so* 
trino  Maximiliano,  respondió  que  ninguno,  sino  que  pensaba  ir  en  percgri-* 
sacioo  á  Roma  y  á  Jerusalen. 

Sien  realidad  no  fué  el  pensamiento  de  este  estravaganto  principe  cam* 
biarel  cetro  de  rey  por  el  bastón  de  peregrino  y  renunciar  al  trono  de  Por-^ 
tugal  por  ir  á  adorar  el  Santo  Sepulcro,  por  lo  menos  era  muy  conforme  ú 
so  espíritu  caballeresco,  y  asi  se  lo  escribió,  cuando  muchos  le  creían  muer-*- 
to,ása  hijo  el  príncipe  don  Juan,  pidiéndole  que  se  cíñese  la  corona  de  la 
misma  manera  que  si  recibiese  la  noticia  cierta  de  la  muerte  de  su  padre. 
Mas  luego  le  entró  el  arrepentimiento  y  varió  pronto  de  resolución,  tomando 
b  de  volverse  á  Portugal,  á  lo  cual  le  ayudó  el  mismo  rey  de  Francia  quo 
deseaba  verse  desembarazado  de  tan  importuno  huésped.  Para  que  todo  en 
este  viage  fuese  dramático  y  novelesco,  cuando  Alfonso  arribó  á  Cascáis, 
pueblo  de  Portugal  (noviembre,  1477),  hacía  cinco  diasque  su  hijo  so  hnbia 


(I)  Cottó  mucho  trabajo  alcanzar  del  pon-  neja,  diciendo  qtie  concedía  dispensa  al  rey 

Uice  esta  dispensa,  por  machas  razones,  y  de  Portugal  para  quo  pudiese  casar  «coi» 

ealre  otras  por  la  disputada  legitimidad  de  cualquier  doncella  qu9  la  fueee  alUg  da 

4oéa  Juana;  y  al  cabo  la  otorgó  en  términos  en  cualquier  grado  lateral  da  comangui- 

parrales  y  Tifos,  sin  nombrar  la  persona  nidad  ó  a^nidad,  esceptuando  el  primer 

Hn  no  mencionar  los  padres  de  la  Beltra-  grado.» 
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proclamado  rey  en  Snnlarón.  El  príncipe  don  Juan,  ó  por  respeto  ó  por  pru- 
dencia, volvió  ú  entregar  á  su  padre  el  cetro  que  apenas  habla  empuñado,  y 
el  viejo  monarca,  que  parecía  debiera  haber  dejado  por  allá  su  ambición  y 
sus  quiméricas  esperanzas,  volvió  á  prepararse  con  la  ilusión  y  la  fogosidad 
de  un  joven  á  renovar  la  guerra  de  Castilla  (I). 

Entretanto  la  reina  Isabel  había  trabajado  sin  de^cnfo  en  las  provinciM 
del  Mediodía.  Después  de  haber  puesto  en  tercería  la  fortaleza  de  Tri^lllOi 
que  era  del  marqués  de  Villena,  mandó  derribar  otras,  de  donde  se  haciao 
grandes  robóse  insultos  por  toda  la  tierra»  teniendo  que  introduchr  allí  tam*^ 
bien  la  institución  de  la  Hermandad  para  la  sogiiridnd  de  los  caminos.  T 
mientras  Fernando  restauraba  los  dominios  y  el  poder  do  la  corona,  y  pro- 
veía ú  las  cosas  del  gobierno  por  Salamanca  y  Galicia ,  Isabel  pasaba  á  Aih 
dalucía,  que  toda  se  hallaba  en  armas,  apoílerados  los  grandes  señores  de  las 
ciudades  y  tiranizándolas,  con  la  esperanza  deque  la  guerra  se  continuaría  por 
Portugal.  Dominaba  en  Sevilla  el  duque  de  Mcdinasidonia,  en  Jerez  el  mar-* 
qués  de  Cádiz,  en  Córdoba  don  Alonso  de  Aguilar,  en  Ecíja  Portocarrero,  eo 
Carmena  Luís  de  Godoy;  y  otros  caballeros  enseñoreaban  otras  ciudades  con 
propia  autoridad  y  á  quien  más  podía.  Alentábalos  en  aquella  anárquica  si-* 
tuacíon  su  vecindad  con  Granada  y  Portugal,  y  no  creían  que  una  muger» 
por  grande  que  fuese  su  ánimo  y  valor,  pudiera  tener  energía  y  atenderé 
tantas  partes  á  un  tiempo,  en  un  país  en  que  por  un  lado  tenia  á  los  moros, 
por  otro  á  los  portugueses,  todos  enemigos.  Mas  luego  vieron  la  valentía  y 
serenidad  con  que  entró  en  Sevilla,  y  tomó  á  su  mano  el  alcázar,  las  Atan* 
zanas  y  el  castillo  de  Tria  na,  que  estaban  por  el  duque  de  Mcdinasidonia,  el 
cual  disimuló  creyendo  que  le  dejaría  las  tenoncías  de  otras  fortalezas  qws 
los  soldados  de  su  casa  guarnecían.  También  el  rey,  después  de  haber  ase- 
gurado la  paz  y  sosiego  de  las  provincias  de  Castilla  y  de  León,  marcbd  á 
unirse  con  la  reina  en  Sevilla,  donde  fué  como  ella  recibido  con  alegría  y 
con  fíestas  (setiembre,  1476j. 

Como  un  sueño  veían  aquellos  altivos  nobles,  especie  de  reyezuelos  eo 
sus  respectivos  estados,  la  enérgica  actividad  de  I  )S  dos  jóvenes  monarcas, 
y  cómo  desde  Cúrduba  á  Jerez  iba  cubra ndo  fuerzns  la  autoridad  real,  y 
menguando  y  desapareciendo  como  por  encinto  la  suya.  Los  reyes  se  mo-* 
vian  por  todas  partes,  abatíanse  á  su  presencia  los  castillos,  y  dábanles  obe- 
diencia los  pueblos.  Asentaban  treguas  con  el  emir  granadino  por  iodustría 


(I)   Paría  y  Sonsa,  Eiirop.  Portiit^..  toin.  II.    c.  37.— Zurita,  Anal.,  libro  XX.,  c.  It.- 
—Roy  de  Pina,  Cron.  de  don  AUonv>,  r.  it^l    sa.  Historia  gfnealófica  de  Ife  casa  realiia 
á  SOS.—Pulffar,  Croo,  c  M  j  57.— Beroaldrz.    Pur  lUgaL 


^ARTE  II.  LIBRO  iV.  05 

dH  conde  de  Cabra,  y  sin  dcsntcndcr  la  frontera  portuguesa,  ajustábanlas 
también  con  el  infante  de  Portugal  por  medio  del  conde  de  Feria  y  de  don 
Manuel  Ponce  de  León.  El  mismo  marqués  de  Cádiz,  poseedor  de  tan  ricas 
Tillosy  de  tantas  fortalezas,  entendió  ya  la  mudanza  délos  tiempos,  y  trató 
de  Justiflc.irsc  con  el  rey,  ó  de  disculpar  por  lo  menos  su  conducta.  En  las 
tnnsacdones  y  tratos  con  los  nobles  siempre  sacaban  alguna  ventaja  los 
monarcas,  y  aunque  en  lo  material  no  vencieron  todas  las  diflcultades  y  que- 
daban aun  fortalezas  y  villas  que  someter,  en  influencia  moral  ganó  inmen- 
samente la  autoridad  regia  alli  donde  desde  el  último  monarca  se  habían  aco> 
torobrado  á  mirarla  ó  con  desprecio  ó  sin  respeto. 

El  rey  de  Portugal  no  habia  cesado  desde  su  llegada  do  atizar  otra  vez  la 
foerra  por  cuantos  medios  pedia,  manteniendo  en  agitación  las  provincias 
Itmiirofes,  instigando  i  los  descontentos  y  díscolos,  y  entendiéndose  de  nue- 
Tocon  sus  antiguos  partidarios,  especialmente  con  el  arzobispo  de  Toledo  y 
con  el  marqués  de  Villena;  que  nunca  la  reconciliación  de  estos  dos  perso-* 
Aagescon  sus  soberanos  se  habia  considerado  firanca,  segura  y  estable,  á  pe^ 
sarde  las  protestas.  Movió  esto  al  rey  á  venir  de  Sevilla  á  Madrid  ¿  propósi- 
to de  reducir  y  traer  á  buen  partido  al  animoso  y  belicoso  arzobispo.  De  pa- 
sóse trató  en  cortes  sobre  la  supresión  y  continuación  de  la  Hermandad,  quo 
por  costosa  se  iba  haciendo  una  carga  pesada  para  los  pueblos,  y  era  objeto 
ya  de  quejas  y  reclamaciones.  Mas  atendidos  los  servicios  que  prestaba,  los 
desórdenes  que  todavía  aquejaban  al  reino,  y  la  guerra  que  amenazaba  otra 
vez  por  Portugal,  se  tuvo  por  prudente  y  se  deliberó  que  continuase  por  otro^ 
tres  años.  Poco  tiempo  permaneció  el  rey  en  Madrid,  teniendo  que  dar  la 
Toelta  á  Sevilla  á  instancias  de  la  reina  que  se  hallaba  próxima  otra  vez  á  ser 
madre;  y  asi  fué  que  á  los  pocos  días  toda  España  recibió  con  regocijo  la 
soevadcl  nacimiento  del  príncipe  don  Juan  (30 do  junio,  1478}»  que  8ec<y 
lebrócon  públicas  alegrías. 

Sególa  el  portugués  fomentando  la  guerra.  Ayudábanle  por  la  parte  do 
Eitremidora  la  condesa  do  Medellin,  doña  Beatriz  Pacheco,  muger  de  ánimo 
varonil,  y  el  clavero  de  Alcántara;  pero  sostenía  allí  valerosamente  la  causa 
de  los  reyes  de  Castilla  el  esforzado  don  Alonso  de  Cárdenas,  gran  maestro 
de  Santiago.  En  los  estados  de  Villena  ardía  de  nuevo  la  rebelión,  fomenta-* 
da  por  el  marqués,  que  alegaba  no  haberle  cumplido  los  tratos  y  condicio- 
nes de  la  sumisión  que  antes  había  hecho.  Alli  se  malogró,  de  resultas  do 
aaa  herida  que  recibió  cerca  de  Cañavete  peleando  por  la  causa  de  sus  mo- 
narcas, el  ilustre  capitán,  esclarecido  ingenio  y  tierno  poeta  Jorge  Manriqur# 
hijo  del  ínclito  don  Rodrigo  Manrique,  gran  maestro  de  Santiago  y  con- 
de de  Parodies ,  cuya  muerte  habia  poco  ¿ntcs  cantado  y  llorado  su  i  ijo 
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en  aquellas  sentidas  endechas  do  quo  hemos  hecho  mención  en  oCni 
parte. 

Pero  esperábanle  ahora  al  obstinado  y  contumnz  portugu(^s  desengaños 
de  otro  género  que  los  de  la  vez  primera.  Conviniéndole  á  su  antiguo  ami- 
go el  rey  Luis  XI.  do  Francia,  empeñado  como  se  hallaba  en  Irs  guerras  y 
en  los  asuntos  do  Borgona,  no  dejar  descubiertas  las  espaldas  de  su  reino. 
babia  entablado  tratos  de  paz  con  los  reyes  de  Castilla»  y  después  do  muclias 
negociaciones,  en  que  intervino  también  el  rey  de  Aragón  ú  fln  de  que  aqae* 
líos  conciertos  no  sirviesen  al  francés  para  apropiarse  los  condados  do  Ro- 
sellon  y  de  Ccrdaña,  pactóse  al  fln  deflnitívamente  por  medio  de  sus  res-* 
pcctivos  embajadores  entre  los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla,  con  aproba* 
cion  también  de  el  de  Aragón,  un  tratado  de  paz,  ó  si  se  quiere,  una  larga  tre« 
gua  y  armisticio,  en  el  cual  se  estipulaba  que  Luis  XI.  se  separarla  de  .su  alian- 
za con  el  rey  de  Portueal,y  renunciaría  á  la  protección  de  doña  Juana  (oclU" 
bre,  1478).  Para  mayor  mortiflcacion  del  monarca  portugués,  el  papa  Six- 
to IV.  por  gestiones  de  los  dos  Fernandos  de  Ñapóles  y  de  Castilla  revocó 
la  dispensa  matrimonial  que  antes  de  mala  gana  habia  otorgado,  fundando 
la  nueva  bula  en  haber  sido  impetrada  la  anterior  con  falsa  esposicion  de  lot 
hechos.  Abandonado  asi  Alfonso  de  su  principal  aliado,  imposibilitado  do 
casarse  con  la  que  esperaba  le  hnbia  de  llevar  en  dote  una  corona,  todaTia 
quiso  luchar  contra  su  fortuna,  y  no  desistió  de  incomodar  cuanto  pudo  A 
Castilla.  Pero  desembarazados  Fernando  é  Isabel  do  las  atenciones  del  Nor- 
te, pudieron  ya  dedicarla  toda  á  la  defensa  de  las  fronteras  occidentales.  D 
maestre  de  Santiago  habia  destrozado  un  cuerpo  de  portugueses  en  la  AI« 
buhera,  é  Isabel  mandaba  sitiar  á  Mérida,  Medcllin,  Montanchez,  y  oCras  for* 
talczas  de  Extremadura.  En  tal  estado,  ya  que  Alfonso  continuaba  tan  ciego 
que  no  vela  ó  no  se  cuidaba  do  las  calamidades  que  estaba  causando  á  loa 
dos  reinos  por  la  quimérica  ambicien  de  un  trono  que  nunca  había  de  alean* 
zar,  resolvióse  á  buscar  por  él  un  remedio  á  tantos  males  su  hermana  polí- 
tica doña  Beatriz  de  Portugal,  duquesa  de  Viseo,  tia  materna  do  la  reina 
Isabel,  ofreciéndose  á  ser  mediad  ora  paro  la  pnz,  y  proponiendo  una  entro* 
vista,  que  la  reina  de  Castila  aceptó  en  la  fronteriza  \illa  de  Alcántara. 

Ocho  dias  duraron  las  pláticas  entre  las  dos  princesas.  Tratábase  do 
buena  fé  de  una  reconciliación  cordial  ;  discutióse  amistosamento  y  sin 
intención  de  engañarse  por  ninguna  do  las  partes,  y  de  aquellas  conrcroo* 
cias,  que  nos  recuerdan  las  de  doña  liercnguola  de  Castilla  y  doña  Teresa 
de  Portugal  en  Valencia  de  Alcántara  en  l'230,  resultaron  las  siguientes 
pitulacionos:  quo  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal  dejaría  el  titulo  y  las 
de  rey  de  Castilla,  y  don  Fernando  no  tomaría  l<is  del  reino  do  Portugal;  qno 
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Oqad  renunciaría  á  la  mano  de  doña  Juana  (la  Beltraneja),  y  no  sostendría 
más  sus  pretcnsiones  al  trono;  que  doña  Juana  casaría  con  el  principe  don 
Juan,  hijo  de  los  reyes  de  Castilla,  niño  entonces»  cuando  tuviese  mas  edad, 
ó  quedaría  en  libertad,  si  lo  prefería,  para  tamar  el  velo  de  monja  en  un 
convento  del  reino;  que  don  Aironso>  hijo  del  príncipe  de  Portugal  y  nieto 
del  rey,  casaría  con  la  infanta  Isabel  de  Castilla;  que  se  concedería  perdón 
general  á  todos  los  castrllanos  que  habían  defendido  la  causa  de  doña  Juana, 
pero  los  nobles  no  podrían  entrar  en  Portugal  para  que  no  fuesen  ocasión 
de  revueltas  y  alteraciones;  que  los  descubrimientos  y  conquistas  de  los 
portugueses  en  África  ú  la  parte  del  Océano  serían  para  siempre  de  los  reyes 
de  Portugal;  que  para  segundad  de  este  concierto  los  principes  de  cuyos 
matrimonios  se  trataba  quedarían  en  rehenes  en  el  castillo  de  Moura  en  po- 
der de  la  misma  duquesa  doña  Beatriz,  y  que  el  rey  de  Portugal  daría  en 
prendas  cuatro  fortalezas  á  la  raya  de  Castilla  (1479). 

Ratiflcado  al  cabo  de  algunos  meses  este  convenio,  honroso  para  los  dos 
reyes,  y  en  que  solo  quedaba  sacrificada  la  desventurada  doña  Juana,  vic- 
tima necesaria  de  la  paz  de  los  dos  reinos,  terminó  felizmente  la  guerra  do 
sucesión  que  por  cerca  de  cinco  años  habia  asolado  las  provincias  castella- 
nas limítrofes  de  Portugal,  y  puesto  en  combustión  todo  el  reino,  acabado  do 
estragar  las  costumbres  públicas  y  agotado  ios  escasos  recursos  del  Estado. 
Todo  el  mundo  ensalzaba  la  prudencia  de  doña  Beatriz  de  Portugal,  el  ta- 
lento y  la  virtud  de  doña  Isabel  de  Castilla,  la  energía  y  la  actividad  de  don 
Fernando  de  Aragón.  luciéronse  fiestas  y  procesiones  en  toda  España,  y  re- 
nació la  alegría  en  los  ánimos. 

Solo  la  desdichada  doña  Juana,  en  Castilla  llamada  la  Beliraneja,  en  Por- 
tugal la  Excelente  Señora,  sentenciada  á  esperar  para  casarse  á  un  principo 
niño  después  de  condenada  á  renunciará  la  mano  de  un  rey  provecto;  prin- 
cesa que  habia  sido  declarada  heredera  de  un  trono  y  llamada  á  otro  para 
DO  llegar  á  ocupar  ninguno,  pareció  disgustada  de  un  mundo  en  que  no  ha- 
bia visto  sino  grandezas  ilusorias  y  desdichas  positivas,  y  adoptando  el  se- 
cado estremo  del  tratado  en  la  parte  que  le  pertenecía,  tomó  el  hábito  de 
las  vírgenes  en  el    convento  de  Santa  Clara  de  Coimbra,  donde  profesó  al 
año  siguiente  (1480).  Dus  embajadores  de  Castilla  fueron  enviados  para  prc- 
seociar  la  ceremonia  y  cerciorarse  de  su  cumplimiento;  mas  aunque  delan- 
te de  ellos  manifestó  que  csin  ninguna  premia,  salvo  de  su  propia  voluntad, 
•quería  vivir  en  religión  é  facer  profesión  é  fenescer  en  ella,»  el  tiempo 
«crédito  que  habia  obrado  menos  por  vocación  que  por  despecho,  puesto 
que  diversas  veces  rompió  después  la  clausura  monástica  trocando  el  humil- 
de sayal  por  la  regia  pompa  y  las  vestiduras  reales,  y  quiso  gozar  el  estéril 
Tomo  t.  "? 
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consuelo  de  flrm.ir  liasta  cl  fln  de  sus  días:  cYo  la  Reina  (1).i  AI  poco  f{em<* 
po  quiso  cl  rey  don  Alfonso  imitar  el  ejennplo  de^u  j(3ven  desposada,  y  es- 
triba ya  dispuesto  á  trocar  el  manto  de  rey  por  la  pobre  túnica  de  San  Fran- 
cisco, cuando  una  enfer.i.edad  que  le  sobrevítio  en  Cintra  dio  al  traste  con 
aquella  resolución  y  acabó  con  los  dias  de  aquel  monarca  (agosto,  14S1)9 
especie  de  coronado  paladín,  que  representaba  el  espíritu  caballeresco  en 
cl  trono,  y  que  acaso  sin  una  heroina  como  Isabel  hubiera  ganado  la  eropre* 
sa  de  Cxislilia  (2). 

Estaba  Tu  era  de  este  reino  don  Fernando  cuando  se  ajustaron  las  paces 
con  Portugal.  El  motivo  era  legítimo  y  grave.  Hallábase  en  Tru  ¡lio  cuando 
recibió  la  noticia  de  la  muerte  del  rey  don  Juan  II.  de  Aragón  su  padre 
<19de  enero,  1470).  Las  atenciones  de  la  guerra  le  tuvieron  embargado  al* 
gunos  meses  en  Extremadura,  y  hasta  junio  no  pudo  presentarse  en  Zara- 
goza á  recoíj'er  la  herencia  del  reino  aragonés.  Tomado  y  recibido  en  aque- 
lla ciudad  el  mutuo  y  acostumbrado  juramento  entre  el  rey  y  el  pueblo* 
y  demorándose  solo  el  tiempo  preciso  para  proveer  á  la  seguridad  del  Es- 
tado, especialmente  en  lo  relativo  á  la  conservación  de  la  paz  con  Francia 
por  las  fronteras  del  Rosellon,  encaminábase  ya  de  regreso  para  Castilla 
cuando  supo  en  Valencia  la  conclusión  de  las  paces  (octubre).  Dirigióse  á 
Toledo,  donde  se  hallaba  la  reina  Isabel,  que  al  poco  tiempo  (6  de  no- 
viembre) díóá  luz  otra  princesa,  que  fué  doña  Juana,  la  que  la  Providencia 
tenia  destinada  ú  heredar  ambos  reinos. 


(I)   «Los  historiadores  castellanos,  dice  Justa  gloria  de  la  reina  do5a  Isabel ,  porque 

el  erudito  Clemcncin,  Memorias  de  la  Acá-  no  es  pequeña  parte  de  ella  la  habilidid  coa- 

di^mia  de  la  Ilist.,  tom.  VI.  Ilustración.  XIX.)  que  manejó  siempre  este  delicado  negocio, 

afretaron  no  hablar  de  doña  Juina  des.ie  la  que  durante  su  reinado  fué  el  principal  oh* 

é|>oca  de  su  profesión  hasta  en  aJcLinte,  y  Jólo  de  sus  relaciones  diplomáticas  coa  l*or* 

de  aquí  tomaron  ocasión  alpinos  escritores  tu(;.il.»  Refiere  en  seguida  la  historia  it 

modi-rnos  para  asegurar  con  sobrada  ligere-  aquella  princesa  hasta  su  muerte,  acaecida 

7a  que  doíia  Juana  continuó  en  la  vida  roll'  cu  el  palacio  de  Lisboa  en  1530.  Veremos  aat 

glosa  hasta  su  muerte.»  a  Jolaate  cómo  doña  Juana  y  sus  preiendidot 

En  efecto,  Mariana  asej^ura  con  notable  derechos  á  la  corona  de  Castilla  estavieroa 

equivocación  libro  XXIV.  cap.  20  que«per-  siendo  continuamiMite  objeto  de  negocia* 

SI  vero  en  ella  muehos  años  con  mucha  vir-  cíonesyconlc»tacioDe5entre  los  principes  do 

lili  hasta  lo  postr«'ro de  su  \i.la.»  En  cl  mis-  ambos  reinos. 

n*n  error  incurrió  Florez.  K.  inas  flaloiieas,  {%)    Pulgar,  Cron.,  cap.  S3  á  91.— Beraal- 

It.;g.  7^0  (no  7W,  como  apunta  equivocada-  dei.  Reyes  CitoL.c.  30  y  37.— Carvajal,  Anal, 

marite  tüemennn.)  en  los  arto-;  corrosp.— ZuriU.  Anal.,  lib.  XX, 

•  Pero  aquel  silencio  de    los  coeliineos  cap.  tCá  .15  — Ru>  dePina.  Crónicade  Alft>a« 

(prusigiie  el  ilustrado  académico),  qu.-  pu.lo  so  V.,  c.  5Í06.— Furia  j  Sousa.Europ.Portug., 

s«'r  estudiado  para  no  dar  bullo  iii  impnri:  n-  wm.  II.— Lucio  .Marineo.  Cosas  Meiuorablfi» 

na  á  las  cosas  de  doña  Juana,  drfrauda  la  fbl.  157. 
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Asi»  al  mismo  tiempo  quo  la  paz  con  Portugal  aseguraba  á  Isabel  la  tran- 
quila posesión  del  trono  de  sus  mayores,  Fernando  adquiría  por  la  muer, 
te  de  su  padre  los  vastos  dominios  de  la  monarqu  a  aragonesa,  para  unirse 
a!  cat>o  de  tantos  siglos  indisolublemente  en  los  dos  esposos  las  coronas  de 
Aragón  y  de  Castilla,  y  nacía  la  princesa  que  por  las  circunstancias  que  la 
liistoria  irá  diciendo  había  de  b^redar  todos  io3  estados  de  la  gran  monar-* 
quia  espaüo¿3« 


CANTÓLO  IL 


GOBIERNO^ 


REFORMAS    ADMINISTRATIVAS. 


De  i494  á  %^B%  (I). 


L  Antrquia  en  Castilla  at  adveDimieiito  de  Isabel.—Medidaf  fiara  el  restablecimiento  del 
orden  público.— Organización  de  la  Santa  Bermandad.—Sni  ordenanzas  y  estatatot.— 
Disgusto  de  los  nobles :  firmeza  de  la  reina.— Senricios  prestados  por  la  Hermandad.— 
II.  Administración  de  Justicia.— Severidad  de  la  reina  en  la  aplicación  de  las  leyes  y  eo 
el  castigo  de  los  crímenes.— Isabel  presidiendo  los  tribunales.— Protección  á  las  letraty 
á  los  letrados.- Sistema  de  legislación:  organización  de  tribunales:  ordenanzas  de  MoB- 
taWo.— III.  Estado  de  la  nobleza.— Conducta  de  Isabel  con  los  grandes  del  reino.— Abaii> 
miento  de  los  nobles:  cómo  y  porqué  medios.— Célebres  cortes  de  USO  en  Toledo.— Ee* 
Tocación  de  mercedes:  reversión  á  la  corona  de  los  bienes  y  rentas  usurpadas.— IV.  Le* 
yes  sobre  moneda.— Agricultura,  industiia,  comercio.— V.  Conducta  de  Isabel  y  Fer« 
nando  con  la  corte  de  Roma  en  materia  de  provisión  de  beneficios  eclesiásticos.— Bate- 
reza  de  los  reyes.— Casos  ruidosos.— Triunfo  de  la  prerogativa  reaL 


En  medio  de  la  agitación  y  de  los  afanos  y  cuidados  de  una  guerra  é  It 
vez  estrangera  y  civil,  y  de  una  movilidad  casi  continua,  Isabel  tenia  tiempo 
para  meditar  y  promover  las  medidas  de  orden,  administración  y  gobierno 
que  las  necesidades  del  Estado  con  mas  urgencia  demandaban  y  requerían* 


(I)    Vemos  con  gusto  que  Prescott  en  su  gas  digresiones  el  hilo  de  la  narración.  Si  < 

llisioria  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  te  método,  de  coya  utilidad  estamos  radavef 

sigue  un  sistema  parecido  al  que  nosotros  mas  convencidos,  nos  ha  sido  necesario  hasta 

hemos  adoptado  desde  el  principio  para  todo  ahora,  lo  es  mucho  mas  en  este  reinado,  asi 

lo  obra,  á  saber:  el  de  tratar  la  parte  politi-  por  las  mudanzas  radicales  que  sofrió  la  ad- 

ca  y  administrativa  de  una  época  separada-  minístracion.  como  por  el  influjoque  laorgt- 

mente  de  los  sucesos  militares  y  del  moví-  oizacion  política  iba  ejerciendo  en  los 

miento  material,  para  no  interrumpir  con  lar-  tecimientos  sucesivos. 


PARTE  II.  LIBRO  LV.  tOi 


I. 


Una  de  las  primeras  y  mas  ¡mporlantés  y  de  mas  útiles  resultados  fué 
la  organización  de  la  Sania  Hermandad.  Diremos  para  qué  fué  y  loque  fué. 
liemos  hablado  del  espantoso  cuadro  de  desorden  que  presentaba  el  rel- 
eo de  Castilla  á  la  muerte  de  Enrique  el  Impotente.  Una  guerra  estrangera, 
provocada  y  fomentada  por  una  parte,  no  la  menos  poderosa,  de  la  nobleza 
del  reino,  lejos  de  aliviar,  tenia  que  agravar,  si  era  posible,  aquella  situación 
anárquica.  Dejemos  á  un^  testigo  de  vista  que  nos  describa  aquellos  desór- 
denes. 

•Defendiendo  (dice)  el  rey  don  Fernando  y  la  reina  doña  Isabel  sus  rég- 
enos de  dos  grandes  exércitos  de  Portugal  y  Francia,  cruelmente  fatigadas 
finuchas  ciudades  y  pueblos  de  España  de  muchos  y  cruelísimos  ladrones, 
«de  homicidas,  de  robadores,  de  sacrilegos,  de  adúlteros,  de  infinitos  ínsul- 
«tos,  y  de  todo  género  de  delincuentes.  Y  no  podian  defender  sus  patrimo- 
floios  y  haciendas  de  estos,  que  ni  temían  ¿  Dios  ni  al  Rey,  nln  tenían  segu- 
ras sus  hijas  ni  mugeres,  porque  avia  mucha  gran  multitud  de  malos  hom« 
«bres.  Algunos  dellos,  menospreciando  las  leyes  divinas  y  humanas,  usur^ 
«paban  todas  las  justicias.  Otros  dados  al  vientre  y  al  sueño  forzaban  notoria* 
tmente  casadas,  vírgenes  y  monjas»  y  hacían  otros  escesos  carnales.  Otros 
«cruelmente  salteaban,  robaban  y  mataban  á  mercaderes,  caminantes  y  & 
«hombres  que  yvan  ¿  ferias.  Otros  que  tenian  mayores  fuerzas  y  mayor  lo-* 
•cura  .ocupaban  posesiones  de  lugares  y  fortalezas  de  la  corona  Real,  y  sa* 
diendo  de  alli  con  violencia  robaban  los  campos  do  los  comarcanos ;  y  no 
•solamente  los  ganados,  mas  todos  los  bienes  que  podian  aver.  Ansí  mesmo 
•captivaban  á  muchas  personas,  las  que  sus  parientes  rescataban,  no  con  me- 
IDOS  dineros  que  si  las  ovieran  captivado  moros,  ó  otras  gentes  bárbaras 
«enemigas  de  nuestra  sancta  fé  (1).» 

A  tal  estremo  era  esto,  que  según  nos  informa  otro  testigo  ocular»  liabfa 
gobernador,  como  el  almirante  de  Castronuño,  que  desdo  sus  fuertes  hacia 
tales  devastaciones  en  la  comarca,  que  casi  todas  las  ciudades  de  Castilla  so 
tieron  obligadas  á  pagarle  un  tributo  por  via  de  seguro  para  poner  sus  terri- 
torios á  cubierto  de  sus  rapaces  asaltos  y  correrías  (2).  Otros  nobles  hacían 
igualmente  ai  abrigo  de  sus  fortalezas  la  vida  de  salteadores  y  de  bandidos» 

¿Ij  Locio  lUriaeo  Siculo,  folio  4ii<^    (3)  fulgar,  Cron.,  patt.  II.,  capitulo  IMl^ 
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Menester  era  acudir  con  mano  vigorosa  y  aplicar  remedios  fuertes  á  tao 
graves  males  y  tan  hondamente  arraigados.  Isabel  tenia  ánimo  y  corazón 
para  ello,  poro  Isabel  no  podia  estar  en  todas  partes.  Necesitaba  una  policia 
que  vigilara  los  delincuentes,  gente  armada  y  organizada  que  los  persiguiera» 
un  tribunal  severo  y  sin  apelación  que  los  juzgara,  cumplidores  activos  do 
las  sentencias  y  ejecutores  rápidos  de  la  justicia.  Esto  se  propuso  Isabel  de 
acuerdo  con  Fernando,  y  á  esto  se  dirigió  la  institución  de  la  Santa  Her» 
mandad. 

Hermandades  habia  habido  de  muy  antiguo  en  Castilla,  ya  lo  hemos  dK 
cho  muchas  veces  en  nuestra  historia,  y  hermandades  hubo  en  los  úlümos 
reinados  de  don  Juan  H,  y  de  don  Enrique  IV.  Pero  estas  hermandades,  es- 
pecie de  asociaciones  que  fornrraban  entre  si  en  casos  dados  mas  ó  menos 
pueblos  ó  ciudades  de  una  provincia  ó  de  un  reino,  ya  para  proveer  á  la 
seguridad  pública,  ya  también  para  defenderse  délas  usurpaciones  políticas 
de  los  nobles  y  aun  de  los  mismos  reyes,  reduciaose  á  una  institución  mera-> 
mente  popular,  que  á  veces  era  un  contrapeso  que  se  ponia  al  gobierno. 
Mas  en  esta  ocasión  fueron  los  reyes  mismos  los  que  aprovechando  esta  má- 
quina popular  y  dándole  nueva  forma,  la  convirtieron  en  elemento  y  rueda 
de  gobierno  y  en  beneflcio  común  del  pueblo  y  del  trono.  Cupo  la  gloriado 
proponerlo  en  las  reuniones  de  diputados  celebradas  en  Madrigal,  jCigales  y 
Dueñas  (de  mayo  á  julio,  1470},  á  Alonso  de  Quinianilla,  contador  mayor  de 
la  reina,  y  á  don  Juan  de  Ortega,  provisor  de  Villafranca  de  .Montes  de  Oca 
y  sacristán  del  rey,  y  también  á  Alonso  de  Patencia,  el  cronista,  do  lo  cual 
fie  vanagloria  él  mismo  (1).  Aprobáronlo  y  lo  sancionaron  los  reyes,  y  bajo 
su  protección  se  procedió  en  Dueñas  á  organizar  y  reglamentar  la  Hermán* 
dad.  Creóse,  pues,  un  cuerpo  de  dos  mil  hombres  de  á  caballo  y  do  cierto 
número  de  peones,  que  de  continuo  se  había  de  ocupar  en  perseguir  y  pren- 
der por  los  caminos  á  los  nialhcchorcs  y  salteadores.  Impúsose  una  contri- 
bución do  diez  y  ocho  mil  maravedís  á  cada  cien  vecinos  para  el  manteni- 
miento de  un  hombrea  caballo.  Nombráronse  capitanes,  y  se  dio  el  mando 
superior  de  ésta,  que  en  el  lenguaje  moderno  liamariamos  guardia  civil  á 
don  Alfonso  de  Aragón,  duque  de  Villahcrmosa,  hermano  del  rey,  el  mismo 
á  quien  hemos  visto  acudir  de  Aragón  á  Burgos,  y  do  Burgos  ¿  Zamora 
para  ayudar  á  los  reyes  de  Castilla  en  la  guerra  contra  los  portugueses. 

Una  junta  suprema,  compuesta  de  un  di|>ulado  de  cada  provincia  y  pre- 
5¡<l¡da  por  el  obispo  de  Cartagena,  don  Lupe  de  Rivas,  decidía  sin  apelación 
en  las  causas  pcrtenecientci  á  la  Hermandad.  Un  diputado  particular  repre- 

(IJ    Picadas,  lib.  XXI V.,  c.  6. 
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sentaba  en  coda  provincia  la  junla  suprema,  recauduba  cl  impuesto  y  juz- 
gaba en  primera  instancia.  En  cada  puelilo  de  treinta  casas  arriba  conocían 
dos  alcaldes  de  los  delitos  sometidos  á  su  jurisdicción,  que  eran:  toda  violen* 
cia  ó  herida  hecha  en  el  campo;  ó  bien  en  poblado  cuando  el  malhechor 
buia  al  campo  ó  á  otro  pueblo;  quebrantamiento  de  casa;  forzamiento  do 
muger;  resistencia  á  la  justicia.  La  Sania  Hermandad  se  instituyó  al  principio 
por  tres  años,  y  en  cada  uno  de  ellos  se  rcunia  la  junla  general  de  diputados 
en  todas  las  ciudades  para  acordar  y  trasmitir  las  oportunas  instrucciones 
á  las  de  provincia.  Los  procedimientos  eran  sumarios  y  ejecutivos;  las  penas 
graves  y  rigurosas,  según  la  estrema  necesidad  del  caso  lo  exigia:  tqueel  mal- 
hechor^ decían  las  ordenanzas,  reciba  los  sacramentos  que  pudiere  recibir 
tomo  católico  cristiano^  é  que  muera  lo  mas  prestamente  que  pueda  ^  para 
que  pa»e  mas  seguramente  su  ánima  (1).i  Al  que  robaba  do  quinientos  á 
c  neo  mil  maravedís  se  le  cortaba  el  pie;  la  pena  capital  se  ejecutaba  asae-* 
loando  al  reo. 

Bien  comprendieron  los  nobles  que  el  establecimiento  de  la  Hermandad 
no  podía  ser  favorable  ni  á  sus  ambiciosas  miras,  ni  á  las  usurpaciones  á  que 
estaban  acostumbrados,  ni  á  sus  tiranías  y  escesos.  En  ella  veían,  no  ya  solo 
an  freno  para  los  mallicchores,  sino  una  ínstiiucion  que  acercaba  los  pue- 
blos al  trono,  y  los  unía  para  reprimir  una  oligarquía  turbulenta.  Por  eso 
reunidos  muchos  prelados  y  grandes  señores  en  Cobeña ,  representaron, 
entre  quejosos  y  reverentes,  contra  la  creación  de  aquel  cuerpo  de  policía 
militar.  Pero  la  reina  con  su  vigorosa  entereza  les  hizo  entender  que  no  pen- 
saba dejarse  ablandar  por  sus  razones,  y  que  era  llegado  el  caso  de  hacer 
respetar  la  autoridad  basta  entonces  vilipendiada.  Merced  á  la  inflexible 
constancia  de  Isabel,  la  Hermandad  se  fué  estableciendo  por  todas  partes  y 
en  toda:»  ¡ai  provincias,  y  hasta  en  las  tierras  de  señorío,  á  lo  cual  contribu- 
yó no  poco  el  ejemplo  del.  conde  de  Haro,  don  Pedro  Fernandez  de  Velas- 
co,  hijo  de  aquel  Buen  Conde  de  Haro,  de  que  en  otro  lugar  hemos  hc- 
cbo  mención  honrosa,  cl  cual  la  adoptó  en  los  territorios  de  sus  grandes  se- 
ñoríos del  Norte. 

Inmensos  fueron  los  servicios  que  en  las  provincias  de  Castilla,  León» 
Galicia  y  Andalucía  hizo  este  cuerpo  permanente  de  ejercito  y  de  policía 
armada,  pronto  á  atender  con  rapidez  y  actividq^  á  la  persecución  y  casti- 
go de  los  bandidos,  de  los  perturbadores,  de  los  delincuentes  de  todas  ola- 

fl^    E«tas  ordenanzas,  juntamente  con  las  Torrelaguua  (diciembre,  14S3),  formando  un 

rebelaciones  y  modificaciones  que  la  espe-  cuaderno  de  leyes  que  habían  de  re;;ir  en  lo 

ntiura  iba  aconsejando,  se  recopilaron  mas  sucesivo,  cuyo  cuaderno  se  aprobó  en  Gór- 

ad<íante  ea  una  j«ata  general  cekbrada  eo  doba  aUfio  siguieoie,  y  se  suprimió  despoét. 
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scs  y  catcgorín¿;;  Tos  ministros  de  lajuslicia  encontraban  en  él  un  (Irme  y 
seguro  apoyo;  y  aunque  no  era  posible  cortar  en  poco  (lempo  males  tan 
arraigados  y  antiguos,  y  excesos  tan  universales,  se  vieron  pronto  sus  be* 
ncflcios,  y  se  iba  restableciendo  en  gran  parto  el  orden  social.  Sentíase  ciei^ 
tamente  el  peso  de  la  carga  que  gravitaba  sobro  los  pueblos,  porque  so 
mantenimiento  era  costoso,  y  no  suave  la  contribución.  De  ello  se  preva- 
lieron algunos  nobles  y  eclesiásticos  para  pedir  que  cesase  cuando  conclu- 
yó el  primer  triennio  de  su  creación;  pero  la  junta  general  reunida  en  Ma- 
drid bajo  la  presidencia  del  rey,  oída  la  petición  y  pesados  los  inconvenientes 
y  los  bencfícios,  halló  ser  mayores  éstos  y  determinó  la  prorogacíon  por 
otros  tres  años  (4)*.  Así  se  fuó  sosteniendo,  sin  que  por  eso  dejara  de  sufHr 
modíflcaciones  en  su  fori.ia,  según  las  circunstancias  lo  requerían,  basta 
que  estas  mismas  circunstancias  la  hicieron  con  el  tiempo  innecesaria  (2). 


n 


Pero  esta  y  otras  providencias,  dirigidas  al  restablecimiento  da  la 
tranquilidad  pública  y  del  orden  social,  no  hubieran  producido  los  resul- 
tados que  la  reina  se  proponía  y  el  pais  necesitaba,  si  Isabel  no  hubiera 
<Iado  personalmente  tantos  y  tan  ejemplares  testimonios  de  su  celo  por  la 
rígida  administración  de  la  justicia,  de  su  firmeza,  de  su  inflexible  carácter, 
de  su  rectitud  y  justificación,  de  su  severidad  en  el  castigo  de  los  crímenes 
y  de  los  criminales;  severidad,  que  aunque  acompañada  siempre  de  la  pru- 
dencia y  de  la  moderación,  hubiera  podido  ser  tachada  por  algunos  de  da* 
reza,  en  otros  tiempos  en  que  la  licencia  y  la  relajación  hubieran  sido  me- 
nos ¿generales  y  no  hubieran  exigido  tanto  rigor  en  la  aplicación  de  las  le- 
yes y  de  los  castigos.  ¿Qué  indulgencia  y  qué  lenidad  cabla  con  delincuentes 
como  el  rico  Alvarez  Yañez,  de  que  estaba  lleno  y  plagado  el  reino?  Esto 
poderoso  gallego,  vecino  de  Medina  del  Campo,  habla  obligado  á  un  escri- 
bano ú  otorgar  ó  firmar  una  escritura  falsa  con  el  fin  do  apropiarse  ciertas 


(I)   Zurita.  Anal.,  lib.  XX.,  c.  21.  cíen  VI.  l.'na  frran  parle  de iqs leyes ffiaeofw 

('i;    Sobre    la  liiütoria  de  la  Hermandad  poro  después  en  la  Reropilarion  hecha  por 

ruede  ver»e  á  Gemenrin,  Memorias  de  la  Felipell.— Arr hito  de  Simancas,  DiTerfOtd» 

Academia  de  la  ilisloria,  (om.  IV.,  Uostra*  GuUUa,  aámcro  •. 
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heredades,  y  para  que  no  se  descubriese  su  crimen,  asesinó  al  escribano, 
y  le  enterró  dentro  de«u  misma  casa.  Pidió  su  viuda  justicia  á  los  reyes; 
Alvaro  Yañez  fué  preso  y  se  le  probó  el  delito.  Cuarenta  mil  doblas  de  oro 
ofrecía  el  poderoso  criminal  para  la  guerra  contra  los  moros,  si  se  le  sal- 
vaba la  vida,  cantitiad  á  que  no  llegaba  en  un  año  la  renta  de  la  corona 
cuando  comenzó  á  reinar  Isabel.  Algunos  del  consejo  opinaban  que  debía 
aceptarse  siendo  para  tan  santo  objeto.  Isabel  rechazó  la  proposición,  man- 
dó que  se  cumpliera  la  justicia,  y  el  delincuente  fué  degollado.  Sus  bienes 
segrun  las  leyes  eran  confiscados  y  aplicados  á  la  cámara  ,  pero  la  reina  no 
los  quiso  tomar,  lé  flzo  merced  dellos  á  sus  Ajos  para  que  las  gentes  no  pen- 
•saseo  que  movida  por  cobdicia  había  mandado  facer  aquella  justicia  (1).» 
to  hijo  del  almirante  de  Castilla,  primo  hermano  del  rey,  atropello  y 
maltrató  en  las  calles  de  Valladoiid  á  otro  caballero  castellano  ¿  quien  la 
reina  babia  dado  un  seguro.  Noticiosa  Isabel  del  caso,  montó  á  caballo,  y 
sin  reparar  en  la  copiosa  lluvia  que  caia  se  fué  á  Simancas,  donde  creyó 
haberse  refugiado  el  don  Fadrique,  que  este  era  el  nombre  del  delincuente. 
No  le  encontró  allí,  pero  habiéndosele  después  presentado  su  mismo  padre, 
que  lo  conceptuó  el  mejor  medio  para  aplaca/  el  enojo  de  la  reina,  pidién- 
dole indulgencia  en  atención  á  la  edad  de  veinte  años  que  el  joven  tenia, 
no  por  eso  se  libertó  éste  de  ser  encerrado  en  el  castillo  de  Arévalo  y  des- 
terrado á  Sicilia,  de  donde  solo  volvió  pasados  algunos  años  (2).  Asi  obraba 
Isabel,  y  con  esta  energía  castigabj  los  desmanes,  sin  reparar  en  riquezas, 
Di  respetar  categorías  ni  deudos.  cY  esto  facía,  nos  dice  su  cronista,  por  re- 
imedíar  á  la  gran  corrupción  de  crímenes  que  falló  ¿n  el  reino  quando 
«subcedió  en  él.i  ¿Necesitaremos  citar  otros  ejemplos  do  esta  inflexible  se- 
veridad? 

Y  sin  embargo,  bien  sabia  templar,  cuando  convenia,  el  rigor  do  la  jus- 
ticia con  el  consejo  y  la  prudencia.  £1  tumulto  de  Segovia,  que  dejamos 
referido  en  el  anterior  capitulo,  acreditó  esta  virtud  de  una  manera  que  to 
dio  gran  celebridad  en  el  pueblo,  y  mas  después  de  haber  visto  su  presen- 
cía  de  ánimo  en  el  peligro,  y  la  sabiduría  y  rectitud  con  que  puso  término 
á  tm  agria  y  peligrosa  contienda.  Asi  se  concillaba  á  un  tiempo  el  temor,  el 
atüor  y  el  respeto. 

Ella  presidia  en  persona  los  tribunales  de  justicia,  resucitando  una  a ntí- 
goa  ccbtunibre  de  sus  predecesores,  que  habia  caido  en  desuso  en  los  úl- 
timos desastrosos  reinados.  Hacia  que  sus  Jueces  despacharan  todos  los  dias 
las  causas  y  pleitos  pendientes,  y  ella  destinaba  un  día  de  la  semana,  que 

(I)   Palgar,Croa.,  part.ll.,6.97.  'S)    Id.  ibid.  c.  100. 
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solía  scrcl  viernes,  á  oír  por  si  misma,  rodeada  do  su  consejo,  tas  querenat 
que  sus  súbdilos,  grandes  y  pequeños,  quisieran  presentar  á  su  decisión, 
sin  que  á  nadie  le  estuviese  prohibida  la  entrada.  En  esto  Invertía  los  intér- 
vulos  en  que  las  atenciones  de  la  guerra  la  permitian  algún  vagar.  De  esU 
manera  en  los  dos  meses  que  permaneció  en  1478  en  Sevilla ,  se  fallaroo 
tantos  pleitos,  so  devolvieron  tantos  bienes  usurpados,  y  se  impuso  castigo 
ú  tantos  criminales,  que  asustados  y  llenos  de  terror  los  que  temían  verse 
complicados  en  los  pasados  desórdenes,  emigraron  á  millares  de  la  ciudad» 
y  fuéie  preciso  á  la  reina,  á  reclamación  de  los  vecinos  honrados,  alzar  li 
mano  en  las  investigaciones  de  los  escesos  cometidos  en  la  espantosa  anar^ 
quia  deque  habia  estado  siendo  victima  aquella  hermosa  población,  y  en  qitó 
apenas  había  familia  en  que  no  se  contase  algún  individuo  mas  ó  menos  cooi» 
pilcado.  Contenta  ya  Isabel  con  haber  inspirado  un  terror  saludable  y  con 
haber  restablecido  el  imperio  de  la  ley,  concedió  un  indulto  y  perdón  gene- 
ra»! por  to<Ios  los  delitos,  sin  perjuicio  de  la  restitución  do  los  bienes  robados 
y  usurpados. 

De  que  en  Madrid  guardaba  la  misma  costumbre  nos  da  testimonio  el 
ilustrado  autor  do  las  Quincuagenas,  cuando  dice  con  una  complacencia  quo 
le  honra:  «Acuerdóme  verla  en  aquel  alcázar  do  Madrid  con  el  católico  rey 
cdon  Fernando  V.  de  tal  nombre,  su  marido,  sentados  públicamente  por  tri- 
«bunal  todos  los  viernes,  dando  audiencia  á  chicos  ó  grandes  quantos  que» 
«rían  pedirla:  et  á  los  lados  en  el  mismo  estrado  alto  (al  cual  subían  por  cinco 
fó  seis  gradas)  en  aquel  espacio  fuera  del  ciólo  del  dosel  estaba  un  banco  de 
•cada  parto,  en  quo  estaban  sentados  doce  oidores  del  consejo  de  la  Justicia 

lé  ti  presidente  del  dicho  consejo  real i  Y  luego  exclama  entusiasmado: 

•Iji  fln  aquel  tiomi)o  fué  áureo  é  do  justicia ;  ó  el  que  la  tenia  valíale.  He 
f\isio  que  después  que  Dios  se  llevó  esta  sancta  Reina,  es  mas  trabajoso  ne« 
•gociar  con  un  mozo  de  un  secretario,  quo  entonces  era  con  ella  ó  su  coiH 
•sejo,  é  mas  cuesta  (!).• 

Los  efectos  de  esta  conducta  y  de  este  amor  á  la  justicia  no  tardaron  en 
tocarse.  El  reino  sufrió  una  completa  trasformacion  moral.  tCesaron  en  todas 
partes,  dice  otro  testigo  ocular,  los  hurtos,  sacrilegios,  corrompimientos  de 
vírgenes,  opresiones,  acometimientos,  prisiones,  injurias,  bla>femías,  ban- 
dos, robos  públicos,  y  muchas  muertes  de  hombres,  y  todos  otros  géneros 
de  maleficios  que  sin  rienda  ni  temor  de  justicia  habían  discurrido  por  Es- 
paña mucho  tiempo Tanta  era  la  autoridad  de  los  católicos  príncipes, 

tanto  el  temor  de  la  justicia,  quo  no  solamente  ninguno  no  hacía  fuerza  á 

• 

(4)  Gonulo  Fernandet  de  Oviedo.  Quinquag.  IlI.,M(anc.  It. 
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otro,  mas  oun  no  le  osaba  ofender  con  palabras  deshonestas:  porque  la 
i^aldad  de  la  justicia  que  los  bienaventurados  príncipes  hacian  era  tal,  que 
los  inferiores  obedecían  á  los  mayores  en  todas  las  cosas  lícitas  é  honestas  á 
que  están  obligados;  y  asimismo  era  causa  que  todos  los  hombres  de  cual- 
quier condición  que  fuesen,  ahora  nobles  y  caballeros,  ahora  plebeyos  y  la- 
bradores, y  ricos  ó  pobres,  flacos  ó  fuertes,  señores  ó  siervos,  en  lo  que  á  la 
Justicia  tocaba  todos  fuesen  iguales  (!).•  Contestes  en  lo  mismo  todos  los  es- 
critores contemporáneos,  solo  repetiremos  las  sencillas  y  vigorosas  palabras 
con  que  otro  pinta  aquella  mudanza  feliz.  «En  todos  sus  reinos  poco  antes 
había  homcs  robadores  é  criminosos  que  tenían  diabólicas  osadías,  é  sin  te- 
mor de  justicia  cometían  crímenes  é  feos  delitos.  E  luego  en  pocos  días  súpi- 
tamente se  imprimió  en  los  corazones  de  todos  tan  gran  miedo,  que  ningu- 
no osaba  sacar  armas  contra  otro,  ninguno  osaba  cometer  fuerza,  ninguno 
decía  mala  palabra  ni  descortés;  todos  se  amansaron  é  pacificaron,  todos  es- 
taban sometidos  á  la  justicin,  é  todos  la  tomaban  por  su  defensa.  Y  el  caballe- 
ro y  el  escudero,  que  poco  antes  con  soberbia  sojuzgaban  al  labrador  é  al 
oQcial,  se  sometían  á  la  razón  é  no  osaban  enojar  á  ninguno  por  miedo  de  la 
justicia  que  el  Rey  é  la  Reina  mandaban  ejecutar.  Los  caminos  ansimesmo 
estaban  seguros;  é  muchas  de  las  fortalezas  que  poco  antes  con  diligencia 
se  guardaban,  vista  esta  paz  estaban  abiertas,  porque  ninguno  había  que 
osase  furtarlas,  é  todos  gozaban  de  paz  é  seguridad  (2).»  Tal  era  en  fin  la 
fuerza  de  la  justicia  y  de  la  ley,  que,  como  dijo  un  docto  españo  :  cun  decre- 
to con  las  firmas  de  dos  ó  tres  jueces  era  mas  respetado  que  untes  un  ejér- 
cito (o).» 

Quien  tanto  amor  mostraba  á  la  justicia,  no  es  cstraño  que  honrara  y  fa- 
voreciera á  los  que  habían  recibido  la  santa  misión  de  administrarla,  quo 
cuidara  de  mejorar  la  legislación,  que  pusiera  orden  y  arreglo  en  los  tribu- 
Dales.  Materias  fueron  éstas,  entreoirás  muchas  de  no  menos  interesé  im- 
portancia, en  que  se  ocjparon  las  célebres  cortes  de  Toledo  de  1480,  las  mas 
famosas  de  este  reinado,  las  mas  famosas  de  la  edad  media,  y  en  que  recibió  el 
mas  considerable  impulso  la  jurisprudencia  de  Castilla.  Erigiéronse  por  ellas 
en  la  corte  cinco  consejos.  En  el  primero  asistían  el  rey  y  la  reina  para  oír 
bs  embajadas  >  lo  que  se  trataba  de  la  corte  de  Roma:  en  el  segundo  estc- 
ban  los  prelados  y  doctores  para  oír  las  peticiones  y  ver  los  pleitos:  en  otro 
k5  grandes  y  procuradores  de  la  corona  de  Aragón  para  tratar  los  negocies 

(I)    Lorio  Marineo  Sículo,  libro  1[IX.  colección;  y  asi  todos  los  autores  de  aqüol 

'i     Poicar,  Croa.,  piri.  III.,  c.  31 —Lo  tiempo. 

mi*mo  Abrma  PeJro  Mirtir  de  Angleria  en  la  (8)    Scmpero  y  Gaarinos.  Disloria  de  laa 

c^u  al  c«rdeaal  Ascanio,  que  es  la  il  de  la  Corles. 
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concierto  y  la  armonía  de  una  buena  organización  bajo  lu  dirección  legitima 
del  trono.  Tan  noble  y  digna  como  grande  y  ardua  era  la  empresa,  y  aun- 
que el  lograrla  fué  obra  de  una  serie  progresiva  de  disposiciones  durante  to« 
do  su  reinado,  en  el  corto  período  que  examinamos  había  dado  ya  grandes 
pasos  y  avunzudo admirablemente  en  este  camino. 

La  creación,  ó  sea  la  organización  de  la  Hermandad,  fué  ya  un  golpe  (er* 
rible  para  la  nobleza,  puerto  que  ponia  á  disposición  del  trono  una  fuerza 
disciplinada  y  reglamentada,  independíente  de  los  grandes  señores,  pronta 
á  acudir  á  todas  partes,  y  á  castigar  los  desórdenes  y  atentados,  siquiera 
ios  cometieran  los  mas  encumbrados  magnates.  Faltóles  á  éstos  energía  pt« 
ra  conjurar  el  golpe,  y  eso  que  no  tardaron  en  apercibirse  de  la  tendencia 
de  la  institución,  ya  que  no  descubriesen  del  todo  su  objeto.  Pero  la  con* 
ductade  Isabel,  su  virtud,  su  carácter  varonil,  y  el  amor  que  comenzó  pron« 
to  á  manifestarle  el  pueblo,  parecía  ejercer  sobre  ellos  una  especie  de  fas* 
cinacion  que  los  embargaba  y  comprimía.  La  actividad  con  que  atendía  á 
todo,  su  movilidad,  su  presencia  de  ánimo,  su  severidad  en  la  aplícaciOD  de 
las  leyes  sin  escepcion  de  personas,  unido  á  la  cooperación  de  su  activo  es- 
poso, los  hacia  contenidos.  Sus  vioges  á  las  fronteras  de  Extremadura  y  al 
centro  de  Andalucía,  donde  reinaba  la  anarquía  mas  espantosa,  fueron  de 
un  efecto  mágico.  Los  gefes  de  las  casas  de  Cádiz  y  Medinasídonía,  los 
Guzman,  los  Ponce  de  León,  los  Aguilary  los  Portocarrero,  que  tenían  di* 
vidida  y  conturbada  la  tierra,  debieron  quedar  sorprendidos  al  ver  á  la 
reina  entrar  impávida  en  Sevilla,  recibir  las  aclamaciones  del  pueblo,  y  sen-* 
tarseen  el  tribunal  á  administrar  justicia  con  tan  imperturbable  calma  como 
si  dominara  el  país.  Aquellos  independientes  señores,  que  parecían  tan  for* 
inidables,  los  unos  fueron  devolviendo  á  la  corona  ios  bienes  de  que  se  ha* 
bian  apoderado,  los  otros  se  presentaron  á  la  reina  á  disculpar  lo  mejor  quo 
))udieron  su  conducta  pasada.   Isabel  en  su  viagc  y  espedicion  al  litoral, 
usando  mas  de  la  prudencia  y  de  la  moderación  que  de  la  fuerza,  concilio 
entre  si  algunos  de  aquellos  rivales  majrnates  y  sus  respectivos  bandos,  y 
aunque  ni  restableció  enteramente  el  orden  ni  rescató  todo  lo  que  había  per* 
tenecido  á  la  corona,  mejoró  notablemente  la  situación  del  país,  enseñó  á 
respetar  su  autoridad,  y  dejó  muy  quebrantado  el  poder  de  aquellos  ricos 
y  turbulentos  señores. 

En  otras  partes  en  que  fué  menester  emplear  el  rigor,  como  en  Galicia, 
país  que  plagaban  cuadrillas  de  bandidos,  los  unos  en  los  montes  y  cami- 
nos públicos,  los  otros  desde  su<  castillos  feud.iles,  hizo  lo  con  tal  severidad, 
que  mandó  arrufar  cerca  do  cincuenta  fortalezas,  que  eran  como  receptácu- 
los donde  se  acogían  como  á  templos  y  casas  de  asilo  los  ladrones,  ase^i- 
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nos,  sacrflegos,  y  hombres  manchados  con  todo  género  de  crímenes  (1). 
Veían  los  nobles,  al  principio  con  sorpresa  y  con  disgusto,  y  después 
con  envidia  y  emulación,  conferir  los  cargos  públicos  de  mas  confianza  á  le- 
trados y  genle  docta,  muchos  de  ellos  salidos  del  estado  llano,  y  era  una 
novedad  para  el  os  tener  unos  monarcas  que  atendían  mas  aJ  mérito  que  á 
la  cuna,  á  la  ciencia  que  al  linage,  á  la  virtud  y  al  talento  que  á  los  blasones 
y  á  las  riquezas,  y  que  había  otros  títulos  para  alcanzar  honores,  influir  en 
los  negocios  públicos  y  obtener  consideración  con  los  reyes  y  con  el  pueblo 
que  la  alcurnia  y  la  espada,  y  al  cabo  se  fueron  convenciendo  de  que  era 
menester  buscar  el  medro  por  la  nueva  carrera  que  se  abría.  Muy  sumisos 
debían  tener  ya  ¿  los  nobles,  cuando  se  atrevieron  Fernando  é  Isabel  en  las 
cortes  de  Toledo  de  1480  á  atacar  de  frente  sus  escesivos  privilegios,  d 

(1^   El  mas  célebre  y  el  ñas  tenas  de  tos   proceso,  condenaron  al  rcToUoso  magnate  á 
pr6c€rcs  gallegos  (si  bien  el  saplicio  que  al   la  confiscación  de  sus  bienes  y  á  muerte  en 
cabofofrió  por  su  rebeldía  y  por  sus  críme-    garrote.  Fallaba  apoderarse  de  su  persona, 
»es  no  se  ejecutó  sino  algunos  aíios  mas  ade-   y  esta  comisión  se  dio  al  capitán  Luis  de  Mu- 
lante) fué  el  conocido  en  aquel  país  con  el    darra,  que  al  cabo  de  tres  afios  pudo  reducir 
noflibre  de  ti  Mariscal  Pedro  Pardo  de  Ce-   al  obstinado  magnate  á  la  sola  fortaleza  de 
la.  Este  magnate,  elevado  á  uno  de  los  mas   Fronseira.  Asaltado  allí  por  las  fuerzas  de 
dkM  poestos  de  la  milicia  en  el  reinado  de    Mudarra,  las  rechazó  el  indómito  mariscal 
Enrique  IT,  seflor  de  las  fortalezas  de  Cendi-    matando  mucha  gente.  Por  último,  habiendo 
mú,  Fronseira,  San  Sebastian  de  Carballido    salido  del  fuerte  y  dejádole  encomendado  á 
y  «tras  mochas  de  aquel  reino,  detentaba  en    Teinte  y  dos  de  sus  criados,  éstos  le  Tendieron 
so  poder  las  rentas  del  obispado  de  Mondo-    traidoramente  á  sus  enemigos,  é  ignorante 
iedo,  qoe  él  había  convertido  en  dote  de  su    de  ello  el  mariscal,  fué  luego  sorprendido  y 
mm%tt  dofta  Isabel  de  Castro,  como  sobrina    hecho  prisionero  con  su  hijo  y  otros  hidalgos 
y  sopooiéndoU  heredera  de  todos  los  bienes    y  labradores  que  le  acompañaban  por  el  ca« 
4e  so  tío  don  Pedro  Enriquei,  obispo  de  aque-    pilan  Fernando  de  Acuña,  primer  gobema- 
fia  diócesis.  Todas  las  órdenes,  todos  los  me-    dor  de  Galicia  por  los  reyes  Femando  é  Isa- 
éns,  paciñeos  y  Tíolentos,  que  se  emplearon    bel.  Conducidos  los  rebeldes  á  Mondoñedo, 
ftn  hacerle  devoWer  á  la  mitra  los  bienes    el  mariscal  Pedro  Pardo  y  su  hijo,  joven  de 
osorpadot,  habían  sido  infructuosos.  Los  co-   33  años,  sufrieron  la  pena  de  garrote  en  la 
■iriso ados,  eclesiásticos  y  legos,  que  se  des-    plaza  de  aquella  ciudad  (33  de  diciembre, 
pac^abao  para  cobrar  las  rentas,  eran  ó    4483).  Asi  terminó  su  turbulenta  carrera 
■oerioi,  ó  bárbaramente  trátalos  por   la    el  mariscal  Pedro  Pardo  de  Cela,  el  de« 
palé  de  Pedro  Pardo.  La  reina  doña  Isabel    fensor  mas  obstinado  y  poderoso  de  la  prin- 
k  mandó  comparecer  en  la  corte,  y  el  rebel-    cesa  doña  Juana  en  Galicia,  y  el  enemigo 
d»  ■ariseal  resistió  sn  mandato,  trayendo    mas  terrible  de  los  Reyes  Católicos  en  aquel 
revoelta  y  consternada  nna  gran  parte  de    reino. 

Micia  coñ  so  gente  desalmada  y  feroz.  To-  Nuestro  entendido  corresponsal  del  Fer« 
■•  adeoias  partido  en  la  guerra  de  Portugal  rol  don  Félix  Alvares  Vínamil  nos  ha  sumí- 
par  do6a  Joana  la  Beltraneja,  y  fué  de  los  nistrado  muy  curiosas  é  interesantes  noti- 
fac  se  maotovieron  rebeldes  á  la  reina  Isa-  cías  biográficas  del  mariscal  Pedro  Pardo  y 
Wl  aoo  después  de  haber  profesado  la  Bel-  su  familia,  sacadas  muchas  de  ellas  de  los 
^ioeja  en  el  convento  de  Coimbra.  Resuelta  archivos  de  aquella  provincia,  muy  impor- 
te rñoa  á  castigar  los  escándalos  y  crímenes  tanics  para  la  historia  particular  de  aquel 
ir  Pedro  Pardo,  enrió  á  Galicia  comisiona-  reino,  pero  no  necesarias  para  una  historia 
^  regios  qof ,  instruido  el  correspondiente    general. 
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prohibirles  levantar  nuevos  castillos»  y  á  privarles  de  usar  el  sello,  tas  armaf 
y  las  insignias  reales  en  las  cartas  y  escudos»  que  hasta  este  puoto  babiao 
llevado  su  arrogancia  y  su  osadía. 

Pero  lo  que  admira  más  es  la  docilidad  con  que  se  sometieron  aquellot 
grandes  lan  poderosos,  insubordinados  y  altivos,  á  la  gran  reforma  que  se 
bizo  en  aquellas  mismas  cortes,  y  que  mas  honda  y  mas  directamenlft 
afectaba  ¿  sus  intereses,  á  saber:  la  revocación  de  las  mercedes  hechas  en 
el  último  reinado,  que  al  paso  que  habian  dejado  empobrecido  el  patrimo- 
nio y  la  hacienda  real  hasta  un  cstremo  que  sus  rentas  no  igualaban  las  de 
algunos  particu'arcs,  constituían  la  principal  opulencia  délos  nebíes  y  ae« 
ñores.  La  anulación  do  estas  mercedes,  y  la  restitución  á  la  corona  da  los 
pingües  bienes  de  que  una  discreta  prodigalidad  habia  privado,  ó  qoe  la 
codicia  y  la  rapacidad  arrebataran  á  reyes  ó  indolentes  ó  abyectos,  era  ona 
medida  justa  y  necesaria,  pero  la  mas  sensible  para  los  interesados,  y  la 
que  pedia  mas  delicadeza  y  mas  pulso,  y  tamb  en  mas  entereza  y  resolu- 
ción. El  estamento  popular  creyó  conveniente  llamar  ¿  las  cortes  por 
convocatoria  especial  á  la  nobleza  y  alto  clero,  para  que  tan  grave  asun- 
to se  decidiese  con  su  conocimiento  y  anuencia.  En  honor  de  la  ver- 
dad, y  para  honra  de  la  antigua  grandeza  de  Castilla,  debemos  dedr 
que  en  esta  ocasión  dio  una  prueba  muy  señalada  de  desprendimien- 
to y  de  patriotismo,  pues  reconocida  la  absoluUi  necesidad  de  la  revocación 
que  se  proponía,  todos  dieron  su  consentimiento  á  una  medida  quemen- 
guaba  estraordinariamcntc  sus  rcntnsy  su  fortuna.  Verdad  es  que  los  roas 
perjudicados  en  esta  reforma,  y  también  los  primeros  á  dar  el  ejemplo,  eran 
los  parientes  del  rey  don  Fernando,  y  los  mas  fle'es  servidores  de  doña 
Isabel,  tales  como  el  almirante  Enriqucz,  quo  dejaba  una  suma  de  doscien* 
tos  cuarenta  mil  maravedís  de  renta  anual,  el  duque  de  Medinasidonia  y  la 
familia  de  los  Mendozas,  que  perdían  cuantiosas  rentas,  y  sobre  todos,  y 
muy  de  notar,  el  duque  de  Alburquerquc,  don  Beltran  de  la  Cueva,  que 
bre  haber  seguido  las  banderas  de  Isabel  en  la  guerra  con  la  Beltraneja,  qoe 
la  voz  pública  señalaba  como  hija  suya  (1),  consintió  en  sufrir  en  sus  esta« 
dos  la  enorme  rebaja  de  una  renta  de  un  millón  cuatrocientos  veinte  mil 
maravedís,  como  que  era  también  el  que  mas  habia  acumulado,  y  ¿  quien 
mas  Enrique  IV.  habia  enriquecido. 

Como  los  principios  sobre  que  habia  do  hacerse  la  reversión  dependían 


(I)    Esto  es  lo  que  á  muchoi  ha  hecho  tot-    giiraba,  y  los  rronisUs  do  aquel  tieoipo  wm 
pechar  que  doAa  Juana  no  furse  hija  dr  el    dcjaioo  cou'tignado  en  sus  obras. 
úe  U  Cueva,  como  el  pueblo  cotonees  aso* 
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de  la  mayor  ó  menor  ílegilíniídad  de  lasadquísícíoneSi  fué  preciso  adoptnr 
una  base  prudencial,  cuyo  plan  se  encomendó  al  ilustrado  y  virtuoso  carde- 
nal Mendoza,  y  su  ejecución  y  final  arregló  fué  cometido  á  Fr.  Fernando  do 
Talavera,  confesor  de  la  reina,  y  hombre  íntegro  y  de  probidad  reconoci- 
da. En  lo  general  sirvieron  de  tipo  los  servicios  prestados  al  Estado  y  á  la 
corona.  Los  que  no  hablan  hecho  ninguno  personal  y  dcbian  sus  mercedes 
ó  pensiones  esclusiva mente  á  la  gracia  y  á  la  liberalidad  del  monarca,  las 
perdían  enteramente;  conservábase á  los  que  hubiesen  hecho  servicios  la  parte 
que  96  conceptuaba  proporcionada  ú  sus  méritos,  y  ú  constituir  una  deco- 
rosa y  justa  remuneración;  y  á  los  que  habían  comprado  vales  se  les  pa- 
gaban al  precio  á  que  los  hubiesen  adquirido.  Las  mercedes  de  este  modo 
revocadas  y  las  rentas  que  en  su  virtud  fueron  devueltas  ú  la  corona,  ascen- 
dieron á  la  enorme  cifra  de  treinta  millones  de  maravedís,  próximamente 
las  tres  cuartas  partes  de  las  rentas  que  encontró  Isabel  al  recibirla  men- 
guadísima  herencia  do  su  hermano.  No  se  tocó  á  las  posesiones  afectas  á  los 
establecimientos  literarios  y  de  beneflcencia,  y  la  discreta  reina  tuvo  el  tac- 
to y  la  política  de  hacer  la  medida  popular,  destinando  sus  primeros  pro- 
ductos en  cantidad  de  veinte  millones  al  socorro  de  las  viudas  y  huérfanos 
de  los  que  habían  perecido  en  la  guerra  con  Portugal  (1). 

Esta  gran  medida,  de  que  ya  en  otros  reinados  se  había  dado  algún 
ejemplo,  tal  como  en  el  del  mismo  don  Juan  II.  respecto  de  las  mercedes 
beclias  por  el  primer  rey  de  la  dinastía  de  Trastamara,  fué  como  la  base  do 
bs  reformas  económicas  del  reinado  de  Isabel,  y  el  golpe  que  contribuyó 
mks  á  la  sumisión  y  al  abatimiento  de  la  grandeza.  La  nobleza  subalterna 
ganó  con  esto,  pues  cesmdo  aquella  antigua  desigualdad  en  que  se  des- 
itendía  á  la  una  para  prodigarlo  todo  á  la  otra,  y  dándose  la  conveniente  con- 
sideradon  á  todas  las  clases,  sistema  que  quiso  ya  plantear  con  su  poco  tino 
y  discreción  Enrique  IV.,  ya  no  se  vio  reducida  como  antes  cá  servir  oscu- 
ramente en  las  mesnadas  del  rey  ó  de  los  grandes.» 

(I)  Ordenaiuas  reales,  lib.  Vl.^Pulgar,  hizo,   añade:   cDe  esta  averiguación  se 

Craa.  part.  11.  c.  ftS.— Salazar  de  Mendoza,  deducirá  que  las  rentas  ordinarias  de  los 

OwL  del  Gran  Cardenal,  c.  51.— Memorias  reyes  Católicos  en  el  tiempo  de  su  mayor 

de  la  Ae^emia  de  la  Historia,  lom.  VI.  flus-  esplendor  y  gloria  no  escedieron  á  las  del  rey 

tncion  V.<»Clemencin ,  después  de  haber  don  Enrique  III.  el  Enfermo:  fenómeno  re- 

namlnado  el  Ubro  de  las  declaratorias  de  parable,  cuya  esplicacion  dejamos  á  los  quo 

Toledo,  en  que  hay  tres  abecedarios  con  los  cultiven  de  propósito  la  historia  de  nuestra 

MBbrea  de  Us  personas  que  sufrieron  la  economía.» 
reforaa  y  U  rebaja  qae  á  cada  nno  le 
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No  fueron  sin  embargo  estas  solas ,  ni  con  mucho ,  las  providencbs 
económicas  y  adminislratívas  que  Isabel  y  Fernando  tomaron  en  las  célebres 
cortes  do  Toledo.  Ya  en  el  primer  año  de  su  reinado  se  habian  apresurado  á 
Ajar  el  valor  legal  de  la  moneda  (1),  cuya  escandalosa  adulteración  en  tiempo 
de  Enrique  IV.  había  sido  un  manantial  abundante  de  desdichas  y  de  calami- 
dades para  el  reino,  según  en  su  lugar  dejamos  espresado.  Las  ciento  tío» 
cuenta  casas  de  acuñación  se  redujeron  al  antiguo  número  de  las  cinco  Q* 
bricas  reales,  prohibiendo  á  los  particulares  batirla  bajo  las  mas  severas 
penas,  inutilizando  la  adulterada  y  dando  un  tipo  legal  y  riguroso  para  la  b- 
bricacion. 

A  esta  ley,  restauradora  del  crédito  y  de  la  conflanza,  era  menester,  y 
asi  se  hizo,  que  acompañaran  otras  para  el  fomento  de  la  industria  y  del  co- 
mercio. Se  franqueó,  como  era  natural,  constituyendo  ya  como  un  reino 
unido,  el  de  Castilla  con  Aragón,  y  se  permitió  el  paso  libre  de  ganados,  man- 
tenimientos y  mercaderías  (:2).  Se  suprimieron  los  portazgos,  servicios  y 
montazgos  sobre  los  ganados  trashumantes.  Los  moradores  de  los  pueblos 
quedaron  libres  de  la  odiosa  traba  que  les  impedia  pasar  á  vivir  á  otro,  lle- 
vando sus  ganados  y  frutos  si  les  acomodase,  derogándose  cualesquiera  ea- 
tatutos  ú  ordenanzas  en  contrario.  Dióronse  muchas  para  el  fomento  de  las 
artes  y  oflcios,  para  el  laboreo  del  campo  y  para  todos  los  ramos  y  ejercicios 
de  la  agricultura,  para  evitar  la  circulación  de  los  géneros  fallos  y  los  con- 
tratos fraudulentos,  y  sobre  todo  para  asegurar  el  respeto  á  la  propiedad,  quo 
íué  lo  que  mas  alentó  ¿  cultivarla  tierra,  antes  yerma  y  abandonada,  es- 
puestos  los  labradores,  ó  á  ser  asesinados  por  los  bandidos  en  medio  de  sus 
inocentes  faenas,  ó  á  verse  despojar  de  sus  fruios  antes  de  poder  hacer  la 
recolección,  sin  encontrar  quien  los  indemnizara,  ni  hiciera  justicia,  ni  oyera 
siquiera  sus  quejas  (3). 

Merced  á  tantas  y  tan  saludables  leyes  la  industria  interior  comenzó  i 


(I)   Arehifode  b  ciudad  de  SctíIU:  Cedo-  Son  inflnitaf  Us  cartas,  pragmáticas, 

la  dirigida  á  Us  ciudades  de  ScTÍlla,  Cúrdtv-  nanias  y  cédulas  sobre  los  ramos  de 

ba.  Jaén  y  ('.ádii.  nistrariun  que  de  estos  afios  y  los  sucesiToa 

(i;    (frJcnanzas  reales,  lib.  VI,  tit.  9.  homo»  Tísto  originales  en  el  archivo  deSi- 

(3)    Murha^  de  estas  disposicionc*.  do  que  mancas,  do  murha«  de  las  cuales  se  irá  ofre- 

no  po«lonioo  hacer  una  enunioranon  drlriii-  cicndo  ocasión  de  hablar, 
da,  iHicdcu  verse  en  la»  Ordena  nía*  reales. 
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animarse,  las  tierras  volvieron  á  producir,  los  valles  y  colínas  á  vestirse  do 
(rulos,  las  ciudades  á  embellecerse,  y  el  comercio  interior  y  estcrior  á  circu- 
lar, á  pesar  de  los  errores  de  aquel  tiempo  en  orden  á  materias  mercantiles, 
deque  pocas  naciones  y  pocos  hombres  dejarían  entonces  de  participar.  Y 
eo  prueba  del  estraordin.rio  impulso  que  en  pocos  años  recibió  el  comer- 
cio y  la  marina  mercante,  de  cuyo  estado  suele  ser  las  mas  veces  signo  y 
tipo  la  militar,  citaremos,  ¿  riesgo  de  anticipar  la  indicación  de  un  gran  su- 
ceso, la  grande  escuadra  de  setenta  velas  que  para  la  defensa  de  Ñapóles  hi- 
cieron salir  estos  reyes  en  1482  de  los  puertos  de  Vizcaya  y  Andalucía.  Con 
razón  esclama  un  escritor  de  aquella  edad:  tCosa  que  fué  por  cierto  mara- 
iTillosa  que  lo  que  muchos  hombres  y  grandes  señores  no  se  acordaron  á 
«hacer  en  muchos  años,'solo  una  muger  con  su  trabajo  y  gobernación  lo  hi* 
aoeo  poco  tiempo  (1).»  Y  téngase  presente  que  estamos  todavía  en  el  prl- 
ner  periodo  del  reinado  de  Isabel 


V. 


Al  propio  tiempo  que  asi  reivindicaban  los  re  yes  los  derechos  de  Ja 
corona  y  la  jurisdicción  y  legitimo  ejercicio  de  la  autoridad  real  contra  las 
ttsarpaciones  de  la  nobleza  en  el  interior,  sostenían  con  dignidad  y  entereza 
ea  el  estertor  las  prerogativas  del  trono  que  de  antiguo  habian  tenido  ios 
reyes  de  Castilla  en  materias  eclesiaslicns,  contra  las  pretensiones  de  la  corto 
de  Roma,  especialmente  en  la  provisión  de  beneficios  y  dignidades  para  las 
iglesias  de  España.  Con  arreglo  á  la  antigua  jurisprudencia  canónica  de  es- 
tos reinos,  y  en  virtud  de  su  derecho  de  patronato,  hallándose  la  reina  y  el 
Ky  eo  Medina  del  Campo  (1482)  procedieron  á  la  provisión  de  obispados 
nombrando  las  personas  para  las  sillas,  y  haciendo  la  correspondiente  supli- 
cación á  Roma  para  la  confirmación.  Pero  el  pontiñce,  que  en  los  años  ante- 
riores y  en  los  débiles  reinados  precedentes  habia  ido  conviniendo  el  dere- 
cho de  confirmación  en  el  de  nombramiento,  contra  las  ineficaces  reclama- 
dones  de  las  cortes,  habia  provisto  ya  la  iglesia  de  Cuenca,  á  la  cunl  los  re- 
yes querían  trasladar  al  obispo  de  Córdoba,  su  capellán  mayor,  Alfonso  do 
Burgos,  en  un  genovés  que  era  sobrino  del  papa  y  cardenal  de  San  Giorgío. 

'M  Pcm  de  Gusman,  Glosa  á  las  Coplas  de  MíDgo  Hef  ulgu. 


no  niSTOWA  DE  ESPaSa. 

Desde  luego  resolvieron  los  monarcas  españoles  no  consentir  esta  provlsiotii 
ya  por  ser  hecha  contra  su  voluntad,  ya  por  ser  el  favorecido  un  estrangeroi 
representando  al  ponlidce  que  se  sirviese  proveer  las  iglesias  de  España  ea 
naturales  de  estos  reinos  y  en  los  que  ellos  le  proponían  y  suplicaban,  y  na 
de  otro  modo,  que  asi  lo  habían  practicado  sus  antecesores,  y  esponian  los 
fundamentos  de  este  derecho  de  los  reyes  de  España. 

Replicaba  el  pontífice  que  él,  como  cabeza  déla  Iglesia,  tenia  absoluta  Cfr* 
cuitad  de  proveer  en  todas  las  de  la  cristiandad,  sin  tener  que  consultar  sino 
el  bien  de  la  Iglesia,  y  no  la  voluntad  de  ningún  principe.  Disgusta  los  coa 
esta  respuesta  los  reyes,  enviaron  diversas  embajadas  al  papa  Sixto  IV.^e»" 
poniéndole  que  no  era  su  ánimo  ni  intención  poner  limite  ¿su  poderlo  espi- 
ritual,  sino  que  considerara  las  causas  por  qué  los  monarcas  españoles  ejer- 
cían este  patronato  en  sus  iglesias,  y  no  le  pedían  sino  que  obrara  como  los 
pontiflces  que  le  habían  precedido.  Como  estas  embajadas  no  fuesen  atendU 
das,  ni  sus  consideraciones  escuchadas,  el  rey  y  la  reina  dieron  orden  4  sas 
subditos  para  que  saliesen  de  Roma,  é  hicieron  entender  su  proposito  do 
invitará  todos  los  príncipes  cristianos  á  tener  un  concilio  general  en  que  SQ 
tratase  de  esto  y  otros  asuntos  pertenecientes  al  gobierno  de  la  Iglesia.  Los 
españoles  obedecieron  el  mandamiento  de  sus  soberanos,  y  salieron  Inrne* 
diatamenlc  de  Roma.  Pareció  al  pontiílceque  las  cosas  marchaban  en  peligro 
de  rompimiento,  y  despachó  un  enviado  á  Castilla,  Domingo  Centurión,  ge* 
noves  también,  para  que  hablara  con  los  reyes  sobre  aquel  negocio  y  vie« 
ra  de  arreglarlo. 

Noticiosos  Fernando  é  Isabel  de  la  llegada  del  legado  pontiflcio  ¿  Medina* 
enviáronle  á  decir,  que  pues  el  Santo  Padre  se  conducía  mas  ásperamento 
con  los  reyes  de  España  que  con  otros  cualesquiera  principes  crisüanos* 
siendo  los  españoles  los  mas  obedientes  á  la  silla  apostólica,  y  pues  que  ellos 
estaban  dispuestos  ¿  buscar  remedio  á  los  agravios  del  sumo  pontifico  seguo 
de  derecho  debían  y  podían,  evacuase  cuanto  antes  sus  reinos,  sin  cuidar  do 
pro]>onerles  embajada  alguna  del  papa,  que  sabían  no  había  de  ser  conformo 
á  sus  regias  prerogativas;  que  se  maravillaban  de  que  hubiese  aceptado  Cal 
encargo  después  de  haber  sido  los  embajadores  de  Castilla  tan  inconsiden- 
dament  *  tratados  en  Roma;  que  por  lo  demás  él  y  los  suyos  contaran  con 
seguro  para  sus  personas  tan  amplio  como  á  enviados  del  pontífice  corres- 
pondía. Impuso  de  tal  modo  al  embajador  italiano  esta  actitud  severa  y  enér- 
gica de  los  reyes,  que  protestó  humildemente  renunciar  ¿  las  inmunidades 
y  privilegios  do  enviado  pontilicio,  y  someterse  en  un  lodo  á  los  monarcas  y 
d  las  leyes  de  España  para  que  le  jnzírason  y  tratasen  como  á  subdito  natural 
suyo,  pero  que  espetaba  le  oyeran  benignamente.  La  humildad  de  la  res* 
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pacsta,  junio  con  la  mediación  Cünciliatoria  del  cardenal  de  España  á  fin  do 
evitar  un  rompimiento  con  la  Santa  Sdde,  templaron  al  rey  y  á  la  reina  en 
términos  que  el  embajador  fuó  admitido  y  oido,  volvióse  á  entrar  en  negó- 
ciacionr s  y  tratos  de  concordia  con  el  pontífice,  y  su  resultado  fué  convenir 
en  que  los  reyes  nombrarían,  y  el  papa,  á  suplicación  suya,  provccria  las  dig- 
nidades de  las  principales  iglesias  española»  en  personas  naturales  de  estos 
reinos,  dignas,  idóneas,  capaces,  y  de  ciencia  y  virtud.  El  pontífice  Sixto  re- 
vocó el  nombramiento  hecho  en  el  cardenal  de  San  Giorgio  para  el  obispado 
de  Cuenca,  y  la  reina  trasladó  á  esta  silla  á  su  confesor  don  Alfonso  de  Bur- 
gos, pr.ncipio  y  fundamento  de  la  contienda  (1). 

Conseguido  este  primer  triunfo  ilc  las  prerogativas  reales  en  la  presen- 
tación de  beneficios  eclesiásticos,  Isabel  prosiguió  elevando  ú  las  sillas  epis- 
copales que  vacaban  los  sugetos  mas  aptos  para  la  buena  dirección  de  las 
iglesias  y  para  el  mejor  servicio  del  culto,  yendo  muchas  veces  á  buscar  al 
retiro  del  claustro  los  varones  mas  virtuosos  y  doctos  para  encomendarles, 
aun  contra  su  voluntad,  las  dignidades  á  que  sus  méritos  los  hacían  acree- 
dores, y  apremiándolos  á  que  las  aceptasen.  De  este  modo  fué  formando  en 
Castilla  un  plantel  de  prelados  de  doctrina  y  virtud,  que  los  escritores  do 
aqael  tiempo  unánimemente  se  complacen  en  ensalzar. 

Ya  antes  de  esto  había  el  rey  don  Fernando  procedido  con  ki  propia 
energía  respecto  á  la  provisión  de  obispados  en  un  caso  análogo  ocurrido 
en  80  reino  de  Aragón.  Habiendo  vacado  la  silla  de  Tarazona  y  conferidola 
el  papa  á  un  curial  de  la  corte  de  Roma  llamado  Andrés  Martínez,  sin  pre- 
ttotacion  ni  coDsentimiento  del  rey ,  el  cual  destinaba  aquella  silla  para  el 
cvdeoal  don  Pedro  González  de  Mendoza ,  inmediatamente  intimó  al  nom- 
brado que  renunciase  aquella  iglesia  en  manos  de  Su  Santidad,  so  pena  de 
proceder  contra  él  de  manera  tque  á  él  fuese  castigo  y  á  los  otros  ejemplo,! 
hasta  desnaturalizarle  de  todos  sus  reinos.  Al  propio  tiempo  envió  á  decir  al 
papa  por  medio  de  sus  embajadores,  que  ya  sabía  ser  de  inmemorial  cos- 
tombre  que  las  Iglesias  catedrales  de  Aragón  se  proveyesen  á  pedimento  y 
loplicacion  de  los  monarcas,  y  que  asi  era  razón  se  hiciosc,  puesto  que  olios 
babian  ganado  la  tierra  de  los  infieles  y  fundado  en  ella  las  iglesias,  lo  que 
•e  podía  decir  de  pocos  reyes  de  la  cristiandad.  Añadíale,  tque  si  lo  contra  • 
rio  hiciese,  aunque  hasta  este  tiempo,  por  le  mostrar  el  deseo  que  tenía  de 
obedecerle  y  complacer,  había  dado  lugir  á  otra  cosa,  no  lo  podría  hacer  de 
alii  adelante,  ni  la  condición  del  estado  de  sus  reinos  lo  podría  comportar. i 


(I)   Polfar  dfdica  áUreUcionde  estesu-    segunda  parte  de  9u  cróntra.— Gonzalo  d» 
t«do  d  capitulo  104,  con  que  termina  la    Oviedo,  Quinquag.  Dial,  üc  Talavera. 
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Y  suplicábale  que  por  estas  causas  tuviese  á  bien  esperar  su  nombramiento 
y  presentación  para  la  provisión  de  obispados,  y  que  ésta  de  ninguna  mana- 
ra se  hiciese  en  cstrangeros»  lo  cual  era  en  detrimento  de  las  Iglesias,  y 
eontra  las  leyes,  ordenanzas  y  antiguas  costumbres  asi  de  Aragón  como  de 
Castilla.  Para  tratar  este  asunto  bajo  estos  principios  enviaron  de  acuerdo  d 
rey  y  la  reina  desdo  Cáceres  al  obispo  de  Tuy  don  Diego  de  Muros»  al  abad 
de  Sahagun  fray  Rodrigo  de  la  Calzada ,  y  al  doctor  Juan  Arias,  canónigc 
de  Sevilla,  todos  personas  de  letras  y  de  gran  probidad  (1). 

Asi  sostenían  Fernando  é  Isabel  las  prerogativas  del  trono  y  el  patronatc 
de  la  corona  en  materias  eclesiásticas;  y  de  esta  manera  empleaban  los  pri« 
meros  años  de  su  reinado  en  sancionar  leyes  saludables  para  el  restableci- 
miento del  orden  y  do  la  seguridad  pública  y  personal,  para  la  recta  y  seve- 
ra administración  de  la  justicia,  para  la  conveniente  organización  de  los  tri- 
bunales, para  el  fomento  de  la  industria,  do  la  agricultura  y  del  comercio, 
para  moderar  los  turbulentos  ímpetus  de  la  altiva  nobleza ,  disminuir  sv 
excesivo  poder  y  hacerla  sumisa  y  subordinada,  y  para  robustecer  la  au- 
toridad real,  y  reivindicar  sus  legítimos  y  lastimados  derechos  asi  en  las  ma- 
terias eclesiásticas  como  en  las  civiles. 

(1)  ZnriU,  Anal,  lib.  SO,  capitalo  SI.—  fufembajotforef  e»  Jtoiui,«efrMá«fM»» 

MtutrMceUm  qmt  dieron  lot  Reyet  Católicoi  gociot  «m  que  habiom  tf •  9ntHUÍ€r  §m  •§«•> 

al  okiipo  de  Tuy,  y  al  abad  d§  Sahagun,  y  Ha  corte:  copiada  del  archiTo  da  WaiatHj 

Qldo€kfrJuamAriéi^iodoed»9m€o%sfiofi  Ho  la  inserUmoa  por  lo  mocka  csteafta. 


CAPITULO  III. 
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L  Inqoisicfoa  aniigoa.— So  principio :  so  historia.— Lachas  religioSM  en  los  prfanerof  8i« 
flrn  de  la  Iglesia.— Durante  el  imperio  romano.— En  la  dominacioo  visigoda.— En  loa 
primeros  siglos  de  la  edad  media.— Conducta  de  los  pontifices,  de  los  concilios,  de  los 
fríocipes  y  soberanos ,  con  los  Ínfleles ,  hereges  y  Jodios  en  las  diferentes  épocas.— In- 
faisicíon  antigua  en  Francia,  en  Alemania ,  en  Italia,  en  España.— Sus  ticisitudes :  su 
earictf  r.— Procedimientos :  sistema  penal  y  penitencial.— Estado  de  la  Inquisición  en 
Castilla  en  los  siglos  XIV  y  XV.— II.  Situación  de  los  Ju()¡os  en  Espafia.— Durante  la 
iminacion  goda.— En  los  primeros  siglos  de  la  restauración.- En  los  tiempos  de  San 
Penando.- De  don  Alfonso  el  Sabio.— De  don  Pedro  de  Castilla.— De  los  reyes  de  la  di- 
aastía  de  Traslamara.— Cultura  de  los  judíos:  su  industria ,  su  comercio ,  sus  riqueías. 
-So  influjo  en  la  administración :  su  conducta :  su  aTaricia.-*Odio  de  los  CQStianos  á  la 
taujodiica.— Persecuciones :  tumultos  populares.— Protección  que  les  dispensaron  al« 
fiDOfl  monarcas.— Peticiones  de  las  cortes  contra  ellos. — Leyes  contra  los  judios.— lle- 
breos  conTersos:  su  comportamiento»— Escenas  sangrientas.— Clamor  popular.— 111.  Pre» 
ecdentes  para  el  establee imientt  de  la  Inquisición  moderna»— Quejas  dadas  á  Femando 
é  Ivbrl  sobre  U  conducta  y  escesos  de  los  judíos.— Primera  propuesta  de  Inquisición.'*» 
BqNifn«ncia  de  la  reina.— Bula  de  Siito  IV.— Establécese  U  Inquisición  en  ScTilla.» 
(^maeros  inqubidores  y  sus  primeros  actos.— Nombramiento  de  Inquisidor  generaL— 
Torquemada.- Tribunales  subalternos.— Consejo  de  Inquisición.— Organización  del  tri- 
loiuL— Resistencia  en  Aragón  al  establecimiento  del  Santo  OQcio.*— Conspiración  con- 
tra ios  inquisidores.- Asesinato  del  inquisidor  Pedro  Arbués  en  el  templo. — Castigo  de 
ki  asesinos  y  cómplices.— Queda  establecido  en  Aragón  el  Santo  Oficio. 


Antes  de  presentar  esta  famosa  institución  bajo  ta  forma  que  se  lo 
d'ó  en  tiempo  de  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  creemos  indis- 
pensable dar  algunas  noticias  y  csplunar  otras  de  las  que  ya  hemos  apun- 
ado acerca  de  la  Inquisición  primitiva. 
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Muy  antígrua  es  la  tcndcricia  y  propensión  de  los  hombres  ¿  no  tolerane 
de  buen  girado ,  y  hasta  malquererse  y  odiarse  entre  si  los  que  profesan 
opuestas  ó  distintas  creencias  religiosas.  Los  primitivos  cristianos  fueron 
boiriblcmente  perseguidos  por  los  emperadores  y  los  prefectos  gentiles,  (ra- 
lándolos  como  á  conspiradores  contra  el  Estado  y  como  á  perturbadores  de 
la  tranquilidad  pública,  á  ellos  que  eran  los  hombres  mas  pacíficos  del  mun* 
do.  A  su  vez  cuando  la  religión  cristiana  sub.ó  hasta  el  trono  de  losCésares« 
los  cristianos  persiguieron  también  á  los  gentiles  é  hicieron  leyes  contra  los 
que  sacrificaban  á  los  ídolos,  á  pesar  de  la  mansedumbre  recomendada  por 
el  r.vangelio  y  de  la  tolerancia  y  moderación  usada  y  encargada  po:*  Gon9« 
laniiiiO. 

Casi  desdo  que  hubo  religión  cristiana,  hubo  también  bereglas;  y  si  al 
principio  se  empleó  para  la  conversión  de  los  hereges  la  exhortación,  la  per» 
suasion,  la  doctrina,  la  discusión  y  las  apologías,  contentándose  con  evitar 
su  comunicación  y  trato  cuando  las  amonestaciones  eran  ineficaces,  poco  A 
poco  se  fué  usando  de  medios  mas  violentos,  hasta  que  á  fines  del  siglo  IV. 
de  la  Iglesia  un  emperador  cristiano  y  español,  el  gran  Tcodosio,  promulgó 
ya  un  edicto  contra  los  hereges  maniquéos,  no  solo  imponiéndoles  la  pena 
de  confiscación  de  bienes  y  hasta  el  úliiino  suplicio,  sino  mandando  al  pre« 
fcclo  del  Pretorio  que  nonibrúra  personas  encargadas  do  inquirir  y  declarar 
lüshcret'cs  ocultos,  que  fué  ya  la  creación  de  una  esp  cié  de  comisión  llH» 
qui^itorial  (I).  Esta  ley,  asi  como  las  penas  contra  los  hereges,  sufheroQ 
diferentes  modificaciones  durante  el  imperio  romano,  según  las  círcunstan- 
cias  particulares  del  tiempo,  y  la  índole  y  las  creencias  de  los  emperadores 
y  de  los  gobernantes,  como  se  ve  por  las  diferentes  leyes  del  Código  Teodo- 
siano,  y  habrá  podi  Jo  ver  con  frecuencia  el  mas  medianamente  versado  en 
la  historia  general  de  la  Iglesia. 

La  de  España,  después  de  la  invasión  de  los  godos,  y  mientras  sus  reyes 
y  sus  gobernadores  fueron  arríanos,  sufrió  los  rigores  de  una  cruda  perse* 
ciicion,  que  concluyó  por  el  sangriento  sacrificio  de  un  hijo  ordenado  por  su 
mismo  padre.  Triunfó  al  fin  el  catolicisuio  con  ol  martirio  de  San  Hermene- 
gildo y  la  conversión  de  Kocaredo,  y  tan  lue¿:o  como  la  religión  católica  se 
halló  dominando  en  el  trono  y  en  el  pueblo,  comenzaron  los  concilios  tole* 
danos  á  dictar  disposiciones  canónicas  y  á  prescribir  castigos  rontra  los  ídó«- 
latras.  Contra  los  judíos  y  contra  los  hero^'^'s.  La  raza  judaica  fué  sóbrela 
que  descargó  ma>  larga  y  mas  rudamente  ( I  pe>u  de  la  intolerancia,  de  la 
persecuciun,  y  hasta  del  encono.  .No  solo  esgrimió  la  iglesia  contra  los  judios 

Ü)   Cod.  TbcoUos.,  ley  9  de  llcrei 
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bs  armas  espirituales  de  la  excomunión  y  demás  censuras  eclesiásticas  en 
los  jiigios  VI.  y  Vil.,  sino  que  se  decretaron  contra  ellos  severlsimas  penas, 
como  el  destierro,  las  cadenas,  los  azotes,  la  confiscación ,  la  infamia,  todas 
menos  la  muerte,  y  algunas  mas  crueles  que  la  muerte  misma,  como  era  la 
esclavitud,  como  era  arrancar  ¿  los  padres  y  á  las  madres  los  hijos  de  sus 
entrañas  (1). 

£d  ios  siglos  siguientes,  en  que  la  potestad  pontificia  se  fué  arrogando  la 
dominación  temporal,  en  que  los  papas  excomulgaban  y  deponían  á  los  re- 
^,  relevaban  á  los  subditos  del  juramento  de  fidelidad ,  coronaban  á  los 
lobeninos  y  disponían  de  los  tronos,  castigábase  ¿  veces  á  los  hereges  con 
lis  penas  corporales,  considerando  los  delitos  contra  la  fé  como  delitos  con- 
tra ei  Estado.  Sin  embar^^o,  al  terminar  el  siglo  VIII.  todavía  no  se  impuso 
i  los  obispos  hereges  españoles,  Félix  de  Urgel  y  Elipando  de  Toledo,  sino 
penas  espirituales.  Pero  á  principios  del  siglo  XI.  se  vio  en  Francia  quemar 
Tiro  en  la  plaza  de  Orleans  al  presbítero  Esteban,  confesor  de  la  reina  Cons- 
Unza,  con  algunos  compañeros  de  su  error  (2).  Los  papas,  en  virtud  de  la 
prepotencia  universal  que  alcanzaron,  solían  mandar  á  los  reyes  bajo  pena 
de  excomunión,  y  aun  de  destronamiento,  que  expulsaran  los  hereges  de 
sas  dominios.  En  los  siglos  XI.  y  XII.  las  cruzadas  acostumbraron  á  los 
hombres  á  mirar  como  un  acto  altamente  meritorio  la  muerte  que  se  daba 
i  los  infieles ,  considerábase  como  mártires  á  los  que  morían  en  aquellas 
foerras,  y  se  esperaba  por  aquel  medio  la  remisión  de  cualesquiera  delitos 
y  pecados,  y  el  premio  de  la  bienaventuranza  eterna.  En  el  discurso  de  nues- 
tra historia  hemos  visto  cuántas  veces  si  (^nccdió  honores,  privilegios,  gra- 
cias é  indulgencias  de  cruzada  á  los  que  fuesen  á  pelear  contra  principes  y 
monarcas  cristianos  de  quienes  el  papa  se  creyera  ofendido,  como  si  fuesen 
á guerrear  contra  infieles  ó  sarracenos,  calificándolos  de  cismáticos  ó  de  fau- 
lores  de  la  heregía,  y  no  fueron  los  reyes  de  España  los  que  menos  arrostra- 
ron las  iras  pontificias  en  este  sentido. 

Aflnes  del  siglo  XII.  en  el  concilio  de  Verona  bajo  Lucio  III.  se  fijó  ya 
^  la  tendencia  á  entregar  los  hereges  á  la  justicia  secular,  encargando  á 
los  obispos  que  por  si  ó  por  su  arcediano  visitasen  una  ó  dos  veces  cada  año 
los  lugares  en  que  sospecharan  haber  algunos  hereges,  y  obligaran  á  los  mo- 
rares á  prometer  bajo  juramento  que  los  delatarían  al  obispo,  el  cual  los 
hacia  comparecer  á  su  presencia,  y  si  persistiesen  en  su  error  los  entregaría 

«)  Sobre  ffto  creemos  qae  hallarán  nue»*  ««i-yéanse  sioó  las  coleccloDei  do  concilios  y 

^  lertores,  ó  habrán  hallado  cuantas  noti>  las  leyes  del  Fuero  Juigo. 

(>M  pvedan  desear  en  el  libro  111.  de  núes-  (S)    Fleuri,  Hislor.  £clesiast ,  lib  8$, 
tra  Historia,  parle  L,  Edad  antigua,  lom.  I. 
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¿  los  jueces,  condes,  barones,  señores  ó  cónsules,  para  que  los  castigasen  wb* 
gun  las  leyes  ó  costumbres  del  país,  prescribiéndoles  el  modo  de  proceder. 
Poco  después  (1104),  habiendo  venido  á  España  un  legado  del  papa  Celesti- 
no III.  y  celebrado  un  concilio  en  Lérida,  exhortó  al  rey  de  Aragón  Alfon- 
so 11.  ¿  que  diese  un  edicto  mandando  salir  del  territorio  desús  dominio! 
en  un  breve  plazo  á  los  hereges  valdenses  y  otros  de  cualquiera  otra  sectK» 
prohibiendo  á  sus  vasallos  bajo  la  pena  de  confíscacion  y  de  ser  tratados  co- 
mo reos  de  lesa  magestad  ocultarlos  ni  menos  protegerlos  bajo  ningún  pre« 
testo.  Su  hijo  y  sucesor  Pedro  II.  expidió  otro  edicto  aun  mas  apremiante» 
prescribiendo  ya  ¿  los  gobernadores  y  jueces  que  juraran  ante  los  obispos 
que  trabajarían  y  celarían  por  el  descubrimiento  de  los  hereges  y  su  castigo, 
ó  imponiendo  penas  severas  á  los  receptadores  ú  ocultadores. 

El  papa  Inocencio  III.  fué  quien  ¿  principios  del  siglo  Klll.  con  motiTo 
de  la  heregia  de  los  albigcnscs  que  infestaba  los  condados  de  Tolosa,  Narbo- 
na,Carcassona,  Bezieres,  Foix  y  otras  provincias  meridionales  de  Francia, 
nombró  ya  delegados  ponliflcios  especiales,  distintos  de  los  obispos,  con  ple- 
na facultad  para  inquirir  y  castigar  los  hereges.  El  abad  del  Gíster,  gefede 
esta  comisión,  usando  do  las  facultades  pontíflcias,  eligió  doce  abades  mas 
de  su  instituto,  á  los  cuales  se  agregaron  para  predicar  contra  la  heregia 
dos  célebres  y  celosos  españoles,  Santo  Domingo  de  Guzman  y  el  obispo  de 
Osma  don  Diego  de  Aeches.  Aplicar  las  indulgencias  á  los  cruzados,  predicar 
y  convertir  á  los  hereges,  inquirir  y  de^scubrír  á  los  contaminados  con  la  be- 
regía,  reconciliar  á  los  convertidos,  y  entregar  los  pertinaces  al  conde  Simón 
de  Monfort,  gefc  y  caudillo  de  la^ruzada,  era  el  oflcio  de  estos  inquisidores. 
De  estas  célebres  guerras  contra  los  albigenses  de  Francia,  hemos  dado 
cuenta  en  otro  lugar  (I),  asi  como  de  los  millares  de  victimas  que  perecieron 
en  los  tormentos,  en  las  llamas,  ó  al  fllo  de  las  espadas  de  los  cruzados  á 
consecuencia  del  establecimiento  de  esta  Inquisición.  Sin  embargo,  no  pare- 
ce que  Inocencio  III.  se  propusiera  todavía  fundar  un  tribunal  perpetuo,  ni 
que  con  la  creación  de  inquisidores  dele^rados  intentara  quitar  á  los  obispos 
sus  facultades  naturales,  como  jueces  ordinarios  co  las  causas  de  fó  desde 
Jesucris'o. 

Honorio  III.  prosiguió  fomentando  la  Inquisición,  y  protegiendo  y  favo- 
reciendo ú  Santo  Domingo  de  Guzman  y  su  orden  de  predicadores,  á  qoie* 
nes  nombró  familiares  del  tribunal,  y  le  estableció  no  solo  en  los  estados 
alcmuncs  del  emperador  Federico,  sino  en  Italia,  y  en  la  misma  Roma,  don- 
de también  iienelró  el  contagio  de  la  heregia.  Poco  después  el  pontiíico  Gre- 

.1)   Part.  1!.  de  nuestra  ITistoría,  Edad  racdia,  lib.  L 
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gorío  IX.,  proCcclor  de  Sanio  Domingo  y  de  los  frailes  dominicos,  organizó 
la  institución  y  le  dio  Torma  estable.  Se  designó  el  orden  en  las  denuncias  y 
las  reglas  que  se  hablan  de  guardar  para  las  pesquisas  y  delaciones,  se  esta- 
blecieron ya  todas  las  penas  de  confiscación,  deportación,  cárcel  perpetua, 
privación  de  oficios,  signos  y  trages  inTamantes,  relajación  al  brazo  secular, 
de  infamia  á  los  hijos  de  los  hereges  y  sus  fautores  ú  ocultadores  hasta  la  se- 
gunda generación,  de  hoguera  para  los  impenitentes  ó  relapsos,  y  de  ser 
cortada  la  lengua  á  los  blasfemos. 

Tal  era  el  estado  de  la  Inquisición  en  Francia  é  Italia,  cuando  se  Introdujo 
en  España  por  breve  de  Gregorio  IX.  en  1232,  dirigido  al  arzobispo  Aspr.r«- 
gode  Tarragona  y  ¿  los  obispos  comprovincíales  suyos»  remitiéndoles  copia 
déla  bula  espedida  el  año  antecedente  contra  los  hereges  de  Roma,  y  de  aquí 
el  principio  del  establecimiento  de  la  antigua  Inquisición  en  Cataluña,  Ara- 
gón, Castilla  y  Navarra,  sucesivamente  y  en  la  forma  y  términos  que  en  otro 
logar  dejamos  ya  espresados  (i),  Alli  hablamos  ya  de  la  instrucción  de  in- 
quisidores escrita  por  el  religioso  dominico  español  San  Raimundo  de  Pe- 
ñifort,  penitenciario  del  papa,  del  concilio  de  Tarragona,  de  la  protección  y 

• 

confianza  que  Inocencio  IV.  siguió  dispensando  á  los  dominicos  de  España 
para  los  empleos  y  ejercicio  de  inquisidores,  y  de  otras  noticias  referentes 
ieste  asunto.  También  dijimos  en  su  lugar  oportuno,  bosquejando  el  espi- 
rito y  las  ideas  y  costumbres  del  siglo  Xlll.,  que  asi  como  el  rey  San  Luis 
de  Francia  habia  sancionado  el  establecimiento  de  la  Inquisición  en  su  rei- 
no, el  rey  San  Fernando  de  Castilla,  lleno  de  celo  religioso,  llevaba  en  sus 
propios  hombros  la  leña  para  quemar  á  los  hereges:  (tan  poderoso  es  el  es- 
píritu de  un  siglo,  y  tanto  perturba  los  entendimientos  mas  ilustrados!  Bajo 
b impresión  de  estas  mismas  ideas  formó  su  hijo,  el  Rey  Sabio,  el  código 
de  Partidas.  Los  reyes  de  Aragón  prosiguieron  favoreciendo  las  máximas 
inquisitoriales,  y  Jaime  II.  expidió  un  edicto  expulsando  de  sus  dominios  to- 
dos los  hereges  de  cualquiera  secta,  mandando  á  las  justicias  del  reino  auxi- 
liar á  los  frailes  dominicos  como  inquisidores  pontiíicios,  y  ejecutar  las  sen- 
tencias que  pronunciaban  dichos  inquíiidores,  si  bien  á  muchos  de  éstos  les 
costó  la  muerte,  siendo  asesinados  y  á  veces  apedreados  por  los  hereges  ó 
sos  fautores,  lo  cual  valió  á  los  que  asi  perecieron  el  honor  y  la  gloria  del 
i&artirío  que  sus  contemporáneos  les  dieron  (2). 
Durante  los  dos  primeros  tercios  del  siglo  XIV.  se  hicieron  de  tiempo  en 


(f    ToiD.  111.,  pag.  239  á  S39.  lib.  ll.^lfonteiro,  Blstoria  de  U  Inquisición 

:S:>   BreTff  de  U  Inquisición,   lib.    IL^    de  Portugal,  part.  11.,  lib.  S.-<:asliilo,  Ui:»l. 
Pariao.  Dt  origine  onicii  sánete  inquisil.»    de  Santo  Domingo,  tomo  I.,  lib,  2. 
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tieoipocn  diferentes  puntos  varios  autos  de  fé  pai-cíjk*::,  en  que  no  solo  so 
impusieron  á  algunos  liere;|[es  |)enitencias  públicas,  y  se  les  nplicaron  lis 
penas  corporales  de  cárcel,  deportación,  confiscación,  y  otras  aflictivas  ó  In- 
famatorias, sino  que  algunos  fueron  entregados  ú  b  justicia  secular  para  ser 
quemados,  y  también  se  mandó  desenterrar  y  quemar  los  huesos  de  algunos 
que  habian  muerto  pertinaces,  y  el  rey  don  Juime  de  Aragón  asistió  con  sus 
liijos  y  dos  obispos  al  suplicio  do  don  Pedro  Durango  de  Buldacb,  que  toé 
quemado  por  sentencia  del  inquisidor  general  Burgiicte  (I).  . 

O  mucho  debió  aflojar  después  la  Inquisición,  ó  muy  diminuto  era  el  nu- 
mero de  los  errores  y  delitos  contra  la  fé  en  España,  cuando  á  fines  del  si- 
glo XIV.  y  principios  del  XV.  apenas  puede  saberse  si  existia  tribunal  de 
Inquisición  en  Castilla.  Cierto  que  en  el  decimoquinto  se  hallaban  todavía  al- 
gunos nombramientos  de  inquisidores,  asi  para  Castilla  y  Portugal  como  pa- 
ra Aragón  y  Valencia,  pero  parece  haber  sido  mas  de  fórmula  que  de  ejerct« 
ció,  puesto  que  son  contados  los  casos  en  que  se  los  ve  actuar,  y  menos  con 
la  formalidad  de  tribunal  permanente.  El  suceso  mismo  que  se  refiere  de  la 
sacrilega  profanación  de  la  hosiia  sagrada  en  Segovía  en  el  reinado  de  doo 
Juanll.,  no  fué  juzgado  y  castigado  sino  por  el  obispo,  «d  quien  comotat, 
dice  el  ilustrado  historiador  de  aquella  ciudad,  pertenecían  de  derecho  en  apui 
tiempo  las  averiguaciones  y  castigos  de  delitos  semejantes  (!2).i  Algo  mas 
inquisitorial  fué  una  comisión  de  pesquisa  enviada  por  aquel  rey  á  Vizcaya 
contra  un  fraile  francisco  que  defendía  la  secta  de  los  beguardos»  mas  aaiH» 
que  algunos  de  sus  cómplices  fueron  quemados  en  Valladolid  y  en  Santo 
Domingo  de  la  Calzada,  no  consta  que  se  observaran  las  formas  de  la  anti- 
gua institución  (5).  La  quema  de  los  libros  de  don  Enrique  de  VilL  na  hecha 
por  Fr.  Lope  de  Barrientes  de  orden  del  rey  puede  considerarse  mas  bien 
como  un  espurgo,  un  rasgo  de  preocupación  y  de  ignorancia,  ó  acaso  un  re» 
sabio  de  las  antiguas  costumbres,  que  como  un  acto  rigorosamente  Inquisi- 
torial. Que  en  el  reinado  de  Enrique  IV.  no  existía  la  Inquisición  en  Castilla 
lo  indicó  bien  el  mismo  Fr.  Alonso  de  Es|)ina,  el  que  auxilió  á  don  Alvaro  de 
Luna  en  sus  últimos  momentos,  y  el  autor  del  Fortalitium  fidei,  cuando  se 
quejaba  al  rey  del  gran  daño  que  en  concepto  suyo  padecía  la  religión  per 
por  no  haber  inquisidores,  suponiendo  que  los  hereges  y  judíos  la  vilipen- 
diaban sin  ttMi.or  del  rey  ni  do  sus  ministros.  Y  últimamente  cuando  el  pa« 

(1)    Monleiro,  Fontana  y  Diaf»o  en  sus  re»-  (3)    Colmenares,  Ilist.  de  Segovía,  cap.  M» 

pectíTas  bislorí.is  y  crónicas  dan  noticia  de  donde  se  puiMle  Ter  la  relacioo  del  célebre 

▼arios  casos  de  e»te  genero,  que  ha  recopila-  milagro  de  la  hostia, 

do  Llórente  en  el  tomo  1.  de  su  Historia  da  (3;    Cron.  de  don  Juan  II.,  afto  Mili 
la  Inquisición  de  Espafta,  cap.  III.,  art.  S. 
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^  Sixto  IV.  mandó  al  general  de  los  dominicos  de  España  en  1474  que 
nombrara  Inquisidores  para  todas  partes,  parece  que  los  nombró  para  Cata- 
luña, Aragón,  Valencia,  Rosellon  y  Navarra,  mas  no  consta  que  los  nombra- 
ra para  Castilla  (1). 

Nosotros  haremos  conocer  un  documento  de  1464,  de  que  parece  no  bu- 
l)erten'do  noticia  ni  Llórente  ni  ningún  otro  historiador  que  hayamos  visto, 
del  que  se  deducen  evidentemente  dos  cosas;  primera,  que  en  aquella  épo- 
ca no  eiistia  la  Inquisición  en  Castilla;  segunda,  que  habla  muchos  que  la 
proponían  y  la  deseaban.  Pero  antes  daremos  una  Idea  del  carácter  de  la  In- 
quisición antigua,  de  su  forma  y  procedimientos,  para  que  pueda  luego  co<^ 
tejarse  con  la  moderna  que  se  estableció  en  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel. 

La  Inquisición  antigua  se  instituyó  primeramente  contra  los  hcreges,  mas 
luego  se  fué  estendiendo  á  los  sospechosos,  fautores  ó  receptadores,  á  los 
delitos  de  blasfemia,  sortilegio,  adivinación,  cisma,  tibiezi  en  la  persecución 
délos  enemigos  de  la  té,  y  otros  delitos  semejantes,  y  también  á  los  judíos  y 
moros.  Los  inquisidores  procedían  en  unión  con  los  obispos,  jueces  natos 
en  las  causas  de  fé,  y  aunque  podian  formar  separadamente  proceso,  los  au- 
tos y  sentencias  definitivas  hablan  de  ser  de  los  dos,  y  en  caso  de  desacucr^ 
do  se  remitía  el  proceso  al  papa.  No  tenían  dotación  ni  gozaban  sueldo;  los 
gastos  de  viages  y  otras  diligencias,  que  al  principio  se  hacia  costear  á  los 
obispos  y  á  los  señores  territoriales,  se  suplieron  después  de  los  bienes  mis- 
mos que  se  confiscaban.  Las  autoridades  y  jueces  seculares  estaban  obliga- 
dos bajo  pena  de  excomunión  á  darles  toda  clase  de  auxilios  y  asegurar  sus 
personas.  Cuando  los  inquisidores  llegaban  á  un  pueblo  hacían  comparecer 
alalcalde  ó  gobernador,  al  cual  tomaban  juramento  de  cumplir  todas  las  le- 
yes sobre  hereges,  se  predicaba  un  sermón  en  un  día  festivo,  y  se  publicaba 
edicto  señalando  un  término,  ó  para  que  se  denunciasen  á  si  mismos,  ó  para 
qoe  otros  hicieran  las  delaciones,  pasado  el  cuál  se  procedía  en  rigor  de  de- 
recho. Las  delaciones  se  escribían  en  un  libro  reservado.  A  los  procesados 
fe  les  daba  copla  incompleta  del  proceso,  ocultando  los  nombres  del  delator 
y  testigos.  Al  que  confesaba  un  error  contra  la  fé,  aunque  negase  los  demás, 
DO  se  le  concedía  defensa,  porque  ya  constaba  el  crimen  inquirido.  Si  abju- 
raba, se  le  reconciliaba  con  imposiciones  de  penas  ó  con  penitencia  canóni- 
ca; dolo  contrario,  se  le  declaraba  herege  y  se  le  entregaba  á  la  justicia  se- 
cular. Cuando  el  reo  estaba  negativo,  pero  con^iclo,  ó  habla  indicios  vehe- 
mentes, se  le  ponia  á  cuestión  de  tormento  para  que  confesase.  Cuando  no 
constaba  bien  el  crimen  de  heregia,  pero  rcsultoba  difamación,  se  le  dccla- 

l<i  Bonleiro,  Historia  de  la  Inquisicioo  de  Portugal,  parí.  L,  I.  i. 


raba  infamado,  y  se  le  condenaba  á  destruir  su  mala  foma  por  medio  de  h 
purgación  canónica.  Guardábase  en  los  procedimientos  un  secreto  impene- 
trable, y  se  empleaban  ya  en  la  Inquisición  antigua  los  modos  mas  iosklioeQf 
de  acusación  (1). 

El  sistema  penal  y  penitencial  de  la  Inquisición  antigua  era  sin  dada  no- 
cbo  mas  rigoroso  y  severo  que  ei  de  la  moderna,  según  tendremos  ocisioo 
de  ver  cuando  de  ésta  tratemos.  Ademas  de  las  penas  espirituales  de  exco- 
munión, irregularidad,  suspensión,  degradación  y  privación  de  benefldoe» 
hemos  hablado  ya  de  las  corporales  y  pecuniarias,  como  confiscación^  de^* 
portación,  cárcel  temporal  ó  perpetua,  infamia,  privación  de  oficios,  honores 
y  dignidades,  muerte  y  hoguera.  Estas  últimas  no  hubieran  podido  impo- 
nerlas los  jueces  eclesiásticos  si  no  lo  consintiesen  los  soberanos:  y  aun  asi» 
en  cuanto  á  la  pena  ca[)ilal,  como  contraria  al  espíritu  del  Evangelio  y  al  ok 
rácter  del  sacerdocio,  absteníanse  los  inquisidores  eclesiásticos  de  imponerla: 
en  su  lugar  se  discurrió,  declarado  el  delito  de  hcregia,  entregar  los  reosá 
los  jueces  civiles  para  la  aplicación  de  la  pena,  que  era  lo  que  se  llamaba  re- 
l.'ijaral  brazo  secular,  con  conocimiento  de  que  las  leyes  civiles  prescribían 
la  I  ena  de  muerte.  Aun  sabiendo  esto  los  inquisidores,  todavía  osaban  la 
cláusula  (el  lector  juzgará  de  la  sinceridad  con  que  esto  pudiera  hacerse)  de 
rogar  á  los  jueces  que  no  condenaran  al  reo  al  último  suplicio,  siendo  asi  que 
no  solamente  éstos  no  podían  dispensarse  de  hacerlo,  sino  que  si  alguno  se 
mostraba  tibio  ó  indulgente,  se  le  formaba  proceso  por  sospechoso,  puesto 
que  le  hablan  hecho  antes  jurar  que  ejecutarla  y  cumpliría  las  leyes  promul** 
gadas contra  los  heregcs. 

Las  penitencias  públicas  á  que  se  sujetaba  á  los  reconciliados  y  arrepen* 
tídos,  eran  en  estremo  degradantes,  bochornosas  y  crueles.  Entre  ellas  debe 
contarse  el  distintivo  que  se  les  hacia  lle>ar  en  ios  vestidos,  que  á  veces  eran 
dos  cruces  grandes  de  tela  amarilla,  una  á  cada  lado  del  pecho,  á  veces  ae 
añadió  otra  tercera  en  la  capucha  si  era  hombre,  y  en  el  velo  si  era  muger,  á 
veces  era  una  túnica  ó  ^'aco,  que  se  acostumbraba  á  bendecir,  de  lo  cual  ae 
llamó  saco  bendito ^  y  después  por  corrupción  sambenito,  sobre  cuyo  signo  y 
forma  variaron  las  disposiciones  de  los  concilios  y  de  los  inquisidores.  iLoa 
>  que  dieren  crédito  á  los  errores  de  los  hercges,  decia  el  concilio  de  Tarra- 
•  gona  de  1242  (2),  hagan  penitencia  solemne  de  este  modo:  en  el  próximo 


(f)    Estas  brfTft  notlrias  están  sarailat  donde  se  puede  Tfr,  con  masestensioadeta 

del  Manual  6  Directorio  de  luqui^idorr»,  es-  que  nosotros  podemos  emplear,  todo  la  relft- 

crito  por  Fr.  Nicolás  K>mench,  iiKiiiiMüor  ti%o  á  este  SMiuto. 

de  Aragón  rn  vi  siglo  MV.,  anipliado  >  co-  ["1     >u  de  UIS,  como  so  lee  cquÍTOcad»» 

mentado  poi  Fiaucisco  l'ctia  en  el  ^:giu  XVI  mente  en  Llórente. 
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idia  futuro  de  Todos  Santos,  en  el  primer  domingo  de  Adviento,  on  los 
ide  Nacimiento  del  Señor,  Circuncisión,  Epifanía,  Santa  María  de  febrero, 
iSanta  Maria  de  marzo,  y  todos  los  domingos  de  cuaresma,  concurran  ¿  la 
•catedral  y  asistan  á  la  procesión  en  camisa,  descalzos,  con  los  brazos  en 
cruz,  y  sean  azotados  en  dicha  procesión  por  el  obispo  ó  párroco,  esccpto 
d  día  de  Santa  Maria  de  febrero  y  el  domingo  de  Ramos,  para  que  reconci-> 
ilieo  en  la  iglesia  parroquial.  Asimismo  eji  el  miércoles  de  Ceniza  irán  á  la 
•catedral  en  camisa,  descalzos,  con  iosbra  zosen  cruz,  conforme  á  derecho, 
17  serán  echados  de  la  iglesia  para  toda  la  cuaresma,  durante  la  cual  estarán 

asi  eo  las  puertas,  y  oirán  desde  alli  los  oficios previniendo  que  esta 

«penitencia  del  miércoles  de  Ceniza,  la  de  Jueves  Santo,  y  la  de  estar  fuera 
«le  la  iglesia  y  en  sus  puertas  los  otros  dias  de  cuaresma,  durará  mientras 
viviesen  todos  los  años Lleven  siempre  dos  cruces  en  el  pecho,  etc.» 

Uo  autor  antiguo,  muy  afecto  á  la  Inquisición,  y  por  lo  mismo  nada  sos- 
pechoso en  lo  que  vamos  á  decir,  da  noticia  de  la  penitencia  que  Santo  Do* 
Bingo  impuso  aun  berege  converso  y  reconciliado,  llamado  Poncio  Rogcr, 
condenándole  á  ser  llevado  en  tres  domingos  consecutivos  desde  la  puerta 
de  la  villa  hasta  la  de  la  iglesia,  desnudo  y  azotándole  un  sacerdote;  á  absle- 
fierse  de  carnes,  de  huevos,  queso  y  demás  manjares  derivados  de  animales 
parasiempre,  menos  en  los  dias  de  Resurrección,  Pentecostés  y  Navidad;  á 
bacer  tres  cuaresmas  al  año;  á  abstenerse  de  pescados,  aceite  y  vino  tres  dias 
é  la  semana  por  toda  la  vida,  escepto  en  caso  de  enfermedad  ó  de  trabajo 
escesivocon  dispensa;  á  llevar  el  saco  y  las  cruces  de  los  penitentes;  á  oír 
misa  todos  los  dias,  y  asistir  á  vísperas  los  domingo  s;  á  rezar  diariamente  las 
boras  diurnas  y  nocturnas,  y  el  Padre  NucsUro  siete  veces  en  el  día,  diez  en 
la  noche,  y  veinte  á  las  doce  de  la  misma;  á  guardar  castidad,  y  enseñar  to* 
dos  ios  meses  aquella  corta  á  su  párroco,  el  cual  estaba  encargado  de  vigilar 
fQ  conducta  (1). 

Basta  la  abjuración  de  los  levemente  tospechotoe  se  hacia  con  pública 
nlemaidad  y  con  unas  ceremonias  sonrojosas  y  humillantes.  Hadase  en  el 
lenplo  anunciándose  en  todas  las  iglesias  el  domingo  precedente.  El  diase- 
Balado  concurrían  el  clero  y  el  pueblo:  el  procesado  y  reconciliado  por  levo 
sospecha  se  colocaba  en  un  alto  tablado  de  pié,  de  modo  que  pudiera  ser 
Tiste  por  todo  el  mundo.  Se  cantaba  la  misa,  predicaba  el  inquisidor  un 
sermón  contra  la  heregia  de  que  habia  sido  acusado  por  sospecha  leve  el 
bombre  que  se  bailaba  en  el  cadalso,  hacia  un  relato  del  proceso,  y  manifes- 
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toba  que  estaba  pronto  á  abjurar:  poníansele  seguidamente  la  crox  y  lol 
evangelios,  y  se  lo  daba  á  leer  la  abjuración  escrita,  se  pronunciaba  la  sen- 
tencia, y  se  le  Imponían  las  penitencias  correspondientes.  Estas  ceremontis 
eran  mas  graves  y  mas  solemnes,  según  que  la  sospecha  era  mas  vehemes* 
te,  ó  vehementísima. 

Los  autos  de  fé  para  los  no  conversos  ó  impenitentes  ^anunciaban  por 
toda  In  comarca  para  que  pudiera  asistir  un  gran  concurso:  se  preparalm 
un  tablado  en  la  plaza  pública,  se  leían  los  crímenes  que  resultaban  del  pro* 
ceso,  predicaba  el  Inquisidor,  se  hacia  entrega  del  reo  á  la  justicia  8ecular« 
y  pronunciada  la  sentencia  de  condenación  conforme  á  las  leyes  civiles,  M 
le  conducía  á  la  hoguera  ya  preparada  fuera  del  pueblo,  y  se  le  arrojaba  yñr 
vo  á  las  llamas  (1). 

TúI  es  en  resumen  la  historia,  y  tales  eran  la  forma  y  los  procedimientos 
de  la  Inquisición  antigua,  aunque  perdido  su  primitivo  rigor  en  los  dos  úl- 
timos siglos,  casi  olvidada  y  sin  ejercicio  en  esta  parte  de  España,  y  tal  en 
el  estado  de  Castilla  en  este  punto  cuando  subieron  al  trono  Isabel  y  Fer« 
nando. 


a 


En  esía  situación  tratóse  de  dar  otra  vez  movimiento  á  aquella  enmo^ 
hecida  máquina,  y  se  encontró  pábulo  y  materia  con  que  alimentarla  en 
desventurada  raza  sin  rey  y  sin  pueblo,  que  anda  errante  por  todas  las 
clones  pagando  los  pecados  de  sus  padres,  en  cumplimiento  de  una  pro(é-* 
cia  y  de  una  maldición,  los  judios. 

Ya  hemos  visto  cuan  dura  y  cruelmente  fueron  tratados  los  Jadiot  de 
España  durante  la  dominación  de  los  visigodos,  y  á  cuan  miserable  y  trista 
condición  los  redujeron  aquellos  monarcas  y  aquellos  concilios.  En  los  adic- 
tos de  los  reyes,  en  los  ránones  de  las  asambleas  religiosas  de  Toledo,  y  en 
las  leyes  del  código  vi  sigodo,  se  encuentra,  si  no  el  nombre  ni  la  forma,  el 
espíritu  al  menos  y  el  germen  de  una  inquisición  contra  la  raza  hebrea.  Ellof 
sufrieron  todas  las  calamidades  y  amarguras,  olios  aguantaron  todos  los  in- 
fortunios, todas  las  penalidades,  todas  las  humüiucíoncsy  todos  los  castigos 
con  que  se  propuso  agobiarlos,  escarnecerlos  y  anonadarlos  el  pueblo  cris* 

(I)    ETinerich,  Üirccturio  deluqui^iJoret. 
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tíanoen  su  rencorosa  saña  contra  los  descendientes  de  Israel.  Pero  ellos  á  su 
vei,  aunque  ai  parecer  pacientes  y  sufridos,  fueron  reconcentrando  y  ate- 
sorando en  sus  corazones  el  odio  y  el  resentimiento  de  siglos  enteros,  y  es- 
peraron día  y  ocasión  en  que  vengar  los  ultrajes  recibidos  de  sus  persegui- 
dores. En  vano  los  últimos  monarcas  godos  procuraron  mejorar  su  condi- 
ción, sacándolos  de  su  envilecimiento  y  abriendo  á  los  que  hablan  pasado  á 
otras  tierras  las  puertas  de  su  patria  adoptiva.  Tenaz  en  sus  odios  como 
en  sus  creencias  el  pueblo  maldecido,  ingrato,    mañoso  y  disimulado,  fo- 
mentó y  protegió  la  invasión  de  los  sarracenos  en  España,  sin  darle  cuida- 
do por  la  ruina  del  suelo  en  que  hablan  nacido  sus  hijos,  con  tal  de  vengar 
los  agravios  sufridos  de  los  cristianos  españoles,  viendo  con  gusto  y  contri- 
buyendo con  placer  á  |a  pérdida  del  imperio  godo. 

La  ayuda  que  los  judíos  hablan  prestado  á  los  árabes,  su  común  origen 
oriental  y  la  semejanza  en  muchas  de  las  costumbres  religiosas  de  los  dos 
pueblos,  proporcionaron  á  los  israelitas  ser  atendidos  y  considerados  por 
ios  nuevos  conquistadores,  y  bajo  tan  favorables  auspicios,  y  merced  á  su 
diligencia,  industria  y  natural  adquisividad,  fueron  aumentando  sus  rique- 
zas, cstendiendo  su  comercio,  progresando  en  la  industria  y  en  las  artes, 
ganando  privilegios  y  elevándose  á  las  principales  dignidades  del  imperio 
mahometano.  Ellos  cultivaron  las  letras  con  tan  buen  éxito,  que  á  mediados 
del  siglo  X.  fundaron  ya  una  academia  en  Córd  oba,  rivalizando  los  doctores 
rabinos  con  los  cultos  árabes  en  varios  ramos  de  los  conocimientos  huma- 
nos, y  formando  una  literatura  hebrea,  cuando  mas  espesas  eran  las  tinie- 
blas que  cubrían  el  horizonte  del  pueblo  cristiano  español.  Las  letras,  las 
artes  y  la  riqueza  se  vinieron  con  ellos  á  Toledo,  y  cuando  Alfonso  VI.  á  O- 
Bes  del  siglo  XI.  reconquistó  al  cristianismo  la  antigua  corte  de  los  godos, 
bailó  eo  ella  muchos  ricos  é  ilustrados  judies,  á  quienes  tuvo  que  com- 
prender en  la  capitulación,  dejándolos  morar  libremente,  gobernarse  por  sus 
kyesy  conservar  los  ritos  de  su  falsa  religión.  Mas  no  tardó  en  resucitar  el 
lotiguo  odio  de  los  cristianos  á  la  raza* y  secta  judaica;  en  un  alboroto  po- 
paiu  las  sinagogas  fueron  saqueadas,  los  ralinos  inmolados  al  pie  de  sus 
cátedras,  y  las  calles  de  Toledo  salpicadas  con  sangre  de  judíos  (principios 
del  siglo  XII);  don  Alfonso  quiso  castigar  aquel  atentado,  pero  fué  detenido 
SB  brazo  por  los  hebreos  mismos,  temerosos  de  mayores  males.  El  ejemplo 
ét  Toledo  fué  sin  emt)argo  el  preludio  de  mas  terribles  desafueros  y  de  mas 
sangrientas  matanzas.  A  pesar  de  los  privilegios  que  se  les  conservaban  en 
los  fueros  de  las  poblaciones,  al  paso  que  los  cristianos  adquirían  mayor  po- 
der con  la  conquista,  iban  vejando  más  á  los  judíos,  gravándolos  con  im- 
puestos cuantiosos  á  fa\or  de  los  reyes  y  de  Jas  iglesias,  y  llegó  á  imponéis 
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seles  el  tributo  personal  de  treinta  dineros  llamado  judería^  por  d  favor  f 
en  recompensa  de  dejarlos  vivir  en  las  ciudades  y  pueblos  de  Castilla.  Las 
victorias  ulteriores  de  los  cristianos,  el  célebre  triunfo  de  Alfonso  el  Nobla 
en  las  Navas  de  Tolosa,  las  conquistas  de  Córdoba  y  Sevilla  por  SaD  Per« 
nando,  casi  simultáneas  á  las  de  Mallorca  y  Valencia  por  don  Jaime  I*  do 
Aragón  antes  de  mediar  el  siglo  XIIL,  engrandecieron  inmensamente  el 
poder  del  pueblo  cristiano,  al  par  que  dejaron  la  proscrita  raza  JudÜGi  i 
merced  del  aborrecimiento  y  de  la  tiranía  de  los  vencedores. 

Mas  este  pueblo  sin  patria,  arrojado  en  nrtedio  del  mundo,  en  peoay  ei« 
piacion  del  mayor  de  los  crímenes  cometido  por  sus  mayores,  se  afanabt  eo 
medio  de  su  abatimiento  por  conquistar  una  Influencia  y  adquirir  algimoe 
merecimientos  que  oponer  y  con  que  neutralizar  la  saña  de  sus  señorei. 
Ademas  del  influjo  que  les  daban  las  riquezas  ganadas  con  su  genio  activo 
é  industrioso,  mientras  los  cristianos  se  entregaban  casi  esdusivaineiite  al 
ejercicio  y  al  arte  de  la  guerra,  ellos  se  dedicaban  con  empeño,  émiiloi 
en  esta  parte  de  la  gloría  de  los  árabes,  al  estudio  de  las  ciencias,  y  ti  cuHK» 
vo  de  las  letras  y  de  las  artes,  llegando  á  sobresalir  en  muchas  de  eOaif 
principalmente  en  la  astronomía,  en  las  matemáticas,  en  la  medidoi,  eo  le 
economía  y  administración,  y  en  la  bella  literatura.  Con  tal  motivo  el  rey  dea 
Alfonso  el  Sabio,  para  quien  los  hombres  doctos  é  instruidos  lo  meredaa 
todo,  protegió  á  los  judies,  acaso  mas  de  lo  que  permitía  el  espfriCo  de  la 
época,  permitiéndoles  reediflcar  sinagogas  y  prohibiendo  á  los  cristianoe 
molestarlos  en  el  ejercicio  de  su  culto;  si  bien  no  pudiendo  desenlenderae 
de  las  opiniones  dominantes  en  el  pueblo  cristiano,  y  de  los  escesos  y  ato- 
aos que  los  mismos  judíos  comeUan  con  frecuencia,  consignó  en  las  Paill-* 
das  algunas  leyes  para  tenerlos  á  raya,  imposibilitándolos  para  les  carfoe 
públicos  si  persistían  en  sus  creencias,  y  obligándolos  á  llevar  un  distiotifo 
que  los  diferenciara  de  los  cristianos.  A  pesar  de  esto  siguieron  siendo  loe 
médicos  de  los  reyes,  los  administradores  y  recaudadores  de  las  rentas  rat« 
les,  y  ejerciendo  los  principales  cargos  y  oflcios  asi  en  el  palacio  como  eo 
las  casas  de  los  grandes  señores.  Prosiguió  de  allí  adelante  la  lucha  ealrv 
el  odio  que  les  profesaba  el  pueblo  y  el  favor  que  les  dispensaban  los  refes 
y  los  magnates.  A  mediados  del  siglo  XIV.  se  les  prohibió  tomar  nombres 
cristianos,  so  pena  de  ser  tratados  y  hacer  justicia  de  ellos  como  hereges. 
Alfonso  XI.  á  petición  de  las  cortes  de  Madrid  quitó  el  almojarifazgo  al  Di* 
moso  judio  don  Yussaph  de  Ecija,  y  dispuso  que  de  alli  adelante  no  ejer* 
ciera  ninguno  de  su  religión  aquel  importante  cargo,  mudando  ademas  el 
nombre  de  almojarife  en  el  de  teiorero.  El  rey  don  Pedro  protegía  á  los  de 
aquella  raza;  todo  el  moiido  conoce,  y  nosotros  hemos  contado  la  hislori* 
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útmcé  lebre  tesorero  Samuel  Levl,  y  en  su  tiempo  se  levnntó  la  stintuoss 
iíBafl;oga  de  Toledo,  en  cuyas  lápidas  se  pusieron  inscripciones  grandemen- 
te laadatorias  á  don  Pedro  de  Castilla. 

Por  d  contrario»  Enrique  IK  el  Bastardo  mostró  un  odio  rencoroso  con-* 
tfs  kM  hebreos»  que  seguían  el  partido  de  su  hermano,  y  bien  lo  mostró  en 
las  oíatanzas  de  las  Juderías  de  Burgos  y  Toledo:  acaso  aquel  aborrecimiento 
i  los  judíos  contribuyó  mucho  ¿  la  boga  que  alcanzó  en  el  pueblo  castellano 
bcaiisi  del  bastardo  de  Trastamára.  Prevaliéronse  de  este  espíritu  algunos 
neerdoCet  cristianos  para  atreverse  ya  á  predicar  al  pueblo  en  los  templos 
yi  concitarle  en  las  plazas  al  esterminio  de  ia  raza  judaica.  A  una  de  estas 
pndieaeiones  se  debió  el  furor  con  que  en  Sevilla  fueron  despiadadamente 
iiBolados  hasta  cuatro  mil  israelitas,  por  el  populacho  que  asaltó  la  Judería» 
escitado  por  los  fogosos  discursos  del  fanático  arcediano  de  Ecija  don  Her- 
MMio  Martínez  en  tiempo  de  don  Juan  I.  La  impunidad  en  que  quedó  el 
atestado  de  Sevilla  produjo  poco  mas  adelante  los  tumultos  y  la;  matanzas 
horríMes  y  casi  simultáneas  en  las  aljamas  y  Juderías  de  Burgos,  de  Valen- 
til,  de  Córdoba,  de  Toledo,  de  Barcelona  y  de  varias  otras  ciudades  de  Ara- 
|0i  y  de  Castilla.  Aterrados  con  aquel  degüello  universal,  los  que  quedaban 
coa  vida  pedían  á  gritos  el  bautismo,  único  medio  de  librar  sus  gargantas 
ds  la  cuchilla  con  que  veiao  segar  las  de  sus  padres,  esposas»  hijos  y 
deodos. 

Varías  eran  las  causas  que  hablan  Ido  preparando  el  ánimo  del  pueblo 
i  perpetrar  estos  estragos  y  sangrientas  ejecuciones.  Primeramente  el  odio 
iarelflfftdo  entre  los  hombres  de  las  dos  creencias,  y  el  resentimiento  tradi-* 
doail  de  los  cristianos  hacia  los  que  en  otro  tiempo  hablan  favorecido  á  los 
dmroctores  de  su  patria  y  á  los  enemigos  de  su  fé:  después  las  tiranías» 
euoeioDes,  asuras,  escesos  y  desmanes  de  todo  género  con  que  los  Judíos 
€|iitDiaB  los  pueblos  como  arrendadores,  repartidores  y  recaudadores  de 
iesiflipoaslos  y  rentas  públicas  que  estaban  siempre  en  sus  manos:  el  senti- 
da verlos  apoderados-de  los  oficios  mas  lucrativosy  y  la  envidia  de 

riqíiatasy  de  su  prosperidad,  dueños  como  eran  de  la  industria  y  del 
K  las  exhortaciones  y  provocaciones  de  los  sacerdotes  intolerantes 
áftaáUeoa. 

■asios  que  asi  abjuraban  de  la  fé  de  sus  padres  en  medio  del  abatimien- 
to, del  espanto  ó  de  hi  desesperación,  á  la  vista  de  sus  casas  saqueadas,  de 
sas  (Sunilias  asesinadas,  de  la  carnicería  y  de  la  sangre  que  veían  en  derre- 
dor de  si,  y  repentinamente  prometían  abrazar  otra  religión  ó  recibían  el 
teatismo  por  evitar  la  muerte,  no  podían  ser  cristianos  de  corazón  ni  de 
coavenamiento»  y  no  lo  eran»  y  volvían  siempre  que  podían  á  las  prácticas 
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de  su  cuKo  y  ii  los  ritos  y  ceremonias  de  su  antigua  creencia,  mas  ó  mc^ 
nos  oculta  ó  púMicnmentc,  según  que  arreciaba  ó  aflojalxi  la  persecución  y 
era  mas  ó  menos  inminente  el  peligro.  Por  otra  parte,  poseedores  ios  Judkw 
de  la  industria,  de  las  artes  y  del  comercio,  conocedores  y  prácticos  en  la 
administración  de  la  hacienda,  abiertas  siempre  sus  arcas  á  los  reyes  en  los 
apuros  del  Estado,  útiles  como  contribuyentes,  aunque  interesados  y  asa- 
rarios  como  prestamistas,  y  tiranos  como  repartidores  y  colectores,  la  des- 
trucción de  su  fortuna  era  al  mismo  tiempo  la  destrucción  de  la  indostriat 
quedaban  sin  ocupación  los  numerosos  telares  de  Sevilla  y  Toledo,  dejaban 
de  venirlos  productos  y  mercancías  de  Oriente  y  Occidente,  las  tiendas  da 
las  grandes  ciudades  quedaban  desiertas,  y  las  rentas  de  las  iglesias  y  de 
la  corona  su  trian  grande  y  visible  disminución.  Ellos,  no  obstante,  proco* 
raban  reponerse  de  su  quebranto  á  fuerza  de  paciencia,  y  se  esfonaban  por 
ganar  ¿  los  proceres  y  magnates  ofreciéndose  ¿  pagarles  nuevos  pechos  y 
tributos,  lo  cual  no  impidió  que  siguieran  promulgándose  contra  ellos  orde* 
nanzas  tan  duras  como  la  de  la  reina  doña  Ottalina  en  Valladolid  (principios 
del  siglo  XV.)  sobre  el  encerramiento  de  losjudioM  y  de  lo$  moros,  encami- 
nada á  obligarlos  á  vivir  en  barrios  aparte,  circundados  de  una  muralh, 
aislarlos  todo  lo  posible  de  los  cristianos  y  evitar  su  trato  y  comunicación, 
privarlos  de  traficar  y  de  ejercer  oficios  mecánicos,  y  en  una  palabra,  oei^ 
rarles  todos  los  caminos  y  reducirlos  á  la  impotencia. 

Vinieron  á  tal  tiempo  las  fervorosas  predicociones  de  San  Vicente  Ferrer, 
que  con  su  inspirada  é  irresistible  elocuencia  arrancaba  al  judaismo  los  cre- 
yentes á  millares,  y  hacia  las  mila;:rosas  conversiones  que  en  otra  parto 
hemos  apuntado.  Uno  de  estos  rabinos  conversos,  que  se  llamó  Gerónimo 
de  Santa  Fé,  de  los  mas  sabios  doctores  y  talmudistas,  se  propuso  sacar  á 
los  de  su  antigua  secta  de  los  errores  en  que  él  mismo  habia  estado.  A  este 
Un  convocó  y  abrió,  de  acuerdo  con  el  papa  Benito  XIII.  (Pedro  de  Luna), 
un  congreso  teológico  en  Tortosa,  donde  como  en  un  palenque  académico 
se  discutieran  todos  los  puntos  en  que  ^e  diferencian  la  religión  do  Jesucrl^ 
to  y  la  de  Moisés,  convidando  ú  los  mas  sabios  judios  de  España  á  que  com- 
pareciesen alli  á  disputar  y  argüir  con  él.  Abierta  la  discusión  en  aquella  es* 
pecie  de  cortj'imen  rabiníco,  el  converso  (ierónimo  combatió  con  tan  vigo- 
rosas razones  las  doctrinas  del  Talmud,  que  llevando  la  convicción  á  los 
entendimientos  de  sus  antiguos  correligionarios,  de  los  catorce  doctores  qo6 
se  sabe  asistieron  al  congreso  solo  dos  permanecieron  contumaces  en  sus 
errores.  De  sus  resultas  espidió  Benito  XIII.  la  célebre  Bula  de  Valencia  (I31S), 
por  la  cual  se  mandaba  entro  otra*»  cosas  que  no  pudiera  haber  mas  de  una 
sinagoga  en  cada  población,  que  ningún  judio  pudiera  ser  médico,  ciruja- 
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Bo,  tendero,  droguero,  proveedor,  ni  tener  otro  oficio  alguno  púMico,  ni 
vender  ni  comprar  viandas  á  los  críslianos ,  ni  liacer  ni  tener  tralo  alguno 
con  eJIos,  etc.  Y  mientras  esto  pasaba  en  los  dominios  de  Aragón,  en  un 
concilio  que  contra  ellos  se  celebraba  en  Zamora  (Castilla)  se  derogaban  to- 
dos los  privilegios  que  hasta  entonces  habían  asegurado  la  libertad  indivi- 
dual y  la  propiedad  de  los  judíos,  se  confiscaban  las  sinagogas  levantadas 
co  los  últimos  tiempos,  se  les  prohibía  también  el  ejercicio  de  la  medicina, 
que  era  su  ¿ran  recurso,  y  se  establecían  otros  cánones  no  menos  duros  y 
opresivos. 

Todavía  tuvo  un  respiro  la  desventurada  raza  en  el  reinado  de  don 
Joan  II.  Este  monarca,  amanto  de  los  hombres  de  letras  como  Alfonso  el  Sa- 
bio, quiso  como  él  dispensar  protección  á  los  hebreos,  á  pesar  del  odio  po- 
pular y  de  las  reclamaciones  de  las  cortes,  y  atrevióse  á  dar  en  Arévalo  una 
pragmática  (6  de  abril ,  1445)  por  la  cual  ponía  bajo  su  guarda  y  seguro, 
romo  COJO  suya  y  de  su  cámara,  á  los  hijos  de  Israel:  último  y  pasagero  alí- 
Vio  que  espehmentó  la  familia  proscrita.  Pronto  comenzó  otra  vez  la  reac- 
cioD.  El  sacrilegio  de  la  hostia  cometido  por  un  judío  en  Segovia  costó  á 
machos  rabinos  de  aquella  ciudad  ser  arrastrados,  ahorcados  y  descuartiza^ 
dos.  Para  mayor  desgracia  suya,  los  ilustres  conversos  Pablo  de  Santa  María; 
Alfonso  de  Cartagena,  Fr.  Alfonso  de  Espina  y  otros  de  los  que  habían  abra- 
lado  el  crb  tianismo,  eran  los  que  concitaban  más  las  pasiones  populares 
coou^  sus  antiguos  correligionarios,  y  las  canonizaban  con  su  ejemplo.  En 
el  priocipio  del  reinado  de  don  Enrique  el  Impotente  fueron  los  judíos  el 
Manco  de  la  saña  de  los  revoltosos  y  el  objeto  en  que  descargaban  todas 
Itsiras.  En  1460  los  magnates  rebeldes  ponían  por  condición  al  rey  que 
cebase  de  so  servicio  y  de  sus  estados  los  judíos  y  moros  que  manchaban 
la  religión  y  corrompían  las  costumbres.  La  reacción  estaba  preparada,  los 
combustibles  se  habían  ido  hacinando,  y  un  crimen  que  cometieron  ó  que 
Be  atribuyó  á  aquellos  hombres  desesperados,  fué  la  chispa  que  encendió  la 
&UDa  de  b  oías  ruda  y  sangrienta  persecución. 

Coéotase  que  en  un  día  de  la  pasión  del  Señor  los  judíos  de  Sepúlveda 
se  apoderaron  de  un  niño ,  y  llevándole  á  un  lugar  retirado ,  después  de 
Ittber  ejecutado  en  él  toda  clase  de  malos  tratamientos,  acabaron  por  sa- 
criflcaríe,  parodiando  la  muerte  dada  por  sus  mayores  al  Salvador.  Cierto  ó 
Bód  horroroso  crimen,  se  divulgó  por  la  población,  el  obispo  de  Avila  don 
inao  Arias  instruyó  el  proceso  y  condenó  á  los  acusados,  haciendo  llevar  á 
Segovia  diez  y  seis  de  los  que  aparecían  mas  culpables,  de  los  cuales  unos 
Btffieron  en  el  fuego,  otros  arrastrados  y  ahorcados.  El  castigo  no  satisfizo 
H  furor  popular;  los  moradores  de  Sepúlveda  juraron  el  cstcrminio  de  los 
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Impíos  israelitas,  CDtraban  en  sus  casas  y  los  inmolaban  con  rabioso  freoesf. 
Los  que  huían  á  otras  poblaciones  no  encontraban  asilo  en  ninguna,  por- 
que en  todas  se  habian  hecho  correr  noticias  de  anécdotas  y  casos  pareci- 
dos al  del  niño  de  Sepúlveda.  Los  cristianos  se  creyeron  obligados  á  matar  Ju« 
dios,  y  por  todas  partes  se  renovaron  los  tumultos  que  un  siglo  antes  hablan 
hecho  correr  la  sangre  de  los  hijos  de  Judá  por  las  calles  de  Sevilla,  de  To» 
ledo,  de  Burgos,  de  Valencia,  de  Tudela  y  de  Barcelona.  Las  ciudades  do 
Andalucía  tomaron  las  armas  para  acabar  con  los  descendientes  de  Israel, 
y  su  ejemplo  fué  pronto  imitado  por  los  castellanos.  Ya  no  se  perseguía 
como  ¿ntes  solamente  ¿  los  judíos  contumaces^  el  odio  se  estendió  también 
á  los  convertidos,  ¿  quienes  hasta  entonces  no  solo  se  habia  respetado,  tfno 
que  se  los  habia  favorecido  con  privilegios,  con  empleos,  con  altas  digoidí^ 
úes  eclesiásticas.  A  todos  so  miraba  ya  con  recelo,  y  se  les  armaban  ase* 
chanzas.  Decíase,  tal  vez  con  verdad  de  muchos,  tal  vez  sin  razón  de  otros, 
que  fingiéndose  de  público  cristianos,  practicaban  en  secreto  los  ritos  y 
remonlas  de  su  antiguo  culto.  Anadiase  que  observaban  la  pascua,  que 
mían  carne  en  la  cuaresma,  que  se  abstenían  de  la  de  puerco,  que  envi 
aceite  para  llenar  las  lámparas  de  las  sinago;;as ,  que  seducían  las  virgeoet 
de  los  claustros,  que  repugnaban  l'evar  sus  hijos  á  bautizar,  ó  si  los  lie* 
vahan,  los  limpiaban  al  volver  á  su  casa,  y  propagábanse  otras  voces  ae^ 
mojantes,  aun  de  hechos  pequeños  y  pueriles,  pero  muy  propios  para  cui- 
tar el  fanatismo  del  pueblo. 

Tal  es  en  compendio  la  historia,  tales  fueron  las  vicisitudes ,  y  tal  en 
la  situación  de  los  judíos  de  España,  y  en  tal  estado  se  hallaba  el  espirita  y 
la  opinión  popular  en  Castilla  relativamente  á  la  raza  Judaica ,  cuando  Isa- 
bel I.  de  Castilla  y  Fernando  11  do  Aragón  ocuparon  juntos  el  trono  caste- 
llano (I ). 

Sentados  estos  antecedentes,  sin  los  cuales  no  creemos  posible  Juzgar  oon 
acierto  de  las  causas  que  iitipulsaron  á  los  unos  á  aconsejar,  á  los  oíros  i  d^ 
cretar  el establ«H:i miento  de  la  nueva  Inquisición»  veamos  ahora  por  qoé 


(I)   Para  esta  rctefia  de  la  historia,  oaréo-  «staraos  prontot  4  dar  raiMi,  loa  ci 

teryviriMtudeidelotJodiosdr  Efpafta  be-  de  cortes  de  CastUIa,  y  olrot 

nof  tenido  á  la  vista  las  bíslorías  y  las  eró-  Mnrhu  notician  nos  ha  suministrado  U 

nicas  de  Aragón  y  de  (astilla,  que  muchas  blioteca  rabmico-etpañola  de  Eodrigoei  áa 

veces  en  el  discurso  de  la  nuestra  hemos  el-  Castro,  y  muchas  mas  puedea  vene,  ütm 

tado,  las  colecciones  de  concílim  generales  mucha  diligencia  recogidas  y  con  boen  m4- 

y  de  España,  y  los  breves  pontificios  referen-  todo  y  juicio  recopiladas,  en  los  Eiludiéi  ••• 

tes  á  la  materia,  citados,  loa  que  no  hemos  6re  iotjud'toi  de  EspaÁo,  de  Amador  ét  los 

podido  ver,  por  autores  respetables,  do  qno  ftios,  Ensmy  primero. 
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tn.mitcs  se  veriflcó  la  creación  de  este  íaiDoso  tribunal  hecha  por  los  mo* 
carcas  cuyo  reioado  examioamos  (1). 


HL 


Diex  años  antes  de  la  muerte  de  Enrique  IV.  y  de  la  proclamación 
de  la  reina  Isabel  hubo  ya  proyecto  y  tentativa  de  establecer  la  Inquisición 
en  Castilla.  En  la  concordia  de  Medina  del  Campo  celebrada  entre  los  dele- 
gados del  rey  don  Enrique  y  los  de  los  grandes  del  reino  (1464—65)9  ^n  Q^^ 
se  hicieron  unas  ordenanzas  generales  para  el  gobierno  en  todos  los  ramos 
déla  administración,  ordenanzas  que  no  se  pusieron  en  ejecución  por  la 
causa  que  en  la  historia  de  aquel  reinado  espusimos,  se  encuentran  algunos 
capítulos  en  que  se  trató  de  formar  una  inquisición  para  la  aTcriguacion  y 
castigos  de  los  malos  cristianos  >  de  los  hereges  6  sospechosos  en  la  fé,  si 
bien  encomendando  este  cargo  y  oflcio  ¿  los  arzobispos  y  obispos  del  reino 
como  á  naturales  jueces  en  los  asuntos,  causas  y  delitos  contra  la  reli- 
fioo(5). 

(1}  lid  ct  ftdl  fonnar  idea  ni  de  lof  pre-  monUfCD  m  taquen  erfitiinot,  6  le  mande 
•tdcalcf,  bí  de  la  manera  eomo  te  estable-  ei pender  en  la  guerra  de  loe  moroi;  Noa,  aet- 
té  la  InqniMcion,  por  el  breTisino  capítulo  tando  lo  suaodiebo  ler  muy  Jof to,  6  aanto  é 
fm  á  Cite  ioportantc  asonlo  dedica  en  tu  raionable,  6  granttenricio  de  Diot,  6  porque 
bleria  el  P.  Variaaa.  Cualquiera  de  lotcr*-  al  dicho  tennor  Rey  le  tuplicamoi  lo  tobre- 
BíMat  de  aquel  tiempo  da  mas  noticias  que  dicho,  é  á  su  tennoria  place  de  lo  ansi  cúm- 
el y  mas  clara».  plir  ¿  asentar:  Por  ende  por  el  poderío  que 

(1}  He  aqui  la  letra  de  dichos  capítulos,  tenemos,  é  en  EiTor  de  nuestra  tanta  fee  ca- 
tfinisi  por  c«anio  por  parte  de  lot  dichot  tólica,  ordenamot  6  declaraoKM  6  pronun- 
pitliiit  e  caTaUeros  fué  notificado  al  dicho  eiamoté  tuplicamot  al  dicho  tennor  Rey,  que 
trnaar  Rey  que  en  tut  reg nos  hay  muchos  exorte  6  mande,  é  por  la  pretente  Not  exor- 
•alii  erntianot  é  sospechosos  en  la  fee,  de  tamos  6  requerimos  por  la  mejor  manera  6 
bcaal  so  espera  grant  daono  á  la  religión  forma  que  podemos  ¿  debemos  á  los  Árzobit- 
crátiana,  6  suplicaron  á  su  Altexa  que  les  die>  pos  6  todos  los  Obispos  destos  regnot  6  á  to- 
n  grant  poder  ¿  ayuda  para  poder  encarce-  das  las  otras  personas  á  quien  pertenesce  in- 
hrépunnir  los  que  fallaren  culpantes  cerc«  quirir  y  punir  la  dicha  herética  pratedat, 
4  k  satedicho,  é  que  su  sennoria  con  su  po-  que  pues  principalmente  el  cargo  sobredicho 
éa  é  Baño  armada,  los  ayude  éfaTorezca  en  es  dellos,  con  toda  diligencia  pospuesto  to- 
sí icho  negoc  io;  é  pues  los  bienes  de  los  di-  do  amor  é  afición  é  odio  é  parcialidat  é  inte- 
ckis  heréiicoa  an  de  ser  aplicados  al  fisco  de  reses,  fagan  la  dicha  inquisición  por  todas 
m  Allctt,  suplicáronle  que  tu  Altexa  manda-  lu  cibdadet,  é  villas  é  logares,  a&i  realengos 
üÉfulsr  buenas  personas  para  que  resci-  como  sennoríos,  órdenes  é  abadengos,  é  be- 
w  lee  tales  bienes,  é  de  los  maravedís  que  hetrias,  do  sopicren  que  hay  algunos  tosp»» 
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No  hallamos  (¡uo  desde  entonces  so  volviera  á  proponer  ó  pedir  c!  esfa* 
blecimiento  del  tribunal,  por  mas  que  la  ojeriza  y  el  encarnizamiento  contra 
Jos  judíos  ruora  creciendo  cada  dia  en  los  tónninos  que  antes  hemos  expre* 
sado,  hasta  1477,  en  que  ya  un  inquisidor  siciliano  que  vino  á  Sevilla,  ya 
el  nuncio  del  papa  en  la  corte  española,  Niccolo  Franco,  ya  el  prior  de  los 


chosos  6  deiamados  de  hercgia  é  non  Tiveu    sennonanoo  consienta,  nin  dé  logar  que  teas 

como  cmtianos  católicos  é  guardan  los  ritos    perturbados  nin  empachados  de  la  pugnicioa 

é  ceremonias  de  los  ínflele»  contra  la  Santa    é  ejecución  de  lo  sobredicho,  é  si  por  TenUi- 

Bladre  Iglesia  é  contra  los  sacramentos  della,    ra  acaesriere  que  algunas  letras  de  tu  Alte- 

é  sepan  la  verdad  de  lo  sobredicho  é  guarden    za  paresciesen  contrario  á  lo  quediebocf. 

cerca  de  ella  lo  que  los  santos  cánones  é  de-    ó  alguna  cosa  dello,  públicas  ó  aecretaf  por 

rechos  disponen,  é  tomen  consigo  personas    do  se  pueda  en  alguna  manera  impedir  la 

religiosas  é  letrados  de  buena  conciencia  é    dicha  inquisición  é  ejecución  que  su  Altea 

ciencia,  tales  que  sin  afección  ni  pasión  fa-    desde  agora  las  dé  por  ningunas,  énandeqiM 

gan  lo  que  cumpliere  en  el  dicho  negocio  se*    non  sean  obedecidas,  nin  cumplidas,  porque 

guntson  obligados,  por  tal  manera  que  nue»-    las  tales  serian  por  falsa  relación  impetrad«ié 

tra  santa  fee  católica  sea  ensalzada,  é  si  al-    ganadas,  é  que  los  secretarios  si  lu  Ules  le» 

gunos  están  errados  en  ella  sean  pugnidos  ó    tras  libraren  por  este  mismo  fecho  Uicuma 

corregidos,  é  los  que  non  son  culpantes  non    en  pena  de  privación  de  oflcios. 

sean  infamados,  nin  vituperados,  nin  mallra-         «Otrosí  ordenamosé  declaranoeé  seatci^ 

tados,  nin  entre  ellos  se  sigan  robos,  nin  es-    ciamos  que  ninguna  persona  de  cualqoieff 

cándalos  en  las  cibdades,  é  villas  é  logares,    estado  ó  condición  ó  dignidat  ó  prebemioeii- 

é  vecinos  é  moradores  dellos,  sobre  lo  cual    cía  que  sea,  non  sea  osado  por  si,  nin  per 

encargamos  la  conciencia  del  dicho  scnnor    otro  pública  nin  ocultamente  impedir,  ■!« 

Bey,  é  asimismo  las  nuestras,  ó  encargamos    perturbar  el  santo  negocio  de  la  dicha  Inqoi» 

las  conciencias  de  los  dichos  perlados,  é  e\or-    sicion  de  los  dichos  hercges,  é  la  ejecución  do 

tamos  é  encargamos  á  los  sennores  Arzobis-    ello  por  dñdívas  ó  favores  ó  intereses  ó  afec- 

pos  Metropolitanos  que  con  toda  diligencia    ciones  ó  por  otras  cnalesquier  cosas,  io  poM 

entiendan  cerca  de  la  orden  é  forma  que  se    que  contra  ellos  pueda  ser  procedido  segail 

ha  de  tener  en  la  inquisición  é  pugnicion  de    los  dichos  derechos  disponen:  6  eiortaaot 

l(.s  que  asi  f.illasen  culpantes  en  lo  su<odi-    é  mandamos  á  todas  las  justicias  seglares  do 

cho,  é  que  exortcné  requieran  á  sus  sufraga-    cuale«qiiier  cibdades  é  villas  6  logares  dto 

neos  que  lo  cumplan  scguiit  é  por  la  f>>rma    estos  rcgnos,  asi  de  los  logares  realengos €•• 

que  i'l  derecho  les  obliga  i-n  t<'il  caso;  é  supU-    mo  de  sennorios  é  abadengos,  órdenes  é  bc^ 

reñios  al  dicho  scnnorReyquedeputoén.im-    hetrias  que  non  perturben,  nin  consiemlOB 

bre  personas  llanas  é  abonadas  en  sus  cib-    perturbar,  nin  em{>achar  á  ios  dichos  perlft- 

ij.iiie^  é  villas  é  logares  realengos,  tales  que    dos  é  personas  susodichas  el  dicho  negocio 

r«  '^ei^iin  é  recabden  los  bi<  nes  do  los  s<»bre-    de  la  inquisición  é  la  ejecución  dello,  mm 

(li«  hos  hí  se  fallasen  culpantes,  si  algunos    cosa  alguna  de  lo  sobredicho;  ante  seyeado 

fuesen  conti*^cados,  e  ki  á  >u  >ennoría  plació-    invocados  para  ello  den  todo  el  favor  que  les 

&e  (^ue  los  i,^W•^  bienes  asi  confi-icados  sean    fuere  pedido  é  ovieren  por  necesario  segnnl 

p.ir   ladi'hi  guerra  délos  m-iros:  |tara    lo    que  de  derecho  estrechamente  4  ello  SOB 

cual  todo  e  cada  cosa,é  parte  dello  ansí  fa-    obligados  solas  penas  grandes,  é  icniiblci, 

eer  c  cumplir,  ordenamos  é  declaramos  quo    es|niituales  é  temporales  que  los  derechet 

el  dicho  sennor  Rey  dé  é  nunde  dar  todo  fa-    dispone  n;  las  cuales  sean  en  ellos  é  en 

vor  «'*  a>uda  á  toda-i  his  cartas  é  pro\i<iiones    unodellr.s  ejecutadas  silo  contrario 

jt  los  dii-hot  Ar/ubis.-<t  ,  OiiispoN  é  prrnonas    ren.-'    (Concordia  entre  Enrique  IV.  y  el  R^ 

MiMMliehas  que  par.i  i-l  iiii  n  del  ui  ;;'it-iii  fue-    no.  MS.  s.ieado  del  archivo  de  BscaloM  f 

\  11  ueci  >.in  is  e  ovi  st-u  iiienc>ler,  e  qm*  >ii    cotejado  con  el  uriginal  de  Sibuucas, 
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dominicos  deSovilla,  Fr.  Alfonso  de  Ojeda,  rcprescnlnroná  los  reyes  Fer- 
nando é  Isabel  la  conveniencia  y  ventajas  de  un  tribunal  semejante  á  la  In- 
quisición antigua,  para  inquirir,  reprimir  y  castigar  los  cristianos  nuevos 
que  apostataban  y  volvían  á  judaizar,  y  de  quienes  se  contaban  mullilud  de 
abominaciones,  irreverencias  y  profanaciones  del  género  de  las  que  hemos 
referido.  Encontraba  el  consejo  un  obstáculo  en  el  carácter  dulce  y  en  el  cora- 
xon  generoso  y  benigno  de  la  reina  Isabel.  Mas  por  otra  parte,  llena  de  celo 
rdigioso,  educada  en  las  máximas  y  sentimientos  de  devoción  y  de  piedad, 
amante  de  la  pureza  de  la  fé,  y  dispuesta  á  ejecutar  lo  que  varones  respeta- 
bles le  representaban  como  una  obligación  de  conciencia,  condescendió  en 
qoese  solicitase  una  bula  del  papa  para  el  objeto  que  le  proponían,  bula  que 
SiitolV.  otorgó  con  gusto  {\,^  de  noviembre,  1478),  concediendo  facultad 
á  los  reyes  para  elegir  tres  prelados,  ú  otros  eclesiásticos  doctores  ó  licen- 
ciados» de  buena  vida  y  costumbres,  para  que  inquiriesen  y  procediesen  con- 
tra loa  bereges  y  apóstatas  de  sus  reinos  conforme  á  derecho  y  costum- 
bres. 

Todavía  sin  embargo  hizo  Isabel  suspender  la  ejecución  de  la  bula  ponti- 
ficia hasta  ver  si  por  medios  mas  suaves  se  alcanzaba  á  remediar  los  males 
qoese  lamentaban.  Digno  intérprete  de  sus  sentimientos  el  venerable  arzo- 
bispo de  Sevilla  don  Pedro  de  Mendoza,  cardenal  de  España,  compuso  é  hizo 
circolarpor  su  arzobispado  un  catecismo  de  doctrina  cristiana  acomodado  á 
las  circunstancias,  y  recomendó  á  los  párrocos  esplicasen  con  frecuencia  á 
kM cristianos  nuevos  la  verdadera  doctrina  del  Evangelio.  Encargaron  igual- 
mente los  reyes  á  otros  varones  piadosos  y  doctos  que  en  público  y  en  par- 
ticular informasen,  predicasen,  exhortasen  y  trabajasen  por  reducir  aquellas 
geotes  á  la  fé.  En  tal  estado  un  judio  imprudente  ó  fanático  escribió  un  li- 
bro contra  la  religión  cristiana  y  censurando  las  providencias  de  los  reyes 
(1480).  La  aparición  de  este  escrito  escitó  sin  duda  más  y  exacerbó  el  odio 
popular  contra  los  judies,  y  tal  vez  dio  ocasión  ó  pretesto  al  prior  de  los 
dominicos  de  Sevilla,  Fr.  Alfonso  de  Ojeda,  al  provisor  don  Pedro  de  Solis, 
alasistente  don  Diego  de  Merlo,  y  al  secretario  del  rey  don  Fernando  don 
Pedro  Martínez  Camaño,  para  persuadir  á  los  reyes  déla  insufícicncia  de  las 
medidas  benignas,  y  de  la  necesidad  de  emplear  medios  rigurosos,  f^o  era 
laenester  tanto  para  convencer  al  rey  como  á  la  reina,  pero  al  fln,  consul- 
tado por  Isabel  el  cardenal  de  España  y  otros  varones  á  quienes  tenia  por 
doctos  y  piadosos,  se  resolvió  á  poner  en  ejecución  la  bula  pontificia,  y  ha« 
fiándose  los  monarcas  en  Medina  del  Campo  nombraron  primeros  inquísi- 
<Jofcs(17  de  setiembre,  1480)  á  dos  frailes  dominicos,  Fr.  Miguel  Morillo  y 
FrJuan  do  San  Martin,  juntamente  con  otros  dos  eclesiásticos,  como  asesor 
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cl  uno  y  como  ílseal  d  otro,  facultándoles  para  establecer  la  Toquisicton  en 
Sevilla,  y  librando  reales  cédulas  á  loa  gobernadores  y  autoridades  de  la  pro» 
\incia  para  que  les  facilitasen  todo  género  de  auxilios  y  cuanto  neoesiUseii 
para  cl  ejercicio  de  su  ministerio.  Primer  paso,  b^o  de  un  error  de  enteo* 
dimíenlo  de  la  ilustrada  y  bondadosa  Isabel,  cuyas  consecuencias  oo  prerid» 
y  cuyos  resultados  habían  de  ser  tan  fatales  para  España  (1). 

Los  nuevos  inquisidores,  que  se  establecieron  en  el  cooTenlo  de  Seo 
Pablo  de  Sevilla,  ai  bien  do  tardaron  en  trasladarse  é  la  fortaleía  de  Triam 
en  1481  (2),  comentaron  á  ejercer  sus  funciones  publicando  por  todas  lat 
ciudades  y  pueblos  del  reino  un  edicto  que  Uamaroo  degroeta,  eihortasda 
á  todos  los  que  hubiesen  apostatado  ó  incurrido  en  delitos  contri  la  M,  é 
que  dentro  de  cierto  plazo  se  denunciaran  y  los  confesaran  ¿  los  Inquisldorea 
para  que  estos  los  reconciliaran  con  la  Iglesia,  pasado  cuyo  término  ae  pro* 
cedería  contra  ellos  con  todo  el  rigor  de  derecho.  En  virtud  de  este  edicto 
ae  presentaron  á  confesar  y  pedir  perdón  de  sus  errores  basta  diea  y  aicto 
mil  personas  entre  hombres  y  mugcres,  á  los  cuales  se  absolvía  imponiendo 
ú  cada  cuál  la  penitencia  que  secreta  correspondiente  á  sus  pecados  ó  exoa» 
eos.  Trascurrido  el  termino,  se  publicó  otro  edicto  mandando  bajo  la  pem 
de  excomunión  mayor  delatar  las  personas  de  quienes  se  supiese  ó  aoip^ 
Chase  haber  incurrido  en  el  crimen  de  judaismo  ó  de  heregia»  con  arreglo 
á  un  interrogatorio,  en  que  principalmente  se  señalaban  las  prácticas,  eoi» 
tumbres  y  ceremonias  judaicas,  muchas  de  ellas  al  parecer  insígniflcaiiles  y 
pueriles.  El  resultado  de  este  segundo  edicto,  y  de  las  delaciones  y  proeeaoa 
que  lo  siguieron»  fué  entregar  á  la  Justicia  seglar  para  ser  quemados  en 


(O  tos  etcritoret  •oatemporáneoc,  Btr*  «amíeoto  podo  ? eairlet  tfespoét^  y 

aaldcz,  ütsioria  MS.  de  los  Eeyei  Católicot,  tprovecbar  oportuiMinenie  aquel  eleí 

•ap.  43  y  44.  Pulgar,  Croo.,  part.  11,  capitu-  j  alegrarte  de  haberle  etUblecido,  maaáa 

lo  77.— Lucio  Marineo  Sirulo,  lib.  XiX.— Zú-  las  novedades  políticas  y  religiosas  de  Bw»» 

aiga.,  Anal.,  afto  I4S0.— Llórente,  üist.,  to-  pa  hicieren  pensar  en  librar  la  Espaaa  M 

no  1.,  c.  V.  airt.  8.— Pulgar  confunde  bastan  contagio  de  U  beregla.  Pero  en  so  priodpit 

te  el  orden  de  los  sucesos.— En  ninguna  par-  j  fundación  no  venios  que  influyeran  otrM 

te  hallamos  Justificado  el  aserto  de  Mariana,  causas  que  el  odio  inveterado  de  los  rriitia— 

«uando  dice  que  «el  principal  autor  6  ins-  espaftoles  á  la  rata  Jodáiea»  la  eoadoetaia* 

truniento  de  este  acuerdo  muy  tatudahU  fué  prudente  y  provocaUva  de  algunoe  hebrwi^ 

•1  cardenal  de  España.»— Tampoco  ballamoa  el  celo  de  los  reyes  por  la  pureía  de  la  11,  y 

en  ningún  autor  contemporáneo  ona  indica-  los  consejos  y  escitacioDefl  de  loe  hombna 

•ion  siquiera  que  nos  indona  4  creer  lo  que  que  parecían  mas  graves  y  de  los  rrifrilath 

después  nos  han  dicho  muchos  escritores  de  eos  á  quienes  ios  reyes  cowiderabaB  w^m 

los  siglos  modernos,  á  saber,  que  al  bindar  dignos  de  dirigir  sos  conciencias, 

la  nueva  Inquisición  obraron  los  Reyes  Ca*  (SJ   loscripcioo  del  edificio  de  U 

lólicos  impulsados  de  un  pensamiento  poli-  clon,  citada  y  copiada  por  ZAftlaaoB  i 

tico,  y  que  se  propusieron  armoniíar  la  uoi-  les  de  Sevilla,  lib.  XIL 
dad  religiosa  con  la  unidad  política.  Este  peo- 
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sonaen  el  resto  de  aquel  año  y  el  siguiente  hnsta  dos  mil  Judaizantes,  hom- 
hresy  nnigeres;  muchos  otros  fueron  quemados  en  estatua;  á  muchos  más 
ae  los  condenó  á  penitencia  pública,  á  infamia,  á  cárcel  perpetua,  y  á  otras 
penas  no  menos  rigurosas.  Se  mandó  sacar  de  las  sepultur|is  los  huesos  do 
k»  que  se  averiguó  haber  judaizado  en  vida,  para  quemarlos  públicamente: 
m  inhabilitó  ¿  los  hijos  de  éstos  para  obtener  oficios  y  beneficios,  y  los  bie- 
nes de  los  sentenciados  fueron  aplicados  al  fisco.  Muchos  de  los  de  aquel  11- 
oage,  temerosos  de  que  los  alcanzara  la  persecución  y  el  castigo,  abandoná- 
n»  sos  casas  y  haciendas,  y  huyeron  aterrados  ¿  Portugal,  á  Navarra,  á  Fran- 
cia, ¿  Italia  y  á  otros  reinos,  siendo  tal  la  emigración  que  solamente  en  An- 
dalucía quedaron  vacias  de  cuatro  á  cinco  mil  casas  (1).  Para  el  castigo  de 
hoguera  se  levantó  en  Sevilla  en  el  campo  de  Tablada  un  cadalso  de  piedra, 
éqoe  se  dio  el  nombre  de  Quemadero,  que  duró  hasta  el  siglo  presente,  á 
eoyos  cuatro  ángulos  había  cuatro  estatuas  de  yeso  que  llamaban  /ot  cuatro 
Frofeiat. 

Algunos  parientes  de  los  condenados  y  délos  presos,  y  otros  de  íosqoe- 

Diados  en  efigie  se  quejaron  al  papado  la  injusticia  de  los  procedimientos  do 

loi inquisidores.  El  pontífice  amenazó  hasta  con  privarlos  de  oficio,  porque  no 

le  sujetaban  ¿  las  reglas  del  derecho,  mas  no  lo  hizo  por  consideración  al 

lombramiento  que  tenían  de  los  reyes.  Y  luego  prosiguió  espidiendo  bulas, 

yi  aumentando  el  número  de  inquisidores  (1482),  ya  nombrando  Juez  único 

de  apelaciones  en  las  causas  de  fó  al  arzobispo  de  Sevilla  don  Iñigo  Manri« 

((06  (3)»  ya  dando  instrucciones  á  los  arzobispos  y  obispos,  basta  que 

081483  (2  de  agosto)  espidió  un  breve  nombrando  inquisidor  general 

delí  corona  de  Castilla  ¿  fray  Tomás    de  Torquemada,  prior  del  con- 

teato  de  dominicos  de  Segovia,  cuyo  nombrami  eoto  hizo  ostensivo  mas  ade- 

luite(17  de  octubre)  á  la  corona  de  Aragón  (3).  No  podia  haber  recaldo  la 

deedon  en  persona  mas  adusta  y  severa,  y  de  mas  energía  y  actividad.  Tor« 


(1)  TodM  los  etcritoref  eoaCemporáiieoi  fenCe,  eo  la  Historia,  ton.  L  e.  V.  art»  Do 

tiléíi  eoMtettot  en  U  relación  que  acabamofl  Origine,  etc.,  lib.  II.  til  II. 

iikaeerde  estoe  prímerof  rigores  de  U  la»  (9)   El  cardenal  Mendosa  habla  sido  tras* 

^ÉtteiM.  Loe  cronistas  Hernando  del  Cuti^  fadado  ya  á  la  iglesia  primada  de  Toledo. 

li(firt.IL,  e.  77.)  y  Lacio  Marineo  (li-  (S)    Cuí  todos  nuestros  historiadores,  con* 

bn  XIX.)  seSaUn  el  mismo  número  de  que-  fundiendo  6  no  distinguiendo  bien  los  tiern* 

Madis  j  penitenciados,  y  de  casas  que  queda-  pos,  nos  han  presentado  á  este  Fr.  Tomis  de 

fwibattdoBadas  y  desiertas.  \étae  también  Torquemada  como  el  primer  inquisidor.  Fu6 

ilenuldes,  cura  de  los  Palacios,  en  su  Cr6-  si,  el  primer  inquisidor  general  de  toda  Bs- 

Biea,  eapituloe  43  y  U.—En  lo  mismo  con-  pafla,  nombrado  en  este  afio  de  I48S,  y  el  que 

vineB  Zófttga,  en  sus  Anales  de  SeTíUa,  to-  organiíó  definitivamente  el  tribunal,  pero 

Min.,  p.  lis.  Zurita  en  los  de  Aragón,  lib.  eneloficio  de  Inquisidores  ya  hemos  visto  quo 

IX  e.  4S,  Mariana,  Ub.  XXIV.  c.  17.,  Lio-  le  hablan  precedido  otros. 
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quemada  procedió  desde  luego  á  la  creación  de  cualro  tribunales  subalter- 
nos en  Sevilla,  Córdoba,  Jaén  y  Ciudad-Real;  este  último  so  trasladó  may 
pronto  ú  Toledo:  y  tomó  dos  asesores  jurisconsultos,  que  fueron  Jaan  Go» 
tierrez  de  Chaves  y  Tristan  de  Medina.  Entonces  los  reyes  Femando  é  ls»« 
bel  tuvieron  por  conveniente  crear  un  Consejo  real,  que  se  llamó  el  Consejo 
de  la  Suprema,  compuesto  del  inquisidor  general,  como  presidente  nato,  y 
de  otros  tres  eclesiásticos,  dos  de  ellos  doctores  en  leyes,  asi  para  asegurar 
los  intereses  de  la  corona  en  las  conflscacioncs,  como  para  que  velasen  por 
la  conservación  de  la  jurisdicción  real  y  civil,  á  los  cuales  se  dio  voto  decisi- 
vo en  todos  los  asuntos  pertenecientes  ¿  la  potestad  real  y  temporal,  pero 
consultivo  solamente  en  los  que  pertenecían  á  la  espiritual,  los  cuales  que- 
daban sometidos  al  inquisidor  general  por  las  bulas  pontificias.  Esto  fué  lo 
que  dio  origen  á  (antas  controversias  entre  los  inquisidores  generales  y  los 
consejeros  de  la  Suprema,  y  á  las  invasiones  de  la  inquisición  en  los  pode» 
res  temporales  que  la  historia  nos  irá  demostrando. 

Pensó  también  desde  luego  Torquemada  en  formar  unas  constituciofies 
para  el  gobierno  del  tribunal  de  la  Inquisición,  y  asi  lo  encargó  á  sus  d(S 
asesores,  con  presencia  del  manual  de  la  Inquisición  antigua  recopilado  en 
el  siglo  XIV.  por  Eymerich,  y  procurando  acomodarlas  á  las  circunstancias 
de  los  tiempos.  Formadas  aquellas,  y  convocada  una  Junta  general  de  inqui* 
sidores  y  consejeros  en  Sevilla  (1484),  con  asistencia  de  los  asesores,  queda» 
ron  reconocidas  y  establecidas  las  Imtrucciones,  que  fueron  como  las  leyes 
orgánicas  del  tribunal  del  Santo  Oficio,  y  de  esta  manera  se  constituyó  y  or* 
ganizó  en  Castilla  la  Inquisición  moderna,  de  que  tantas  veces  tendremos  la 
triste  necesidad  de  hablar  en  el  discurso  de  nuestra  historia,  y  que  por  e^ 
pació  do  tres  siglos  ejercitó  sus  rigores  en  los  vastos  dominios  de  nuestra  Es* 
paila  (1}* 


(1)   £sUs  lnsiruceloD«s  consub«D  de  SS  blecIaBpenltenciaflpecuolarl»:  elS.*4eeto» 

artículos,  á  los  cuales  se  fueron  succsira*  raba  quiénes  no  se  libraban  de  la  eonfliea- 

mcnte  adicionando  otros.  El  primero  pres-  ciun  de  bienes:  el  9.*  se  referia  á  Us  peal- 

cribia  el  modo  de  anunciar  en  cada  nuebloel  tencias  que  babian  de  imponerse  á  los  fli^- 

cstablet  imiento  de  la  Inquisición:  en  el  S*  ñores  de  Maños  que  se  denunciaban  volas* 

se  imponian  censuras  contra  los  que  no  se  tariamente:  por  el  10  se  declaraba  coilet 

delatasen  dentro  del  término  de  gracia:  el  3.*  bienes  y  desde  cuándo  babian  de  correspoft- 

seAalaba  este  término  para  los  que  quisieran  der  al  Oseo:  el  II  ordenaba  lo  que  ae  habla 

evitar  las  cunBscaciones:  el  4.*  designaba  co-  de  bacer  con  los  presos  en  las  cárceles  !•• 

mo  babian  de  ser  las  confesiones  de  los  que  cretas  que  pedian  reconciliación:  el  IS  pre»* 

se  delataban  Yolunlariamente:  el  5.*  cümo  cribia  lo  que  babian  de  hacer  los  inquisido* 

babia  de  ser  la  abiwlucion:  el  S.*  indicaba  res  cuando  creían  que  era  fingida  una  con- 

algunas  penitencias  que  se  babian  de  impo-  versión:  el  13  establecía  penas  contra  los  que 

ner  á  los  reconciliados;  co  el  7.*  se  esta-  se  aviriguaba  haber  omitido  algún  delito  ca 
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Al^na  mdííi'ásístéticfa  encontró  su  establecimiento  en  Aragón.  Alli  don* 
de  parece  que  deberían  estar  mas  acostumbrados,  ó  por  lo  menos  conservarsoí 
mas  los  recuerdos  de  la  Inquisición  antigua  del  siglo  XIII.,  fué  precisamento 
donde  se  recibió  la  moderna  con  menos  sumisión  y  docilidad  que  en  Casti-* 
Ua.  De  resultas  de  una  junta  que  se  tuvo  en  Tarazona  (abríl,  4484),  cuando 
el  rey  don  Fernando  celebró  en  aquella  ciudad  sus  cortes  de  aragoneses,  el 
inquisidor  general  fray  Tomás  de  Torquemada  nombró  inquisidores  apostó* 
ticos  para  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  siendo  los  nombrados  para  el 
primero  el  dominico  fray  Gaspar  Inglar,  y  el  doctor  Pedro  Arbués,  canónigo 
de  2^ragoza.  Y  en  la  junta  general  de  inquisidores  celebrada  en  Sevilla  (no- 
viembre),en  que  se  aprobaron  las  instrucciones  y  se  determinó  el  modo  de 
proceder  en  las  causas  de  fé,  se  nombraron  los  oficiales  necesarios  para  el 
tribunal  de  Aragón,  y  se  estableció  el  Santo  Oficio  en  Zaragoza,  previo  jura- 
mento que  se  tomó  al  Justicia,  diputados  y  altos  funcionarios  del  reino  do 
qae  prestarían  todo  auxilio  y  favor  á  los  inquisidores,  denunciarían  los  hcrc« 
gesósus  fautores,  guardarían  y  harían  guardar  la  santa  fé  católica,  etc.  Pero 
babia  en  Aragón  muchos  cristianos  nuevos,  muchos  descendientes  de  judíos, 
en  mas  ó  menos  inmediato  grado,  gente  rica  y  emparentada  con  fam  lies 
nobles,  los  cuales,  temerosos  de  correr  la  misma  suerte  que  los  de  CastiUa, 
comenzaron  ¿  alborotarse  á  fin  de  estorbar  e)  ejercicio  de  la  Inquisición ,  rc- 
{vesentándole  como  contrario  á  las  libertades  del  reino.  Dos  cosas,  decían, 
se  oponen  ¿  los  fueros  de  Aragón,  la  confiscación  de  bienes  por  delitos  de  fé, 
y  la  ocultación  de  los  nombres  de  los  testigos  que  deponen  contra  los  acusa- 
dos: idos  cosas  muy  nuevas,  y  nunca  usadas  y  muy  perjudiciales  al  rei- 
no (!}.» 

UeMfetioii:  el  14  condenaba  como  impeni-  29  lo  que  babit  de  hacerte  eon  loi  hijos  me« 

tc&t«t  i  los  convictos  negativos,  lo  que  equi-  noret  de  los  condenados  á  relajación:  el  23  co 

viUa  i  condenarlos  á  las  llamas:  el  15  mar-  eximia  de  la  confiscación  los  bienes  de  Ict 

cabí  ciertos  casos  en  qué  se  babia  de  dar  reconciliados  procedentes  de  otra  persona 

tomento  ó  repetirlo:  mandaba  el  10  que  no  confiscada:  el  24  era  relativo  á  los  esclavos 

M  álese  á  los  procesados  copia  integra  de  las  cristianos  de  los  reconciliados:  el  25  impo- 

declaraciones  de  los  testigos,  sino  una  noti-  nia  excomunión  y  privación  de  oficio  á  los 

os  de  ellas:  en  el  17  se  encargaba  i  los  in-  inquisidores  ó  individuos  del  Santo  Oficio  qu9 

quiudores  examinar  por  si  mismos  los  testi-  recibiesen   regalos:  el  26  exhortaba  á  los 

fos,  i  Bo  tener  algún  impedimento:  el  18 que  inquisidores  á  vivir  en  paiy  armonía  ysc- 

ila  tortara  de  un  reo  asistiese  uno  ó  dosin-  ñalaba  quién  había  de  decidir  las  disputas 

guiadores:  el  19  se  referia  al  modo  de  pro-  que  entre  ellos  ocurriesen:  el  27  les  en- 

ceder  contra  los  ausentes:  el  20  dictaba  la  cargaba  celar  el  cumplimiento  de  las  obliga- 

akumacion  de  los  cadáveres  de  los  declara-  ciones  de  los  subalternos:  el  28  dejaba  á  lu 

dts  kereges,  y  la  privación  á  los  hijos  de  he*  prudencia  de  los  inquisidores  la  decisión  do 

redar  i  sos  padres:  el  21  disponía  que  se  e8«  lo  que  no  estuviese  prevenido  en  los  anieri<> 

tableciese  Inquisición  asi  en  los  pueblos  de  res  capítulos. 
Kftorio  como  en  los  realengos:  prevenía  el      (1)    Zurita,  Anal.,  lib.  XX.,  capitulo  Sft. 
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Muclios  eaBalíeros  y  gente  principal  se  adhirieron  i  los  que  asi  pensaban « 
y  se  preparaban  i  la  resistencia.  Fijábanse  principalmente  en  lo  de  impedir  bl 
conflscacion,  sin  lo  cual  suponían  que  no  podria  sostenerse  el  tribunal.  Tu- 
vieron al  efecto  diversas  reuniones,  invirtieron  largas  sumas  de  dinero,  asi 
para  repartir  entre  los  conversos  como  para  enviará  Roma  y  á  la  corte  del 
rey^  trabajaron  por  inducir  á  la  reina  á  qde  quitase  lo  de  la  conflscacioo,  io« 
aístlan  en  que  se  proveyese  la  inhibición  del  oflclo  del  Justicia,  lograron  qao 
6  la  voz  de  libertad  se  congregasen  los  cuatro  estados  del  reino  en  la  nta 
de  la  diputación  como  en  causa  universal  que  tocaba  á  todos«  enviaron  am-* 
bajadores  al  rey,  impidieron  la  entrada  á  los  inquisidores  que  en  aquel  tiem* 
po  hablan  sido  enviados  á  Teruel,  y  organizaron  de  cuantos  modos  pudie- 
ron la  resistencia.  Pero  todos  sus  propósitos  y  tentativas  se  estrellaban  ea 
la  voluntad  firme  y  resuelta  del  rey,  que  desde  Sevilla  mandaba  á  los  inqui- 
sidores aragoneses  (febrero,  1485)  que  usasen  de  su  jurisdicción  apostólici 
conforme  les  tenia  ordenado,  y  procediesen  al  castigo  de  los  heregesJudaW 
tantea.  No  les  sirvió  á  los  conjurad  os  ni  seguir  derramando  caudales  para 
engrosar  su  partido,  queriendo  darle  un  carácter  de  resistencia  nactooal  á 
los  que  suponían  atropellar  sus  fueros,  ni  tener  en  la  corte  del  rey,  que  á 
tal  tiempo  se  habla  trasladado  á  Córdoba,  personas  encargadas  de  entender* 
ee  y  tratar  con  sus  privados  y  ministros. 

Viendo  la  inutilidad  de  sus  gestiones  y  diligencias  por  aquel  camino,  ro* 
solvieron  emplear  otro  medio,  que  les  pareció  el  mas  eficaz,  pero  tambiefi 
el  mas  violento  y  el  mas  contrario  á  la  moral,  y  el  mas  impropio  de  genit 
noble  y  honrada,  que  fué  el  de  asesinar  dos  ó  tres  inquisidores,  persuadí* 
dos  de  que  con  tal  ejemplar  y  escarmiento  no  habria  quien  se  atreviera  á 
tomar  y  ejercer  el  oficio  de  inquisidor.  Al  erecto  buscaron  para  ejecutores 
de  su  designio  á  hombres  valientes,  aviesos  y  desalmados,  entre  ellos  i  un 
Juan  de  la  Abadía,  conocido  por  sus  hazañas  de  este  género,  y  célebre  en* 
tre  los  de  su  misma  ralea,  el  cual  se  proporcionó  los  oportunos  auxiliares 
entre  la  gente  de  su  cuadrilla.  Las  victimas  escogidas  crnn  el  canónigo  in- 
quisidor Pedro  Arbués,  el  asesor  del  Sanio  Oficio,  y  algún  otro  ministrodcl 
tribunal.  Después  de  algunas  juntas  entre  ellos,  y  después  de  haber  intenta» 
do  un  dia  arrojar  al  rio  al  asesor  Martin  de  la  Raga,  lo  que  por  un  incideiH 
te  no  pudieron  ejecutar,  deliberaron  matar  cuanto  antes  ai  inquisidor  Ar« 
bués  en  su  misma  crsa,  que  la  tenia  dentro  del  recinto  de  la  iglesia  de  ia 
Seo.  Intentáronlo  una  noche,  mas  como  tuviesen  que  arrancar  una  reja  qna 
salia  á  la  calle,  fueron  sentidos,  y  tuvieron  que  diferirio  para  otra  ocasión.  A 
la  noche  siguiente  á  la  hora  de  niuiíines,  entre  doce  y  una,  entraron  en  la 
iglesia  en  dos  cuadrillas  armados  y  disfrazaiios,  y  aguardaron  con  silencio 
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to  das  pacstos  ¿  que  entrara  el  Inquisidor.  Uegó  éste  por  la  puerta  del 

claustro,  con  una  linternilla  en  una  mano  y  una  asta  corta  de  lanza  en  la 

otra,  como  quien  sospechaba  ya  que  había  quien  atentara á  su  vida,  y  según 

después  se  tío  llevaba  también  una  especie  de  cota  de  malla  debajo  de  la  ao^ 

lana  clerical,  y  un  casquete  de  fierro  en  la  cabeza  oculto  con  el  gorro<  Coló* 

eóse  debajo  del  pulpito  á  la  parte  de  la  epístola,  y  arrimando  el  asta  al  pilar 

ia  arrodilló  ante  el  altar  mayor  (18  de  setiembre,  I485)«  Acudieron  los 

aseiíDos  y  le  rodearon,  dirigidos  por  Juan  de  la  Abadia,  y  mientras  los  ca-* 

ftónigos  reiaban  ¿coro  los  maitines,  Vidal  Durando  le  dio  una  cuchillada  en 

en  d  cuello,  y  Juan  de  Speraindeo  le  arremetió  con  su  espada  y  le  dió  dos 

chocadas,  dejándole  por  muerto  tendido  sobre  las  losas  del  templo,  iluye- 

roB  los  asesinos  en  la  mayor  turbación,  acudió  todo  el  clero,  y  se  recogió 

ilcoerpo  del  desventurado  Arbués,  que  aun  vlvia,  pereque  entregó  su  es« 

piritti  á  las  veinte  y  cuatro  horas  (1). 

La  noticia  de  haberse  cometido  tan  sacrilego  crimen  produjo  en  el  pue* 
blod  efecto  contrario  al  que  se  habían  propuesto  los  instigadores  y  perpetra- 
dores. Antes  de  amanecer  corrían  las  calles  grupos  de  gente  gritando:  al 
fug^lot  conÍ9er$o$,  que  han  muerto  al  inquiiidorf  y  tuvo  que  salir  el  arzo-* 
bispo  de  Zaragoza  don  Alfonso  de  Aragón,  hijo  natural  del  rey  don  Fernán-* 
do,  i  caballo  por  las  calles  para  impedir  que  pasasen  ¿  cuchillo  á  los  prin« 
tipiles  Judíos  conversos.  La  reacción  fué  completa:  nombrados  nuevos  lU'^ 
pulidores,  se  QJó  el  tribunal  del  Santo  Oficio  en  el  palacio  de  la  Aljaíería,  co- 
no en  señal  de  estar  bajo  la  salvaguardia  real.  Procedióse  activamente  con- 
ta  los  autores  y  cómplices  de  estos  asesinatos,  y  los  mas  fueron  habidos  y 
jazsidos  como  fautores  de  hereges  ó  como  sospechosos,  ó  impedientes  del 
Simo  Oficio,  rebjados  ¿  la  Justicia  secular  en  varios  autos  de  fé,  y  senten* 
ciados  i  Is  pena  de  fuego.  Muchos  fueron  sumidos  por  largo  tiempo  en  ca«- 
lilNttos,  y  apenas  hubo  familia  que  no  sufriera  el  bochorno  de  ver  salir  al^ 
fMiadlviduo  suyo  con  el  hábito  infamante  de  penitenciado,  por  delito  ó  por 
«Mpocha  de  complicidad.  En  cuanto  á  Pedro  Arbués,  erigiósele  un  magnifico 
feMialeo,  hiciéronsele  exequias  solemnes  como  á  un  varón  santo,  la  Iglesia 
le  colocó  después  en  el  número  de  los  santos  mártires,  y  como  á  tal  sigue 
diadoiele  culto  en  España. 
De  este  modo  quedó  establecida  la  Inquisición  moderna  en  Castilla  y  en 

fl)  larita,  abi  tap.— Es  en  ? erdad  nota*  Pedro  de  Castelnao  en  Francia,  Pedro  do 

^fM  Utt  fandadores  6  tres  primeroi  in<  Verona  en  Italia,  y  Pedro  Arbués  en  Espafta. 

laiñdofcf  en  Francia,  Italia  y  Aragón,  fuesen  Llórente  al  referir  este  suceso  se  hace  tani« 

toeiMros,  y  todos  tres  fuesen  sacrificados  biencargo  de  esta  coincidencia* 
iKaiUées  tres  ▼enerados  como  ipártires: 


influjo  y  poder  que  alcaDzaron,  las  invasionesque  hicieron  en  la  jurisdicción 
real  y  civil,  las  luchas  que  esto  produjo  entre  las  potestades  eclesiástica  y 
tcm|)oral,  las  modiOcacioncs  y  vicisitudes  que  la  institución  fué  recibiendo^ 
la  influencia  que  el  Santo  Oficio  ejerció  en  la  condición  social  de  España»  el 
número  de  sentenciados,  penados  y  penitenciados  que  sufrieron  los  rigores 
del  adusto  tribunal  en  sus  diferentes  épocas,  las  ventajas  ó  los  inconvenien- 
tes, los  bienes  ó  los  males  que  resultaron  de  la  institución  á  las  costumbres» 
á  la  moral,  á  la  religión,  á  la  política,  ¿  las  letras,  á  las  artes,  á  los  conoci- 
mientos humanos  y  á  la  civiliíacion  en  general,  los  iremos  viendo  y  not'>Ddo 
en  el  discurso  de  nuestra  historia.  El  objeto  del  presente  capítulo  lia  sido  so- 
lo exponer  el  principio,  el  progreso  y  el  carácter  de  la  Inquisición  antigua, 
el  estado  de  las  ideas  religiosas  en  España  en  los  tiempos  que  precedieron  á 
la  época  que  examinamos,  la  suerte  que  habían  ido  corriendo  los  enemigos 
de  la  fé  católica,  la  opinión  pública  respecto  ú  ellos,  las  causas  y  antcccdeniea 
que  motivaron  la  creación  de  la  Inquisición  moderna,  y  por  qué  trámitcSy 
modos  y  formas  quedó  csUiblccida  en  España. 

Volvanvos  ahora  la  vista  á  otro  campo  mas  halagüeño,  dondo  al  tiempo 
que  esto  acontecía  recogían  ya  gloriosos  y  no  escasos  laureles  asi  los  doi 
monarcas  que  un  venturoso  lazo  había  unido,  como  los  valerosos  campeones 
castellanos  y  aragoqescs,  los  prela^jQs,  los  magnates»  los  pueblos  y  la  nación 
entero* 


CAPITllLO   lY. 


PRINCIPIO  DE  LA  GUERRA  DE  GRANADA* 


ee  f  MI  6  üéo^ 


AUceedeatet  que  U  prepararon.— Gobierno  de  Muley  Hacen  en  Granada,  y  sus  relaciones 
•M  los  reyes  de  Castilla.— Toman  los  moros  por  sorpre  sa  á  Zabrra:  origen  de  la  guerra 
->Fr»Ceciade  un  santón.— Venganta  de  los  cristianos:  importante  conquista  de  Albama.— 
Síiiaalalos  moros:  admirable  defensa  de  los  sitiados:  socorro  de  caballeros  andaluces:  el 
Barqnés  de  Cádiz  y  el  Juque  de  Medinasidonia.— Segundo  sitio  y  ataque  de  Albama:  der- 
laU  y  escarmiento  de  los  musulmanes.— La  reina  Isabel  en  Córdoba:  su  res(  lucioniefec* 
le  Béftco  de  su«  palabras.— El  rey  Fernando  va  con  ejército  á  Albama,  y  TueWe.— Di^ 
cedías  en  Granada:  las  dos  sultanas:  Muley  Hacen  y  su  bijoBoabdíl:  tun  ultos:  sangrien- 
toiconbates  en  las  calles.— Muley  es  arrojado  de  Granada  por  Boabdil. — Desgraciada 
«petición  del  ejército  cristiano  á  Loja:  el  rey  don  Fernando  es  derrotado  por  el  moro 
Alistar.— Tercer  sitio  de  Alhama.— Resolución  de  los  reyes  de  Castilla  :  cortes  de  Ma- 
drid: rampafli  formal  contra  los  moros. — Funesto  desastre  de  un  ejército  cristiano  en 
li  Ajarquia:  horrible  mortandad:    el  marqués  de  Cádix;  el  maestre  de  Santiago; 
dos  AloDio  de  Aguilar ;  el  conde  de  Cifuentes :  consternación  en  Andalucía.— Triun- 
fe de  los  cristianos  en  Lucena :  prisión  de  Boabdil,  el  rey  Chico:  muerte  de  Alialar. 
-Kfsrate  de  Boabdil*.  condiciones  humillantes  para  el  rey  moro.— Boabdil  en  Granada: 
borriblf  carnicería  entre  los  partidarios  de  Boabdil  y  de  Muley:  armisticio.- Queda  Mu- 
ley en  Granada,  y  el  Chico  va  A  reinar  en  Almería.— Combate  del  Lopera:  el  terrible  Ha- 
■et  el  Zegrí:  victoria  de  los  cristianos.— Sistema  general  de  guerra.— Conquistas  del  rey 
Feraando:  Alora,  Setenil:  talas  en  la  vega  de  Granada.— Discordias  de  los  moros:  Abda- 
lih  el  Zagal  intenta  prender  á  Boabdü:  refugiase  el  rey  Chico  en  Córdoba.— Celo  y  ac- 
tividad de  la  reina  Isabel.— Nueva  carapai^a  de  Fernando:  artillería:  conquistas  de  Coin 
7  Cártama.— Sorpresa  y  rendición  de  Ronda:  rescate  de  cautivos  cristianos:  emigración 
de  Moros.- Efectos  de  estas  conquistas.— Tumultuaria  proclamación  de  el  Zagal  euGra- 
■•da.— Abdicación  y  muerte  de  Muley.— Divídese  el  reino  entreoí  Zagal  y  BoabdlL 


Tan  pronto  como  Isabel  y  Fernando  rcílablecieron  la  tranquilidad  y  el 
<Wenen  sus  reinos,  y  con  leyes  oportunas  y  sabias  arreglaron  los  principa- 
bramos  de  la  administración  ptíblica,  fijaron  su  atención  y  su  vista  en  aque- 
Toio  T.  10 
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]la  hermosa  porción  de  España  que  con  mengua  de  la  cristiandad  y  decoro 
del  nombre  español  estaba  sufriendo  cerca  de  ocho  siglos  hacia  el  yugo  de 
la  dominación  musulmana.  Principes  tan  amantes  y  celosos  de  la  pureza  de 
la  fó  católica,  no  podían  tolerar  en  paciencia  que  el  estandarte  de  Mahoma 
siguiera  ondeando  en  los  muros  de  Granada,  y  que  los  infieles  sarracenos 
continuaran  enseñoreando  el  fértil  territorio  y  las  hermosas  ciudades  del 
reino  granadino. 

Imperaba  precisamente  á  aquella  sazón  en  Granada  un  enemigo  terrible 
del  nombre  cristiano,  principe  esforzado  y  animoso,  amigo  do  la  guerra  y 
de  sus  peligros,  que  ya  antes  de  subir  al  trono  se  habia  señalado  por  sus 
atrevidas  algaras  y  correrlas,  sin  respeto  á  las  treguas  entre  los  reyes  de 
Granada  y  Castilla.  Tal  era  el  emir  Muley  Abul  Hacen,  que  en  1466  habia 
sucedido  ú  su  padre  el  prudente  y  templado  Aben  Ismail,  aliado  nnas  que 
enemigo  del  rey  Enrique  IV.,  y  en  cuyo  tiempo  llegó  ¿  haber  tal  tolerancia 
entre  moros  y  cristianos,  y  tal  correspondencia  entre  castellanos  y  grana* 
dinos,  que  unos  y  otros,  amortiguadas  al  parecer  las  antiguas  antipatice 
religiosas,  se  mezclaban  alternativamente  en  los  juegos,  torneos  y  demis 
espectáculos  do  la  época ,  y  entraban  y  sallan  libremente  de  sus  tierras,  y 
gozaban  de  una  seguridad  reciproca,  los  muslimes  en  la  corte  de  Castilla, 
los  cristianos  en  la  de  Granada.  Abul  Hacen  turbó  aquella  accidental  y  des» 
acostumbrada  armenia  y  aquel  perjudicial  adormecimiento,  y  sin  cuidarse 
de  las  treguas  y  aprovechando  las  fatales  disensiones  do  los  castellanos  y 
el  desconcierto  del  reino  en  los  últimos  años  del  débil  Enrique,  hizo  yariae 
entradas  por  las  comarcas  fronterizas  de  Andalucía,  llenando  de  terror  aque* 
líos  pueblos,  liarte  agobiados  ya  con  sus  discordias  y  guerras  civiles.  A  b 
muerte  de  Enrique  IV.  (1474)  las  turbulencias  que  á  su  vez  esperi mentó  Mih 
ley  Hacen  en  su  reino,  promovidas  especialmente  por  el  alcaide  de  Malaga, 
le  obligaron,  ¿  pesar  de  su  odio  á  los  cristianos,  á  prorogar  las  treguas  coo 
Castilla  (I).  Hallábanse  Isabel  y  Fernando  en  Sevilla  (147.'>),  cuando  les  lle- 
garon embajadores  de  Muley  con  esto  objeto.  Contestaron  los  monarcas 
castellanos  que  ellos  enviarían  á  Granada  un  embajador  suyo  para  que  ee-* 
pusiera  al  emir  las  condiciones  con  que  se  habia  de  ajustar  la  tregua. 

En  efecto,  no  tardó  en  presentarse  á  las  puertas  de  la  ciudad  morisca  el 
comendador  do  Santiago  don  Juan  de  Vera,  con  corta,  pero  lucida  comi* 
tiva,  el  cual,  introducido  en  los  salones  de  la  Alhambra  á  la  presencia  de  Mu* 
ley,  manifestó  al  rey  moro  de  parte  de  sus  señores  que  no  podían  aceptar 
la  tregua  sin  que  les  aprontase  el  tributo  de  dinero  y  cautivos  que  los  emi- 
tí)  CoDdc ,  Domio.  de  loi  Irab. ,  p.  IV.,  cap.  80  y  34. 
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rea  SUS  antecesores  acostumbraban  ¿  pagar  á  los  reyes  de  Castilla. —  f/c?,  y 
decid  á  ^mesiros  ioberanos,  contestó  con  arrogancia  el  altivo  musulmán,  qtifí 
f  a  murieron  ios  reyes  de  Granada  que  pagaban  tributo  á  los  cristianos,  y  que 
en  Granada  no  se  ¡abra  ya  oro,  sino  alfanyes  y  hierros  de  lama  contra  nueS' 
troe  enemigos  (1).»  Juan  de  Vera  salió  silencioso,  airado  y  sombrío,  á  llevar 
te  adusta  respuesta  á  los  reyes  sus  señores.  Fuóles  preciso  á  nuestros  monar- 
cas revestirse  de  prudencia :  ardiente  y  viva  como  se  hallaba  entonces  la 
guerra  con  Portugal  y  desconcertado  todavía  el  reino,  aceptaron  la  tregua 
lio  aquella  condición,  haciendo  el  sacriíicio  de  su  amor  propio  y  difiriendo 
b  venganza  para  mejores  tiempos.  Mas  impaciente  y  fogoso  Fernando  que 
Isabel,  solía  esclamar  en  momentos  de  indignación:  yo  arrancaré  ios  granos 
é  isa  Granada  uno  á  uno.  Templábale  la  prudente  Isabel,  y  exhortábale  ¿ 
qoe  esperara  con  calma,  pues  tiempo  vendría  en  que  pudiera  hacerlo. 

Por  fortuna  era  ya  felizmente  terminada  la  guerra  con  Portugal,  y  muy 
diferente  la  situación  interior  de  Castilla,  merced  á  las  acertadas  medidas  del 
gobierno  de  Isabel,  cuando  el  rey  moro  de  Granada  rompió  imprudente- 
mente la  tregua  sorprendiendo  en  una  noche  aciaga  y  tempestuosa  la  for- 
taleza de  Zahara  (1481),  situada  en  una  elevada  colína  de  la  frontera  á  la 
pvte  de  Ronda,  conquistada  en  otro  tiempo  á  los  moros  por  el  intrépido 
doD  Femando  de  Antequera.  Muley  había  llegado  calladamente  por  entro 
htms  y  senderos  basta  los  baluartes  de  la  villa.  Escaláronla  atrevidamen- 
te sus  soldados,  y  el  primer  aviso  de  su  entrada  fué  el  toque  de  la  trom- 
peta que  despertó  y  aterró  á  sus  desapercibidos  habitantes.  De  ellos,  unos 
perecieron  al  filo  de  los  alfanges  moriscos,  otros,  que  fueron  los  más,  hom- 
lires,  niños  y  mugeres,  salpicados  de  sangre  y  ateridos  de  frío,  fueron 
llevados  entre  cadenas  á  Granada;  triste  espectáculo,  de  que  hizo  sin  en>- 
^0  orgulloso  alarde  el  cruel  Muley  Hacen,  y  por  el  cual  se  apresuraron 
i  felicitarle  en  los  salones  de  la  Alhambra  los  cortesnnos  aduladores,  escep- 
to  on  anciano  y  venerable  santón  de  barba  blanca  y  lívido  semblante,  que 
9MI  lastimero  y  lúgubre  acento  comenzó  á  esclamar  al  salir  del  alcázar: 
<iAy,  ay  de  Granada!  Las  ruinas  de  Zahara  caerán  sobre  nuestras  cabezas: 
■plegué  á  Alá  que  yo  mienta,  pero  el  ánimo  me  dá  que  el  fin  del  imperio 
omsolman  en  España  es  ya  llegado!»  Muley  Hacen  no  era  hombre  á  quien 
UBedrentáran  presagios  fatídicos,  ni  signos  celestes,  pero  veremos  si  se 
^coinpliendo  la  profecía  del  viejo  alfakí. 

Afectados  los  reyes,  que  se  hallaban  en  Medina  del  Campo,  con  la  noti> 
cía  de  este  contratiempo,  inmediatamente  espidieron  órdenes  á  los  adelanta- 

(f)  Coide,  p.  !▼.,  c.  SI.^Beroaldei,  Reyes  Católicos,  c.  89. 
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dos  y  alcaides  de  las  fronteras  [ara  que  las  vigilaran,  lV>rtiflciraii  f  defoiK» 
dieran  de  las  agresiones  de  Muley.  Era  necesario  además  vengar  el  ultras» 
de  Zallara,  y  esto  fué  lo  que  meditó  y  preparó  con  gran  maña  y  dcstreía 
v]  asistente  de  Sevilla  don  üiogo  de  Merlo,  de  acuerdo  con  el  iDarqués  te 
Cádiz  don  Rodrigí»  Ponce  de  León.  On  capitán  do  las  compañías  de  etcala* 
dores  llamado  Juan  Ortega  del  Prado,  enviado  é  csplorar  y  reconocer  las 
plazas  del  territorio  de  los  moroa  que  pudieran  ser  sorprendidas,  dio  ooCÍ« 
cía  de  que  Ailiama,  situada  en  el  corazón  del  reino  grancdino,  defendkte 
por  rocas  naturales,  por  una  de  cuyas  hendiduras  serpenteaba  un  rio  ea 
derredor  de  la  ciudad,  se  hallaba  descuidada  y  escasa  de  presidio,  adoroio* 
cidos  sus  moradores  y  flados  en  la  ventajosa  posición  de  la  plaza  que  bacfi 
considerarla  como  inexpugnable.  Alhama  era  población  importante  y  rtct 
por  sus  escelentes  fábricas  de  paños,  por  ser  caja  de  depósito  de  los  caiidt* 
les  y  contribuciones  de  la  tierra,  y  por  sus  baños  termales,  de  que  iban  á 
gozar  con  frecuencia  los  reyes  de  Granada  y  los  personages  de  la  corte,  da 
que  distaba  solo  ocho  leguas,  todo  lo  cual  la  constituía  en  una  especie  da 
sitio  real,  y  era  en  ciertas  épocas  del  año  el  punto  de  reunión  y  de  recreo  da 
la  brillante  corte  granadina. 

Mas  si  la  conquista  de  la  plata  era  por  lo  mismo  tan  ventajosat  tamMü 
eran  grandes  las  dificultades.  Para  llegar  á  ella  habla  que  atravesar  el 
mas  poblado  de  los  moros,  ó  correr  una  cadena  de  rocas  y  montañas 
de  precipicios.  Nada  sin  embargo  arredró  á  los  que  meditaban  la  arriesfads 
campaña.  Comunicado  el  plan  al  adelantado  de  Andalucía  don  Pedro  Earl- 
quez  y  á  algunos  otros  nobles  y  caballeros,  dispúsose  la  espedicioo,  Joalé' 
rónse  hasta  tres  mil  ginetes  y  cuatro  mil  peones,  reuniéronse  el  dia  aaoa 
lado  en  Marchena,  y  caminando  por  Antequera  y  Archidona,  ocultindoae^ 
dia  en  las  selvas  y  barrancos,  trepando  sierras  y  bosques  y  escabrosas  aef 
das,  llegaron  al  tercer  dia  silenciosamente  y  formaron  las  tropas  en  un  va 
inmediato  á  Alhama.  Hasta  entonces  no  había  revelado  el  marqués  de  Ck 
á  sus  soldados  el  verdadero  objeto  de  la  espedicion ,  y  llenáronse  todos 
gozo  con  la  esperanza  del  botín  que  en  una  ciudad  tan  rica  pensaban  reco( 
con  cuyo  aliciente  todos  se  aprestaban  á  pelear  con  arrojo. 

Protegidos  por  las  sombras  de  una  noche  tenebrosa ,  antes  de  amaneo 
siguiente  dia  llegaron  los  escaladores  al  mando  de  Juan  Ortega  al.  pi 
castillo.  Aplicaron  las  escalas,  uKitaron  un  centinela  que  dormía,  clavaí 
cuchillo  y  cortaron  el  aliento  á  otro  que  comenzaba  á  gritar,  degollai 
primera  guardia,  y  cuando  á  los  lamentos  de  los  moribundos  acudían  I* 
dados  que  vivían  cerca  del  castillo,  ya  coronaban  los  baluartes  hasta 
cientos  escuderos  cristianos  que  con  espada  en  mano  se  arrojaron  so 
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moros.  Cuando  los  moradores  de  la  villa  se  apercibieron  y  acudieron  á  las 
armas  coo  gran  gritería,  sonaban  ya  por  fuera  las  trómpelas  y  tambores  do 
b  gente  del  marqués  de  Cádiz,  que  se  aproximaba  á  la  población  (l.<*  do 
marzo,  1482.)  Los  escaladores  les  abrieron  una  puerta ,  y  cl  recinto  de  la 
fortaleza  se  vio  al  punto  ocupado  por  \9  hueste  cristiana  capitaneada  por  el 
marqués  de  Cádiz,  el  adelantado  Enriqucz,  el  conde  de  Miranda  y  e!  asisten- 
te de  Sevilla  Diego  de  Merlo.  Mas  difícil  y  penoso  les  fué  apoderarse  de  la 
población.  Repuestos  ya  de  la  sorpresa  y  armados  los  habitantes,  barreadas 
bs  calles  y  aspilleradas  las  casas,  provistos  de  arcabuces  y  ballestas,  no  po- 
dían los  cristianos  del  castillo  av;>nzar  un  paso  sin  encontrar  la  muerto. 
Celebrado  consejo,  hubo  algunos  que  opinaron  por  desmantelar  la  ciudadela 
y  abandonarla,  pero  opusiéronse  con  energía  el  marqués  de  Cádiz  y  los  de- 
más caudillos.  Ideóse,  pues,  abrir  una  brecha  en  el  castillo  mismo,  y  m^ 
lieado  por  aquel  boquete  un  grupo  de  genle  escogida,  á  la  voz  de  ¡Santiago, 
cierra  España  t  cayeron  de  recio  sobre  el  enemigo.  Viéronse  aquellos  va- 
fientes  reforzados  por  otros  que  de  nuevo  escalaron  los  baluartes,  y  se  trabó 
tñ  las  calles  un  combate  mortífero.  Las  mugeres  y  los  niños  de  los  moros 
desde  las  ventanas  y  tejados  arrojaban  sobre  los  cristianos  vasijas  de  aceite 
7  pez  hirviendo.  Palmo  á  palmo  iban  éstos  forzando  y  ganando  las  trin*- 
cberas  y  empalizadas,  los  moros  peleaban  con  el  valor  de  la  desesperación, 
li  sugre  corría  á  torrentes,  la  lucha  duró  hasta  la  caída  de  la  tarde,  en  que 
eltrittofo  se  declaró  por  los  cristianos.  Grande  fué  el  degüello;  y  sin  em- 
iiargo,  muchos  moros  fueron  todavía  hechos  cautivos;  salváronse  algunos 
por  ana  mina  que  salía  al  rio;  escondíanse  otros  en  las  cuevas  y  desvanes 
basta  que  el  hambre  y  la  sed  los  acosaba  y  obligaba  á  rendirse.  Dueños  los 
cristianos  de  la  ciudad,  y  dada  libertad  á  multitud  de  iníblices  cautivos  que 
yatían  en  los  mazmorras,  entregóse  la  soldadesca  al  píHage  y  al  saqueo,  y  ce- 
búse  su  codicia  en  aquellos  abundantes  y  riquísimos  almacenes,  y  recogióse 
ftdemás  inmenso  botin  de  alhajas  de  oro  y  plata,  de  dinero,  y  de  tejidos  de 
.  púrpura  y  de  seda. 

Gran  pesadumbre  y  honda  tristeza  causó  en  Granada  la  noticia  de  haber- 
te perdido  una  ciudad  tan  fuerte  y  tan  opulenta  como  Alhama.  El  pueblo 
atre  atemorizado  y  absorto  recordaba  con  pavor  las  fatídicas  predicciones 
del  viejo  profeta,  y  un  patético  romance  de  aquel  tiempo  compuesto  sobro 
dtriste  tema  de:  ,'Ay  de  mi  Alhama!  demuestra  cuan  profunda  debió  ser  la 
impresión  que  produjo  en  los  ánimos.  Llegaban  á  los  oídos  de  Muley  no  so- 
klos  lamentos,  sino  las  murmuraciones  y  los  dicterios  que  contra  él  vertía  el 
poeblo,  mientras  en  Medina  del  Campo,  con  noticia  que  envió  el  marqués  de 
^iáii  á  los  rcyQs  de  Castilla  aounciúndoles  el  é&ito  feliz  de  su  emprosaj  se  ea* 
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tonaba  en  íjs  templos  el  himno  sagrado  de  acción  de  gradas  al  Dios  de  lof 
ejércitos.  Dicn  comprendían  los  monarcas  la  comprometida  situación  da  los 
vencedores  de  Aliíama  y  la  necesidad  de  enviarles  pronto  socorro;  y  mieii* 
tras  la  reina  Isabel  dirigía  escitaciones  á  todos  los  magnates  y  caballeros  ess* 
tállanos,  organizaba  los  refuerzos  y  adoptaba  disposiciones  para  d  gobierno 
del  Etado,  Fernando  preparó  aceleradamente  su  marcha  ¿  Andalucía,  y  se 
encaminó  hacia  Córdoba  acompañado  de  don  Beltran  de  la  Cueva,  duque  de 
Alburqucrque,  y  de  algunos  otros  nobles  y  caudillos.  También  el  marquésda 
Cádiz  se  apresuró  á  reclamar  el  auxiiío  del  conde  de  Cabra  y  de  otros  señores 
y  alcaides  de  Andalucía.  Y  todo  era  menester  en  verdad,  porque  el  terrible 
Muley  Hacen,  reuniendo  en  pocos  dias  un  ejército  de  cincuenta  mil  Infanlesy 
tres  mil  caballos,  avanzaba  ya  sobre  Alhama,  obligando  ¿  retirarse  A  dOQ 
Alonso  de  Aguílar  que  por  Archidona  acudía  en  socorro  de  los  cristianos.  Al 
aproximarse  los  granadinos  á  los  muros  de  Alhama,  cscitó  su  indignación  y 
aumentó  su  rabia  y  su  corage  el  repugnante  espectáculo  que  ofreció  é  sus  ojos 
una  manada  de  perros  y  de  aves  de  rapiña  devorando  los  insepultos  cadáve- 
res de  sus  compañeros,  arrojados  ai  campo  por  encima  de  la  muralla. 
pues  de  alancear  con  rabioso  flrenesi  los  voraces  animales,  emprendieron 
el  mismo  furor  el  asalto  de  la  ciudad  por  diferentes  puntos.  Corta  y  escasa, 
pero  valiente  y  muy  prevenida  la  guarnición ,  cuantos  moros  pisaban  loa 
adarves  caían  estrellados  y  sin  vida.  Entonces  conoció  Muley  Hacen  el  error 
de  haber  ido  desprovisto  de  artillería  flado  en  la  muchedumbre  de  su  gente. 
Quiso  suplir  aquella  falta  con  trabajos  de  minería  para  volar  los  muros,  para 
las  descargas  mortíferas  de  los  sitiados  obligaron  á  los  zapadores  A  desia- 
tir  de  aquella  faena. 

Apeló  entonces  Muley  á  otro  arbitrio.  La  ciudad  no  tenia  mas  agua  qua 
la  del  rio  que  lame  los  hondos  cimientos  de  los  muro^,  y  de  que  se  surtía  la 
población  por  una  galería  subterránea.  A  cortar  este  recurso  á  los  sitiados  sa 
dirigieron  los  esfuerzos  de  ios  moros.  Vigilada  por  éstos  la  boca  de  la  mina, 
cada  soldado  que  asomaba  á  proveerse  de  agua  recibía  una  descarga  de  fla« 
chas.  Apurada  pronto  la  del  único  aljibe  que  había  en  la  ciudad,  la  sed  obli- 
gaba á  los  cercados  á  sostener  cada  día  sangrientos  combates  por  el  afán  da 
llenar  un  cántaro  ó  de  rcfrcscir  sus  abrasados  labios,  y  á  veces  atravesaba 
una  flecha  envenenada  su  corazón  antes  de  llegar  á  la  boca  el  mas  puro  ele* 
mentó  do  la  vida,  ejemplo  de  resignación  en  las  privaciones  daba  á  ans 
soldados  el  marqués  de  Cádiz,  pero  esto  no  dejaba  de  hacer  su  situación 
apurada  y  estreñía.  Algunos  adalides  descolgados  de  noche  por  la  muralla 
pudieron  llevar  á  los  caballeros  de  Andalucía  cartas  del  marques  exbortán* 
dolos  á  que  no  Ic  abandonaran  en  aquel  trance. 
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Ed  tal  conflicto  adviriiósc  una  mañana  gran  movimiento  en  el  campo  de 
los  moros.  Era  que  había  sido  avisado  Mulé  y  Hacen  de  que  se  vefa  asomar 
iDQcbedambre  de  gente  armada  con  banderas  y  cruces,  que  no  dejaban  duda 
de  ser  soldados  cristianos.  Convencióse  pronto  Muley,  bien  á  su  pesar,  de 
que  se  le  venia  encima  el  ejército  libertador  de  los  de  Alliama,  y  era  asi  en 
verdad.  Los  esruerzos  do  los  reyes  do  Castilla  no  habion  sido  inúliles,  y 
tampoco  las  cscilaciones  del  marqués  de  Cádiz  ¿  los  caballeros  andaluces 
habían  sido  infructuosas.  Todos  se  prestaron  gustosos  á  hacer  un  servicio 
que  interesaba  á  la  religión  y  afectaba  á  la  honra  castellana,  y  habíase  for- 
mado un  ejército  de  cinco  mil  caballos  y  cuarenta  mil  peones.  Entre  los  no* 
ttles caudillos  de  esta  hueste  fíguraba  ci  duque  de  Medinasidonia  don  Enrique 
de  Gazman,  el  antiguo  rival  y  enemigo  del  marqués  de  Cádiz  don  Rodrigo 
PoficedeLeon,  los  dos  troncos  de  las  casas  de  los  Ponces  y  de  los  Guzma- 
nes,  cuyas  discordias  y  guerras  habían  agitado  tanto  tiempo  las  tierras  de 
Andalucía,  y  cuyos  odios  la  reina  Isabel  habla  logrado  templar,  pero  no  es- 
tioguir.  Por  lo  mismo  el  de  Cádiz  no  se  había  atrevido  á  escribir  al  de  Me- 
dinasidoDia,  pero  éste  quiso  dar  un  ejemplo  de  su  magnanimidad,  y  olvi- 
diodo  anejas  rivalidades  y  oyendo  solo  la  voz  del  patriotismo  y  de  la  ga- 
hnteria,  acudió  espontánea  y  generosamente  con  sus  numerosos  vasallos  en 
focorro  del  que  había  sido  antes  sa  enemigo.  Venía  el  intrépido  don  Alonso 
de  Aguilar,  cuñado  del  marqués,  campeón  de  los  mas  formidables,  que  no 
eocontraba  arnés  tan  fuerte  que  resistiera  al  golpe  de  una  lanza  empujada 
por  su  robusto  brazo.  Venían  los  hermanos  gemelos  don  Rodrigo  y  don 
Joan  Tellez  Girón,  maestre  de  Calatrava  el  uno  y  conde  de  Ureña  el  otro: 
ios  amigos  y  parientes  Diegos  Fernandez  de  Córdoba,  conde  de  Cabra  ol 
primero»  alcaide  de  los  Donceles  el  segundo,  deudos  todos  de  la  marquesa 
de  Cádiz:  los  condes  de  Alcaudete  y  de  Buendía,  el  corregidor  de  Córdoba  y 
otros  ilustres  caudillos,  con  diferentes  banderas,  entre  las  cuales  sobresalía 
b  de  Sevilla  llevada  por  la  hueste  del  duque  de  Medinasidonia. 

No  se  atrevió  el  soberbio  Muley  á  esperar  la  llegada  de  aquella  gente,  y 
k»  toldados  delanteros  de  Guzman  y  de  Aguilar  vieron  las  últimas  tropas  de 
lot  moros  trasponer  en  retirada  las  colinas  de  las  montañas  (29  de  marzo). 
Uenos  de  júbilo  y  de  agradecimiento  salieron  los  apurados  defensores  de 
Alhama  á  saludar  y  abrazar  á  sus  libertadores,  y  grande  fué  la  sorpresa  y  la 
alegría  del  marqués  de  Cádiz  ald¡vii»ar  entre  ellos  ásu  rival  el  de  Medina- 
sidonia. Tendiéronse  los  brazos  á  presencia  del  ejército  los  dos  antiguos  ene» 
Bigos,  protestaron  olvidar  sus  discordias  y  rencillas,  y  aquella  tierna  re- 
coocíliacion  se  miró  por  todos  como  un  fausto  presagio  de  triunfos  futuros. 
Abastecida  Alhama^  y  quedando  una  goarnicíoo  de  ochocientos  hombros  do  la 
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hermandad  al  mando  de  don  Diego  de  Merlo,  volvióse  (odo  el  ejército  con 
el  marqués  de  Cádiz  á  Antequera,  donde  le  espejaba  y  le  pasó  revista  ooi 
sumo  gozo  el  rey  Fernando,  y  desde  allí  se  encaminó  ¿  Córdoba,  á  esperará 
la  reina  Isabel,  que  á  pesar  de  su  delicada  situación,  próxima  otra  vei  á  ser 
madre ,  pasó  en  rápidas  jornadas  ¿  reunirse  con  su  esposo  en  aquella  ciudad. 
Sabedor  Mulcy  Hacen  del  retroceso  de  los  cristianos,  y  deseoso  de  acallar 
el  descontento  y  las  murmuraciones  de  los  granadinos,  resolvió  Tolver  ao* 
bre  Alhamí  con  gente  de  refresco,  y  llevando  ya  pertrechos  y  trenes  de  ba- 
tir (20  de  abril).  Después  de  algunos  disparos  de  metralla  sin  resultado,  aleo- 
tó  Mulcy  á  una  cuadrilla  de  aventureros,  gente  animosa  y  arriscada,  i  que 
asaltaran  la  ciudad  por  un  lado  que  los  defensores  tenian  desguamec  do^ 
no  pensando  que  pudiera  ser  acometida  por  un  lugar  tan  encrespado  y  lleoa 
de  precipicios.  A  la  voz  de  un  centinela  que  dio  el  grito  de  alarma  se  aper- 
cibieron los  cristianos  de  que  un  grupo  como  de  sesenta  moros  babia  trepado 
por  aquel  sitio  agrio  y  enhiesto,  y  corria  ya  por  la  ciudad  blandiendo  eoa 
insultante  ademan  sus  alfangcs.  Todos  corrieron  ¿  las  armas,  y  los  unos 
acudían  á  impedir  que  entrasen  nuevos  escaladores,  á  los  cuales  empij^abaa 
basta  hacerlos  caer  despeñados  y  casi  deshechos  ¿  lo  profundo  del  torréala» 
los  otros  sostenían  un  combato  ¿  muerte  con  los  sesenta  temerarios  que  ba- 
bian  penetrado  en  la  población,  y  formando  estrecho  circulo  se  defendían  ooa 
un  valor  bárbaro  y  espantoso.  Las  espadas  cristianas  se  tiñeron  en  la  sangra 
de  aquellos  desesperados,  mas  también  sucumbieron  algunos  bizarros  caba- 
lleros españoles.  Loco  de  cólera  andaba  el  emir  granadino,  y  maldiciendo  at 
fatalidad  levantó  otra  vez  el  cerco  y  se  volvió  á  Granada  resuelto  á  pregonar 
la  guerra  santa  y  llamar  á  todos  los  musulmanes  del  reino ,  y  no  descansar 
hasta  recobrar  á  Alhama,  costúrale  lo  que  quisiera.  Entretanto  el  valeroso 
capitán  don  Diego  de  Merlo  informó  ó  sus  reyes  del  heroísmo  con  que  anos 
pocos  soldados  habían  defendido  la  plaza,  y  les  pedia  nuevos  refuenos  de 
víveres  y  de  gente,  sí  habían  de  podor  resistir  á  la  nueva  embestida  que  se 
esperaba.  Consultado  por  el  rey  en  consejo  si  podía  ó  no  sostenerse  una  ciQ« 
dud  enclavada  en  territorio  enemigo  y  espuesta  ¿  tan  continuas  acometidas^ 
opinaron  muchos  que  no  era  posible  sin  graves  riesgos  y  sin  inmensos  gastos^ 
y  que  seria  mas  conveniente  desmantelar  sus  muros,  quemar  sus  casas  y  de* 
jar  en  sus  escombros  un  testimonio  de  la  soberbia  musulmana.  Opúsose 
enérgicamente  ú  este  dictamen  la  magnánima  Isabel,  haciendo  presente  que 
sería  mengua  y  deshonor  para  las  armas  do  Castilla  abandonar  una  plaza  que 
representaba  el  primer  triunfo  de  aquella  santa  guerra,  espuso  que  seria  es* 
tibiar  el  ardor  de  la  nación,  y  estimuló  á  sus  caballeros  é  que  se  apresCasee 
á  abastecer  ¿  Alhama  y  á  reforzar  su  presid.o. 
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Habló  Isabel,  y  sus  palabras  produjeron  un  erecto  mág:¡co.  Nadie  contra- 
dijo ya  tan  animoso  pensamiento.  AI  contrario,  el  cardenal  de  España,  los 
duques  de  Villahermosa,  de  Medinacelí,  de  Alburquerque  y  del  Infantado, 
los  condes  de  Cabra,  de  Treviño,  de  Ureña,  de  Cifuentes  y  de  Bclulcazar,  los 
marqueses  de  Cádiz  y  de  Villena,  el  condestable  de  Castilla,  los  maestres  do 
Calau^va  y  de  Santiago,  el  comendador  de  León  y  otros  muchos  caballeros 
M  apresuraron  á  reunir  una  hueste  de  ocho  mil  caballos  y  diez  mil  picones, 
ypooiéndose  á  su  cabeza  el  rey  don  Fern  jndo,  mnrchó  el  ejército  por  Ecija 
y  llegó  sin  obstáculo  á  Alhama  (50  de  abril).  Surtiéronse  los  almacenes;  re- 
paráronse los  muros;  repartiéronse  premios  entre  los  mas  valerosos  defen* 
sores;  convirtióse  las  tres  principales  me/.quitns  en  iglesias  cristianas;  bendf- 
Joiasel  ilustre  cardenal  Mendoza  y  las  dolo  de  vasos  y  ornamentos  sagrados; 
la  piadosa  reina  ofreció  bordar  con  sus  propias  manos  los  que  hablan  de  ser- 
Tirpara  el  templo  de  la  Encarnación,  el  primero  que  en  su  reinado  se  con* 
iBgróal  culto  católico  ganado  á  los  enemigos  de  la  fé;  el  rey  dio  las  gracias 
porstt  heroica  conducta  á  don  Diego  de  Merlo  y  sus  capitanes;  se  nombró 
gobernador  á  don  Luis  Fernandez  Portocarrero,  señor  de  Palma;  se  relevó 
h  guarnición,  reforzándola  con  mil  ballesteros  y  cuatrocientas  lanzas  de  las 
hermandades,  y  no  queriendo  el  rey  dejar  aquella  tierra  sin  hacer  un  alarde 
que  hiriese  el  orgullo  del  soberbio  Muley,  salió  con  su  hueste  á  correr  la 
Tega  de  Granada,  destruyendo  sembrados  y  molinos,  apresando  ganados,  y 
proporcionando  con  esto  nuevas  provisiones  á  los  de  Alhama,  hecho  lo  cual, 
ie  volvió  con  el  ejército  á  Córdoba  (1). 

Ocurrían  á  este  tiempo  en  Granada  graves  discordias  é  intrigas  domés- 
ticas, que  comenzando  por  celos  de  mugercs  y  acabando  por  partidos  políti- 
cos, traían  entretenido,  turbado  y  en  no  poco  peligro  á  Muley  Hacen,  é  In- 
apecitado  para  obrar  con  energía  contra  los  cristianos,  teniendo  que  cuidar 
de  salvar  su  trono  y  aun  su  propia  vida.  Había  motivado  esta  situación  el 
resentimiento  y  enojo  de  la  sultana  Aixa  (la  Honesta),  á  quien  el  fogoso 
emir  trataba  con  afrentoso  desvio  desde  que  habia  consagrado  su  corazón  y 
sos  violentos  amores  á  una  hermosa  cautiva  cristiana,  cuyo  nombre  bautis- 
mal era  Isabel  de  Solis  y  entre  los  moros  se  llamaba  2k>raya  (Lucero  de  la 
mamamt),  é  quien  habia  hecho  la  sultana  favorita  y  para  quien  eran  todos 


^]   Bernaldez,  ReyA  Católicos,  cap.  35  t  doft«  Crófifca  del  Gran  CardeoaX  Ub.  f.— 

M.--Pulfar.  Cron.,  parle  lU.,  cap.  I  á  7.—  Id.  Cbron.  de  los  Ponces  de  León,  elog.  17.— 

Lkío  Hartoeo  Siculo,  Ub.  XX.— Conde,  Do-  Id.  Orig.  de  las  dignidades  seglares,  Ub.  13. 

máñ.  part.  IV.,  cap.  34.^Lebrija,  Rerum,  — Mediuasidonia,  Ub.  Yin.— Salatar  y  Ca*- 

Gmamín  Decades,  Ub.  I.—Mxrmol.  Re  bel.  tro,  Hist.  de  la  casa  de  Lara,  Ub.  IS. 
de  k»  AoríKOff ,  Ubro  L— ^Uui  de  MeP- 


45»  DISTORIA  DE  ESPAf^A. 

los  galanteos,  todos  los  obsequios  y  caricias  del  apasionado  emir  (1).  Fiaba 
Muley  los  negocios  del  gobierno  al  vazzir  Abul  Cacim  Vcnegas,  de  llnage  cris- 
tiano también,  y  descendiente  de  los  Venegas  de  Córdoba,  el  cual  con  loda 
su  familia  fomentoba  la  pasión  del  rey  y  sus  amores  con  Zoraya  (S).  A  insti- 
gación y  por  consejo  de  este  ministro  inmoló  el  rey  con  inhumana  ferod* 
dad  varios  alcaides  y  caballeros  de  la  tribu  de  los  Abencerrages,  enemigos 
de  la  familia  de  los  Venegas  y  partidarios  de  la  sultana  Aixa  (3),  lo  cual  no  lil- 
zosino  exasperar  más  aquella  intrépida  raza,  y  que  aceptara  con  máseni- 
*  peño  los  planes  de  la  sultana  desfavorecida.  Era  el  designio  de  ésta  bacer 
proclamar  á  su  hijo  Abu  Abdallah  (el  Boabdil  do  nuestras  crónicas),  y  po* 
ner  en  sus  manos  el  cetro  arrancándole  de  las  de  su  padre.  La  conquista  de 
Alhama  por  los  cristianos,  las  desgraciadas  campañas  de  Muley,  y  la  Cürreria 
ele  Fernando  por  la  vega  de  Granada,  dieron  pieá  ios  ofendidos  para  desa* 
creditar  al  viejo  Abul  Hacen  y  representar  como  desastroso  su  reinado,  pin* 
túndele  como  el  verdugo  de  los  Abencerrages,  como  entregado  á  loshecU- 
tos  de  una  cristiana  y  á  las  influencias  de  renegados  traidores,  y  como  la 
ruina  del  imperio  musulmán.  Tal  era  el  estado  de  la  opinión  en  Granada  coai* 
do  regresó  Muley  do  su  última  desgraciada  expedición  á  Alhama. 

Mostróse  este  disgusto  en  un  tumulto  popular  movido  en  el  Albaicin  por 
los  Abencerrages,  de  cuyas  resultas  hizo  prender  el  rey  y  encerrar  eo  ubi 
torro  do  la  Alhambra  á  la  sultana  Aixa  y  é  su  hijo  Boabdi),  cómplices  de 
aquel  movimiento,  y  como  desconfiase  ya  de  sus  subditos,  envió  una  emba* 
jada  al  rey  de  Marruecos  pidiéndole  socorro  de  gentes  para  intentar  oCro 
golpe  sobre  Alhama.  La  astuta  sultana  hizo  descolgar  á  su  hijo  de  la  torre  de 
la  prisión  por  medio  de  una  cuerda  hecha  con  su  propio  velo  y  con  los  almai- 
zares y  tocas  de  sus  doncellas.  Los  Abencerrages,  que  esperaban  con  caba- 
llos al  pie  de  la  torro  al  joven  príncipe,  trasportáronle  de  noche  y  al  galope 
hasta  Guadix.  A  los  pocos  días,  solazándose  el  enamorado  Muley  con  su  que- 
rida Zoraya  en  los  jardines  de  los  Alijares,  oyó  gritos  y  voces  de  tumulto  en 
el  recinto  de  la  ciudad.  Eran  los  Abencerrages  que  acababan  de  entrar  pro* 
clamando  á  Boíibdil  de  acuerdo  con  el  alcaide  de  la  torre  en  que  estaba  la 
sultana  prisionera.  Lanzóse  Abul  Cacim  Venegas  sobre  los  tumultuados,  y 
trabóse  un  combate  sangriento  en  las  calles:  el  populacho  se  puso  de  parta 

(I;    Üay  una  noTf  la  dr  1  Kfior  11  artinf  z  de  dos  de  lof  arcbíTos  de  la  cata  del  oiafqüétét 

la  Rom  Ululada  Doña  Uabet  de  Svlü^  fu»-  Corvera. 

dada  sobre  este  episodio  bislórico.  {%)    Tal  fez,  Éegua   Pulgar,  taé  Mía  Ia 

(i)    Bernaldez,  Reyes  Calólirot,  cap.  80.  causa  del  famoso  degüello  de  los  Abei 

— Lafuenle  Alcántara,  en  la  Ilistorla  de  (ira-  ragf»  en  la  Alhambra,  que  ha  da4o 

nada,  tom.  III.,  cap.  17,  se  refiere  á  docu-  4  tanUM  y  Uo  novelescos  roaiBcea. 
mcnios  curioaos  acerca  de  cítafautlia,  »act- 
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de  los  revoltosos,  y  el  rey  y  su  ministro  favorito  tuvieron  que  fugarse  do 
Granada  antes  de  amanecer  y  buscar  un  asilo  en  el  castillo  de  Mondiijar.  Acu- 
dieron aUi  á  ofrecerles  sus  espadas  todos  los  do  Ja  familia  Venegas,  junta- 
mente con  Abdallah  el  Zagal  (el  Valeroso)  que  era  de  su  partido.  Alentáron- 
le 000  esto  á  revolver  sobre  Granada  en  altas  horas  de  la  noche  con  la  espe- 
nnia  de  sorprender  á  los  corifeos  de  la  revolución,  mas  como  no  pudieron 
bacerlo  sin  ser  sentidos,  renováronse  las  horribles  escenas  de  la  noche  ante- 
rior; peleábase  encarnizadamente  en  todas  las  calles,  en  unas  en  medio  de 
lis  tinieblas,  en  otras  á  la  escasa  luz  de  teas  y  faroles  que  los  vecinos  sacaban 
á  Iss  ventanas  para  alumbrar  el  combate;  todo  era  degüello,  mortandad  y 
estrago;  los  principales  defensores  de  Muley  cayeron  inmolados  al  furor  po- 
pular, y  el  rey  y  su  vazzir  tuvieron  á  gran  suene  poder  escapar  con  vida  y 
refugiarse  en  Málaga  seguidos  de  un  pequeño  grupo  de  leales. 

Mientras  tales  escenas  ocurrian  en  Granada,  la  reina  Isabel  de  Castilla  con 
so  acostumbrada  actividad  despachaba  desde  Córdoba  cartas  y  provisiones 
apremiantes  á  las  ciudades  y  caballeros  de  Castilla,  de  León,  de  Galicia,  de 
Exuvmadura  y  de  Vizcaya,  para  que  acudiesen  con  viveros  y  contingentes 
é  proseguir  la  guerra  contra  los  moros.  Supo  que  andaban  por  África  emi« 
«ríos  de  Muley  Hacen  pidiendo  socorros  y  reclutando  gente  del  rey  de  Mar» 
raecos,  é  Inmediatamente  mandó  armar  una  escuadra ,  que  encomendó  á 
4o9  de  sus  mejores  almirantes,  para  que  con  ella  cruzasen  el  Estrecho  é  im- 
pidiesen todo  desembarco  y  comunicación  con  la  costa  de  Berbería.  Pero  la 
expedición  principal  que  se  proyectaba  era  contra  Loja,  rica  ciudad,  situada 
eo  ao  profundo  y  delicioso  valle  que  atraviesa  el  Genil  entre  dos  escabrosas 
ftems,  cuya  conquista  era  importantísima,  asi  para  asegurar  la  posesión  de 
AUiama,  como  para  abrir  y  facilitar  la  entrada  á  la  vega.  Defendiala,  ademas 
de  so  natural  posición,  queja  hizo  llamar  la  flor  entre  espinas,  una  buena 
fortaleza,  y  hablase  reforzado  su  guarnición  con  tres  mil  hombres  de  gente 
escogida  al  mando  del  valeroso  y  veterano  Alíatar,  que  habia  sido  un  pobre 
e^Mdero,  y  por  sus  hazañas  se  habia  elevado  á  los  mas  altos  cargos  de  la 
milicia*  El  rey  Fernando,  ansioso  de  distinguirse  en  esta  guerra  y  mas  fo- 
goso esta  vez  que  prudente,  sin  esperar  á  que  acabaran  de  reunirse  los  sub« 
ádios  de  las  ciudades,  y  contra  el  dictamen  del  entendido  marqués  de  Cá- 
diz y  otros  prácticos  caudillos,  determinó  ponerse  sobre  Loja ,  y  cruzando 
por  Ecija  el  Genil  con  una  hueste  de  cuatro  á  cinco  mil  caballos  y  de  ocho 
i  diez  mil  peones,  llegó  á  la  vista  de  Loja  y  sentó  sus  reales  á  orillas  del  rio 
eou^  cuestas,  olivares  y  barrancos,  donde  no  podia  desplegarse  la  caballe- 
ra (l.«  de  julio),  y  donde  las  azequias  y  colinas  no  permitían  ni  socorrerse 
coQ  opgrtuoidad  ui  siquiera  observarse  entre  si  los  diferentes  cuerpos. 
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Pronto  ad\irtió  el  dicslro  Aliatar  los  desaciertos  de  los  enemigos,  y 
conocedor  que  ellos  del  terreno,  hizo  emboscar  una  parte  de  su  gente  entra 
los  olivares  y  huertas  á  la  falda  del  cerro  de  Alboacen.  En  ana  salida  qna 
después  hizo  ílngió  retirarse  liuycndo  de  Irs  lanzas  conducidas  por  el  mae^ 
tre  de  Calatrava;  ios  cristianos  llenos  de  ardor  seguían  el  alcance,  cuando 
se  vieron  bruscamente  arremetidos  por  los  emboscados,  revolvieron  (aiiK 
bien  sobre  ellos  los  lanceros  y  flecheros  de  Aliatar,  una  lluvia  de  saetas  det* 
cargó  sobre  el  joven  y  valeroso  maestre  de  Calatrava ,  don  Rodrigo  Telleí 
Girón,  que  peleaba  en  primert  linca,  y  se  distinguía  por  la  en»  colorada 
del  hábito  de  su  orden,  y  dos  de  ellas  con  puntas  envenenadas  se  le  dav»- 
ron  debajo  del  brazo  por  la  cortadura  del  arnés,  que  le  causaron  la  muerta 
á  las  pocas  horas  con  gran  pesadumbre  de  todo  el  ejército  (1).  Fernando 
conoció  ya  su  error  y  retrocedió  á  Riofrio,  dando  orden  á  los  suyos  peit 
que  levantaran  las  tiendas  del  cerro  de  Alboacen.  No  bien  habían  ejecutado 
¿  la  mañana  siguiente  esta  operación,  cuando  vieron  ya  á  los  moros  posesio- 
nados de  aquella  altura;  apoderóse  á  su  vista  el  pavor  de  los  crisUaDOS,  y 
ya  no  pensaron  sino  en  salvarse  en  la  mas  precipitada  Tuga.  Aprovechó  AUa- 
lar  el  desurden  del  campo  enemigo;  y  saliendo  de  Loja  con  todas  sus  ftiei^ 
zas  se  lanzó  con  tal  furia  sobre  los  contrarios,  que  solo  un  esfuerzo  de  aero* 
nidad  del  rey  puesto  á  la  cabeza  de  su  guardia  y  de  una  banda  do  culiaileraa 
pudo  detener  üI  formidable  moro  y  salvar  al  ejercito  do  su  total  ruina.  Si- 
guióse un  combate  terrible,  en  que  peligró  muchas  veces  la  vida  de  Fefw 
nando,  no  menos  que  las  de  los  caballeros  castellanos  que  presentaban  srs 
l^echos  por  salvarle,  y  principalmente  la  del  marqués  de  Cádiz,  que  á  la  ca« 
beza  de  unas  setenta  lanzas,  y  aun  peleando  á  pie  después  de  muerto  st 
caballo,  tuvo  á  raya  á  los  moros  y  dejó  sin  vida  algunos  de  sus  capitanes. 
Corrió  no  obstante  con  abundancia  la  sangre  de  los  caballeros  castellanos. 
El  condestable  don  Pedro  de  Vclasco  recibió  tres  cucliilladas  en  el  rostro; 
el  conde  de  Tendilla  sufrió  heridas  graves  y  estuvo  á  punto  de  caer  en  no- 
nos del  enemigo,  lo  mismo  que  el  duque  de  Medinacelí,  que  quedó  dea» 
montado  y  atropellado  por  ¡a  caba'lcria.  Al  fin  los  moros  comenzaron  i  al<K 
jar,  y  pudo  el  rey  coniinuar  su  retirada  hasta  la  Peña  de  los  Enamorados,  dis- 
tante siete  leguas  de  Loja,  y  desde  alli  prosiguió  sin  obstáculo  á  Córdoba  (!)• 

Gran  pesadumbre  causó  á  la  reina  el  ciito  desgraciado  de  esta  emprestv 


(I)  Una  humilde  cnii  de  piedra,  lUma  U  logrado  cabaUrro. 

¡a  Cruz  del  Maeglre,  ha  conservado  han'a  iS     Conde,  part.  IV.,  c.  t5.~Pulgar,  par» 

hace  poco  en  Loja  la  memoria  del  silio  en  te  III.,  c.  8  y  a.^Beroaldci,  c.SS.^Lcbr^^ 

que  tegun  iradtcion  cay¿  maerlo  aquel  ma-  lib.  I.,  cap.  7. 
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si  bien  con  su  natural  prudencia  se  abstuvo  de  demostrarlo  en  público  ni 
hacer  deraostraaon  alguna  de  sentimiento.  La  guarnición  de  Alhama  fué  la 
qoe  mas  desalentó  creyéndose  ya  perdida,  y  fué  menester  tJda  la  entereza 
del  gobernador  Portocarrero  para  contener  la  Indisciplina  de  los  soldados 
y  evitar  que  abandonaran  la  plaza:  él  con  su  ejemplo  y  sus  vigorosas  aren- 
i»  infundió  nuevo  aliento  y  ardor  en  los  ánimos  abatidos,  y  vineles  bien 
i  todos,  porque  no  tardó  en  presentarse  por  tercera  vez  al  pie  de  los  mu- 
ros una  legión  sarracena  suponiendo  á  sus  defensores  acobardados.  Por  for- 
loDa  ni  éstos  lo  estaban  yá,  ni  la  reina  pudo  consentir  que  quedaran  sin  so- 
corro, y  esUmulados  por  ella  el  rey  y  los  caballeros  anda  uces  volaron  en 
auxilio  de  los  albameños  con  multitud  de  acémilas  cargadas  de  provisio- 
íes.  Por  tercera  vez  también  huyeron  de  aquel  sitio  funesto  los  pendones 
Dibomelanos  al  asomar  las  banderas  cristianas.  Abasteciéronse  los  alma- 
cenes de  vituallas,  é  informado  el  rey  de  las  f^igas ,  privaciones  y  pervigí- 
lios  de  aquellos  heroicos  defensores,  relevó  la  guarnición  dejándola  al  cargo 
dd  comendador  Juan  de  Vera. 

Reducido  en  tanto  Muley  Hacen  á  la  ciudad  y  distrito  de  Málaga  que 
le  permanecían  fieles,  limitábase  á  hacer  algaras  y  correrlas  por  los  campos  do 
Estepona,  de  Algeciras  y  de  Gibraltar,  si  bien  costándole  á  veces  sostener 
vivas  refriegas  con  los  alcaides  de  las  fortalezas  cristianas,  tales  como  los 
lAtrépidos  Pedro  de  Vera  y  Cristóbal  de  Mesa ,  que  algunas  veces  daban 
Bo  poco  que  hacer  con  sus  valientes  lanceros  al  expulsado  rey  de  Granada. 

Los  monarcas  castellanos,  por  el  contrario,  pensaron  entonces  seriamente 
tñ  emprender  una  guerra  formal  bajo  un  plan  bien  meditado  que  les  diera 
por  resultado  algún  dia  la  conquista  del  reino  granadino.  Al  efecto  acorda- 
roo  volver  á  Castilla ,  dejando  las  fronteras  de  Andalucia  encomendadas  al 
celo  de  capitanes  valerosos  y  esperlmentados,  la  de  Jaén  á  cargo  del  condo 
de  Treviño,  al  del  maestre  de  Santiago  Alonso  de  Cárdenas  la  de  Ecija» 
Bombraodo  asistente  de  Sevilla  por  fallecimiento  de  don  Diego  de  Meilo  al 
eonde  de  Cifuentes,  y  dando  órdenes  á  los  adelantados,  duques,  marqueses, 
ooodes  y  alcaides  de  toda  la  línea  para  que  cada  cual  vigilara  su  distrito  con 
esmero.  Con  esto  se  vinieron  á  Madrid  para  acordar  con  las  cortes  sobre  los 
medios  de  realizar  sus  planes.  Atentos  los  reyes  á  todo,  dedicáronse  á  re- 
formar los  abusos  que  se  hablan  introducido  en  las  hermandades  de  los  rei- 
nos. Celebraron  al  efecto  en  la  inmediata  villa  de  Pinto  junta  general  de 
todos  los  diputados  de  las  provincias ,  y  de  todos  los  procuradores,  tesore-* 
ros,  oficiales  y  letrados  de  las  hermandades.  En  esta  reunión  cada  cual  ex- 
ponía las  quejas,  los  agravios,  abusos  ó  vejaciones  de  que  tenia  noticia, 
bien  por  parte  de  los  capitanes»  empleados  ó  cuadrilleros  Ue  la  heroaodad. 
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bien  por  la  do  los  diputados  mismos.  Los  reyes  oyeron  (odas  las  demandas 
y  querellas,  hicieron  justicia  sin  acepción  de  personas,  moderaron  los  salt- 
riosy  reorg:anizaron  en  fín  y  acabaron  de  moralizar  la  institución,  y  agradeció 
dos  los  procuradores  de  las  hermandades  á  su  imparclal  y  justiciera  condón 
ta,  les  olorizaron  hasta  ocho  mil  hombres  y  diez  y  seis  mil  acémilas  qM 
lubian  pedido  para  reforzar  y  abastecer  de  mantenimientos  la  guarnición  de 
Alhama.  A  su  ejemplo  todos  los  particulares  y  personas  pudientes  del  reinOv 
6  una  indicación  do  sus  soberanos,  les  facilitaron  un  empréstito  general,  coa* 
tribuyendo  cada  cual  según  sus  facultades,  en  la  conflanza  de  ser  religiosa* 
mente  reintegrados.  Asimismo  el  pontífice  expidió  una  bula  para  que  el  clero 
y  las  órdenes  militares  y  religiosas  asi  de  Aragón  como  de  Castilla  lesacif 
diesen  con  un  subsidio  para  las  necesidades  de  la  guerra,  y  otorgó  los  Imh 
ñores  é  indulgencias  de  cruzada  á  todos  los  que  en  ella  se  alistasen  pan 
pelear  contra  los  moros.  Con  esto  se  hallaron  los  monarcas  provistos  de  re- 
cursos (febrero,  1483),  para  pagar  sus  atrasos  al  ejército,  y  para  dar  gruide 
impulso  ú  los  prei)arativos  de  la  guerra  (1). 

Pero  la  nueva  fatal  de  un  suceso,  mas  desastroso  aun  que  el  de  la  ma* 
lograda  espedicion  de  Loja,  vino  á  este  tiempo  á  turbar  la  alegría  y  las  ha- 
lagüeñas esperanzas  de  los  reyes,  de  la  corte  y  de  los  pueblos.  El  maestra 
de  Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas,  encargado  de  la  frontera  de  EcUa. 
ansioso  de  señalarse  con  al^^una  hazaña  contra  los  moros,  determinó  hacer 
una  invasión  en  la  Ajarquia  do  Málaga,  fiado  en  las  noticias  quo  lo  habían 
dado  sus  adalides  de  que  alli,  después  de  atravesar  algunas  sierras  y  bos- 
ques, hallarla  una  comarca  deliciosa  donde  pastaban  numerosos  rebaños  de 
que  podría  apoderarse  fácilmente,  volviendo  por  un  camino  llano  con  in- 
mensa presa  y  privando  de  sus  mejores  mantenimientos  á  los  moros  de  lU* 
Inga.  En  vano  el  marqués  de  Cádiz  le  espuso  que  según  sus  noticias  la  Ajar- 
quia era  un  i^ais  montuoso  y  enriscado,  lleno  de  barrancos  y  precipicios, 
propio  solo  para  abrigo  de  bandoleros  y  salteadores.  El  plan  del  maestre  do 
Santiago  fué  á  pesar  de  estas  relleiiones  sog  ido,  y  en  su  virtud  reunidos 
en  Antequera  los  capitanes  fronterizos,  el  marqués  de  Cádiz,  el  adelantado 
don  Pedro  Enriquez,  el  conde  de  Cifuenies,  don  Alonso  de  Aguilar  y  otros 
caballeros,  con  las  banderas  de  Córdoba,  de  Sevilla,  de  Jerez  y  otras  ciu« 
dades  de  Andalucía,  la  mas  lucida,  aunque  no  la  mas  numerosa  hueste  que 
en  muchos  años  se  habia  visto,  emprendieron  su  marcha  (marzo,  148^  con 
a  esperanza  de  volver  cargados  de  m  itcríal  riqueza,  y  con  la  conflania  de 
no  encontrar  quien  pudiera  atreverse  á  resistirles. 

(1}   Pulgar,  CrvD.,  p.  lil.,  capítulos  liy  14» 
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Tropezaodo  pronto  con  escabrosos  cerros  y  con  ásperos  y  tortuosas  vo- 
redis  á  orillas  de  hondos  precipicios,  iban  hallando  solamente  pobres  y  de« 
áertas  aldeas,  cuyos  infelices  habitantes  huian  con  sus  ganados  á  refugiarse 
eobs  coevas  ó  en  las  cumbres  casi  inaccesibles  de  las  montañas.  Los  sol- 
dados 86  vengaban  en  incendiar  chozas  y  en  cautivar  ancianos  ¿  quienes 
sos  achaques  no  habian  permitido  seguir  á  sus  fugitivas  familias.  En  esta 
Dircba  de  devastación  se  fueron  internando  insensiblemente  y  sin  orden, 
porque  no  lo  consentía  el  terreno,  en  lo  mas  fragoso  de  las  sierras.  El  ruido 
de  los  peñascos  que  se  derrumbaban  de  lo  alto  de  los  riscos  cayendo  sobre 
h  retaguardia  de  los  cristianos,  y  arrojando  en  su  Ímpetu  algunos  soldados 
al  fondo  de  los  valles,  mezclados  con  una  lluvia  de  venablos  y  de  saetas, 
avisaron  é  los  espedicionarios,  Juntamente  con  los  gritos  de  los  moros  que 
coronaban  las  cumbres,  del  paso  peligroso  en  que  se  hallaban  metidos.  Con 
ansia  esperaban  la  luz  del  día  para  variar  de  rumbo:  pero  azorados  ya  los 
adalides,  cada  vez  iban  metiendo  el  desordenado  ejército  en  mas  intransi- 
tables sinuosidades.  Para  colmo  de  su  mal,  apercibido  el  viejo  Muley  Hacen 
por  las  fogatas  que  se  divisaban  en  los  montes  de  que  habia  enemigos  en  el 
terrítorío  de  la  Ajarquia,  ya  que  los  suyos  en  atención  á-su  edad  y  achacosa 
ahid  no  le  consintieron  empuñar,  como  él  quería,  la  cimitarra,  y  salir  en 
persona  á  pais  tan  agrio,  envió  ¿  su  hermano  Abu  Abdallah  el  Zagal,  y  á  los 
dos  Venegas,  Redoan  y  Abul  Cacim,  con  lo  mejor  de  sus  tropas  á  tomar  la 
embocadura  de  la  Ajarquia  hacía  el  mar  y  acuchillar  i  cuantos  cristianos  ín- 
leotáran  buscar  por  allí  la  salida. 

Cuando  los  cristianos,  siguiendo  su  fatigosa  marcha  por  las  vertientes  do 
li  sierra,  divisaron  la  ordenada  hueste  de  los  musulmanes,  creció  su  con- 
ftiiioo  y  su  aturdimiento,  muchos  por  huir  resbalaban  y  calan  despeñados 
es  los  barrancos,  atropellábanse  unos  á  otros,  y  nadie  pensaba  sino  en 
f^rar  so  persona.  En  tal  situación  el  maestre  de  Santiago  se  mantuvo  Arme 
y  sereno,  arengó  con  fogosa  energía  á  los  suyos,  •muramoi^  les  dijo,  /a- 
eind»  camino  am  el  corazón,  pues  no  io  podetnoM  facer  con  la$  armcu,  é  no 
auruMM  aqui  muerte  tan  torpe:  subamos  esta  sierra  como  /lomltres,  é  no  este-* 
■M  oharraneados  esperando  la  muerte ,  é  veyendo  morir  nuestras  gentes  no 
ks  pudiendo  valer, w  Y  espoleando  su  caballo  trepó  á  una  montaña  seguido 
de  los  mas  esforzados  de  los  suyos,  pero  perdiéndose  en  aquella  subida 
n  alférez  ePbomendador  Becerra,  y  rodando  otros  por  aquellos  despeñade- 
ros. El  marqués  de  Cádiz,  guiado  por  un  adalid  leal,  pudo  ladear  la  mis- 
na  montaña  y  salir  de  la  sierra  con  unas  sesenta  lanzas.  El  conde  de  Ci- 
foentes,  el  adelantado  y  don  Alonso  de  Aguilar,  no  pudíendo  seguir  la  tor- 
tooaa  senda  qoe  el  marqués  llevaba,  dicroo  en  la  celada  de  el  Zagal,  que 
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Interpuesto  entre  tinos  y  otros  no  los  permitía  socorrerse.  Por  Cotias  partes 
eran  ios  cristianos  envueltos  y  despedazados,  los  unos  con  lanzas  y  alfangcSt 
los  otros  con  flechas  y  venablos,  con  piedras  los  demás,  siendo  QO  pooo3 
los  que  morían  sin  heridas  abrumados  del  hambre  y  del  cansancíOy  té  Un 
fgrande  era  el  temor  que  tenian,  dice  el  cronista,  que  ninfi^uno  sabia  den 
tcompanero,  ni  le  sabia  ayudar,  y  en  aquella  hora  ni  vian  señal  de  trompeci 
fque  guardasen,  ni  donde  se  acaudillasen.»  Allí  perecieron  tres  hermanos 
y  dos  sobrinos  del  mnrqués  de  Cádiz  con  muchos  caballeros  de  ilustre  ft- 
nage.  El  nombre  de  Cuestas  de  la  Matanza  que  quedó  ¿  las  montañas  de  Cú- 
tar  es  un  triste  testimonio  de  la  horrible  mortandad  que  aquel  día  sufríenm 
los  cristianos* 

Salváronse  por  fortuna  los  principales  caudillos  como  mejor  podieroD. 
El  marqués  de  Cádiz  anduvo  cuatro  leguas  de  selva  en  un  caballo  que  lo 
prestaron  para  poder  salir  de  la  Ajarquia.  El  gran  maestre  de  Santiago,  qoa 
se  encontró  también  á  pie,  tomó  el  caballo  de  uno  de  sus  criados,  y  se  salTÓ 
con  un  guia  por  los  mas  ásperos  senderos.  cNo  vuelvo  las  espaldas  i  estof 
moros,  dccia ,  pero  fuyo,  señor,  la  tierra  que  se  ha  mostrado  boy  contra 
nosotros  por  nuestros  pecados.»  El  adelantado  Enriquez  y  don  Alonso  do 
Aguitar  pasaron  la  noche  entre  unos  peñascos  oyendo  la  gritería  y  algaian 
de  los  vencedores,  y  no  pudieron  hasta  la  mañana  hallar  salida  á  aquel  Ift* 
berinto  por  lugares  fragosos.  Mas  desgraciado  todavía  el  conde  de  Cifden» 
tos,  huyendo  por  dcsfliaderos  dio  en  la  emboscada  de  Reduan  Venegas, 
el  cual  viéndole  defenderse  de  una  m  Ilitud  de  moros  que  le  rodeaban  quiío 
batirse  con  él  cuerpo  á  cuerpo  hasta  que  le  rindió,  prohibiendo  después  b^ 
pena  de  la  vida  á  los  soldados  que  le  injuriaran  ni  le  molestiran.  Su  ber-* 
mano  don  Pedro  de  Silva  y  algunos  otros  caballeros  se  entregaron  también 
al  generoso  moro,  y  todos  fueron  conducidos  prisioneros  ¿  Málaga.  Era  tal 
cl  aturdimiento  de  los  cristianos  en'su  desastrosa  huida,  que  á  vecca  un 
solo  moro  desarmado  hacia  prisioneros  á  cinco  ó  seis  cristianos  con  ar« 
mas,  y  hasui  las  mugcrcs  cautivaban  á  los  que  andaban  por  entre  los  ma- 
torrales atónitos  y  dispersos  (1). 

El  desastre  de  la  Ajarquia  derramó  el  lulo  y  la  consternación  en  todos 
los  pueblos  de  Andalucía;  apenas  había  familia  que  no  llorara  algún  indivi- 

(I)    Bern^lJiz.  cap.  C(L- Pulgar,  p.  III..  Después  de  haberle  troido  algún  tienpo  ta 

c.l9.~(Urvajal,  Anal.  Aflo  Uft3.— El  ronde  Halaga,  fué  trasladado  á  Granada,  rniMt 

de  Cifuenles.  á  quien  el  ilustnido  Ovioilo  Muley  Alnil  Hacen  recobró  cl  trono,  y  fa 

rúenla  entre  las  mejores  lanzas  quo  babia  en  1486  logró  su  rescate  por  una  cuanliou  fl«* 

España  en  aquel  tiempo,  fue  tratado  con  ma  de  dinero.  Los  soldad^/s  y  gente  ■penwda 

mucha  ('(»n<iJerarion  pnr    los  vencedores,  fuertm  encerrarlos  en  mazmorras  y  ^twMém 

IgujUucnii  que  sus  coü^pañcros  de  prisión,  después  como  ckUtos  en  UflfeiiatpUiUeMb 


PAUTE  11.  LIBRO  IV.  4G4 

doo  llioeHo  ó  cdutivo,  y  como  dice  un  cronista,  no  había  ojos  enjutos  en  (o^ 
do  el  pais.  Los  escritores  de  aquel  tiempo  atribuyeron  la  desgracia  á  castigo 
de  la  Providencia  por  las  interesadas  miras  que  dicen  impulsaron  á  aquella 
espedicion  á  los  cristianos,  y  porque  la  codicia  y  no  el  mejor  servicio  de 
Dios  los  había  conducido  alli,  no  cuidando  de  prepararse  como  gente  reli- 
giosa que  iba  á  pelear  en  defensa  de  la  ré  (l)é  Otros  culparon  de  traición  á 
los  adalides»  Al  fin  los  que  se  salvaron  se  fueron  reuniendo  en  Arcbidona  y 
AoCequera,  algunos  de  ellos  desptes  de  haber  andado  muchos  dias  por  los 
Biontes  y  breñas  alimentándose  de  yerbas  y  raíces,  volviendo  escuálidos  y 
moribandos  cuando  ya  se  los  contaba  por  mdcrtos. 

General  fué  la  alegria  que  causó  en  Granada  el  desastre  do  los  cristianos 
CD  la  Ajarquia.  Solo  hubo  uno  que  no  participara  del  gozo  público;  que  fué 
el  rey  BoabdiJ,  el  cual  veia  con  envidia  y  con  pena  los  aplausos  que  el  pue* 
bio  daba  á  su  padre  Muley,  y  principalmente  á  su  tio  el  ZagaL  Compren- 
diendo pues  Boabdil  el  Chico  (2)  que  para  no  acabar  de  desconccpluorse  con 
ios  soyoSt  que  ya  le  murmuraban  al  verle  pasar  la  vida  en  las  delicias  de  la 
Albambra,  necesitaba  acometer  también  alguna  empresa  ruidosa  contra  los 
cristiaDOS  Juntó  una  hueste  de  mil-quinientos  caballos  y  siete  mil  infante?, 
b  Oor  de  los  guerreros  de  Granada,  con  ánimo  de  entrar  por  la  frontera  de 
Etíja,  antes  que  se  repusieran  de  su  catástrofe  los  españoles.  Contaba  para 
dio  con  la  ayuda  del  intrépido  Aliatar,  el  veterano  alcaide  de  Leja,  á  cuya 
hüdi  la  tierna  y  sensible  Moraima,  había  hecho  Boabdil  la  compañera  de  su 
trono  y  de  su  lecho,  y  era  la  sultana  favorita.  Al  salir  el  rey  por  la  puerta 
de  Elvira  espantóse  su  caballo  tordo,  y  tropezando  la  lanza  en  la  bóveda  del 
arcóse  hizo  astillas.  A  este  funesto  prcsngío,  que  no  es  el  primer  ejemplar 
de  esta  especie  que  nos  han  contado  los  escritores  árabes,  siguió  otro  do 
hieo  diferente  índole,  y  no  menos  fatídico  para  los  supersticiosos  musulma- 
nes. A  poco  de  salir  el  ejército  de  la  ciudad  atravesó  el  camino  una  raposa 
por  éntrelas  filas  de  los  soldados,  escapando  ilesa  délas  muchos  flechas  que 
éstos  la  arrojaban.  Aconsejaron  algunos  caudillos  al  rey  que  abandonara  ó 

ti)   Bernaldez  dice  que  eD  no  haberse  con-  despojo  como  el  de  Albamai»^La  pérdida, 

tesado  COBO  correspondía,  «dieron  á  cono-  según  Bernaldex,  el  cura  de  los  Palacios,  fué 

^■o  DO  iban  con  buenas  disposiciones,  de  ochocientos  muertos  y  mil  quinientos  cau- 

poeo  respeto  del  servicio  de  Dios,  Utos,  entre  ellos  cuatrocientos  cabaUeros  do 

solo  por  la  codicia  y  el  deseo  de  linage.  Pero  hay  variedad  en  los  demás  ero- 

impia.*— Pulgar  espresa  que  nistas  en  cuanto  á  la  cifra  de  muertos  y  pri- 

por  su  soberbia  y  orgullo,  y  «por-  sioneros. 

fm  la  confiaoia  que  debían  tener  en  Dios  (2)    Llamáronlo  asi  lus  españoles,  según 

byasieroa  en  la  fuena  de  la  gente.»— Y  en  unos  por  hdber  sido  proclamado  muy  joven, 

n  Baaiiieríto  de  aquel  Uempo  se  estampa  otros  para  distinguirle  de  su  tio,  que  se  Ua-* 

•foe  ma»  iban  á  mercadear  que  á  servir  é  maba  también  Abdallab  como  él. 
IM«s,  porque  pensaban  que  había  de  ser  et 
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por  lo  menos  susjicndícra  una  cniprcsa  que  se  anunciaba  con  tan  sinlesüroi 
auspicios,  pero  el  rey,  mostrando  despreciar  tan  pueriles  pronósticos»  tyo 
desaflaró,  dijo,  ¿  la  roriuna,»  y  prosiguió  su  marcha  yendo  á  pernoctar  á 
Loja  (1). 

Incorporado  alli  con  su  suegro  Aliatar,  pasó  el  Genil,  devastó  losctiiH 
pos  de  Aguilar,  Cabra  y  Monlílla,  y  procedió  á  poner  sitio  ¿  Luccna.  llaD« 
daba  en  esta  villa  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Doñee* 
les,  el  cual,  noticioso  de  la  invasión  de  los  sarracenos,  había  pedido  auxilio 
á  su  tio  el  conde  de  Cabra,  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba  como  él ,  f 
preparádose  á  defender  á  todo  trance  la  población.  Cercada  ésta  y  acoiDe<- 
tida  por  el  ejercito  de  Boabdil  antes  que  llegara  el  socorro  del  conde  de  Ca- 
bra, el  joven  alcaide  de  los  Donceles  hizo  tocarla  campana  de  rebato;  á  so 
tañido  acudieron  los  vecinos  armados  ¿  las  tapias  y  á  las  aspilleras,  lo- 
grando rechazar  los  primeros  ataques  de  los  moros.  A  nombre  de  Boabdil 
intimó  Ahmad,  caudillo  de  los  Abencerrages,  al  alcaide  de  los  Donceles, 
que  si  instantáneamente  no  le  abria  las  puertas  de  la  villa  la  entraría  á  de- 
güello; fdecid  ¿  vuestro  rey,  contestó  Fernando  de  Argote  en  nombre  dd 
•alcaide  cristiano,  que  con  la  ayuda  de  Dios  le  haremos  levantar  el  cerco 
fde  Lucena,  y  sabremos  cortarle  la  cabeza  y  ponerla  por  trofeo  en  noeslroo 
tadarves.»  En  esto  un  ruido  estrepitoso  de  cajas  é  instrumentos  de  guerrOt 
cuyo  eco  so  repetía  y  aumentaba  en  las  montanas,  conmovió  el  campo  af»« 
reno  é  hizo  creer  ¿  Boabdil  y  Aliatar  quo  venia  sobro  ellos  todo  el  poder  de 

(S)  A  etta  ec  pedicioa  de  Boabdil  alade  el  antigno  romance. 

Por  e$a  puerta  de  Elt Ira 
sale  muy  gran  cabalgada... 


•  •  •  •  • 


{Cuánta  pluma  y  gentileía, 
cuánto  capellar  de  grana, 
cuánto  bayo  borceguí, 
cuánto  raso  que  se  esmaltal 

(Cuánto  de  espuela  de  oro^ 
caánta  estribera  de  plata! 
Toda  es  gente  Talerosa, 
y  esperta  para  batalla. 

En  medio  de  todos  ellos 
?a  el  rey  Chico  de  Granadal, 
mirando  las  damas  moras 
de  las  torres  del  Aihambra. 

La  reina  mora  su  madre 
de  esta  manera  le  habla. 
«Alá  te  guarde  mi  hijo,. 
Maboma  vaya  co  tu  guarda.a 
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Andalucía,  y  no  era  sino  el  cunde  de  Cabra  que  acudía  con  los  guerreros  de 
Baeiia  y  dcnias  estados  de  su  señorío.  Una  cobarde  relirada  de  la  infantería 
granadina  proporcionó  al  conde  y  al  alcaide  reunir  mas  rúcilmente  sus  ban-> 
deras,  y  juntos  los  dos  caudillos  y  animados  de  igual  ardor  salieron  de  la 
plaza  en  busca  de  la  caballería  enemiga,  que  encontraron  en  un  linno  dis- 
puesta en  orden  de  batalla  y  pronta  á  la  pelea.  Terribles  fueron  las  prime- 
ras arremetidas  de  los  caballeros  Abencerrages,  pero  no  fué  menos  vigoro- 
sa la  resistencia  de  los  gínetes  cristianos.  Dudoso  estuvo  el  combate;  hasta 
que  los  escuadrones  de  Fernando  de  Argote  y  de  Luis  de  Godoy  rompieron 
y  desordenaron  las  filas  sarracenas,  y  obligaron  á  Doabdil  y  Aliatar  á  pelear 
revueltos  en  confusos  pelotones.  La  aguda  voz  de  unos  clarines  que  reso- 
nando en  un  inmediato  cerro  hirió  los  oídos  de  los  caudillos  musulmanes 
les  dio  á  conocer  que  nuevos  enemigos  los  iban  á  atacar  por  el  flanco.  Era 
eo  efecto  la  gente  de  Alonso  de  Córdoba  y  de  Lorenzo  de  Porras  que  se  apa- 
recía saliendo  de  una  cañada  y  cruzando  unos  encinares.  Creció  con  esto  la 
confusión  y  el  pavor  entre  los  moros:  la  infantería  sarracena  atropellada  por 
SQ  misma  caballería  fugitiva  abandonó  las  acémilas  cargadas  con  el  bolín  de 
b  anterior  correría,  y  todos  juntos  y  en   tropel  emprendieron  una  retira- 
da vergonzosa  y  torpe,  cebándose  en  los  que  menos  corrían  las  lanzas  de 
I09  cristianos. 

Solo  un  escuadrón  de  nobles  jóvenes  granadinos  se  fué  sos'eníendo  con 
Ducho  orden  hasta  las  márgenes  de  un  arroyo,  en  cuyo  cieno  se  encallaban 
hombres  y  bestias  que  intentaban  vadearle.  Al  frente  de  este  escuadrón  pe- 
leabi  un  joven  armado  de  lanza  y  cimitarra  y  de  puñal  damasquino,  ceñido 
de  corazas  forradas  en  terciopelo  carmesí,  y  montado  en  un  soberbio  alazán 
cubierto  de  ricos  jaeces.  Al  llegar  á  la  orilla  del  arroyo  perdió  este  joven  su 
nagniúco  caballo,  y  corrió  á  ocultarse  entre  los  zarzales.  El  intrépido  regi- 
dor de  Lucena,  Martín  Hurtado,  descubrió  al  ilustre  fugitivo  y  le  acometió 
coo  su  pica;  defendióse  el  apuesto  moro  con  su  cimitarra  cuanto  pudo,  has- 
la  que  habiendo  llegado  unos  soldados  de  Cabra  y  de  Baena  hubo  de  ren- 
dir>c  ofreciendo  un  gran  rescate.  Disputábanse  los  soldados  la  posesión  del 
cauii>o,  y  como  uno  de  ellos  se  propasara  á  asirle  con  su  mano,  desnudó  el 
altivo  musulmán  su  acero  y  le  asestó  una  puñalada,  á  tiempo  que  á  las 
Toces  de  la  disputa  acudía  el  alcaide  de  los  Donceles,  al  cual  se  acogió  el 
moro  rindiéndose  á  discreción. —  •¿Quién  sois?»  le  preguntó  aquél — Soy, 
re>pondíó  el  sarraceno,  de  la  ¡lustre  familia  de  los  Alnayares,  hijo  del  caha- 
Hero  Aben  Alnayar.i  El  cristiano  le  puso  la  banda  de  cautivo,  y  mandó  con- 
ducirte con  todo  miramiento  y  consideración  al  castillo  de  Luccna,  donde 
tea>eriguaria  su  calidad  ylinngc  (21  do  abril,  148o). 
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En  tanto  el  veterano  Alíatar  con  el  resto  de  la  caballería  avanzaba  por  lo§ 
campos  de  Iznajar  y  de  Zagra  ¿  buscar  el  paso  del  Genil.  Pero  allí  se  enconird 
súbitamente  con  una  banda  de  caballeros  cristianos  que  le  arremetieron  vise» 
ru  colada  y  lanza  en  ristre.  Era  el  valeroso  don  Alonso  de  Aguilar,  uno  de  los 
caudillos  que  se  salvaron  del  desastre  de  la  Ajarquia,  que  desde  Anteque- 
ra  había  acudido  con  sus  hidalgos  cruzando  á  galope  los  campos  de  Ardil* 
dona  y  de  Iznajar  en  auxilio  del  alcaide  de  Lucona. —  iRíndcte,  le  dijo  eltiH 
tiguo  vencedor  de  Loja,  y  te  otorgaré  la  vida. — Ni  á  ti  ni  á  cristiano  alguno» 
contestó  el  arrogante  moro,  se  rendirá  nur\,ca  Alíatar. — Pues  acabe  de  una 
vez  tu  arrogancia,»  replicó  el  cristiano: — y  le  descargó  un  tajo  que  le  divi- 
dió las  sienes,  y  su  cuerpo  derrumbado  del  caballo  se  perdió  eD  las  aguas 
del  rio.  Asi  acabó  el  anciano  y  terrible  alcaide  de  Loja ,  el  padre  de  la  sul- 
tana Moraima,  la  mejor  lanza  de  todo  el  ejército  granadino,  quede  este  nMH 
do  se  libró  de  presenciar  la  humillación  y  la  ruina  de  su  patria. 

Y  de  esta  manera  quedo  vengado  el  desastre  y  derrota  de  la  Ajarquia. 
Costó  á  los  moros  la  batalla  de  Lucona  la  pérdida  de  cinco  mil  hombrea 
entre  muertos  y  cautivos,  entre  ellos  mucha  parte  de  la  nobleza  de  Grana* 

■ 

da,  mil  caballos,  novecientas  acémilas  cargadas  de  botín  y  veinte  y  dos  es- 
tandartes (1).  Y  aun  fáltanos  csplicar  otra  pérdida  que  para  el  reina  frana- 
diño  fué  la  mas  sensible  de  todas. 

Llevaba  ya  tres  días  en  la  torre  del  Ilomenage  de  Lucena  el  ilustre  cau- 
tivo, sin  que  se  hubiese  dado  á  conocor  sino  como  un  caballero  de  la  faml*' 
lia  de  Alnayar.  Unos  prisioneros  granadinos  conducidos  á  la  misma  prisión, 
tan  pronto  como  le  vieron,  se  postraron  á  su  presencia  y  prorumpleron  en 
sentidos  lamentos  nombrándole  su  rey  y  señor.  Entonces  el  desconocido  per« 
sonage  se  vio  ya  en  la  necesidad  de  descubrirse  al  alcaide  de  los  Donceles. 
Era  el  mismo  Doabdil,  el  rey  Ctiico  de  Granada.  Noticíaselo  el  sorprendido 
alcaide  á  su  tío  el  conde  de  Cabra,  y  ambos  redoblaron  entonces  sus  aten-* 
ciónos  trntimdulo  como  rey,  y  procurando  mitigar  su  pena  y  consolarle  en 
su  infortunio  ('2).  Un  noble  moro  llevó  la  infausta  nueva  á  la  sultana  madre 
y  á  la  tierna  Moraima,  esposa  del  rey  cautivo,  las  cuales  oyeron  transidas  de 

(I)    Bornaldet,  Rffft  Católicos,  c.  6t.^  barde,  como  le  bao  represe ntado  eqnivot» 

Pulgar,  Cn^D.,  p.  IIL,  c.  SO.— Conde.  Domin^  damente  muchot  de  Bseslros  etcrilores,  j 

p.  IV.,  c.  3S.->CarTaJal.  Anal..  aAo  IIS3.—  bien  lo  acreditó  en  el  cómbale  de  Lucena. 

ManooU  Rebel.,  lil».  1.— El  abnddeRute.  Era.  $i.  desgraciado  en  sus  combinacioBet 

Hbt.  de  la  casa  de  Córdoba,  MS.  lib.  V.— Sa-  pit:iiiia<i  >  alumbrábale  mala  estrella  ea  wat 

laiar  de  Mcndoia,  Crim.  dol  firaii  ('.inlnial.  cnii»n-v'<.  \Mt  lo  cual  le  apelIidaroD  Vm  ■** 

I.  L  c.  51.— Pi'tir.^Ta.  Antig.  do  (iranad.i.  \  r  s  ron  t* I  o|)itcto  de  el  Zoqoihi^  el  Desff»* 

Otros.  turado. 

(S^    No  era  Doal.M  UD  inibi   il  ni  un  cu- 
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dolor  la  noticia  de  su  desventura.  En  Granada  se  le  había  creído  muerto,  y 
aprovechando  aquellos  mo  mentes  de  perturbación  el  viejo  y  activo  Mulcy 
Hacen  salió  precipitadamente  de  Málaga,  y  presentándose  de  improviso  en 
la  Alhanibra  rué  restablecido  sin  oposición  en  el  trono  do  que  su  mismo  hijo 
le  había  antes  lanzado.  Solo  la  sultana  madre  se  mantuvo  inflexible,  y  no 
queriendo  vivir  bajo  el  mismo  techo  que  abrigaba  á  su  ingrato  esposo  y 
á  su  rival  aborrecida,  no  temió  provocar  las  iras  del  anciano  Muley,  retirán* 
dose  con  sus  tesoros  y  sus  doncellas  á  vivir  en  el  Albaícin.  Desde  alli  dirigió 
cartas  á  su  hijo  animándole  y  consolándole,  y  despachó  una  solemne  em- 
bajada compuesta  de  todos  los  nobles  de  su  partido  al  rey  don  Fernando  que 
se  bailaba  ya  en  Córdoba,  ofreciendo  una  gran  suma  de  dinero  y  multi- 
tud de  cauti\us  crislianos  por  el  rescate  de  su  hijo. 

El  rey  babia  hecho  trasladar  á  Córdoba  al  desgraciado  Boabdil  con  gran 
ceremonia  y  con  suntuosa  comitiva  de  caballeros  andaluces,  y  satisfecho  el 
orgullo  del  monarca  con  ver  humillado  á  su  presencia  en  la  antigua  corte  de 
los  califas  al  coronado  prisionero,  le  hizo  conducir  con  igual  respeto  á  la 
fortaleza  de  Porcuna.  Oída  la  embajada  y  proposición  déla  sultana,  some- 
tió el  rey  Fernando  á  la  deliberación  de  su  consejo  si  se  habla  ó  nó  de  acce- 
der al  rescate  del  rey  Chico.  El  maestre  de  Santiago  y  los  de  su  bando  opi- 
naron porque dcbia  conservarse  como  prenda  de  inmenso  valor,  y  que  no 
debia  dársele  libertad  en  manera  alguna.  De  contrario  pareoer  el  marquós 
de  Cádiz,  espuso  que  nada  le  parecía  mas  conveniente  á  la  cuusa  cristiana 
qoe  la  libertad  del  príncipe,  porque  ella  sola  bastarla  para  encender  la  dis- 
cordia y  la  guerra  civil  entre  los  musulnianes,  \o  cual  equi valia  á  muchos 
Uiunfos.  Apoyó  este  dictamen  el  cardenal  de  España;  quiso  también  Fernan- 
do tomar  consejo  de  su  esposa  Isabel,  que  permanecía  en  las  provincias  del 
Norte,  y  como  la  reina  se  adhiriese  al  voto  del  venerable  cardenal  y  del  es- 
forzada marqués,  quedó  deliberado  el  rescate  de  Boabdil  con  las  condicio- 
nes siguientes:  1.*  Abdallah  (Boabdil)  seria  vasallo  fiel  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla: 2.*  pagaría  un  tributo  anual  de  doce  mil  doblas  de  oro:  5.*  entregaría 
cuatrocientos  cautivos  crislianos:  4.*  daría  paso  por  sus  tierras  á  las  tropas 
cristianas  que  fuesen  á  hacer  la  guerra  á  su  padre  Muley  Hacen  y  á  su  lio 
d  Zagal:  5.*  se  presentaría  en  la  corte  cuando  á  ella  fuese  llamado,  y  daría 
su  hijo  y  los  de  los  principales  nobles  en  rehenes  para  la  seguridad  de  aquel 
concierto:  G.*  se  guardarían  treguas  por  dos  años  entre  los  dos  prin- 
cipes. 

Aceptadas  por  Boabdil  las  humillantes  condiciones  del  rescate,  acordóse 
que  tuviesen  los  dos  reyes  una  entrevista  en  Córdoba.  Fué,  pues,  conduci- 
do el  rey  moro  á  aquella  ciudad  con  gran  cortejo  de  duques,  condes  y  ca-» 
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falleros  cristianos.  Recibido  en  d  alcázar  con  toda  etiqueta  y  ceremonia» 
hizo  Doabdil  el  ademan  de  querer  besar  In  mano  á  Fernando  doblando  la 
rodilla  y  llamándole  su  libertador.  Levantóle  Fernando  cariñosamente,  di- 
ciendo que  no  podia  permitir  aquella  humillncion.  Concluidas  las  ceremonias 
y  ajustadas  definitivamente  las  condiciones,  un  caballero  abencerraje  lleró 
en  rehenes  á  Córdoba  al  tierno  hiju  de  Boabdil  y  de  Mornima  y  á  otros  no- 
bles mancebos  granadinos  (31  de  agosto),  y  el  «iesventurado  padre  pasó  por 
el  trance  amargo  de  despedirse  do  su  amado  hijo,  con  lo  cual  partió  libre 
para  la  frontera,  escoltado  por  un  cuerpo  de  caballeros  y  donceles  andaluces, 
lleno  de  regalos  que  le  hizo  el  rey  Fernando,  y  con  la  esperanza  de  recobrar 
otra  vez  su  trono. 

Esperábanle  ya  en  la  fronlera  varios  personages  de  su  partido  envíadoa 
por  la  sultana  madre,  y  aunque  estos  le  cspusicron  con  lealtad  la  triste  situa- 
ción de  los  dü  su  bando  y  los  peligros  que  corrí  t  de  caer  en  manos  de  los 
agentes  y  espias  de  su  pailrc  en  el  caso  de  que  intentase  entrar  en  Grana* 
da,  Doabdil  arrostró  por  todo,  prosiguió  su  camino,  y  tuvo  la  forttma  de 
llegar  de  noche  y  sin  ser  sentido  hasta  el  pío  délos  muros  del  Al baicín,  donde 
entró  por  un  postigo  secreto,  siendo  recibido  con  lágrimas  y  abrazos  por  las 
dos  sultanas  Aixa  y  Moraima.  Antes  de  amanecer  atronaba  ya  las  calleada 
Granada  el  estruendo  de  los  atabales  y  trompetas,  y  la  gritería  de  loa 
abencerrages  que  tremolando  el  pendón  de  guerra  proclamaban  segunda 
vez  á  Boabdil.  El  viejo  Muiey  y  su  ministro  Abul  Cacim  Vencgasd esperte- 
ron  des¡-avoridos,  aprestaron  su  gente,  y  lanzándose  alfange  en  mano  á 
las  calles  sus  mas  adictas  tribus,  especialmente  la  de  los  zegries,  empeñóse 
un  general  y  morlifero  combate  entre  los  fogosos  partidürios  del  padre  y 
del  hijo.  Los  de  Boabdil  se  vieron  forzados  á  abandonar  el  centro  de  b  po- 
blación y  replegarse  á  la  Alcazaba.  Abundantemente  corrió  la  sangre  ma« 
sulmana  todo  aquel  dia  por  las  cal'cs  de  la  ciudad:  la  noche  y  el  cansando 
sus}>endieron  aquellas  escenas  sangrientas,  para  renovarse  con  igual  ó  ma* 
yor  furor  al  siguiente  dia.  Parecía  que  unos  y  otros  Iwibínn  jurado  no  des- 
cansar hasta  ver  el  total  esterminio  de  sus  contrarios:  calles  y  plazas  esüiban 
sembradas  de  cadáveres,  y  muchos  >  alientos  á  quienes  ng  hnbian  alcanzado 
nunca  las  lanzas  cristianas  sucumbieron  á  los  golpes  del  acero  musulmán, 
ríen  cumplido  \ió  su  objeto  el  marqués  de  Cádiz  cuando  en  la  asamblea  de 
Córdoba  aconsejó  la  libertad  de  Boabdil  como  moilio  pnra  atizar  las  discor- 
dias y  la  guerra  doméstica  entre  los  mor..s.  Vediaron  al  lia  los  venerables  je- 
ques granadinos,  asust.ido'i  de  tiuta  mat»  nza,  y  merced  á  su  ínt(*rcesioo 
cesóla  morlaiulad,  se  celibró  un  aimisticio.  st»  entió  en  negocianoncs,  y 
Boalnlii  aceptó  ci  paiiiJu  que  ic  oírocierou  de  irá  establecerse  como  rev  ¿ 


TARTE  11.  LIBRO  IV.  407 

Almería  con  la  gcnlc  do  su  bando.  Asi  so   dividió  el  pequeño  reino  gra- 
nadino. 

Penetrado  el  viejo  Mulcy  deque  para  conservará  su  devoción  la  plebe, 
necesitaba  mantener  el  entusiasmo  religioso,  teniendo  de  continuo  emplea- 
das las  armas  contra  los  cristianos,  mandó  á  los  gobernadores  de  Má'aga  y 
Ronda,  el  veterano  Cojir  y  el  intrépido  Ilamet,  geres  de  la  formidable  tribu 
de  los  zcgries,  que  co  n  estos  adustos  guerreros  y  los  feroces  gómeles  corrie- 
ran y  devastaran  las  tierras  llanas  y  las  fértiles  campiñas  del  suelo  andaluz. 
Como  manadas  de  hambrientos  lobos  se  desprendieron  por  las  vertientes 
de  la  serrania  sobre  los  feraces  campos  del  reino  de  Sevilla  los  semi-salvages 
africanos  que  po  biaban  las  breñas  y  bosques  de  Ronda,  apresando  ganados 
y  haciendo  cjuti  vos.  Mas  no  contaban  ellos  con  la  vigilancia  de  don  Luis 
Poftocarrcro  y  d  el  marqués  de  Cádiz,  que  por  la  parte  de  Utrera  y  Morón 
el  uno,  por  la  de  Jerez  el  otro,  con  ios  vasallos  de  sus  alcaidías  y  señoríos, 
y  con  algunas  compañías  de  las  hermandades  se  aplastaron  á  contener  y  c<is- 
tigar  aquellas  feroces  bandas.  Encontráronse  andaluces  y  africanos  á  las  már- 
genes del  Lopera;  embistiéronse  unos  y  otros  conréelo  furor;  herido  de  un 
bote  de  lanza  y  prisionero  el  valiente  Bejir  de  Málaga,  desalentáronse  los 
moros,  y  en  su  azorada  fuga  dejaron  hasta  seiscientos  entre  muertos  y  cau- 
tivos, contándose  entre  los  prisioneros  el  alcaide  de  Velez  Málaga,  y  entre  los 
segundos  los  de  Alora,  Marbella,  Gomares  y  Coin.  Hamet  el  Zogri,  condu- 
cido por  un  cristiano  renegado,  pudo  por  los  campos  de  Lebrija  ganar  la 
serrania  con  algunos  de  su  cuadrilla  é  internarse  en  los  bosques  con  el  resto 
de  los  fugitivos.  Recobráronse  en  el  combate  del  Lopera  muchas  espadas, 
corazas  y  escudos  de  los  que  se  habían  perdido  en  la  Ajarquiu,  y  que  con 
orgullo  venían  ostenuindo  en  sus  manos  y  en  sus  pechos  los  moros  de  las 
montañas.  Quince  estandartes  cogidos  en  aquella  acción  fueron  enviados  á 
Femando  é  Isabel,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Vitoria  consagrados  á 
otros  negocios  del  reino,  y  los  reyes  celebraron  el  triunfo  con  repiques  de 
campanas,  luminarias  y  procesiones  (1). 

Las  victorias  de  Lucena  y  de  Lopera  dejaron  muy  quebrantado  el  po- 
der de  los  morosa  la  frontera  de  Ronda  quedó  muy  enflnquecida,  y  los 
crifíianos  pudieron  emprender  con  desahogo  un  sistema  de  ataques  y  do 
irrupciones  que  fueron  viendo  coronados  con  éxito  feliz.  La  fortaleza  de  Z.i- 
hara,  de  funesto  recuerdo,  y  principio  que  hobia  sido  de  esta  guerra,  fué 
recobrada  por  las  fuerzas  reunidas  do  Portocarrero  y  del  marqués  de  Cádiz. 
^smieses  y  viñedos  de  las  comarcas  de  Alora,  Coin  y  Cártama,  cuidadas 

(I)  Polgar,  CroD.,  p.  Ilf .,  c.  S3.»Salazar ,  Croo,  de  ios  Poacet  de  Lcon,  Elog.  I7« 
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con  esmero  por  los  musulmanes,  quedaron  laladas  en  una  correrla  qoeci 
ejército  andaluz  hizo  desde  Antequera.  El  condo  de  Tendilla  disdplinalia  y 
moralizaba  la  guarnición  de  Alhema,  ejercitaba  sus  soldados  en  escarskmei 
devastadoras,  y  desafiaba  desde  el  estrecho  recinto  de  aquella  ciudad  el  pcH 
der  del  soberbio  Muley  Hacen  y  de  todo  el  reino  granadino.  El  intrépido  y 
valeroso  Hernán  Pérez  del  Pulgar  (1)  comenzó  aquí  ¿  distinguirse  por  aque- 
lla serie  de  difíciles  aventuras  y  de  heroicos  hechos  que  le  merederon  det» 
pues  el  renombre  de  el  de  las  Hazañas,  Hombre  de  energía,  de  talento  y 
de  moralidad  el  conde  de  Tendilla  don  Iñigo  López  de  Mendoza  (2),  entra 
los  medios  que  discurrió  para  acallar  las  quejas  do  los  soldados  por  kM 
atrasos  de  sus  pagas,  y  en  la  imposibilidad  de  pagarles  en  metúlíoo,  de  que 
los  mismos  reyes  carecían  ó  escasealxan,  merece  notarse  la  invención  del 
papel  moneda,  que  tal  puede  llamarse  la  moneda  de  cartón  que  dio  á  n 
tropa  á  falta  de  dinero,  obligando  bajo  las  mas  severas  penas  á  admitirla  en 
pago  de  toda  especie  de  artículos,  y  empeñando  su  palabra  de  que  aeria 
cambiada  á  su  tiempo  por  la  moneda  de  metal.  Tal  era  la  confianza  qae  ins- 
piraba  la  rectitud  del  conde,  que  no  hubo  quien  rehusara  admitirla,  y  loa  va-i 
lores  de  aquellos  signos  fueron  después  cobrados  puntualmente  (5). 

Considerando  los  royos  Fernando  é  Isubcl  que  era  llegado  ya  el  caso  di 
adoptar  un  plan  ó  sistema  general  de  guerra,  y  consultado  con  los  nobles  y 
caballeros  reunidos  en  Córdoba,  acordóse  ir  estrechando  el  circulo  del  reino 
granadino,  atacando  los  pequeños  Tuertes  fronterizos,  haciendo  incesantej 
talas  en  toda  la  linea,  devastando  los  Tértiles  territorios  de  la  drcunferen-* 
cía,  y  dejando  sin  recursos  y  como  aisladas  las  ciudades  principales  del  cen- 
tro. Reconocida  la  necesidad  y  la  utilidad  do  la  artillería  para  estas  opera* 
clones,  pensaron  ios  reyes  muy  seriamente  en  los  medios  de  aumentar  esta 
arma  terrible;  al  efecto  se  construyeron  fraguas,  se  acopiaron  materiales,  sa 
fabricaron  lombardas  y  piezas  menores,  y  á  costa  de  grandes  esfuerzos  llegó 
á  obtenerse  respetables  trenes;  y  á  pe^ar  de  la  imperfección  en  que  todavía 
se  hallaba  esta  arma  por  aquel  tiempo  en  toda  Europa,  se  mejoró  notable* 
mente  y  se  empleó  con  gran  ventaja  en  aquella  campaña.  Para  el  trasporte 
de  cañones  por  las  ásperas  y  tortuosas  veredas  que  conducían  ¿  los  fuertes 

/I)    Era  nataral  de    Ciudad   Rral,  pero  nieto  del  eélenre  narqués  do  SaftlilUaa,  y 

oriundo  de  Asturias  y  descendiente  por  la  lí-  tobríno  del  cardenal  Meodoca. 

nea  materna  de  la  esclarecida  familia  de  los  (3)    Wa>binKton  Irving,  en  su  Crteic«  étia 

Garios,  sobrino  de  don  Luis  Qsorío,  obispo  Conquista  de  Granada,  lo  cita  como  el  pri- 

que  fué  de  Jaén.  Ilabia  «ido  continuo  de  la  mer  ejrmplar  del  uso  del  papel  noaeda,! 

rasa  real,  y  desde  la  guerra  de  Portugal  so  tan  general  tr  ha  hecho  después  es  toa 

fiabia  hecho  notable  por  su  brío  y  gentileía.  pos  modernos. 

(i/   lira  el  segundo  conde  de  este  título. 
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UNO  delante  azadonero8,coD  bacbas»  picos  7  palos,  corlando  árboles,  des* 
trotando  terrenos  y  abriendo  anchos  caminos.  La  primer  fortaleza  que  se 
ríodió  á  los  ataques  de  la  arlilleria  en  aquel  año  (1484)  fué  Ja  de  Alora,  don« 
de  el  comendador  mayor  de  León  don  Gutierre  de  Cárdenas  y  don  Luis  Fer- 
Daodez  Portocarrero,  el  vencedor  del  Lopera,  enarbolaron  las  banderas  de 
Castilla  y  Aragón  reunidas.  Setenil,  que  en  otro  tiempo  había  resistido  ¿  los 
(erriUes  ataques  de  don  Fernando  el  de  Antequera,  vio  sus  muros  horada- 
dos y  abiertas  en  ellos  muchas  brechas  por  los  certeros  tiros  de  las  baterías 
dirigidas  por  el  marqués  de  Cádiz.  Los  moros  capitularon  con  la  condición 
que  se  les  otorgó,  de  abandonar  para  siempre  aquellos  hogares  permitién- 
doles trasladarse  á  Ronda. 

Eo  el  intermedio  de  estos  ataques  no  se  abandonaba  el  sistema  de  talas. 
Hasta  treinta  mil  hombres  estaban  destinados  á  hacer  incursiones  en  las  fe- 
races llanuras,  é  internándose  alguna  vez  en  la  vega  de  Granada,  y  llevando 
sa  airevimiento  hasta  acercarse  á  tiro  de  ballesta  de  la  puerta  deBíbarambla 
incendiaban  miases  y  viñedos,  cortaban  árboles,  destruian  alquerías  y  moli- 
POS,  inutilizaban  azequias,  y  volvían  á  Córdoba  satisfechos  de  sus  devasta- 
dores correrías. 

Favorecíanles  en  verdad  las  desavenencias  y  bandos  que  traían  divididos 
7  enflaquecían  el  poder  de  los  moros.  Los  partidos  de  Mulcy  y  de  Boabdll 
tegnian  encarnizados,  y  se  achacaban  mutuamente  los  infortunios  que  su-> 
frían.  El  anciano  Mulcy  yacía  postrado  en  cama  y  casi  ciego,  pero  sostenía 
salacdon  su  vigoroso  hermano  el  Zagal.  A  punto  estuvo  este  principe  de 
apoderarse  una  noche  de  la  persona  de  su  sobrino  Boabdil,  que  continúa- 
la eo  Almería  con  un  simulacro  de  corte.  Unos  traidores  alfaquíes  le  abrie-* 
roo  las  puertas  de  la  ciudad,  pero  advertido  momentos  antes  el  rey  Chico 
por  00  espía,  logró  salvarse  con  sesenta  ginetes  de  su  confianza,  y  corrien- 
do por  ásperas  veredas  camino  de  Córdoba  se  fué  ¿  refugiar  al  abrigo  de 
losDK>narcas  cristianos.  Cuando  el  Zagal  penetró  en  el  palacio  de  su  sobri- 
aoAbdallah,  solo  encontró  ú  su  madre  y  á  su  hermano  menor,  á  quienes 
hizo  prisioneros,  y  dcsaliogó  su  rabia  mandando  degollar  á  cuantos  caballe- 
ros abencerrages  pudieron  ser  habidos.  El  desgraciado  Boabdil  fué  muy  be-* 
aévolamente  acogido  en  Córdoba,  y  los  reyes  de  Castilla,  aprovechando 
aquellas  disensiones  de  los  musulmanes,  lejos  de  aprisionar  al  fugitivo  prín- 
cipe, dieron  orden  ¿  sus  caudillos  para  que  le  protegieran  en  su  guer- 
ra conu^  Muley  y  respetaran  y  miraran  como  amigos  á  los  pueblos  que 
aon  obedecían  á  Boabdil.  Al  propio  tiempo  reforzaron  las  escuadras  del 
Mediterráneo  para  que  vigilasen  y  esplorasen  cuidadosamente  las  pla- 
1^  berberiscas  y  no  permitiesen  que  de  África  viniese  un  solo  buque  con 
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gente»  ni  ormos,  ni  mantenimientos,  ¿los  puertos  del  reino  grtDodÍDo. 

Alma  de  esta  guerra  la  reina  Isabel»  que  á  todo  atendía  y  de  todo  caidH 
1)0,  que  asi  alentaba  ai  rey  su  esposo  como  animaba  á  ios  nobles  ycaadiNoi 
y  sabia  estimular  al  simple  soldado,  que  velaba  incesantemente  por  que  no 
faltasen  ai  ejército  dinero,  armamentos  ni  víveres,  y  que  ansiaba  el  momeii- 
to  de  ver  plantada  ia  cruz  en  todos  los  dominios  españoles»  no  dejabt  qot 
sufriese  ia  campaña  sino  las  interrupciones  Indispensables.  Fiel  interpreto 
de  sus  pensamientos  el  rey  Fernando,  que  muchas  veces  había  ya  dirigido 
en  persona  las  operaciones,  salió  de  Córdoba  la  primavera  siguiente  ( 5  de 
abril,  148!>)  al  frente  de  veinte  mil  infantes  y  hasta  nueve  mil  caballos.  In- 
dulgente Fernando  con  los  vencedores  una  vez  rendidos  ,  pero  duro  é  In* 
exorable  con  ios  que  faltaban  ú  las  capitulaciones,  hizo  un  escarmiento  erad 
con  los  moros  de  Benamcji,  que  después  de  haberse  declarado  mudejares  ó 
vasallos  de  Castilla  hablan  faltado  á  su  palabra  y  rebclá(]ose  de  nuevo.  Asá^ 
tada  la  villa  y  entregada  á  las  llamas,  llevó  su  desapiadado  rigor  al  estremo 
de  hacer  colgar  de  los  muros  á  mas  de  ciento  de  sus  principales  moradores, 
después  de  reducirá  esclavitud  el  reato  de  la  población,  hombres,  mogeret 
y  niños  (1). 

Sin  |)erder  momento  pasó  A  cercar  la  villa  de  Coin,  y  no  tardaron  sos 
baterías  en  aportillar  y  desmantelar  una  parte  de  las  murallas.  Pero  el  ter- 
rible Hamet  el  Zegrí,  seguido  de  un  escuadrón  de  sus  ligeros  y  alelados 
africanos,  rompió  animosamente  las  filas  de  los  sitiadores,  y  airopellandogi- 
netcs  y  peones  cristianos  logró  penetrar  en  la  plaza  y  reanimar  su  desalen* 
tada  guarnición.  Un  fogoso  castellano,  el  capitán  Pedro  Ruiz  de  AlarcoB» 
que  tuvo  la  temeridad  de  entrar  con  su  compañía  por  la  brecha  hasta  la 
plaza  de  la  \ilia,  se  vio  envuelto  en  una  nube  de  dardos  y  de  piedras  qoe 
de  todas  partes  le  arrojaban,  y  sobre  todo  por  los  aceros  de  los  feroces  M* 
gries,  que  se  cebaron  en  acuchillar  á  toda  la  compañía.  iRctiraos,  lo  docit 
á  l^edro  Ruiz  uno  de  los  pocos  que  quedaban,  viéndole  defenderse  de  ona 
turba  de  moros. — No  entré  yo  aqui,  contestó  el  castellano,  á  pelear  pan 
salir  huyendo.»  Sucumbió  á  fuerza  de  heridas  aquel  capitán  valeroso.  Pero 
la  artillería  seguia  derribando  muros  y  casas,  y  los  moros  tuvieron  queet* 
pitular,  si  bien  arrancando  la  condición  de  asegurar  sus  vidas  y  personas. 
Con  aire  arrogante  y  soberbio  salió  Iljmet  el  Zegrí  al  frente  de  sus  afHci- 
nos  por  entre  las  filas  cristianas,  mirando  como  con  altivo  desden  á  sus  ene* 


(I )    Boriiald.,  Rf  yei  Católicos,  c.  76.— Le-    Fernundo.— Banamaqiiei  llama  Pulgar  A«t* 
brija.  Rrr.  Gestar.,  Df  radcs  II..  lib.  IV.—    ta  población,  y  PrcsvOlt  U  Dombra  Be 
Abarca,  Reyes  de  Aragón,  ton.  U.,  Rey  don   naquei. 
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nf^os.  A  la  rendición  de  Coin  siguió  la  de  Cártama,  que  liabia  fiido  batida 
Nmoitáneamente,  y  tal  vez  hubiera  Fernando  intentado  un  golpe  sobro  la 
misma  Málaga,  si  tan  oportunamente  no  se  hubiera  presentado  con  tropas  do 
Granada  el  activo  Abdallah  el  Zagal. 

Peroen  cambio  otra  empresa  mas  ruidosa  y  tal  vez  mas  Importante  y  no 
meóos  digna  se  le  deparó  al  ejército  cristiano.  Ronda,  la  capital  de  la  Serra- 
nia  de  sa  nombre,  situada  en  un  pais  fragoso  sobre  una  roca  cortada  por 
on  ojo  formando  á  sus  pies  un  abismo,  defendida  por  otra  parte  con  torreo* 
oes  y  castillos  fabricados  sobre  peña  viva;  ciudad  tan  fortalecida  por  la  na- 
toraleza  que  parecia  hacer  supérfluas  todas  las  fortiflcaciones  del  arte,  so 
Diraba  como  inaccesible  y  se  hallaba  por  esta  misma  confianza  casi  desam- 
parada, según  aviso  secreto  que  de  ello  tuvo  el  marqués  de  Cádiz,  emplea- 
dos los  moros  de  la  Serranía  en  correr  con  Ilamet  el  Zegri  las  campiñas  de 
ledínasídonia.  Aprovechando  tan  propicia  ocasión  destacó  inmediatamente 
drey  Fernando  al  mando  del  marqués  un  cuerpo  de  ocho  mil  peones  y  tres 
mil  caballos  con  la  artillería  que  había  servido  para  batir  á  Coin  y  Cártama, 
distrayendo  él  las  fuerzas  enemigas  con  un  simulado  atique  sobre  Loja  para 
dar  lugar  á  que  fuesen  trasportados  los  cañones  y  lombardas.  Logrado  este 
objeto,  revolvió  haciendo  un  rodeo  sobre  Ronda,  cuyos  habitantes  se  vieron 
sorprendidos  con  la  aparición  inopinada  del  ejército  cristiano  que  circunda- 
ba sus  riscos  y  torreones,  y  se  estendia  por  los  desfiladeros  de  sus  monta- 
fias.  Halláronse  en  el  cerco,  ademas  del  rey,  el  marqués  de  Cádiz«  el  adc- 
batado  de  Castilla,  el  conde  de  Denavente,  con  las  milicias  de  Córdoba,  Eci- 
JayCarmona,  y  muchos  castellanos,  ios  maestres  de  Alcántara  y  de  Santia- 
focon  los  caballeros  de  sus  respectivas  órdenes.  Comenzaron  á  jugar  las 
baterías  por  tres  diferentes  puntos,  y  al  cuarto  día  habian  desalmenado  ya 
alfanas  torres  y  aportillado  la  muralla.  En  vano  los  defensores,  acaudillados 
por  el  alguacil  mayor,  procuraban  resistir  al  abrigo  de  empalizadas  forma- 
das en  las  calles.  Mientras  los  soldados  del  conde  de  Benavente  y  del  maes- 
tre de  Alcántara  penetraban  á  cuerpo  descubierto  por  la  brecha  y  avanzando 
por  las  calles  las  desembarazaban  de  losmaderos  y  faginas  que  lasobstruirn, 
Tiósecon  sorpresa  y  admiración  á  un  caballero  cristiano  que,  protegido  por 
igunosdesus  compañeros,  habiendo  escalado  una  casa  se  iba  encaramando 
de  tejado  en  tejado  hasta  plantar  su  bandera  sobre  la  cúpula  de  la  mezquita 
principal.  Este  intrépido  guerrero  era  el  alférez  don  Juan  Fajardo.  Asombra- 
dos ios  moros  con  este  acto  de  inusitado  arrojo  y  coa  la  gritería  de  todo  el 
ejército,  se  refugiaron  despavoridos  al  alcázar  (1). 

(<:  EftU  coDquñu  de  Ronda,  ademas  de  las  que  hemos  referído,  y  de  otrai  deqoe  anii 
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Dueños  efdn  yd  los  cristianos  de  la  ciudad,  cuando  acuoio  iiaYnet  él  Ze« 
^i  con  sus  montañeses  en  socorro  de  los  róndenos,  pero  detenido  en  las  an- 
gosturas de  la  Sierra  por  las  compañías  que  guardaban  aquellos  pasos,  luto 
que  detenerse  y  oir  mal  de  su  grado  el  orgulloso  capitán  moro  el  estruanda 
de  las  lombardas  y  el  estrépito  de  los  torreones  del  alcázar  de  Ronda  qaa 
caían  desplomados.  Las  ruinas  de  la  fortaleza,  la  escasez  de  agua  y  de  ¥hre- 
rcs,  los  lamentos  de  las  victimas,  el  llanto  de  las  mugeres  y  de  los  Dioosda 
la  ciudad,  los  ruegos  de  los  ancianos,  todo  movió  á  aquellas  apuradas  genial 
¿  enarbolar  bandera  de  parlamento  y  á  ofrecer  la  rendición  con  tal  queaa 
les  diera  seguro  de  vidas  y  haciendas,  y  permiso  para  trasladarse  á  Af)rica« 
ó  Granada,  y  aun  ¿  Castilla  para  vivir  en  este  último  reino  como  mud^aras. 
Fernando  con  su  acostumbrada  política  en  tales  casos  aceptó  las  condicionáis 
añadiendo  la  de  que  habían  de  entregársele  todos  los  cristianos  cantiToa 
(mayo,  1485).  En  su  virtud  los  moros  mismos  sacaron  de  las  mazmorras  y  la 
presentaron  basta  cuatrocientos  infelices,  macilentos,  demacrados  y  medio 
desnudos,  muchos  de  ellos  encerrados  allí  desdóla  catástrofe  de  la  AJarquia. 
Como  testimonio  glorioso  de  su  triunfo  los  envió  el  rey  Fernando  á  Córdo- 
ba; á  la  vista  de  aquellos  esqueletos  vivientes  se  conmovieron  con  melancó- 
lica alc¿>'ria  las  entrañas  de  la  piadosa  Isabel,  que  después  de  darles  á  bear 
su  mano  y  de  consolarlos  como  una  madre,  mandó  que  inmediatamcnle  aa 
lessumínistrara  alimentos  y  vestidos,  y  se  les  facilitasen  recursos  pan  qoa 
fuesen  á  reponerse  en  el  seno  de  sus  familias  (1). 

Convertidas  en  templos  cristianos  todas  las  mezquitas  do  Ronda,  comi* 
sionado  el  alcalde  de  corte  don  Juan  de  Lafiicnte  para  deslindar  las  casas  aa 
dueño  y  las  heredades  baldías  de  las  poblaciones  ganadas  que  habían  dedia* 
tribuirse  entre  los  conquistadores,  castigados  ejemplarmente  por  el  rey  algu- 
nos soldados  que  se  propasaron  á  maltratar  á  las  mu^reres  moras  ó  á  ullndar  á 
los  rendidos,  evacuada  la  ciudad  por  los  sarracenos,  los  unos  para  emigrará 
África,  los  otros  para  establecerse  com  o  mudejares  en  las  aldeas  de  la  meo- 
taña,  recibida  la  sumisión  de  mas  de  sesenta  alcai«les  de  las  fortalezas  y  lo* 
garcsde  la  sierra  que  llenos  de  pavor  imploraban  la  clemencia  del  monarca 


daremos  cuenta,  fueron  de  (al  importancia,  reign  of  Ferdinánd  amd  /««fteiU,  p€r9.  í 

que  cstraAaroojt  mucho  le  parecieran á  Prefu  ehap.  II. 

cotí  de  tan  poca  connideracion,  que  las  baya  ■  I )    Según  algunos  escritores,  Ut  rtaf 

omitido  diciendo,  que  en  la  campaba  de  1493  en  que  habían  estado  aherrojados  estos  lafc>« 

á  I4S7  no  ocurrió  ni  un  solo  sitio  ni  una  sola  lices  son  las  que  enviaron  los  monarras  enl^ 

bazafta  militar  de  gran  momento.  «Ao  tiege  lieos  á  Toledo  para  suspi^oderUs  en  U  ^ 

or  iingle  mililary  ackietement  of  greai  chada  del  convento  de  San  Juan  de  los  Ba* 

momeni  oceurrid  uníil  ncir/y  four  yrnrt  yes  para  que  sirviesen  de  trofeo  y  pcrfétaa 

from  tkit  pcriodf  iñ  14a7.*  Uistor^  of  Ihe  memoria  á  la  |H>steridad. 
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crbtíino,  avanzadas  las  lineas  de  frontera  algunas  leguas  mas  adelante,  re- 
ptndos  algunos  castillos  y  nombrados  los  gobernadores  de  cada  punto,  el 
rey  Fernando  regresó  á  Córdoba  Oulio)  ¿  recibir  los  plácemes  y  el  cariño  de 
lairectuosa  reina  y  las  aclamaciones  del  pueblo  enloquecido  con  los  resulla-* 
dos  de  tan  b.  illante  campaña  (1). 

Proseguían  en  tanto  las  discordias  que  destrozaban  entre  si  á los  moros. 
Las  derrotas  que  iban  sufriendo  no  hacían  sino  exaltar  mas  al  ya  harto  irri- 
tado pueblo  granadino,  que  á  pública  voz  maldecía  á  sus  gobernantes  y  les 
iopotaba  todos  sus  infortunios.  Un  día  un  sabio  alfaqul,  llamado  Maser, 
boBjbre  de  grande  autoridad  en  las  juntas  populares,  viendo  anonadados  los 
partidos  del  padre  y  del  hijo,  de  Muley  y  de  Boabdil,  habló  al  pueblo  de  esta 
miDcra:  i^Qué  furores  el  vuestro,  ciudadanos?  ¿Hasta  cuándo  seréis  tan  des- 
«cordados  y  fren<^ticos  que  por  las  pasio  nes  y  codicias  de  otros  os  olvidéis 
de  vosou-os  mismos,  de  vuestros  hijos,  de  vuestras  mugeres  y  de  vuestra 
ipitria?  ¿Cómo  asi  queréis  ser  vi  ctímas  los  unos  de  la  ambición  injusta  do 
mn  mal  hijo,  y  todos  de  dos  hombres  sin  valor,  sin  virtud,  sin  ventura  y 
Bia  cualidades  de  reyes?  Si  tanta  ilustre  sangre  se  derramara  peleando  con- 
fín nuestros  enemigos  y  en  defensa  de  nuestra  cara  patria,  nuestras  bander- 
eas llegarían  como  en  otro  tiempo  victoriosas  al  Guadalquivir  y  al  apartado 

iTajo No  falta  en  el  reino  algún  héroe,  y  esforzado  varón ,  nieto  de 

«aesUt»  ilustres  y  gloriosos  reyes,  que  con  su  prudencia  y  gran  corazón 
«pueda  gobernamos  y  conducirnos  á  la  victoria  contra  los  cristianos.  Ya  en- 
ileodereis  que  os  hablo  del  principe  Abdallah  el  Zagal,  wali  de  Málaga,  y 
iterrorde  las  fronteras  cristianas. i-^Al  oir  estas  últimas  palabras,  todos  gri- 
tiran  é  una  voz:  «¡Viva  Abdallah  el  Zagal ,  viva  el  wali  de  Málaga,  y  sea 
««estro  señor  y  caudillo  (2).i  Noticioso  de  esta  disposición  del  pueblo,  el 
iBcianoy  achacoso  Muley  reunió  su  consejo  y  abdicó  el  trono  en  favor  de 
a  hermano.  Inmediatamente  partieron  embajadores  á  Málaga  á  llevar  al 
Ziplla  nueva  de  su  proclamación.  Viniendo  éste  camino  de  Granada  con 
w  amigo  el  valiente  Reduan  Venegas,  encontró  en  una  pradera  de  Sierra* 
Nevada  á  unos  ciento  veinte  cristianos  que  descuidadamente  al  pie  de  un 
irroyo  gozaban  de  la  frescura  de  unas  alamedas.  Eran  caballeros  de  Alcán- 
tara, que  de  Alhama  hablan  salido  á  hacer  una  cscursion  de  orden  de  su  go- 
tonador  el  clavero  don  Gutierre  de  Padilla.  El  Zagal  cayó  impetuosamente 
solire  ellos,  y  degollados  todos  sin  que  se  salvara  ninguno,  entró  en  Grana- 
da  orguUosamente  con  su  escuadrón,  ostentando  los  ginetes  las  lívidas  ca- 
de los  cruzados  cristianos  que  de  los  arzones  de  sus  sillas  llevaban  col- 


\i,    Polcar,  Croo.,  part.  111.,  c.  U  á  47.  (3)    Conde,  p.  IV..  c.  37. 
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gada9.  Escusado  es  decir  con  cuánto  aplauso  recibirían  al  nuevo  emir  lo9 
moros  granadinos  (1)  • 

Otro  triunfo  ganado  á  poco  tiempo  (3  de  setiembre)  por  Reduan  Venegas 
¿  las  inmediaciones  de  Moclin  sobre  una  hueste  de  caballeros  é  hidalgos  oh 
pitancados  por  el  conde  de  Cabra,  en  que  este  noble  caudillo  ¿  duras  penas 
pudo  salvarse  herido,  y  en  cuya  gente  se  cebaron  las  lanzas  moriscas,  acabó 
de  acreditar  entre  los  moros  el  gobierno  de  su  nuevo  soberano  el  Zagal.  La 
pena  que  la  reina  Isabel  sintió  por  el  desastre  de  Moclin,  se  templó  algvn 
tanto  con  las  conquistas  de  Cambíi  y  A  iliabar  en  la  frontera  de  Jaén,  debidu 
ó  los  certeros  ataques  de  la  art  iileria  dirigida  por  el  ingeniero  Francisco  Ra* 
mirez  de  Madrid,  y  con  la  de  olra  fortaleza  junto  á  Alhama,  hecha  por  los 
caballeros  de  Calatrava  capitaneados  por  cl  clavero  Padilla.  Con  esto  vinie- 
ron ya  mas  consolados  los  revés  al  reino  de  Toledo,  donde  los  liamabao 
asuntos  pertenecientes  al  gobi  erno  del  Estado. 

El  viejo  Muley  Hacen  ,  que  después  déla  forzada  abdicación  se  habla  re» 
tirado  sucesivamente  á  lllora,  á  Almuñecar  y  á  Mondujar,  en  busca  da  dis- 
tracción y  de  salud,  sin  que  bastaran  ni  la  tranquilidad  del  desierto,  ni  el 
aire  puro  de  la  montaña,  ni  el  aroma  de  deliciosos  Jardines  ¿  hacerle  reco- 
brar aquellos  dos  bienes,  acabó  al  fln  la  carrera  de  sus  dias  en  los  brazos  da 
h  sultana  Zoraya  y  desús  dos  hijos  Cad  y  iNasar  (2).  Hallábase  á  la  sazón  en 
Córdoba  su  hijo  Boubdil  el  Chico,  á  quien  lejos  de  apesadumbrar  la  muerte 
del  que  habia  mirado  siempre  mas  como  enemigo  que  como  |>adre,  le  infua- 
dio  esperanzas  de  recobrar  el  trono.  La  sultana  Aixa  su  madre,  á  fin  da 
desacreditar  y  hacer  odioso  al  Zagal  que  quedaba  reinando  en  Granada,  hi- 
zo con  su  acostumbrada  malicia  cundir  la  voz  de  que  un  flltro  suministrado 
por  éste  era  ci  que  h.ibia  puesto  término  á  los  dias  de  Mulcy.  La  calumniosa 
especie  no  fu  ó  difundida  en  vano  entre  los  suspicaces  moros;  los  partidoa  se 
enconaron  de  nuevo,  y  los  hombres  pensadores  y  enemigos  de  disturbios  a» 
estremecían  á  la  sola  idea  de  que  pudieran  repro<]ucirse  la  trágicas  esa 
que  hablan  hecho  coirer  tanta  sangre  por  las  calles  de  Granada.  En  (al 
tuacion  se  discurrió  y  fué  adoptado  como  un  pensamiento  feliz,  y  como 


(I)    B«rnaldf  I,  c.  76.— Conde,  suh.  sup.— >  país  y  «  una  obra  manii»rri(a  de  df:n  Fn»--» 

El  silfo  en  que  acarrio  esta  catistrofe  m  Ua-  ri<eo  ('.unioha  y  Peralta,  liiubda  nitiorimt 

m6  el  Llano  de  la  Matanza,  lai  montaáat  del  Sol  y  dri  Aire,  dice 

(3)    El  Cura  de  los  Palacios  dice  que  su  se  manJú  enterrar  y  que  fué  realmeole  €»• 

cuerpo,  llevado  á  Granada  eii  una  humilde  terrado  en  el  cerro  maA  alto  de  Sierra  ürT»* 

muía,  fué  enterrado  por  dos  cautivos  cristia-  da.  y  que  aun  conserva  el  nombre  de  Me0 

nos  en  el  cementerio  de  los  reyes.  Pero  el  de  Mulhacem  la  magestuo<a   cumbre  át 

moderno  hi!»toríador  de  (j ranada,  Lafueiite  aquella  sierra.— Uist.  de  Granada,  toB.IIL* 

AicÁntara,  rettriéndo»e  á  la   iradiciuu  del  c.  17. 
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inico  medio  de  conciliar  las  pretensiones  del  tio  y  del  sobrino,  dividir  entre 
los  dos  el  reino;  que  el  Zagal  imperaría  en  las  ciudades  de  Almería,  Malaga, 
Velez,  y  en  el  territorio  de  Almuñecar  y  la  Alpujarra,  donde  habia  ejercido 
Daodosy  cuyo  pais  le  era  generalmente  devoto  y  adicto;  y  que  Boabdil  do« 
mioaría  la  parte  limítrofe  á  las  fronteras  cristianas,  que  se  suponía  habrían 
de  ser  mas  respetadas  por  sus  relaciones  con  los  reyes  de  Castilla:  los  dos 
soberanos  residirían  simultáneamente  en  Granada,  aposentado  el  Zagal  en  el 
akázarde  la  Alhambra,  Boabdil  en  el  palacio  del  Albaicin. 

La  intención  con  que  cada  uno  de  ellos  suscribió  al  convenio,  y  los  re* 
taludes  que  prodigo  Jos  veremos  en  otro  capitulo. 


GANTIILO  V. 


EL  ZAGAL  Y  BOABDIU 


SUMISIÓN  DE  LOJA  ^  YELEZ  T  MALAGA 


me  üéñm  é  1499. 


RctnUado  de  la  partición  del  reino  granadino.— Declara  Fernando  la  gaerra  á 
Sitia  segunda Tf  I  á  Loja.— Combales:  asaltos:  capitulación.» Condiciones  á  que  te  njcté 
el  rey  Chico.— Evacúan  los  moros  la  ciudad.— Rendición  de  lUora.— Preséntase  la  r«iM 
Isabel  en  el  campamento  de  Moclin:  entusiasmo  del  ejército.— Trages  de  la  reisa  y  4t 
sus  damas :  tiernas  ceremonias.— RindenM  varias  fortaletas.— Guerra  á  muerte  M* 
entre  Boabdil  y  el  Zagal  en  las  calles  de  Granada.— Foméntanla  los  cristianot. — Aveata^ 
ra  del  comendador  Juan  de  Ver.i  dentro  de  la  Albambra.— Don  Fadrique  de  ToMo  y  ú 
capitán  Gonzalo  de  Córdoba.— Expedición  de  un  grande  ejército  cristiano  á  VelaWl^ 
ga.— Dificultades,  trabajos  y  peligros  aue  venció  en  su  marcba.—Sitio  de  Velei.— Rieif» 
que  corrió  la  vida  del  rey.— Derrota  del  Zagal.— Ilcndicion  de  Velei.— Importanleí  icmI- 
tados.—Ciérransele  al  Zagal  las  puertas  de  Granada.— Cercan  los  cristianos  á  llálagnptr 
mar  y  tierra.— Situación,  riqueía  y  fortificaciones  de  Máhga.— Valor,  ínflexibilidadyéi* 
ro  caiácter  del  terrible  Hamct  el  Zegri.— Emplea  Fernando  la  artillería  gruesa  eontn  la 
ciudad.— Combates  sangrientos.— Suplicios  horriblen  ejecutados  por  Hamet.— Desái 
en  los  reales  de  los  cristianos.— Aparéccse  la  reina  ¡Mbel  en  el  campamento:  efeele 
gico  que  produce. — Lance  ocurrido  con  un  santón  musulmán:  peligro  que  eotritif  d 
rey  y  la  reina  de  ser  asesinados  por  el  fanático  moro.— fiambre  horrible  en  lláUga.>- 
Predicaciones  de  un  profeta:  entusiasma  al  |Hieblo:  política  de  ilamet  el  Zegrí.— MMa 
impetuosa  de  los  moros:  galantería  de  Ibrahim  Zenole:  última  batalla.— ResolacioB  M 
inJómiio  Uamet.— Proponen  los  malagueik>s  la  rendición.— Duras  condiciones  que  IcaiBi* 
pone  Fernando.— Protesta  horúira  de  los  malai;ucAos.— Carla  sumisa  al  rey.— Ríi 
á  discreción.— Entrada  de  los  reyes  en  Malaga.— Prí^ion  de  Ilamet  el  Zegri:  se  ioi 
ble  espíritu.- Cautiverio  de  todos  los  habitantes  de  Málaga.— Medidas  de  gobierae  qaa 
toman  los  reyes.— Vuelven  con  el  ejército  victorioso  á  Córdoba. 


£1  resultado  de  In  partición  del  reino  granadino  entre  el  Zagal  y  noabdÜ 
fué  el  que  debía  e>i>erürse,  y  el  que  esperaba  sin  duda  oí  rey  Fernando,  co« 
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Docedor  de  las  pasiones  de  los  hombres  y  de  lu  mala  voluntad  que  mtítua- 
Dente  se  tenían  los  dos  principes  musulmanes.  Ni  el  uno  ni  el  otro  habían 
iceptado  el  convenio  de  buena  fé ,  y  de  ello  se  regocijaba  en  secreto  el  rey 
de  Aragón.  Asi  fué  que  Abdallah  el  Zagal  previno  desde  luego  á  los  walies 
de  Almería  y  de  Guadíx  que  estuviesen  dispuestos  á  ayudarle  contra  Boabdil 
su  sobrino,  y  éste  por  su  parte  notició  apernando  el  cristiano  que  la  mitad 
del  reino  había  quedado  bajo  su  obediencia,  y  que  siendo  feudatario  de  Cas* 
tilla  esperaba  se  abstendría  de  hacer  la  guerra  á  los  pueblos  de  sus  domi- 
nios. Dando  el  astuto  esposo  de  Isabel  á  la  comunicación  del  rey  Chico  una 
inierpretacion  y  un  sentido  en  que  sin  duda  no  pensó  el  musulmán,  mos- 
uú>e  ofendido  y  receloso  de  su  alianza  con  el  Zagal,  y  dióle  á  entender  quo 
lo  consideraba  como  una  conrederacion  contra  Castilla,  impropia  de  su 
amistad,  á  la  cual  nocesituba  hacer  frente  con  las  armas.  El  objeto  de  Fer- 
Daodoera  intimidar  á  Boabdil,  obrar  como  si  no  le  ligase  con  él  ningún  com- 
promiso, separarle  de  la  alianza  de  su  cjreinante,  y  mantener  viva  la  riva- 
idad  entre  los  dos  príncipes  sarracenos. 

Con  grande  asombro  y  no  poca  indignación  supo  el  rey  Chico  que  una 
Bomerosa  hueste  cristiana  de  doce  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos  marcha- 
lia  sobre  Loja  (mayo,  1486),  una  de  las  ciudades  mas  Importantes  de  su 
pertenencia.  Aquello  no  era  sino  una  parle  del  grande  ejercito  de  cuarenta 
iiil  peones  y  doce  mil  gínetesquc  Isabel  y  Fernando  habían  llegado  á  reu- 
nir eo  Córdoba.  Mandábale  en  gcfe  el  mismo  rey,  y  llevaba  por  caudillos  al 
loaesu^  de  Santiago,  al  marqués  de  Cádiz,  á  los  condes  de  Cabra  y  de  Urc- 
>a, ¿don  Alonso  de  AgUilar,  al  adelantado  de  Andalucía  y  á  otros  ilustres 
campeones.  Ademas  del  enojo  que  produjo  en  Boabdil  esta  conducta  do 
Foiiaodo,  en  cuya  amistad  había  creído  poder  fiar,  enardeciéronle  los  alfa- 
res de  Granada  y  escitáronle  á  que  acudiese  lo  mas  brevemente  posible  en 
iocoiTo  de  los  de  Loja,  y  asi  lo  bízo,  presentándose  con  cuatro  mil  hombres 
de  á  pie  y  cinco  mil  de  á  caballo  en  la  plaza  de  la  ciudad  muy  poco  antes 
<loe  se  vieran  tremolar  los  pendones  cristianos  en  una  de  las  lomas  que  la 
donJnahan.  Entre  los  capitanes  de  Boabdil  se  contaban  el  brioso  y  terrible 
fiametel  Zegrí  con  sus  negros  africanos,  y  el  hijo  del  famoso  alcaide  de  Lo- 
jifAliatar,  llamado  Izam  bcn  Aliatar.  Acompañaban  al  ejército  cristiano  Gas- 
too  de  Lyon,  senescal  de  Tolosa,  con  algunos  caballeros  franceses,  y  el  lord 
Scales,  cande  de  Rivers,  enlazado  con  la  sangre  real  de  Inglaterra,  acaudi- 
llando trescientos  hombres  de  su  casa,  armados  de  arcos  y  de  hachas  á  la 
manera  de  su  tierra.  Estos  ilustres  aventureros  habían  venido  á  España  atraí- 
dos por  la  fama  de  ios  reyes  de  Castilla  á  tomar  parte  con  ellos  en  las  guer* 

ns  contra  los  moros. 
Toso  T«  i2 
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Pronto  se  les  presentó  oensíon  de  ver  por  si  mismos  lo  qae  eran  comkM 
tes  entre  sarracenos  y  españoles.  Comenzó  la  pelea  con  furioso  ardimiento 
entre  Doabdil,  Den  Aliator  y  los  nbencerragos  por  una  parte,  don  Alonso 
de  Aguílar,  el  marqués  de  Cádiz  y  los  hidalgos  andaluces  por  otra.  El  rey 
Chico,  que  se  hucia  notar  por  su  flna  y  brillante  ariiiadura ,  gallardo  y 
apuesto  en  su  presencia,  y  mas  valiente  que  afortunado,  tuvo  que  scrreüra^ 
do  del  campo  por  sus  abencerrages,  brotando  sangre  en  abundancia  por  dof 
heridas  que  le  abrieron  los  tiradores  del  marqués  de  Cádiz.  Las  furiosas  aoo« 
metidas  de  Ilamct  el  Zegrí  no  bastaron  á  Impedir  á  Fernando  sentar  sos 
reales  en  las  colinas,  colocar  su  artillería,  fortificar  sus  trincheras  y  atacv 
la  plaza  por  cuatro  puntos  simultáneamente.  Alli  comenzó  á  distinguirse  en- 
tre otros  capitanes  el  joven  Gonzalo  de  Córdoba,  cuyas  proezas  hablan  de 
resonar  por  todo  el  mundo.  Asaltada  la  ciudad  por  puertas,  por  nmros  y 
por  tejados,  arrollados  los  moros  en  calKps  y  plazas,  refugiáronse  al  alcáaar 
después  de  tres  horas  de  mortandad,  dejando  la  población  sembrada  de  €•« 
dáveres  y  á  la  merced  de  la  soldadesca  cristiana,  que  saqueaba  á  diacrecioii 
y  degollaba  sin  piedad.  El  caballero  inglés,  conde  de  Rivera,  que  al  frente 
de  su  cohorte  habia  combatido  armado  de  punta  en  blanco  descargando  am 
su  hacha  golpes  tan  terribles  que  dejaba  asombrados  á  los  mas  robustos  mon- 
tañeses, al  dar  el  asalto  del  arrabal  recibió  una  pedrada  que  le  arrebató  dos 
dientes  y  le  derribó  sin  sentido  en  tierra.  A  su  vez  Hamet  el  Zegrl  habia  sido 
herido  también  de  una  lanza  cristiana,  después  de  presenciar  la  muerte  da 
muchos  valerosos  alcaides  y  de  muchos  feroces  gómeles  de  los  de  su  Cribo* 
Oponíase  Roabdil  á  pedir  capitulación,  á  pesar  de  su  mal  estado  y  del  abeti-i 
miento  de  los  encerrados  en  el  alcázar,  temiendo  la  cólera  de  Femando,  l'a 
discurso  de  Den  Aliatar  le  decidió  á  hacerlo,  y  se  enarboló  la  bandera  de 
parlamento  en  el  castillo.  Gonzalo  de  Córdoba  fué  el  elegido  para  conf^rr**- 
ciar  con  Boabdil,  por  ser  amigo  personal  suyo  desde  la  prisión  del  rey  moro 
en  Porcuna.  Con  Ilamet  el  Zegri  trató  al  propio  tiempo  el  marqués  de  Cádir. 
Al  cabo  de  algunas  conferencias  quedó  concertada  la  entrega  del  castillo  con 
las  condiciones  siguientes: 

Roabdil  abdicarla  el  titulo  de  rey  de  Granada;  en  su  lugar  se  le  darla  d 
de  duque  ó  marqués  de  Guadix  con  el  señorío  de  esta  ciudad  si  se  ganalM 
antes  de  seis  meses;  de  otro  modo  obtendría  la  grandeza  de  Castilla:  haUa 
de  hacer  guerra  sm  descanso  áei  Zagnl,  su  tio:  á  los  soldados  y  moradora 
de  Loja  se  les  permitiría  pasar  con  sus  bienes  muebles  á  África  ó  Granada,  6 
á  cualquier  punto  de  la  España  cri>tiana,  si  lo  preferían.  Dados  algunos  re» 
henos  para  la  seguridad  del  cumplimiento  de  la  capitulación,  se  entregó  la 
fortaleza  (29  de  mayo,  t48(J),  cu\o  golierno  ¿e  enconiendóal  señor  de  Fuen* 
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tidueáa  don  Alvaro  de  Luna.  Con  llanto  en  los  ojos  evacuaron  Tos  moros  á 
Loja,  conduciéndolos  el  marqués  de  Cádiz  hasta  dejarlos  en  lugar  seguro.  El 
rey  Chico  salió  casi  desfallecido  en  compañía  de  Gonzalo  de  Córdoba  á  besar 
la  mano  á  Fernando,  que  le  recibió  con  la  dulzura  y  benignidad  que  acos- 
tumbraba á  usar  con  los  vencidos.  Curado  Doabdíl  en  Priego  de  sus  heridas 
por  físicos  cristianos,  trasladóse  á  Lorca  para  alimentar  desde  alli  la  guerra 
contra  su  lio  ei  Zagal.  Asi  se  rindió  la  soberbia  Loja,  que  pocos  años  antes 
babia  visto  retirarse  de  delante  de  sus  muros  con  poca  honra  al  ejército 
cristiano,  y  asi  vengó  Fernando  la  afrenta  que  en  otro  tiempo  lo  había  hecho 
SQfrir  el  brioso  y  altivo  Aliatar.  La  reina  Isabel  celebró  en  Córdoba  tan  se- 
ñalado triunfo  de  la  manera  que  solía  hacerlo,  distribuyendo  limosnas  y  re* 
partiendo  dádivas  y  consuelos  á  los  cauti>os  rescatados.  Queriendo  honrar 
con  an  rasgo  de  esplendidez  al  valeroso  gentil-hombre  inglés,  señor  de 
Soles,  le  hizo  un  presente  de  doce  hermosos  caballos,  de  joyas  y  telas  pre- 
ciosas, dos  camas  con  colgaduras  de  tisú  de  oro  ricamente  labrado,  y  una 
nagníOca  tienda  de  campaña  (1). 

Ud  acontecimiento  interesante,  ó  mas  bien  un  espectáculo  dramático  y 
tierno  ocurrió  poco  después  en  el  campamento  del  ejército  cristiano.  A  la 
conquista  deLoja  había  seguido  la  rendición  de  lllora,  asaUada  con  arrojo 
por  la  gente  del  duque  del  Infantado  (2),  y  el  ejército  había  procedido  á  cer^ 
cariMoclin.  Esperábase  aquí  á  la  reina  Isabel  para  concertará  su  presencia 
yconsQ  dictamen  el  plan  de  las  operaciones  subsiguientes.  Un  brillante  y 
Incido  cuerpo  al  mando  del  marqués  duque  de  Cádiz  se  había  adelantado  á 
ahidar  á  la  ilustre  princesa  junto  á  la  Peña  de  los  Enamorados.  Saludó  Isabel 
nroy  cordial  mente  al  esclarecido  conquistador  de  Alhama,  á  quien  estimaba 
como  á  la  flor  y  espejo  de  sus  caballeros,  y  prosiguió  por  Archidona  á  Loja, 
donde  solo  se  detuvo  el  tiempo  preciso  para  premiar  á  los  valientes  y  socor- 
Kry  consolar  á  los  heridos  y  enfermos.  Aguardábasela  con  impaciente  en- 
tBtiasmo  en  el  campamento  de  Modín  Qunio,  1486).  Grande  y  general  fué 
«1  júbilo  cuando  se  divisó  la  regía  comitiva.  A  la  media  legua  de  la  villa  la 
operaba  el  duque  del  infantado  con  un  brillante  séquito  de  caballeros  ves^ 


(I)  Benuldez.  Reyes  Caldlicos,  c.  78  y  79.  con  que  llevaba  tu  gente,  Tiendo  i  tus  Ya« 
-Femando  del  Pulgar,  Crvn..  p.  III.,  c.  58.  saUos  un  instante  detenidos  por  la  UuTia  de 
el  de  las  Haiaftas,  Breve  parte  de  proyectiles  que  sobre  ellos  caían  al  asaltar 
del  Gran  Capitán.— Lucio  Mari-  á  lllora,  les  arengó  enérgicamente  y  entro 
■M,  Casas  Memorables,  folio  l7i.—Pedro  otras  cosas  les  dijo:  t¿Dareis  lugar  á  que  di- 
■irtir  de  Angleria,  Opus  Epist.,  lib.  I.  gan  que  llevamos  mas  gala   en  nuestros 

(S)  Diéntase  que  este  persooage,  el  cual  cuerpos  que  ej^fucrzo  en  nuestro  corazón,  y 
se  disiiagnia  entre  los  demás  caballeros  por  que  solo  somos  ioldadoi  de  dia  de  fíettm% 
m  ostcnioM  boato  personal  y  por  el  lujo 
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tidos  de  toda  gala.  A  su  llegada  nbilió  fa  huosle  de  Sevilla  su  vieja  bandcfl 
y  á  esta  señal  resonaron  por  el  campo  los  vivas  de  todo  el  ejército* 

Llevaba  á  su  lado  la  reina  de  Cnstiila  su  liija  la  infanta  Isabel,  y  rodeiM 
un  cortejo  de  ilustres  damas,  todas  en  mulos  cubiertas  de  ricos  jaeces.  Ci 
balgaba  Isabel  en  una  muía  de  color  cnstnño,  con  siüa  guarnecida  de  oro 
plata,  enmantillada  de  terciopelo  carmesí  borlado  de  oro,  con  falsas  bridí 
de  raso  entrelazadas  con  letras  de  aquel  precioso  metal.  Cubría  su  cabeza  a 
sombrero  negro  bordado,  su  cuerpo  un  manto  de  grana  á  estilo  de  las  prio 
c^ns  árabes,  y  debajo  vestía  brial  de  terciopelo,  y  saya  de  brocado.  Ue 
vul)a  dos  faldas  de  brocado  y  terciopelo,  y  una  especie  de  capux  mo 
risco  de  escarlata,  á  usanza  de  las  nobles  doncellas  granadinas.  Los  cabellan 
y  donceles  del  ejército  iban  luciendo  sus  mejores  arreos  y  haciendo  alard 
de  gallardía  y  gentileza  al  lado  de  las  damas  castellanas,  y  contrastabaD  co 
aquellos  lujosos  tragcs  las  viejas  y  acribilladas  banderas  que  se  hamUlaba 
á  hacer  el  saludo  de  honor  á  la  ilustre  heroína.  Adelantóse  en  esto  áredbi 
á  su  amada  esposa  el  rey  Fernando  con  vistoso  séquito  de  nobles  andaluec 
y  de  grandes  de  Castilla.  Montaba  el  rey  un  soberbio  corcel  castaño;  vesli 
jubón  carmes!  y  calzas  de  raso  amarillo;  cubría  su  coraza  una  sobreveste  d 
brocado,  y  de  sus  hombros  pendia  un  manto  de  lo  mismo;  ceñía  al  costad 
una  cimitarra  morisca.  Entre  los  cnbnlicros  que  acompañaban  al  rey  sedíi 
tinguía  por  su  exquisito  porte  el  noble  inglés  conde  de  Rivers,  vestido  d 
punta  en  blanco,  con  sombrero  de  plumngc  á  la  francesa,  sobretodo  de  bit 
cado  de  seda  también  francés,  y  un  broquelete  pendiente  del  braio  oo 
bandas  do  oro.  Caracoleaba  en  su  soberbio  caballo  cubierto  con  ricos  par: 
menlos  con  tal  garbo,  soltura  y  gallardía,  que  escilaba  la  admiración  de  1< 
mejores  gínctes  españoles. 

Saludáronse  el  rey  y  la  reina  al  encontrarse,  haciéndose  tres  reverencie 
Luego  se  acercó  Fernando  y  besó  afectuosamente  en  la  mejilla  prímerameni 
á  su  esposa  y  después  á  su  hija  Isabel,  trasladándose  seguidamente á  las  tíe] 
das  que  les  tenían  preparadas  (1). 

Era  ciertamente  un  espectáculo  interesante  y  tierno  el  de  un  ejército  ífi 
se  entusiasmaba  y  fortalecía  con  la  presencia  de  una  muger.  Pero  era  ai 
mugcr  á  quien  capitanes  y  soldados  estaban  igualmente  agradecidos,  pon|i 
ú  ella  se  debían  los  aprestos  y  recursos  de  la  guerra,  era  el  alma  de  todo» 
ú  todos  atendía  y  de  iodos  cuidaba  con  solicitud  prodigiosa,  y  la  veiao  di 
puesta  hasta  á  compartir  con  ellos  las  privaciones  y  las  fatigas  de  la  gneiT 

(I)    Bernaldei.  el  Ciri  d«  Um  Palacios,  da    toria  M9.  de  lot  Rayes  Católico*,  e.  Ü» 
lodot  estos  curiónos  pormenores  en  su  llis* 
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Isabel  continuó  en  erecto  con  el  ejército  durante  esta  campaña,  que  habien- 
do comenzado  por  la  conquista  de  Loja,  y  proseguido  por  las  de  Illora,  ULo-» 
dio,  Montefrio,  Golomera  y  el  Salar,  concluyó  con  una  tala  rigurosa  en  la 
vega  de  Granada,  siendo  Isabel  la  que  tomaba  medidas  y  disposiciones  para 
la  conservación  y  seguridad  de  las  poblaciones  y  castillos  conquistados. 

La  conducta  de  BoabdU  en  Loja,  su  debilidad,  su  falta  de  fé,  y  sobre  todo 
d  compromiso  á  que  suscribió  de  mantener  guerra  contra  su  lio  el  Zagal, 
eDColeríió  á  éste  en  términos  que  desplegó  una  persecución  á  muerte  contra 
todos  los  parciales  de  su  sobrino,  y  envió  emisarios  que  con  protesto  de  una 
cooferencia  cod  Boabdil  le  propinaran  uno  de  aquellos  venenos  activos  y  su- 
tiles que  conocían  y  empleaban  los  árabes.  Súpolo  el  rey  Chico  y  escribió  al 
Zagil:  «No  aplacaré  mi  sed  de  venganza  hasta  ver  clavada  en  una  puerta 
delaAlbambra  tu  cabeza.»  Respirando  encono  y  acompañado  de  sus  aben- 
cerrages  corrió  la  áspera  cordillera  que  se  estiende  desde  Velez  Blanco  á 
Granada,  y  se  apareció  una  madrugada  al  pie  de  los  muros  del  Albaicin,  cu- 
yos habitantes  se  prepararon  á  defender  á  su  soberano.  Apercibido  el  Zagal, 
e&arboió  banderas  en  la  Alhambra,  mandó  tocar  los  añañles  y  atambores,  y 
mulütod  de  zegries  y  de  negros  africanos  corrieron  furiosos  á  atacar  á  los 
abeocerrages  que  esperaban  atrincherados  en  las  calles  contiguas  al  Albai-* 
cío.  Ambas  facciones  combatían  con  igual  saña ;  el  que  cala  en  manos  de 
iQscootrarios  era  sin  remedio  degollado  instantáneamente;  corría  á  torren- 
tes la  sangre  de  bizarros  jó  venes  musulmanes;  á  veces  les  parecía  estrecho 
el  recinto  de  la  ciudad,  y  salian  á  pelear  á  la  Vega;  volvían  á  la  población  y 
le renovaba  el  combate.  Viéndose  estrechado  el  rey  del  Albaicin  por  el  rey 
déla  Albambra,  y  notando  desánimo  en  sus  parciales  y  defensores,  pidió 
iQiÜio  al  frontero  cristiano  don  Fadrique  de  Toledo.  Con  grande  alegría  vio 
e)  rey  Chico  asomar  por  las  montañas  de  Sierra  Elvira  las  banderas  y  las  lan- 
ías crístianns;  el  mismo  Boabdil  salia  á  recibir  á  sus  auxiliares,  pero  encon- 
irosecon  una  fuerte  linea  de  tropas  del  Zagal  que  impedían  su  reunión. 

Un  caballero  árabe  se  vio  cruzar  al  cam  pamento  de  los  cristianos  seguido 
de  Doa  pequeña  escolta.  Era  un  emisario  del  Zagal  encargado  de  proponer  á 
doQ  Fadrique  de  Toledo  una  alianza  con  Castilla  bajo  condiciones  mas  ven- 
tajosas que  las  estipuladas  con  Boabdil.  Don  Fadrique,  que  tenia  instruccio- 
oesdel  rey  Fernando  para  fomentar  la  discordia  entre  los  dos  soberanos 
granadinos,  envió  al  intrépido  comendador  don  Juan  de  Vera  para  que  tra- 
tara personalmente  con  el  mismo  Zagal.  Espléndidamente  recibió  el  rey  mo- 
ro en  los  magniflcos  salones  de  la  Alhambra  al  comendador  cristiano.  No  asi 
algunos  de  sus  fanáticos  servidores,  que  no  pudiendo  tolerar  los  agasiyos 
^ue  se  hacían  á  un  descreído  en  el  grande  alcázar  de  los  soberanos  musli- 
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mes,  provocábanle  con  pláticas  y  cuestiones  religiosas,  descendiendo  i  oooi' 
parncí^nes  obscenas  entre  la  madre  de  Mahoma  y  la  madre  de  Dios.  Aporó- 
sclc  la  paciencia  ni  fogoso  cristiano,  y  desnudando  m  acero  dividió  de  oí 
solo  tojo  en  dos  piezas  la  cabeza  de  uno  de  los  imprudentes  y  provocativof 
moros.  Movióse  gran  alboroto  en  la  Alhambra;  por  todas  partes  no  se  veiai 
sino  alfanges  desnudos;  el  crísliüno  se  defcndia  con  serenidad  imperturba- 
ble do  (as  muchas  cimitarras  que  se  dirigían  á  su  pecho;  acudió  el  Zagal, 
restableció  el  orden ,  protegió  al  embajador  cristiano,  é  informado  de  li 
causa  del  alboroto  castigó  ejemplarmente  á  los  promovedores.  Mas  no  Urd<! 
en  difundirse  por  la  ciudad  la  voz  de  que  habia  cristianos  en  el  alcázar»  In* 
troducidos  por  renegados  traidores:  tumultuóse  el  populacho,  y  temieiidc 
el  Zagal  su  actitud  amenazante  y  feroz,  apresuróse  á  poner  en  salvo  al  cri»- 
tiano  dándole  uno  de  sus  mas  ligeros  caballos  y  un  disfraz.  RápidaoMntt 
cruzó  Juan  de  Vera  por  entre  las  turbas  de  los  moros,  ganó  el  campo*  ] 
corriendo  á  toda  brida  se  incorporó  con  don  Fadrique  y  lo  refirió  sa  aTeo- 
lura.  El  caudillo  cristiano  escribió  al  Zagal  dándole  las  gracias  por  su  gene- 
roso comportamiento,  regaló  al  intrépido  comendador  el  mejor  de  sua  ca« 
Latios,  ó  informada  por  él  la  reina  do  Castilla  del  arrojo  y  de  los  peligros  de 
Juan  do  Vera,  amiga  de  no  dejar  nunca  sin  premio  las  acciones  heroicas»  k 
hizo  merced  de  trescientos  mil  maravedís.  Contento  don  Fadrique  de  Toledo 
con  haberse  mostrado  amigo  de  los  dos  principes  musulmanes,  sin  compro- 
meterse con  ninguno,  se  retiró  con  su  hueste  á  Loja  dejándoles  qoe  aedea- 
trozaran  entre  si. 

Otros  continuaron  su  obra  y  su  política.  £1  joven  Gonzalo  de  Córdote« 
alcaide  de  lllora,  Martin  Alorcon,  que  lo  era  de  Moclin,  y  los  demás  gobema* 
dores  de  las  pinzas  últimamente  conquistadas,  viendo  la  decadencia  eo  qp» 
íL^)  el  pauldo  do  BiKibdil.  propusiéronse  auxiliarle  por  lo  menos  hasta  nive- 
lar otra  voz  las  fuerzas  do  los  dos  rivales  é  implacables  moros.  Por  feliz  ae 
contó  i\>n  tan  oportuno  socorro  el  rey  Chico,  y  reanimados  también  sus  par- 
tidarios so  ronoxnron  con  furor  los  comUites  on  Granada  y  sus  inmediaciones. 
IVr  Uiosi's  ontiros  continuó  una  lucha  sangrienta  en  los  barrios,  en  las  caUcí 
y  on  tas  plaias  do  la  cudnd  entro  las  dos  encarnizadas  facciones;  era  una 
mai.inia  diana  y  uili  ^Uu.icion  horrible.  La  fuerza  de  la  necesidad  y  las  ges- 
tiones de  los  ali.iquies.  de  los  ancianos  >  de  los  hombros  (Kicjñcas.  movieroa 
ya á  |HM)>ar  on  ihmkt  termino  á  aquel  ancusioso  é  ii.iolorable  estado; 
ctiandoiiontalo  deCordoLvu  cuxa  espatla  habia  brillado  ya  algunas 
!'.j>l.i  ei;  l.i>  oailes  del  AllKiii*i:i,  \ió  lo<aMK¡iiS  prodi<puosios  á  la  pai,  atizó 
de  ni:i'\o  a  dis<vrilij  hacienvio  hala^üiños  ofreci:n;onios  á  los  partidarios 
do  Ih.vjI\iiI,  >  so  rtur^»  con  los  domas  alcjiics  cristianos  dejando  á  loa  doa 
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principes  moros  y  sus  secuaces  desgarrándose  con  ruda  y  rencorosa  saña. 
Habían  entretanto  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  reunido  en  Córdoba  y 
SQ comarca  un  ejt  rcito  formidable,  que  las  crónicas  do  aquel  tiempo  bacen 
subir  á  la  cifra  de  cincuenta  mil  infantes  y  veinte  mil  caballos,  que  de  todas 
las  provincias  de  España  habían  concurrido  gustosos  á  aquella  guerra;  tes- 
timoDio  inequívoco  del  entusiasmo  que  aquellos  monarcas  habían  sabido  ex** 
citar  en  sus  pueblos.  A  Ja  cabeza  de  tan  numerosa  hueste  salió  el  rey  Fernan- 
dode  Córdoba  (7  de  abril,  1487) ,  sin  arredrarle  los  funestos  pronósticos 
qoe  la  gente  supersticiosa  fundaba  en  un  temblor  de  tierra  que  la  noche  án- 
tesbabia  conmovido  algunos  edifícios,  y  hasta  el  mismo  alcázar  de  la  ciudad. 
Acompañábanle  los  capitanes  que  mas  fama  habían  ganado  en  las  anteriores 
campañas,  el  m:iestre  de  Santiago,  el  marqués  de  Cádiz,  los  condesde  Cabra 
ydeUreña,  los  duques  de  Plasencia  y  de  Medinaceli,  don  Alonso  de  Agui- 
lar,doDFadriquc  de  Toledo,  el  clavero  de'  Calatrava,  el  conde  de  Cifuentes, 
recién  rescatado  del  cautiverio  en  que  quedó  desde  el  desastre  do  la  Ajarquia, 
yotros  ilustres  caballeros  y  caudillos,  entre  los  cuales  no  era  el  menos  prin- 
cipal el  entendido  ingeniero  Francisco  Ramírez  de  Madrid,  gefe  superior  de 
la  artillería,  á  quien  mandó  ponerse  en  movimiento  con  sus  trenes  desde  Ecí- 
ja, donde  se  hallaba  acantonado.  La  espedícion  se  dirigía  contra  Velez-Mála* 
ga,  plaza  situada  á  orillas  del  mar,  á  cinco  leguas  de  Málaga,  y  al  estremo  do 
una  cordillera  de  montañas  que  se  estiende  hasta  Granada,  enseñoreando  un 
valle  apacible  y  casi  rodeado  de  bellas  y  fértiles  colinas,  cubiertas  de  sabro- 
sosy  sazonados  frutos  y  primorosamente  laboreadas.  Su  ocupación  equl- 
valia  á  cortar  las  comunicaciones  entre  las  dos  principales  ciudades  del  reino 
granadino;  era  por  lo  tanto  importante;  pero  por  lo  mismo  difícil  de  con- 
<Iiiistar  y  peligrosa  de  sostener.  Un  recio  temporal  de  aguas  que  hizo  salir 
de  sus  cauces  los  ríos,  desbordarse  los  torrentes  y  convertirse  en  pantanos 
]asilanura<3,  pu^^o  casi  intransitables  los  caminos  en  un  terreno  de  por  si  har* 
to  desigual,  áspero  y  montuoso.  Pasábanse  días  sin  que  ni  pudiera  avanzar 
«1  ejército,  ni  encontrara  dónde  acampar:  soldados  y  acémilas  sucumbían 
desfallecidos  bajo  el  peso  del  arnés  ó  de  la  carga,  ó  resvalaban  y  caían  por 
bsiaderas  de  las  montañas.  Merced  n  dos  mil  peones  que  llevaba  delante  el 
alcaide  de  los  Donceles,  armados  de  barras  y  de  picos,  de  pontones  para 
atravesar  los  arroyos,  y  de  otros  útiles  para  allanar  cuestas  y  rellenar  pan- 
tanos, pudo  irse  facilitando  paso  á  la  infantería,  y  al  cabo  do  nueve  días  do 
penosísima  marcha  acampó  el  ejército  delante  de  Velez,y  tras  él  las  peque- 
ñas piezas  de  batir,  no  habiéndose  podido  llevar  las  lombardas  y  ariillcría 
graesa(l). 

(fj   Folfar,  Cron..   p.  111.,  capítulos  69  y  TO.—Rernaldei,  c.  8^- Galindci  do  Carvajal 
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ballcros  cristianos.  Recibido  en  el  alcázar  con  toda  etiqueta  y  ceremonia, 
hizo  Boabdil  el  ademan  de  querer  besar  In  mnno  á  Fernando  doblando  b 
rodilla  y  llamándole  su  libertador.  Levantóle  Fernando  cariñosamente,  di- 
ciendo que  no  podia  permitir  aquella  humillación.  Concluidas  las  ceremonia! 
y  Sijustadas  definitivamente  las  condiciones,  un  caballero  abencerraje  ller^ 
en  rehenes  á  Córdoba  al  tierno  hijo  de  Boab<iil  y  do  Mornima  y  ¿  otros  no- 
bles mancebos  granadinos  (31  de  agosto),  y  el  ciesventurndo  padre  pasó  peí 
el  trance  amargo  de  despedirse  do  su  amado  hijo,  con  lo  cual  partió  librt 
para  la  frontera,  escoltado  por  un  cuerpo  de  caballeros  y  donceles  andaluces, 
lleno  de  regalos  que  lo  hizo  el  rey  Fernando,  y  con  la  esperanza  de  recobra 
otra  vez  su  trono. 

Esperábanle  ya  en  la  frontera  varios  personages  de  su  partido  enviadoi 
por  la  sultana  madre,  y  aunque  estos  le  espusieron  con  lealtad  la  triste  sitúa* 
clon  de  los  do  su  bando  y  los  peligros  que  corrii  do  caer  en  manos  de  ios 
agentes  y  espías  de  su  paire  en  el  caso  de  ({uc  intentase  entrar  en  Grana- 
da, Boabdil  arrostró  por  lodo,  |.rosi¿,'uió  su  camino,  y  tuvo  la  fortuna  de 
llegar  de  noche  y  sin  ser  sentido  hasta  el  pie  délos  muros  del  Al baicin, donde 
entró  por  un  postigo  secreto,  siendo  recibido  con  lágrimas  y  abrazos  por  lu 
dos  sultanas  Aixa  y  iMoraima.  Antes  de  amanecer  atronaba  ya  las  calles  de 
Granada  el  estruendo  de  los  atabales  y  trompetas,  y  la  gritería  de  loa 
abencerrages  que  tremolando  el  pendón  de  guerra  proclamalKín  segunda 
vez  á  Boabdil.  El  viejo  Muley  y  su  ministro  Abul  Cacim  Venegas  desperté- 
ron  despavoridos,  aprestaron  su  gente,  y  lanzándose  alfange  en  mano  á 
las  calles  sus  masadictastribus,  especialmente  la  de  los  zegr fes,  empeñóse 
un  general  y  mortífero  combale  entre  los  fogosos  partidarios  del  padre  i 
del  bijo.  Los  de  Boabdil  se  vieron  forzados  á  abandonar  el  centro  de  la  po- 
blación y  replegarse  ú  la  Alcazaba.  Abundantemente  corrió  la  sangre  mn- 
sulmana  todo  aquel  dia  por  las  calles  de  la  ciudad:  la  noche  y  el  canssndc 
sus)>endieron  aquellas  escenas  sangrientas,  para  renovarse  con  igual  ó  ouh 
yor  furor  al  siguiente  dia.  Parecía  que  unos  y  otros  hablan  Jurado  no  des- 
cansar hasta  ver  el  total  eslerminio  de  sus  contrarios:  calles  y  plazas  estaban 
sembradas  de  cadáveres,  y  muchos  valientes  á  quienes  no  hablan  alcinzadc 
nunca  las  lanzas  cristianas  sucumbieron  á  los  golpes  del  acero  musuiman. 
ríen  cumplido  vio  su  objeto  el  marqués  de  Cádiz  cuando  en  la  asamblea  de 
Córdoba  aconsejó  lu  libertad  de  Boubdil  como  medio  para  atizar  iasdiscor* 
dias  y  la  guerra  domósticíi  entre  los  moros.  Mediaron  al  lin  los  venerables  Je* 
ques  granadinos,  asustados  de  türiía  matanza,  y  merced  é  su  intercesión 
cesó  la  mortandad,  se  celebró  un  armisticio,  se  enUó  en  negociaciones,  ) 
Boalnlil  aceptó  oí  partido  que  te  ofrecieroD  do  ir  á  establecerse  como  ret  i 
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Almería  con  la  grcnlc  do  su  bando.  Asi  se   dividió  cl  pcquoiio  reino  gra« 
nadino. 

Penetrado  el  viejo  Muley  deque  para  conservará  su  devoción  la  plebe, 
necesitaba  mantener  el  entusiasmo  religioso,  teniendo  de  continuo  emplea- 
das las  armas  contra  los  cristianos,  mandó  á  los  gobernadores  de  Má'aga  y 
Ronda,  el  veterano  Bojir  y  el  intrépido  llamet,  geres  de  la  formidable  tribu 
de  los  zegries,  que  co  n  estos  adustos  guerreros  y  los  feroces  gómeles  corrie- 
ran y  devastaran  las  tierras  llanas  y  las  fértiles  campiñas  del  suelo  andaluz. 
Como  m.inadas  de  hambrientos  lobos  se  desprendieron  por  las  vertientes 
de  la  serranía  sobre  los  feraces  campos  del  reino  de  Sevilla  los  semí-salvages 
africanos  que  po  biaban  las  breñas  y  bosques  de  Ronda,  apresando  ganados 
y  haciendo  cauti  vos.  Mas  no  contaban  ellos  con  la  vigilancia  de  don  Luis 
Portocarrero  y  d  el  marqués  de  Cádiz,  que  por  la  parte  de  Utrera  y  Morón 
el  uno,  por  la  de  Jerez  el  otro,  con  los  vas«nlios  de  sus  alcaidías  y  señoríos, 
y  con  algunas  compañins  de  las  hermandades  se  aprestaron  ¿contener  y  cas- 
tigar aquellas  feroces  bandas.  Encontráronse  andaluces  y  africanos  á  las  mar-* 
genes  del  Lopera;  embistiéronse  unos  y  otros  con  recio  furor;  herido  de  un 
bote  de  lanza  y  prisionero  el  valiente  Bejir  de  Málaga,  desalentáronse  los 
noros,  y  en  su  azorada  fuga  dejaron  hasta  seiscientos  entre  muertos  y  cau- 
tivos, contándose  entre  los  prisioneros  el  alcaide  de  Velez  Málaga,  y  entre  los 
segundos  los  de  Alora,  Marbella,  Gomares  y  Goin.  Hamet  el  Zogri,  condu- 
cido por  un  cristiano  renegado,  pudo  por  los  campos  de  Lebrija  ganar  la 
serrania  con  algunos  de  su  cuadrilla  é  internarse  en  los  bosques  con  el  resto 
de  los  fugitivos.  Recobráronse  en  el  combate  del  Lopera  muchas  espadas, 
corazas  y  escudos  de  los  que  se  habían  perdido  en  la  Ajarquiu.  y  que  con 
orgullo  venian  ostentando  en  sus  monos  y  en  sus  pechos  los  moros  de  las 
montañas.  Quince  estandartes  cogidos  en  aquella  acción  fueron  enviados  á 
Femando  é  Isabel,  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Vitoria  consagrados  á 
otros  negocios  del  reino,  y  los  reyes  celebruron  el  triunfo  con  repiques  do 
campanas,  luminarias  y  procesiones  (1). 

Las  victorias  de  Lucena  y  de  Lopera  dejaron  muy  quebrantado  el  po- 
der de  los  moros;  la  frontera  de  Ronda  quedó  muy  enflnqnecida,  y  los 
cristianos  pudieron  emprender  con  desahogo  un  sistema  de  ataques  y  de 
úTupciones  que  fueron  viendo  coronados  con  éxito  feliz.  La  fortilezn  deZ.i- 
^ra,  de  funesto  recuerdo,  y  principio  que  habia  sido  de  esta  guerra,  fué 
"obrada  por  las  fuerzas  reunidas  do  Portocarrero  y  del  marqués  de  Cádiz. 
'Ssmieses  y  viñedos  do  las  comarcas  de  Alora,  Coín  y  Cártama,  cuidadas 

(*)  Palgar,  Croo.,  p.  II!.,  c.  93.*Sa1azar ,  Groo,  de  los  Posees  de  Lcoo,  Elog.  17, 
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con  esmero  por  los  musuimnncs,  quedaron  taladas  en  una  correría  que  el 
ejército  andaluz  hizo  desde  Antequera.  El  conde  de  Tendilla  disciplinaba  y 
moralizaba  la  guarnición  de  Alliama,  ejercitaba  sus  soldados  en  escurslonei 
devastadoras,  y  desaílaba  desde  el  estreeho  recinto  de  aquella  ciudad  el  ¡hh 
der  del  soberbio  Muley  Hacen  y  de  todo  el  reino  granadino.  El  inlréfiido  y 
valeroso  Hernán  Pérez  del  Pulgar  (1)  comenzó  aqui  á  distinguirse  por  aque- 
lla serle  de  difíciles  aventuras  y  de  heroicos  hechos  que  le  merecieron  des* 
pues  el  renombre  de  el  de  las  Hazañas,  Hombre  de  encrgia,  de  tálenlo  y 
de  moralidad  el  conde  de  Tendilla  don  Iñigo  López  de  Mendoza  (2),  ealre 
los  medios  que  discurrió  para  acallar  las  quejas  de  los  soldados  por  loa 
atrasos  de  sus  pagas,  y  en  la  imposibilidad  de  pagarles  en  metúlfoo,  de  que 
los  mismos  reyes  carecían  o  csca.<eal>an,  merece  notarse  la  invención  del 
papel  moneda,  que  tal  puede  llamarse  la  moneda  de  cartón  que  dio  i  au 
tropa  á  falta  de  dinero,  obligando  bajo  las  mas  severas  penas  á  adroiüria  en 
pago  de  toda  especie  de  artículos,  y  empeñando  su  palabra  de  que  sería 
cambiada  á  su  tiempo  por  la  moneda  de  metal.  Tal  era  la  conflanza  que  loa- 
piraba  la  rectitud  del  conde,  que  no  hubo  quien  rehusara  admitirla,  y  losva-t 
lores  de  aquellos  signos  fueron  después  cobrados  puntualmente  (3). 

Considerando  los  royos  Fernando  é  Isabel  que  era  llegado  ya  el  oaso  di 
sdoptar  un  plan  ó  sistema  general  de  guerra,  y  consultado  con  los  nobles  y 
caballeros  reunidos  en  Córdoba,  acordóse  ir  estrechando  el  círculo  del  reiiio 
granadino,  atacando  ios  pequeños  fuertes  fronterizos,  haciendo  incesaolej 
talas  en  toda  la  línea,  devastando  los  fértiles  territorios  de  la  circunferaH 
cía,  y  dejando  sin  recursos  y  como  aisladas  los  ciudades  principales  del  cen- 
tro. Reconocida  la  necesidad  y  la  utilidad  de  la  artillería  para  estas  oper»* 
cienes,  pensaron  los  reyes  muy  seriamente  en  los  medios  de  aumentar  ena 
arma  terrible;^!  efecto  se  construyeron  fraguas,  se  acopiaron  materíales,se 
fabricaron  lombardas  y  piezas  menores,  y  á  costa  de  grandes  esfuenosUcgd 
ú  obtenerse  respetables  trenes;  y  á  pe:^ar  de  la  imperfección  en  que  todavb 
se  hailalxi  esta  arma  por  aquel  tiempo  en  toda  Europa,  se  mejoró  nolable- 
mente  y  se  empleó  con  gran  ventaja  en  a(}uella  campaña.  Para  el  trasporta 
de  cañones  por  las  ásperas  y  tortuosas  veredas  que  conducían  á  los  fuertes 

/I)   Era  natural  de    Ciudad   Real,  poro  nieto  del  céleDff  Barqoét  de  8aaUllaaB.y 

oriundo  de  Asturias  y  descendiente  por  la  li-  sobrino  del  cardenal  Btendou. 

nea  materna  de  la  esclarecida  familia  de  los  (3)    Washington  Irving.  en  su  Crteieaéili 

(Norios.  ftobrino  de  don  Luiü  Osorio.  obispo  ConquisU  de  Granada,  lo  ciU  cooM  d  pi^ 

que  Tue  de  Jacn.  Ilabia  vido  continuo  de  la  roer  ejemplar  del  uiodel  ptpel  i 

cac.1  real,  y  desde  la  guerra  de  Portugal  se  tan  general  fe  ha  hecho  dcspyés 

había  herho  notable  por  su  brío  y  gentileza,  pos  modernos. 

(2;   |¿ra  el  segundo  conde  de  este  título, 
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DiDclelaDCeazadoneros.coo  hachas,  picos  7  palos,  cortando  árboles,  des* 
Ivoiando  terrenos  y  abriendo  anchos  caminos.  La  primer  fortaleza  que  se 
ríodid  á  los  ataques  de  la  artillería  en  aquel  año  (1484)  fué  la  de  Alora,  doo* 
de  el  comendador  mayor  de  León  don  Gutierre  de  Cárdenas  y  don  Luis  Fer- 
Diodez  Portocarrero,  el  vencedor  del  Lopera,  enarbolaron  las  banderas  de 
Castilla  y  Aragón  reunidas.  Setenil,  que  en  otro  Ue  mpo  habia  resistido  á  los 
lerríbles  ataques  de  doo  Fernando  el  de  Antequera,  vló  sus  muros  horada- 
dos y  abiertas  en  ellos  muchas  brechas  por  los  certeros  tiros  de  las  baterías 
dirigidas  por  el  marqués  de  Cádiz.  Los  moros  capitularon  con  la  condición 
que  se  les  otorgó,  de  abandonar  para  siempre  aquellos  hogares  permitién- 
doles trasladarse  á  Ronda. 

En  el  intermedio  de  estos  ataques  no  se  abandonaba  el  sistema  de  talas. 
Hasta  treinta  mil  hombres  estaban  destinados  á  hacer  incursiones  en  las  fe- 
races llanuras,  é  internándose  alguna  vez  en  la  vega  de  Granada,  y  llevando 
su  atrevimiento  hasta  acercarse  á  tiro  de  ballesta  de  la  puerta  deBibarambla 
ioccndiaban  mícses  y  viñedos,  cortaban  árboles,  destruían  alquerías  y  moli- 
nos, inutilizaban  azequias,  y  volvían  á  Córdoba  satisfechos  de  sus  devasta- 
doras correrías. 

Favorecíanles  en  verdad  las  desavenencias  y  bandos  que  traían  divididos 
yeaflaquecian  el  poder  de  los  moros.  Los  partidos  de  Mulcy  y  de  Boabdil 
seguían  encarnizados,  y  se  achacaban  mutuamente  los  infortunios  que  su-» 
friao.  El  anciano  Muley  yacía  postrado  en  cama  y  casi  ciego,  pero  sostenía 
n  (acción  su  vigoroso  hermano  el  Zagal.  A  punto  estuvo  este  príncipe  de 
apoderarse  una  noche  de  la  persona  de  su  sobrino  Boabdil,  que  continúa- 
la eo  Almería  con  un  simulacro  de  corte.  Unos  traidores  alfaquíes  le  abrie- 
roo  las  puertas  de  la  ciudad,  pero  advertido  momentos  antes  el  rey  Chico 
por  un  espía,  logró  salvarse  con  sesenta  gínetes  de  su  confianza,  y  corrien- 
do por  ásperas  veredas  camino  de  Córdoba  se  fué  ¿  refugiar  ai  abrigo  de 
los  monarcas  cristianos.  Cuando  el  Zagal  penetró  en  el  palacio  de  su  sobri- 
ooAbdailah,  solo  encontró  ú  su  madre  y  á  su  hermano  menor,  á  quienes 
liizo  prisioneros,  y  desahogó  su  rabia  mandando  degollar  á  cuantos  caballe- 
ros abencerrages  pudieron  ser  habidos.  El  desgraciado  Boabdil  fué  muy  be- 
névolamente acogido  en  Córdoba,  y  los  reyes  de  Castilla,  aprovechando 
aquellas  disensiones  de  los  musulmanes,  lejos  de  aprisionar  al  fugitivo  prín- 
cipe, dieron  orden  á  sus  caudillos  para  que  le  protegieran  en  su  guer- 
ra contra  Muley  y  respetaran  y  miraran  como  amigos  á  los  pueblos  que 
aun  obedecían  á  Boabdil.  Al  propio  tiempo  reforzaron  las  escuadras  del 
Mediterráneo  para  que  vigilasen  y  esplorascn  cuidadosamente  las  pla- 
ya:» berberiscas  y  no  permitiesen  que  de  África  viniese  un  solo  buque  con 
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gente»  ni  ormas,  ni  mantenimientos,  ú  los  puertos  de)  reino  graoadiDO. 

Alma  de  esta  guerra  la  reina  Isabel,  que  á  todo  atendía  y  de  todo  calda» 
bD,  que  asi  alentaba  al  rey  su  esposo  como  animaba  á  los  nobles  y  caudillos 
y  sal)ia  estimular  al  simple  soldado,  que  velaba  incesantemente  por  que  no 
faltasen  al  ejército  dinero,  armamentos  ni  víveres,  y  que  ansiaba  el  momeo- 
(ode  ver  plantada  la  cruz  en  todos  los  dominios  españoles»  no  dejabt  qoi 
sufriese  la  campaña  sino  las  interrupciones  indispensables.  Fiel  interpreta 
de  sus  pensamientos  el  rey  Fernando,  que  muchas  veces  había  ya  dirigido 
en  persona  las  operaciones,  salió  de  Córdoba  la  primavera  siguiente  ( 5  de 
abril,  1485)  al  frente  de  veinte  mil  Infantes  y  hasta  nueve  mil  caballos.  In- 
dulgente Fernando  con  los  vencedores  una  vez  rendidos  ,  pero  duro  é  la« 
exorable  con  los  que  faltaban  á  las  capitulaciones,  hizo  un  escarmiento  cnwl 
con  los  moros  de  Benamcji,  que  después  de  haberse  declarado  mudejares  d 
vasallos  de  Castilla  hablan  faltado  á  su  palabra  y  rebelátlose  de  nuevo.  Asal* 
tada  la  villa  y  entregada  á  las  llamas,  llevó  su  desapiadado  rigor  al  estremo 
de  hacer  colgar  de  los  muros  á  mas  de  ciento  do  sus  principales  moradores, 
después  de  reducirá  esclavitud  el  resto  de  la  población,  hombres,  mugeres 
yn¡ños(l). 

Sin  perder  momento  pasó  á  cercar  la  villa  de  Coin,  y  no  tardaron  sai 
baterías  en  aportillar  y  desmantelar  una  parte  de  las  murallas.  Pero  el  lar* 
rible  llamet  el  Zegri,  seguido  de  un  escuadrón  do  sus  ligeros  y  ateíadot 
africanos,  rompió  animosamente  las  illas  de  los  sitiadores,  y  alropellandogH 
netcs  y  peones  cristianos  logró  penetrar  en  la  plaza  y  reanimar  su  desalen- 
tada guarnición.  Un  fogoso  castellano,  el  capitán  Pedro  Ruiz  de  Alarcon.  | 
que  tuvo  la  temeridud  de  entrar  con  su  compañía  por  la  brecha  hasta  b  j 
plaza  de  la  villa,  se  vio  envuelto  en  una  nubo  de  dardos  y  de  piedras  qoi 
de  todas  partes  le  arrojaban,  y  sobre  todo  por  ios  aceros  de  los  feroces  M«  i 
gries,  que  se  cebaron  en  acuchillar  á  toda  la  compañía.  cRctiraos,  le  deda 
á  Pedro  Ruiz  uno  de  los  pocos  que  quedaban,  viéndole  defenderse  de  qm 
turba  de  moros. — No  entré  yo  aqui,  contestó  el  castellano,  á  pelear  pan 
salir  huyendo.i  Sucumbió  ú  fuerza  de  heridas  aquel  capitán  valeroso.  Pwo 
la  artillería  seguia  derribando  muros  y  casas,  y  los  moros  tuvieron  que  ca- 
pitular, si  bien  arrancando  la  condición  do  asegurar  sus  vidas  y  personaii 
Con  aire  arrogante  y  soberbio  salió  Il^met  el  Zegri  al  frente  de  sus  alHci- 
nos  por  entre  las  lilas  cristianas,  mirando  como  con  altivo  desden  ¿sus 


(I )    Brrnald.,  Beyes  Católicos,  e.  76.— Le-    Fernando.— Daiumaquei  llama  Palgar  Acé- 
brija,  Rcr.  Gestar.,  Decailos,  II.,  lib.  IV.—    ta  población,  y  PresJOlt  la  Bombra 
Abarca,  Rejei  de  Aragón,  lom.  II.,  Rey  don   maquez. 
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nfgos.  A  la  rendición  de  Coín  siguió  la  de  Cártama,  que  habla  sfdo  batida 
simoltáneamente,  y  tal  vez  hubiera  Fernando  intentado  un  golpe  sobro  la 
misma  Málaga,  si  tan  oportunamente  no  se  hubiera  presentado  con  tropas  do 
Granada  el  activo  Abdallah  el  Zagal. 

Peroen  cambio  otra  empresa  mas  ruidosa  y  tal  vez  mas  Importante  y  no 
menos  digna  se  le  deparó  al  ejército  cristiano.  Ronda,  la  capital  de  la  Serra- 
nía de  sa  nombre,  situada  en  un  país  fragoso  sobre  una  roca  cortada  por 
on  tajo  formando  á  sus  pies  un  abismo,  defendida  por  otra  parte  con  torreo- 
nes y  castillos  fabricados  sobre  peña  viva;  ciudad  tan  fortalecida  por  la  na* 
toraleza  que  parecía  hacer  supérfluas  todas  las  fortificaciones  del  arte,  se 
miraba  como  inaccesible  y  se  hallaba  por  esta  misma  confianza  casi  desam- 
parada, según  aviso  secreto  que  de  ello  tuvo  el  mai*quós  de  Cádiz,  emplea- 
dos los  moros  de  la  Serranía  en  correr  con  Ilamcl  el  Zegri  las  campiñas  de 
ledlnasidonía.  Aprovechando  tan  propicia  ocasión  destacó  inmediatamente 
el  rey  Fernando  al  mando  del  marqués  un  cuerpo  de  ocho  mil  peones  y  tres 
mil  cabafios  con  la  artillería  que  había  servido  para  batir  á  Coin  y  Cártama, 
detrayendo  él  las  fuerzas  enemigas  con  un  simulado  ataque  sobre  Loja  para 
dar  lugar  á  que  fuesen  trasportados  los  cañones  y  lombardas.  Logrado  este 
objeto,  revolvió  haciendo  un  rodeo  sobre  Ronda,  cuyos  hobituntcs  se  vieron 
sorprendidos  con  la  aparición  inopinada  del  ejército  cristiano  que  circunda- 
ba sus  riscos  y  torreones,  y  se  estcndia  por  los  desfiladeros  de  sus  monta- 
ñas. Halláronse  en  el  cerco,  ademas  del  rey,  el  marqués  de  Cádiz,  el  ade- 
botado  de  Castilla,  el  conde  de  Benaventc,  con  las  milicias  de  Córdoba,  Ecí- 
Ja  y  Carmena,  y  muchos  castellanos,  los  maestres  do  Alcántara  y  de  Santia- 
go con  los  caballeros  de  sus  respectivas  órdenes.  Comenzaron  á  jugar  las 
baterías  por  tres  diferentes  puntos,  y  al  cuarto  dia  habian  desalmenado  ya 
alfunas  torres  y  aportillado  la  muralla.  En  vano  los  defensores,  acaudillados 
por  el  alguacil  mayor,  procuraban  resistir  al  abrigo  de  empalizadas  forma- 
das en  las  callos.  Mientras  los  soldados  del  conde  de  Benavente  y  del  maes- 
tre de  Alcántara  f)cnetraban  á  cuerpo  descubierto  por  la  brecha  y  avanzando 
fof  las  calles  las  desembarazaban  de  losmaderos  y  faginas  que  las  obstruinn, 
Tiinse  con  sorpresa  y  admiración  á  un  caballero  cristiano  que,  protegido  por 
a'gunosdesus  compañeros,  habiendo  escalado  una  casa  se  iba  encaramando 
de  tejado  en  tejado  hasta  plantar  su  bandera  sobre  la  cópula  de  la  mezquita 
principal.  Esto  intrépido  guerrero  era  el  alférez  don  Juan  Fajardo.  Asombra- 
dos los  moros  con  este  acto  de  inusitado  aiTojo  y  coa  la  gritería  de  todo  el 
ejército,  se  refugiaron  despavoridos  al  alcázar  (1). 

(i;    EéU  conquisU  de  Ronda,  ademas  de  Us  que  hemos  referido,  y  de  otrat  de  que  «na 
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Dueños  efan  yd  los  cristianos  de  la  ciudad,  cuando  acuaio  HatnM  él  b« 
^i  con  sus  montañeses  en  socorro  de  los  róndenos,  pero  detenido  en  Immh 
gosturas  de  la  Sierra  por  las  compañías  que  guardaban  aquellos  pasott 
que  detenerse  y  oir  mal  de  su  grado  el  orgulloso  capitán  moro  el 
de  las  lombardas  y  el  estrépito  de  los  torreones  del  alcázar  de  Ronda 
caiao  desplomados.  Las  ruinas  de  la  fortaleza,  la  escasez  de  agua  y  de  viv^ 
res,  los  lamentos  de  las  victimas,  el  llanto  de  las  mugeres  y  de  los  ninoedi 
la  ciudad,  los  ruegos  de  los  ancianos,  todo  movió  á  aquellas  apuradas  fcnlw 
¿enarbolarbandera  de  parlamento  yá  ofrecer  la  rendición  con  tal  qoeaa 
les  diera  seguro  de  vidas  y  bacicndas,  y  permiso  para  trasladarse  á  AfHeat 
&  Granada,  y  aun  á  Castilla  para  vivir  en  este  último  reino  como  mudctiareai 
Fernando  con  su  acostumbrada  política  en  tales  casos  aceptó  las  condido— ^ 
añadiendo  la  de  que  hablan  de  entregársele  todos  los  cristianos  cantifei 
(mayo,  1485).  En  su  virtud  los  moros  mismos  sacaron  de  las  maznu>iTasy  la 
presentaron  basta  cuatrocientos  infelices,  macilentos,  demacrados  y  nadto 
desnudos,  muchos  de  ellos  encerrados  alli  desdóla  catástrofe  de  la  AJarquÉi 
Como  testimonio  glorioso  de  su  triunfo  los  envió  el  rey  Fernando  á  Cétá^ 
ha;  á  la  vista  de  aquellos  esqueletos  vivientes  se  conmovieron  coo  mebuieé» 
lica  ale¿,'ria  las  entrañas  de  la  piadosa  Isabel,  que  después  de  darles  é 
su  mano  y  de  consolarlos  como  una  madre,  mandó  que  inmediatamente 
lessuministrara  alimentos  y  vestidos,  y  se  les  facilitasen  recursos  para  ^ 
fuesen  á  reponerse  en  el  seno  de  sus  familias  (i). 

Convertidas  en  templos  cristianos  todas  las  mezquitas  de  Ronda, 
sionado  el  alcalde  de  corte  don  Juan  de  Lafucnte  para  deslindar  las 
dueño  y  las  heredades  baldías  de  las  poblaciones  ganadas  que  habían  de dto» 
tribuirse  entre  los  conquistadores,  castigados  ejemplarmente  por  el  rey  alg** 
nos  soldados  que  se  propasaron  á  maltratar  á  las  mugeres  moras  ó  á  ulcnjit  A  ] 
los  rendidos,  evacuada  la  ciudad  por  los  sarracenos,  los  unos  para  emigrar!  j 


África,  los  otros  para  establecerse  com  o  mudejares  en  las  aldeas  de  la 
taña,  recibida  la  sumisión  de  mas  de  sesenta  alcniíles  de  las  fortalezas  y  hH 
garesde  la  sierra  que  llenos  de  pavor  imploraban  la  clemencia  del  ox^aana 


daremos  caenta,  fueron  de  tal  importancia,  re i^ii  of  Ferdinénd  úmd  /ja5eil«,  pmi,  L 

que  cttraftamos  mucho  le  parecieran  á  Pre»-  ehap.  II. 

cott  de  tan  poca  coniíderacion.  que  tai  haya        1^    Según  algunos  escritores,  Ut  etií 

omiUdo  diciendo,  que  en  la  campaba  de  1483  en  que  habiau  estado  aherrojados  esUt 

á  14S7  no  ocurrió  ni  un  solo  »itio  ni  una  sola  lices  son  las  que  enviaron  los  moowcas  . 

bazafia  militar  de  gran  momento.  «JVo  iiege  lieos  á  Toledo  para  susp«*nderUs  ea  U 

or  tingle  milUary  aehievement  of  greal  cbada  del  convento  de  San  Juan  de  ím 

moment  oceurréd  unlil  «eir/y  four  yeart  yes  para  que  sirviesen  de  trofeo  y 

from  this  ptriod,  in  f  4t7.»  BiUory  of  Iho  memoria  á  la  |>osteridad. 
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cristiano,  avanzadas  las  líneas  de  frontera  algunas  leguas  mas  adelante,  re^ 
parados  algunos  castillos  y  nombrados  los  gobernadores  de  cada  punto,  el 
rey  Fernando  regresó  á  Córdoba  Qulio)  á  recibir  los  plácemes  y  el  cariño  do 
b  afectuosa  reina  y  las  aclamaciones  del  pueblo  enloquecido  con  los  resulla-* 
dos  de  tan  b.  illante  campaña  (1). 

Proseguían  en  tanto  las  discordias  que  destrozaban  entre  si  á los  moros. 
Las  derrot«ns  que  iban  sufriendo  no  hacían  sino  exaltar  mas  al  ya  harto  irri- 
tado pueblo  granadino,  que  á  pública  voz  maldecía  á  sus  gobernantes  y  les 
imputaba  todos  sus  infortunios.  Un  día  un  sobio  alfaqui,  llamado  Maser, 
booibre  de  grande  autoridad  en  lasjuntas  populares,  viendo  anonadados  los 
partidos  de  I  padre  y  del  hijo,  de  Muley  y  de  Boabdil,  habló  al  pueblo  de  esta 
manera:  «¿Qué  furores  el  vuestro,  ciudadanos?  ¿Hasta  cuándo  seréis  tan  des- 
acordados y  fren<^ ticos  que  por  las  pasío  nes  y  codicias  de  otros  os  olvidéis 
«de  vosotros  mismos,  de  vuestros  hijos,  de  vuestras  mugeres  y  de  vuestra 
ipatría?¿Cómo  asi  queréis  ser  vi  ctimas  los  unos  de  la  ambición  injusta  do 
an  mal  hijo,  y  todos  de  dos  hombres  sin  valor,  sin  virtud,  sin  ventura  y 
isin  cualidades  de  reyes?  Sí  tanta  ilustre  sangre  se  derramara  peleando  cen- 
dra nuestros  enemigos  y  en  defensa  de  nuestra  cara  patria,  nuestras  bandc- 
iraa  llegarían  como  en  otro  tiempo  victoriosas  al  Guadalquivir  y  al  apartado 

iTajo No  falta  en  el  reino  algún  héroe,  y  esforzado  varón ,  nieto  de 

maestros  ilustres  y  gloriosos  reyes,  que  con  su  prudencia  y  gran  corazón 
cpueda  gobernamos  y  conducirnos  á  la  victoria  contra  los  cristianos.  Ya  en- 
ttendereís  que  os  hablo  del  principe  Abdallah  el  Zagal,  wali  de  Málaga,  y 
«terror  de  las  fronteras  cristianas. >-^AIoir  estas  últimas  palabras,  todos  gri- 
taron á  una  voz:  c¡Víva  Abdallah  el  Zagal ,  viva  el  wali  de  Málaga,  y  sea 
QQcstro  señor  y  caudillo  (2).i  Noticioso  de  esta  disposición  del  pueblo,  el 
anciano  y  achacoso  Muley  reunió  su  consejo  y  abdicó  el  trono  en  favor  de 
n  hermano.  Inmediatamente  partieron  embajadores  á  Málaga  á  llevar  aJ 
Zagal  la  nueva  de  su  proclamación.  Viniendo  éste  camino  de  Granada  con 
so  amigo  el  valiente  Reduan  Venegas,  encontró  en  una  pradera  de  Sierra- 
Nevada  á  unos  ciento  veinte  cristianos  que  descuidadamente  al  pie  de  un 
arroyo  gozaban  de  la  frescura  de  unas  alamedas.  Eran  caballeros  de  Alean- 
tara,  que  de  Alhama  habían  salido  á  hacer  una  escursion  de  orden  de  su  go- 
bernador el  clavero  don  Gutierre  de  Padilla.  El  Zagal  cayó  impetuosamente 
sobre  ellos,  y  degollados  todos  sin  que  se  salvara  ninguno,  entró  en  Grana- 
da orgullosamen  te  con  su  escuadrón,  ostentándolos  ginetes  las  lívidas  ca- 
bezas de  los  cruzados  cristianos  que  de  los  arzones  de  sus  sillas  llevaban  coN 

■  I,    Pulgar,  Cron.,part.  111.,  c.  44  á 47.  (8)    Conde,  p.  1V«.  c  H. 
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gadas.  Cscusado  es  decir  con  cuánto  aplauso  recibirían  al  naevo  emir  ki 
moros  granadinos  (1) . 

Otro  triunfo  ganado  á  poco  tiempo  (3  de  setiembre)  por  Reduan  Venegai 
¿  las  inmediaciones  do  IMoclín  sobre  una  hueste  de  caballeros  é  hidalgos  ca- 
pitaneados por  el  conde  de  Cabra,  en  que  este  noble  caudillo  á  duraa  penas 
pudo  salvarse  herido,  y  en  cuya  gente  se  cebaron  las  lanzas  moriscas»  acabó 
de  acreditar  entre  los  moros  el  gobierno  de  su  nuevo  soberano  el  Zagal.  Ím 
pena  que  la  reina  Isabel  sintió  por  el  desastre  de  Moclin,  se  templó  algmi 
tanto  con  las  conquistas  de  Cambil  y  A  Ihabar  en  la  frontera  de  Jaén,  debidu 
ó  los  certeros  ataques  de  la  art  illeria  dirigida  por  el  ingeniero  Francisco  Ra« 
mirez  de  Madrid»  y  con  la  de  oira  fortaleza  junto  á  Alhama,  hecha  por  loa 
caballeros  de  Galatrava  capitaneados  por  el  clavero  Padilla.  Con  esto  vinie- 
ron ya  mas  consolados  los  re>es  al  reino  de  Toledo,  donde  los  llamabas 
asuntos  pertenecientes  al  gobierno  del  Estado. 

El  viejo  Muiey  Hacen  ,  que  después  déla  forzada  abdicación  se  había  re» 
tirado  sucesivamente  á  lllora,  á  Aimuñecar  y  ¿  Mondujar,  en  busca  de  dis- 
tracción y  de  salud,  sin  que  bastaran  ni  la  tranquilidad  del  desierto.  Di  d 
aire  puro  de  la  montaña,  ni  el  aroma  de  deliciosos  Jardines  á  hacerle  reco- 
brar aquellos  dos  bienes,  acabó  al  fln  la  carrera  de  sus  dias  en  los  brazos  da 
h  sultana  Zoraya  y  desús  dos  hijos  Cad  y  iNasar  (2).  Hallábase  á  la  sazón  en 
Córdoba  su  hijo  Boabdil  el  Cliico,  á  quien  lejos  de  apesadumbrar  la  muerie 
del  que  habia  mirado  siempre  mas  como  enemigo  que  como  padre,  le  infiin* 
dio  esperanzas  de  recobrar  el  trono.  La  sultana  Aixa  su  madre,  á  flode 
desacreditar  y  hacer  odioso  al  Zagal  que  quedaba  reinando  en  Granada,  hi- 
zo con  su  acostumbrada  malicia  cundir  la  voz  de  que  un  (litro  suminísirada 
por  éste  era  el  que  hnbia  puesto  lúrmino  á  los  dias  de  Muley.  La  calumnióla 
especie  no  fuó  difundida  en  vano  entre  los  suspicaces  moros;  los  partidos  N 
enconaron  de  nuevo,  y  los  hombres  pensadores  y  enemigos  de  disturbioiN 
estremecían  á  la  sota  idea  de  que  pudieran  reproducirse  la  tnigicas  esoeaai 
que  hablan  hecho  correr  tanta  sangre  por  las  calles  de  Granada.  En  tal  á* 
tuacion  se  discurrió  y  fué  adoptado  como  un  pensamiento  feliz,  y  comod 


(I)    Dcrnaldez,  c.  76.— Conde,  sub.  sup.^  pais  y  a  una  obra  manuscrita  de  den 

El  sitio  en  que  acarció  esta  catástrofe  se  Ha-  cisco  Córdoba  y  Peralta.  tilabiU  Uisl^Htéi 

mó  el  Llano  de  la  Matanza,  lai  montahai  del  Sol  y  del  Aire,  dic«  fM 

(i)    El  Cura  de  los  Palacios  dice  que  su  se  mandó  enterrar  y  que  fué  realmente  en* 

cuerpo,  llevado  á  Granada  en  una  humilde  terrado  en  el  cerro  mas  alto  de  Sierra  ücta» 

muía,  fué  enterrado  por  dos  cautivos  cristio-  da,  y  que  aun  conserva  el  nombre  ée  M» 

nos  en  el  cementerio  de  lo?»  reyes.  Pero  el  de  JUulhaeem  la  magestuo«a  cumbre  ii 

moderno  historiador  de  íjrn nada,  Lafiieiite  aquella  sierra.— llist.  de  Granada,  loB.flL* 

Alcántara,  rcüricndo»e  á  la   tradición  del  c.  17. 
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Anlco  medio  de  conciliar  las  pretensiones  del  tío  y  del  sobrino,  dividir  entre 
los  dos  el  reino;  que  el  Zagal  imperarla  en  las  ciudades  de  Almería,  Múlnga, 
Velez,  y  en  el  territorio  de  Almuñecar  y  la  Alpujarra,  donde  había  ejercido 
mandos  y  cuyo  país  le  era  generalmente  devoto  y  adicto;  y  que  Boabdil  do* 
minaría  la  parte  limítrofe  á  las  fronteras  cristianas,  que  se  suponía  habrían 
de  ser  mas  respetadas  por  sus  relaciones  con  los  reyes  de  Castilla:  los  dos 
soberanos  residirían  simultáneamente  en  Granada,  aposentado  el  Zagal  en  e{ 
alcázar  de  la  Alhambra,  Boabdíl  en  el  palacio  del  Albaicin. 

La  intención  con  que  cada  uno  de  ellos  suscribió  al  convenio,  y  los  re* 
ioludos  que  prodigo  los  veremos  en  otro  capitulo. 


rntrn  f . 


EL  ZAGAL  Y  BOABDIL. 


SUMISIÓN  DE  LOJA  ^  VELEZ  T  MALAGA^ 


me  f40«é  f4«9. 


RetQlUdo  de  la  partición  del  reino  granadlno.^0eclara  Femando  la  guerra  á 
Sitia  tegundaveí  i  Loja.— Combales:  asaltos:  capitulacion.~GondicioBef  á  qae  te  i 
el  rey  Chico.^Evacuan  los  moros  la  ciudad.— Rendición  de  Illora.— Preséntase  h 
Isabel  en  el  campamento  de  Moclin:  entusiumo  del  ejército.— Trages  de  la  reiaa  f  ll 
sus  damas :  tiernas  ceremonias.— Rindense  varías  fortalexas.— Guern  á  BratH*  M> 
entre  Boabdil  y  el  Zagal  en  las  calles  de  Granada.— Foméntanla  los  crisUanot.— 'AfCili ' 
ra  del  comendador  Juan  de  Ver.i  dentro  de  la  Alhambra.— Don  Fadríqoe  de  ToM»  y  il 
capitán  Gonzalo  de  Córdoba.— Expedición  de  un  grande  ejército  crístiaiio  á  Tela] 
ga.— Dificultades,  trabajos  y  peligros  aue  venció  en  su  marcha.— Sitio  de 
que  corno  la  vida  del  rey.— Derrota  del  ZagaL— Rendición  irYrIri  Impnilinliniiirf 
tados.— Ciérransele  al  Zagal  las  puertas  de  Granada.— Cercan  los  cristianos  i  ||ála|t|tf 
mar  y  tierra.— Situación,  riqueía  y  fortificaciones  de  Málaga.— Valor,  infleiibiliiaéy  ii* 
ro  carácter  del  terrible  llamet  el  Zegri.— Emplea  Fernando  la  artillería  gmesa  ctalnh 
ciudad.— Combates  sangríentos.— Suplicios  horrible;*  ejecutados  por  HaBiet.— DciáilM 
en  los  reales  de  los  cristianos.— Aparécese  la  reina  Isabel  en  el  campamento:  efeeU  má^ 
gico  que  produce.— Lance  ocurrido  con  un  santón  musulmán:  peligro  qoe  tmtinm  é 
rey  y  la  reina  de  ser  asesinados  por  el  fanático  moro.— Uambre  horrible  em 
Predicaciones  de  un  profeta:  entusiasma  al  pueblo:  política  de  llamet  el  Zegri.- 
impetuosa  de  los  moros:  galantería  de  Ibrahim  Zencte:  última  batalla.— 1 
inJómiio  Bamet.— Proponen  los  malagueños  la  rendición.— Duras  condücionet qae  1 
pone  Fernando.— Protesta  heroica  de  los  roalagueftos.— Carta  sumisa  al  rey.- Rii 
á  discreción.— Entrada  de  los  reyes  en  Málaga.— Prisión  de  Hamet  el  Zegri:  ac  laj 
ble  espirito.— Cautiverio  de  todos  los  habitantes  de  Málaga.— Meéidaí  de  gobiei 
toman  los  reyes.— Vuelven  con  el  ejército  victorioso  á  Córdoba. 


El  resultado  de  la  partición  de)  reino  granadino  entre  el  Zagal 
fué  el  que  dcbia  c.^pcrurdC,  y  el  que  esperaba  sin  duda  el  rey  Fcrn 


yBotbdl 
rey  Fernando» 
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Mcedor  de  las  pasiones  de  los  hombres  y  de  iu  mala  voluntad  que  nitítua- 
Dente  se  tenían  los  dos  principes  musulmanes.  Ni  el  uno  ni  el  otro  habían 
icepiado  el  convenio  de  buena  fé ,  y  de  ello  se  regocijaba  en  secreto  el  rey 
de  Aragón.  Así  fué  que  Abdallah  el  Zagal  previno  desde  luego  á  los  walies 
de  Almería  y  de  Guüdix  que  estuviesen  dispuestos  á  ayudarle  contra  Boabdil 
su  sobrino,  y  éste  por  su  parte  notició  á  Fernando  el  cristiano  que  la  mitad 
del  reino  había  quedado  bajo  su  obediencia,  y  que  siendo  feudatario  de  Cas* 
tilia  esperaba  se  abstendría  de  hacer  la  guerra  ú  los  pueblos  de  sus  domi- 
Dios.  Dando  el  astuto  esposo  de  Isabela  la  comunicación  del  rey  Chico  una 
interpretación  y  un  sentido  en  que  sin  duda  no  pensó  el  musulmán,  mos- 
trúy'  ofendido  y  receloso  de  su  alianza  con  el  Zagal,  y  dióle  á  entender  quo 
lo  coD^ideraba  como  una  confederación  contra  Castilla,  impropia  de  su 
imistad,  á  la  cual  necesitaba  hacer  frente  con  las  armas.  El  objeto  de  Fcr- 
oaado  era  intimidar  á  Boabdil,  obrar  como  si  no  le  lígase  con  él  ningún  com- 
promiso, separarle  de  la  alianza  de  su  cjreínante,  y  mantener  viva  la  riva- 
idad  entre  los  dos  principes  sarracenos. 

Con  grande  asombro  y  no  poca  indignación  supo  el  rey  Chico  que  una 
Mmerosa  hueste  cristiana  de  doce  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos  marchá- 
is sobre  Loja  (mayo,  1486),  una  de  las  ciudades  mas  importantes  de  su 
pertenencia.  Aquello  no  era  sino  una  parte  del  grande  ejército  de  cuarenta 
iiU  peones  y  doce  mil  ginetes  que  Isabel  y  Fernando  hablan  llegado  n  reu- 
Btren  Córdoba.  Mandábale  en  gefe  el  mismo  rey,  y  llevaba  por  caudillos  al 
maestre  de  Santiago,  al  marqués  de  Cádiz,  á  los  condes  de  Cabra  y  de  Uro- 
i»,  á  don  Alonso  de  AgUilar,  al  adelantado  de  Andalucía  y  á  otros  ilustres 
ampeones.  Ademas  del  enojo  que  produjo  en  Boabdil  esta  conducta  do 
Fcraando,  en  cuya  amistad  había  creído  poder  fiar,  enardeciéronle  los  alfa- 
Ues  de  Granada  y  escitáronle  á  que  acudiese  lo  mas  brevemente  posible  en 
locorro  de  los  de  Loja,  y  así  lo  bizo,  presentándose  con  cuatro  mil  hombres 
de  i  pie  y  cinco  mil  de  á  caballo  en  la  plaza  de  la  ciudad  muy  poco  antes 
que  se  vieran  tremolar  los  pendones  cristianos  en  una  de  las  lomas  que  la 
dominaban.  Entre  los  capitanes  de  Boabdil  se  contaban  el  brioso  y  terrible 
Bameiel  Zegri  con  sus  negros  africanos,  y  el  hijo  del  famoso  alcaide  de  Lo- 
ja, Al^tar,  llamado  Izam  bcn  Aliatar.  Acompañaban  al  ejército  cristiano  Gas- 
loo  de  Lyon,  senescal  de  Tolosa,  con  algunos  caballeros  franceses,  y  el  lord 
Scales,  conde  de  Rivers,  enlazado  con  la  sangre  real  de  Inglaterra,  acaudi- 
Ibndo  trescientos  hombres  de  su  casa,  armados  de  arcos  y  de  hachas  á  la 
manera  de  su  tierra.  Estos  ilustres  aventureros  habían  venido  á  España  atraí- 
dos por  la  fama  de  ios  reyes  de  Castilla  á  tomar  parte  con  ellos  en  las  guer< 

rv>  contra  los  moros. 
Toio  T.  i2 
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Pronto  seles  presentó  oc.ision  de  ver  pur  si  misinos  lo  que  eran  comban 
tes  entre  sarracenos  y  españoles.  Comenzó  la  pelea  con  furioso  ardimiento 
entre  Doabdil,  Ren  Alkitnr  y  los  abcncerrngrs  por  una  parte,  don  Alonso 
<Ie  Aguilar,  el  marqurs  de  Cádiz  y  los  hidalgos  andaluces  por  otra.  El  rey 
Chico,  que  se  huela  notar  por  su  flna  y  brillante  ani.adura ,  gallardo  y 
apuesto  en  su  presencia,  y  mas  valiente  que  afortunado,  tuvo  que  serretir»« 
do  del  campo  por  sus  abencerrag:es,  brotando  sangre  en  abundancíj  por  dos 
heridas  que  le  abrieron  los  tiradores  del  marqués  de  Cádiz.  Las  furiosas  aoo« 
metidas  de  Ilamet  oí  Zo^tí  no  bastaron  ú  Impedir  á  Fernando  sentar  sos 
reales  en  Ins  colinas,  colocar  su  artillería,  fortificar  sus  trincheras  y  aCaor 
la  plaza  por  cuatro  puntos  simultáneamente.  Allí  comenzó  ú  distinguirse  eo* 
tre  otros  capitanes  el  joven  Gonzalo  de  Córdoba,  cuyas  proezas  hablando 
resonar  por  todo  el  mundo.  Asaltada  la  ciudad  por  puertas,  por  muros  y 
por  tejados,  arrollados  los  moros  en  calles  y  plazas,  refugiáronse  a]  alcáar 
después  de  tres  horas  de  mortandad,  dejando  la  población  sembrada  de  en 
dáveres  y  á  la  merced  de  la  soldadesca  cristiana,  que  saqueaba  á  diacredoi 
y  degollaba  sin  piedad.  El  caballero  inglés,  conde  de  Rivera,  que  al  Uetíüt 
de  su  cohorte  había  combatido  armado  de  punta  en  blanco  descargando 
su  hacha  golpes  tan  terribles  que  dejaba  asombrados  á  los  mas  robustos 
tañeses,  al  dar  el  asalto  del  arrabal  recibió  una  pedrada  que  le  arrebató  dos 
dientes  y  le  derribó  sin  sentido  en  tierra.  A  su  vez  Ilamet  el  Zegri  había  sida 
herido  también  de  una  lanza  cristiana,  después  de  presenciar  la  muerte  é$ 
muchos  valerosos  alcaides  y  de  muchos  feroces  gómeles  de  los  de  so  trihb 
Oponíase  Ronbdil  á  pedir  capitulación,  á  pesar  de  su  mal  estado  y  delabaii* 
miento  de  los  encerrados  en  el  alcázar,  temiendo  la  cólera  de  Femando.  Ci 
discurso  de  Den  Aliatar  le  decidió  á  hacerlo,  y  se  enarboló  Ja  banden  é$ 
parlamento  en  el  castillo.  Gonzalo  de  Córdoba  fué  el  elegido  pan  conl^''* 
ciar  con  Boabdil,  por  ser  amigo  personal  suyo  desde  la  prisión  del  rey  nora 
en  Porcuna.  Con  Ilamet  el  Zcgrí  trató  al  propio  tiempo  el  marqués  de  CUtu 
Al  cabo  de  algunas  conrercncias  quedó  concertada  la  entrega  del  castillo  csi 
las  condiciones  siguientes: 

Boabdil  abdicarla  el  titulo  de  rey  de  Granada;  en  su  lugar  se  le  dariad 
de  duque  ó  marqués  de  Guadix  con  el  señorío  de  esta  ciudad  si  ae 
antes  de  seis  meses;  de  otro  modo  obtendría  la  grandeza  de  Castilla: 
de  hacer  guerra  sin  descanso  á  el  Zagal,  su  tío:  á  los  soldados  y  moradMI 
de  Loja  se  les  permitiría  pasar  con  sus  bienes  muebles  á  A  frica  ó  Granadla  é 
á  cualquier  punto  de  la  España  cri>tiana,  si  lo  preferían.  Dados  algunos it* 
henes  para  la  so^^uridad  del  cumpliniíento  de  la  capitulación,  se  enlreféli 
fortaleza  (20  de  mayo,  1480;,  cu>o  ¿.vlierno  ¿e  encomendó  al  señor  de 
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Udueña  don  Alvaro  de  Luna.  Con  llanto  en  los  ojos  evacuaron  los  moros  á 
Loja,  conduciéndolos  el  marqués  de  Cádiz  liasta  dejarlos  en  lugar  seguro.  El 
rey  Chico  salió  casi  desfallecido  en  compañía  de  Gonzalo  de  Córdoba  ¿  besar 
ti  mano  á  Fernando,  que  le  recibió  con  la  dulzura  y  benignidad  queacos- 
Uimbraba  á  usar  con  los  vencidos.  Curado  Doabdil  en  Priego  de  sus  heridas 
por  fisicos  cristianos,  trasladóse  á  Lorca  para  alimentar  desde  alli  la  guerra 
contra  su  lio  el  Zagal.  Asi  se  rindió  la  soberbia  Loja,  que  pocos  años  ¿ntes 
habla  visto  retirarse  de  delante  de  sus  muros  con  poca  honra  al  ejército 
cristiano,  y  asi  vengó  Fernando  la  afrenta  que  en  otro  tiempo  le  babia  hecho 
sofrir  el  brioso  y  altivo  Aliatar.  La  reina  Isabel  celebró  en  Córdoba  tan  se- 
&ala<lo  triunfo  de  la  manera  que  solía  hacerlo,  distribuyendo  limosnas  y  re* 
partiendo  dádivas  y  consuelos  á  los  cautivos  rescatados.  Queriendo  honrar 
con  un  rasgo  de  esplendidez  al  valeroso  gentil-hombre  inglés,  señor  de 
Scales,  le  hizo  un  presente  de  doce  hermosos  caballos,  de  joyas  y  telas  pre- 
ciosas, dos  camas  con  colgaduras  de  tisú  de  oro  ricamente  labrado,  y  una 
nagníQca  tienda  de  campaña  (1). 

Un  acontecimiento  interesante,  ó  mas  bien  un  espectáculo  dramático  y 

tierno  ocurrió  poco  después  en  el  campamento  del  ejército  cristiano.  A  la 

conquista  de  Loja  había  seguido  la  rendición  de  Ülora,  asacada  con  arrojo 

por  la  gente  del  duque  del  Infantado  (2),  y  el  ejército  habia  procedido  á  cer« 

or  i  Moclin.  Esperábase  aquí  á  la  reina  Isabel  para  concertar  á  su  presencia 

ycon  so  dictamen  el  plan  de  las  operaciones  subsiguientes.  Un  brillante  y 

I     kitído  cuerpo  al  mando  del  marqués  duque  de  Cádiz  se  habia  adelantado  á 

[     tthidar  á  la  ilustre  princesa  junto  á  la  Peña  de  los  Enamorados.  Saludó  Isabel 

í     noy  cordial  mente  al  esclarecido  conquistador  de  Alhama,  á  quien  estimaba 

caiDo  á  la  flor  y  espejo  de  sus  caballeros,  y  prosiguió  por  Archídona  á  Loja, 

[     éonáe  solo  se  detuvo  el  tiempo  preciso  para  premiar  á  los  valientes  y  socor- 

rery  consolar  á  los  heridos  y  enfermos.  Aguardábasela  con  impaciente  en- 

tBiiasmo  en  el  campamento  de  Moclin  (junio,  1486).  Grande  y  general  fué 

d  júbilo  cuando  se  divisó  la  regia  comitiva.  A  la  media  legua  de  la  villa  la 

erraba  el  duque  del  infantado  con  un  brillante  séquito  de  caballeros  ves^ 


(I)  BenuMei,  Reyes  Catélicos,  c.  78  y  79.  con  que  Uet aba  sn  gente.  Tiendo  á  sQt  Ta« 

-ycnaado  del  Pulgar,  Cron.,  p.  III.,  c.  58.  salios  un  instante  detenidos  por  la  UuTla  de 

el  de  las  Hazafias,  Brere  parle  de  proyectiles  que  sobre  ellos  caían  al  asaltar 

del  Gran  Capitán.— Lucio  Mari-  i  lUora,  les  arengó  enérgicamente  y  entre 

■(•.Casas  Memorables,  folio  I7i.— Pedro  otras  cosas  les  dijo:  «¿Daréis  lugar  á  que  di- 

littir  de  Angleria,  Opus  Epist.,  lib.  I.  gan  que  UeTamos  mas  gala   en  nuestros 

(1)  Diéntase  que  este  persooage,  el  cual  cuerpos  que  esfuerzo  en  nuestro  corazón,  y 

M  éisiinguia  entre  los  demás  caballeros  por  que  solo  somos  toldados  de  dia  de  flest»^» 
n  ostentoso  boato  personal  y  por  el  lujo 
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tidos  de  toda  gala.  A  su  llegada  nbnlíó  fa  hueste  de  Sevilla  su  vieja  bandera, 
y  ¿  esta  señal  resonaron  por  el  campo  los  vivas  de  todo  el  ejército. 

Llevaba  á  su  lado  la  reina  de  Cistilla  su  hija  la  infanta  Isabel,  y  rodeibsla 
un  cort<*jo  de  ilustres  damas,  todas  en  mulns  cubiertas  de  ricos  jaeces.  C»- 
bnlgaba  Isabel  en  una  muía  de  color  costnño,  con  silla  guarnecida  de  ora  y 
plata,  enmanlillada  de  terciopelo  carmesí  boriado  de  oro,  con  Calsasbridaí 
de  raso  entrelazadas  con  letras  de  aquel  precioso  metal.  Cubría  su  cabeía  im 
sombrero  negro  bordado,  su  cuerpo  un  manto  de  grana  á  estilo  de  las  prio- 
c^ns  árabes,  y  debnjo  vestía  bríal  de  terciopelo,  y  saya  de  brocado.  Lle- 
viS.i  dos  faldas  de  brocado  y  terciopelo,  y  una  especie  de  cnpux  mo- 
risco de  escarlata,  á  usanza  de  las  nobles  doncelhts  granadinas.  Los  caballeras 
y  donceles  del  ejército  iban  luciendo  sus  mejores  arreos  y  haciendo  alarde 
de  gallardía  y  gentileza  al  lado  de  las  damas  castellanas,  y  contrastaban  con 
{iqucllos  lujosos  trages  las  viejas  y  acribilladas  banderas  que  se  humillaban 
(i  hacer  el  saludo  de  honor  ú  la  ilustro  heroína.  Adelantóse  en  esto  árec3)ír 
á  su  amada  esposa  el  rey  Fernando  con  vistoso  séquito  de  nobles  andaluces 
y  de  grandes  de  Castilla.  Montaba  el  rey  un  soberbio  corcel  castaño;  vestía 
jubón  carmes!  y  calzas  de  raso  amarillo;  cubría  su  coraza  una  sobre^'cste  di 
brocado,  y  de  sus  hombros  pendía  un  manto  de  lo  mismo;  cenia  al  costado 
una  cimitarra  morisca.  Entre  los  caballeros  que  acompañaban  al  rey  se  dis- 
tinguía por  su  exquisito  porte  el  noble  ingles  conde  de  Rivers,  vestido  da 
punta  en  blanco,  con  sombrero  de  p!um3ge  á  la  francesa,  sobretodo  de  bro- 
cado de  seda  también  francés,  y  un  broquelete  pendiente  del  braxo  coa 
bandas  do  oro.  Caracoleaba  en  su  soberbio  caballo  cubierto  con  ricos  par> 
mentes  con  tal  garbo,  soltura  y  gallardía,  que  escitaba  la  admiración  de  los 
mejores  Ríñeles  españoles. 

Saludáronse  el  rey  y  la  reina  al  encontrarse,  haciéndose  tres  reverencies. 
Luego  se  acercó  Fernando  y  besó  afectuosamente  en  la  mejilla  primeramcaia 
&  su  esposa  y  desputis  á  su  hija  Isabel,  trasladándose  seguidamente  á  lu  tica- 
das  que  les  tenían  preparadas  (1). 

Era  ciertamente  un  espectáculo  interesante  y  tierno  el  de  un  ejército  <|IN 
se  entusiasmaba  y  fortalecía  con  la  presencia  de  una  muger.  Pero  era  m 
mugorá  quien  cjipítanes  y  soldados  estaban  igualmente  agradecidos,  porqpa 
ú  ella  se  debían  los  aprestos  y  recursos  de  la  guerra,  era  el  alma  de  todo,  | 
ú  lo<lus  utendíu  y  de  lodos  cuidaba  con  solicitud  prodigiosa,  y  la  veían  día- 
puesta  hasla  á  compartir  con  ellos  las  privaciones  y  las  fatigas  de  la  pierna 

(1)    n<rrnalili*i.  f\  Cura  de  Um  PaUfin*.  da    loria  US.  de  Im  Rayes  Católtcoi,  e.  He 
todof  4'<t(vs  ruruiM>H  poriB«*norr«  en  f^u  lli«- 
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Isabel  conlinuó  en  cfeclo  con  el  ejército  durante  esta  campaña,  que  hablen-* 
do  comenzado  por  la  conquista  de  Loja,  y  proseguido  por  las  de  ¡llora,  filo** 
din,  Monterrio,  Colomera  y  el  Salar,  concluyó  con  una  tala  rigurosa  en  la 
Tega  de  Granada,  siendo  Isabel  la  que  tomaba  medidas  y  disposiciones  para 
la  conservación  y  seguridad  de  las  poblaciones  y  castillos  conquistados. 

La  conducta  de  BoabdU  en  Loja,  su  debilidad,  su  Taita  de  Té,  y  sobre  todo 
d  compromiso  ¿  que  suscribió  de  mantener  guerra  contra  su  lio  el  Zagal, 
encolerizó  ¿  éste  en  términos  que  desplegó  una  persecución  á  muerte  contra 
lodos  los  parciales  de  su  sobrino,  y  envió  emisarios  que  con  protesto  de  una 
conferencia  coa  Boabdil  le  propinaran  uno  de  aquellos  venenos  activos  y  su- 
tiles que  conocían  y  empleaban  los  árabes.  Súpolo  el  rey  Chico  y  escribió  al 
Zagal:  «No  aplacaré  mi  sed  de  venganza  hasta  ver  clavada  en  una  puerta 
delaAlhambra  tu  cabeza.»  Respirando  encono  y  acompañado  de  sus  aben-- 
cerrages  corrió  la  áspera  cordillera  que  se  estiende  desde  Velez  Blanco  á 
Granada,  y  se  apareció  una  madrugada  al  pie  de  los  muros  del  Albaicin,  cu* 
yos  habitantes  se  prepararon  á  defender  á  su  soberano.  Apercibido  el  Zaga), 
eoarboió  banderas  en  la  Alhambra,  mandó  tocar  los  añaflles  y  atambores,  y 
multitud  de  zegrics  y  de  negros  africanos  corrieron  furiosos  á  atacar  á  los 
ibencerrages  que  esperaban  atrincherados  en  las  calles  contiguas  al  Albai^ 
cío.  Ambas  facciones  combatían  con  igual  saña ;  el  que  caia  en  manos  de 
ns  contrarios  era  sin  remedio  degollado  instantáneamente;  corría  á  tórren- 
les la  sangre  de  bizarros  jóvenes  musulmanes;  á  veces  les  parecía  estrecho 
el  recinto  de  la  ciudad,  y  salian  á  pelear  á  la  Vega;  volvían  á  la  población  y 
le  renovaba  el  combate.  Viéndose  estrechado  el  rey  del  Albaicin  por  el  rey 
déla  Alhambra,  y  notando  desánimo  en  sus  parciales  y  defensores,  pidió 
iiuilio  al  frontero  cristiano  don  Fadrique  de  Toledo.  Con  grande  alegría  vio 
el  rey  Chico  asomar  por  las  montañas  de  Sierra  Elvira  las  banderas  y  las  lan- 
ías Cristian  ns;  el  mismo  Boabdil  salia  á  recibir  á  sus  auxiliares,  pero  encon- 
tn^con  una  fuerte  linea  de  tropas  del  Zagal  que  Impedían  su  reunión. 

Un  caballero  árabe  se  vio  cruzar  al  cam  pamento  de  los  cristianos  seguido 
de  una  pequeña  escolta.  Era  un  emisario  del  Zagal  encargado  do  proponer  á 
don  Fadrique  de  Toledo  una  alianza  con  Castilla  bajo  condiciones  mas  ven- 
tajosas que  las  estipuladas  con  Boabdil.  Don  Fadrique,  que  tenia  instruccio- 
nes del  rey  Fernando  para  fomentar  la  discordia  entre  los  dos  soberanos 
granadinos,  envió  al  intrépido  comendador  don  Juan  de  Vera  para  que  tra- 
tara personalmente  con  el  mismo  Zagal.  Espléndidamente  recibió  el  rey  mo- 
ro en  los  magniflcos  salones  de  la  Alhambra  al  comendador  cristiano.  No  asi 
algunos  de  sus  fanáticos  servidores,  que  no  pudiendo  tolerar  los  agasajos 
^ue  se  hacían  á  un  descreído  en  el  grande  alcázar  de  los  soberanos  musli- 
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mes,  provocábanle  con  pláticas  y  cuestiones  religiosas,  descendiendo  á  conH 
par.ici'"ncs  obscenas  entre  la  madre  de  Mahoma  y  la  madre  de  Dios.  Apuró* 
6c!e  la  paciencia  oí  fogoso  cristiano,  y  desnudando  su  acero  dividió  de  ud 
solo  tajo  en  dos  piezas  la  cabeza  de  uno  de  los  imprudentes  y  provocativos 
moros.  Movióse  gran  alboroto  en  la  Alhambra;  por  todas  partes  no  se  veían 
sino  alfanges  desnudos;  el  cristiano  se  defcndia  con  serenidad  imperturba- 
ble de  las  muchas  cimitarras  que  se  dirigían  ¿  su  pecho;  acudió  el  Zagal. 
restableció  el  orden ,  protegió  al  embajador  cristiano,  é  informado  de  la 
causa  del  alboroto  castig(')  ejemplarmente  ú  los  promovedores.  Mas  no  Cardó 
en  difundirse  por  la  ciudad  la  voz  de  que  habia  cristianos  en  el  alcázar,  in- 
troducidos por  renegados  traidores:  tumultuóse  el  populacho,  y  temiendo 
el  Zagal  su  actitud  amenazante  y  feroz,  apresuróse  á  poner  en  salvo  al  cris- 
tiano dándole  uno  de  sus  mas  ligeros  caballos  y  un  disfraz.  Rápidamenla 
cruzó  Juan  do  Vera  por  entre  las  turbas  de  los  moros,  ganó  el  campo,  y 
corriendo  á  toda  brida  se  incorporó  con  don  Fadrique  y  le  refirió  su  aven^ 
tura.  El  caudillo  cristiano  escribió  al  Zagal  dándole  las  gracias  por  su  gene* 
roso  comportamiento,  regaló  al  intrépido  comendador  el  mejor  de  sus  ca- 
ballos, ü  informada  por  él  la  reina  do  Castilla  del  arrojo  y  de  los  peligros  da 
3uan  do  Vera,  amiga  de  no  dejar  nunca  i>in  premio  las  acciones  heroicas,  le 
hizo  merced  de  trescientos  mil  maravedís.  Contento  don  Fadrique  de  Toledo 
con  haberse  mostrado  amigo  do  los  dos  principes  musulmanes,  sincompro- 
meteri^c  con  ninguno,  se  retiró  con  su  hueste  á  Loja  dejándoles  que  ae  des» 
trozaran  entre  si. 

Otros  continuaron  su  obra  y  su  política.  El  joven  Gonzalo  de  Córdote, 
alcaide  de  Iliora,  Martin  Alarcon,  que  lo  era  de  Moclin,  y  los  demás  gobema* 
dores  de  las  plazas  últimamente  conquistadas,  viendo  la  decadencia  en  que 
iba  el  paiiido  de  Boabdil,  propusiéronse  auxiliarle  por  lo  menos  hasta  ttiv^ 
lar  otra  voz  las  fuorz.is  de  los  dos  rivales  é  implacables  moros.  Por  feliz  ib 
contó  con  tan  oportuno  socorro  el  rey  Chico,  y  reanimados  también  sus  pv- 
tidaiios  se  renovaron  con  furor  los  combates  en  Granada  y  sus  inmediaciones. 
P(»r  m('s<*s  enlt-ros  continuó  una  lucha  sangrienta  en  los  barrios,  en  las  callM 
y  en  las  pliizns  de  la  ciudad  entre  las  dos  encarnizadas  facciones;  era  noa 
iiiiit.inza  (liariu  y  una  situación  horrible.  La  fuerza  de  la  necesidad  y  lasgef* 
tiunes  de  los  .'iliiiquies,  de  los  anciunus  y  de  los  hombres  |)aciílcos,  movíeroi 
yaá  pensar  en  poner  ti-rniino  á  aquel  angustioso  é  intolerable  estado; 
cuando  (ionzalo  (le  Córdoba,  cuya  espada  habia  brillado  ya  algunas  V( 
harta  (MI  la^  calles  del  Alhaicin,  vio  los  ánimos  predispuestos  á  la  paz,  atizó 
de  nn(>M)  !a  discordia  haciendo  halagfiL'ños  ofrecimientos  á  los  partidariot 
de  buabiiil,  y  se  retiró  con  los  demás  alcaides  cristianos  dejando  á  loa  doa 
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principes  moros  y  sus  secuaces  desgarrándose  con  ruda  y  rencorosa  saña. 
Habían  entretanto  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  reunido  en  Córdoba  y 
SQ  comarca  un  ejircito  formidable,  que  las  crónicas  de  aquel  tiempo  hacen 
subir  á  la  cifra  de  cincuenta  mil  infantes  y  veinte  mil  caballos,  que  de  todas 
las  provincias  de  España  habían  concurrido  gustosos  á  aquella  guerra;  tes- 
timonio inequívoco  del  entusiasmo  que  aquellos  monarcas  hablan  sabido  ex*- 
citar  en  sus  pueblos.  A  la  cabeza  de  tan  numerosa  hueste  salió  el  rey  Fernan- 
dode  Córdoba  (7  do  abril,  1487) ,  sin  arredrarle  los  funestos  pronósticos 
qoe  la  gente  supersticiosa  fundaba  en  un  temblor  de  tierra  que  la  noc^e  an- 
tes babia  conmovido  algunos  edificios,  y  hasta  el  mismo  alcázar  de  la  ciudad. 
Acompañábanle  los  capitanes  que  mas  fama  hablan  ganado  en  las  anteriores 
campañas,  el  miiestre  de  Santiago»  el  marqués  de  Cádiz,  los  condes  de  Cabra 
ydeCreña,  los  duques  de  Plasencia  y  de  Medínaceli,  don  Alonso  de  Agui- 
lir,  don  Fadrique  de  Toledo,  el  clavero  de'  Calalrava,  el  conde  de  Cífuentes, 
reden  rescatado  del  cautiverio  en  que  quedó  desde  el  desastre  de  la  Ajarquia, 
y  otros  ilustres  caballeros  y  caudillos,  entre  los  cuales  no  era  el  menos  prin« 
dpal  el  entendido  ingeniero  Francisco  Ramírez  de  Madrid,  gcfe  superior  de 
la  artillería,  á  quien  mandó  ponerse  en  movimiento  con  sus  trenes  desde  Eci- 
ja, donde  se  hallaba  acantonado.  La  espcdicion  se  dirigía  contra  Velez-Mála- 
fa,  plaza  situada  á  orillas  del  mar,  á  cinco  leguas  de  Málaga,  y  al  estremo  do 
Qoa  cordillera  de  montañas  que  se  estícnde  hasta  Granada,  enscñoreando  un 
valle  apacible  y  casi  rodeado  de  bellas  y  fértiles  colinas,  cubiertas  de  sabro« 
IOS  y  sazonados  frutos  y  primorosamente  laboreadas.  Su  ocupación  equi- 
valia  á  cortar  las  comunicaciones  entre  las  dos  principales  ciudades  del  reino 
granadino;  era  por  lo  tanto  importante;  pero  por  lo  mismo  difícil  de  con- 
qoístar  y  peligrosa  de  sostener.  Un  recio  temporal  de  aguas  que  hizo  salir 
de  sus  cauces  los  ríos,  desbordarse  los  torrentes  y  convertirse  en  pantanos 
laj  llanuras,  puso  casi  intransitables  los  caminos  en  un  terreno  de  por  si  har- 
to desigual,  áspero  y  montuoso.  Pasábanse  dias  sin  que  ni  pudiera  avanzar 
el  ejército,  ni  encontrara  dónde  acampar:  soldados  y  acémilas  sucumbían 
desfallecidos  bajo  el  peso  del  arnés  ó  de  la  carga,  ó  resvalaban  y  caían  por 
bs laderas  de  las  montañas.  Merced  á  dos  mil  peones  que  llevaba  delante  el 
alcaide  de  los  Donceles,  armados  de  barras  y  de  picos,  de  pontones  para 
atravesar  los  arroyos,  y  de  otros  útiles  para  allanar  cuestas  y  rellenar  pan- 
tanos, pudo  irse  facilitando  paso  á  la  infantería,  y  al  cabo  de  nueve  días  do 
penosísima  marcha  acampó  el  ejército  delante  de  Velez.y  tras  él  las  peque- 
ñas piezas  de  batir,  no  habiéndose  podido  llevar  las  lombardas  y  ariüleria 
gruesa  (1). 

(\)    Polpr,  Cron..   p.  111.,  capítulos  69  y  70.— Dcrnildei,  c.8«.-Galindcidr  Cartajal 


184  UláTOr.IA  DE  ESPAÑA» 

Sorprendiéronle  fes  moradores  do  Vclcz  al  ver  desplegarse  cerca  de  sos 
muros  columnas  y  banderas  ci  i.>ii3nas  que  muchos  no  babian  visCo  nunca, 
ol  propio  tiempo  que  por  el  mar  se  aproximaban  muchas  galeras  con  galLr* 
dctcsquenocran  moriscos.  Pero  repuestos  del  primer  pavor,  y  apenas  el 
rey  habin  asentado  sus  reales,  hicieron  una  salida  en  que  acuchillaron  una 
banda  de  cristianos  que  rortiflcaban  una  eminencia  contigua.  Descuidada- 
mente comía  Fernando  en  su  tienda  cuando  oyó  la  gritería  y  el  trepe]  de  los 
fugitivos:  sin  vacilar  un  punto  montó  en  su  caballo,  y  saliendo  con  algunos 
de  sus  continuos,  sin  otra  armadura  defensiva  que  un  pelo»  arremetió  brío- 
Nmientcá  los  moros,  sepultó  el  hierro  de  su  lanza  en  el  pecho  de  un  musol- 
man  que  acababa  de  matar  á  sus  picsá  uno  de  sus  palafreneros,  y  de  tal 
manera  y  tan  ciegamente  so  metió  entre  los  enemigos,  que  de  cierto  hubie- 
ra perdido  la  vida  si  tan  oportunamente  no  se  hubieran  interpuesto  el  mar- 
ques do  Cádiz,  el  conde  do  Cabra,  el  adelantado  de  Murcia  y  los  capitanes 
<iarcilnso  do  la  Wga  y  Diego  de  Ataide,  que  salvaron  ¿  su  soberano  y  ahu- 
yentaron ú  lanzadas  á  los  moros.  Espusiéronlc  estos  caballeros  que  era  t»- 
nuTidad  arriesgase  do  aquella  manera  su  vida,  ú  lo  cual  respondió  Fernando 
que  los  ngrndoc^i  el  consejo,  pero  que  cno  podría  buenamente  ver  los  suyos 
«ofrir,  ó  no  a>t'iiturarso  pur  los  salvar:»  respuesta  que  le  grangeó  el  amor 
dol  ojt^roiio,  poro  quo  produjo  touibien  cariñosas  reconvenciones  de  parta 
do  la  roina  porol  ardimionlo  oscosivocon  que  se  arrojaba  á  las  batallas  (I). 

Va\  ci^it}  sitio  do  Voioz  espidió  Tornando  unas  ordenanzas  rigurosas,  pro- 
bibiondo  á  los  soldados  b^ijo  I;is  massovoras^  pona^  las  riñas,  las  blasfemias  y 
ios  juegos  de  azar,  ;i  lo  oiial  so  dobió  ol  orden,  la  discip.ina  y  la  compustun 
quosoooi)sor\óon  un  ojóniío  coiiipuosto  de  gentes  de  tantos  países.  Aten- 
to ú  todo,  doslacó  fuerzas  que  \  igiiáran  y  defendieran  los  cerros  de  la  parte 
do  (¡ranada,  y  cuando  toJoo>(uvo  dispuesto  ordenó  el  ataque  y  asalto  de  la 
ciudad.  1.a  toma  do  los  arrakiios  oo^ió  la  vi  Ja  á  algunos  caballeros  crisiia* 
nos,  poro  losmon^s  dejaron  o:)  olios  tiastn  ochocientos  cadáveres.  Intimada 
la  ivndiCion  iW  U  ciuvl.ul.  notóla  «.  bs;inadamente  el  alcaide  .\bul  Cacim  Ve- 
iuv>'s,  liado  on  quo  no  |v\i:a  lUv-r  la  ari.  Loria  gruesa,  y  en  el  socorro  qoa 
pensaba  rocilM^do  liiVinat^t.  Y\\  i  i\^to,  c¡  Zn¿:a¡,  informado  del  conflicto  da 
Ion  «lo  \i'W':,  oins..,:.!do }  cr  :cs  ....Vq;::os  i:rar.aJinos.  hizo,  aunque  de  mab 
i:ana,\  con  el  lom.^r  do  q'.;o  Uoa.-.l.i  <e  a^vierara  de  h  capiul  durante  stt 
«u>oi'.cia.oi>acr;ljv,oc.o  a\or.;;;rar  su  fv-ri-.ij  aw.:Ji:rdo  en  socorro  de  loa 
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éeVelez.  Hogueras  encendidas  en  Jas  cumbres  anunciaron  á  los  cristianos 
la  presencia  del  enemigo  en  las  alturas,  al  propio  tiempo  que  infundieron 
esperanzase  los  cercados.  Todo  lo  habia  previsto  el  rey,  y  enviando  prime- 
nmente  ¿  Hernán  Pérez  del  Pulgar  el  de  las  Hazañas  á  reconocer  las  fuerzas 
enemigas,  atacadas  éstas  después  por  los  valientes  del  marqués  de  Cádiz» 
del  conde  de  Cabra  y  otros  esforzados  capitanes,  los  moros  de  Velez  vieron 
con  desconsuelo  retirarse  de  los  cerros  dispersas  y  en  derrota  las  tropas  de 
el  Zagal.  El  desmayo  y  desaliento  de  los  sitiados  llegó  á  su  último  punto  al 
oir  el  ruido  de  los  trenes  de  la  artillería  gruesa  y  de  los  carros  de  municio- 
nes, que  conducidos  por  el  maestre  de  Alcántara,  superados  como  por  en- 
canto obstáculos  que  se  creían  invencibles,  llegaban  al  campamento  cristia- 
no con  gran  Jubillo  del  ejército  sitiador. 

Ya  no  quedó  esperanza  alguna  á  los  de  la  ciudad;  todos  reconocieron  la 
imposibilidad  de  resistir,  y  Abul  Cacim  Venegas  concertó  su  rendición  con 
ei  conde  de  Cifuentes,  su  antiguo  cautivo,  bajo  las  acostumbradas  condicio- 
nes de  seguridad  de  vidas  y  bienes  muebles,  de  poder  trasladarse  libremen- 
te á  África  ó  á  Granada,  y  de  ser  respetados  en  sus  costumbres,  creencias  y 
coito  los  que  quisiesen  permanecer  como  mudejares  ó  vasallos  de  Castilla. 
Eoutgadala  ciudad  (1),  se  enarboló  el  estandarte  de  la  fé  en  los  torreones 
del  ilcázar,  y  se  purifícó  y  convirtió  la  mezquita  principal  en  templo  cristia- 
no, según  costumbre.  A  la  rendición  de  Velez  Málaga  siguió  la  de  muchas 
\iiltsy  fortalezas  de  la  Ajarquia,  cuya  guarnición  se  encomendó  á  capitanes 
valerosos,  entre  los  cuales  se  encuentra  ya  el  nombre  de  Pedro  Navarro,  quo 
después  se  hizo  tan  célebre  por  sus  hazañas. 

Ou\>  resultado  importantísimo  produjo  la  conquista  de  Velez.  Los  temores 
deei  Zagal  al  salir  de  Granada  se  realizaron.  La  veleidosa  plebe,  propensa 
siempre  á  interpretar  como  desaciertos  los  infortunios,  noticiosa  de  la  der- 
rota de  el  Zagal  en  los  cerros  de  Velez,  púsose  casi  toda  de  parte  de  Boab* 
dü,  y  entre  vivas  y  aclamaciones  le  condujo  al  palacio  de  la  Alhambra. 
Cuando  el  Zagal  regresaba  de  su  malograda  empresa,  encontró  antes  de  lle- 
gar i  Granada  algunos  de  sus  amigos  que  con  acento  triste  le  dijeron:  cVol- 
véos,seáor;  Boabdil  impera  en  Granada,  y  hallareis  cerradas  las  puertas  de 
ladodad.»  A  tan  funesta  nueva  el  desventurado  Zagal  alzó  los  ojos  al  cíelo, 
calió,  torció  las  riendas  de  su  caballo,  y  tomó  por  la  Alpujarra  el  camino  de 
Goidií,  que  seguía  su  voz  como  Baza  y  Almería.  cAsi  desamparan  siempre 


Ir    Laetoiturtde  capitulación  se  hizo    Pulgar,  p.  III.,  c.  73.— Bcrnaldez,  c.  SS  — 
n  t7  de  abril,  y  la  entrega  en  3  de  mayo.^    Ifarmoi,  Rebel.,  lib.  I. 
U^aír,  Jknug.  j  Grand.  de  Vcici.  lib.  VI.— 
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los  liombrcs»  csclama  aquí  el  escritor  arúbigo,  ó  ios  perseguidos  de '. 
tunat'l).» 

Quedaba  Málaga,  la  rei*áz  y  opulenta  Málaga,  el  emporio  del  ooma 
los  sarracenos  españoles  con  África  y  con  Oriente,  incomunicada  coi 
nada,  aislada  y  sola  entre  el  mar  y  entre  poblaciones  en  que  ondeal 
banderas  de  Castilla.  Natural  era  que  Fernando,  dueño  ya  de  Veleí,  p 
en  redondear  con  la  conquista  de  aquella  importante  plaza  la  de  coda 
ta  occidental  del  reino  granadino,  y  cortar  de  una  vez  la  corounlcaci 
África  con  la  península  española.  Pero  Málaga,  situada  ala  orilla  del  II 
raneo,  protegida  por  dos  Tuertes  castillos,  Gibralfaro  y  la  Alcazaba» 
enlazaban  y  comunicaban  por  galerías  subterráneas,  ceñida  de  un  i 
muro  reforzado  con  torreones,  provista  de  artillería  y  de  toda  claae  d 
nicioncsde  guerra,  estaba  bien  preparada  para  un  sitio,  y  sobre  Codo 
fcndia  el  terrible  Hamct  el  Zegri  con  sus  fleros  gómeles  y  sus  feroces 
nos,  conocidos  ya  por  su  genio  belicoso  y  por  su  rudo  y  bárbaro  Talor 
combates.  En  cambio  los  comerciantes  y  mercaderes,  los  propiecario 
bradores  y  la  gente  acomodada  y  rica  do  Málaga,  avezados  á  las  oom 
des,  ú  los  goces  y  á  los  placeres  de  la  paz,  suponiendo  y  temiendo  los  i 
res  y  trastornos  de  un  ataque  formal  por  parte  de  los  conquistadores  < 
loz,  onl^ibliiron  clandestinas  negociaciones  con  Fernando  por  medio  d( 
lento  comerciante  Ali  Dordux  y  del  alcaide  de  la  Alcazaba  Abeo  Cornil 
entregarlo  la  ciudad  á  trueque  de  no  sentir  los  males  dé  una  resísleiic 
contemplaban  inútil.  Mas  estos  tratos  no  fueron  tan  secretos  que  nolk 
íi  noticia  de  llamet,  el  cual  montando  en  cólera  mandó  inmedialamea 
gollar  ú  cuantos  suik)  que  tenian  participación  en  ellos  y  pudo  haba 
manos,  y  proclamándose  gefe  único  y  superior  de  la  población,  aoi 
ejecutar  lo  mi^tmo  con  los  que  estuviesen  tibios  en  la  defensa. 

Fernando,  á  quien  también  hubiera  agradado  más  ganar  la  plaza  p< 
tos  y  convenios  que  por  los  medios  siempre  crueles  de  la  guerra,  nodo 
|)or  050,  y  de  acuerdo  con  el  marqués  de  Cádiz  envió  al  Zegri  dos  mak 
uno  de  ellos  un  noble  y  acaudalado  moro  de  Málaga  de  los  de  b  capiln 
do  Veloz,  con  cartas  reservadas,  haciendo  ventajosas  proposiciones á  I 
y  á  \oü  domas  catidillos,  y  en  general  ¿  todos  los  malagueños.  Recibió 
gri  muy  ivrtosnionte  y  aun  agasajó  á  los  embajadores  en  el  castillo  d 
bralfaro,  manifestando  grande  aproiio  y  consideración  al  marqués  de  < 
Man  al  tratarse  do  las  pn))H>SiCiones  y  ofrecimientos,  el  altivo  moro  D) 
\$$  rechazó  Ci^n  desilen,  sino  que  no  queriendo  acabar  de  escucbari 
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Apresaró  é  despachar  los  comisionados  dándoles  un  salvo-conducto  para 
que  pudiesen  retirarse  con  seguridad.  Todavía  Fernando  quiso  que  se  hiciese 
ooa intimación  pública  ante  todo  el  pueblo,  para  que  se  supiese  el  partido 
reotajoso  que  ofrecia  en  caso  de  sumisión.  El  encargado  de  esta  peligrosa 
embajada  fué  el  bravo  campeón  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  el  de  las  Hazañas, 
qaetovoel  arrojo  de  presentarse  y  cumplir  su  misión  ante  las  turbas  irrita- 
das por  el  Zegrí,  si  bien  fué  necesaria  la  enérgica  intervención  de  este  cau- 
dio  y  de  algunos  nobles  alfaquíes  para  qu  e  el  caballero  cristiano  pudiera 
escapar  sin  lesión  á  informar  al  rey  de  que  Hamet  y  sus  gómeles  estaban  re« 
neltos  i  defenderse  hasta  morir. 

Eotooces  el  rey  levantó  ya  sus  reales  de  Velez  (7  de  mayo),  y  marchan- 
docoD  su  ejército  por  la  costa  avanzó  por  las  ventas  de  Bezmiliana,  mientras 
las  galeras  y  barcos  trasportaban  por  mar  á  su  vista  las  baterías  y  municio- 
nes. El  ejército  tenia  que  pasar  para  acercarse  á  Málaga  por  un  estrecho 
míe  dominado  por  dos  eminencias»  una  la  del  castillo  de  Gibralfaro  (1), 
T  la  otra  un  cerro  de  agria  subida  colocado  entre  el  castillo  y  la  áspera  sler- 
n  que  cubre  á  Málaga  por  la  parte  del  Norte.  Esta  altura  es  la  que  tenia 
que  ocupar  la  vanguardia  de  los  cristianos  para  facilitar  el  paso  al  ejército 
que  a? aozaba  por  la  angostura.  Pero  defendida  por  la  gente  do  Hamet  el 
Ze^ri  i^)  y  protegida  por  los  fuegos  del  castillo,  era  menester  un  grande 
esftieno  para  tomarla,  y  grande  y  vigoroso  fué  el  que  hizo  un  cuerpo  de 
gallegos  conducido  por  el  maestre  de  Santiago.  Varias  veces  fueron  recha- 
ados  los  de  Galicia  por  los  moros,  y  otras  tantas  volvían  á  trepar  con  cl 
Bismo  ánimo  la  montaña;  peleábase  cuerpo  á  cuerpo  con  cimitarras  y  pu- 
ñales; era  una  lucha  á  muerte,  en  que  ni  se  pedia  ni  se  daba  perdón  de  la 
Vida;  hasta  que  reforzados  los  gallegos  por  el  comendador  de  León,  por  el 
caballero  Garcilaso  de  la  Vega  y  por  algunas  compañías  de  las  hermandades 
laoaron  el  cerro,  en  cuya  cumbre  plantó  un  alférez  de  Mondouedo  su  es- 
Marte,  y  obligaron  á  los  moros  á  refugiarse  en  Gibralfaro.  Pasó  entonces 
adelante  el  ejército,  y  la  altura  de  la  sierra  tan  briosamente  disputada  se  de- 
Jé  al  cuidado  del  alcaide  de  los  Donceles. 

Al  dia  siguiente  avistó  Fernando  los  muros  y  torreones  de  Málaga.  Acer- 
case, plantó  el  pabellón  real,  sentó  las  tiendas  y  distribuyó  las  estancias,  ha- 
cieado  una  linea  de  circunvalación  que  se  estendía  sobre  las  colinas  y  los 
^lles,  formando  un  medio  circulo;  el  otro  medio  le  formaban  las  naves  an- 
cladas en  la  bahía,  dejando  en  el  centro  á  Málaga.  Desembarcó  la  ar- 
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(lllería,  do  la  Cual  so  (Colocaron  cinco  lombardas  gruesas  on  la  cuesta  qae 
ociipnba  el  mar(|iiús  de  Cádiz,  distribuyéndose  las  demás  piezas  mayores  y 
nionoros  por  las  otras  estancias,  defendidas  todas  por  capitanes  célebres. 
Ilifióronso  fosos,  se  construyeron  parapetos,  y  detrás  de  la  linea  se  estaUe- 
v'iCi  unn  fiíbríca  de  pólvora,  y  so  pusieron  fraguas  y  talleres  de  herreros,  car* 
pintcros,  picapedreros  y  otros  oHcios  para  la  construcción  y  reparo  de  las 
máquinas  de  batir.  Comenzaron  á  jugar  las  baterías  y  á  vomitar  piedra  y 
bl<Tro;  poro  Ilamet  el  Zcgri  que  tenia  también  diestros  artilleros  y  disponía 
do  formidables  trenes,  obligó  con  sus  certeros  tiros  á  los  cristianos  á  sui- 
pondcr  do  día  sus  maniobras  y  el  rey  tuvo  que  retirar  al  amparo  de  una  eo- 
liiin  su  tienda,  que  llamando  la  atención  del  enemigo  por  las  banderas  reu- 
nidas ilo  Araron  y  do  Castilla  que  en  ella  ondeaban,  la  hablan  hecho  los  mo- 
ros Manco  de  las  descargas  de  su  artillería.  £1  conde  de  Cifuentes  fué  el  pri- 
meria que  npi^riillü  un  torreón  del  arrabal,  por  cuya  abertura  intentó  dos 
»siltos.  protegido  en  uno  de  ellos  por  el  duque  de  Nójera  y  el  comendador 
<lo  Calairava:  mas  cuando  algunos  castellanos  tremolaban  ya  sus  bandcm 
N^brí*  el  baluarte,  los  moros  que  tcnian  minada  aquella  parte  del  muróla  bi- 
eier^^n  volar,  y  los  cuerpos  de  aquellos  valientes  volaron  también  bedioa 
n\i):meru\<  para  venir  á  sepultarse  entro  los  escombros.  Por  otra  brecha 
q\ie  se  abrto  en  otri^  I  temo  del  arrabal  penetraron  también  algnnos  inlrépi- 
«los  ons(;.inos.  que  onvueUos  por  loser.emigros  en  aquellas  tortuosas  caBei 
IMvlvíiron  «na  s".;erie  poco  meros  desastrosa  que  sus  compañeros.  Coa  laa 
iic>Krac;a*iiV<  pr;:íc.r.o<  entro  el  viesa.,  r.;  o  en  e!  campamento  cristiano:  á  IM 
\er\ia*icr.is  jv:u;..i>vie<qi;eso  sufr.a?.  se  añji.eron  v^-ces  siniestras,  corria* 
IV  '  n:iror;-s  f.'íi.:  ».vs.  y  a:?r-n.^Jos  ccr.  e:  .^  iUi-.rossOíiados,  tnvieroili 
C.  'í)\^x:a  kÍc  a.^^í^ri.T  a  \,\  *\,:.;jkí  \  excírar.v-^  a!:,  las  ooLCias  dieron  mNfOi 
I  r  »\s  ji  los  ::\'  r.-.s  •: . :  r  e "  x  í  í  r. ;  .•  r  :.  Á  os  >  íc  íerb.  .>5  re  novaren  con  íürii  loa 

i\^  \\  .'  V,  .•-.:»*  f.  c'i's:.''  r»"^  .íf  s-s  rf.rs.  y  Cv"^aír-r*ndiefido  coéIé'* 
c*  :v  *  .s  .  •.  -^  í  .'\-r  i  :v- A  rr;  .*  -  *  *  -  *  <  ;  r:  j  j  .i  rf . :  í  -^  j<*  se  haüiba  en  Cor» 
,íoV  N,»  ,',•,.'  ;<:.,*  ,■'  ;-v<  ..'-s^:  í  :  .-.•T.rcrfr:.'^  c*5a=ie  deMáhpt 
jsv  *  V  jt.^i  . ."  í  •  '  .«  s..  :  í,  .';■  7-  ;  ,#  >  r:í^'  í::*,  y  de  losdaam 
\  / ,  ,*  -^ ,  .*  V.  v*'  *  .  •  ^  V  ?^  :  ,r ' :  v  ^  í  *  t'  ;,• : ; s  ;  *  sñ» s:Í  !ant«  el  vA* 
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eiorable  y  duro  el  indómito  Hamet,  despachó  á  los  emisarios  con  una  ruda 
fiegaiiva,  dándoles  escolta  para  que  no  pudiesen  hablar  con  ningún  moro  do 
b población:  publicó  una  proclama  propia  para  enardecer  á  los  suyos,  orga-* 
oizó  sa  policía,  y  decretó  pena  de  muerte  para  todo  el  que  pronunciase  la 
palabra  capitulación.  El  moro  ejecutaba  lo  que  decía:  una  comisión  de  hon- 
rados padres  de  familia  y  de  comerciantes  y  capitalistas  pacíflcos  s^le  pre- 
leotóá  hacerle  algunas  reflexiones  respetuosas  sobre  los  peligros  á  que  espo* 
ola  á  todos  su  ínflexibilidad.  Ilamet  los  oyó,  llamó  á  sus  gómeles,  les  man- 
dó cercar  á  los  peticionarios  y  conducirlos  á  la  plaza  pública,  y  ordenó  que 
todos  fuesen  allí  degollados  sin  piedad  ni  consideración.  Con  tan  ejemplar 
eiearmíento  los  hombres  mas  tímidos,  los  mismos  que  no  hablan  manejado 
BQOca  un  arma,  se  presentaban  á  pelear  en  los  puestos.mas  peligrosos,  toda 
Tez  que  arriesgaban  menos  en  esponer  sus  pechos  á  los  tiros  de  los  cristianos 
qoeen  incurrir  en  las  iras  de  su  propio  gobernador  (1). 

Oyóse  ^n  esto  una  detonación  horrible  que  estremeció  á  los  malagueños 
é  hizo  retemblar  los  edificios  de  la  ciudad.  Era  el  estampido  de  una  descar- 
ga general  que  Fernando  mandó  hacer  con  todas  las  baterías  á  un  tiempo, 
para  que  vieran  los  de  Málaga  que  no  fallaba  pólvora  en  el  campamento  cris- 
tiano, y  cuan  falsos  eran  los  rumores  que  se  hablan  hecho  circular  y  lo  quo 
ttSQ  proclama  les  habia  dicho  Hamet  el  Zegri.  El  marqués  de  Cádiz  habia 
recibido  un  insulto  que  no  pudo  tolerar.  Cuando  el  caudillo  moro  vio  al  mar- 
<|0é8  afanado  en  agasajar  á  la  reina  Isabel  que  habia  ido  á  visitar  su  estancia, 
Itizo  clavar  en  el  mas  alto  torreón  del  castillo  de  Gibralfaro  el  estandarte  co- 
gido al  marqués  de  Cádiz  en  los  riscos  de  la  Ájarquía.  Encendió  en  ira  aque- 
Ha  provocación  al  caballero  andaluz,  y  al  dia  siguiente  hizo  Jugar  todas  las 
lambardas  contra  el  castillo  hasta  conseguir  desmantelar  una  de  sus  torres, 
yaproximó  sus  trenes  y  atrincheramientos  á  tiro  de  ballesta  del  formidable 
baluarte.  Lejos  de  intimidarse  por  esto  la  guarnición  sarracena,  se  vio  una 
Boche  el  campamento  de  el  de  Cádiz  rudamente  atacado  por  una  horda  de 
hasta  dos  mil  feroces  gómeles  acaudillados  por  Ibrahim  Zenete,  el  segundo 
de  Hamet.  Descansaba  el  marqués  en  su  tienda  abrumado  por  la  fatiga, 
coaado  oyó  el  ruido  de  la  pelea,  levantóse  despavorido,  acudió  á  medio  ar- 
.  Aarcon  su  alférez  y  su  pendón,  arengó  á  los  suyos  y  los  rehizo,  y  en  aque** 
ila  reñidísima  lucha  clavósele  una  saeta  enemiga  en  un  brazo;  también  Ibrahim 
Zenete  recibió  una  lanzada  que  le  obligó  á  retirarse;  entre  los  capitanes  cris- 
Unos  que  alli  perecieron  se  contó  el  intrépido  Ortega  del  Prado,  aquel  fa- 
ftoio  gefe  de  escaladores  que  proyectó  y  fué  el  primero  á  ejecutar  la  cele- 

i*]  Falf ar.  Croa.,  p.  III.,  c.  H. 
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bre  conquista  de  Albama;  pero  los  sarracenos  tuvieron  que  replegana  • 
castillo. 

Un  cuerpo  de  auxiliar  de  caballería  que  el  Zagal  enviaba  desde  Gaadií ; 
los  malagueños»  cayó  y  fué  deshecho  en  una  ennboscada  que  Boabdil,  el  re: 
Chico  do  Granada,  le  babia  preparado  en  el  camino,  noticioso  de  aquella  es 
pedición.  Do  esta  manera  el  rey  moro,  en  odio  á  un  rival  y  competidor  di 
su  misma  creencia,  favorecía  y  cooperaba  al  triunfode  los  crístianoSp  llegaB 
do  su  humillación  y  su  bajeza  basta  el  pun  to,  no  solo  de  noticiar  ¿  Feroaaé 
aquella  victoria,  sino  de  enviar  á  la  reina  Isabel  un  magnfflco  regalo  de  prc 
ciosas  telas  de  seda  y  oro,  de  perfumes  orientales,  de  caballos,  arnudum 
elegantes  vestidos  y  joyas  do  primorosüs  labores.  Fernando  é  Isabel»  queis 
cretamente  y  para  sus  adentros  conden  aban  la  conducta  infiel  de  Boabdi 
como  principe  moro,  alegrábanse  de  ella  por  propio  interés,  recibiao  ne 
agasajos  con  benevolencia,  y  en  premio  de  su  debilidad  y  humillac  oa  ol4M*- 
garon  á  sus  subditos  permiso  para  comerciar  con  los  españoles  en  todo  géoe* 
ro  de  mercanclas,^mo  no  fuesen  efectos  de  guerra,  y  para  cultivar  en  pai 
sus  campos.  Al  propio  tiempo  arribaron  naves  y  embigadores  del  salCín  di 
Tremecen  con  ricos  presentes  para  los  reyes  de  Castilla,  con  la  misioi  di 
rendirles  homenage  y  de  interceder  por  los  defensores  de  Málaga,  y  de  p^ 
dír  que  las  naves  tremeeinas  fueran  respetadas  por  las  españolas  que  crwm* 
ban  por  el  Mediterráneo.  Accedieron  los  reyes  á  esto  último,  cumpliiMBbh 
ron  al  africano  enviándole  una  bandeja  de  oro  con  el  escudo  de  las  amas 
reales,  y  le  exigieron  que  no  auxiliase  con  tropas,  armas  ni  víveres á  lOi  ■•• 
ros  de  Granada  (1). 

Ibase  en  tanto  estrechando  el  cerco  de  Málaga,  y  reforzandose  lueilii* 
cías  con  nuevos  fosos,  minas,  palizadas,  máquinas  de  escalar  y  monidoMI 
trasportadas  de  Barcelona,  Valencia  y  otros  puntos  de  la  península, BiaiM 
la  escasez  y  el  hambre  hacían  sentir  ya  sus  horrores  en  la  ciudad,  daaii 
ocasional  inflexible  Hamet  para  publicar  teriibles bandos  y  dlsposiciOMi f 
para  distribuir  con  rigurosa  economía  entre  los  vecinos  y  la  poblacioaln 
poquísimas  subsistencias  que  conservaban  en  sótanos  algunos  partintaltti 

Ocurrió  á  este  tiempo  en  1  campamento  de  los  cristianos  un  nro  y  •* 
traordinario  lance,  que,  m  rccd  á  una  feliz  casualidad ,  no  costó  la  vMi  i 
los  reyes.  Una  especie  de  profeta  ó  santón  moro  llamado  Abrahao  el  GifH» 
que  había  pasado  su  vida  en  el  desierto  y  pasaba  por  inspirado,  ae  prasmli 
en  las  calles  de  Guadix,  envuelto  en  su  tosco  albornoz,  coo  su  semUaalal' 
vido  y  su  barba  blanca  y  desaliñada,  anunciando  que  Dios  le  babia  revelada 

(I)    Dcrnaldei,  Re)csCalúlicoi,  c.  81. 
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por  medio  de  los  ángeles  deMahoma  la  manera  de  libertar  á  Málaga  y  des-* 
tniir  á  los  enemigos  del  Coran.  Agregáronse  al  fanático  musulmán  basta 
coatrocienios  supersticiosos  moros  de  la  tribu  de  los  gómeles  t  los  cuaiesi 
caminando  de  noche  y  por  escusadas  veredas,  llegaron  al  campo  de  los  cris- 
tianos, en  ocasión  que  una  partida  de  éstos  había  salido  á  reconocer  el  ter« 
reno.  La  milad  de  ellos  logró  penetrar  en  la  plaza ,  la  otra  mitad  cayó  en 
manos  de  los  esploradores,  y  fueron  todos  acuchillados,  escepto  uno  á  quien 
encontraron  de  rodillas  y  con  las  manos  levantadas  al  cielo,  en  actitud  do 
orarycomosi  estuviese  en  un  éxtasis.  Dejóse  prender  sin  res  stencia,  y  co- 
no dijese  que  tenia  importantes  secretos  que  revelar  á  los  reyes,  lleváronlo 
al  pabellón  real.  Ya  se  entenderá  que  el  misterioso  moro  no  era  otro  que  el 
lanton  deGuadix  Abraham  el  Gerbi.  Dormia  á  la  sazón  el  rey,  y  se  mandó 
(|Qe  hasta  que  despertara  condujera  n  al  prisionero  á  la  inmediata  tienda. 
Bañábase  en  ésta  la  marquesa  de  Moya  doña  Beatriz  de  Bobadilla,  la  intima 
amigado  la  reina  Isabel,  jugando  á  las  damas  con  don  Alvaro  de  Portugal, 
bijodei  duque  de  Braganza,  pariente  de  la  reina.  Por  ^  aparato  del  pabe- 
llón sospechó  el  moro  que  aquellos  personages  eran  la  reina  y  el  rey.  Pidió 
QQ  Taso  de  agua,  y  haciendo  ademan  do  beber»  sacó  un  cuchillo  de  deba- 
jo del  albornoz,  y  asestándole  contra  el  principe  de  Portugal  le  hizo  una  bc- 
Hdaenla  cabeza  que  le  derribó  bañado  en  sangre  en  el  suelo;  y  revolvien- 
do de  improviso  sobre  la  marquesa  le  dirigió  una  estocada  que  por  fortuna 
K embotó  en  los  bordados  de  su  vestido;  quiso  repetir  el  golpe,  y  unos  pa^ 
losde  la  tienda  en  que  tropezó  el  acero  salvaron  á  doña  Beatriz.  Abalanzá- 
ronse los  caballeros  sobre  el  asesino,  y  cien  espadas  se  clavaron  en  sus  en- 
trañas. Al  ruido  y  alboroto  acudieron  el  rey  y  la  reina,  aquel  envuelto  toda- 
^  en  la  colcha  de  su  cama ,  y  asomb  ráronse  y  se  estremecieron  á  la  idea 
del  peligro  que  habían  corrido,  tomando  el  mas  vivo  interás  por  don  Alvaro 
7  por  su  querida  doña  Beatriz  (1). 

Desde  entonces  se  tomaron  serias  precauciones  para  seguridad  de  hs 
preciosas  vidas  de  los  monarcas,  entre  ellas  la  de  crear  una  guardia  de  dos- 
cientos hidalgos  de  Castilla  y  otros  tantos  de  Aragón  para  la  custodia  de  las 
i^ttles  personas.  £1  cadáver  del  moro  asesino  fué  arrojado  á  la  ciudad  con 
io  (fisparo  de  catapulta,  al  modo  de  lo  que  en  otro  tiempo  habían  ejecutado 
ios  alárabes  con  el  del  hijo  de  Guzman  el  Bueno  en  el  campo  de  Tarifa,  pc- 
^  vengáronse  los  malagueños  matando  á  un  hidalgo  de  Galicia  cautivado 
Cft  Vetez,  y  atando  su  cadáver  á  un  pollino  quo  hicieron  salir  á  los  reales 
^  los  cristianos. 

^f)  Bernaldez,  ubi  sup.—Lucio  Marineo,    dro  Mártir,  Opos  Epist.,  lib.  I.,  c.63.^0vie- 
Cmis  Memorables,  libro  XX.,  fol.  l76.~Pe-    do,  Quinciiag.,  bal.  I.,  quin.  I.,  dial.  Sa. 
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Otro  fanútico  ogorcro  inantenia  en  Málaga  cl  entusiasmo  fclígioto;  hacia 
venerar  como  mártir  al  santón  de  Guadix;  docto  tradicionista  y  orador  elo- 
cuente, predicaba  con  fervor  al  pueblo,  empuñando  con  una  mano  ana  ci- 
mitarra y  con  otra  un  estandarte  blanco,  prometiendo  por  aquella  sagrada 
ensena  que  todas  las  provisiones  que  los  cristianos  tenían  hacinadas  en  nu 
reales,  h:iblan  de  ser  para  el  susionto  de  los  verdaderos  creyentes,  y  que  Um 
enemigos  del  Profeta  dcsaparecorinn  como  aristas  al  soplo  del  huracán.  El 
astuto  Hamet,  que  conocía  la  influencia  de  tales  predicciones  en  el  pueblo, 
protegía  al  mago  alfaquf,  y  aparentaba  creer  en  él  y  venerarle  como  un  orá- 
culo. 4^eroá  vueltas  de  tan  balagüefios  augurios,  lo<f  escasos  víveres  de  li 
ciudad  so  agotaban,  las  madres  mantenían  á  8U&  nlAo^  con  hojas  de  pam 
cocidas  con  aceite,  los  adultos  comían  hasta  cueros  de  vaca  remojados,  loi 
fieros  gómeles  entraban  en  las  casas  á  ver  si  encontraban  algún  alimenlo 
que  arrebatar,  y  familias  enteras  abandonaban  sus  hogares  para  irú  ofrecer^ 
se  por  esclavos  ú  los  cristianos  con  tal  que  les  diesen  pan.  Y  como  al  propio 
tiempo  la  ciudad  era  cafiuneada,  y  se  volabm  algunas  torres  y  puentes  con 
estremecimiento  espantoso,  resolviéronse  otra  vez  algunos  prindpales  ciu- 
dadanos, con  varios  airaquies  y  propietarios  ricos,  á  representar  á  HanieC 
líos  incalculables  males  de  prolongar  una  resistencia  inútil.  El  indomable 
moro,  menos  cruel  con  ellos  que  con  los  anteriores  emisarios,  lesconteHá 
no  obstante  que  todavía  contaba  con  medios  de  triunfo,  que  preparaba  n 
combate  decisivo,  al  cual  quería  que  estuviesen  dispuestos,  y  que  la  seaii 
seria  la  desaparición  de  la  bandera  blanca  del  Proreta  que  ondeaba  en  la  oh 
alta  almena  de  Gíbralfaro.  Y  eso  que  sabia  el  soberbio  moro  que  toda  la  líaM 
do  circunvalación,  asi  de  mar  como  de  tierra,  había  sido  refonada  coa 
naves  y  tropas  que  diariamente  acudían  al  cerco  de  varios  puntos  de  E9^ 
ña.  Entre  otros  habían  concurrido  los  condes  de  Concenlaina,  de  Almeaip 
y  de  Denla,  y  el  duque  de  M(>dinasídonia,  llevando  consigo  la  gente  de  lai 
estados,  dinero  para  los  gastos  de  la  guerra,  y  multitud  de  galeras  con  pro* 
visiones,  de  modo  que  llegó  á  subir  cl  número  de  los  cristianos  deleeite 
ú  setenta  ú  ochenta  mil. 

A  pesar  de  todo  cumplió  su  palabra  el  terrible  Ilamct.  La  bandera  leiH 
desapareció  do  Gíbralfaro;  era  el  anuncio  del  combate;  el  pendón  bekii 
pasado  á  manos  del  alfaquf,  que  arengaba  frenéticamente  ú  las  tropas  pnef 
tas  en  orden  por  llamet.  Asi  salieron  de  la  ciudad,  marchando  á  ladebiMrt 
de  los  gómeles  el  fanático  predicador*  Terrible  y  furiosa  fué  la  priiMfi 
acometida  de  los  feroces  africanos  á  las  estancias  de  los  maestres  de  SaattM* 
y  de  Alcántara,  cuyas  trincheras  lograron  arrollar.  Un  cronista  español  cea* 
tcmpoi^oeo  rcHerc  y  pondera  un  rasgo  de  hinnanidad  que  tuvo  en  eslían 
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Monlbrahim  Zcnetque  mandaba  la  espedícton.  Habiendo  hallado  en  una 
liendi  algunos  Jovenzuelos  cristianos,  quedáronse  éstos  absortos  á  la  presen- 
cia del  formidable  guerrero  musulmán,  y  cuando  ellos  temían  por  su  vida, 
tocóles  Ibrahím  suavemente  con  el  asta  de  su  lanza  y  les  dijo:  f£a,  mucha^ 
th6t,id  con  vuestras  madres. i  Reconviniéndole  luego  los  otros  moros  por 
quelosbabia  dejado  ir  con  vida,  añade  el  cronista  (vertiendo  al  castellano 
de  su  tiempo  las  palabras  del  sarraceno)  que  les  respondió:  *Non  los  maté, 
jMrfM  non  vide  barbas,^  Supiéronlo  los  cristianos,  y  aplaudieron  todos  el 
hidalgo  proceder  del  musulmán  (1).  Repuestos  los  castellanos,  y  socorridos 
por  algunos  caballeros,  hicieron  cejar  á  los  feroces  gómeles,  y  defendieron 
heroicamente  el  paso  por  donde  Hamet  el  Zegri  intentaba  penetrar  hasta  el 
pabolbo  real  con  intención  de  apoderarse  de  los  reyes.  Una  piedra  lanzada 
pof  ana  catapulta  aplastó  la  sien  y  cortó  la  palabra  y  la  vida  al  fervoroso 
ilbqoí  que  con  su  bandera  en  la  mano  exhortaba  á  los  ínfleles  y  les  prome- 
tía la  victoria.  La  muerte  del  scudo-profcta  desalentó  ó  los  moros,  aglome- 
ráronse fuerzas  cr¡stían»ns,  y  los  fieros  gómeles  tuvieron  que  volverla  espal- 
da á refugiarse  en  la  población,  con  pérdida  de  muchos  de  sus  mas  bravos 
campeones.  Desacreditóse  con  esta  derrota  Hamet  el  Zegrí,  tanto  que  te- 
niendo la  exasperación  y  la  saña  del  pueblo  se  encerró  con  algunos  gómeles 
en  Gibralfaro,  donde  en  un  arrebato  de  colera  estuvo  tentado  a  bajar  con 
sus  soldados  á  la  ciudad,  malar  á  los  niños,  á  los  viejos  y  á  las  mugcres, 
incendiar  la  población,  y  arremeter  en  seguida  á  los  cristianos  basta  ven- 
cer ó  morir.  Pasado  que  le  hubo  este  loco  frenesí,  determinó  defenderse 
cnanto  pudiera  en  el  castillo,  y  abandonar  á  su  propia  suerte  la  pobla- 
ción (2). 

Tan  pronto  como  los  malagueños  so  vieron  libres  del  tiránico  yugo  de 
Damet  el  Zegri,  acosados  también  por  el  hambre  horrorosa  que  se  padecía, 
Acordaron  que  una  comisión  de  moros  principales,  á  cuya  cabeza  había  de  ir 
d  opulento  comerciante  Ali  Dordux  que  siempre  había  sido  el  primero  en 
estas  comisiones,  saliera  á  proponer  á  los  reyes  de  Castilla  la  entrega  de  la 
ciodad,  con  tal  que  les  diesen  seguro  para  sus  personas  y  bienes,  y  les  per- 
mitiesen pasar  á  África  ó  vivir  como  mudejares  en  Castilla  ó  Andalucía.  Res- 
pondióles Fernando  por  medio  del  comendador  mayor  de  León,  que  era  ya 


(1)  lerüaldez.  Reyes  Católicos,  c.  SI.  ridóá,  fué  tanto  grande,  que  aquel  capitán 

(i)  Polgar  dicf  que  se  retiró  á  la  Alcaza-  príDci{>al  no  osó  estar  en  la  cibdad,  é  se  re- 

ht,  lofual  DO  es  vero^ímH.  «Y  el  dolor  (dice)  traxo  al  Alcazaba;  é  dixo  á  los  moros,  quo 

^seoTo  en  la  cibdad  de  aquel  vcDciniien-  iiciescn  partido  de  entregar  la  cibdad  con 

k  e  loi  WanUti  de  los  bornes  é  de  las  muge-  todas  sus  fortalezas  al  Rey  é  á  la  Reyna.» 

^  que  faciao  por  los  muertos  é  por  los  fe-  CrópiC9,  p.  HI-,  c.  93. 
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muy  tordo  y  habían  sido  demasiado  obstinados  para  obtener  tan  ventijofi 
condiciones,  y  puesto  que  solo  el  hambre  los  obligaba  á  capitular  estnrlese 
¿  lo  que  el  rey  quisiese  hacer  de  ellos,  cconvícne  ¿  saber,  los  que  á  la  nmei 
ctc,  á  la  muerte,  é  los  que  al  captiverío,  al  captiverio.t  Comunicada  por  k 
emisarios  tan  dura  respuesta  á  los  vecinos  de  la  ciudad»  enviaron  á  decb 
que  si  no  se  les  concedía  seguro  para  sus  personas,  colgarían  de  las  alnM 
ñas  hasta  quinientos  cristianos,  hombres  y  mugeres  que  tenían  caoCIfO! 
pondrían  fuego  ¿  la  población,  arrojarían  á  las  llamas  sus  fomílías»  y  sri 
drian  todos  á  morir  matando  cristianos,  do  tal  manera  que  el  hecbo  deüfila 
ga  resonara  en  todos  los  siglos  y  en  todos  los  ámbitos  del  mundo.  Fernaa 
do  se  mantenía  en  su  primera  respuesta,  añadiendo  que  si  mataban  od  solí 
cristiano,  no  quedaría  un  moro  en  la  ciudad  que  no  fuese  pasado  ácochlOo 
Al  fln  acordaron  enviar  catorce  representantes  de  los  catorce  barrios  eo  qoi 
la  ciudad  estaba  dividida,  con  una  carta  para  los  reyes  que  comenahi 
cAlabado  Dios  Todopoderoso.  A  nuestros  señores,  ¿  nuestros  reyes  el  rsy ) 
«la  reina,  mayores  que  todos  los  reyes  y  todos  los  principes,  ensálieos  Dioi; 
«encomiéndanse  en  ia  grandeza  de  vuestro  estado,  y  besan  la  tierra  deb^f» 
cde  vuestros  pies  vuestros  servidores  y  esclavos  los  de  Málaga,  grandes  y 
•pequeños;  remedidos  Dios,  y  después  de  esto  ensalzeos  Dios.  Vuestros m^ 
cvidores  suplican  á  vuestro  estado  real,  que  los  remedie  como  convieni  á 
fvuestra  grandeza,  habiendo  piedad  y  misericordia  de  ellos,  según  bidena 
•vuestros  padres  y  vuestros  abuelos  los  reyes  grandes  y  poderosos,  dcj 

Mo  obstante  lo  humilde  de  esta  caria,  algunos  capiuines  cristianos pnyo- 
nian  que  se  hiciese  en  los  moros  malagueños  un  degüello  general  para  fit 
sirviese  de  escarmiento  á  otros.  Opúsose  la  reina  Isabel  á  tan  sangaiovli 
proposición,  diciendo  que  no  permitiría  que  sus  victorias  se  emiiailaiiinoia 
tales  actos  do  crueldad,  y  Fernando  les  contestó  que  no  cumpHa  á  so  serví* 
ció  recibirlos  de  otra  manera  que  entregándose  á  discreción,  csslvo  di»- 
doos  A  mi  merced.t  Ali  Dordux  inclinó  á  los  malagueños  ¿  que  aceptánstt 
estos  términos  la  rendición.  En  su  virtud,  entregados  al  rey  veinte  nobleiy 
principales  moros  en  rehenes,  concedida  licencia  de  permanecer  en  ■¿tal' 
como  mudejares  A  cuarenta  familias  designadas  por  Ali  Dordux,  guüJiaás 
todos  los  demás  cautivos  hasta  que  comprasen  su  rescate  en  deteiiulM^i 
plazo  y  cantidad,  pasó  el  comendador  mayor  de  León  ¿  tomar  poseiioa  i9 
aquella  ciudad  tan  heroicamente  defendida;  tras  é)  entraron  varios  oMrptf 
de  tropas;  plantáronse  cruces  y  estandartes  en  los  baluartes  y  torres;!  A 
vista  los  prelados  y  clérígos  entonaron  arrodillados  el  7#  l^eimi;  guaraedi* 
ronselas  torres  y  fuertes;  se  hizo  un  empadronamiento  de  los  moros  y  f 
les  obligó  á  entregar  las  armas:  doce  crístianos  traidores  de  los  que  m  ^ 
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biao  lasado  del  real  fueron  asaeteados  con  canas;  los  ancianos  y  mujeres  so 
iunenUban  por  las  calles,  esclamando,  dice  el  cronista,  con  lasiimcra  voz: 
ijOh  Málaga,  ciudad  nombrada  é  muy  fermosa!  ¿Cómo  te  desamparan  tus 
«Doradores?  ¿Dó  está  la  fortaleza  de  tus  castillos?  ¿Dó  está  la  fermosura  do 
itns  torres?  ¿Qué  (aran  tus  viejos  é  tus  matronas?  ¿Qué  Tanin  las  doncellas 
criadas  en  señorío  delicado,  cuando  se  vieren  en  dura  servidumbre?  ¿Po* 
«irio  por  ventura  los  cristianos  tus  enemigos  arrancar  los  niños  de  los  bra- 
oosde  sus  madres,  apartar  los  fijos  de  sus  padres,  los  maridos  de  sus  mu- 
igcres,  sin  que  derramen  lágrimas  (1)  ?• 

Conünuaba  Hamet  el  Zegri  encerrado  en  su  castillo  de  Gibraifaro:  masco- 
mono  hubiese  quien  le  ayudara  á  prolongar  su  resistencia,  fué  aprisionado 
poran  bijo  del  mismo  Alí  Dordux,  que  cargó  cruelmente  de  grillos  y  cadenas 
itaUanero  caudillo,  y  asi  fué  llevado  después  á  la  fortaleza  de  Carmona.  Ni  un 
BXNDento  le  abandonó  su  espíritu  al  valeroso  musulmán:  digno  era  de  mejor 
cnay  de  mejor  tratamiento  el  heroico  defensor  de  Málaga.  El  rey  y  la  reí- 
ttBO  quisieron  entraren  la  ciudad  hasta  que  se  limpió  de  los  insepultos  ca- 
direrea  que  infestaban  con  su  fetidez  la  atmósfera,  y  hasta  que  se  purifícó  y 
coasagró  la  mezquita  principal.  Entonces  hicieron  su  entrada  solemne,  acom- 
panéodolos  en  brillante  procesión  la  corte,  los  prelados,  todo  el  clero  que 
Inbia  asistido  á  la  campaña,  incluso  el  venerable  cardenal  Mendoza,  con 
troees  y  pendones,  y  dirigiéndose  al  nuevo  templo,  postrados  todos  dieron 
pactas  al  Dios  de  los  ejércitos  por  el  glorioso  triunfo  que  les  había  concedi- 
do^ de  agosto).  El  espectáculo  que  mas  enterneció  á  todos,  y  muy  espe- 
tíalmente  á  los  reyes,  fué  el  de  los  seiscientos  cristianos  que  después  de  mu- 
dwaaoos  de  cautividad  se  presentaron  recién  sacados  de  las  mazmorras, 
toa  flus  rostros  macilentos,  su  larga  barba,  sus  miserables  harapos  que  apc- 
iat  cabrían  sus  enjutos  cuerpos,  y  sus  brazos  y  pies  señalados  por  los  hier- 
VM.  Estos  infelices,  derramando  lagrimaba  de  alegría,  quisieron  prosternarse 
Míe  los  soberanos  sus  libertadores,  pero  ellos,  alzándolos  cariñosamente,  no 
tofisintieron  aquella  humilde  demostración,  y  contentándose  con  darles  á 
besar  sus  reales  manos,  los  despidieron  enternecidos,  mandando  que  se  les 
aamiaistraae  alimento  en  abundancia  y  se  les  proveyera  de  medios  para 
<|ae  pudiesen  regresar  al  seno  de  sus  familias  y  antiguos  hogares.  Los  reyes 
erigieron  á  Málaga  en  silla  episcopal,  nombrando  por  primer  prelado  á  su 
liBM»nefo  el  docto  y  honrado  don  Pedro  de  Toledo,  canónigo  de  Sevilla, 
^ietando  á  la  diócesi  varias  villas  y  territorios  de  la  costa,  de  la  serranía  de 
loada  y  de  la  Ajarquia.  Se  f(jó  también  su  jurisdicción  civil;  se  tomaron 

[ii   Pnlgar,  p.  in.,  c.  9^ 
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medidas  para  repoblar  ufia  ciudad  que  iba  ¿  quedar  desierta  de  sos  am( 
guos  moradores,  y  so  concedieron  tierras  y  heredades  ¿  los  crisUanos  qu 
quisiesen  habitarla. 

Habíase  hecho  saber  al  pueblo  congregado  en  los  patios  de  la  Alcatabo  I 
terrible  sentencia  de  su  esclavitud,  y  llegó  el  caso  de  cumplirla.  Los  desreí 
turados  moros  malagueños  fueron  repartidos  como  manadas  deoTCjase 
tres  porciones:  de  ellas  uñase  destinó  para  rescate  de  cristianos  GauUvose 
África;  otra  tercera  parte  se  dist  ribuyó  entre  los  nobles,  caballeros,  capila 
nes  y  oflciales  que  habían  concur  rido  á  la  conquista;  la  restante  se  aplicó  á  lo 
demnizar  al  tesoro  de  los  gastos  hechos  para  la  guerra.  Al  papa  le  fberoi 
enviados  cien  gómeles,  cincuenta  doncellas  moriscas  á  la  reina  de  Nepotes 
y  otras  tr  einta  á  la  de  Portugal:  muchas  tomó  la  reina  para  sí,  y  otras  reg» 
ló  ¿  las  d  amas  y  dueñas  de  su  servidumbre.  Concedíase  el  rescate  al  qna  co 
tregaba  treinta  doblas  dentro  del  improrogalle  plazo  de  ocho  meses  (!)• 

Tal  y  tan  trabajosa  fué  la  conquista  de  la  opulenta  Málaga,  y  so  detea 
una  de  las  mas  heroicas  y  brillantes  que  hicieron  los  guerreros  del  UUBtít' 
mo.  Los  reyes  de  Castilla,  dueños  ya  de  la  costa  occidental  del  reino  deto- 
nada, tomadas  las  medidas  que  hemos  apuntado  y  otras  conduceoCes al  |»- 
bicrno  de  la  recien  conquistada  ciudad  y  su  territorio,  regresaron 
victorioso  ejército  en  la  estación  del  otoño  á  Córdoba,  donde  fueron 
dos  en  medio  de  aclamaciones  populares,  y  se  prepararon  á  ompccMÉT 
nuevas  y  todavía  mas  gloriosas  campañas. 

(I)    Duras  fueron  en  terdad  las  condicio-  al  rey  Femando  y  al  den»,  ya»  tslM  Ib 

nes,  y  cruel  el  castigo  que  se  impuso  á  una  reina  Isabel  del  cargo  de  habcilo 

población  cuyos  moradores  en  su  mayor  par>  sí  bien  reconociendo  que  tan  leiTii>lc»i 

te  no  habían  hecho  sino  defender  heroica-  das  eran  opuestas  al  earáeter 

mente  sus  vidas,  haciendas  y  lugares,  y  mu-  piadoso,  humanitario  y  oonpefife  ét  i 

chos  de  ellos  fonados  por  los  rigurosos  y  ti-  lia  seflora,  la  disculpa  ea  parte  eomUm^Ht 

ránicoa  bandos  de  su  gobernador.  Esto  da  ticion  de  la  época  y  eon  el  letpetofM  Mk 

ocasión  á  Willíam  Prescott  para  mostrarse  tener  al  díciiflaen  de  sni  ooMcJane  y  dtolf 

indignado  contra  los  autores  de  tan  inhuma-  tores  espirituales.  HisL  de  loa  leyeaClMl' 

no  tratamiento,  de  que  culpa  principalmente  eos,  eap.  IS. 
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SiiQKioii  del  reino  granAdíAo.— Isabel  y  Fvrnando  en  Aragoii.<^6rte8  de  Zaragou:  lo  que 
K  hjxoen  ellas  -Digna  contestación  de  Fernando  A  un  embajador  de  Francia.— Los  re* 
7n  en  Talencia,  Murcia  y  Valladolid.— Van  á  Jaén  á  renotar  la  gucrra.—Empréndese  el 
fnoio  cerco  de  Bala.— El  principe  moro  Gd  Hiaya  en  Baia:  el  Zagal  en  Guadix.— Tra* 
bajfls  y  dificuludes  para  el  cerco:  conflicto  y  desánimo  en  el  ejército  cristiano:  enérgica 
Kfotacion  de  la  reina  Isabel.— Tala  general  de  las  frondosísimas  alamedas  de  Baza,  he- 
cha por  los  cristianos.— Hazafia  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar:  premio  que  obtuto.- Em- 
bijidores  del  Gran  Turco  en  el  campamento  de  Femando,  y  respuesta  de  la  reina  y  del 
RT.—lamensos  servicios  que  desde  Jaén  hizo  la  reina  al  ejército:  desprendimiento  he- 
r^  de  babel  y  de  sus  damas.— Basgo  igualmente  patriético  de  las  doncellas  moras.— 
Valor  y  serenidad  de  Gd  Hiaya  —Ardid  del  principe  moro,  y  astucia  de  Fernando.— Bi* 

*  gw  y  crudeza  del  invierno:  los  ciistianos  convierten  so  campamento  en  una  población: 
trabajos  que  pasan:  desaliento  general.— Admirable  viage  de  Isabel  desde  Jaén  á  los  rea- 
les de  Baza.— Pasa  revista  al  ejército:  entusiasmo.— Galantería  del  príncipe  Gd  Hiaya.— 
Capétolaciones:  rendición  de  Baza :  entrada  de  Fernando  é  Isabel— Generosa  conducta 
M  firíacipe  y  de  los  caudillos  moros.— Gd  Hiaya  negocia  con  el  Zagal  la  rendición  de 
Aberia:  noble  comportamiento  de  el  Zagal- Témanla  de  Guadix.— Suerte  de  Abdallah 
ti  Zagal— Término  feliz  de  la  campaña.— Beflexioncs. 


La  conquista  de  Málaga  dej'aba  el  reino  granadino  fraccionado  en  tres 
soberanos:  los  reyes  de  Castilla  dominaban  la  parte  occidental  desde  Illora 
?  MocüQ  hasta  Velez:  en  oriente  obedecían  al  Zagal  las  ciudades  y  territo- 
^os  de  Almería,  Baza,  Guadix  y  la  Alpujarra  hasta  Almuñecar:  Boabdíl,  el 
^Chíco,  sostenía  en  Granada  una  sombra  de  poder,  circunscrito  el  anti* 
SYio  imperio  de  los  Alhamares  á  la  capital  y  á  las  montañas  mas  vecinas.  Hn- 
kíera  Boabdíl  caído  muy  pronto  de  su  vacilante  trono,  derrocado  por  el  in- 
coQstamc  pueblo  granadino,  si  Fernando,  interosado  on  so¿<tenerie  contra  el 
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partido  de  cl  Zagal  y  en  mantener  vivas  sus  rivalidades,  no  le  hubiere  ayu- 
dado cnvíiindolo  una  hueste  al  mando  de  Gonzalo  de  Córdoba»  con  que  pude 
reprimir  las  tentativas  de  rebelión.  Tampoco  Boabdil  quería  renunciar  á  h 
alianza  de  Fernando,  y  así  los  moros  de  Granada  vivían  entonces  en  perfecll 
tranquilidad  con  los  castellanos. 

Fernando  é  Isabel,  terminada  la  conquista  de  Málaga,  pasaron  da  Gd^ 
doba  á  Aragón,  asi  con  objeto  do  que  reconociese  aquel  reino  por  bereden 
de  la  corona  al  príncipe  don  Juan,  que  contaba  entonces  diez  años»  como  di 
reformar  la  administración  de  la  justicia  y  de  la  hacienda»  y  de  corregir  des 
órdenes  y  abusos  que  á  la  sombra  de  las  particulares  instituciones  del  pab 
y  con  la  turbación  de  los  tiempos  y  la  ausencia  de  su  soberano  se  habisi 
Introducido.  Logrado  este  objeto»  votado  por  las  cortes  aragonesas  on  múh 
sidio  para  la  continuación  de  la  guerra  de  Granada»  y  establecida  en  aqntí 
reino  la  hermandad  para  la  persecución  y  castigo  de  malhechores  i  la 
ñera  que  lo  hablan  hecho  antes  en  Castilla,  partieron  los  monarcas  de 
goza  para  Valencia  con  un  propósito  y  fln  semejante  (1488).  Reonldosct 
cortes  los  prelados,  caballeros  y  barones  valencianos,  espusiéronse  á  los  rs« 
yes  los  males  y  agravios  que  la  provincia  padecía.  Los  reyes  aplacaron  In 
turbulencias  y  bandos  que  agitaban  y  perturbaban  aquel  hermoso  reino,  nh 
tablecíeron  con  su  acostumbrada  energía  el  imperio  de  la  Justicia  y  de  h 
ley,  ó  hicieron  que  no  fuese  el  poder  turbulento  de  los  partidos,  sino  laiei* 
tcncia  legal  de  los  jueces  y  tribunales  la  que  decidiese  lasquercllueattelM 
ciudadanos.  Alli  tuvieron  noticia  de  que  un  embajador  del  rey  de  ñwdi 
habia  llegado  á  Cataluña  é  intentaba  hablarles  de  parte  de  aquel  sobenaol 
propósito  de  renovar  las  antiguas  alianzas  de  Francia  y  de  Castilla.  EarÜ* 
ronle  nuestros  reyes  á  decir,  que  si  traia  comisión  para  entregarles  li^ 
los  condados  de  Roselfon  y  de  Cerdaña  que  el  francés  les  tenia  li^os 
ocupados,  viniese  en  buen  hora  y  le  recibirían  con  placer:  mas  si  tal 
sien  no  traia,  no  pasase  mas  adelante  y  se  volviese  ¿  su  tierra.  Como 
testase  cl  francés  que  >i  bien  su  embajada  era  de  paz  no  traia  aquel  e^odd 
encargo,  iiiciéronle  los  monarcas  csj)arioIes  cumplir  su  intimación»  y  lia 
dar  un  paso  adelante  tornóse  ú  su  país  sin  que  otras  reOexiones  leqoiMS 
CfiCucliarni  cl  rey  ni  la  reina  (1). 

Por  el  coiiirario,  recibieron  con  mucha  honra  y  oyeron  may  benévalH 
mente  al  señor  de  Albrct,  que  se  les  presentó  á  hablarles  con  roncbo 
to  sobre  asuntos  pertenecientes  al  reino  de  Navarra»  de  qoe  no 
curnta  ahora  por  no  interrumpir  la  narración  del  gran  suceso  que  fsnaad 

\{]   Pulgar,  Reyes  Católicos,  p.  III.,  c.  9d.  -  Zurita,  Aatl.  de  Arsfoa,  lib. 
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objeto  de  los  prciscntcs  capítulos.  Después  de  lo  cual  pasaron  ú  Murcia  (ju- 
nio), á  fin  de  preparar  la  conquista  del  reino  granadin  o  por  la  parte  orien- 
tal, qoe  no  hal)ia  aún  sentido  el  peso  de  las  armas  castellanas.  La  reina  Isa- 
bel se  quedó  en  Murcia  atendiendo  á  los  asuntos  del  gobierno,  y  Fernando 
se  trasladó  á  Lorca  con  cuatro  mil  caballos  y  catorce  mil  peones  (1 ).  La  villa 
de  Vera  le  abrió, fúcilmcntc  sus  puertas,  y  los  alcaides  de  Cuev  as,  los  Velez, 
Castilleja  y  otras  varias  poblaciones  se  ofrecieron  á  ser  sus  vasallos  y  ¿  vivir 
como  mudejares.  Esto  le  animó  á  hacer  un  reconocimiento  sobre  Alroeria, 
pero  habiendo  sido  rechazado  por  el  Zagal,  replegóse  y  se  corrió  hacia  Ba- 
ia,doDde  también  acudió  el  intrépido  moro  con  sus  valientes  partidarios. 
Aqui  la  gente  del  marqués  de  Cádiz  so  vio  envuelta  en  una  celada  y  sufrió 
gnade  estrago.  El  rey,  corriendo  con  el  grueso  del  ejército,  salvó  la  diez- 
mada vanguardia,  mas  no  pudo  evitar  la  muerte  del  gran  maestre  de  Mon- 
tesa  don  Felipe  de  Aragón,  si>  sobrino,  cuyo  cráneo  deshizo  lastimosamente 
on  tiro  de  espingarda.  £1  ejército  se  fué  retirando  hasta  las  márgenes  del 
rioGoadalquiton,  y  Fernando  se  volvió  á  Murcia,  donde  se  hallaba  la  reina, 
dejando  por  gobernador  de  los  lugares  conquistados  á  don  Luis  Portocarrc- 
ro,  señor  de  Palma.  Enorgullecido  con  estos  parciales  triunfos  el  Zagal,  hi- 
xoTarias  Irrupciones  y  talas  en  tierras  de  cristianos»  y  Fernando  é  Isabel  tu- 
TieroD  que  reforzar  la  linea  de  las  fronteras;  hecho  est  o,  se  fueron  ¿  inver-- 
BaráValladolid. 

Fijo  siempre  so  pensamiento  en  la  santa  guerra  contra  los  infieles,  y 
habiendo  sucedido  una  primavera  apacible  á  un  invierno  de  lluvias  y  de 
imindaciones,  que  produjeron  una  espantosa  escasez  de  granos  y  el  desar- 
rollo de  una  mortífera  peste,  trasladáronse  los  reyes  é  Jaén,  donde  Isabel 
(|iieria  fijar  su  residencia,  como  el  punto  mas  apropó  sito  para  mantener  co- 
manicaeiones  con  el  ejército  (mayo,  1489).  Llegaba  éste,  según  los  mas  ve- 
rídicos cronistas,  ¿  trece  mil  caballos  y  cuarenta  mil  hombres  de  á  pie.  Iban 
en  él  todos  los  caudillos  que  habian  ganado  prez  en  las  campañas  anterio- 
res (2).  £1  plan  era  cercará  Baza,  ciudad  considerable,  y  como  la  corte  del 


fl)  Ea  otra  octsion  hemos  hablado  de  la  calde  de  corte  para  qoe  averiguara  la  verdad 

ialfíibte  severidad  de  la  reina  Isabel  para  del  hecho  y  le  castigara  en  justicia.  El  alcal- 

cl  castigo  de  ios  crímenes  sin  acepción  de  de,  previa  una  sumaria  información,  hizo 

penosas.  Hallándose  en  Murcia  ocurríó  un  ahorcar  á  ano  de  los  delincuentes  en  el  mis- 

Uace  semejante  á  los  que  en  otro  lugar  he*  mo  lugar  en  que  habia  come  tido  el  delito:  al 

•M  rtierido.  El  alcalde  mayor  de  las  tierras  otro  le  envió  ante  los  oidores  de  la  chancille- 

Mdnque  de  Alba  y  el  alcaide  de  Salvatierra  ria  de  Valladolid,  los  cuales  m  andaron  cor- 

tasoliaron  y  apalearon  ¿  un  recaudador  do  tarle  la  mano  derecha  y  le  eslrañaron  para 

las  rfoias  reales  que  iba  con  su  escribano,  siempre  del  reino.  Pulga  r,  part.  cil.,  cap.  99, 

Süpolo  la  reina,  y  envió  secretamente  un  a)'  [i)   Hernando  del  Pul  gar.  en  la  parte  ter^ 
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Iicqucfio  reino  en  quo  imperaba  el  Zagal.  Fuéronso  los  cristianos  ap 
rancio,  con  mas  ó  menos  resistencia,  délas  forlalczas  comarcanas»  Ent 
que  la  opusieron  mayor  fué  la  de  Zujar,  cuyo  valeroso  alcaide  IIubecAbí 
batió  la  vanguardia  capitaneada  por  el  maestro  de  Santiago  y  peleó  b 
mente,  siendo  muy  do  notar  una  especie  de  máquina  de  guerra  qoa  en 
y  que  consistía  en  varias  calderas  encadenadas  rellenas  de  aceite  blrri 
que  empujadas  con  ímpetu  lanzaban  á  larga  distancia  el  liquido  atra 
sobre  el  enemigo.  Esto  entorpeció  unos  días  la  marcha  del  ejércílo;  p 
íin  el  bravo  alcaide  tuvo  que  rendirse,  aun  cuando  cedió  con  bonra»  i 
zando  la  condición  de  poderse  trasladar  ¿  Baza  con  su  gente.  Sin  emli 
no  sin  difícultades  consiguió  el  ejército  castellano  tomar  la  cordIUc 
montanos  quo  se  levanta  sobro  aquella  ciudad,  porque  i  la  yoi  y  1 
miento  del  Zagal  multitud  de  montañeses  de  la  Alpujarra,  gente  rad 
gera  y  belicosa,  liabia  ocupadoaquellascumbres,  desde  las  cuales  arrq 
sobre  los  cristianos  lluvias  de  balas  y  de  saetas.  Desalojados  al  fio  los 
alpujnrrefios,  descubrió  el  ejército  la  hermosa  ciudad  de  Daza. 

Situada  Daza  á  la  falda  oriental  de  unos  collados  que  elevándose  gm 

mentó  forman  la  sierra  de  su  nombre,  dominando  un  amenísimo  val 

ocho  leguas  de  longitud  y  tres  de  latitud  que  se  llama  la  Ho^m,  fécun 

por  las  u¿;uiis  de  los  ríos  Guadalquiton  y  Guadalentin,  protegida  la  |N 

cion  por  ol  agrio  recuesto  quo  llamaban  de  Albohacen,  y  por  algunos 

tillos  que  háciu  aquella  parte  levantaban  sus  altas  y  robustas  torraSt 

guardados  sus  arrabales  solamente  por  unos  bajos  y  muí  construidos  m 

parece  que  ílaba  su  defensa  menos  en  sus  materiales  fortiücaciooes  qa 

el  valor  de  los  soldadas  que  la  guarnecían  y  en  la  inteligencia  y  lMrlo< 

gefe.  Era  ésic  el  príncii>c  Cid  Iliaya,  primo  y  cunado  del  Zagal,  casad( 

Cetimcrien  (1),  hermana  de  los  dos  famosos  generales  Ueduan  y  AbulC 

Venegas.  Ademas  de  los  diez  mil  hombres  que  contaba  la  ciudad  maod 

por  diferentes  caudillos,  habiu  lle\ado  Cid  Iliaya  de  Almcria  otros  die: 

que  se  distinguían  entre  todos  los  moros  por  su  disciplina,  por  su  láctic 

pecial,  por  su  agilidad  y  deslrezu  en  todo  genero  de  evoluciones  y  de  i 

des  de  guerra.  El  Zagal  perniDnocia  en  Guadíx  para  ocuirir  ú  cualquier 

vimiento  que  desde  Granada  íjiieiitára  ci  rey  Chico;  y  Cid  Iliaya  Uli 

precaución  de  encerrar  en  la  ciudud  cuantas  vituallas  encontró  en  la  coi 

ca,  de  hacer  segar  las  míeses  y  arrancar  las  hortalizas  de  su  rica  caupi 

rora  de  su  rrúnica,  cafíitulo  101,  empresa  los  ónion  que  orupaban. 

numlm>!(  deludo»  los rapiíanrs  qur  ibcn  (II  (i;    tquivale  al    nombre  fSj 

Ij  rs|»rdirion,  y  srftala  rl  número  dr  «•oída-  María. 
¿Vi  s  de  imud»  que  maudaba  cada  uiiO  >  el 
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(le  (ríUar  cod  los  caballos  lo  que  no  podía  ni  arrancarse  ni  cortarse,  para  que 
DO  se  aprovechara  de  ello  el  enemigo. 

Fernando  sentó  sus  reales  orilla  de  las  huertas,  é  hizo  que  el  maestro 
de  Santiago  se  internara  por  las  alamedas  con  su  caballería.  Pero  el  príncipe 
GJlliajphabia  parapetado  su  infantería  entre  las  muchas  casas  de  campo, 
ierres  y  acequias,  y  entre  el  espeso  y  robusto  arbolado  que  poblaba  aquella 
vega  rertilisima.  Enredada  la  caballería  de  los  cristianos,  y  no  pudiendo 
roaniobrar  en  aquel  laberinto,  tuvieron  que  desmontarse  los  ginetcs  y  pe- 
lear ¿  pié  y  cuerpo  á  cuerpo  con  los  emboscados  moros  en  confusa  refriega 
por  espacio  de  algunas  horas.  Capitanes  valerosos  de  uno  y  otro  campo  pe- 
recieron alli  abrazados  con  sus  enemigos:  los  de  Baza  vieron  al  fln  con  des- 
consuelo replegarse  su  gente  á  la  caida  de  la  tarde  ¿  las  empalizadas  conti- 
guas á  la  ciudad,  y  los  cristianos  pasaron  la  noche  velando  sus  tiendas  (1). 
Coooció  Fernando  la  necesidad  de  sacar  el  ejército  de  un  terreno  tan  frago* 
<oyde  colocarle  en  parage  mas  despejado.  Hecho  lo  cual,  reunió  su  con- 
sejo para  tratar  de  la  conveniencia  de  suspender  ó  continuar  un  cerco  que 
uoUs  dificultades  presentaba.  Los  mas  de  los  capitanes,  y  entre  ellos  el  mar- 
qués de  Cádiz,  opinaron  por  que  se  levantase;  el  comendador  de  León  don 
Gaüerre  de  Cárdenas  fué  de  dictamen  de  que  no  podia  ni  abandonarse  ni 
Qspenderse  sin  gran  desprestigio  y  descrédito  del  nombre  cristiano.  En  tal 
cooQicto  determinó  don  Fernando,  según  su  costumbre,  consultará  la  reina 
que  se  hallaba  en  Jaén,  y  oir  su  consejo.  Isabel,  que  siempre  solia  dccidir- 
Kpor  el  partido  mas  animoso,  y  que  nunca  desconflaba  de  la  Providencia, 
cootcstó  que  no  debían  malograrse  los  inmensos  preparativos  que  se  habían 
becbo,  y  que  no  era  ocasión  de  renunciará  tan  grande  empresa  cuando  tan 
olidos  se  hallaban  en  general  los  musulmanes.  La  respuesta  do  la  magna-* 
^m  Isabel,  y  la  seguridad  que  dio  de  que  no  faltarían  al  ejército  víveres  y 
dinero,  infundió  como  siempre  nuevo  aliento  á  capitanes  y  soldados,  y  ya 
'UHiie  pensó  en  desistir  de  la  empresa,  ni  nadie  cuidó  sino  de  acreditarse 
por  su  denuedo  ante  los  ojos  de  su  heroica  soberana. 

La  primera  medida  que  se  tomó  fué  dividir  el  ejército  en  dos  campa- 
meDtos;  uno  á  las  órdenes  del  marqués  de  Cádiz,  y  de  los  capitanes  don 
AloDso  de  Aguilar,  don  Luis  Portocarrero  y  los  comendadores  de  Alcántara 
yCalairava  con  la  artillería;  otro  á  las  del  rey  mismo,  con  el  maestre  de  San- 

'I)  El  cronisU  Pulgar,  que  parece  asistió  leen  haber  acaescido  do  tanta  gente  y  en  sc- 

KnoDalmenie  á  esta  batalla,    la  pondera  mejanlc  lugar  concorriese,  e  que  tan  cruel  e 

cono  una  de  las  mas  famosas  que  se  dieron  peligrosa  furse  e  tanto  durase,  como  la  quo 

rvtrf  >jrracrnos  y  cristianos.  «Puédese  bien  en  este  día  ovo  este  Rey  don  Fernando » 

rr<>rr   •Iki    por  los  que  este  fecho  de  armas  Cron.,  p.  Ili.,  c.  106. 
^jv^r  ;n. .  (¡ac  pocas  ó  uiiiguuas  batallan  se 
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tícgo,  cl  conde  do  Tondilla  y  otros  caudillos.  Para  poderse  comobicar  bsdoi 
huestes  en  las  posiciones  que  tomaron  era  menester  hacer  una  tala  fenerá 
en  la  huerta,  de  cuya  operación  se  encargó  el  comendador  da  León  coi 
cuatro  mil  taladores.  Era  el  arbolado  tan  espeso  y  robusto,  y  defendiao  loi 
moros  con  tal  tenacidad  el  terreno,  que  apesar  de  las  gruesas  cofainn 
que  protegían  á  los  taladores,  apenas  devastaban  éstos  cien  pasos  coadndoi 
por  dlu,  y  duró  la  operación  cerca  de  siete  semanas.  Al  fin  cayeron  i  hx 
golpes  de  millares  de  hachas  los  añosos  y  corpulentos  árboles  de  la  feíad- 
sima  vega,  y  se  estrechó  la  línea  de  circunvalación,  que  se  rortlflcó  coo  tria- 
dieras,  fosos,  empalizadas  y  torres.  Se  intentó  quitar  á  los  sitiados  al  sgai 
del  Alboahacen  de  que  se  surtían,  mas  no  se  pudo  por  la  vigilancia  y  lasB^ 
didas  oportunas  de  Cid  Ilíaya. 

Viendo  el  hazañoso  Hernán  Pérez  del  Pulgar  que  el  sitio  marchaba  csi 
una  lentitud  que  no  correspondía  ¿  su  impaciencia,  habló  i  otros  JóvesM 
fogosos  como  él,  y  juntándose  hasta  doscientos  ginetes  y  trescientos  paosai 
propusieron  al  rey  que  les  permitiera  hacer  una  escursion  á  la  campib  di 
Guadix.  Obtenida  su  licencia,  salió  aquella  atrevida  hueste;  apresó  gaaadoi 
y  labradores,  incendió  cortijos  y  alquerías;  mas  al  volver  por  el  Val  dais» 
tama  columbróse  una  fuerte  columna  de  caballería  que  enviaba  el  ZuA 
mandada  por  los  once  alcaides  de  los  once  castillos  del  Cénete.  Unos 
|)onian  abandonar  la  presa  y  huir,  oUros  opinaban  por  esperar  á  pié  y 
loar,  los  más  se  creían  perdidos,  y  todos  vacilaban.  En  tal  sitoadoa 
Hernán  Pérez  del  Pulgar  una  toca  do  lienzo  y  atándola  como  bandera  i  k 
punta  de  su  lanza,  cSeñores,  dijo:  ¿para  qué  tomamos  armas  en 

fmanos,  si  pensamos  escapar  con  los  píes  desarmados? Hoy 

«luíén  es  el  home  esforzado  é  quién  es  el  cobarde:  el  que  quisiere  pato 
«con  los  moros,  no  les  fallescerá  vandera-si  quisiere  seguir  esta  toca  (l)i 
Y  apretando  los  hijaresá  su  caballo  arremetió  hacia  los  moros.  Sos  patato 
y  su  ejemplo  alentaron  á  los  demás,  y  todos  cargaron  con  desesperada  IM 
á  los  onemígos,  arrollándolos  y  persiguiéndolos  hasta  dar  vista  á  Goadb. 
Cuatrocientos  moros  quedaron  en  el  campo.  La  hueste  vencedora  volvIóBs- 
na  de  orgullo  al  campamento  de  Baza,  y  Fernando  armó  caballero  á  BV" 
nan  Pérez  del  Pulgar  ante  cl  conde  de  Cabra  y  Gonzalo  de  Córdoba  (2]« 

£1  Zagal  no  por  eso  desistía  de  enviar  desde  Guadií  socorros  i  las # 
Baza,  si  bien  se  los  inutilizaban  los  cristianos,  y  el  príncipe  Cid  Hiayaaocí* 

(I)    Pulgar  el  cronista  ,  c.  II I .— Falencia,  lanza  á  cuyo  extremo  ondea  OM  toet;  Mil 

l)e  btUo  granaí.,  líb.  IX.  orla  se  divisan  los  once  alcaldet  TeMMM,f 

{%)    La  reina  y  el  rey  le  concedieron  ade-  por  lema  se  lee  «¡01  de^e  el  k9mhr§  $tr,t^ 

mas  un  escudo  de  armas  ron  un  león  de  oro  mo  quiere  parecer, •  Esta  aáximt  Siéflip' 

en  campo  azul ,  lavaniando  con  su  zarpa  una  da  |>or  Pulgar,  temada  de  m  aiéaeJuilty 
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nlndedar  diariamente  rebatos  y  combates  contra  sus  sitiadores.  Los  es* 
fuenosde  estos  dos  musulmanes  formaban  contra  ste  con  la  inercia  y  el  ocio 
de  Boabdjl  el  Chico,  que  le  estaban  desconceptuando  para  con  sus  mismos 
subditos  de  Granada,  á  tal  estremo  que  exasperados  de  su  inacción  y  negli- 
gencia conspiraban  ya  contra  él  nada  encubiertamente.  Mas  al  que  tan  indo- 
lente se  mostraba  contra  los  enemlg  os  de  su  fé,  no  le  faltó  energía  para  cas« 
tigir  á  los  enemigos  personales,  haciendo  prende  r  á  los  conspiradores  y 
cortarles  Inmediatamente  las  cabezas,  con  lo  cual  restableció  algún  tanto 
M decaída  autoridad.  La  reina  Isabel,  ¿  quien  interesaba  que  se  mantuviese 
todavía  el  rey  Chico,  le  felicitó  por  aquel  rasgo  de  severidad,  y  le  facilitó  al- 
gunos recursos  para  sostenerse.  Entre  tanto  Cid  Hlaya,  ú  quien  no  abandona- 
bi  $u  ánimo  aunque  le  abandonaran  todos,  continuaba  incomodando  á  lossí- 
liadoressio  dejarles  reposar  ni  de  noche  ni  de  día.  A  todas  las  horas  habla 
desaflos  de  caballeros  moros  y  cristianos  en  la  linea,  y  como  no  fuesen  ven- 
uijosos  á  los  castellanos  estos  combates  parciales  tomó  el  rey  la  providencia 
de  prohibirlos. 

A  este  tiempo  llegaron  al  campamento  dos  venerables  frailes  franciscanos, 
qoefenian  de  la  Palestina  enviados  por  el  Gran  Turco  con  cartas  para  los 
reyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  quejándose  de  la  guerra  cruel  que  hadan  á 
loiaMNros  de  España,  en  tanto  que  él  protegía  á  los  cristianos  que  moraban 
ea  los  Santos  Lugares,  y  exhortándolos  á  que  suspendiesen  la  conquista ,  ó 
de  otro  modo  también  él  perseguirla  á  los  cristianos  de  sus  dominios  y  des- 
truiría los  templos  y  sepulcros  de  la  Tierra  Santa.  El  rey  en  el  campo  sobre 
Bbs  y  la  reina  en  Jaén  recibieron  muy  cumplidamente  ú  los  religiosos  em- 
bijadores,  y  por  los  mismos  contestarop  al  sultán.  Informándole  en  muy  me- 
aursdos  términos  de  la  manera  injusta  como  los  moros  se  hablan  apoderado 
esotro  tiempo  de  España  contra  toda  ley  y  derecho,  de  los  Insultos  y  agre- 
aioaes  alevosas  que  todos  los  días  estaban  recibiendo  de  ellos  los  cristianos 
aos  subditos  naturales,  los  cuales  no  hacían  sino  defenderse  á  si  mismos  y 
defender  on  territorio  legítimamente  poseído  antes  de  la  invasión  musul- 
Baoa;  que  si  él  trataba  bien  á  los  cristianos  de  la  Palestina,  también  los  reyes 
de  España  guardaban  toda  consideración  con  los  mahometanos  sometidos  á 
SQ  imperio.  Con  esta  contestación  despidieron  benévolamente  á  los  emb3ja- 
doresCjulio),  y  aprovechándola  reina  esta  ocasión  de  acreditar  su  piedad, 
les  dio  un  velo  bordado  por  su  propia  mano  para  que  le  pusieran  sobre  el 
Santo  Sepulcro  de  Jerusalen,  y  concedió  á  los  cristianos  de  la  Tierra  Santa 
mil  ducados  anuales  para  su  culto  (1). 

ly   Bcnuldei.  Reyes  Calol.  c.  S2. -Pulgar,  cap.  <  I  i.— Falencia,  De  BeUo  grinat. 
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Klsilioconlínunbaconbrio,  yCid  Iliaya  no  daba  maestra  de  flaqneu 
ni  cesaban  los  cómbales,  no  siempre  con  éxito  igual  para  unos  y  para  otra 
No  rallaban  nunca  las  provisiones  en  el  campamento  cristiano,  gradas  i 
celo  y  actividad  de  la  reina  Isabel,  que  desde  Jaén,  asistida  del  gran  eank 
nal,  cui(iaba  do  la  adquisición  de  viveros,  compraba  todos  loscerealea  d 
Andalucía  y  la  Mancha,  y  los  hacia  trasportar  con  una  regularidad  admln 
ble,  ú  cuyo  Un  hubia  hecho  abrir  un  camino  de  siete  leguas  de  mal  CencM 
por  el  cual  iban  y  venían  hasta  catorce  mil  acémilas  que  babia  contratad 
IKira  los  ira$|K)rles  y  estaban  en  continuo  movimiento.  Cuando  le  lUtalH 
rroursos,  vondia  sus  aderezos  y  vajilla  para  atender  á  la  manutención  d 
sus  guerreros,  y  las  damas  de  su  corte,  que  no  eran  Insensibles  al  cjeaipl 
(le  su  reina,  prestaban  ó  vendían  sus  joyas  por  que  no  faltase  pan  al  sdldadi 
Ln  honor  de  la  verdad  las  damas  moras  do  Baza  no  cedieron  en  desprsndi 
miento  y  generosidad  á  las  de  la  corte  de  Castilla,  que  también  ellas  se  daill 
cieron  de  sus  zarcillos,  gargantillas  y  brazaletes  para  el  propio  objeto.  ^ 
Uís  nuestros  vencen,  decían,  no  nos  faltarán  preseas;  y  si  son  venddosy  fea 
mos  de  ser  esclavas,  ¿para  qué  queremos  estos  adomo^i 

Quiso  el  princi|Hi  Cid  lliaya  demostrar  á  Femando  que  no  le  iMtB  a 
corazón  á  el  ni  mantenimientos  á  sus  soldados  para  sostener  el  sitio,  por  Bt 
oho  que  lo  prolongara.  Un  día  hizo  enarbolar  bandera  de  parlamento» écayí 
\  isla  on\  ló  el  monarca  español  dos  hidalgos  de  su  corte  para  que  oyeras IM 
pn>posicione$  dol  príncipe  moro  y  conferenciaran  con  él.  Al  dia  aigd» 
10 reirrosan^n  los  dos  parlamentarios  al  pabellón  real,  y  Fernando,  qasii- 
ivraba  lo  (raerían  proiH>$¡c¡ones  de  capitulación,  se  qoedó  absorto  al  oiritf 
riMVnr  loquo  les  había  ivisado.  Cid  lliaya  los  babia  llevado  á  víailar  swil- 
mácenos,  \  onstM'iádolos  los  acopios  de  trigo  y  de  legumbres,  y  lastin^faidi 
avYito  quo  on  oilos  toma,  ademas  de  las  provisiones  que  había  de  reserva  es 
luuch.is  OAMs  p.irt;CuI.iros,  }\ara  alimentar  por  largo  tiempo  la  guaraiciHU 
l>;olos  adcnM<  i:n  ira irnitkv  caballo  con  vistosos  jaeces,  y  en  coyas  riOM 
«:\m;  :  A  x'"os  M'4'rt\SHi!ia  una  esmeralda  de  gran  tamaño  y  predo.  para  qae  li 
rti: A  U>c  :i  .1 1  re  \  T iy  r. . -  n d  o  en  m u ostra  de  $u  co r. 5w deradon .  £1  monaici  tf*" 
j:*^nl  s.  *¡iío  n.'^  c<tvr,ilvi  «.*n*;virto  rcstlUvío.  sici.o  vivunenie  picado tf 
;:iv.»^r  p:v  :,*  *vi.  ía  .'.rr,y ir;  ,»  >  ^rí'fv  !o  col  rnDc:r<  musulmán,  y  nsadé 
*;,.o  .:  ".  A  ■.  :v.**"ío  *,•  .:c^rA  ói'\wí';.>  >::  cjit«:.k>,  diceodoie  que  kMftytt 
«•«*  l\x}v  -rít  i .  ^^\>;u:;.lc.'!«ir.  j  a¿=:.:.r  rrjTjJcvs  de  <«5  ez^migos,  y  qw^ 
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coDtdba  con  provisiones  para  resistir,  al  ejército  cristiano  le  sobraban  para 
mantener  el  sitio  todo  el  tiempo  que  fuese  menester.  Después  de  lo  cuól, 
coD  macha  astucia  y  destreza  hizo  cundir  entre  las  tropas  la  voz  de  quo 
todos  aquellos  acervos  de  grano  de  que  el  moro  había  hecho  alarde  no  ernn 
sino  una  capa  que  encubría  montones  de  piedra  y  tierra,  asi  como  las  tinn- 
ías  no  tcnian  sino  la  superOcic  de  aceite,  y  que  todo  habia  sino  una  estrata- 
gema de  Cid  lliaya  para  ocultnr  la  escasez  de  sus  mantenimientos  y  engañar 
élos  emisarios,  á  fln  de  que  ellos  mismos,  informando  á  los  reyes  y  ni  ejér- 
cito, infundieran  el  desánimo  y  les  quitúran  toda  esperanza  de  rendición. 

Llegóse  en  esto  la  estación  de  las  lluvias  (setiembre  y  octubre  1489),  en 
la  cual  fiaban  los  moros,  persuadidos  de  que  los  torrentes  que  solinn  des  • 
prenderse  de  las  colinas  inundarían  el  campo,  destruirían  las  tiendas  y  obli- 
garían á  los  cristianos  á  levantar  el  cerco.  Mas  no  tardaron  en  ver  con  des- 
consuelo burladas  sus  esperanzas,  al  observar  que  el  enemigo  se  prevenía 
contra  los  rigores  del  invierno,  ocupándose  todo  el  ejército  rn  construir  y 
levantar  chozas  y  aun  casas  de  tierra  y  de  madera^  paralo  cual  les  sirvieron 
grandemente  los  árboles  cortados  en  la  huerta,  cubiertas  algunas  con  teja» 
pero  las  mas  con  ramaje  y  lodo  solamente.  Los  moros  vieron  con  asombro 
condaida  en  pocos  dias  una  especie  de  población  regular  y  simélríca  (1),  en 
<^e  descollaba  el  alojamiento  del  rey  con  las  banderas  de  Castilla  y  Aragón 
entrelazadas.  Sin  embargo,  no  en  vano  hablan  fiado  los  habitantes  de  Daza 
en  la  crudeza  de  la  estación  por  el  conocimiento  que  tenian  del  pais.  Las 
Davias  sobrevinieron  en  abundancia  acompañadas  de  fuertes  vendavales; 
descendían  de  los  cerros  los  torrentes  embravecidos;  inundábanse  las  es- 
tancias, y  muchas  de  Ins  débiles  techumbres  se  desplomaban  sobre  los  sol- 
(liclos  que  debajo  de  ellas  se  cobijaban.  Lo  peor  fué  que  los  caminos  so 
pusieron  Intransitables,  se  interrumpieron  los  convoyes  de  Jaén,  y  una  gran 
parte  del  ejército  acampaba  en  barrancos,  sufriendo  las  molestias  y  penali- 
dadesdela  humedad,  del  hambre  y  del  frió.  Empezaba  á  cundir  el  desalien- 
to, y  el  mismo  Fernando  tuvo  tentaciones  de  levantar  el  sitio. 

Peroen  tales  y  tan  estremos  trances  y  conflictos  habia  siempre  un  genio 
totelar  que  velaba  por  los  defensores  de  la  fé  y  acudía  á  fotalccerlos  y  á  sal- 
darlos. Este  genio  era  la  reina  Isabel,  que  penetrada  de  la  apurada  y  critica 
Atoacion  de  su  esposo  y  de  sus  guerreros,  habido  consejo  con  el  gran  car- 
denai  y  oíros  prelados  y  caballeros  de  la  corte,  empeñado  el  resto  do  sus 
aibajas  y  tomadas  en  empréstito  algunas  cantidades  á  mercaderes  de  Bar- 


fl)  IVo  de  sólidos  edificios,  como  dicft    y  abrigo  que  las  ligeras  tiendas  de  licnco, 
Prwcoli,  pero  si  dt  alguna  mas  rcsislcncia 
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cclona  y  ctc  Valcnda,  Juntó  algunos  recursos,  y  resuelta  á  restableeer  eoo 
su  presencia  el  aliento  y  la  conflanza  en  los  pechos  castellanos,  montó  «■  m 
palafrén,  y  acompañada  de  la  infanta  su  hija,  del  cardenal  de  Espaoa,  deas 
amiga  la  marquesa  de  Moya,  y  de  las  damas  y  caballeros  que  formabtn  SQ  ié* 
quito,  partió  de  Jaén,  marchó  por  Ubeda  y  Quesadaí  y  cmniido 
mente  colinas  y  montanas,  cllcgóal  campamento,  dice  nn  HoatTMlo 
ctor  testigo  de  vista,  circundada  de  un  coro  de  ninfas,  que  fiareda  Tmirl 
•celebrar  las  bodas  de  su  hija;  su  presencia  nos  llenó  de  Jábflo,  y  nmalmá 
f  nuestros  espíritus,  que  desfallecían  bajo  el  pesodetancontinOidospeBgra^ 
«vigilias  y  fatigas  (1).»  Adelantóse  el  rey  con  el  marqués  de  GAdls»  al 
rante  y  otros  grandes  señores  i  recibir  á  la  reina,  y  la  alegría  del 
mo  brilló  en  los  semblantes  de  todos.  Aquel  mismo  día  (7  de  nortaailn} 
escribió  Fernando  una  carta  á  Cid  lliaya  exponiéndole  los  daños  que  á 
y  á  otros  se  seguían  de  tan  largo  asedio,  y  exhortándole  á  qoe  hidese 
aquella  guerra  viniendo  á  un  honesto  partido* 

Al  tercer  dia  de  su  llegada  presentóse  la  reina  Isabel  á  caballo  OOB 
magestuoso  y  gentil  delante  del  ejército  formado  en  batalla  para 
tado,  y  recorrió  las  fllas  de  aquellos  combatientes  acompañada  del  ray,M 
cardenal  Mendoxa  y  de  una  lucida  escolta  de  caballeros  andaluces  y  caildb» 
nos.  Era  un  magniflco  espectáculo  ver  á  la  reina  de  Castilla  en  Isacolnaspi 
dominan  la  ciudad  y  la  hoya  de  Baza,  recibiendo  las  salutaciones  y  Thrai  di 
sus  guerreros,  en  medio  de  mil  banderas  desplegadas  al  aire»  resonandaptf 
aquellos  cerros  marciales  músicas,  confundidos  sus  ecos  con  los  de  l0i«* 
tusiasmados  gritos  de  la  nobleza  y  de  los  soldados  españoles.  Los  nMNiy 
moras  de  Baza  contemplaban  admirados  y  pesarosos  aquel  sobllmecsBin 
desde  las  torres,  mezquitas  y  azoteas  de  la  ciudad.  Quiso  la  reina  vWttr  fei 
estancias  y  fortlflcaciones  del  sitio  por  la  parte  del  norte,  y  como  sB  p»* 
dian  ser  ofendidos  por  los  de  dentro,  el  marqués  de  Cádiz,  qoe  eonodi  é 
carácter  galante  y  caballeresco  de  Cid  Híaya,  le  pidió  por  merced  qasdf 
rante  aquel  acto  suspendiese  las  hostilidades  en  obsequio  y  conaidcrseMí i 
tan  alta  señora.  El  principe  moro  lo  ofreció  asi,  y  aun  llevó  mas 
galantería.  Cuando  Isabel  se  hallaba  examinando  las  trincheras, 
á  su  vista  el  ejército  alárabe  marchando  en  columnas  con  los 
enarbolados,  tocando  sus  músicas  himnos  guerreros.  A  su  cabeza  se 
guia  el  principe  vestido  de  gran  gala,  luciendo  sus  resplandedenles 
y  haciendo  caracolear  su  soberbio  corcel.  Al  llegar  Órente  é  la  reina  deOi# 
lia,  mandó  á  su  infantería  hacer  aquellas  estrenas  evoluciones  en  qoe 

il)   Pedro  MárUr,  OpusEpístoUniai,  libro  III. 
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ií!aiiiados  sus  soldados,  formando  un  simulacro  de  combate.  Seguidamente 
maniobró  la  caballeria  jugando  las  lanzas  con  maravillosa  destreza,  figuran- 
do  un  lomeo;  después  de  lo  cual  se  retiraron  saludando  muy  cortésmente, 
y  dejando  asombrados  á  todos,  asi  á  la  reina  y  sus  damas,  como  al  rey  y  á 
los  caballeros,  cuanto  mas  al  simple  soldado  (1). 

Fué  cosa  portentosa  que  desde  la  llegada  de  la  reina  Isabel  al  campa- 
mento cesó  de  tal  modo  la  pelea  que  yaoi  se  derramó  roas  sangre,  ni  so 
Tertió  una  sola  lágrima:  fde  tal  manera,  dice  el  cronista  que  pudo  verlo, 
que  los  tiros  de  espingardas  é  ballestas  ó  de  todo  género  de  artillería,  que 
fsoia  una  hora  no  se  cesaba  de  se  tirar  de  la  una  parte  ¿  la  otra,  dende  en 
«delante  ni  se  vido,  ni  se  oyó,  ni  se  tomaron  armas  para  salir  ¿  las  peleas 
que  todos  los  dias  antepasados  fa:     aquel  día  se  acostumbraban  tomar  (2).» 
Cid  Hiaya  manifestó  deseos  de  ent    derse  con  los  cristianos  para  acordar  los 
términos  de  una  capitulación  honn  »sa,  y  en  su  virtud  fueron  nombrados  para 
conferenciar,  por  parte  de  los  reyes  de  Castilla  el  comendador  de  León 
don  Gutierre  de  Cárdenas,  por  la  del  principe  moro  su  segundo  el  viejo  Mo« 
bammed,  llamado  el  Veterano.  El  comendador  ofreció  á  nombre  de  Fernan- 
do é  Isabel,  en  caso  de  rendirse  la  ciudad,  seguridad  de  vidas  y  haciendas  á 
m  defensores  y  vecinos;  libertad  de  poder  vivir  como  mudejares,  esto  es, 
eoffio  subditos  de  Castilla,  conservando  su  religión,  sus  leyes  y  costumbres, 
fnndes  mercedes  al  principe  y  á  sus  gefes  y  oficiales,  y  que  los  mercena- 
rios esu^ngeros  podrían  salir  de  la  plaza  con  los  honores  de  guerra.  Oídas 
estas  proposiciones  por  Mohammed,  comunicadas  á  Cid  Hiaya,  consultadas 
por  éste  con  los  caudillos  y  alfaquies  y  aprobadas  por  éstos,  obtenido  ade- 
aasel  consentimiento  de  el  Zagal  que  se  hallaba  en  Guadtx,  triste  y  aqueja- 
do de  unas  malignas  cuartanas  (3),  se  pactó  la  entrega  de  la  ciudad  bajo 
las  bases  propuestas  en  el  término  de  seis  días.  Trascurridos  éstos,  en  una 
mañana  áspera  y  cruda  de  vientos  y  nieves  hicieron  Fernando  é  Isabel  su 
entrada  en  Baza  (4  de  diciembre)  con  las  acostumbradas  ceremonias,  so 
plantó  la  cruz  en  la  cúpula  de  la  gran  mezquita,  que  purificó  y  bendijo  el 
cardenal  de  España,  se  dio  libertad  á  quinientos  diez  infelices  cristianos  de 
ambos  sexos  que  gemían  en  las  mazmorras,  y  se  encomendó  e!  gobierno  de 
íi  dudad  y  alcazaba  á  don  Enrique  Enriquez,  mayordomo  mayor  del  rey,  y 
á  don  Enrique  de  Guzman,  hijo  del  conde  de  Alba  de  Liste. 

(ij  Id.  ibid.— Falencia,  de  Bello  granai.,  lico,  reunió  su  consejo,  la  mayoría  opinar 

iíb.  IX.  por  la  capitulación,  y  entonces  fué  cuando 

(i)   Pulgar,  CroB.,  p.  iU..  capítulo  IS1.  el  Zagal,  lleno  de  dolor,  dio  su  anuencia* 

(31   Mohammed  el  Veterano  fué  el  que  «Decid  á  mi  primo,  aAadió  con  triste  acento, 

H»  á  Guadix  á  pedir  el  beneplácito  para  que  haga  lo  que  crea  mas  conveniente  á  la 

k  rendición.  £1  Zagal,  egferiDO  y  nelwQO-  falTIcioii  d»  iQÚ^^ 
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Mas  aroriunnüo  el  ilii<«(rc  principe  Cid  Illaya»  que  cl  brioso  y  (erriblo 
dcrcnsor  de  Málaga  Ilamcl  cl  Zcgrí»  orrccióle  la  reina  Isabel  ríqueztf»  bo- 
nores  y  dignidades  en  Cuslilla.  Las  almas  nobles  y  generosas  llegan  á  eDien- 
dcrsc  fácilmente,  y  cl  principe  moro  había  dado  pruebas  de  serlo.  Isabel  le 
distinguió  y  halagó,  y  tan  mágico  influjo  ejerció  en  su  ánimo,  y  tan  bébi^ 
mente  le  pintó  las  escelcncias  de  la  religión  cristiana,  que  al  fln  cl  antiguo 
sectario  deMahoma  abjuró  mas  adelante  la  fó  muslímica,  como  diremos  des- 
pués (1).  Mohammed  el  Veterano  y  los  demás  capitanes  de  Baza  preüríeiw 
ofrecer  sus  espadas  ¿  los  reyes  de  Castilla  ¿  servir  al  degradado  Bo^ 
dil  (2), 

Rendida  Baza,  apresuráronse  los  alcaides  de  las  fortalezas  vecinas  i  oft«- 
cer  homenage  á  los  monarcas  vencedores.  El  de  Purchina,  Alf  Aben  Faby* 
habló  ú  los  reyes  con  el  lenguaje  vigoroso  y  franco  de  un  militar  valiente  y 
pundonoroso  y  de  un  musulmán  honrado  y  lleno  de  fe:  fEnviad,  muy  po- 
cderosos  reyes,  enviad  ¿  tomar  posesión  de  mis  villas,  que  cl  hado  y  la 
dortuna  hacen  vuestras.  Pero  os  ruego  que  tratéis  bien  á  los  moros  da 
•aquellas  comarcas,  y  que  les  conservéis  sus  haciendas  y  sus  leyes. — ^Ypan 
tvos  ¿quó  queréis?  le  preguntaron  los  monarcas. — Yo  no  he  venido,  coa» 
«testó  cl  integro  musulmán,  ¿vender  por  oro  lo  que  no  es  mío,  sino  ¿ea- 
itrcgar  lo  que  el  destino  ha  hecho  vuestro.  En  cuanto  á  mí,  solo  os  pldosl- 
tvoconducto  i)ara  pasar  ¿  África  con  mi  desgraciada  familia  y  mi  escMi 
«fortuna.»  Los  reyes  lo  hicieron  asi,  y  Aben  Fahar  se  trasladó  ¿  llorar  ea  iof 
desiertos  africanos  la  pérdida  de  su  bella  patria  de  Andalucía. 

Achacoso  y  abatido  permanecía  el  Zugal  en  Guadix  y  entregado  i  bk- 
luncúlicos  presentimientos,  cuando  vio  entrar  en  su  aposento  á  suprimoCid 
lliaya.  Espúsole  éste  la  imposibilidad  de  resistirá  los  poderosos  reyes  da 
Castilla  y  Aragón,  su  nobleza  y  generosidad,  la  caída  inevitable  del  reíBoda 
Granada,  su  convencimiento  de  que  se  cumplían  las  fatídicas  prediccioaes  da 
los  astrólogos,  y  la  necesidad  que  veía  de  someterse  á  los  hados.  ElZagil 
le  escuchó  atento  y  silencioso,  y  al  cabo  de  unos  momentos  de  mediladoa 
lanzó  un  profundo  suspiro,  y  so  arrojó  á  sus  brazos  diciendo:  «Si  atf  tti 
«cúmplase,  primo  niio,  la  voluntad  de  Allah!  Que  si  Dios  Todopoderoso  so 
«hubiera  decretado  la  caída  del  reino  de  Granada,  esta  mano  y  este  alünf 
«le  hubieran  mantenido  (3).»  Tratóse,  pues,  la  rendición  de  Almerii  1      \ 

(I )   Enie  cas6  ma<  adelante  con  do&a  Ma-       (3»    Aun  se  da  el  título  gloriofo  df  Bai  ^ 

ha  de  Mendoza,  dama  favorita  de  Isabel,  é  á  uno  de  lot  cuerpos  drl  ejénilo  ejfíiil 
bija  de  su  mayordomo.  Salu/ar,  f/af  (2  rZeCra-       i3;    Conde.  Domin.,  p.  IV.  c.  4<LBaU* 

nuiia,  MS.  cit.  por  Lafuenlo  Alcáutara,  to-  furiue  Alcántara  se  equivoca  cl  capital^ 
uioiY.,c.  tS. 
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Giiadií  en  términos  análogos  á  los  de  Baza  en  el  plazo  de  veinte  días.  Fer- 
nando é  Isabel  prometieron  conservar  al  Zagal  el  título  de  rey,  cediéndolo 
en  señorío  perpetuo  el  valle  de  Lecrín,  la  taha  de  Andarax,  con  todas  sus  al- 
deas y  alquerías,  dos  mil  mudejares  por  vasallos,  la  cuarta  parte  de  lassali-* 
ñas  de  la  Malaha,  y  cuatro  millones  de  maravedís  al  año  (1). 

Comunicada  por  Cid  Hiaya  á  los  reyes  la  resolución  del  ZagaT,  partieron 
i  tomar  posesión  de  Almería,  á  cuya  ciudad  dieron  vista  el  21  dedi« 
ciembre  después  de  una  penosísima  marcha  con  recios  vendavales  y  co- 
piosas nieves,  por  entre  desOladcros  y  profundos  valles,  heladas  sierras  y 
peligrosos  barrancos,  en  que  sufrieron  mil  trabajos  y  penalidades.  El  Zagal» 
qae  se  hallaba  ya  en  Almería,  salió  á  rendir  homcnage  á  Fernando  en  com- 
pañía del  príncipe  Hiaya,  de  Reduan  Venegas  y  de  doce  gallardos  ginelcs. 
Iba  vestido  de  luto  y  muy  modestamente  con  un  sencillo  albornoz  y  un  blan- 
quísimo turbante,  que  hacia  resaltar  la  palidez  de  su  rostro,  en  el  cual  sin 
embargo  se  notaba  cierta  espresion  de  grandeza  y  dignidad.  Fernando  re- 
prendió al  comendador  de  León  y  á  los  demás  caballeros  por  que  no  habían 
becbo  al  moro  los  debidos  honores,  diciendo  que  cera  muy  grave  descorte- 
sía rebajar  á  un  rey  vencido  ante  otro  rey  victorioso.»  Y  no  consintió  quo 
el  Zagal  le  besara  la  mano,  ni  hiciera  acto  alguno  de  humillación:  antes  ins- 
tándole á  que  volviera  á  subir  al  caballo  de  que  se  había  apeado,  le  colocó  al 
iadosuyo,  y  juntos  marcharon  hasta  el  pabellón  real.  Alli  había  preparado 
on  espléndido  banquete  para  los  dos  regios  personages  (que  la  reina  Isabel 
sebabia  quedado  una  jornada  detrás).  Colocados  bajo  un  dosel,  teniendo  el 
^•'<gal  á  su  derecha  á  Fernando,  y  permaneciendo  en  pie  los  caballeros,  el 
conde  de  Tendilla  y  el  de  Cifuenles  servían  al  rey  en  platos  y  copas  de  oro, 
don  Alvaro  de  Bazan  y  Garcilaso  de  la  Vega  hacían  con  el  Zagal  iguales  ofi- 
cios. Concluido  el  banquete,  despidióse  el  moro  con  espresivos  saludos  de 
Fernando  y  de  los  caballeros  de  su  corte,  y  regresó  á  Almería  á  disponer  la 
«ilrega  de  la  ciudad.  Al  día  siguiente  se  abrieron  las  puertas  y  se  dio  entra- 
^  al  comendador  don  Gutierre  de  Cárdenas,  que  al  frente  de  un  cuerpo  do 
cridas  tropas  tomó  posesión  de  aquella  rica  ciudad  mercantil,  plantó  las 
^^radas  banderas  en  los  baluartes,  hizo  puriflcar  la  gran  mezquita,  y  al  otro 
^^^,  entró  Fernando  con  gran  pompa,  acompañado  de  los  alfaquíes  y  do 
^principal  nobleza  de  los  moros.  Aquel  mismo  día  llegó  la  reina,  con  la 
iofanta  Isabel,  el  cardenal  de  España  y  el  confesor  Fr.  Fernando  de  Talave- 


0)  Pulgar,  cap.  lil  y  135.~La fuente  AU    del  marqués  de  Corbera,  descendiente  do 
f^oUrt  PD  su  Uistoria  de  Granada  se  refiere    Cid  Hiaya. 
í^nibifn  k  documentos  sacados  del  archivo 
fülO  Y.  14 
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ra,  y  entre  la  reina  y  cl  Za^I  mediaron  los  mas  Anos  agasajos  y  giho 
atenciones  (1). 

Mientras  los  alcaides  de  Almunccaf,  Salobreña  y  otras  fortalezas  acod 
á  preslnr  homenagc  á  los  soberanos  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  mientras 
destacamentos  cristianos  se  apoderaban  de  los  bosques  y  valles  de  las  Alf 
jprras,  á  que  los  ayudaba  el  Zagal  con  órdenes  y  amonestaciones,  Peroat 
é  Isabel  con  los  caballeros  y  damas  de  su  corte,  el  Zagal,  el  principe  i 
Ilínya,  Reduan  Venegas,  la  flor  de  la  caballería  árabe  y  cristiana,  aegQi< 
de  cuadrillas  de  gallardos  jóvenes  de  ambos  sexos,  todos  Juntos  y  en  ai 
gable  unión,  como  si  de  codo  punto  olvidaran  que  acababan  de  serenen 
;:os,  sallan  de  Almeria  á  solazarse  en  espcdiciones  campestres  y  en  balii 
de  caza,  en  que  los  unos  lucian  su  destreza  en  acosar  y  clavar  el  venal 
á  las  fieras  y  alimañas  de  los  montes,  los  otros  en  manejar  sus  scberb 
corceles,  los  otros  en  servir  las  viandas  y  manjares  de  campo  á  las  hem 
sas  doncellas;  grato  descanso  de  las  fatigas  de  tan  penosa  campaña. 

Pasados  asi  algunos  días,  y  tomadas  oportunas  providencias  para  la  í 
guridad  y  gobierno  del  pais  conquistado,  los  reyes  y  el  ejército  partier 
en  dirección  de  Guadix,  adelantándose  el  Zagal  para  hacer  entregada  laci 
dad  en  que  habia  tenido  su  postrera  mansión  como  rey  (50  de  dlctomto 
Sus  condiciones  fueron  las  mismas  que  las  de  Baza  y  Almería.  La  plebe,  i 
tanto  alarmada  al  principio,  se  aquietó  después  al  ver  la  paz  y  seguríd 
que  los  conquistadores  le  daban.  En  aquella  ciudad  el  úlumo  dia  del  a 
hicieron  los  reyes  alarde  y  recuento  de  toda  su  gente  de  guerra,  y  hallar 
que  de  los  ochenta  mil  hombres  que  poco  mas  ó  menos  habían  lleg^idc 
reunirse,  les  quedaban  solo  sobre  sesenta  mil  habiendo  sucumbido  u 
cuarta  parte,  no  tanto  al  filo  de  los  aceros  enemigos  como  al  rigor  Je  1 1  i 
tiga,  de  las  enfermedades  y  de  la  crudeza  de  los  temporales  que  con  her^ 
valor  habían  soportado.  A  la  entrega  de  Guadix  siguió  la  rendición  do 
restantes  villas  y  fortalezas  de  los  dominios  del  Zngal,  previo  un  bando 
los  reyes  en  que  concedían  á  todos  los  i)uol>losquc  se  sometiesen  en  el  V 
mino  de  sesenta  días,  á  contar  desde  el  2'i  de  diciembre,  las  mismas  ven 
jas  y  seguridades  que  se  habían  otorgado  á  los  de  Daza,  Almeria  y  Guad 
Publicáronse  las  capitulaciones  con  el  Zagal,  que  aun  estaban  secretas,  y  * 
su  virtud  el  principe  moro  se  retiró  á  su  pequeño  señorío  de  Andarax. 

Fernando  é  Isabel,  terminada  con  el  año  la  mas  gloriosa  y  la  mas  úl 


(\)    Paloncia.  de  Bollo  granat.,  lib.  IX.~    do  dociimontos  ÍDéditos  por  lUraadi  y  Sil 
llcrnaMor.íap.'JI.— Pulg  «r.c.  l¿l.'Mnrnii>l,    vá,  tomo  Xi. 
UcIk'I.  do  Un  iiiorisc.  I.  I.,  r.  16.-   ('olcccion 
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campaña  que  hasta  entonces  había  becho  el  ejército  cristiano,  se  retiraron 
áJaeo,  donde  licenciaron  sus  huestes  para  que  disfrutaran  de  algún  reposo» 
que  harto  lo  necesitaban  ya.  Todo  fué  admirable  en  esta  guerra;  la  activi* 
dad,  el  valor  y  la  política  de  Fernando;  el  esfuerzo.y  la  heroica  paciencia  de 
caudillos  y  soldados  para  soportar  las  fatigas,  las  enfermedades,  las  contra- 
riedades de  las  estaciones  y  de  los  elementos;  la  energía,  el  ánimo  varonil, 
la  liema  solicitud  de  la  reina  para  subvenir  á  todas  las  necesidades  de  su 
ejército  y  de  su  pueblo,  y  sobre  todo,  .el  influjo  casi  sobrehumano  que  esta 
magnánima  muger  ejercía  sobre  sus  guerreros,  y  el  aliento  que  su  presencia 
lesíníundia  cuando  estaban  á  punto  de  doblarse  bajo  el  peso  de  los  trabajos, 
y  que  parecía  constituirla  en  un  ser  superior  á  las  criaturas  humanas.  Hasta 
la  nobleza  y  galantería  de  los  príncipes  moros  cooperaron  á  hacer  notable  y 
prodigiosa  esta  campaña. 


ariTiiLo  vil. 


RENDICIÓN  Y  ENTREGA  DE  GRANADA. 
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Intimación  de  Fernando  á  Boabdil  para  que  le  entregue  U  ciudad  de  Grtiada.-] 
negativa  del  rey  moro— Invade  la  frontera  cristiana,  y  ataca  y  toma  algunaa  fortala 
El  conde  de  Tendilla.— El  rey  Fernando  con  ejército  en  la  vega  de  Granada:  cmi 
sorpresas.— Cerco  y  ataque  de  Salobrefia:  haxafta  de  Hernán  Peres  del  Pnlgar«— ^ 
proezas  de  Pulgar:  id.  de  Gonzalo  de  Córdoba:  id.  del  conde  de  Tendilla.— Cam 
de  1491.— Acampa  el  grande  ejército  cristiano  en  la  vega  de  Granada.— RetoUsck 
rey  Chico  y  de  su  consejo.— Irrupción  de  Femando  en  las  Alpojarras.— Fijante  loe  f 
en  la  Vega.— Pabellón  de  la  reina  Isabel.— Desafíos  y  combates  caballerescoe.— fie 
xima  la  reina  á  examinar  los  baluartes  de  Granada.— Batalla  de  la  Zubia  favoratle 
cristianos.— Vuelven  los  monarcas  á  los  reales.— Incendiase  el  campamento  cffiü 
Alarma  general :  verdadera  causa  del  incendio.— Fundación  de  la  ciudad  de  ftaola  1 
Abatimiento  de  los  moros.— Propuesta  de  capitulación  por  parte  de  BoabdiL— Cobü 
ctas  secretas.— Capítulos  y  bases  para  la  entrega  de  la  ciudad.— Insurrecdon  en  Gi 
da.— Apuros  y  temores  de  BoabdiL— Acuérdase  anticipar  la  entrega.— Salida  d.> 
Chico  y  entrada  del  cardenal  Mendoza  en  la  Alhambra.— Encuentro  de  Boabdil  y 
nando :  entrega  el  rey  moro  las  llaves  de  la  ciudad.— Saluda  á  la  reina  y  ••  émpí 
Ondea  la  bandera  cristiana  en  la  Alhambra :  alegría  en  el  campamento.— Bnlrad; 
lemne  de  los  Reyes  Católicos  en  Granada.— Fin  de  la  guerra.- Acaba  U  doaünadot 
hometana  en  Espafta. 


Se  aproxima  el  término  de  la  dominación  de  los  hijos  de  Mabcoia  eo 
paña,  y  el  plazo  en  que  va  á  cumplirse  el  destino  del  pueblo  musuIroaD  < 
tierra  clásica  del  cristianismo.  No  tenemos  reparo  eo  anunciar  antidiM 
mente  este  grande  acontecimiento,  porque  el  lector  que  se  baya  infera 
de  las  campañas  que  acabamos  de  narrar ,  le  presiente  también  y  le 
venir. 

Conquistadas  Alhama,  Loja,  Veloz,  .Málaga,  Baza,  Almería  y  Gua 
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toda  la  parte  occidental  y  oriental  del  reino  granadino,  rendidos  el  principe 
CidHiaya,  el  rey  Abdaliah  el  Zagal,  los  caudillos  de  mas  nervio  y  de  mas 
vigor  del  pueblo  sarraceno,  quedaban  Granada  con  su  vega  y  con  las  mon- 
tañas que  desde  el  balcón  de  la  Alhambra  podia  alcanzar  con  su  vista  Boab-> 
(líl  (1),  el  rey  Chico,  desprestigiado  entre  los  suyos  por  su  infausta  estrella 
y  por  sos  derrotas,  y  sospechoso  á  los  buenos  musulmanes  por  sus  pactos  y 
alianzas  con  los  cristianos,  teniendo  que  habérselas  con  dos  monarcas  po- 
derosos y  amados  de  todo  el  pueblo  español,  que  disponían  de  un  numero- 
so y  disciplinado  ejército,  endurecido  con  los  ejercicios  y  fatigas  de  la  cam- 
paña, envanecido  con  una  serie  de  gloriosos  triunfos,  entusiasnaado  con  su 
rey  y  con  su  reina,  y  ardiente  de  entusiasmo  y  de  fé. 

Uaa  délas  condiciones  con  que  el  rey  C  liico  habia  obtenido  el  rescate  do 
ao  cautiverio  en  el  cerco  de  Loja,  era  que  tomada  Guadix  por  las  armas 
cristianas  abdicarla  su  trono,  entregarla  Granada  con  todas  sus  pertenencias 
y  castillos,  y  se  retirarla  á  aquella  ciudad  con  titulo  de  duque  ó  marqués  y 
señorío  de  algunos  lugares  de  la  comarca.  El  cumplimiento  de  aquella  estí- 
polacion  fué  el  que  exigió  Fernando  de  Boabdil,  requiriéndole  á  ello  por 
naediodel  conde  de  Tendiila.  Escusóse  el  rey  moro  y  procuró  eludir  una  in- 
timación queá  tan  humillante  y  miserable  estado  le  reduela,  alegando  que 
Ro  podia  sin  riesgo  de  su  vida  entregar  una  población  que  habia  acrecido 
de  un  modo  estraordinario  y  estaba  resuelta  á  defenderse.  Esto,  que  apare- 
cía una  especiosa  disculpa,  era  también  una  verdad^  Porque  Granada,  quo 
rebosaba  de  población  con  los  muchos  millares  de  refugiados  de  las  ciudades 
conquistadas  por  nuestros  reyes,  si  bien  abrigaba  gentes  que  deseaban  ¿  to- 
da costa  la  paz,  como  eran  los  propietarios,  comerciantes,  industriales  y  la- 
adores,  encerraba  también  caudillos  valerosos,  belicosas  tribus,  nobles  y 
forzados  personages,  cuales  eran  los  Abencerrages  y  Gazules,  los  Almorá- 
vides 7  Ommiadas,  descendientes  de  las  antiguas  razas  árabes  y  africanas, 
({oe  estaban  decididos  á  defender  aquel  resto  de  la  gloriosa  herencia  de  sus 
i&ayores.  Y  habia  sobre  lodo  en  Granada  una  muchedumbre  de  emigrados, 
¿fi  advenedizos,  de  renegados  y  aventureros,  gente  desesperada  y  turbu- 
lenta, que  escitada  por  los  fanáticos  musulmanes,  llamaba  impio,  traidor  y 
rcl)clde  al  que  hablara  de  transacción  con  los  cristianos. 

La  respuesta  de  Boabdil  la  recibieron  los  reyes  en  Sevilla,  donde  habiaa 
ido  á  pasar  el  invierno,  y  donde  se  ocupaban  en  reformar  abusos  y  en  ro- 
l^^istecer  la  administración  de  justicia.  Alegróse  Fernando  de  una  respuesta  quo 
1^  proporcionaba  ocasión  de  apellidará  Boabdil  aliado  voluble,  pértido  y  sin 

(ii  Vuley  Bauduli  le  líaroabaQ  los  Doeslroi ,  Como  Tcremos  por  los  documentot* 
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palabra,  y  para  comprometerle  escribió  á  los  granadinos  descubriéndoles  b 
capílulacion  de  Loja,  y  exigiendo  se  cumpliera  pronta  y  puntualmeDle.  Lt 
carta  surtió  el  erecto  que  el  astuto  monarca  aragonés  se  proponía.  La  geola 
tumultuaria  y  fanática  se  alborotó  llamando  al  Zogo>bi  traidor  y  cobarde»  y 
se  dirigió  en  tropel  ú  la  Alhambra  con  desaforados  gritos;  hubiera  tal  Tes 
perecido  Coabüil  ú  manos  de  las  turbas,  sin  la  enérgica  intervención  do'  los 
nobles  y  caballeros  que  las  aquietaron  y  restablecieron  el  orden.  No  tuvo  ya 
mas  remedio  el  rey  Chico  que  dec  larar  la  guerra  á  Fernando,  con  lo  cual 
despertando  el  espíritu  bélico  en  aquella  ciudad  que  parecía  aletargada,  co* 
nienzaron  los  moros  á  hacer  algaras  en  las  fronteras  de  los  cristianos. 

Hallábanse  Fernando  é  Isabel,  cuando  recibieron  esta  nueva,  celebrando 
en  Sevilla  con  magniflcas  tiestas  y  regocijos,  danzas,  torneos  y  otros  ejerci- 
cios marciales,  los  desposorios  de  su  hija  mayor  la  infanta  Isabel  con  el  prin- 
cipe Alfonso,  heredero  de  la  corona  de  Portugal  (abril,  1490),  que  embaja- 
dores de  Lisboa  hablan  venido  á  negociar  con  el  deseo  de  estrechar  aliana 
entre  los  dos  reinos,  desunidos  hasta  entonces,  ó  al  menos  recelosos  á  cau- 
sadle las  añejas  y  frccuenttMnente  renovadas  pretensiones  de  doña  Juana  la 
Beltraneja  (4).  Aprestáronse  los  reyes  á  tomar  venganza  de  la  conducta  de 
DoabcMl  y  de  los  granadinos,  é  inmediatamente  enviaron  al  conde  de  Ten- 
dillaá  Alcalá  la  Real,  nombrado  capitán  mayor  de  la  frontera.  Los  moros  ba« 
Lian  sorprendido  ya  algunos  destacamentos  cristianos,  tomado  algún  castillo 
y  bloqueado  otros,  y  el  conde  de  Tendilla  refurzó  oportunamente  los  mas 
cercanos  á  Granada,  y  dictó  otras  medidas  propias  de  su  cspericncia  y  de  su 


(1)    Nuestros  cronistas  se  entusiasman  al  preciosas  y  perlas  de  gran  valor,  lo  cual  !•• 

describir  las  suntuosas  Gestas  que  ron  oca-  dica  que  sin  duda  habían  recobrado  ya  é  re* 

siun  de  estos  desposorios  se  celebraron  en  puesto  las  joyas  de  que  se  h»bian  despreifli- 

Sevilla.  Duraron  quince  días ,  y  asistioron  h  do  para  los  ga.«to$  de  la  guerra.  Lo§  caballe* 

ellas  no  solo  los  grandes  y  nobles  de  ('.astilla  ros  y  justadores  llrvaban  igualmente  rkai 

)  Andalucía,  sino  que  acudieron  también  y  vestiduras  liordadas  de  oro  y  piala:  «é  bíb- 

tomaron  parte  en  los  juegos  mucho?»  caballe  .«gun  caballero  ni  fíjo-dalgo  dice  el  cronista 

ros  é  hidalgos  de  Valencia  .  de  Araron ,  de  «Pulüar,  ovo  en  aquellas  fiestas  que  parecie- 

Cuinluña  >  ba«ta  de  Sicilia  y  otras  i>las  per-  «se  vestido  salvo  de  |>a&o  de  oro  é  sfda..MfB 

fenecientes  á  la  corona  aragonesa.  A  orillas  «lo  cual  todos  mostraron  grandes  riqneiMé 

del  Guadalquivir  se  abrieron  liías  y  se  cons-  «grande  ánimo  para  las  gastar  cap.  lü).»EI 

tru\<rnn  tablados  y  galerías,  cubierto  todo  rey  Fernando,  que  rompió  varias  lamas  en 

con  tapicerías  y  pjbclloni's  de  paftos  de  oro  el  torneo ,  fué  de  los  combatientes  que  •• 

y  seda  ,  <  n  que  m'  veían  ricamente  bordados  di>t¡nguieron  más  por  su  destreía  y  gaUar- 

los  escudos  de  armas  de  las  nobles  casas  «le  día.  Seguían  luego  las  músicas  y  las  dai 

Castilla.  La  reina  iba  vestida  de  pafio  de  oro.  Se  desposo  á  nombre  del  infante 

y  asimismo  la  infanta  doña  Isabel,  y  hasta  giics  el  embajador  Fernando  de  Silveira:  la 

sett'nta  damas  de  la  principal  nobloza  se  pre-  princesa  de  Castilla  no  fué  hasta  el  oCoAoii* 

sentaron  con  riros  trage«de  brorados ,  cade-  guíenle  á  Portugal,  donde  so  le  hiio  UB  tm* 

IMS  y  collare»  de  oro,  con  muchas  piedras  lUnte  y  auQlua^o  recibimiento. 
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bienio.  Entrclanlo  Fernando,  reuniendo  hasta  cinco  mil  caballos  y  vcinto 
milpeónos,  avanzaba  por  Sierra  Elvira,  y  entrando  en  las  llanuras  de  Gra- 
nada llegaba  casi  hasta  los  muros  de  la  capital  talando  las  mieses  que  los 
vasallos  de  Boabdil  á  la  sombra  de  la  paz  hablan  estado  cultivando  con  es- 
mero.  Quiso  el  rey  señalar  esta  espedicion  con  una  ceremonia  solemne,  y 
alli  en  medio  del  campo,  á  la  vista  de  los  enemigos  que  podian  presenciar* 
k)  desde  las  almenas  de  la  ciudad,  armó  caballero  al  príncipe  don  Juan  su 
bijo,  de  edad  entonces  de  12  años,  siendo  padrinos  los  dos  antiguos  y  po- 
derosos rivales,  los  duques  de  Cádiz  y  de  Medinasidonia.  El  acto  terminó 
confiriendo  el  caballero  novel  los  mismos  honores  de  la  caballería  á  varios 
jüTenes  sos  compañeros  de  armas.  La  reina  se  habla  quedado  en  Moclin. 
Continuando  la  devastación,  salieron  los  moros  y  dieron  un  vigoroso  ataque 
á  la  gente  del  marques  de  Villena,  de  que  resultó  entre  otras  la  muerte  de 
so  hermano  don  Alfonso  Pacheco  y  una  herida  en  un  brazo  al  mismo  mar- 
qnés  en  el  acto  de  acudir  ú  la  defensa  de  un  íicl  criado  suyo  á  quien  vio 
atacado  por  seis  moros;  á  consecuencia  de  aquella  lanzada  cl  generoso  mar- 
ques quedó  manco  de  aquel  brazo  para  siempre. 

En  esta  correrla  llamó  la  atención  un  gallardo  moro,  que  á  caballo  y  so- 
lo, con  una  bandera  blanca  en  ía  mano  se  acercaba  á  las  filas  cristianas.  Este 
arrogante  musulmán  espuso  que  habiendo  muerto  tres  de  sus  hermanos  por 
Impropia  mano  y  acero  del  valiente  conde  de  Tendilla,  deseaba  vengar  la 
ílostre  sangre  derramada  por  el  guerrero  cristiano,  peleando  con  el  en  com- 
bate singular.  El  conde  aceptó  el  reto,  y  obtenida  licencia  del  rey,  salió  al 
cocuenlro  del  moro,  le  venció  y  se  le  presentó  á  Fernando,  el  cual  le  mandó 
que  le  retuviera  cautivo  en  su  poder  (I). 

Habian  acompañado  al  monarca  cristiano  en  esta  espedicion  los  princi- 
pes moros  el  Zagal  y  Cid  Iliaya,  cada  uno  con  una  corta  hueste  de  caballe- 
ril, asi  por  la  fidelidad  que  habian  ofrecido  al  rey  de  Aragón,  como  por  odio 
á  Boabdil.  En  cl  sitio  de  la  vega  llamado  hoy  el  Soto  de  Roma  habla  una 
fortaleza  nouibruda  la  torre  de  Román,  que  servia  de  abrigo  á  los  cultiva- 
dores sarracenos.  A  ella  se  dirigió  un  dia  Cid  Hiaya  con  su  escuadrón  de 
nioros  de  Baza;  llegóse  á  la  puerta  del  fuerte,  y  habló  en  árabe  á  los  vigilan- 
^que  estaban  en  las  troneras  pidiendo  asilo  para  guarecerse  de  los  cris- 
tianos que  le  perseguían.  El  alcaide  y  los  del  castillo  no  tuvieron  dificultad 
^n  franquearles  la  entrada  en  la  confianza  de  que  hacían  un  servicio  á  los 
^yos.  Mas  tan  pronto  como  el  auxiliar  de  Fernando  se  vio  dentro  con  su 
^eoie,  desnudaron  todos  los  alfangesy  so  apoderaron  de  los  engañados  de- 

i*/  Xoadcjar ,  en  la  Dist.  de  U  casa  de  su  lilulo ,  lib.  IlL 
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Mas  aroriunndo  el  ilnslre  principe  Cid  Hlaya»  quo  el  brioso  y  (erríblo 
defensor  de  Málaga  Ilamet  el  Zcgrí,  ofrecióle  la  reina  Isabel  riqueza?»  ho- 
nores y  dignidades  en  Castilla.  Las  almas  nobles  y  generosas  llegan  á  enieo- 
dcrso  fácilmente»  y  el  príncipe  moro  habla  dado  pruebas  de  serlo.  Isabel  le 
disiinguió  y  halagó,  y  tan  mágico  Influjo  ejerció  en  su  ánimo,  y  tan  hibik 
mente  le  pintó  las  escelencias  de  la  religión  cristiana,  que  al  fln  el  anügoo 
sectario  deMahoma  abjuró  mas  adelante  la  fó  muslímica,  como  diremos  des- 
puc^s  (1).  Mohammed  el  Veterano  y  los  demás  capitanes  de  Baza  preUrieroa 
ofrecer  sus  espadas  ¿  los  reyes  de  Castilla  ¿  servir  al  degradado  fioalH 
dil  (2), 

Rendida  Baza,  apresuráronse  los  alcaides  de  las  fortalezas  vecinas  i  oflpe- 
cer  homenage  á  los  monarcas  vencedores.  El  de  Purchena,  Ali  Aben  Fabar, 
habló  á  los  reyes  con  el  lenguaje  vigoroso  y  franco  de  un  militar  vállenle  y 
pundonoroso  y  de  un  musulmán  honrado  y  lleno  do  fe:  fEnviad,  muy  po- 
cderosos  reyes,  enviad  á  tomar  posesión  de  mis  villas,  que  el  hado  y  la 
dortuna  hacen  vuestras.  Pero  os  ruego  que  tratéis  bien  á  los  moros  da 
•aquellas  comarcas,  y  que  les  conservéis  sus  haciendas  y  sus  leyes. — ^Y  ¡lara 
tvos  ¿quó  queréis?  le  preguntaron  los  monarcas. — Yo  no  he  venido,  con- 
«testó  el  integro  musulmán,  é  vender  por  oro  lo  que  no  es  mío,  sino  á  en* 
itrcgar  lo  que  el  destino  ha  hecho  vuestro.  En  cuanto  á  mi,  solo  os  pido  sal- 
ivoconducto  i)ara  pasar  á  África  con  mi  desgraciada  familia  y  mi  escaa 
«fortuna.»  Los  reyes  lo  hicieron  asi,  y  Aben  Fuhar  se  trasladó  á  llorar  en  lot 
desiertos  africanos  la  pérdida  de  su  bella  patria  de  Andalucía. 

Achacoso  y  abatido  permanecía  el  Zagal  en  Guadix  y  entregado  é  me- 
lancólicos presentimientos,  cuando  vio  entrar  en  su  aposento  á  su  primo  Cid 
lliaya.  Espúsole  éste  la  imposibilidad  de  resistir  á  los  poderosos  reyes  do 
Castilla  y  Aragón,  su  nobleza  y  generosidad,  la  caída  inevitable  del  reino  de 
Granada,  su  convencimiento  de  que  se  cumplían  las  fatídicas  predicciones  do 
los  astrólogos,  y  la  necesidad  quo  veía  de  someterse  á  los  hados.  El  Zagal 
le  escuchó  atento  y  silencioso,  y  al  cabo  de  unos  momentos  do  medicación 
lanzó  un  profundo  suspiro,  y  se  arrojó  á  sus  brazos  diciendo:  «Sí  asi  es» 
«cúmplase,  primo  mío,  la  voluntad  de  Ailah!  Que  si  Dios  Todopoderoso  no 
«hubiera  decretado  la  caída  del  reino  de  Granada,  esta  mano  y  este  alfango 
«le  hubieran  mantenido  (5).»  Tratóse,  pues,  la  rendición  de  Almería  y 

(1)   Este  cas6  mas  adelante  con  doAa  Ma-  {üt    Aun  se  da  el  titulo  glnrioio  de  Bau  i 

ría  de  Mendoia,  dama  favorita  de  iMbel,  é  á  uno  de  lot  cuerpos  drl  ejéri  ilo  r»|»afl«l. 

bija  de  su  mayordomo.  Sa lazar,  Cata  (f«  (ir ra-  (3)    Conde.  Domin.,  p.  IV.  c.  4tt.EBli** 

nada,  MS.  cít.  por  Lafuciile  Alcáuiara,  to-  furiue  Alcántara  te  equivoca  el  eapáislak» 
iuoiY.,c.  tS. 
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Guadíi  en  términos  análogos  ú  los  de  Baza  en  el  plazo  de  veinte  dias.  Fer^ 
nando  é  Isabel  prometieron  conservar  al  Zagal  el  título  de  rey,  cediéndole 
en  señorío  perpetuo  el  valle  de  Lecrin,  la  taha  de  Andarax,  con  todas  sus  al- 
deas y  alquerías,  dos  mil  mudejares  por  vasallos,  la  cuarta  parte  de  lassalí-* 
ñas  de  la  Malaha,  y  cuatro  millones  de  maravedís  al  año  (1). 

Comunicada  por  Cid  Hiaya  á  los  reyes  la  resolución  del  ZagaT,  partieron 
á  tomar  posesión  de  Almería,  á  cuya  ciudad  dieron  vista  el  21  dedi« 
clembre  después  de  una  penosísima  marcha  con  recios  vendavales  y  co- 
piosas nieves,  por  entre  desOIadcros  y  profundos  valles,  heladas  sierras  y 
peligrosos  barrancos,  en  que  surrieron  mil  trabajos  y  penalidades.  El  Zagal» 
que  se  hallaba  ya  en  Almería,  salió  á  rendir  homcnage  á  Fernando  en  com- 
pañía del  príncipe  Hiaya,  de  Reduan  Venegas  y  de  doce  gallardos  ginctcs. 
iba  vestido  de  luto  y  muy  modestamente  con  un  sencillo  albornoz  y  un  blan- 
quísimo turbante,  que  hacia  resaltar  la  palidez  de  su  rostro,  en  el  cual  sin 
embargo  se  notaba  cierta  espresion  de  grandeza  y  dignidad.  Fernando  re- 
prendió al  comendador  de  León  y  á  los  demás  caballeros  por  que  no  habían 
hecho  al  moro  los  debidos  honores,  diciendo  que  cera  muy  grave  descorte- 
sía rebajar  á  un  rey  vencido  ante  otro  rey  victorioso.»  Y  no  consintió  quo 
el  Zagal  le  besara  la  mano,  ni  hiciera  acto  alguno  de  humillación:  antes  ins- 
tándole á  que  volviera  á  subir  al  caballo  de  que  se  había  apeado,  le  colocó  al 
lado  suyo,  y  juntos  marcharon  hasta  el  pabellón  real.  Allí  había  preparado 
un  espléndido  banquete  para  los  dos  regios  personages  (que  la  reina  Isabel 
se  habla  quedado  una  jornada  detrás).  Colocados  bajo  un  dosel,  teniendo  el 
Zngal  á  su  derecha  á  Fernando,  y  permaneciendo  en  pie  los  caballeros,  el 
conde  de  Tendilla  y  el  de  Cifucntes  servían  al  rey  en  platos  y  copas  de  oro, 
don  Alvaro  de  Bazan  y  Garcilaso  de  la  Vega  hacían  con  el  Zagal  iguales  ofl- 
dos.  Concluido  el  banquete,  despidióse  el  moro  con  espresivos  saludos  de 
Fernando  y  de  los  caballeros  de  su  corte,  y  regresó  á  Almería  á  disponer  la 
eouega  de  la  ciudad.  Al  día  siguiente  se  abrieron  las  puertas  y  se  dio  entra- 
da al  conoen dador  don  Gutierre  de  Cárdenas,  que  al  frente  de  un  cuerpo  do 
escogidas  tropas  tomó  posesión  de  aquella  rica  ciudad  mercantil,  plantó  las 
sagradas  banderas  en  los  baluartes,  hizo  puriflcar  la  gran  mezquita,  y  al  otro 
día  23,  entró  Fernando  con  gran  pompa,  acompañado  de  los  alfaquíes  y  do 
la  principal  nobleza  de  los  moros.  Aquel  mismo  día  llegó  la  reina,  con  la 
infanta  Isabel,  el  cardenal  de  España  y  el  confesor  Fr.  Fernando  de  Talave- 


(t)  Pulgar,  cap.  <il  y  Ii3.— Lafuente  Al-    del  marqués  de  Corbera,  descendiente  do 
ráaura  m  su  Uisloria  de  Granada  se  refiere    Cid  Hiaya. 
Umbira  i  documentos  sacados  del  archivo 
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ra,  y  entre  la  reina  y  el  Zagal  mediaron  los  mas  Anos  agasajos  y  galanlc^ 
atenciones  (1). 

Mientras  los  alcaides  do  Almunccaf,  Salobreíía  y  otras  fortalezas  acndiui 
á  prestar  homenagc  á  los  soberanos  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  mientras  loa 
destacamentos  cristianos  so  apoderaban  do  los  bosques  y  valles  de  las  Alpu» 
jtiirras,  á  que  los  ayudaba  elZngal  con  órdenes  y  amonestaciones,  Fernando 
ü  Isabel  con  los  caballeros  y  damas  de  su  corte,  el  Zagal,  el  principe  Cid 
Ilinya,  Reduan  Venegas,  la  flor  de  la  caballería  árabe  y  cristiana,  seguidos 
de  cuadrillas  de  gallardos  jóvenes  de  ambos  sexos,  todos  Juntos  y  en  ami- 
gable unión,  como  si  de  codo  punto  olvidaran  que  acababan  de  sereneml- 
{ros,  sallan  de  Almeria  á  solazarse  en  espcdiciones  campestres  y  en  batidas 
de  caza,  en  que  los  unos  lucían  su  destreza  en  acosar  y  clavar  el  venablo 
á  las  fieras  y  alimañas  de  los  montes,  los  otros  en  manejar  sus  soberbios 
corceles,  los  otros  en  servir  las  viandas  y  manjares  de  campo  á  las  hermo- 
sus  doncellas;  grato  descanso  de  las  fatigas  de  tan  penosa  campana. 

Pasados  asi  algunos  dias,  y  tomadas  oportunas  providencias  para  la  se- 
guridad y  gobierno  del  pais  conquistado,  los  reyes  y  el  ejército  partieron 
en  dirección  de  Guadix,  adelantándose  el  Zagal  para  hacer  entrega  de  la  ciu- 
dad en  que  habla  tenido  su  postrera  mansión  como  rey  (50  de  diciembre). 
Sus  condiciones  fueron  las  mismas  que  las  de  Baza  y  Almeria.  I^  plebe,  un 
tanto  alarmada  al  principio,  se  aquietó  después  al  ver  la  paz  y  seguridad 
que  los  conquistadores  le  daban.  En  aquella  ciudad  el  último  día  del  ano 
hicieron  los  reyes  alarde  y  recuento  de  toda  su  gente  de  guerra,  y  hallaron 
que  de  los  ochenta  mil  hombres  que  poco  mas  ó  menos  habían  llegido  & 
reunirse,  les  quedaban  solo  sobre  sesenta  mil   habiendo  sucumbido  una 
cuarta  |)arte,  no  tanto  al  filo  de  los  aceros  enemigos  como  al  rigor  da  l.i  fa- 
tiga, de  las  enfermedades  y  de  la  crudeza  de  los  temporales  que  con  heroica 
valor  habían  soportado.  A  la  entrega  de  Guadix  siguió  la  rendición  de  las 
restantes  villas  y  TorUilezas  de  los  dominios  del  Zn¿;al,  previo  un  bando  di 
los  reyes  en  que  concedían  á  todos  los  pueblos  que  so  sometiesen  en  el  téf* 
mino  de  sesenta  dias,  á  contar  desdo  el  '2'2  de  diciembre,  las  mismas  venta- 
jas y  seguridades  que  se  habían  otorgado  á  los  de  Baza,  Almeria  y  Guadix. 
Publicáronse  las  capitulaciones  con  el  Zagal,  que  aun  estaban  secretas,  y  en 
su  virtud  el  principe  moro  se  retiró  á  su  pequeño  señorío  de  Andarax. 
Fernando  é  Isabel,  terminada  con  el  año  la  mas  gloriosa  y  la  mas  útil 


(I)    Paloncia,  de  D'MIo  frranat.,  lih.  IX.—    do  dociimontos  inéditos  por  lUranda  y  S»W 
Iírrnalde7,(a|».U4.— I»ulgtr.f.  121.— Marmol,    *  j,  tomo  XI. 
RcIm'I.  de  lus  lüorisi.-.  I.  I.,  c.  16.-  r.ü!i"c«;ion 
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cam|KiDa  que  hasta  entonces  había  heclio  el  ejército  cristiano,  se  retiraron 
á  Jaeo,  donde  licenciaron  sus  huestes  para  que  disfrutaran  de  algún  reposo» 
que  harto  lo  necesitaban  ya.  Todo  fué  admirable  en  esta  guerra;  la  aclivi* 
dad,  el  valor  y  la  política  de  Fernando;  el  esfuerzo. y  la  heroica  paciencia  de 
cnudillos  y  soldados  para  soportar  las  fatigas,  las  enfermedades,  las  contra- 
riedades de  las  estaciones  y  de  los  elementos;  la  energía,  el  ánimo  varonil, 
la  tierna  solicitud  de  la  reina  para  subvenir  á  todas  las  necesidades  de  su 
ejército  y  de  su  pueblo,  y  sobre  todo,. el  influjo  casi  sobrehumano  que  esta 
magnánima  muger  ejercía  sobre  sus  guerreros,  y  el  aliento  que  su  presencia 
les  infundía  cuando  estaban  á  punto  de  doblarse  bajo  el  peso  de  los  trabajos, 
y  que  parecía  constituirla  en  un  ser  superior  á  las  criaturas  humanas.  Hasta 
la  nobleza  y  galantería  de  los  principes  moros  cooperaron  á  hacer  notable  y 
prodigiosa  esta  campaña. 


CAPITULO  vil. 


RENDICIÓN  Y  ENTREGA  DE  GRANADA. 
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lotimacfon  de  Fernando  á  BMbdil  parí  que  le  entregne  la  ciudad  de  6raMda.-Kcip 
negatira  del  rey  moro— Inrade  la  frontera  crtsliana,  y  ataca  y  toma  algmiai  Ibftaleí 
El  conde  de  Tendilla.^El  rey  Fernando  con  ejército  en  la  rega  de  Granada:  coa 
sorpresas.~Cerco  y  ataque  de  Salobrefta:  baufta  de  Hernán  Peret  del  Pulgar.— ^ 
proezas  de  Pulgar:  id.  de  Gonzalo  de  Córdoba:  id.  del  conde  de  Tendilla.— Ob 
de  1491.— Acampa  el  grande  ejército  cristiano  en  la  Tega  de  Granada.— BetolMk 
rey  Chico  y  de  su  consejo.— Irrupción  de  Femando  en  las  Alpnjarras.— Fijame  Itt  i 
en  la  Vega.— Pabellón  de  la  reina  Isabel.— I>esafíos  y  combates  caballeresco*.— Ae 
xima  la  reina  á  examinar  los  baluartes  de  Granada.— Batalla  de  la  Zubia  faTorablt 
cristianos.- VueWen  los  monarcas  á  los  reales.— Incendiase  el  campamento  erial 
Alarma  general :  terdadera  causa  del  incendio.~Fundacion  de  la  ciudad  de  8«ala  I 
Abatimiento  de  los  moros.— Propuesta  de  capitulación  por  parte  de  BoabdiL  Cont 
cías  secretas.— Capítulos  y  bases  para  la  entrega  de  la  ciudad.— Insurrecdoa  en  Gi 
da.— Apuros  y  temores  de  Boabdil.— Acuérdase  anticipar  la  entrega.— Salida  il. 
Chico  y  entrada  del  cardenal  Mendoza  en  la  Alhambra.— Encuentro  de  BoabdU  ; 
nando :  entrega  el  rey  moro  las  llates  de  la  ciudad.— Saluda  á  la  reina  y  ••  jaapi 
Ondea  la  bandera  cristiana  en  la  Alhambra :  alegría  en  el  campamento.— Balradi 
lemne  de  los  Beyes  Católicos  en  Granada.— Fin  de  la  gnerra.— Acaba  U  éntímatkt 
bometana  en  Espafta. 


Se  aproxima  el  término  de  la  dominación  de  los  hijos  de  MalMnuí  en 
paña,  y  el  plazo  en  que  va  á  cumplirse  el  destino  del  pueblo  rousuJiiiaD  c 
tierra  clásica  del  cristianismo.  No  tenemos  reparo  en  anunciar  anticipj 
mente  este  grande  acontecimiento,  porque  el  lector  que  se  baya  infomi 
de  las  campañas  que  acabamos  de  narrar ,  le  presiente  también  y  le 
venir. 

Conquistadas  Alhama»  Loja,  Veloz,  .Málaga,  Baza,  Almería  y  Goa 
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(odalapdrtc  occidental  y  oriental  del  reino  granadino,  rendidos  el  príncipe 
Cid  Hiaya,  el  rey  Abdallah  el  Zagal,  los  caudillos  de  mas  nervio  y  de  mas 
vigor  del  pueblo  sarraceno,  quedaban  Granada  con  su  vega  y  con  las  mon- 
tañas que  desde  el  balcón  de  la  Alhambra  podia  alcanzar  con  su  vista  Doab- 
díl  (i),  el  rey  Chico,  desprestigiado  entre  los  suyos  por  su  infausta  estrella 
7  por  sos  derrotas,  y  sospechoso  á  los  buenos  musulmanes  por  sus  pactos  y 
alianzas  con  los  cristianos,  teniendo  que  habérselas  con  dos  monarcas  po- 
derosos y  amados  de  todo  el  pueblo  español,  que  disponían  de  un  numero- 
so y  disciplinado  ejército,  endurecido  con  los  ejercicios  y  fatigas  de  la  cam- 
paña, envanecido  con  una  serie  de  gloriosos  triunfos,  entusiasnuido  con  su 
rey  y  con  sa  reina,  y  ardiente  de  entusiasmo  y  de  fé. 

loa  délas  condiciones  con  que  el  rey  C  hico  habia  obtenido  el  rescate  do 
6Q  cautiverio  en  el  cerco  de  Loja,  era  que  tomada  Guadix  por  las  armas 
cristianas  abdicaría  su  trono,  entregaría  Granada  con  todas  sus  pertenencias 
y  casUllos,  y  se  retiraría  ¿  aquella  ciudad  con  título  de  duque  ó  marqués  y 
señorio  de  algunos  lugares  de  la  comarca.  El  cumplimiento  de  aquella  esti- 
polacion  fué  el  que  exigió  Fernando  de  Boabdil,  requiriéndole  á  ello  por 
medio  del  conde  de  Tendiila.  Escusóse  el  rey  moro  y  procuró  eludir  una  In- 
limadoD  que  á  tan  humillante  y  miserable  estado  le  reducía,  alegando  que 
no  podía  sin  riesgo  de  su  vida  entregar  una  población  que  habia  acrecido 
de  un  modo  estraordinario  y  estaba  resuelta  á  defenderse.  Esto,  que  apare- 
cía una  especiosa  disculpa,  era  también  una  verdad.  Porque  Granada,  quo 
rebosaba  de  población  con  los  muchos  millares  de  refugiados  délas  ciudades 
conquistadas  por  nuestros  reyes,  si  bien  abrigaba  gentes  que  deseaban  á  to- 
da costa  la  paz,  como  eran  los  propietarios,  comerciantes,  industriales  y  la- 
bradores, encerraba  también  caudillos  valerosos,  belicosas  tribus,  nobles  y 
esforzados  personages,  cuales  eran  los  Abencerrages  y  Gazules,  los  Almorá- 
vides y  Ommiadas,  descendientes  de  las  antiguas  razas  árabes  y  africanas, 
<IQe  estaban  decididos  á  defender  aquel  resto  de  la  gloriosa  herencia  de  sus 
mayores.  V  ii.ibiu  sobre  todo  en  Granada  una  muchedumbre  de  emigrados, 
^  advenedizos,  de  renegados  y  aventureros,  gente  desesperada  y  turbu- 
lenta, que  escitada  por  los  fanáticos  musulmanes,  llamaba  impío,  traidor  y 
rebelde  al  que  hablara  de  transacción  con  los  cristianos. 

La  respuesta  de  Boabdii  la  recibieron  los  reyes  en  Sevilla,  donde  habiaa 
ido  á  pasar  el  invierno,  y  donde  se  ocupaban  en  reformar  abusos  y  en  ro- 
t^tecer  la  administración  de  justicia.  Alegróse  Fernando  de  una  respuestaque 
^  proporcionaba  ocasión  de  apellidar  á  Boabdil  aliado  voluble,  pérfido  y  sin 

(I)  Hulcy  Bauduli  le  UamabaQ  los  nuesUoi ,  como  Tcremos  por  los  documentoi. 
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palabra,  y  para  comprometerle  escribió  á  los  granadinos  descubriéndoles  b 
capitulación  de  Loja,  y  exigiendo  se  cumpliera  pronta  y  puntualmenle.  Li 
carta  surtió  el  efecio  que  cl  astuto  monarca  aragonés  so  proponia.  Li  geale 
tumultuaría  y  fanática  se  alborotó  llamando  al  Zogoybí  traidor  y  cobarde»  y 
se  dirigió  en  tropel  ú  la  Alhambra  con  desaforados  gritos;  hubiera  tal  vet 
perecido  Boabdil  ú  manos  de  las  turbas,  sin  la  enérgica  inter\*cnciOD  de'  los 
nobles  y  caballeros  que  las  aquietaron  y  restablecieron  el  orden.  No  tuvo  ya 
mas  remedio  el  rey  Chico  que  dec  larar  la  guerra  á  Fernando,  con  lo  cual 
despertando  el  espiritu  bélico  en  aquella  ciudad  que  parecía  aletargada»  co* 
mcnzaron  los  moros  á  hacer  algaras  en  las  fronteras  de  los  cristianos. 

Hallábanse  Fernando  é  Isabel,  cuando  recibieron  esta  nueva,  celebrando 
en  Sevilla  con  magniflcas  tiestas  y  regocijos,  danzas,  torneos  y  otros  ejerci- 
cios marciales,  los  desposorios  de  su  hija  mayor  la  infanta  Isabel  con  cl  prin- 
cipe Alfonso,  heredero  de  la  corona  de  Portugal  (abril,  1490),  qtic  embaja- 
dores de  Lisboa  habian  venido  á  negociar  con  el  deseo  de  estrechar  aliana 
entre  los  dos  reinos,  desunidos  hasta  entonces,  ó  al  menos  recelosos  á  cau- 
£a[de  las  añejas  y  frecuentemente  renovadas  pretensiones  de  doña  Juana  la 
Ik'Itraneja  (4).  Aprestáronse  los  reyes  á  tomar  venganza  do  la  conduela  de 
Doabdií  y  de  los  granadinos,  é  inmediatamente  enviaron  al  conde  de  Ten- 
diUa  á  Alcalá  la  Real,  nombrado  capitán  mayor  de  la  frontera.  Los  moros  ha- 
bían sorprendido  ya  algunos  destacamentos  cristianos,  tomado  algún  castillo 
y  bloqueado  otros,  y  el  conde  de  Tendilla  reforzó  oportunamente  los  mas 
cercanos  á  Granada,  y  dictó  otras  medidas  propias  do  su  esperiencia  y  de  su 


(\)    Nuestros  f ronístas  se  entusiasman  al  preciosas  y  perlas  de  gran  ralor ,  lo  ctial  i»- 

dcscribir  las  suntuosas  Gestas  que  con  oca-  dica  que  sin  duda  habian  recobrado  ya  é  te» 

»iun  de  estos  desposorios  se  celebraron  en  puesto  las  joyas  de  que  se  habian  desprendi- 

Sovilla.  Duraron  quince  días .  y  asistieron  á  do  para  los  gastos  de  la  guerra.  Los  caballe» 

ellas  no  solo  los  grandes  y  nobles  de  Castilla  ros  y  justadores  llevaban  igualmente  ricas 

y  Andalucía,  sino  que  acudieron  también  y  vestiduras  Itordadas  de  oro  y  plata:  «é  bíd- 

tomaron  parte  en  los  juegos  murhu^  raballe  .«gun  caballero  ni  lijo-dalgo  dice  el  croni»la 

ros  é  hidalgos  <le  Valencia .  de  Aracon  ,  de  «Pulgar,  ovo  en  aquellas  fiestas  que  pareric^ 

(lalnluña  y  basta  de  Sicilia  y  otras  islas  per-  «se  vellido  salvo  de  pa&o  de  oro  é  seda....  ra 

fenecientes  á  la  corona  aragonesa.  A  orillas  «lo  cual  todos  mostraron  grandes  ríquetasé 

del  Guadalquivir  s«  abrieron  liías  y  se  cuns-  «grande  ánimo  para  la<  gastar  cap.  ISS.Lb  El 

tru> «ron  tablados  y  galenas,  cubierto  lodo  rey  Fernando,  que  rompió  varias  Uaus en 

con  tapicerías  y  pabellones  de  paftos  de  oro  el  torneo ,  fué  de  los  comt>aticntes  que  s« 

y  seda  ,  i  n  que  >e  %eiau  ricamente  bordados  distinguieron  más  por  su  destreía  y  gaUar- 

lo<  escudos  de  armas  de  la^  nobles  casas  ile  día.  Seguían  luego  la«»  miisicas  y  las  dai 

Castilla.  La  reina  iba  restida  de  paño  de  oro.  Se  despos»  á  nombre  del  infante 

y  asimismo  la  infanta  doAa  Isabel,  y  hasta  gm's  el  embajador  Fernando  de  Silveira:  la 

Setenta  damas  de  la  princif^l  noble7a  se  pre-  priueesa  de  CasiiUa  no  fué  hasta  el  oloAo  si» 

sentaron  con  ricos  tragesde  brocados .  caile-  guíente  á  Portugal,  donde  se  le  hito  un  bri- 

uas  y  collar €k  de  oro,  con  muchas  piedras  liante  y  suQlMoso  recibimiento. 
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blento.  Enlrcianlo  Fernando»  reuniendo  hasta  cinco  mil  caballos  y  vcinto 
mii  peones,  avanzaba  por  Sierra  Elvira,  y  entrando  en  las  llanuras  de  Gra- 
nada llegaba  casi  hasta  los  muros  de  la  capital  talando  las  mieses  que  los 
vasallos  de  Boabdil  á  la  sombra  de  la  paz  hablan  estado  cultivando  con  es- 
mero. Quiso  el  rey  señalar  esta  espedicion  con  una  ceremonia  solemne,  y 
lili  en  medio  del  campo,  á  la  vista  de  los  enemigos  que  podían  presenciar- 
lo desde  las  almenas  de  la  ciudad,  armó  caballero  al  principe  don  Juan  su 
hijo,  de  edad  entonces  de  12  años,  siendo  padrinos  los  dos  antiguos  y  po- 
derosos rivales»  los  duques  de  Cádiz  y  de  Medínasidonia.  El  acto  terminó 
confiriendo  el  caballero  novel  los  mismos  honores  de  la  caballería  á  varios 
jóvenes  sus  compañeros  de  armas.  La  reina  se  habla  quedado  en  Moclin. 
Continuando  la  devastación,  salieron  los  moros  y  dieron  un  vigoroso  ataque 
á  la  gente  del  marqués  de  Villena,  de  que  resultó  entre  otras  la  muerte  de 
80  hermano  don  Alfonso  Pacheco  y  una  herida  en  un  brazo  al  mismo  mar- 
qués en  el  acto  de  acudir  ú  la  defensa  de  un  Oel  criado  suyo  á  quien  vio 
atacado  por  seis  moros;  á  consecuencia  de  aquella  lanzada  el  generoso  mar- 
qués quedó  manco  de  aquel  brazo  para  siempre. 

En  esta  correrla  llamó  la  atención  un  gallardo  moro»  que  á  caballo  y  so- 
lo, con  una  bandera  blanca  en  ía  mano  se  acercaba  á  las  Olas  cristianas.  Este 
arrogante  musulmán  espuso  que  habiendo  muerto  tres  de  sus  hermanos  por 
la  propia  oKino  y  acero  del  valiente  conde  de  Tendílla,  deseaba  vengar  la 
ilustre  sangre  derramada  por  el  guerrero  cristiano,  peleando  con  él  en  com- 
ísate singular.  El  conde  aceptó  el  reto,  y  obtenida  licencia  del  rey,  salió  al 
cocueou-o  del  moro,  le  venció  y  se  le  presentó  á  Fernando,  el  cual  le  mandó 
que  le  retuviera  cautivo  en  su  poder  (I). 

Hablan  acompañado  al  monarca  cristiano  en  esta  espedicion  los  princi- 
pes moros  el  Zagal  y  Cid  Iliaya,  cada  uno  con  una  corta  hueste  de  caballe- 
ría, asi  por  la  Údelidad  que  habían  ofrecido  al  rey  de  Aragón,  como  por  odio 
¿Boabdil.  En  el  sitio  de  la  vega  llamado  hoy  el  Soto  de  Roma  había  una 
fortaleza  nombrada  la  torre  de  Román,  que  servia  de  abrigo  á  los  cultiva- 
dores sarracenos.  A  ella  se  dirigió  un  día  Cid  Iliaya  con  su  escuadrón  de 
nioros  de  Baza;  llegóse  á  la  puerta  del  fuerte,  y  habló  en  úrabo  á  los  vigilan- 
tes que  estaban  en  las  troneras  pidiendo  asilo  para  guarecerse  de  los  cris- 
tianos que  le  perseguían.  El  alcaide  y  los  del  castillo  no  tuvieron  dificultad 
en  franquearles  la  entrada  en  la  condanza  de  que  hacían  un  servicio  á  los 
suyos.  Mas  tan  pronto  como  el  auxiliar  de  Fernando  se  vio  dentro  con  su 
gente,  desnudaron  todos  los  alfanges  y  so  apoderaron  de  los  engañados  do- 

i*  j  MoQdejar ,  en  U  IIi5l.  de  U  casa  de  su  Ululo ,  lib.  IlL 
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fcnsores  de  la  fortaleza.  Este  ardid,  con  que  se  propuso  Cid  Uiaya  d 
prueba  de  lealtad  á  su  vencedor  y  amigo,  escíló  la  rabia  de  los  gni 
contra  el,  y  no  se  cansaban  de  llamarle  traidor  infame.  Los  prisionen 
ron  puestos  en  libertad  como  vencidos  á  mala  ley  (t),  y  Fernando»  b< 
tala,  que  duró  treinta  dias,  se  retiró  otra  vez  á  Córdoba. 

Alentado  Boabdil  con  la  retirada  del  monarca  aragonés,  irritado  < 
correrlas  que  Mendo  de  Quesada  y  otros  capitanes  cristianos  hacían 
campos  estorbando  las  labores  de  los  labriegos,  y  aprovechando  li  < 
de  estar  ocupado  el  marqués  de  VíUena  en  aquietar  los  mudejares  d 
dix  que  andaban  un  poco  levantiscos,  se  animó  á  cercar  y  acometer 
tnlcza  de  Alheudin  que  poseían  los  cristianos  por  astucia  de  Goniaío  d 
doba  y  por  traición  del  alcaide  moro.  Un  incidente  impidió  al  de 
acudir  con  sus  fronterizos  tan  pronto  como  quería  al  socorro  de  los  i 
y  no  pudo  evitar  que  Mendo  de  Quesada  y  los  cristianos  que  defen 
castillo  cayeran  en  poder  de  Boabdil  y  que  fueran  degollados  y  red 
escombros  la  fortaleza.  Creció  con  esto  el  ánimo  del  rey  Chico,  é  ínra 
pcntínamente  la  Taha  de  Andarax  y  las  tierras  del  señorío  del  Zagj 
Cid  Iliaya,  regresando  orgulloso  á  la  Alhambra  con  cautivos  y  gt 
después  de  haber  rendido  y  desmantelado  el  castillo  de  Marcbcoa.  1 
sollos  del  Zagal  quedaron  alborotados  y  en  rebelión,  y  síntomas  de 
rebelarse  seguían  notándose  en  los  mudejares  de  Guadix.  Esto  último 
al  marqués  de  Villena  á  tomar  con  ellos  una  determinación  fuerte  y  i 
Allegando  cuanta  gente  pudo,  acampó  con  ella  cerca  de  aquella  i 
Reforzó  la  guarnición  cristiana,  y  mandó  á  los  moros  salir  al  campo  o 
tostó  de  hacer  un  alarde,  y  tan  pronto  como  estuvieron  fuera  cern 
puertas  y  les  obligó  á  alojarse  en  los  arrabales  y  casorios.  Dióles  de 
escoger  entre  abandonar  el  pais  con  su  riqueza  moviliaria  ó  quedar 
á  una  pesquisa  judicial  para  averiguar  quiénes  hablan  sido  los  conj 
y  los  instigadores.  Ellos  optaron  unánimemente  por  la  espatriadon 
jaron  sus  antiguos  hogares  tra^rladándose  con  cuantos  efectos  pudiere 
portar  á  África  ó  Granada.  Las  poblaciones  que  por  estos  y  otros 
quedaban  desiertas  de  moros  ibiin  siendo  repobladas  por  cristianos 
diversas  provincias  afluían  á  elhis. 

Ya  mas  contentos  los  granadinos  con  Boabdil  por  el  éxito  de  sus 
ras  escu  r^iones,  meditaron  otra,  que  al  principio  pensaron  dirigirá  ! 
pero  de  la  cual  desistieron  por  temor  al  prudente  y  \aleroso  Gon: 


(I)    B^rnaldcE,  c.  M.^Pulgar ,  pnrt.  III.,    nirrito  de  <'Ht<M  Unrrtqat*  tanto  c^ 
cap.  130.— Estraftimo*  que  Prrscott  do  baga   un  aquella  guerra. 
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Córdoba  queso  hallaba  allí.  Después  ¿  propucsla  del  inlrépiclo  Molmmmed 
el  Abencerrage  acordaron  emprender  la  reconquista  de  algún  pueblo  de  la 
costa  para  ver  de  ponerse  en  comunicación  con  África,  con  la  esperanza  de 
recibir  de  alli  socorros.  A  este  intento  se  encaminaban  ya  á  Almuñecar, 
cuando  de  repente  mandó  Boabdil  torcer  el  rumbo  por  noticia  que  tuvo  de 
que  la  guarnición  de  Salobreña  se  hallaba  sin  municiones»  sin  agua  y  sin  vi- 
tuallas. Pronto  se  apoderó  de  los  arrabales  y  estrechó  el  castillo  (agos- 
to, 1490).  Por  veloces  que  quisieron  acudir  en  auxilio  de  los  sitiados  los  go- 
bernadores de  Velez  y  de  Málaga,  don  Francisco  Enriquez  y  don  Iñigo  Man- 
rique, con  su  gente,  no  pudieron  pasar  de  Almuñecar  y  de  ana  isleta  fron- 
tera al  castillo,  desde  la  cual  apenas  podian  incomodar  á  los  moros.  Solo  el 
baiañoso  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  acostumbrado  á  ejecutar  las  proezas  mas 
difíciles,  fletó  un  barco,  espió  una  ocasión,  se  acercó  ¿  la  orilla  de  la  costa, 
tomó  tierra,  y  seguido  de  sesenta  escuderos  armados  de  ballestas  y  espin- 
gardas, burló  la  vigilancia  de  los  enemigos  y  se  metió  en  la  fortaleza,  desde 
licoil  arrojó  al  campamento  de  los  moros  un  cántaro  de  agua  y  una  copa 
de  plata,  para  que  vieran  que  no  les  apuraba  la  sed.  Irritáronse  con  esta  pro- 
ToeacioD  Boabdil  y  sus  capitanes,  y  ordenaron  ¿  sus  soldados  el  asalto  pre- 
Tioiéndoles  que  no  tuvieran  piedad  de  nadie.  Pero  los  cristianos  de  la  isleta 
molestaban  cuanto  podian  con  sus  fuegos  á  los  asaltantes:  Pulgar  y  los  de- 
kntares  del  castillo  resistían  heroicamente,  cuando  al  cabo  de  algunos  dias 
de  pelear  sin  comer  ni  dormir  los  unos,  de  dar  infructuosos  asaltos  los 
otros,  supo  Boabdil  que  los  condes  de  Tendilla  y  de  Gifuentes  avanzaban  á 
Almonecar  con  fuerzas  considerables,  y  que  el  rey  Fernando  se  apostaba 
para  cortarle  la  retirada  exi  el  valle  de  Lecrin.  El  rey  Chico  y  sus  capitanes 
tuvieron  á  bien  cesar  en  los  asaltos,  levantar  de  prisa  el  cerco,  ganar  la 
fierra  y  volver  á  encerrarse  en  la  Alhambra,  desesperados  del  inútil  ataque 
de  Salobreña,  pero  contentos  con  haber  acertado  ¿  eludir  un  encuentro  con 
Femando  (1). 

El  rey,  después  de  otra  irrupción  en  la  vega  de  Granada,  en  la  cual  em- 
pleó quince  dias  para  hacer  la  tala  de  los  panizos  que  los  moros  hablan 
sembrado,  é  irlos  asi  privando  de  matenimíentos  (setiembre),  volvió  sobre 
las  comarcas  de  Baza  y  Almería,  y  como  no  se  le  ocultase  que  aquellos  ha- 
bitantes, participando  del  mal  espíritu  de  los  de  Guadiz,  mantenían  secre- 
tostratoscon  los  de  Granada,  los  hizo  salir  de  las  ciudades  y  de  las  plazas 
Alertes,  dándoles  á  escoger  entre  pasar  á  África  ó  quedarse  á  vivir  en  las 


.1    Fulgir,  Cron.,  p.  III. ,  cap.  131  .^El    te,  etc.,  pég.  47I.--Bernaldei,  cap.  07. 
•U«  Palgar,  el  de  la^  Hazañas ,  Breve  ,  par- 
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cldcas  abiertas  y  alquerías,  sin  poder  entrar  en  población  cercada.  U 
resignaron  ú  aceptar  este  último  partido;  otros  preflrieron  desampí 
tierra  de  España,  ya  que  asi  eran  lanzados  do  los  techos  bsjo  los  cuak 
Lian  nacido  y  vivido  sus  padres.  Merced  á  esta  dura  y  fuerte  medida 
Fernando  regresar  mas  tranquilamente  á  Córdoba,  á  prepararse  pai 
mas  seria  campaña. 

Mientras  los  reyes  bacian  sus  grandes  preparaüTos,  los  capili; 
frontera  ejecutaban  proezas  individuales  y  mostraban  con  rasgos  di 
heroico  hasta  dónde  rayaba,  ó  su  entusiasmo  religioso,  ó  su  espiriUi 
lieresco.  Cuéntase  entre  otras  la  arriesgada  y  peligrosa  hazaña  que  i 
Hernán  Pérez  del  Pulgar.  Este  campeón  insigne,  acompañado  de  qoi] 
sus  valerosos  companeros,  buscados  y  escitados  por  él,  partió  un  dia 
Alliama,  su  ordinaria  residencia,  camino  de  Granada,  con  el  temerai 
signio  y  resolución  de  penetrar  en  la  ciudad  y  ponerle  fuego.  Despi 
haberse  ocultado  un  dia  entre  las  alamedas  de  la  Malaha,  tomaron  un 
delgada  lena  y  prosiguieron  la  via  de  Granada  sin  ser  vistos  ni  senlidc 
ta  llegar  al  pie  de  sus  muros.  Guiábalos  un  granadino,  moro  oonvi 
b3jo  su  dirección  Pulgar  con  una  parte  de  los  intrépidos  aventurero 
por  unas  acequias,  atravesó  en  el  silencio  de  la  noche  las  oscuras  y  de 
calles,  llegó  á  la  puerta  de  la  gran  mezquita,  y  clavó  en  ella  con  su 
un  pei'gannno  en  que  se  leia  el  lema  cristiano  Ave^Maria.  Dirigióse  h 
vecino  ba:rio  de  la  Alcaiceria,  mas  al  sacar  fuego  del  pedernal  para  < 
cicry  aplicar  al  haz  de  leña  se  oyó  y  divisó  una  ronda  de  moros;  los 
turcros  desenvainaron  sus  espadas,  arremetieron  y  dispersaron  la  ; 
espolearon  sus  caballos,  y  dirigidos  por  el  moro  ganaron  el  puente  y  a 
Jaron  de  la  ciudad,  que  al  ruido  de  aquella  rerriega  comenzaba  ya  á  a 
tarse.  El  rey  premió  largamente  á  los  qui  ce  osados  campeones,  y  coi 
además  á  Pulgar  asiento  de  honor  en  el  coro  de  la  catedral  (I). 

Hazañas  pnrjcidas  ejecutaron  también  Gonzalo  de  Córdoba  y  su  o 
ñcr«)  Martin  de  Alarcon.  Y  cuéntanse  igualmente  aventuras  caballere 
galantes  como  la  del  conde  de  Tendilla,  el  frontero  mayor  de  Alcalá  li 
Noticioso  el  conde  de  que  una  noble  doncella  granadina,  sobrina  del  i 
Aben  Comixa,  que  ienia  concertado  casamiento  con  el  alcaide  de  T 
iba  á  ser  llevada  á  un  puerto  de  la  costa  para  embarcarla  y  traspon 
ATrica  á  celebrar  sus  bodas,  determinó  sorprenderla  emboscándose 
sierra,  como  lo  ejecutó  apoderándose  de  la  joven  y  de  su  pequeña  c 


'I)    Parrco  que  los  inarqur»p«  del  Salar,    este  privilegio, 
fcuft  drsceudiculcs,  bao  t»c|(ui«lu  cooscr^uodo 
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va,  que  llevó  consigo  á  Alcalá,  donde  dispensó  á  los  cautivos  todas  las  aten* 
ciooesde  un  cumplido  caballero.  Con  noticia  que  luvp  de  este  suceso  el  al- 
cakieAben  Comixa,  lio  de  la  bella  Fátíma,  que  asi  se  llaihaba  la  doncella, 
des{)acbó  al  caballero  aragonés  don  Francisco  de  Zúñiga,  á  quien  tenia  pri- 
siooero,  con  carta  del  misnoo  Boabdil  para  el  conde,  ofreciendo  por  el  res- 
cate de  la  novia  hasta  cien  cautivos  cristianos  de  los  de  Granada,  los  que  el 
conde  eligiese.  A  esta  propuesta  contestó  el  de  Tendilla  poniendo  á  Fátima 
i  Ia3 puertas  de  Granada,  escoltada  por  los  suyos,  después  de  haberle  rega^ 
lado  algunas  Joyas.  Agradecido  Boabdil  á  la  galantería  del  caballeroso  conde, 
dio  libertad  á  veinte  sacerdotes  cristianos  y  ciento  treinta  hidalgos  castella- 
nos y  aragoneses,  y  mas  agradecido  todavía  Aben  Comixa  entabló  desde 
aquel  dia  y  mantuvo  después  amigable  correspondencia  con  el  galante  don 
loi^o  López  de  Mendoza  (1). 

Uegó  en  esto  la  primavera  de  1491,  y  Fernando  se  halló  en  disposición 
de  moverse  camino  de  Granada  al  frente  de  un  ejército  de  cincuenta  mil 
hombres,  de  ellos  una  quinta  parte  de  á  caballo  (2),  compuesto  de  los  con- 
tingentes de  las  ciudades  de  Andalucía  y  de  la  gente  que  de  oU'as  provincias 
bibian  enviado  ó  llevado  los  grandes  y  nobles  del  reino.  Supóncse  que 
acompañaban  personalmente  al  rey  el  marqués  de  Cádiz,  el  marqués  de  Vi- 
llena,  el  gran  maestre  de  Santiago,  los  condes  de  Cabra,  de  Cifucntes,  do 
Greña  y  de  Tendilla,  el  brioso  don  Alonso  de  Aguilar  y  otros  ilustres  y  no- 
bles capitanes  que  representaban  las  glorias  de  Alhama,  de  Loja^  de  Málaga 
7  de  Baza.  El  26  de  abril  acampaba  el  ejército  en  la  Vega  á  dos  leguas  de  la 
corte  del  antiguo  reino  de  los  Alhamares.  La  reina  se  quedó  en  Alcalá  con 
el  principe  y  las  infantas  para  atender  como  siempre  á  la  subsistencia  y  á 
bs necesidades  de  los  guerreros.  En  el  palacio  árabe  de  la  Alhambra  cele- 
braba Boabdil  gran  consejo  con  sus  alcaides  y  alfaquies  sobre  lo  que  debe- 
ría hacerse  para  la  defensa  de  la  ciudad.  Acordes  todos  en  cuanto  á  la  resis- 
tencia, quedó  esta  decretada  y  organizada.  Contábase  en  la  capital  del  cmi- 
nio  una  población  de  doscientas  mil  almas,  entre  naturales  y  emigrados; 
ademas  de  las  huestes  de  veteranos  habia  veinte  mil  mancebos  en  edad  y 
actitud  de  manejar  las  armas;  abundaban  las  provisiones  en  los  almacenes; 


1)  El  moderno  historiador  do  Granada  de  Dcrnan  Pérez,  Brete  parle  de  lat  haza- 

Lafoeate  AlcánUra  ,  ha  amenizado  esta  par-  ñas  del  Gran  Capitán,  de  la  Bittoria  de  la 

le  4e  n  Historia  con  varios  de  estos  curiosos  cata  de  Mondejar,  j  del  Bosquejo  historia 

WfM  de  valor  y  de  galantería ,  sacadas  de  eo  de  MarUnez  de  la  Rosa. 

ta  MS.  titalado  Casa  del  Salar ,  existente  (3)    Pedro  Mártir ,  que  iba  en  él  como  vo- 

n  b  biblioteca  de  Salazar ,  de  otro  que  iie>  luntario,  le  hace  subir  á  ochenta  mil.  Tal 

■r  p«r  Ululo  Historia  de  los  condesde  Ten-  vez  contó  la  gente  que  guarnecía  las  ToilaL'- 

iula,  por  Rodriguei  de  Ardila,  de  la  obra  w  del  territorio. 
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surtíanla  el  Darro  y  cl  Genil  de  aguas  copiosas;  protegíanla  hs  escabrosa! 
montañas  de  Sierra  Nevada,  y  le  enviaban  su  grata  frescura;  ceñlaiüa  fonii- 
dables  muros  y  torres,  y  se  podía  llamar  la  ciudad  fuerte  (1). 

Convencido  Fernando  de  la  díflcultad  de  reducirla  por  la  faerttt  d€lM>- 
minó  hacer  una  correría  de  devastación  por  cl  ameno  valle  de  LecríDypir 
la  Alpujarra,  de  cuyos  frutos  se  abastecía  la  ciudad.  El  marqués  de  Vttatl 
iba  delante  incendiando  aldeas,  y  recogiendo  ganados  y  cautivos.  Drtfy 
los  condes  de  Cabra  y  de  Tcndilla  tuvieron  que  sostener  serias  reíKegu  M 
los  feroces  montañeses  y  con  la  hueste  del  terrible  Zahir  Aben  Atar  que  ki 
disputaban  aquellos  difíciles  pasos.  Al  fln,  después  de  arruinar  poMidom 
y  de  talar  sembrados,  regresó  el  ejército  devastador,  no  sin  ser  molesllál 
por  el  activo  Zahir,  á  la  vega  de  Granada,  donde  volvió  á  sentar  sus  náB 
para  no  levantarlos  ya  mas.  Plantáronse  las  tiendas  de  los  caudillos  f  hi 
barracas  de  los  soldados  en  orden  simétrico,  formando  calles  como  unaps* 
blacion,  y  cercóse  el  campamento  de  fosos  y  cavas.  La  animación  y  d  nH^ 
siasmo  que  se  advirtió  un  día  en  los  reales  era  el  anuncio  de  la  llegada  de  li 
reina  Isabel  con  el  príncipe  y  las  infantas  y  con  las  doncellas  que  coatfi- 
tuian  su  cortejo.  El  marqués  de  Cádiz  destinó  á  su  soberana  el  rico  pabcBn 
de  seda  y  oro  que  él  había  usado  en  las  campañas*,  las  damas  se  acomoái* 
ron  en  tiendas  menos  suntuosas,  pero  de  elegante  gusto. 

Exíii  ados  los  moros  granadinos  con  la  vista  del  campamento  friiüüt, 
diestros  en  el  com^  ate,  buenos  y  galKirdos  ginetcs,  amantes  de  eiii|NeM 
t'uriesgadasy  dados  á  hacer  alarde  (l(M;n  valor  caballeresco,  ya  que  no tt 
atrevían  ú  pelear  en  general  batalla  cún  todo  el  ejército  reunido,  sallan  dia* 
riumente  ó  solos  ó  en  pequeñas  bandas  y  cuadrillas  á  provocar  é  los 
lloros  españoles  á  singular  combate.  Los  cami)eones  cristianos  los 
tahan,  siquiera  por  ostentar  su  lujo  y  su  gallardía  y  |>or  hacer  gala  de 
lor  ante  las  bellas  damas  de  la  corte  que  presenciaban  aquellas  luchas 
lierescas,  y  premiaban  con  susfínezas  ó  sus  aplausos  el  arrojo,  el  brío  ola 
destreza  de  los  mejores  combatientes.  Desde  la  llegada  de  Isabel  era  el  cas» 
po  cristiano  un  palenque  siempre  abierto  á  esta  especie  desangríenlo  Cor» 
neo;  teniendo  al  fln  que  prohibir  el  rey,  como  ya  lo  había  hecho  en  alffua 


(1)   Véase  Cisiri ,  Biblioteca  E^curial.,  to-  qualct  la*  que  esláo  á  la  parte  del 

mo  II.— Lucio  Marineo  en  el  lib.  XX.  de  lat  tiene n  muy  bueoas  aalidas  y  campos 

Cosas  Memorablvs  de  España .  dice ,  hablan-  y  deleitosos ,  y  las  otras  puertas  q«« 

do  del  sitio  y  f  >rma  de  Granada.  «Tiene  la  Oriente  son  mas  difiriles.*  T  cuesta 

ciudad  en  circuito  ca»i  tres  leguas ,  y  todo  las  rosa:*  innigncs  de  Granada ,  la 

cfíiido  y  cercado  de  todas  partes  ron  ediG-  Gen  Tjiifc  ,  los  Alisares,  BibarramMis  la 

cim,  y  fortalecida  con  mil  y  treinta  torres  Alcaicrna ,  el  Darro  y  la  Vega. 
para  defensión.  Tiepe  doce  puertas .  de  las 


oln  ocasión,  estos  costosos  desafíos,  en  que  se  vió  no  estar  las  mas  veces 
IsTeataja  p^r  los  cristianos,  pues  cuéntase  que  hul>o  moro  tan  ágil  cabalga- 
dor y  tan  arrojado,  que  apretando  las  espuelas  á  su  caballo  árabe,  saltó  fosos, 
l)ríoeóeiDpalíiaó<»,  atropello  tiendas,  clavó  su  lanza  junto  al  pabellón  de  la 
reioa,  y  volvió  ¿  su  campo  sin  que  hubiese  quien  le  alcanzara  en  su  veloz 
eirrera* 

Isabel,  á  quien  los  cuidados  del  gobierno  no  bastaba  á  distraer  de  los 
de  la  guerra,  inspeccionaba  todo  lo  relativo  al  campamento,  cuidaba  de  las 
provisiones  y  de  la  administración  militar,  y  muchas  veces  pasaba  revista  ú 
Itttropas  á  caballo  y  armada  de  acero  alentando  á  los  soldados.  Un  dia  qui- 
to rer  desde  mas  cerca  las  fortificaciones  y  baluartes  de  Granada  y  el  aspec- 
toesteríor  de  la  ciudad.  Obedientes  todos  ú  la  mas  ligera  insinuación  de  sus 
desaos,  acompañáronla  con  las  debidas  precauciones  el  rey,  el  marqués  do 
Cádix  y  los  principales  caballeros,  junto  con  el  embajador  de  Francia  que 
lili  estaba,  basta  la  Zubia  (1),  pequeña  población  situada  en  una  colína  cerca 
Ti  la  izquierda  de  la  ciudad.  Isabel  estuvo  contemplando  desde  la  ventana 
deooacasa  los  muros,  torres  y  palacios  de  la  grande  y  única  población  que 
representaba  ya  el  imperio  muslímico  en  España.  Ella  habla  prevenido  al 
iDarqoéi  do  €ádiz  que  no  empeñara  aquel  dia  combate  con  los  moros,  pues 
10  quería  que  se  derramara  sangre  cristiana  fTor  la  satisfacción  de  una 
simple  curiosidad  ó  antojo  suyo.  Mas  no  pudiendo  sufrir  los  de  Granada  la 
preseacia  tan  inmediata  del  enemigo,  cuya  inacción  misma  parecía  un  s¡- 
leacioso  reto  ó  insulto,  arrojáronse  fuera  de  la  ciudad  con  algunas  piezas 
de  artilleria,  cuyos  certeros  disparos  hicieron  algún  daño  en  la  filas  cris» 
Uioas.  A  tal  provocación  no  les  fué  ya  posible  ni  á  los  capitanes  ni  á  los  sol-* 
dados  españoles  contener  su  ardor  ni  reprimir  su  enojo,  y  arremetiendo  con 
inpctQosa  furia  los  marqueses  de  Cádiz  y  de  Villena,  los  condes  de  Tendi- 
h  y  de  Cabra,  don  Alonso  de  Aguilar  y  don  Alonso  Montemayor  con  sus 
fespectivas  huestes,  arrollaron  de  tal  modo  la  infantería  sarracena,  que  en- 
vohrieodo  ella  misma  y  desordenando  en  su  fuga  á  los  gínetes  quedaron  mas 
dados  mil  moros  entremuertos,  cautivos  y  heridos.  Los  demás  entraron 
<lro|>elladamente  en  la  ciudad  por  la  puerta  de  Bibataubin  (julio).  Debo  su- 
ponerse, y  la  historia  asi  lo  dice,  que  la  reina  perdonó  fácilmente  al  mar- 
^iéa  de  Cádiz  y  ¿sus  bravos  compañeros  la  trasgresion  de  su  mandato  en 
liacta  del  triunfo.  Los  reyes,  que  hab  ian  presenciado  la  pelea  desde  la  Zo- 
te eoo  no  poca  zozobra,  ordenaron  por  la  tarde  la  retirada  al  campa- 
Mito  (2). 

(<}   Ro  lubit ,  como  equirooadamente  te    española  de  Prescott. 
l^caalfaM»llUtQru5,ioclus4Utr4dt|ccÍ90       (3j    Pcroaldei,  Reyes  Católicos ,  c.  101.^ 
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Menos  afortunados  don  Alonso  de  Aguilar,  su  hermano  Gonzalo  de  Cór- 
doba, el  conde  de  Urcña  y  otros  caballoros  hasta  el  número  do  cincneotí, 
queso  quedaron  en  emboscada  para  sorprender  á  los  moros  que  habían  do 
snlír  aquella  noche  á  recoger  los  cadáveres,  fueron  ellos  sorprendidos  y  de* 
goliadoslos  más,  y  gracias  que  se  salvaron  aquellos  célebres  caadillos;  y  M 
fué  poca  fortuna  la  de  Gonzalo  de  Córdoba,  que  habiendo  caído  en  nntioe» 
quia  y  pudiendo  apenas  incorporarse  y  menos  huir  á  pie  con  el  peso  de  h 
armadura,  encontró  quien  le  diera  un  caballo,  con  el  cual  se  puso  en  frtfH 
quía(i).  En  cambio,  en  una  salida  que  después  hizo  Boabdil  al  frente  de  la 
caballería  se  vio  en  tanto  apuro  y  tan  acosado  por  los  cristianos»  que  iolo 
ó  la  velocidad  de  su  caballo  tuvo  que  ogradecer  no  haber  caído  «suadi 
vez  prisionero,  y  volver  á  pisar  los  suntuosos  pavimentos  de  los  aaloK 
de  la  Alhambra. 

Una  noche  (era  el  14  de  julio),  la  alarma,  el  sobresalto,  la  oonsternadfli 
cundieron  de  repente  en  el  real  do  los  españoles.  El  fuego  devoraba  el  n* 
C3  pabellón  de  la  reina,  y  en  breve  se  hizo  general  comunicándose  con  ct* 
pantosa  rapidez  de  unas  en  otras  tiendas.  Isabel,  que  envuelta  entre  Ihum 
y  llamas  habia  podido  salvar  su  persona  y  sus  papeles,  corrió  al  pabellpa 
del  rey,  y  le  despertó:  sobresaltado  Fernando  con  el  aviso,  empuñó  so  lia- 
za y  su  adarga,  y  á  medio  vestir  montó  en  su  caballo  y  salió  al  campo.  U 
alarma  era  ya  general  como  el  fuego:  el  ruido  de  las  cajas  y  trompetas  m 
confundía  con  el  de  los  gritos  y  voces  de  la  asustada  gente:  los  capitanes! 
soldados  acudían  á  las  armas,  y  las  damas  despavoridas  y  medio  deaoodis 
corrían  sin  saber  dónde.  Todos  creían  que  el  fuego  había  sido  puesto  por  d 
enemigo,  mientras  los  moros,  qtie  desde  los  biluartes  de  la  ciudad  tcüb 
la  Vega  iluminada  por  las  llamas,  creían  á  su  vez  que  era  un  ardid  de  los 
cristianos.  Cuando  el  incendio  se  fué  apagando,  y  vieron  éstos  que  no  pa- 
recían enemigos  por  ninguna  parte,  se  pudo  ya  averiguar  con  calma  la  cao* 
sa  de  aquel  contratiempo  y  alboroto,  que  era  en  verdad  bien  pequeña  f 
sencilla.  Al  acostarse  la  reina  Isabel  mandó  á  una  de  sus  dueñas  que  retiía* 
Tt\  una  bugia  cuya  luz  la  molestaba:  la  doncella  tuvo  la  imprecaución  de  da* 
jar  la  vela  cerca  de  una  colgadura,  que  ondulando  sin  duda  con  alguna  li» 
faga  de  viento  que  se  levantó  á  media  noche,  se  prendió  y  comunicó  instao- 


Pedro  Mártir,  Opus  EpistoUrum.  llb.  IV.,  la  «iitu  alinceido  por  loü  morof.  f  limlfcus 

ep.  00.— Ilist.  de  la  casa  de  Moodejsr  y  de  U  Iaíko  de  Uendoia,  y  era  parieote  So  étm 

casa  de  Córdoba.  Alon<o  de  Aguilar.  Gómalo,  ya  qae  do 

(i;    VMc  Renoroso  guerrero ,  paftó  de  una  resii'.uirle  la  vida,  doto  á  sus  bijas  y 

manera  la^timoM,  que  no  merecía,  aquel  una  p«*n<ion  á  ^u  viuda :  merecido,  peni 

biTúico  raftgo  de  noble  amistad ,  perdiendo  caso  f:  ibrdon  de  acciou  tan  iublinic. 


láneamenle  el  fuego  á  (oda  la  tienda,  y  de  allí  á  las  demás.  Por  fortuna  el 
íDceadio  no  causó  desgracias  personales,  y  si  solo  la  destrucción  de  algunos 
efectos  de  valor,  telas,  brocados.  Joyas  y  alhajas  en  las  tiendas  de  algunos 
Dobles  (i). 

Pasado  el  susto  y  calmados  los  ánimo?,  vino  &  convertirse  en  un  bien 
aqoel  desastre:  pues  para  precaver  otro  de  la  misma  especie  en  lo  succsí- 
To,ypor  si  el  sitio  se  prolongaba  hasta  el  invierno,  determinaron  los  reyes 
reemplazar  las  tiendas  con  casas,  al  modo  de  algunas  que  se  hablan  ya  cons- 
truido. Inmediatamente  se  puso  en  ejecución  este  plan.  Capitanes  y  solda- 
dos, caballeros  de  las  órdenes,  grandes  señores  y  concejos  de  las  ciudades, 
(odosse  convirtieron  instantáneamente  en  fabricantes,  artesanos  y  albañiles. 
Cesó  el  choque  y  estruendo  de  las  armas  de  guerra,  y  solo  se  ola  el  ruido 
de  la  pica»  del  martillo,  y  de  los  instrumentos  de  las  artes  de  paz.  Merced 
i  esta  maravillosa  conversión  y  á  la  actividad  de  todos  los  trabajadores, 
M  el  breve  tiempo  de  ochenta  dias  apareció  como  por  encanto  construida 
voi  cíQdad  cuadrangular  de  cuatrocientos  pasos  de  larga  por  trescientos 
doce  de  ancha,  atravesada  por  dos  espaciosas  calles,  que  cortadas  por  el 
ceotro  formaban  una  cruz,  con  cuatro  puertas  á  los  estremos.  En  cada  cuar- 
telse  poso  una  inscripción  que  espresaba  la  parte  que  cada  ciudad  habla  te- 
Bidoeo  la  obra.  Luego  que  estuvo  concluida,  todo  el  ejército  deseaba  que 
la  nueva  ciudad  se  denominara  Isabela,  por  honra  á  su  ilustre  fundadora, 
pero  Isabel  lo  rehusó  modestamente,  y  quiso  que  llevara  el  título  de  Sania 
^<^,  en  testimonio  de  la  sagrada  causa  que  todos  defendían.  Idea  grande  y 
loblime,  la  de  fundar  una  ciudad,  única  de  España  en  que  no  habia  podido 
penetrar  la  falsa  doctrina  de  Mahoma,  frente  á  otra  ciudad,  la  única  en  quo 
Inmolaba  todavía  el  estandarte  mahometano. 

La  fundación  de  Santa  Fé  produjo  mas  abatlrtííehto  en  los  moros  que  si 
Mbierao  perdido  muchas  batallas.  La  presencia  de  un  enemigo  que  tan  á 
Rs  ojos  y  tan  confladamente  se  asentaba  en  su  suelo,  exaltaba  á  la  plebe 
fnoadina  que  empezaba  á  insubordinarse  otra  vez  contra  Boabdil  y  sus  con- 
lajeros,  y  aunque  en  la  ciudad  se  habían  acopiado  víveres  en  abundancia,  la 
igloiDeracion  de  gentes  era  tal  que  todo  se  consu  mía,  y  ya  iba  amagando  el 
kambre.  En  tal  situación  reunió  y  consultó  el  rey  Chico  su  gran  consejo  ó 
Bexaar;  el  wazir  Abul  Cacim  Abdeimelik  hizo  una  pintura  desconsoladora 
del  estado  de  la  ciudad  y  de  sus  recursos,  y  todos  convinieron  en  que  era 
imposible  sostener  la  plaza  por  mucho  tiempo.  En  su  virtud,  y  muy  secre* 
lamente  para  no  irritar  al  pueblo,  el  mismo  Abul  Cacim  fué  nombrado  para 

(Ij    Pedro  liáriir,  Opus,  lib.  IV. ,  ep.  91.  -Dcrnaldcz,  c.  fOl.^Pulgar,  e,  103. 
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que  pasnsc  con  poderes  del  emir  á  hacer  proposiciones  de  avencntía  áloi 
reyes  cristianos.  Recibieron  éstos  al  wazir  muy  benévolamente»  y  oidasa 
embajada,  otorgaron  una  tregua  do  setenta  días  (desde  el  tf  de  octubre) 
para  arreglar  las  condiciones  de  la  capitulación,  y  autorizaron  al  secretario 
Hernando  de  Zafra  y  al  capitán  Gonzalo  de  Córdoba  para  que  sobre  ellocon* 
fcrenciáran  con  los  caballeros  de  Boabdil,  el  cual  nombró  por  sa  parte  al 
mismo  Abul  Cacim,  al  cadi  de  los  cadies  y  al  alcaide  AbenComlxa.  Lsscon- 
ferencias  se  celebraban  de  noche  y  con  mucho  sigilo  y  cautela,  unas  Teces 
dentro  de  la  ciudad,  otras  en  la  aldea  de  Churriana.  Al  cabo  demnchosde- 
bates  y  discusiones,  quedaron  al  fln  acordados  los  capítulos  de  le  enlresi 
bajo  las  bases  siguientes: 

En  el  término  de  sesenta  y  cinco  dias,  ¿  contar  desde  el  35  de  novlem* 
bre,  el  reyAbdallah(Boabdil  el  Chico),  sus  alcaides,  cadies,  alfaqules,  etc. 
harian  entrega  á  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  de  todas  las  puertas,  fortak* 
zas  y  torres  de  la  ciudad:— los  reyes  cristianos  asegurarían  á  los  moros  da 
Granada  sus  vidas  y  haciendas,  respetarían  y  conservarían  sus  mezquitas,  y 
les  dejarían  el  libre  uso  de  su  religión  y  desús  ritos  y  ceremonias;  ios  mo- 
ros continuarian  siendo  juzgados  por  sus  propias  leyes  y  jaeces  ó  cadies^ 
aunque  con  sujeción  al  gobernador  general  cristiano;  no  se  alterarian  sos 
usos  y  costumbres,  hablarían  su  lengua  y  seguirían  vistiendo  su  trage:— M 
se  les  impondrían  tributos  por  tres  años,  y  después  no  excederían  de  loses* 
tabiccidos  por  la  ley  musulmana: — las  escuelas  públicas  de  los  mnaol* 
manes,  su  instrucción  y  sus  rentas  proseguirían  encomendadas  á  los  docOK 
res  y  alfaquies,  con  independencia  de  las  autoridades  cristianas: — ^habría 
entrega  ó  cange  reciproco  de  cautivos  moros  y  crístianos:— ningún  caballe- 
ro, amigo,  deudo,  ni  críado  de  el  Zagal  obtendría  cargo  de  gobiemo:«--los 
judíos  de  Granada  y  de  la  Alpujarra  gozarían  de  los  beneOcíos  de  la  capito* 
lacion:— para  seguridad  de  la  entrega  se  darían  en  rehenes  quinientas  pefw 
sonas  de  familias  nobles:— ocupada  la  fortaleza  de  la  Alhambra  por  las  tn>* 
pas  castellanas,  serian  devueltos  los  rehenes.  Añadíanse  otras  condicionas 
sobre  litigios,  sobre  abastos,  sobre  el  surtido  y  uso  de  aguas  limpias  de  las 
azequías,  y  otros  puntos  semejantes. 

Ademas  de  las  estipulaciones  públicas,  se  ajustaron  hasta  diez  y  sc¡s  capl« 
tulos  secretos,  por  los  cuales  se  aseguraba  á  Uoabdil.á  su  esposa,  madre,  tierma- 
nos  é  inmediatos  deudos  la  posesión  de  todos  los  heredamientos,  tierras,  biM^ 
tas  y  molinos  que  constituían  el  patrimonio  de  la  real  familia,  con  facultad  da 
enagcnarlo  por  si  ó  por  procurador;  se  le  cedia  en  señorío  y  perjuro  de  heredad 
cierto  territürío  en  la  Alpujarra,  con  todos  los  derechos  do  una  docena  do 
|)uebloi  que  se  señalaron,  escepto  la  fortaleza  de  Adra  que  se  reservaron  109 
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rcfcs;  y  se  pactó  adcmasdarlc  el  dia  de  la  entrega  30,000  costcllanos  de  oro  ( 1  )• 
Aprobaron  y  ratificaron  las  capitulaciones  los  reyes  cristianos  y  Boabdil; 
nuDobabian  podido  hacerse  con  tanto  sigilo  que  no  trasluciera  el  pueblo 
d  espirita  de  las  negociaciones,  y  basta  los  articulos  secretos.  Subió  do 
ponto  la  fermentación  y  el  disgusto  popular  cuando  aquellas  acabaron  do 
bicerse  patentes;  y  como  ya  Boabdil  era  mirado  ó  con  aborrecimiento  ó 
con  desconfianza  por  la  plebe  granadina  é  causa  de  sus  relaciones  con  los 
cris  ¡anos,  la  agitación  de  las  turbas  estalló  en  abierto  tumulto,  escitadas 
timbien  y  fogueadas  por  un  fanático  ermitaño  ó  santón,  que  corría  como 
BD  frenéüco  las  calles  llamando  á  voz  en  grito  á  Doabdil  y  á  sus  consejeros 
icobardesy  traidores  (2). •  Hasta  veinte  mil  hombres  armados  se  reunieron 
CD  tomo  al  fogoso  predicador,  que  nuestros  cronistas  representan  como  un 

(1}  Kltefior  WilUaai  Preieoll,  qut  el  el  «na,  el  robo  y  el  saqueo  de  nueslras  casas, 

íIUbo  liisloriador  que  sepamos  del  reinado  «la  profanación  de  nuestras  meiquitas ,  los 

ét\H  teyes  Católicos. parece  que  no  coDorió  «ullragcs  y  Tiolencias  de  nurstras  bijas  y  de 

bldnde  esta*  eapítulacionef,  las  cuales  «nuestras mugeres,  opresión,  aiaudaroien* 

pirtira  parte  ningus  otro  bisloríMlor  antea  «tos  injustos,  intolerancia  cruel  y  ardientes 

t      fMél  noa  ha  dado  á  conocer  integras.  Esto  «hogueras  en  que  abracarán  nuestros  mise- 

w  ka  Bovido  á  dar  por  apéndice  el  teito  de  «ros  cuerpos :  todo  esto  veremos  por  nuea- 

•>t  ¡■piulante  docoroenlo,  copiado  del  orí-  «tros  ojos,  lo  verán  á  lo  menos  los  misera- 

fiaslqaf  existe  en  el  arcbíTo  de  Simancas,  «bles  que  ahora  temen  la  honrada  muerte, 

(I)  Conde ,  en  el  cap.  48  y  último  de  su  «que  yo  por  Alá  que  no  lo  reró.  La  muerte 

de  la  dominación  de  los  árabes  en  «es  cierta  y  de  todos  muy  cercana:  ¿pues 

,  trae  ademas  on  vigoroso  y  vcbe-  «por  qué  no  empicamos  el  breve  plazo  que 

ÜKurso  que  dice  pronuncié  en  el  «nos  resta  para  morir  defendiendo  nuestra 

cm^émexuar  un  intrépido  moro  llamado  «libertad?  La  madre  tierra  recibirá  lo  que 

,  qie  al  ver  á  loa  demás  consejeros  en-  «produjo ,  y  al  que  (altare  sepultura  que  le 

msíÍm con  la  lectura  de  las  capiíulacio-  «esconda,  no  le  faltará  cíelo  que  le  cubra. 

,  les  dijo:  «dejad,  señores,  ese  inútil  «No  quiera  Dios  que  se  diga  que  lo3  nobles 

á  loa  oifios  y  á  las  mugeres:  seamoa  «granadinos  no  osaron  morir  por  so  patria.» 

,  y  tengamos  todavía  corazón,  no  Y  como  viese  que  todos  callaban,  se  salió 

«fandemiB«r  tiernas  lágrimas,  sino  para  de  la  sala  muy  airado ,  se  dirigió  á  su  casa, 

•mter  basta  la  última  gota  de  nuestra  san-  tomé  armas  y  caballo  y  partié  de  la  ciudad 

<|m:  kafamoa  «n  esfoerto  de  desespera-  por  puerta  Elvira ,  y  nunca  mas  pareció  ni 

^fm..,^  JO  eatoj  pronto  á  acaudillaros  para  se  supo  mas  de  él.  A  este  discurso,  que  no 

Miiiatiai  con  denuedo  y  corazón  valiente  parece  inverosímil ,  ha  añadido  Wasbiugton 

■•V  mieTie  honrosa  en  el  campo  de  bata-  Irving  varios  sucesos  novelescos.  Sin  embar- 

Ifo  sino  oigamos  con  paciencia  y  se-  go,  no  deja  de  ser  estraño  que  un  jeque  de 

catas  mezquinas  condiciones  y  do-  autoiidad  y  de  tanta  energía  so  marchara  de 

el  coello  al  duro  y  perpetuo  yugo  de  aquel  modo  sin  intentar  ese  esfuerzo  deses- 

<Ma  vil  ctclavitud 81  pensáis  que  los  perado  que  proclamaba,  contando  con  el 

"OiHiaMa  serán  icles  á  lo  que  os  prometen,  buen  espíritu  de  un  pueblo  que  tan  díspue»- 

•Tfna  d  rey  de  lo  conquista  será  tan  gene-  to  estaba  á  armarse  y  defenderse  á  la  voz  do 

vtBcedor  como  venturoso  enemigo ,  08  un  simple  ermitaño.  Tal  vez  baya  sido  un 

;  tienen  sed  de  nuestra  sangre  y  se  episodio  inventado  por  el  escritor  arábigo 

de  ella;  la  muerte  es  lo  menos  (puesto  que  los  nuestros  nada  dirrn  de  el  tal 

•fnenoa amenaza.  Tormentos  y  afrentas  mas  Muza)  para  mostrar  que  aun  habia  fé  y  pa- 

•fravcs  nos  prepara  nueatra  enemiga  fortu-  triolismo  en  aquel  critico  trtoce. 
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demeiUc;  poro  es  lo  cierto  que  b  imponente  actitud  de  la  furiosa  plebe  oblk* 
gó  al  rey  Chico  á  encerrarse  y  parapetarse  en  la  Alhambra  hasta  el  día  se 
guíente,  en  que  se  atrevió  ya  á  arengar  u  la  amotinada  muchedamlire;) 
por  lo  menos  en  la  apariencia  so  apaciguó  cl  tumulto  y  se  restableció  el  or- 
den. El  liumbre  sin  embargo  conlribuia  á  mantener  viva  la  írritatíon.i 
Boabdil  temia  que  do  un  momento  ú  otro  reventara  de  nuevo  el  furor  pop» 
lar,  y  de  una  manera  que  peligraran  su  persona,  su  familia,  sas  amifosi 
los  ciudadanos  mas  n  obles  y  honrados,  sin  que  bastara  á  contener  loa  ioí< 
mos  acalorados  una  proclama  que  Fernando  é  Isabel  hablan  dirigido  á  lo 
granadinos  exhortándolos  ú  la  paz  so  pena  de  hacer  con  ellos  un  escarmlen* 
to  como  el  de  Málaga.  Por  lo  mismo  despachó  á  Aben  Comixa  con  un  pre- 
sente dedos  magniflcos caballos  y  una  preciosa  cimitarra,  haciéndola  por- 
tador  de  una  carta  para  los  reyes,  en  que  le  exponía  la  conveniencia  y  el  de- 
seo de  acelerarla  entrega  de  la  ciudad  antes  que  se  cumpliese  el  plazo  coo* 
venido.  Fernando  é  Isabel  aceptaron  la  proposición,  y  previas  algunas  coa- 
ferencias  y  contestaciones  sobre  el  ceremonial  que  había  de  obscnrarae  ca 
la  entrega,  para  no  mortiflcar  en  cuanto  fuese  posible  al  rey  vencido  Di  lierir 
el  orgullo  de  la  sultana  madre,  que  no  había  perdido  su  natural  altivea,  que* 
dó  aquella  concertada  para  cl  2  de  enero,  en  vez  del  6,  en  que  cumplia'cl 
plazo  antes  convenido. 

Al  dorar  los  rayos  del  sol  del  2  da  cuero  de  1492  las  cumbres  de  Siam 
Nevada  y  los  fértilísimos  campos  de  la  Vega ,  veíase  á  los  eapilaMa, 
caballeros,  escuderos,  pagcs  y  soldados  del  ejército  cristiano,  vestidos 
de  rigurosa  gala ,  con  arreglo  ¿  una  orden  la  noche  anterior  recibida. 
agruparse  á  las  banderas  para  formar  las  batallas.  A  pena  de  muerte  estaba 
condenado  el  que  aquel  dia  faltara  á  las  Úlas.  Los  mismos  reyes  y  penMaa 
reales  vistieron  de  gran  ceremonia,  dejando  el  trage  de  luto  que  llevabaft 
por  la  inesperada  muerte  del  príncipe  don  Alfonso  de  Portugal,  malogrado 
esposo  de  la  infanta  de  Castilla  doña  Isabel  (1).  Todo  era  movimiento  y 
macion  en  el  campamento  de  los  españoles,  y  una  alegría  inefable  so 
pintada  en  el  rostro  de  todos  los  combatientes.  En  esto  retumbaron  por  ai 
ámbito  de  la  Vega  tres  cañonazos  disparados  disde  los  baluartes  de  la  AK 
hambra.  Era  la  señal  convenida  para  que  cl  ejército  vencedor  partiendo 
los  reales  de  Santa  Fé  para  tomar  posesión  de  la  insigne  ciudad  musiimiea. 
Diéronsc  al  aire  las  banderas,  y  comenzó  la  marcha.  Iban  delante  cl  gM 
cardenal  de  España  don  Pedro  González  de  Mendoza,  asistido  del  comeoda* 
dor  mayor  de  León  don  Gutierre  de  Girdcnas,  y  de  otros  prelados,  ftballfl- 

(I)    Murió  de  una  caida  de  caballo  á  los    mayor  de  oucstros  reye», 
pocos  meses  de  su  matrimonio  con  la  hija 
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ros  é  hidalgos,  con  tres  mil  infantes  y  alguna  cuballcrin.  Atravesó  la  hueste 
elGeoíi,  y  con  arreglo  al  ceremonial  acordado  subia  la  Cuesta  de  los  Moli- 
óos ala  esplanada  de  Abahul,  al  tiempo  que  Boabdil,  saliendo  por  la  puerta 
éelos  Siete  Suelos  con  cincuenta  nobles  moros  de  su  casa  y  ser\idumbre, 
lepresentó  á  pie  al  grao  sacerdote  cristiano:  apeóse  al  verle  el  cardenal  y 
le  salió  al  encuentro;  saludáronse  muy  respetuosomente,  apartáronse  un 
C6rto  u^cho,  y  después  de  conversar  un  breve  espacio,  tid,  señor,  le  dijo 
«1  principe  musulmán  en  alta  voz  y  con  triste  aconto;  id  en  buen  hora  y 
«ocupad  esos  mis  alcázares  en  nombre  de  los  poderosos  reyes,  á  quienes 
(Dios,  que  todo  lo  puede,  ha  querido  entregarlos  por  sus  grandes  mereci- 
onientos  y  por  los  pecados  de  los  musulmanes.»  Y  se  despidió  del  prelado 
coo  ademán  melancólico. 

Mientras  el  cardenal  con  su  hueste  proseguía  su  camino  y  hacia  so  en- 
trada en  la  Alhambra,  el  rey  moro  cabalgaba  seguido  de  su  comitiva,  y  bc- 
jal)a  por  el  mismo  carril  al  encuentro  de  Fernando,  que  esperaba  á  la  orilla 
dd  Genil,  junto  á  una  pequeña  mezquita,  consagrada  después  bajo  la  ad- 
focacíon  de  San  Sebastian.  Al  llegar  á  la  presencia  del  monarca  vencedor, 
el  principe  moro  hizo  demostración  de  querer  apearse  y  besarle  la  mano  en 
leñalde  bomcnage  (1),  pero  Fernando  se  apresuró  á  impedirlo  y  conte- 
Berie.  Entonces  Boabdil  se  acercó  y  le  presentó  las  llaves  de  la  ciudad,  di« 
ciéndole:   «Tuyos  somos,  rey  poderoso  y  ensalzado;  estas  son,  señor,  Ins 
diaves  de  este  paraíso;  esta  ciudad  y  reino  te  entregamos,  pues  asi  lo  quic* 
9t  Alá,  y  confiamos  en  que  usarás  de  tu  triunfo  con  generosidad  y  con 
demencia.»  El  monarca  cristiano  le  abrazó,  y  le  consoló  diciendo  que  en 
ai  amistad  ganarla  lo  que  la  adversa  suerte  de  las  armas  le  habia  quita- 
do (3).  En  seguida  sacó  el  rey  Chico  de  su  dedo  un  anillo,  y  ofreciendo^ 
lele  al  conde  de  Tendílla,  nombrado  gobernador  de  la  ciudad,  le  dijo:  tCon 
«este  sello  se  ha  gobernado  Granada;  tomadle  para  que  la  gobernéis,  y  Dios 
«I  dé  mas  ventura  que  á  mi.»  Despidióse  el  infortunado  principe  con  su 
CuDília,  dejando  á  todos  enternecidos  y  profundamente  afectados  con  esta 
escena.  En  las  inmediaciones  de  Armilla  se  presentó  la  triste  comílivn  ú  I.i 
reioa  Isabel,  que  ademas  de  recibirla  benigna  y  afable,  restituyó  ú  Bo'bdil 
Abijo,  que  formaba  parte  de  los  jóvenes  nobles  que  se  hablan  dado  en  ro- 
beoes  en  octubre.  La  desgraciada  familia  prosiguió  escoltada  hasta  los  reales 
deSanta  Fé,  donde  ocupó  Boabdil  la  tienda  del  gran  canlennl,  á  cuyo  lior- 
maoo,  adelantado  que  era  de  Córdoba,  habia  encomendado  el  rey  el  servi- 
cio y  esmerada  asistencia  del  principe  moro. 

(I)    Todo  esto  estaba  ya  acordado  y  con-    mérito. 
vrai4o  en  el  ceremonial  de  que  hemos  hecho       (2)    Conde,  Domin.,  c.  último» 
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Reinaba  en  Granada  pavoroso  silencio.  La  reina  Isabel,  que  colocada  cr 
una  pequeña  eminencia  no  apartaba  sus  ojos  de  las  torres  de  la  Alhambra 
.^entia  latir  su  corazón  de  impaciencia  al  ver  lo  que  tardaba  en  ondear  en  é 
palacio  árabe  la  enseña  del  cristianismo.  En  esto  hirió  su  vista  un  respUn- 
dor  que  bañó  su  pecho  de  alegría.  Era  el  brillo  do  la  cruz  de  plata  que  Fe^ 
nando  llevaba  en  las  campañas,  plantada  en  la  torre  llamada  hoy  déla  Vda. 
A  su  lado  vio  tremolar  el  estandarte  do  Castilla  y  el  pendón  de  Santiago. 
4  Granada  ,  Granada  por  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel!  gritaron  ei 
alta  voz  los  reyes  de  armas.  El  júbilo  se  difundió  por  todo  el  cjérdta 
Salvas  y  vivas  resonaron  por  toda  la  Vega.  Isabel  se  postró  de  rodillas  nl- 
r.indo  la  cruz;  el  ejército  hizo  lo  mismo;  los  prelados,  sacerdotes  y  canto- 
res de  la  real  capilla  entonaron  el  Te^Deum  laudamuSf  nunca  cantado  coa 
mas  devoción  y  fervor  ni  en  ocasión  roas  grande  y  solemne.  Incorporéron- 
sc  la  reina  y  el  rey,  y  dando  ¿  besar  sus  reales  manos  á  los  nobles  y  capUa- 
iies  que  les  hablan  ayudado  ¿  terminar  tan  grande  empresa,  procedieroa 
é  posesionarse  de  la  Alhambra,  á  cuyas  puertas  ios  aguardaban  ya  el  carde- 
nal Mendoza,  el  comendador  Cárdenas  y  el  alcaide  Aben  Comiía*  EIrai 
entregó  las  llaves  de  Granada  á  la  reina,  la  eual  las  hizo  pasar  sucesivamen- 
te á  las  manos  del  principo  don  Juan,  del  cardenal  y  del  conde  de  TendÜla, 
nombrado  got>emador  de  la  ciudad  y  del  alcázar  (1).  «Las  damas  y  toa  CH 
balleros,  dice  un  erudito  escritor,  discurrían  embelesados  por  aquelloa  qio- 


(I)   Conde ,  Dooiíd.,  e.  IS.-oPttlgar,  Croo.,        El  ilastrado  tndoctor  d«  PretMtt  ii 

p.  111.,  c.  133.— Lucio  Marineo,  Cosas  Memo-  tqaí  un  trozo  de  un  romance  antigoe, 

rabies,  lib.  XX.— Marmol. ,  Bebel.  de  los  do  de  un  códice  de  mediados  del  siglo  XTL, 

Mor. ,  lib.  1.,  e.  iO.— Pedraza,  Ant.  de  Gra-  en  que  se  pinta  con  colonn  foéiieoo  rilatfr 

nada ,  f.  7f  --CarTajal ,  Anal.  trada  de  los  reyes. 


En  la  ciudad  de  Granada 
Grandes  alarido*  dan : 
Unos  llaman  i  Hahoma « 
Otros  i  la  Trini.lad. 
Por  OQ  cabo  entran  las  cruce», 
De  otro  sale  el  Al  oran; 
Donde  antes  oian  ruernoS| 
Campanas  oyen  sonar. 
Bl  r«  Demm  laudamus  io  ojo 
En  lugar  de  Alá .  Ali .  Alá. 
No  se  ven  por  aUa;*  torres 
Ta  las  lunas  levantar . 
Mas  las  arutas  de  Castilla 
Y  Aragón  ven  cani|K*ar : 
Entra  un  rey  lo<lo  en  Granada» 
£1  otro  llornii.Io  ^a; 
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¿cnlos  de  alabastro  y  oro,  aplaudiendo  los  sutiles  conceptos  de  leyendas  y 
versos  estampados  en  sus  paredes,  y  esplicados  por  Gonzalo  de  Córdoba  y 
otros  pcrsonages  peritos  en  el  árabe.i 

Todavía  los  reyes  no  entraron  aquel  día  en  la  ciudad  (1).  Todavía  vol- 
Tíeron  á  los  reales  de  Santa  Fe,  para  disponer  desde  allí  la  entrada  triunfal 
qoese  verificó  el  6,  dia  de  la  Epifanía.  Esta  entrada  se  hizo  con  la  solemni- 
dad correspondiente  atan  gran  suceso.  Seiscientos  cristianos  arrancados  á 
besdavitod  y  sacados  de  las  mazmorras,  iban  delante  llevando  en  sus  ma- 
oos  los  hierros  con  que  habían  estado  encadenados ,  y  cantando  letanías  y 
aleares  himnos.  Tras  ellos  marchaba  una  lucida  escoltado  caballeros,  cuyas 
limpias  armas  y  bruñidos  arncses  deslumhraban  la  vista.  Seguía  el  principe 
don  Joan  vestido  de  toda  gala,  y  acompañado  del  gran  cardenal  Mendoza  y 
dd  obispo  de  Avila,  electo  de  Granada,  Fr.  Fernando  de  Talavera,  ambos 
eo  muías  con  sus  ropages  sagrados.  A  los  lados  de  la  reina  marchaban  sus 
damas  y  dueñas  con  sus  mas  ricos  y  vistosos  paramentos;  cabalgaba  el  rey 
en  80  soberbio  caballo,  circundado  de  la  flor  de  la  nobleza  castellana  y  anda- 
loza;  y  cerraba  la  marcha  el  grueso  del  ejército  al  son  de  marciales  cajas,  pi- 
toK»  y  trompetas,  ostentando  los  estandartes  de  los  grandes  y  de  los  con* 
c^os.  Entró  la  solemne  procesión  en  Granada  por  la  puerta  de  Elvira,  re- 
corrió algunas  calles  y  plazas,  y  subió  á  la  Alhambra,  donde  los  reyes  so 
tentaroo  en  un  trono  que  en  el  salón  de  Gomares  les  tenia  preparado  el  con- 
de de  Tendüla,  y  terminóla  ceremonia  dando  á  besar  sus  manos  ¿  los  no- 
blesy  magnates  de  Castilla,  y  á  los  caballeros  moros  que  quisieron  rendir 
bomenage  á  los  nuevos  soberanos. 

Asi  acabó  la  guerra  de  Granada,  que  nuestros  cronistas  no  sin  razón  han 
eomparado  á  la  de  Troya  por  su  duración,  y  por  la  variedad  de  hechos 
hUóricos  y  de  dramáticos  incidentes  que  la  señalaron.  Y  tal  fué  el  feliz 
desenlace  de  la  larga,  penosa  y  admirable  lucha  sostenida  por  cerca  de 
ocho  siglos  entre  españoles  y  sarracenos,  entre  el  Evangelio  y  el  Coran,  en- 
tre la  cruz  y  ia  cimitarra.  Acabó  el  imperio  de  Mahoma  en  los  dominios 
de  Occidente;  España  es  libre  y  cristiana,  y  los  Reyes  Católicos  Fcr- 

Mesando  «Q  barba  blanca, 
Grandes  alaridos  da , 
Oh  mi  ciudad  de  Granada » 
Sola  en  el  mundo  sin  par!  etc. 

fi;  Et  scfior  Prescott  n^  quiere  creerlo  ro.  Pero  ó  pudo  la  reina  escribir  la  carta  en 

1^.  aunque  lo  atestiguan  autores  contcmpo'  la  Alhambra ,  ó  puede  haberse  equivocado  la 

ráaeos  .  fundándose  en  una  carta  de  la  rei-  fecha,  lo  cual  oo  seria  nuevo  en  Pedraza. 

u.  que  trac  Pedraza,  dirigida  al  prior  do  Véase  á  Lucio  Marineo,  C«>ftas  Meuionh» 

€oa4aiape  y  (ochada  en  Granada  i  3  de  ene*  bl^s,  pig.  178. 
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nnndo  v  I-.'í1h>I  han  \¡slo  cumplidos  sus  dedeos  y  coronada  suobn(l). 
«Avi  acabó,  dice  el  autor  arábigo,  el  imperio  de  los  muslimes  en  España 
«el  día  5  de  Rabie  primero  del  año  807.i 


(I)  Digamos  algu  de  la  suerte  qoe  coirie^  •h  U  capiíuUcíoa.  Al  truponir 
ron  después  los  priucipalos  personagcs  moros  cuya  eminencia  es  el  úlUmo  puolo  dcide  d 
y  criütiauos  que  Üguraron  en  las  últimas  Jor-  cual  se  divisan  por  aquella  parte  Us  lontt 
nadas  de  este  gran  drama,  y  que  ya  no  in-  de  Granada  y  los  fértiles  campee  de  to  ■»> 
fluyeron  mas  en  los  sucesos  de  la  península,  churosa  vega,  el  desgraciado  principe  ■•• 
El  Zagal.  Este  valiente  y  destronado  Aulman  refrenó  so  cabaUo,  dirigió  vm  w^ 
emir  no  pudo  resignarse  i  vivir  reducido  al  rada  melancólica  hacia  el  magoifice  palacii 
estrecho  señorío  del  territorio  de  Andarax,  erábe,  reciente  maniion  de  sue  deliciai,  y 
que  la  desgracia  le  había  hecho  trocar  por  centro  de  su  perdido  esplendor  y  urteicu, 
8u  reino.  MortíGcábanie  los  recuerdos  del  derramó  algunas  lágrimas,  lamo  uq  heada 
trono  perdido:  sus  mismos  vasallos  le  faltaron  suspiro,  dio  el  último  adiós  á  Granada,  pleé 
¿  la  obediencia  y  le  dieron  grandes  disgustos  tu  caballo,  y  la  perdió  de  vista  para  iienprn 
y  sinsabores,  y  mal  podia  tener  conGanza  en  Cuéntase  que  su  madre,  la  altiva  sultana  At> 
los  que  ya  en  una  ocasión  habían  intentado  la,  le  dijo  reprendiéndole  su  debiUdad:«Bi' 
matarle.  Lleno,  pues,  de  melancolía,  deter^  ees  bien,  hijo  mió.  en  llorar  como  ■oger, 
minó  i  los  pocos  meses  abandonar  aquellos  ya  que  no  has  tenido  valor  para  defenderte 
valles,  y  vendiéndolos  i  Fernando  por  cinco  como  hombre.»  Desde  entonces  ios 
millones  de  maravedís,  se  embarcó  con  algu-  llamaron  aquella  colina  Fe^  Allmh 
nos  fieles  amigos  para  el  continente  africano,  los  cristianos  la  han  llamado  el  SmipinéU 
donde  esperaba  pasar  tranquilo  el  resto  de    Jforo. 

iusdias.  Pero  el  tirano  y  avaro  rey  de  Fes  se         Vívia  Boabdíl  con  su  familia  y  eaeaaifii 
apoderó  arbitrariamente  de  sus  riquezas,  y    en  Cobda,  lugar  de  su  sefiorío  en  la  Alp^jai^ 
después  de  despojarle  le  encerró  en  un  ló-    ra  ,  como  un  opulento  magnate,  recrcánJe 
brego  calabozo,  donde  llevó  su  ruda  ferocí-   se  en  ejercicios  y  p;)riídas  de  cata  con  |al- 
dad  al  estremo  de  hacer  que  un  verdugo  le    gos  y  a/orcs,  mas  conforme,  al  parece?, 
abrasara  los  ojos  con  una  piedra-de  azófar   su  suerte  y  con  aqu.'l  genero  de  vida  qnei 
hechaascua.  Alegaba  por  prctesto  el  bárbaro    tío  el  Zagal.  No  estaba  á  gusto  Fernandoi 
africano  para  tan  cruel  tratamiento  el  haber    la  permaneuria  del  destronado  principe  Bi^ 
hido  el  Zagal  enemigo  de  su  aliado  BoabdíU    re  en  Espaha;  recelábase  de  él,  leespialMlae 
£1  miserable  proscrito  salió  de  la  prisión  cíe-    pasos,  U-  averiguaba  »us  tratos  y  coannicn* 
go  y  cubierto  de  andrajos,  y  asi  anduvo  do    cienes,  y  con  el  deseo  de  «lejarle  se  decidía 
aduar  en  aduar  como  un  mendigo,  hasta  que   é  propuncrle  por  mcJiode  sagaces  emisaries 
un  wali  que  le  había  conocido  en  tiempos    las  ba^'s  de  un  nuevo  c  nvenio,  y  principal- 
mas  felices,  le  dio  amparo  y  seguridad,  y  le    mente  la  enagonaci«.n  de  su  hacienda  y  ta» 
«istió  y  alimentó,  suministrándole  los  con-    tado  y  su  traslación  á  .\fijea  ccn  so  fjmüia. 
suelos  posibles  en  su  infortunio.  Asi  vivió    Contestó  el  moro  quL*  él  se  hallaba  contento 
bastante  tiempo,  y  murió  escitando  la  com-    y  satir'f^.-rho  con  la  paz  de  su  retiro,  y  qnena 
pasión  general  con  su  pobreza.  Dicen  que  le    pi-n!.il<a  cambiarla  par  nada  (  diciembit. 
pusieron  en  su  vestido  un  rótulo  que  decía:    %A'J'2  .  SIascomoinsi>ti  Si  n  los  ro)  es  con  Bas 
•E$ie  et  el  dctdichado  rey  de  lo»  andalu-    cmpoüu  é  iuilicascn  s>us  reci  ¡os  é  inqnietn- 
«cri.o  Tal  fué  fl  desventurado  Un  del  valc«    des.  qut  ricntío  Bo.tbiül  trjnquiliiarlos  tralé 
roso  Mulc)  Abdallah.  el  Z(.gal,  pi-nültimo    do  ir  a  n.ircr:'.n.i.  donde  entonces  se  halla- 
rey  de  Granada.  k:.n  l'i  riiuii  ln  c  \>ú\  el.  Ll secretario  Ferman- 
tínab  iíL  el  rey  Chía^  E»te  |io>iri-r  mo-    do  i!i  /.ilra.  (¡ur  i«oi  .la  «■»  Granada,  dedf^ 
iiarca  grauadiiio,  después  de  pemiiiiu-ctr    (!t-ii>Mie)  FcmanJu  cntorpi'ció  ron  at^aa 
alKuno.s  días  enloH  rci!  s  de  Santa  Te,  se  re-     y  ^;ik';i(  ¡«'.ad  el  proyectado  viage  y  entrevista 
tiro  con  su  familia  )  sus  allegado»  al  icrrüo-      de  Bi  al  litl  .í«  bii  ro.  IVJ3  .  Kealtzosr.  noeh^ 
iig  de  la  Alpujarra,  que  se  le  había  scftalado    taniv,  el  propósito  de  Fernando,  merted  á  la 
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•leMM  intonrencioD  do  Aben  Comisa,  inti-  La  tuHana  Zoraya^  viuda  do  lluley  Ha- 

gvo  Mercurio,  alcaide  y  waiír  del  rey  Chi-  ceo,  la  llamada  en  su  juventud  Lucero  de  la 

cd,  que,  ganado  por  los  cristianos,  le  com-  mañana,  se  volvió  á  convertir  al  cristianis- 

prraMtió  pérfida  y  Iraidoramente  abusando  moque  babia  profesado  en  sos  primeros  afios, 

de  sa  nombre,  y  vendiendo  sin  orden  suya  á  por  los  esfuerzos  y  dulces  eihorlaciones  de 

ios  reyes  el  patrimonio  y  haciendas  de  su  an-  |a  piadosa  reina  de  Castilla,  y  tomó  otra  vez 

tífvo  soberano  en  Sl,000  castellanos  de  oro,  el  nombre  de  Isabel  que  antes  habia  tenido, 

a*  olvidándose  de  estipular  para  si  condicio-  Sus  hijos  Cad  y  yasar  se  bautizaron  tam- 

Ms  ventajosas.  Cuando  el  desleal  consejero  bi  en,  y  adoptaron  los  nombres  de  don  Fer- 

annció  i  Boabdil  el  trato  y  escritura  hecha  nando  y  don  Juan  con  el  apellido  de  Grana- 

OM  Fenundo,  aquel  desnudó  su  espada  é  da.  Con  el  tiempo  fueron  trasladados  á  Ca»- 

tetentó  bondirla  en  el  pecho  de  quien  tan  tilla  con  titulosy  rentasde  inCantes.  Don  Fer- 

alevosamente  le  habia  vendido.  AI  fin  era  nando  de  Granada  casó  con  doRa  Maria  de 

débil,  y  lavo  que  resignarse  á  aceptar  aque-  Sandoval,  biznieta  del  primer  duque  del  in- 

Da  capilolaeion  subrepticia.  En  su  virtud  su  fantado,  y  murió  sin  sucesión  en  Burgos  en 

■adre  y  hermana  enagenaron  también  sus  1512.  Don  Juan  de  Granada  enlazó  con  do- 

haeiendas,  y  con  la  suma  de  lodo,  que  as-  fta  Beatriz  de  Sandoval,  prima  de  la  anterior, 

aendia  á  onoa  nueve  millones  de  maravedís,  hija  del  conde  de  Castro.  Sus  descendientes 

st  prepararon  todos  i  abandonar  el  suelo  na-  emparentaron  también  con  las  familias  mas 

tivo  y  pasar  i  África.  La  bella,  la  dulce  y  afee-  nobles  de  España.  Los  duques  de  Granada 

taasasoluna  Moraima  sintió  tal  abatimiento  eonservaron  el  linage  y  blasón  de  los  reyes 

y  pesadumbre ,  que  sucumbió  de  amargura  Albamares. 

y  de  dolor  antes  de  emprender  el  viage.  El  principe  Cid  íliaya.   Este  noble  y  va- 
Defirióse  éste  por  causas  que  no  son  de  leroso  defensor  de  Baza,  abrazó  igualmente 
este  higar  hasta  octubre  (1493);  en  este  mes  la  religión  de  Jesucristo,  y  tomó  el  nombro 
el  desventurado  Boabdil  se  despidió  de  su  bautismal  de  Don  Vedr o  de  Granada  }'>>• 
piUia  y  antiguo  reino,  se  embarcó  en  Adra  negat.  Fué  alguacil  mayor  de  Granada,  y  ob- 
cwal  resto  de  su  familia,  acompañándole  túvola  insignia  de  la  orden  y  caballería  de 
MS  da  mil  moros  de  ambos  sezos,  arribó  fe-  Santiago.  Permanecióalgun  tiempo  en  aque- 
fiaente  i  la  costa  africana,  y  se  estableció  lia  ciudad,  pero  agraviado  de  los  reyes,  que  le 
ct  el  reino  de  Fez.  El  califa  Benimerin  le  re-*  hicieron  renunciar  sus  posesiones  antiguas 
cftié  mas  benévolamente  que  al  Zagal,  y  le  sin  indemnizarle,  se  retiró  i  Andarai,  donde 
imé  como  á  principe.  Con  el  dinero  que  ha-  murió  en  ISOfi.  Su  hijo  y  sus  dos  hijas  tam- 
hia  Uevado  de  España  levantó  allí  un  pala-  bien  abjuraron  la  fé  de  Mahoma.  Aquél,  lia- 
da parecido  á  la  Alhambra.  Tenia  entonces  mado  don  Alonso  de  Granada,  casó  de  prime- 
y  vivió  otros  34,  hasta  que  compro-  ras  nupcias  con  la  ilustre  doña  Marid  de 
i  pelear  en  favor  del  califa  de  Fez  Mendoza,  y  su  descendencia  radica  hoy  en  la 
fibfnerra  que  le  hicieron  los  Jerifes,  mu-  casa  de  los  marqueses  de  Campotejar.  De  se- 
lüciiÜMtiendo  en  primera  fila  i  manos  de  gundas  nupcias  enlazó  con  doña  Maria  Ijue- 
lis  herbares.  La  reinalsabelse  alegróde  la  sada,  y  sus  descendientes  pertenecen  hoy 
salida  de  España  dt:!  rey  Chico ,  pero  sintió  también  á  ilustres  casas  españolas.— Puedo  a 
■acho  la  de  su  hijo,  á  quien  intentaba  ha-  verse  mas  noticias  genealógicas  de  estas  fa- 
cer erisUano.  'De  la  ida  del  rey  moro  (es-  milias  en  Galindez  de  Carvajal,  Memorial  ó 
czifaia  á  su  confesor  fray  Fernando  de  Tala-  Registro  breve,  etc.  Salazar  de  Mendoza,  Cri>- 
veta)  kabtmot  atido  mucho  placer,  y  de  la  nica  del  Gran  Cardenal,  y  sobre  todo  en  es- 
tás del  infantico  tu  hijo  mucho  petar. w-^  enturas  y  árboles  genealógicos  sacados  del 
C«ta  de  Isabel  al  arzobispo  de  Granada,  Za-  archivo  doSimancas,  y  de  las  casas  de  Cam- 
ragaca,  4  de  diciembre  de  1493.— Correspon-  potejar  y  Corvera.  Lafuenle  Alcántara  lasci- 
dracia  de  Hernando  do  Zafra  con  los  reyes,  ta  en  su  llist.  de  Granada,  tom.  IV.,  c.  18. 
Cartas  orifinales  existentes  en  el  archivo  de  PensoNACBs  ckistunos.    El  condeíla- 
SifMBcas.— Marmol,  Rebel.  de  los  moriscos,  ble  de  Cattilla,  don  Pedro  Fernandez  de  Vi- 
fib.  L,  c.  SO,  n.— Torres,  Uistoria  de  los  Je-  lasco,  bajó  al  sepulcro  con  la  dulce  y  muy 
lile»,  cap.  SS,  39.  recienic  satisfacción  do  d^ar  á  tiranada  ca 
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poder  dt!  sus  reyes,  pues  falleció  el  niismo  de  Guzman,  los  dM  mu  poderototnaguleí 

día  6  de  enero.  de  Andalucía,  campeones  escUrecidM  es  li 

El  adelantado  de  Andalurlú,    don  Pe-  ^erra  contra  los  moros,  y  á  quienet  UMbi 

dro  Enriquez,  gozó  también  poco  tiempo  el  y  virtuosa  Isabel  con  su  industria  y  tagací- 

plncerde  ver  concluida  una  guerra  en  que  dad  habia  convertido  de  adversarios  terrible] 

tanta  parte  había  tenido,  sobrccogiéndü'.c  la  en  amigos  leales  y  tiernos,  de  vasallos reval- 

inuorto  en  el  camino  de  Granada  á  Sevilla  en  tosos  en  esfonados  capitanes  y  en  terror  di 

un  veniorríUo  junto  á  Antequera.  los  enemigos  de  la  fé. 

El  duque  de  Alburquerque.  don  Beltran  El  marqutt  duque  de  Cádis,  Bcrria  ] 

de  In  Cueva,  antiguo  favorito  de  Enrique  IV.,  alma,  y  como  el  Aquilea  de  esta  lamosa  gwi 

fnllerió  también  aquel  mismo  año  de  1499,  ra,  que  desde  su  principio  hasta  ao  Ib,  ees* 

(li^spucs  de  huber  visto  cuan  inmensos  bene-  la  sorpresa  de  Albama  hasta  la  rendicioft  di 

lirios  trajo  á  España  la  atinada  resolución  de  Granaia  se  encontró  en  todas  las  baUUii,  ] 

haber  bocho  reina  de  Castilla  á  la  princesa  se  señaló  por  su  ehfuerao  en  todos  loa  M» 

Isabel  con  preferencia  á  doña  Juana  la  Bel-  bates;  el  mas  cumplido  caballero  eastcUan^ 

trancja  quo   la  fama  popular  suponía  hija  amante  de  sus  reyes,  amado  do  tus  Tüalisi 

suya.  y  galante  con  las  damas,  tan  activo  para  ai- 

El  marquét  de  Cádiz  y  el  duque  de  lis-  quirir  bienes  como  pródigo  en  gaitarloa;cM 

dinatidonia.  ¡Coincidencia  admirable  y  sin-  insigne  campeón  de  su  religión  y  de  ia  pa- 

gular!  En  una  misma  semana  de  ag-^to  de  tria  sobrevivió  poco  á  la  coaquista  de  Grt- 

aqucl  año  memorable,  y  según  algunos  en  el  nada,  muriendo  todavía  en  buena  edad  (N 

mismo  día  (el  3S},  desccniru  ron  pu.'de  de-  afios)  á  consecuencia  de  sus  largas  faligas  j 

cirse  simultáneamente  ala  tumba  los  dos  padecimientos,  como  si  este  soldado  da  la  fl^ 

ilustres  y  antiguos  rivales  y  cnr*mii;os  encar-  lo  mismo  que  el  de  lledinasidonla, 

nizados,  después  nobles  y  generosos  amigos,  los  guerreros  de  Hahoma.  hubieraa^ 

don  Rodrigo  Ponct  de  León  y  don  Enrique  do  su  misión  sobre  la  tierra. 


Muchos  ton  los  cronistas  de  los  siglos  XV.  los  modernos  historiadores,  lod  qM  I 
y  XVI.  que  nos  dan  noticias  acerca  de  la    tro  juicio  tratan  los  sucesos  de  esta 
guerra  y  conquista  de  Granada  Sin  embar-  con  mas  juicio,  méttdo.  orden,  filf  niion  j 
go,  nuestros  lectores  habrán  obsiTvado  que  claridad,  son  Wiliiam  Prescott,  en  an  Al- 
en lo  general  hemos  dado  la  prcfiTcncia  y  tory  of  the  reign  of  Ferdinané  «a^IhW- 
escogido  por  guias  entre  los  contemporáneos  lia,  ike  catholie^  perfectamente  vertida  al 
é  Ileruando  del  Pulgar,  cronista  de  los  Re-  español  por  el  académico  señor  Babas  y 
yes  Católicos,  que  acompañó  á  li  reina  en  Larroya,  y  Lafuente  Alcánt  ra  eatanayai, 
sus  espedici  ines  m  litares;  i  An  irés  B¿mal-  De  la  c%%uiad  y  nina  ée  tírünadm ,  éste  tm 
dez,  cura  de  los  Palacios  junto  áSevil.a.  que  mas  latitud,  pues  dedica  á  ella  cerca  di 
estuvo  en  intiaias  relaciones  con  el  marqués  trescientas  páginas.— El  erudito  antla  <■< 
de  Cádiz  y  con  los  principales  señores  de  An-  rican:)  Washington  Irviog  en  la  Crónica  da 
daluria,  y  pudo  ver  la  mayor  parte  do  los  la  Conquista  de  Granada,  CAranirft  af  tta 
sucesos;  á  Pedro  Mártir  de  Angleria,  á  quien  Conquett  of  Granada,  ha  embellecido  li 
trajo  de  Roma  á  España  el  conde  de  Toodi-  relación  de  los  importantes  acontecÍBÍestas 
lia,  que  presenció  el  sitio  de  Baza,  acompañó  de  este  período  dándole  cierta  f  ima  épteii 
al  ejército  en  las  campañas  posteriores,  y  ó  sea  de  lo  que  los  estrangeros  UanuM  ro» 
tuvo  cátedras  después  en  varias  universid*-  manee;  pero  como  dice  un  ilustrado  escñtar 
des  del  reino;  á  los  i!u<irad  ¡s  Lucio  Mari-  aatrangero  tj-mbien,  «haciendo  Justicia  á  la 
neo  y  Antonio  de  Lohrija,  dos  de  ios  literatos  brillantez  de  sus  descripciones  y  i  aa  baM 
mas  eruditos  de  su  tiempo,  sin  pe  juicio  de  lidad  dramática,  no  «e  sabe  en  qué  claaaé 
valemos  de  los  demás  cronistas  é  historia-  catcguria  colocar  su  libro,  pues  para 
dori's  que  hemos  citado,  y  de  los  documen-  ce  hay  en  él  demasiada  realidad,  y 
to^  que  se  conservan  en  los  archivos  de  Si-  crónica  no  hay  bastanta.» 
mancas  y  en  otro5  particulares. —De  entre 


miim  \iir. 
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E£eio  de  SI  de  nano  espolsaodo  de  los  domiaios  espaftolcs  todos  los  Judíos  no  bantixtdoiL 
-PUio  y  condiciones  ptra  su  ejecocion.— Salida  general  de  familias  hebreaa.--PaÍ8eft  y 
utíoBes  en  donde  se  derramaron.^Cuadros  horribles  de  las  miserias,  penalidades  y  de- 
tutres  que  sofrieron.— Cálculo  numérico  de  los  judíos  que  salieron  de  Es|>afta.'Juicio 
critico  del  famoso  edicto  de  espulsion:  bajo  el  punió  económico:  bajo  el  de  la  Justieia  y 
li  kfslidad.— Examinase  la  verdadera  causa  del  ruidoso  decreto.— Júzgase  la  conducta 
de  los  reyes  al  sancioDarle.— Efectos  que  produjo. 


Besonatan  todavía  en  fas  calles  de  Granada  y  en  las  bóvedas  de  los  tem- 
plos nuevamente  consagrados  al  cristianismo  los  cantos  de  gloría  con  que  se 
eelcbraba  el  triunfo  de  la  religión,  cuando  la  mano  misma  que  habia  (Irma- 
^  la  capitulación  de  Santa  Fé,  tan  amplia  y  generosa  para  los  vencidos 
ffiosalmanes,  Ormaba  un  edicto  que  condenaba  á  la  espatriacion,  á  la  mise- 
vía,  á  la  desesperación  y  ¿  la  muerte  muchos  millares  de  familias  que  habi.in 
sacido  y  vivido  en  España.  Hablamos  del  famoso  edicto  espedido  en  31  do 
BiaRo,  mandando  que  todos  los  judíos  no  bautizados  saliesen  de  sus  reiros 
T  dominios  en  el  preciso  término  de  cuatro  meses,  en  cuyo  plazo  se  les 
pmnitia  vender,  trocar  ó  enagcnar  todos  sus  bienes  muebles  y  raíces,  pero 
pfohibíaseles  sacar  del  reino  y  llevar  consigo  oro,  plata,  ni  ninguna  espo- 
^de  moneda. 

Esta  dura  y  cruel  medida  contra  los  israelitas,  tan  contraría  al  carácter 
compasivo  y  humano  de  la  bondadosa  Isabel,  y  tan  en  contradicción  con 
^generosas  concesiones  que  el  mismo  Fernando  acababa  de  hacer  en  su 
^'I'iiulacion  á  los  mahometanos,  había  de  ser  sin  reiní^on  ejecutuda  y 
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cumplida,  lajo  la  pena  de  conflsrncion  de  todos  sus  bicne;,  y  con  csprcsi 
mandamiento  ú  todos  los  súlulítosde  no  acoger,  pasado  dicho  túrmino»  o 
sus  casas,  ni  socorrer  ni  auxiliar  de  manera  alguna  ¿  ningún  judio.  En  si 
virtud,  los  desgraciados  hebreos  se  prepararon  á  hacer  el  forzoso  sacrifldi 
de  desamparar  la  patria  en  que  ellos  y  sus  hijos  habían  nacido,  la  tiem  qo 
cubría  los  huesos  de  sus  padres  y  de  sus  abuelos,  los  hogares  en  que  babiai 
vivido  bajo  el  amparo  de  la  ley,  y  el  suelo  á  que  por  espacio  de  niudio 
siglos  hablan  estado  adheridos  ellos  y  sus  mas  remotos  progenllorcí 
para  ir  á  buscar  ú  la  aventura  en  naciones  cstrañas  una  hospitalidad  que  m 
solia  concederse  á  los  de  su  raza,  un  rincón  en  que  poder  ocultar  la  igno- 
minia con  que  eran  arrojados  de  los  dominios  españoles.  Vanas  eran  cualei- 
quiera  tentativas  de  los  proscritos  para  conjurar  la  tormenta  que  sobre  m 
cabczasTUgia.  El  terrible  inquisidor  Torquemada  esgrimía  sobre  ellos  las 
ai  mas  espirituales  do  que  se  hallaba  provisto,  y  por  otro  edicto  da  abril 
prohibía  á  todos  los  flelcs  tener  trato  ni  roce,  ni  aun  dar  mantenimiento  i 
los  descendientes  de  Judá,  pasados  los  cuatro  meses  (1).  No  habia  eompasioi 
para  la  raza  judaica:  el  clero  predicaba  contra  ella  en  templos  y  platas,  i 
los  doctores  rabinos  apelaban  también  ;i  la  predicación  para  exhortar  á  io! 
suyos  á  nian tenerse  firmes  en  la  fé  de  Moisés,  y  á  sufrir  con  ánimo  graadc 
la  prueba  terrible  á  que  ponía  sus  creencias  el  Dios  de  sus  mayores.  Asile 
comprendió  ese  pueblo  indómito  y  tenaz,  pues  casi  todos  prefírieron  tees- 
patriacion  al  bautismo.  Antes  de  cumplir  oí  edicto,  iban,  como  sucedió  ei 
Scgovia,  á  los  hosarios  ó  cementerios  en  que  descansaban  las  cenisat  di 
sus  padres,  y  allí  estaban  dias  enteros  llorando  sobre  las  tumbas  y  desh» 
ciéndosc  en  tiernos  lamentos  (2). 

Natural  era  que  decididos  á  abandonar  para  siempre  sus  hogares,  apro 
%'ecliáran  la  facultad  que  el  edicto  les  daba  para  salvar  los  restos  de  su  opa 

(I)    Dice  Llórente,  y  de  ¿1  sin  duda  lo  to-  cha  que  focra  su  eonflasta  coa  tea  rrfSi^  • 

nó  Prescolt,  que  \o%  Judios  ofrecieron  á  los  propasara  i  hablarles  eos  aquel 

reyes  treinta  mil  ducados  de  oro  contal  que  to  sin  escitar  su  enojo  y  corres| 

anularan  el  edicto:  pero  que  entrando  Tor-  correctivo. 

quemada  en  el  salón  en  que  rerihían  al  co-  Direnos  aquí  do  paso,  que  wli 

misionado  de  los  hebreos,  sacó  un  crucifljo  que  el  moderno  historiador  de  Grtftaéa,  m 

te  debajo  de  los  hábitos,  y  presentándole  Aor  Lafuente  Alcántara,  taa  celoso  iavctll 

á  loa  monarcas  les  dijo:  •Judas  iscariote  gador  y  na-rador  tan  puntual  de  Us  oaH 

vendió  á  JM  maestro  por  ireinla  dineros  de  aquel  reino,  no  haga  mención  fléqaict> 

de  plata:  vuestras  atiesas  le  can  á  tender  del  fdraoso  edicto  de  espubioo  de  lee  JatfM 

por  treinta  mil :   aqui  está,    tomadle  y  que  aunque  general  para  todos  los  de  Bspe 

vendfdle.rt  Y  arrojándole  sobre  la  mesa,  se  Aa  fue  espedido  en  aquella  cioJad,  y  pgede 

salió  de  la  sala.— El  ofrecimiento  de  los  ju-  Jo  alli  mt»mo  tan  graves  resaltados. 

dio*  no  nos  parece  inTerosimil:  lo  que  nos  (i)    Colmenares,  llist.  de  Segovia,  caH 

jo  parece  más,  ci  qae  el  iaquisid^r,  por  mu-  lulo  15. 
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I  ncia  y  enajenar  sus  fincas  y  bienes.  Pero  la  perentoriedad  del  plazo  los 
obligaba  á  malvender  sus  heredades,  puesto  que  nadie  quería  coniprar  sino 
á  menosprecio,  como  en  tales  casos  acontece  siempre,  y  el  cronista  Bernal- 
dez  DOS  dice  que  él  mismo  vio  dar  tuna  casa  por  un  asno,  y  una  viña  por 
wpoeo  de  paño  ó  iienzo(í),»  Por  otra  parte,  como  les  estaba  prohibido  sa- 
car oro,  plata  y  moneda  acuñada,  y  solo  se  les  permitía  trasladar  sus  habe- 
res en  letras  de  cambio,  crecían  las  dificultades  para  el  trasporte  de  sus  ri- 
quezas, y  así  iban  padeciendo  una  mengua  enorme.  En  tal  confiicto,  cuan- 
do liego  el  plazo  de  la  partida,  muchos  recurrieron  al  arbitrio  de  coser  mo- 
nedasen los  vestidos,  en  los  aparejos  y  jalmas  de  las  caballerías,  otros  las 
tragaban  por  Ja  boca,  y  las  mugeres  las  escondían  donde  no  se  puedo 
nombrar  (2}« 

Camplido  el  plazo»  víéronse  los  caminos  de  España  cruzados  por  todas 
partes  de  judíos,  viejos,  jóvenes  y  niños,  hombres  y  mugeres,  huérfanos  y 
enfermos,  unos  montados  en  asnos  y  muías,  muchos  á  pié,  dando  principio 
á$a  peregrinación,  y  escita n do  ya  la  lástima  de  los  mismos  españoles  que 
los  aborrecían.  tLa  humanidad,  dice  un  escritor  esj  añol  do  nuestros  días, 
«lopoede  en  efecto  menos  de  resentirse  al  imaginarse  aquel  miserable  re- 
ibaño errante  y  desvalido,  llevando  sus  miradas  húcia  los  sitios  en  dondo 
«lejaba  sus  mas  gratos  recuerdos,  en  dondo  descansaban  los  huesos  de  sus 
«uyores,  lanzando  profundos  suspiros  y  lastimosas  quejas  contra  sus 
iperseguidores  (3).»  Embarcáronse  en  diversos  puntos  y  para  diversas 
ptrtes.  Los  que  pasaron  á  África  y  tierra  de  Fez,  con  la  confianza  de  hallar 
boeoa  acogida  entre  los  muchos  correligionarios  que  allí  contaban,  fueron 
los  que  espcri mentaron  mas  desastrosa  suerte.  Acometidos  por  las  tribus 
feroces  del  desierto,  no  solo  fueron  despojados  hasta  de  lo  que  llevaban 
mas  oculto,  sino  que  aquellos  bárbaros  sin  Dios  y  sin  ley  abrían  el  vientre  ú 
bs  magercs  que  sospechaban,  ó  tal  vez  sabian  que  habían  tragado  algún  oro, 
poniendo  al  latrocinio  y  á  la  crueldad  la  mas  brutal  concupiscencia,  viola- 
hñ  las  esposas  y  las  hijas  á  la  presencia  do  los  infelices  ó  indefensos  es- 
posos y  padres.  Muchos  de  aquellos  desgraciados  )Hidieron  volverse  ai  puer- 
to cristiano  de  Ercílla,  que  en  la  costa  de  África  tenían  los  portugueses, 
donde  consintieron  en  recibir  el  bautismo  á  trueque  deque  les  dejaran  re- 
gresará su  país  natal.  Otros  tomaron  el  rumbo  de  Italia,  y  no  puede  decír- 
Kqoe  fueron  menores  los  trabajos  y  penalidades  que  pasaron.  tUna  gran 


M)  DfQra  de  los  Palacios,  Reyes  Gaióli*   bro.  XIX.  fol.  164 

^•c  III  (3)    Amador  de  los  Rios,  E.<tudios  sobre 

X  Lucio  Harineo,  Cosas  Memorables,  U-   los  judíos  de  Espaí^a,  pág,  ^W. 
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cpartc  perecieron  de  tiambrc,  dice  un  historiador  gcnovés,  tesli^  den 
larribo  ú  Genova:  la  madres,  que  apenas  tenian  fuerzas  para  80Steiierse«  lle> 

flvaban  en  brazos  á  sus  hambrientos  hijos,  y  morian  juntanoente No  o 

•detendré  en  pintar  la  crueldad  y  avaricia  de  los  patrones  de  los  barcos  qo 
dos  trasportaban  de  España,  los  cuales  asesinaron  á  muchos  para  saciara 
tcodicia  y  obligaron  á  otros  á  vender  sus  hijos  para  pagar  los  gastos  del  pa 
«sage.  Llegaron  á  Genova  en  cuadrillas,  pero  no  les  permitieron  permane* 

flcer  allí  por  mucho  tiempo Cualquiera  podia  haberlos  tomado  por  ei 

ipectros;  tan  demacrados  y  cadavéricos  iban  sus  rostros  y  tan  bundldoa  Si 
cojos!  no  se  diferenciaban  de  los  muertos  mas  que  en  la  facultad  de  moreni 

cque  apenas  conservaban (!>  Los  que  fueron  ¿  Nápolea»  de  resuKasd< 

haber  ido  apiñados  en  pequeños  y  sucios  barcos,  llevaron  una  enfemiodaí 
maligna,  que  desarrollada  produjo  una  epidemia  quese  estendió  é  biio  ma* 
chas  victimas  en  Ñapóles  y  en  toda  Italia. 

No  se  engañaron  menos  miserablomente  los  que  prefirieron  quedarsa  ai 
Portugal,  conflados  en  los  informes  que  les  habian  dado  sus  esploradores 
El  rey  don  Juan  II.  dio  en  efecto  permiso  para  qut)  entrasen  en  su  relDO  Ims 
la  seiscientas  familias,  aunque  pagando  ocho  escudos  de  oro  por  el  boipo 
dage,  y  con  apercibimiento  de  que  trascurrido  cierto  plato,  habian  da  aaÜ 
de  sus  dominios  ó  quedar  como  esclavos.  Mas  luego,  con  pretesto  de  baba 
cscedido  los  refugiados  de  aquel  número,  declaró  esclavos  á  losqueoopa 
gascn  la  imposición,  y  envió  á  los  demás  á  las  islas  desiertas,  llanaadasaa 
toncos  de  los  Lagartos^  donde  contaba  que  de  seguro  habian  de  perecer.  S 
cuñado  y  sucesor  don  Manuel  no  fué  menos  duro  y  cruel  con  los  que  qoe 
daron,  obligándoles  á  escoger  entre  la  esclavitud  y  el  bautismo,  llevindolo 
por  fuerza  á  los  templos  y  arrojándoles  el  agua  encima,  lo  cual  bada  qo 
muchos  provocaran  de  intento  las  iras  del  monarca,  hasta  hacerse  nseraca 
(lores  de  la  muerte,  que  recibían  como  un  alivio  á  sus  tribulaciones»  ó  aal 
daban  por  sus  propias  manos,  ó  se  arrojaban  ¿  los  pozos  antes  qoe  aoow 
terse  ú  una  ley  impuesta  por  la  violencia. 

Derramáronse  otros  por  Grecia,  Turquía  y  otras  regiones  de  Levaola»^ 
otros  se  asentaron  en  Francia  ú  Ingljierm.  lAun  hoy  dia.  dice  un  escrtto 
inicies,  recitan  algunas  desús  oraciones  en  lengua  española  en  algunas  alna 
gogas  de  Londres,  y  todavía  los  judíos  modernos  recuerdan  con  vivo  Iota 
res  á  España,  como  tierra  querida  de  sus  padres  é  ilustrada  con  loa  OM 
gloriosos  rccuerdos.i 

Aun  no  se  ha  Ajado,  ni  será  fácil  ya  fljnr  con  czaclítud  el  oúmero  é 

(f)   Scnari'ga,  apu4  lluritori,  Rer.  llalic.  Scrípt.  t.  XXIV. 


PABTB  II.  LIBRO  IV.  337 

judios  no  bautiíados  que  ¿  consecuencia  del  famoso  decreto  salieron  aquel 
año  deEspaña.  Iláccnlcalgunossubir  áochocientos  n)il.(1):  ú  la  mitad  le  redu- 
ccootros.y  otros  á  mucho  menos  todavía.  En  esta  diversidad  de  cálculos  (2), 
parécenos  que  nada  arriesgamos  en  adoptar  el  que  le  limita  á  menor  cirra, 
y  que  bien  podemos  seguir  el  que  nos  dejó  espresamenie  consignado  el 
cronista  Bcrnaldez,  historiador  contemporáneo,  testigo  y  actor  en  aquella 
grao  calásirofe  del  pueblo  hebreo-hispano,  el  cual  reduce  á  treinta  y  cinco  ó 
treinta  y  seis  mil  las  familias  de  judios  no  conversos  que  habia  en  España  al 
tiempo  de  la  espulsion,  y  que  compondrían  uoos  ciento  setenta  á  ciento 
ocfaeotá  mil  Individuos  (3). 

Mas  de  todos  modos,  no  ha  de  juzgarse  la  conveniencia  ó  el  perjuicio 
de  aquella  terrible  medida  por  el  número  do  personas  y  por  la  mayor  ó  me- 
Bor  despoblación  que  sufriera  el  reino,  en  verdad  ya  harto  despoblado  por 
bs  guerras  y  por  el  desgobierno  de  los  reinados  anteriores  (4),  sino  por  la 
calidad  de  los  expulsados.  En  este  sentido  no  puede  menos  de  califlcarso 
de  peijadicial  para  los  materiales  intereses  de  España  la  salida  violenta  y 
repentina  de  una  clase  numerosa,  que  se  distinguía  por  su  actividad,  por  su 
dfstreía  y  por  su  inteligencia  para  el  ejercicio  de  las  artes,  de  la  industria  y 
dil  comercio.  La  espulsion  de  los  judios  fué  en  este  sentido  un  golpe  mortal 
que  obstruyó  en  España  estas  fuentes  de  la  riqueza  pública  para  que  fuesen 
i  fecundar  otros  climas  y  á  engrandecer  estrañas  regiones.  Asi  no  nos  ma- 
ravilla que  cuando  se  hicieron  conocer  en  Turquía  los  judios  lanzados  del 
nelo  español,  exclamara  el  emperador  Bayaceto,  que  tenia  formada  una 
^efilajoea  idea  del  rey  Fernando:  tiEste  me  llamáis  el  rey  polilicoy  que  em» 
pkrtee  tu  tierra  y  enriquece  la  nuestra  (t5)  f »  Era  en  verdad  error  muy 
camón  en  aquel  tiempo  que  el  oro  y  la  plata  constituían  las  riquezas  de  las 
nciones,  y  sin  duda  participó  de  él  Fernando  creyendo  que  remediaba  el 
nal  con  prohibirles  la  extracción  de  aquellos  preciosos  metales,  sin  mirar 
ViellevabaD  consigo  la  verdadera  riqueza,  que  era  su  industria  y  su  activi- 
dad é  inteligencia  mercantil  (6). 

(I)  Véase  MarlMt,  Hist.  lib.  IX VI,  e.  h,  mar  el  agua  sobre  muchos  por  aspersíoo. 

lUoreite,  Hiat.de  la  Inquisición,  cap.  Vlll.  (8)    Bernaldei,  Rey.  Catól.  capitulo  HO. 

•tf.  (4)    Según  un  informe  dado  aquel  mismo 

9)  Hació  tal  Tet  esta  variedad  de  c6ni-  aflo  i  los  reyes  por  su  contador  mayor  don 

^(tsde  qoe  anos  contarían  todos  los  que  Alonso  de  QointanUla,  so  calculaba  enton* 

i>Kcrai  de  la  península,  ineinyendo  en  eUos  ees  la  población  de  Castilla,  no  compren- 

l^iaedespoés  fueron  espulsados  de  Navar-  dieodo  el  reino  de  Granada,  en  unos  siete 

^ !  ^srtagal,  otros  descontarían  estos  últi-  millones  de  almas. 

*M<7aeasolosque  volvieron  de  África  y  (8)    Abarca.  Reye»  de  Aragón,  tomo  11.^ 

"  cierto  fonados  á  recibir  el  bautismo,  los  f.  310.  V. 

^^  ueroD  tantos,  que  bubo  que  derra*  W   Mariana  mismo  no  ha  podido  menos 
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Ya  que  la  cspulsiion  do  los  judíos  fuera  económicamente  perjudicial  i  K 
intereses  del  estado,  ¿inrringieron  aquellos  esclarecidos  monarcas  las  ley< 
de  la  nación,  y  fallaron  á  las  de  la  humanidad  con  aquella  violenta  medid; 
¿Se  había  hecho  acreedora  á  ella  la  raza  judaica?  ¿O  qué  causas  impuJsaní 
al  político  Fernando  y  á  la  piadosa  Isabel  á  dictar  tan  fuerte  providencia  coi 
tra  los  desventurados  descendientes  de  Israel? 

Rechazamos  desde  luego  como  calumniosa  la  especie  por  algunos  flM 
dernos  escritores  vertida,  y  en  ningún  fundamento  apoyada,  de  atribuir  I 
espulsion  de  los  hebreos  á  codiciosas  miras  de  los  reyes  y  á  deseo  de  apo 
dorarse  de  sus  riquezas  y  haberes.  Semejante  pensamiento,  sobre  ser  indig 
no  de  tan  grandes  monarcas  y  opuesto  á  su  índole  y  carácter,  ni  siquleí 
hallamos  que  pasara  por  la  imaginación  de  los  mismos  judíos;  y  It  úoic 
cláusula  del  edicto  en  que  quisiera  fundarse,  que  era  la  prohibición  de  ei 
portar  la  plata  y  el  oro,  no  era  sino  el  cumplimiento  de  una  ley  genera' 
por  dos  veces  sancionada  en  las  cortes  del  reino.  Tal  vez  no  fuera  imposl 
ble  descubrir  en  la  medida  algo  de  poca  gratUud  hacia  unos  hombres,  qa 
aunque  odiados,  menospreciados  y  perseguidos,  y  aunque  impulsados  pe 
el  móvil  de  la  ganancia  y  de  la  usura,  al  fin  habían  hecho  benefla'os  á  k 
monarcas  en  la  última  guerra,  y  habían  contribuido  á  su  triunfo  abastetíea 
do  los  ejércitos  de  víveres  y  vituallas,  á  veces  no  d^ando  oadi  que  de 
sear  á  la  viva  solicitud  de  la  reina  Isabel  (1). 

Hubo,  pues,  una  causa  mas  fuerte  que  todas  las  consideraciones,  que  flM 
vió  á  nuestros  monarcas  á  expedir  aquel  ruidoso  decreto,  y  esta  cansa  no  Al 
otra  que  el  exagerado  espíritu  religioso  de  ios  españoles  de  aquel  tiempc 
y  que  en  muchos,  bien  puede  decirse  sin  rebozo,  era  verdadero  íanatismc 
el  mismo  produjo  años  después  la  espulsion  de  los  judíos  de  vsrias  nació 
nes  de  Europa,  con  circunstancias  mas  atroi-es  aún  que  en  la  nuestra.  E 
el  capítulo  111.  de  este  libro  hicimos  una  reseña  de  la  historia  de  la  ras 
hebrea  en  nuestra  España,  y  demostramos  la  enemiga  y  el  odio  nacional  qo 
contra  ella  encontraron  pronunciado  Fernando  é  Isabel  á  su  advenimieni 
al  trono:  odio  y  enemiga  que  se  habían  manifestado  en  las  leyes  de  las  cor 
tes,  en  las  pragmáticas  de  los  reyes,  en  los  tumultos  populares;  el  eocom 

de  flgttlBcar  fu  dettproDicioo  á  esta  medí-  Eios  en  ca  Ensayo  lobrc  los  judies  de  Esh 

da  en  tal  concepto,  diciendo  que  dio  ocasión  fla,  dice  mas  esplicitamente  qne  noseCros  a 

á  muchos  de  «reprehender  esta  resolución  hacer  esta  misma  consideración:  «No  ba; 

•que  tomó  el  rey  don  Fernando  en  echar  de  quien  absuelva  al  rey  católico  de  la  n«U  di 

•sus  tierras  g§nt«  ían  prorecAoia  y  hacen-  ingratitud  que  contra  él  resulta,  ni  quiei 

•dada,  j  que  tab$  todat  tat  teredat  de  lie-  por  el  contrario  intente,  bajo  este  eoaceplo 

t^ar  cItiifro.»Hist.  de  Espafta,  lib.  XXVI.  presentar  su  conducta  como  modelo  difP4 

(1)   No  lomos  tolos  á  pensar  asi.  £lsefior  de  imitarse.»  Pig.lM. 
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loiebabia  estínguido;  manteníase  vivo  en  Ja  opinión  pública,  le  alentaba  el 
clero  y  le  escitaban  los  inquisidores  (1);  y  una  vez  establecida  directamente 
la  Inquisición  contra  los  judíos,  veíase  venir  como  una  consecuencia  casi 
Datura],  tan  pronto  como  cesaran  las  atenciones  de  la  guerra,  una  perse- 
cución general  que  habia  de  estallar  de  un  modo  ó  de  otro.  Hizose  estu- 
dio de  persuadir  ¿  los  reyes,  y  no  era  el  inquisidor  Torqucmada  el  que  con 
menos  ahinco  insistía  en  ello,  que  los  Judíos  no  bautizados  subvertían  á  los 
conversos  y  los  hacían  Judaizar,  y  que  su  comunicación  con  los  cristianos 
era  una  causa  perenne  de  pervcr:<ion.  Traíanles  á  la  memoria  el  robo  y  pro* 
üuMCioB  déla  hostia  sagrada  en  Segovia  á  principios  del  siglo,  una  con- 
JoractoD  que  en  1445  se  les  atribuyó  en  Toledo  para  minar  y  llenar  de  pól- 
Tora  las  calles  por  donde  habia  de  pasar  la  procesión  del  Corpus,  el  robo  y 
crociflxion  de  un  niño  cristiano  en  Valladolid  en  1452,  el  caso  igual  acón* 
teddo  6D  Sepúlveda  en  1468,  otro  semejante  en  1489  en  la  villa  de  la 
Guardia,  provincia  de  la  Mancha,  y  otras  anécdotas  de  este  género,  junta- 
oentecon  los  casos  de  envenenamiento  que  se  habian  imputado  á  los  mé- 
dicos y  boticarios  judíos,  y  hacíase  entender  á  los  reyes  que  no  habian  rc-> 
Dunciado  ¿  la  perpetración  de  estos  crímenes. 

Así  en  el  razonamiento  ó  discurso  que  precedía  al  edicto  se  espresaban 
loa  monarcas  de  esta  manera:  «Sepades  é  saber  debedes,  que  por  que  Nos 
tfoímos  informados  que  hay  en  nuestros  reinos  é  avía  algunos  malos  cri¿- 
«üaoos  que  judaizaban  de  nuestra  santa  fé  católica,  de  lo  qual  era  mucha 

•culpa  la  comunicación  de  los  Judíos  con  los  cristianos é  otrosí  ovimcs 

iprocorado  ó  dado  orden  como  se  flciese  inquisición  en  los  nuestros  reinos 
iéaeoorios»  loqual  como  sabéis  ha  mas  de  doce  años  que  se  ha  fecho  é  face, 
ié  por  ella  se  han  fallado  muchos  culpantes,  segunt  es  notorio  é  segunt  so- 
rbos informados  de  los  inquisidores  é  de  otras  muchas  personas  religiosas, 
«desiásticas  é  seglares,  é  consta  é  parece  ser  tanto  el  daño  que  á  los  cris- 
«liaoos  se  sigue  é  ha  seguido  de  la  participación,  conversación  é  comunica-* 
cioQ  que  bao  tenido  é  tienen  con  los  judíos,  los  quales  se  precian  que  pro- 


(<]  Hé  aqni  como  los  trataba  un  firailo    Retablo  de  la  «ufa  de  Chrith^ 
^*i^¡o  qae  rscríbió  por  aquel  tiempo  el 

Perros  crueles,  que  non  me  arrepiento» 
HamandoTos  perros  en  forma  de  humanos: 
O  Satanases,  crueles  tiranos...! 

|0  pueblo  Se  dura  cervii  y  maldito, 
aerecedor  de  la  horca  de  Haman!  etc. 
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icuran  siempre  por  quantas  vías  é  maneras  pueden  do  subvertir  de  nuestr; 
isanta  fé  católica  á  los  fletes  cristianos,  clc.i 

Siguieron,  pues,  los  reyes,  al  sancionar  tan  dura  providencia,  ó  conlem 
porizaron  con  el  espíritu  del  pueblo,  dieron  cródilo  á  las  acusaciones,  acO' 
gieron  las  escitaciones  y  consejos  que  los  inquisidores  y  otras  personas  fli- 
náticas  les  daban  y  hacian,  y  creyeron  que  no  era  grande  abuso  de  autoridat 
desterrar  á  los  que  la  opinión  pública  proscribía,  y  quitar  de  delante  olijeloi 
que  eran  odiados.  No  nos  atrevemos  nosotros  á  asegurar  que  por  parte  de 
Fernando  no  se  mezclase  también  alguna  otra  mira  política,  y  que  tal  vex  no 
le  pesara  de  que  le  pusieran  en  aquella  necesidad.  Pero  por  lo  menos  4c 
parte  de  Isabel  tenemos  la  Arme  convicción  de  que  en  materias  de  estJ  es- 
pecie, animada  como  en  todas  de  la  mas  recta  intención  y  buen  deseo,  M 
hacia  sino  deferir  y  someter  su  juicio,  con  arreglo  ú  las  máximas  piadoM 
en  que  había  sido  educada,  á  los  directores  de  su  conciencia,  en  quienesio- 
ponia  ciencia  y  discreción  para  bien  aconsejarla  y  di  rigiria  en  negocios  ^ 
tocaban  á  la  religión  y  ú  la  fé.  De  modo  que  si  errores  habla  en  las  resoli- 
clones  de  Isabel  como  reina,  los  mismos  errores  nacían  de  virtud  propia* } 
do  la  ignorancia,  ó  del  fanatismo,  ó  de  la  intención  de  otros. 

Tales  fueron  ¿  nuestro  juicio  las  causas  del  famoso  decreto  de  prooerip- 
clon  y  destierro  de  los  judíos,  que  si  dañoso  en  el  orden  económico,  dtfo  4 
inhumano,  innecesario  tal  vez,  y  si  se  quiere  no  del  todo  justiOcado,  deflm* 
dábale  el  espíritu  público ;  si  algunos  entonces  le  reprobaban ,  niagvM 
abiertamente  le  contradecía;  era  una  consecuencia  de  antipatías  seculms] 
de  odios  envejecidos;  estaba  en  las  ideas  exageradas  de  la  época,  y  iriaoi 
ser  útil  bajo  el  aspecto  do  la  unidad  religiosa  tan  necesaria  para  aOaasvH 
unidad  política. 

Pero  apartemos  ya  la  vista  do  tan  triste  cuadro,  y  dlrUimoslaá  oCro 
halagüeño,  mas  brillaoto  y  mas  glorioso. 


CAPITULO  IX. 


CRISTÓBAL  COLON. 


DESCUBRIMIENTO  DEL  NUEVO  MUNDO. 


•e 


(Ntetra€oloA.«^a  pitri«,  educación  ▼  JoYentud.-<^6i&o  fino  i  Lisboa. ^Progresos  de 
toportnguesef  en  la  náutica  en  el  siglo  XV.— Ideas  de  Colon  remedo  á  los  mares  de 
Oeeidente.— Presenta  su  proyecto  al  rey  de  Portugal,  y  es  desechado.— Viene  Colon  á 
Ei^aia:  sos  primeras  relaciones:  propónese  su  plan  á  los  reyes.— Situación  de  Castilla 
catite  tiempo.— Consejo  de  sabios  en  Salamanca.— Es  desaprobado  en  él  el  proyecto  de 
CiIm.— Determina  salir  de  Espafta.— Es  llamado  á  la  corte.— Recíbele  Isabel  y  acogo 
ft|lia.*Trat4do  entre  Colon  y  los  reyes  de  Espafia.-Prepara  su  primera  espediclon. 
"-Ptrte  la  Bolilla  del  pequefto  puerto  de  Palos.— Fernando  é  Isabel  en  Aragón.— Atenta- 
iieaolra  la  rida  flel  rey  en  Barcelona:  conducta  de  Fernando:  comportamiento  de  los 
CttiUnes.— Recobra  Fernando  los  condados  de  Rosellon  y  Cerda&a.— Noticias  del  rrgre- 
MleCristóbal  Colon.— Desembarca  en  Palos.— Descubrimiento  del  Nucto  Mundo.— 
^Ntejos,  alegría  general  en  toda  España:  asombro  universal.— Colon  á  la  presencia  do 
Im reyes  en  Barcelona.— Uonores  que  recibe.— Relación  de  su  viagc.— Sus  trabajos:  su 
enstancia  y  su  fé.— Primeros  descubrimientos.— Las  Lucayas.— Cuba.— La  Española.— 
Tana  posesión  de  aquellas  tierras  en  nombre  de  la  corona  de  Castilla.— Desastre  en  la 
iMa.- Conducta  del  capitán  Alonso  Pinzón.— Fundación  de  un  fuerle  y  ona  colonia  en 
ii  Española.— Regreso  de  Colon  á  España.— Mercedes  que  le  hicieron  los  reyes:  titulo 
ée  alBiraate:  nobleza:  su  escudo  de  armas.— Preparativos  para  el  segundo  víage.— Gra- 
VI  caestioaeoo  Portugal.— Famosa  línea  divisoria  tirada  por  el  papa  de  polo  á  polo,  y 
c^bre  partición  del  Océano.— Arréglase  la  contienda  entre  España  y  Portugal;  tratado 
^Tordesillas.— Segundo  víage  del  almirante  Colon.— Nuevos  descubrimientos.— La  Do- 
■iaica,  Marigalante,  Guadalupe:  isb»  délos  Caribes:  peligros:  hazañas  de  Alonso  do 
OM*-— Oirás  islas.— Puerto  Rico.— Desastrosa  suerte  de  la  colonia  española  en  Haití- 
"^Bícto  de  Colon:  abatimiento  en  la  escuadra.— Fundación  de  la  ciudad  de  Itabela, 
"-lalermedades  en  la  colonia.— Descubrimiento  de  las  montañas  del  Oro.— Vuelve  U 
*i}ii  parte  de  la  flota  á  España.— Se  renueva  el  entusiasmo  general. 


iCómo  habían  de  pensar  los  conquistadores  de  Granada  que  la  metrópoli 

^imperio  muslímico  español  que  acababan  de  ganar  para  el  cristianismo 
fono  T*  16 
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I::ii)ia  (Ic  ser  una  «idquísíciun  insigníncnnto.  on  comparación  do  !as  innier 
)io$esioncs  que  allá  en  otro  mundo  habían  do  conquistar  sus  armas,  y  ( 
qiio  habían  de  enriquecer  la  corona  de  Castilla?  ¿Y  cómo  habi.m  de  pc.i 
en  I  ís  con<in¡stasde  otro  mundo,  si  ignoraban  que  este  mundo  existía?  Y 
cmborgo  hiibía  esto  mundo,  que  la  l»rovidcncia  tenia  destinado  á  cngran< 
rer  la  nación  que  mus  que  otra  alguna  del  globo  había  luchado  con  hcrc 
Tiio,  oTi  constancia  y  con  fó  contra  los  enemigos  de  la  religión  y  del  nom 
cristiano.  ¿Oc  dónde  había  de  venir,  y  quién  había  de  obrar  este  prodl 
que  nadie  esperaba? 

«Un  hombre  oscuro  y  poco  conocido,  dlcc  un  ilustrado  escritor  e^ao 
FCguia  á  la  sazón  la  corte.  Conrundido  en  la  turba  do  los  importunos  prete 
dientes,  apacentando  su  imaginucioo  en  los  rincones  de  las  antecámaras  o 
el  pomposo  proyecto  de  descubrir  un  nuevo  mundo,  triste  y  despechados 
medio  de  la  alegría  y  alborozo  universal,  miraba  con  indiferencia  y  casi  o 
desprecio  la  conclusión  de  una  conquista  que  henchía  de  Júbilo  todos  !< 
pechos  y  parecía  haber  agotado  los  últimos  términos  del  deseo.  Este  bomb 
era  Cristóbal  Colon  (!).• 

Este  personngo,  oscuro  y  desconocido  entonces,  ilustre  y  cOlebredc 
pu<^s,  era  natural  de  Gónova  (2),  hijo  de  un  cardador  de  lana,  indostrlii 

(I)   Clemoncin,  Elof^io  de  la  reina  do&a  patria  de  Colou,  y  n»  pocas  poblaeiMCi 

T«abcl.  han  querido  apropiarla  hoaraie  batan 

VMñ%  expresiones  del  iluslrado  a ccretario  do  lu  cuna.  César  Caotú  vOisL  Uai«<ff 

dr  la  Real  Academia  de  U  Historia  en  el  Época  XIV.,  cap.  4.)  enumera  hasta  calan 

figlo  X\J.  han  sido  equivfv*.idATncnte  aplica-  Y  no  sabemos  como  todavía  en  abras  ■ 

das  por  LamarUno  á  un  «tcsiip)  ocular»  de  dcrnas  y  en  diecionarioabiofrileaaTfa 

aquel  suceso.  No  eipresa  quién  fuese,  ni  era  frráQcos,  6  se  habla  con  incertidom>«r  dt  < 

fÁcil  que  lo  espresira.-r-Xamariine,  RolraCo  palria,  ó  se  le  supone  naioral  de  Cáeefl 

histórico  de  Cristóbal  Colon,  Parta  I.,  nú-  siendo  asi  que  e»  el  docsmento  q«c  CNÜ 

mero  tt.  nc  la  fundación  de  su  nuyoraa^  él  mM 

1.a  vida  )  dcsi'iihrtmirnlos  de  Cristóbal  esprosó  hícn  su  patria  diciando:  ihiUft^ 

Cnlftp.  han  %'u\o  iliistrailoN  y  documrnt.idos  Ircittadi  Gcxo? a  to  sonó  «sríla,  JwU 

p<M  r)  onjiní^ot  <lon  Mirdn  Fernandez  de  !1.i-  quale  tono  f»a/o.— üavarrele,  Galeerioa  ^ 

vnrrrtr.  ordrn  rlns  v  «'mboltecidos    por  el  lo4  viages  y  dcsruhrimíentos  que  bKkft 

Mn;;ii>-.imeri(-.-<nii  Wushini:toti  li\iii{¡.  \  p<K-  \k>v  mjr  lo«  f^paftolet  desde  Inés  del  < 

i<>.;(Io<  |¡or  rifrnnrés  A!r<tti<oLaniartin?.  En  glo  XV.  Iniro.íuerion,  p.  n.-^lIrrRra.  1^ 

rsia«t  trf«  oltra-t  ¡te  ve  H  genio  ilr  las  tres  na-  cadas  do  Indicie.  iii>.   I.  c.  7.— MuAoi.  B*^ 

rione».  t¿scusado  es  decir  á  cuál  de  l«s  tres  del  Nuevo  Mundo.  1. 11. 

iiON  toca  dar  la  prefer encía  romo  bi>ioiiudo-  Parece  que  su  verdadero  apellida  e 

re«.  .\preciaiido  el  orden  y  iok  pensaiuuiiloi  Coloub  o  Culombo.  laliiiiA.ulu  porelalpr* 

dr  los  dos  ilustres  escritores  e^lr^ngertxi,  la  ci:tio  en  i'o'umbus,  de  ruya  anjíogu  c** 

hKtitria  tiene  (|iie  apoyarle  pnnirip.ilmi  nt<^  pa'.nltr.i  l.i'in.i  Tu/urnta  fpalunia.  direo^ 

rn  1,1  pnrtc  ilfu-iiment.-il,  en  l.i  rúa!  lunln  «>e  eah-i  su  lujo  una  signiücacion  oüster^ 

drhe  á  las   laboriosas  investigariom-A  dol  romo  que  rra  el  destinado  á  llevar  c1  f*' 

erudito  aradémi<  o  r<paA(>l.  di  o\\\.\  .:  triv»^-*  «'el  O'^nno,  roma  la  p" 

[i}    Mucho  s<*  ha  di«(Mi(ir!o  an'ri*:i  <!•  ' .  rn  dr  NnV  I>e<pu^  para  dUtiofaii!' 
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rcpuUda  por  innoble  en  aquella  república  y  en  aquella  época.  Cristóbal  era 
mayor  que  suá  dos  hermanos  Bartolomé  y  Diego,  que  después  lomaron 
tanta  parte  en  sus  trabajos  y  en  sus  glorias.  Dedicóle  su  padre  desde  muy 
Diüoal  estudio  de  la  latinidad,  de  las  matemáticas,  de  la  geografía  y  astro- 
Domia  en  la  universidad  de  Pavía.  Su  genio  lo  inclinaba  con  ardor  á  la  cien- 
cia geográfica  y  ¿  la  náutica,  y  Genova,  ciudad  marítima,  ofrecia  abundan- 
cia de  atractivos  y  proporciónese  los  jóvenes  fogosos,  activos  y  emprende- 
dores como  Colon.  Hizo  pues  varias  espediciones  navales  por  el  Mediterrá- 
neo, y  parece  estuvo  ya  encargado  de  arriesgadai  empresas  náuticas  con 
motivo  de  las  guerras  de  Ñapóles  producidas  entonces  por  las  pretensiones 
de  loa  duques  de  Anjou.  De  todos  modos  Cristóbal  Colon  no  era  ya  uo  ma- 
rino VQJgar,  cuando  en  1470,  á  consecuencia  de  un  terrible  combate  naval, 
seguo  uoos,  de  un  naufragio,  según  otros,  ó  guiado  por  su  instinto,  ó  con- 
ducido por  la  Providencia,  arribó  á  Lisboa,  centro  entonces  de  atracción 
páralos  geógrafos  y  navegantes  de  todo  el  mundo. 

Porque  en  el  siglo  XV.,  en  ese  ¿íiglo  que  mereció  señalarse  con  el  glo- 
rioso titulo  de  9Íglo  de  los  descubrimientos,  debido  al  entusiasmo  por  las  es- 
pediciones  marítimas  y  al  desarrollo  y  progresos  de  la  ciencia  náutica,  era  el 
pequeño  reino  de  Portugal  el  que  marchaba  al  frente  de  los  adelantos  en  la 
oavcgaclon,  el  centro  donde  concurrían  \o$  espíritus  aventureros  de  todos 
los  países.  Merced  al  superior  talento,  al  celo  y  á  la  magnificencia  del  príncipe 
Esriqae,  hijo  de  Juan  I.,  la  marina  portuguesa  se  distinguía  por  sus  alrc\  id.ii 
^pediciones,  por  sus  conocí mi'^n tos  geográficos  y  marítimos,  por  ki  grandío- 
lidad  de  sus  empresas  y  la  estension  de  sus  desctibrimientos.  La  aguja  de  ma- 
rear se  generalizó  entre  los  portugueses,  los  marineros  adquirieron  nue\ajuu* 
dacta,  hablan  doblado  promontorios  hasta  entonces  esfianto  de  los  na vegantcs, 
tatre ellos  el  cabo  Bojador,  suceso  que  los  escritores  4e  aquel  Uenjpo  pintaron 
como  superior  á  los  trabajos  de  Hércules  (1),  habían  despojado  la  región  du 
loa  Trópicos  de  sus  fantásticos  terrores,  reconocido  las  costas  de  África  desde 
Cabo  Blanco  hasta  Cabo  Verde,  y  conquistado  islas  ó  desconocidas  ú  olvida- 
das hasta  aquel  tiempo.  El  principe  Enrique  concibió  la  grande  idea  de  cir- 
cwQBavegar  el  África  para  abrir  un  camino  directo  y  espedlto  al  comercio  de 
b  India;  pero  la  navegación  del  Atlúnlico  estaba  en  su  infancia,  y  á  pesar  de 
l^al)erse  estendido  á  la  isla  de  la  .Madera  y  las  Canarias,  era  tan  poco  Cunc- 


^^le  tlleróeo  Colonus,  ycnando  vioo  á  rante,  cap.  I. ~ Washington  Irving   Vida  y 

HfiU  le  abrevió  en  Colon^  acomodándole  Viaget  de  Cristóbal  to!on,  lib.  I.  c.  I. 

*  U  ki^a  r»pa6ola,  que  es  el  que  conser-  (I)    Hisluria  de  ios  Víagca,  I  I.,  p.  9. 
'^-Veise  Fernando  Colon,  Ilist.  del  Almi- 
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ciJo  que  los  navegantes  ¡¿j^noraban  que  tuviese  limites  csla  inmensa  eilen- 
sion  de  a^^uas  (1). 

Este  era  el  pais  que  parecía  convcniíle  á  Colon,  cuyo  genio  y  cuyos  co- 
nocimientos le  llamaban  á  salir  de  los  estrechos  mares  de  la  L¡gurí3.  Cuand 
liopóá  Lisboa  se  bailaba  en  el  \'¡gor  de  su  vida,  pues  contaba  sobre  34  año 
de  edad.  Alli  adquirió  amorosas  relaciones  y  se  casó  con  la  hija  de  un  pUot 
italiano  (l'amnda  Felipa  Muñiz  ó  Monis  de  Palestrello),  famoso  navegante  df 
tiem|)o  do)  príncipe  Enrique,  y  gobernador  que  había  sido  de  la  isla  de  Puerto 
Santo.  Su  viuda,  conociendo  la  pasión  de  su  nuevo  yerno  ¿  los  estudios  marf 
limos,  le  entregó  todos  los  popeles,  cartas,  diarios,  apuntes  é  instrumentos q» 
de  su  dirunto  esposo  le  habían  quedado,  y  que  fueron  verdaderos  tesoros  pan 
Colon,  puesto  que  por  ellos  conoció  las  navegaciones  de  los  portugueses, 
sus  planes  y  sus  ideas,  y  su  lectui'a  y  estudio  le  ayudaron  á  discurrir  9tím 
la  navegación  por  el  Occidente  y  la  India,  y  le  escitaron  á  viajar  con  los 
portugueses  por  las  costas  de  (¡uinea  y  de  Etiopía.  Esto  le  proporcionó  tam- 
bién vivir  algún  tiempo  en  la  isla  de  Puerto-Santo,  donde  su  muger  babia 
heredado  alguna  propiedad,  y  alli  tuvo  á  su  hijo  primogénito  Diego  (S).  E 

(I)    Las  relaciones  de  les  desctibrimientos  tratado  de  1 4T9,  que  paso  término  i  la  g«ff< 

intentados  por  aquella  parle  están  llenas  de  ra  de  sucesión  con  Portugal,  se  cooftooj 

«scenas  terroríficas  y  de  todo  lo  que  puede  determinó  que  el  derecliode  comercio  7  4ffl 

asustar  una  imaginación.  En  el  ilineraría  cubrimiento  en  la  costa  occidental  4e  Aki 

del  viage  hecho  por  el  ilustre  bohemio  León  ca  quedase  esclusivamenle  á  los  poitafe 

de  Rosmital  por  Alemania,  Inglaterra,  Frun-  scs,  renunciando  ellos  en  caosbia  d  f« 

ría,  Portugal  é  Italia,  por  los  años  1165  pretendían  tener  sobre  las  CanariaiL  Priva 

A 1487,  impresa  en  latín  en  Stutgart,  se  ha-  da  asi  España  del  recurso  mereaBÜl  4el 

lia  una  curiosa  relación  de  lo  que  oyó  y  le  costa  africana,  distante  de  las  graadct  via 

contaron  cuando  llegó  ¿  un  pequeño  puerto  de  comunicación  con  las  regiones  orí  alala 

T  aldea  de  Portugal  llamado  F\ni$  terree^  y  sin  los  medios  que  otras  nacioaea  teaní 

«porque  mas  allá,  dice,  no  hay  mas  que  para  cnriqu«'cerse  con  los  productat  4e la 

aguas  y  piélagos,  cuyos  términos  nadie  co>  opulentas  provincias  de  Asia,  natarakacBl 

norió  sino  Dios.»  tenia  que  Tolfer  la  Tísta  al  Grande Oi'éas 

Los  marinos  cs|viñolp5  habían  hecho  ar-  quo  baña  sus  costas  occidentales:  mas  la  di 

nesgados  viagps  á  las  islas  Canarias,  cuya  firultad  estaba  en  abrirse  un  caoUno  aa 

conquista  se  arabo  á  Giips  del  siglo,  igual-  corto  para  la  India  á  través  del  A'iéatirt.  m 

monte  que  á  la  costa  occidental  de  África,  imaginándose  ó  no  concibiéndose  eniance 

con  la  cual  harían  los  comerciantes  españo-  que  pudiera  esto  conseguirse  por  el  Oeci 

les  un  trauco  importante  desde  los  tiempos  dente,  á  pesar  de  que  los  pilotos  y  naviefo 

de  Enrique  111.  Pero  acerca  del  derecho  de  españoles,  especialmente  los  de  las  caiU 

descubrimiento  y    comercio  por  aquellas  bética  y  cantábrica,  acoetumbradoa  i  nave 

partes  origináronse  grandes  contiendas  en>  gara  las  Canarias  y  al  litoral  africana,  ■ 

tre  castellanos  y  portugueses,  que  ocuparon  dtjaban  de  propender    á  intenlar  nncTi 

á  las  cortes  de  Castilla,  y  fueron  objeto  de  di'»cubrimientos  siguiendo  el  espirita  y  ' 

disputas  y  de  tratados  entre  los  monarcas  de  inclinación  del  siglo. 
ambo<  reinos,  según  rn  otros  lugares  de       O)    Navarrete,  Colección  de  Tia|fl^  li 

nuestra  historia  hemos  referido  ;  hasta  que  trod.  p.  81.— Las  Gasas,  Hisl.  da  Indias  1 

en  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel,  por  el  bro  I 
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tiempo  en  que  no  navegaba  le  empleaba  en  dibujar  y  levantar  cartas  geo^ 
gráfiu'as  que  vendia  y  de  que  sacaba  para  sustentar  á  su  familia,  y  sus  ma- 
pas le  ibjn  dando  grande  reputación  de  entendido  cosmógrafo  entro  los  su- 
bios. Uno  de  éstos  fué  el  docto  florentino  Pablo  Toscanelli,  cuya  correspon- 
dencia le  fué  útilísima,  y  el  cual  contribuyó  poderosamente  ¿  alentarle  en 
su>  esludios  y  en  los  grandes  proyectos  que  ya  Colon  traia  en  su  mente.  Aca- 
so también  fué  el  que  le  dio  á  conocer  las  magniflcas  y  maravillosas  narra- 
ciones del  veneciano  Marco  Polo,  que  entonces  se  consideraban  como  fabu- 
losas, acerca  de  las  opulentas  regiones  del  Asia,  de  Cipango  y  de  Calhay,  do 
los  pjises  del  oro  y  de  las  perlas.  Ellas  ayudaron  á  Colon  á  Ajarse  en  el  pen- 
samiento de  llegar  por  el  Occidente  á  las  costas  de  Asia,  ó  de  la  India,  como 
él  la  llama  siempre,  suponiendo  estenderse  aquella  parte  del  globo  hacia 
Oriente  basta  comprender  la  mayor  parte  del  espacio  desconocido. 

Diferentes  especies  de  razones  servían  de  fundamento  ¿  Colon  para  creer 
que  hubiese  tierras  desconocidas  en  Occidente,  y  que  el  mar  interpuesto 
entre  el  mundo  antiguo  y  el  que  imaginaba,  fuese  posible  y  tal  vez  fácil  de 
atravesar.  Apoyábase  en  las  vagas  opiniones  de  Aristóteles,  de  Estrabon,  do 
Tolomeo,  de  Plinio,  de  Séneca  y  otros  autores  antiguos  sobre  la  redondez 
(ieiaUerra.  Recogía  con  avidez  cuantas  noticias,  datos  ó  indicios  suminis- 
traban los  pilotos  y  navegantes  que  bnbían  pasado  mas  allá  de  las  Azores. 
Pero  el  principio  en  que  fundaba  principalmente  su  teoría  era  la  esferoide 
del  globo  y  la  existencia  de  los  antípodas.  Sí  la  tierra  es  esférica,  decía,  so 
Nrá  pasar  de  un  meridiano  á  otro,  ya  en  dirección  de  Oriente,  ya  en  sen- 
tido inverso,  y  ambos  caminos  serán  complemento  uno  de  otro ,  de  modo 
<|Qesi  uno  pasa  de  ciento  ocho  grados,  el  otro  será  mucho  menor.  Así  que, 
dos  felices  errores,  el  de  la  ostensión  imaginaria  del  Asia  hacia  el  Oriente,  y 
dde  la  supuesta  pequenez  de  la  tierra,  le  conducían  á  una  verdad,  y  como 
dice  uno  de  sus  doctos  biógrafos,  el  atractivo  de  lo  falso  le  llevaba  hacia  lo 
verdadero.  De  todos  modos,  Colon  intentó  penetrar  uno  de  aquellos  miste- 
rios de  la  iiuiuidleza,  que  entonces  se  hacían  increíbles,  aun  supuesta  la  re- 
dondez del  mundo,  no  dcscubicitas  aún  las  leyes  de  la  gravedad  especiflca 
y  de  la  gravitación  central.  Y  tan  pronto  como  estableció  su  teoría,  se  fijó 
eo  ella  con  toda  la  resolución  do  un  hombre  de  genio  que  tiene  fó  en  sus 
cálculos,  lo  cual  unido  á  su  profundo  sentimiento  religioso  le  hacia  mirarso 
^mo  un  hombre  destinado  por  Dios  para  cumplir  altos  designios. 

Fijo  en  su  grande  idea,  y  aprovechando  la  feliz  oportunidad  con  que  se 
descubrióla  aplicación  del  astrolabioá  la  navegación,  pero  falto  de  recursos, 
propuso  al  rey  don  Juan  II.  de  Portugal,  en  cuya  corte  tanto  se  protegían 
^empresas  náuticas,  que  si  le  suministraba  hombres  y  bageles,  cmprrn- 
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dcria  el  (Icscnbrimietilo  de  un  camino  mas  corto  y  directo  para  b  Indí3« 
mnrchando  via  recta  al  Occidente  u  través  del  Atlántico.  El  roy  le  oyó.  y 
consultó  la  proposición  con  una  Junta  do  personas  inteligentes,  b  cual  ea« 
lifícó  su  pensamiento  de  quimérico  y  estravuganie,  y  condenó  su  propo- 
sición por  insensata.  Con  todo,  no  faltó  quien  al  ver  al  monarca  poco  ñus- 
fecho  del  dictamen  de  la  corporación»  le  propusiera  quo  se  entretuviese 
ni  marino  genovés ,  en  tanto  que  se  enviaba  sigllosamonte  un  buque  ea 
la  dirección  por  él  Indicada,  para  cerciorarse  de  los  fundamentos  de  m 
tooría,  cuyo  buque  salió,  y  regresó  después  de  haber  pasado  las  Asores. 
sin  resultado  alguno,  lo  cual  sirvió  para  acabar  do  riilirulítar  el  proyecto  de 
Colon.  Indiirnado  éste  de  la  superchería ,  y  no  li^i^ndole  ya  lazo  alguno 
con  aquel  reino,  pues  había  perdido  á  su  esposa,  abandonó  secretanÍNita 
»  Portugal,  llevando  consigo  á  su  hijo  Diego,  reducidos  ambos  á  la  av 
cstrema  pobreza  (1). 

No  se  sabe  si  fué  entonces  ó  antes  cunndo  hizo  Colon  igual  ofredmleato 
ii  Genova  su  patria,  donde  no  tuvo  mas  feliz  acogida,  y  donde  recibió  tan- 
bien  una  repulsa  ignolmento  desdeñosa.  Lo  cierto  es  que  desechado  auplaa 
en  aipbos  países,  volvió  su  vista  áCaslilia,  donde  los  genoveses  hablan  sido 
de  antiguos  tiempos  muy  ^morosamente»  favorecidos,  y  determinó  liuacH 
amparo  en  los  reyes  decnstilla,  que  tenían  fama  de  amantes  de  lasgraade! 
empresas  y  de  protectores  de  la  marina  y  del  comercio. 

A  la  puerto  del  convento  de  religiosos  franciscanos  de  la  Róvida,  dWaih 
te  media  legua  escasa  de  Palos,  pequeño  puerto  de  Andalucía,  lleganm  ufl 
din  dos.viageros  ápie,  pobremente  vestidos,  llenos  de  sudor  y  de  potra, 
el  uno  que  parecía  ya  do  edad  madura,  el  otro  joven  de  corta  edad,  que 
mostraba  ser  hijo  suyo,  para  h\  cual  pidió  al  portero  del  convento  |iaa  ) 
«iii(ua.  Era  el  estío  de  \¥<^  (2),  y  un  sol  ardiente  abrasaba  los  campos  de  Kth 
dalucia.  Mientras  el  niño  tomaba  aquel  pequeño  refíigerlo,  el  guardlao  dd 
ronvento  Fr.  Juan  Peroz  de  Marchrna,  que  por  allí  pasaba,  reparó  en  la  a» 
gestuosa  y  grave  presencia  del  viagero,  en  su  mirada  penetrante,  espresln 
y  dulce,  en  su  noble  llsonomia,  y  ha<%ta  en  su  vestido,  que  aunque  pobre ) 
estropeado  por  el  polvo  y  las  fatigas  de  un  hrgo  vínge,  revelaba  cierta  d» 


(I)   WA«hÍn«ton  Irvinff  on  «mlihml.  ha  en  la  primavera  dcllTf.  Retrata 

rocof^úlo  varioA  otron  nirio^Oft  pornienoref  dcOlnn,  p,  I.,  núm.  3.  De 

noltrc  la  ostanria  do  rrístóbal  Ojlon  co  Por-  citrrítor  anliripa  catorce  aflea 

tiipil,  y  aun  habla  de  ana  carta  que  aquel  l.i  vrnida  de  r^lon  ¿  Eupaba.  Brroc  qaa 

rey  oiMTíbió  nlfcüiios  años  detpué<i  ni  i1;m¡c-  salK'iiiof  eómo  dííiculpar  en  qoira 

nado  marino  invitándole  á  que  volvióse  á  :;u  de  pro^>ósit4»  ia  biografía  de  ua  pe: 

reino.  (nn  noiali|«*. 

1.3}    LamArtino  dice  habrr  <>ur'Qi<li>  e<io 
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g;inc¡aquc  no  ora  de  an  hombro  vulgar.  Acercóse  á  cl,  le  habló  con  dulzii» 
n,se  informó  de  los  antecedentes  de  su  vida,  y  entonces  supo  que  los  buós« 
pedes  de  la  portería  eran  Cristóbal  Colon  y  su  hijo  Diego,  que  caminaban  á 
la  tecina  ciudad  de  Huelva  (1),  donde  residia  un  cuñado  de  aquél.  Detúvo- 
los e)  guardián,  hombre  tan  piadoso  como  entendido,  admirado  y  cnamo.' 
ndodc  la  agradable  é  instructiva  conversación  del  estrangero,  dándoles 
grata  hospitalidad  en  el  convento.  Entendiéronse  fácilmente  el  religioso  y 
el  persgrino.  Este  confió  á  aquél  el  secreto  de  sus  grandiosos  planes;  y  el  pa- 
dre Marchena,  que  tal  vez  por  su  trato  con  los  famosos  y  entendidos  mari-> 
nos  del  vecino  puerto  de  Palos,  poseia  conocimientos  acercado  la  ciencia 
de  la  navegación  que  no  podian  esperarse  en  un  hombre  del  claustro,  com- 
prendió la  Importancia,  la  grandeza  y  (al  vez  la  posibilidad  de  lof  vastos 
designios  de  Colon,  y  se  ofreció  á  ser  su  amigo  y  su  protector,  y  á  Intr^u- 
cirte  y  recomendarle  en  la  corte  de  sus  soberanos.  La  religión  comprendió 
al  genio,  dice  elocuentemente  uno  de  los  biógrafos  del  ilustre  genovés.  El 
piloto  Vclasco  y  el  médico  Garcl  Fernandez  do  Palos  contribuyeron  mucho 
en  las  conferencias  de  la  Rávlda,  con  su  práctica  el  uno,  con  su  ciencia  el 
olro,  á  confirmar  al  padre  Marchena  en  la  alta  Idea  que  formó  de  la  persona 
y  de  la  gigantesca  concepción  del  huésped  que  parcela  haberle  deparado  el 
ciclo  (2). 

Fr.  Juan  Pérez  habia  sido  confesor  do  la  reina  Isabel,  y  conservaba  re- 
laciones de  amistad  con  el  que  lo  era  entonces,  Fr.  Fernando  de  Talovera, 
prior  del  monasterio  do  Prado.  Parecióle,  pues,  que  á  ninguno  mejor  podía 
encomendar  el  patrocinio  del  grandioso  plan  y  del  magniflco  ofk'ecimienio 
qoe  Colon  iba  á  presentar  á  los  reyes  de  España,  y  en  el  principio  del  año 

íl)  No  «I  pequcfio  pueblo  de  Iluorta,  co->  marioeros  españoles,  que  cu  un  viage  á  Ir- 

Ito  dice  Lamartine.  landa,  desviados  do  su  derrotero,  avistaron 

{S)  El  señor  Navarrele,  en  su  Colecctoi»  una  (ierra  que  imaginaron  ser  la  Tartaria,  y 
itUi  YiagtM  y  deicubrimientoi:  etc.  al  era  Tcrranova;  que  los  vascongados  prelen* 
pvipia  tiemiH/  (;.io  uone  por  fabulosa  la  es-  den  también  haber  descubierto  un  paisano 
petie  de  que  un  piloto  de  Iluelva,  llamado  suyo  llamado  Juan  de  Echaide  los  bancos  de 
Aiottso  Sanchex,  navegando  á  Canarias  cerca  Terranova  muchos  altos  antes  que  se  cono- 
cí I4M,  fc¿  arrojado  por  una  tormentabas-  oiese  el  Nuevo  Hundo.  «Todo  esto  prueba 
UUi^U  de  Santo  Domingo,  y  que  volviendo  por  lo  menos  (prosigue)  que  los  castellano»* 
i  UTt^rtcra  comunicó  á  Colon  su  viage  y  de  la  costa  cantábrica  y  los  andaluces  nave- 
^^notero,  aftade:  que  seguu  u^sUmonio  de  gabán  con  intrepidez  engolfándose  en  el 
^t.  Iirtotomé  de  las  Casas,  que  vi6  unos  li-  Océano,  y  que  Colon  no  se  desdeftó  de  oír 
^ ée  memorias  escritos  por  el  mismo  Co>  sus  relaciones  para  comprobar  con  ellas  sus 
^tratando  de  los  indicios  que  había  teni-  escrituras  y  raciocinios.»  Introd.  p.  XLYII. 
*»*•  tierras  al  Occidcnie,  citaba  á  un  Pe-  y  sig.—Los  dos  hermanos  Piuiones.  vecinojí 
*ro<ieVrb!iro,  vecino  de  Talos,  que  le  afir-  de  Palos,  se  habían  hecho  ya  ricos  y  íamo- 
■*«^  r|  munasierio  de  la  Rávida  haber  sos  por  <\\s  expediciones  marítimas. 
t    il.ntio  u  lí'l.i  áii  riur'-*;  4  olroá  dos 
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siguiente  (1486)  envió  á  Colon  á  Córdoba,  donde  se  hallaba  la  corte,  con 
t.is  para  el  confesor  Talavcra.  Pero  este  piadoso  varón,  Instruido  y  docto  et 
Ins  ciencias  eclesiústícasi  carecía  de  los  conocimientos,  estraños  eo  verdad  i 
>*^ii  profesión  y  carrera,  que  pudieran  hacerle  comprender  la  sublínne  leoril 
que  se  le  recomendaba,  y  la  miró  como  un  sueno  irrealizable.  Siendo  Como 
era  el  confesor  un  hombro  tan  benéfico,  ni  s.quiera  le  pro|>orcionó  una 
dicncía  con  la  reina.  Colon,  estranj^ero,  pobremente  vestido,  y  sin  otra 
comendacion  que  la  de  un  fraile  franciscano,  no  era  fácil  que  se  hicieni 
'  cuchar  do  una  corte,  por  otro  parte  embargada  toda  en  las  atenciones  de 
guerra  viva  con  los  moros.  No  es  en  medio  del  bullicio  y  de  la  DiovUidid 
donde  se  puede  hacer  comprender  los  pensamientos  grandes  y  nuevos.  Sia 
embargo,  no  desmayaron  ni  Colon  ni  su  generoso  protector  el  padre  Ihr- 
chena.  Tuvieron  paciencia  y  esperaron  ocasión  mas  propicia.  Logró  al  Uncí 
infatigable  guardián  de  la  Rúvida  interesar  al  Gran  Cardenal  de  España  doa 
Pedro  González  de  Mendoza,  varón  juicioso,  ilustrado,  benévolo  y  amable,  al 
cual  accedió  á  oir  á  Colon  y  escuchar  sus  razones.  Asustó  al  principio 
ni  cardenal  una  teoría  que  lo  parecía  envolver  opiniones  iieterodons; 
poro  la  elocuencia  de  Colon,  la  fuerza  de  sus  razones,  la  grandeta  f 
]:i  utilidad  del  designio,  y  la  fervorosa  religiosidad  de  que  estaba  animado  al 
fiutor,  vencieron  las  preocupaciones  del  prelado,  y  Colon  obtuvo  por  ai 
HiCdlacion  una  audiencia  con  los  reyes. 

Apareció  el  estrangcro  con  modesta  gravedad  á  la  presencia  de  loaao» 
Lcranos  de  Castilla.  tPensando  en  lo  quo  yo  era,  escribía  ¿I  mismo desiioéa» 
me  confundía  mi  humildad;  pero  pensando  en  lo  quelle\aba,  me  aeatia 
i^ual  ú  las  dos  coronas.»  Fernando,  frió  y  cauteloso,  pero  nunca  indíferen-v 
te  ú  las  grandes  ideas;  Isabel,  mas  espansíva  y  mas  entusiasta  de  los  gran- 
des pensnmientos,  ambos  oyeron  á  Colon  benévolamente;  pero  tratábase  de 
un  proyecto  que  requería  conocimientos  cíeniiílcos  y  especialeit,  y  quisieron 
Fometcrle  ix\  examen  de  una  asamblea  de  hombres  ilustrados,  que  determi^ 
niiron  se  reuniese  en  Saiomancn,  bajóla  presidencia  deFr.  Fernando  de  Ta- 
lüvcrn.  Aunque  para  este  consejo  se  nombraron  profesores  de  gcograíla. 
de  astronomía  y  de  matemáticas,  eran  la  mayor  parte  dignatarios  de  la  Igle- 
sia y  doctos  religiosos,  que  miraban  con  desconfíanza  y  con  incredulidad 
(orlii  idea  que  no  e>tu\ieso  on  consonancia  con  su  limitado  sabi^r  y  rutinarias 
doctrinas,  y  era  prlij^roso  sostener  teorías  que  pudieran  parecer  sos|»ccbo« 
SIS  á  la  recien  establec;da  Inquisición.  A^i  fué  que  en  lu^ar  de  examÍDaraa 
el  proyecto  de  Colon  cientitlcanienle  en  Ij  junta  del  con\  enlode  San  Esteban 
de  Salamanca,  apenas  se  hizo.NÍno  roml>atirle  con  textos  déla  Diblia,  y  con 
{luturidades  deLaetancio,  de  Sin  Agustín  y  deciros  |)üdre$  de  la  Iglesiai 
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de  las  que  dcducian  quo  la  tierra  era  plana,  que  no  era  posible  existiesen  an- 
típodas que  anduvieran  con  los  pies  arriba  y  la  cabeza  hacia  abajo,  y  con  otros 
KiDejaDtes  argumentos,  califlcando  las  proposiciones  de  Colon  de  insensatas, 
(le  poco  ortodoxas  y  casi  heréticas.  Sin  embargo,  Colon  combatió  con  dig- 
nidad, con  elocuencia  y  con  razones  sólidas  las  preocupaciones  del  consejo. 
Pero  eran  los  albores  de  la  luz  luchando  con  una  niebla  densa  y  apoderada 
del  horizonte,  no  solo  de  España  sino  de  todo  el  mundo  (4):  y  el  que  había- 
te era  ademas  un  estrangero  desconocido,  y  mirábanle  como  un  aventurero 
miserable.  Asi,  á  los  ojos  del  vulgo  pasaba  por  un  fanático,  un  soñador  ó 
00  loco.  No  faltó  á  pesar  de  eso  quien  conociera  el  valor  de  sus  elocuentes 
ndocinos,  y  se  mostrara  adicto  á  sus  proyectos.  Entre  otros  merece  citar* 
ae  con  honra  el  religioso  dominico  Fr.  Diego  de  Deza,  profesor  de  teología 
eotODcesy  maestro  del  principe  don  Juan,  inquisidor  después  y  arzobispo 
de  Sevilla,  que  le  daba  habitación  y  comida  en  el  convento,  y  fué  mas  ade«- 
Jaotesa  especial  protector  para  con  los  reyes  (2).  La  apática  junta  no  resol- 
vió oada,  y  dejó  trascurrir  tiempo  y  años,  como  cosa  que  ni  le  importaba,  ni 
eo  su  entender  habia  de  tener  nunca  resultados. 

Eo  lósanos  que  en  tal  estado  trascurrieron,  Colon,  estrangero  y  pobre, 
teoieodo  que  atender  á  su  subsistencia  y  á  la  de  su  hijo,  se  la  procuraba 
«vendiendo  libros  de  estampa,  ó  haciendo  cartas  de  marcar,!  como  dicen 
dos  célebres  escritores  contemporáneos  (5).  Protegiéronle  también  algunos 
nagnates,  principalmente  los  poderosos  duques  de  Medinasidonia  y  Medina- 
ccU,  y  consta  que  este  último  le  mantuvo  á  sus  espensas  al  menos  por  espa« 
ciode  dos  años.  Los  reyes  no  le  abandonaban  tampoco  :  librábanle  de  tiem- 
po eo  tiempo  cantidades  para  su  manutención  y  particulares  gastos,  y  so- 
liaa  espedir  reales  cédulas  para  que  en  sus  viages  se  le  hospedase  gratuita- 
loeote  y  con  decoro  (4).  Honráronle  también  en  cuanto  podían,  y  quisieron 
^mk  á  su  lado  en  los  sitios  de  Málaga  y  de  Granada.  De  modo  que  Colon 
eolia  seguir  frecuentemente  la  corte,  y  puede  decirse  que  obraba  como 
<|Qien  estaba  al  ser\'ic¡o  de  los  reyes  de  Castilla. 

Fero  cansado  al  fin  de  la  penosa  tardanza  en  resolver  su  proposición. 


9)  Ealreotrosarfumentosle  oponían  las  teólogos,  pero  no  de  cosmAgrafos.— Pueden 

^^^t^tm  del  Salmo  en  que  se  dice  que  los  verse  mas  por  estenso  en  Irving,  lib.  U.  ca« 

^loiefUn  eslcmlidos  como  un  cuero;  y  las  pilulo.  4, 

^SiB  Pablo  en  que  ^e  compara  los  cielos  i  (2)    Cartas  de  Colon  á  su  hijo:  Navarrete^ 

""tibcraicolo  ó  tienda  estendida  sobre  la  Yiages,  toml. 

^'^elc.  lomando  en  sentido  literal  estas  (3     Bernaldez,  Reyes  Católicos,  cap.  II8« 

!  *tns  frases  de  los  libros  divinos,  para  pro-  — Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  lib.  1.  c.  30. 

'^^rl  mondo  no  puede  ser  esférico,  con  (4)    Asi    consta    haberlo  hecho  en  1487 

**^'>  Mmejaniet  razones  muy  propias  de  y  MS9. 


Z-^O  lüSTOniA  l)b  LSI'AÑA. 

íiiáló  ú  la  corle  porj  que  oc  lo  diese  una  contostucion  dctlniüva  (140i).  Tn»' 
te  y  npcsnduml»rn<!o  oyó  entonces  que  la  junta  de  Salnninncn  había  dedan- 
do  su  plan  quimérico,  irrealizable,  y  apoyado  en  di'bilos  ftindameaUl*  y 
que  el  gobierno  no  debia  prestarle  su  apoyo,  si  bien  el  cardenal  Mendoia  y 
el  maestro  Deza,  obispo  ya  de  Patencia,  templaron  la  fatal  sentencia,  aaegi- 
rúndole  í\uc  si  <fiUonces  los  reyes  so  hallaban  demasiado  ocupados  pan 
¡idoptar  su  empresa,  concluida  que  fuese  la  guerra  tratariao  con  él  y  M 
dejarían  de  tomar  en  consideración  sus  ofreciinionlos.  I*arecióle  aqocla 
respuesta  á  Coluu  ó  una  evasiva,  o  una  repulsa  polilica,  y  mas  detesperadt 
que  abatido,  ¡^c  disponía  á  Abandonar  á  España  para  ir  ú  presentar  su  propo- 
sición al  rey  Carlos  VIII.  de  Francia,  de  quien  |)or  aquel  tiempo  habla  reci- 
bido una  carta  satísfncioria;  y  con  esta  intención  se  dirigió  al  convento  de  li 
liúvida  ú  despedirse  del  guardián  su  amigo  y  á  recoger  ú  aii  hijo  Diego  que 
se  babia  qued.-idunlli.  Disgustado  el  P.  Marchena  con  la  contestación  que  M 
proti*¿:ido  le  anunciaba,  redobló  su  interés  y  su  celo,  suplicó  ¿  (lolon  quedl- 
liricse  .su  partida,  pi(li(i  una  audiencia  á  la  reina,  de  quien  liabia  sido  copfc- 
Svtr,  y  ul'lcnida  ro>pn('stn  favorable,  en  el  monimio  de  recibirla,  que  en 
media  noclie,  maiidú  ensillar  8ii  mu!a  y  se  encaminó  ü  Santa  Fé,  donde  los 
Míborauds  sm  iiaüalon.  Admitido  ú  la  presencia  do  isnbol,  habló  el  clocuenie 
r<'Iii.;io<o  Ci'U  lauta  en(M';^ia  rn  favor  del  proyecto  de  Colon,  quo  la  reioap 
(-t)iini(>\Mla  Culi  sus  razoiu  s,  y  aMlicntí;  partidaria  dr  ins  empresas  horóicaí^ 
cii\ió  a  llanur  i.\  tni.v\v.o  ;;e:('j\'->  I.ijímikío  una  bU4  na  suma  para  quepo* 
cuse  pics(.'ni.Ji>i(!  con  ci  coin   ¡lii-riU*  upiijio  en  la  coi  le  (1;. 

Lkvó  Colon  ai  rrai  dr  «Sania  l-V  en  oc^iaíon  do  presenciar  la  rendiciOBde 
dañada,  >  cd.auio  ios  ánimos  se  haiiabjn  rebosando  de  júbilo  |30r  laflO" 
iii:s¿i  tcrniiüacioJí  liv  at{iiel¡a  lamosa  ^ucira.  Kn  aquella  fritz coyuntura  pio* 
scnlüse  el  i;ran  pro\ecii.->la  á  los  ic>t'>,  e^luizo  las  razones  y  fundamentos 
(ic  iu  plan,  espui^^o  la  cou\iccioii  (|uc  tonia  de  llegará  la  India  por  el  caniae 
dolOocídiMilc.  pintó  con  vi\o<<coloro^  la  opulencia  dn  los  reinos  de  Cipai^ 
>  di'  Calliay,  m'^iiii  los  doscribian  las  inagniticas  relaciones  de  Marco  Polo  y 
otros  >ia¿;oros  y  na\ enantes  de  la  edarl  mr<lia,  y  reproj^onlú  cuánl«i  gleriay 
cuan  noble  orj/nllo  cabria  :.  los  nnniarcas  á  quioni's  se  debieTa  la  proi>aga- 
i-ion  de  la  fé  calúlica  entre  iu>  ¡nlifles  de  t.m  remolos  climas  y  regioaes. 
Lo  primero  era  un  gran  uIícíimiIí^  para  el  r  y  Fernando:  en  cuanto  á  la  pie* 
»!.'-.i  l<  luí.  1 1  M.l  I  esperan/ 1  de  \er  difundi.!:!  la  luz  del  l^van^jelio  por  es- 
(:::ñasiieiTa>!i'  liulnerj  bjslado.  aunque  oli\:s  vonljjjs  no  \iC3C,  para  acoger 


!■    Mii'i  íi.  III^».  ilcl   Ni!i\ii   Miin-ln.    I;       «  iiij    I. 
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coa  cn!usíasmo  c)  pensamiento  y  la  cnopresa  do  Colon.  Inmcdíntamcntc. 
pues,  nomI>ró  una  connision,  no  ya  para  examinar  el  proyecto,  sino  para  que 
ajastán  con  su  autor  las  condiciones  con  que  habla  de  ejecutarle.  Colon  tenia 
ul  confianza  en  ai  mismo  y  en  el  éxito  y  magnitud  de  su  empresa,  que  pidió 
pera  si  y  sus  herederos  el  titulo  y  privilegios  de  gran  almirante  de  los  mare^ 
qteiba  ¿  osplorar,  la  autoridad  de  virey  en  las  islas  y  continentes  que  descu- 
briese, el  derecho  de  designar  para  el  gobierno  de  cada  provincia  tres  can- 
didatos, entre  los  cuales  elegiría  el  rey,  y  ademas  la  décima  parte  de  las  ri- 
qoeíasó  beneficios  que  se  sacaran  de  la  espedlcion.  Parecieron  exorbitantes 
é  ioadroisibles  estas  condiciones,  tacháronlas  los  cortesanos  y  magnates,  y 
caire  ellos  el  docto  arzobispo  Talavcra,  de  exigencias  ofensivas  al  trono  é 
iatoterabies  en  un  miserable  y  estraño  aventurero.  Propusiéronle  modifica- 
doies  que  Colon  se  negó  á  admitir  con  inflexible  entereza.  Rompiéronse, 
poes,  las  negociaciones,  y  Colon  resolvió  de  nuevo  alejarse  de  España,  re- 
onndando  á  sus  esperanzas  mas  halagüeñas. 

A  la  noticia  del  alejamiento  de  Colon,  conmoviéronse  sus  amigos,  que 
tos  tenia  ya  muchos  y  muy  buenos,  contándose  entre  ellos  Alonso  de  Quin- 
Mlla,  contador  mayor  de  Castilla ,  Luís  de  Santangel ,  secretario  racional 
de  la  corona  de  Aragón,  la  marquesa  do  Moya  doña  Beatriz  de  Bobadilla,  la 
intima  amiga  de  la  reina  Isabel,  y  otros  de  grande  influjo  en  sus  consejos, 
ftcseotáronse  éstos  á  la  reina,  y  pintáronle  con  vivos  coior&s  la  gloriosa  em* 
presa  que  iba  á  dejar  escapar  de  las  manos,  y  do  que  tal  vez  se  aprovechara 
algnn  otro  monarca,  insistiendo  mucho  Luis  de  Santangel  en  recomendar 
las  prendas  que  concurrían  en  Cristóbal  Colon,  y  la  ventaja  de  otorgar  unos 
premios  que  cuando  se  dieran  los  tendría  sobradamente  merecidos.  Isabel 
euminó  de  nuevo  el  proyecto,  le  meditó,  y  se  decidió  a  proteger  la  gran- 
diosa empresa.  Menos  resuelto  ó  mas  receloso  Fernando,  vacilaba  en  adop- 
tarli  en  atención  á  lo  a€;ptado  que  habían  dejado  el  tesoro  los  gastos  de  In 
nema.  €Pue$  bien^  dijo  entonces  la  magnánima  Isabel,  no  espongais  el  tesoro 
ék  vuestro  reino  de  Aragón:  yo  tomaré  esta  empresa  á  cargo  de  mi  corona  de 
CastUia^  y  cuando  esto  no  alcanzare^  empeñaré  mis  alhajas  para  ocurrir 
á  tms  gasios,9  íMagnánima  resolución,  que  decidió  de  la  suerte  de  Castilla, 
que  había  de  engrandecer  á  España  sobre  todas  las  naciones,  y  que  ha- 
bía de  difundir  el  glorioso  nombro  de  Isabel  por  todos  los  ámbitos  del  globo 
y  por  todas  la¿  edades  (1). 

Cn  correo  fué  despachado  á  alcanzar  á  Colon,  que  iba  ya  á  dos  legua^» 


'í     FrrniiKk)  Colon,  Hisl.  d<l  Almirante,    bro  H.—Ilcrrcra ,  Der.  I.  lib.  I  — Navnrrrfr, 
?".  U.— Mufliiz.  nisl.  del  Niic^o  MunJo.  li-    Viag<*s,  Introd.  p.  93. 
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úcGranada,  y  conducirles  Sonta  Fé,  donde  Tos  reyes  le  manirosUron  <) 
occptaban  sus  condiciones.  En  su  virtud  se  concluyó  en  17  de  abril  (t4( 
un  tratado  entre  los  reyes  de  España  y  Cristóbal  Colon,  bajo  las  teses 
guicntcs:  i.*  Que  Colon  y  sus  herederos  y  sucesores  gozarían  pare  sfeni 
el  empleo  do  almirante  en  (odas  las  tierras  y  continentes  que  pudiese  d 
cubrir  ó  adquirir  en  el  Océano:  2.^  Que  seria  vlrey  y  gobernador  de  I» 
aquellas  tierras  y  continentes,  con  priYllegio  de  proponer  tres  sagelosp 
el  gobierno  de  cada  prov.ncia,  uno  de  los  cuales  elegirla  el  soberano:  8.*( 
tendría  derecho  á  reservar  la  décima  parte  de  (odas  las  riquezas  ó  arttei 
de  comercio  que  se  obtuviesen  por  cambio,  compra  ó  conquista  dentra 
su  almirantazgo,  deduciendo  antes  su  coste:  4.*  Que  él  ó  su  lugartenie 
serían  los  solos  Jueces  de  todas  las  causas  y  litigios  que  ocasionara  el  Cril 
entre  España  y  aquellos  paises:  5/  Que  pudiera  contribuir  con  la  eel 
parte  de  los  gastos  para  el  armamento  de  los  buques  que  hubieran  del 
descubrimiento,  y  recibir  la  octava  parte  de  las  utilidades  (I). 

Hecho  este  convenio,  la  reina  Isabel,  con  su  maravillosa  actlfldad,  p 
cedió  á  dar  las  órdenes  necesarias  para  llevar  á  efecto  la  espedidon,  i 
habia  de  salir  del  pequeño  puerto  de  Polos,  cuyos  habitantes  estaban  oUij 
dos  ú  mantener  cada  año  dos  carabelas  para  el  servicio  público.  El  tere 
le  proporcionó  el  almirante  mismo  con  ayuda  del  guardián  de  la  Rivid 
cíe  su  amigo  el  rico  comerciante  y  constructor  de  aquel  puerto  A-onso  I 
zon.  A  esto  se  reducía  la  flota  que  había  de  ir  á  través  del  grande  Ocési 
descubrir  nuevos  mundos.  Los  mismos  habitantes  del  pais  tenían  tan  p 
confianza  en  el  éxito  del  viage,  que  fué  necesario  dar  seguro  por  cualesqi 
ro  crímenes  á  los  que  se  resolviesen  á  embarcarse,  hasta  dos  meses desp 
de  su  regreso  ("2).  Merced  á  esta  y  otras  concesiones,  fueron  venciendc 
ri'pugnancia  los  marineros  andaluces,  y  aun  asi  tardó  tres  meses  en  e 
dispuesta  la  flotilla.  cParecia,  dice  un  elocuente  escritor,  que  un  genio  ft 
obstinado  en  luchar  contra  el  genio  de  la  unidad  de  la  tierra,  quería  se 
rar  para  siempre  estos  dos  mundos  que  el  pensamiento  de  un  solo  bou 
trataba  de  unir  (o).i 

Por  último,  en  la  madriifrnda  del  3  do  agosto,  después  de  haber  ooi 
sado  y  comulgado  la  pequeña  armada,  sogun  la  piadosa  costumbre  de 
%  iügeros  españoles,  se  dio  ú  la  vela  el  intrépido  almirante  en  el  mayor  d 


( I)   A(ic(nn<  on  ñ  Ac  mato  nombraron  \  has  do  su  aprrrio  antn  de  ta  uUéfti 

su  hijo  IHrRi)  \^a^c  dol  [<riiirip«r  don  Ju.tn.  y  (2,    Real  réjula  de  30  de  abriU 

le  bicierun  olra<t  gracias  v  nirr<-:M;<-<  muy  (3/    Lamartine,  parí.  n»m.  tt. 
fingularcs.  y  le  dieron  mu>  »cíialadai  prue- 
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(Kslmqtiefl,  al  cual  se  puso  por  nombre  Santa  María.  La  primera  de  las  dos 
€tnl)elas,  llamada  la  PitUa,  iba  mandada  por  Alonso  Pinzón,  y  la  segunda^ 
ooDbrada  la  NinOf  por  su  hermano  Francisco.  Componiase  la  tripulación 
ddBDasciento  veinte  personas,  contados  noventa  marineros,  un  médico,  un 
cinúaoo,  uo  escribano  y  algunos  sirvientes  de  varias  clases.  El  coste  de  la 
loüUa  babia  ascendido  á  unos  20,000  pesos,  y  llevaba  víveres  para  doce 


Dejemos  ahora  al  mas  atrevido  de  los  navegantes,  reputado  hasta  enton- 

por  desjuiciado,  insensato  ó  temerario,  entregarse  en  tres  frágiles  y 
pequeñas  barcas  á  un  piélago  inmenso  y  desconocido,  en  busca  de  regiones 
iporadas,  llevando  por  principal  guia  la  inspiración  de  su  genio,  y  veamos 
loque  aconteció  acá  en  España,  hasta  que  tengamos  noticias  de  la  suerte 
flB  baya  corrido  el  audaz  navegador. 

Ocupados  hasta  entonces  ambos  monarcas  casi  esclusívamente  en  las  co-^ 
IM  de  Castilla,  vencidos  los  moros,  espulsados  los  judíos,  acoplada  y  proic- 
fSdala  empresa  de  Colon,  y  provista  y  equipada  su  flotilla,  los  reyes,  dcs« 
poesde  haber  vivido  alternativamente  en  Granada  y  Santa  Fé,  determinaron 
Ittará  Aragón,  y  dejando  el  gobierno  temporal  de  Granada  á  cargo  de  don 
fiigoLopez  de  Mendoza,  segundo  conde  de  Tendilla,  y  el  eclesiástico  y  es- 
piríiBal  al  de  Fr.  Fernando  de  Talavera,  primer  arzobispo  de  aquella  ciu- 
M,  eacamináronse  al  reino  aragonés  llevando  consigo  al  principe  don  Juan 
yi  lasinfiíotas.  El  18  de  agosto  (1492)  fueron  recibidos  con  grandes  flestas 
tt  Zaragoza,  donde  se  detuvieron  algún  tiempo,  ya  reformando  los  esta- 
talos  de  la  Santa  Hermandad  para  la  persecución  de  malhechores,  ya  en- 
laadieodo  en  algunos  asuntos  del  reino  de  Navarra,  y  ya  reuniendo  gente 
deannas,  con  la  cual,  unida  á  la  que  llevaban  de  Castilla,  pudieran  imponer 
li  rey  de  Francia,  si  por  acaso  rehusara  entregar  los  condados  de  Rosellon 
yGerdañat  según  tenian  concertado  y  convenido,  y  era  el  objeto  principal 
^  de  la  ida  de  los  reyes  á  aquel  reino.  Hecho  lo  cual,  siguieron  su  camino  á 
Qaahma  é  hicieron  su  entrada  el  18  de  octubre  en  Barcelona,  recibiendo  en 
d  trinsito  inequívocas  pruebas  del  amor  de  sus  pueblos. 

Mas  á  los  pocos  dias  de  su  estancia  en  Baixelona  ocurrió  un  lance  íno- 
fiaado  que  puso  en  peligro  la  vida  del  rey,  en  sobresalto  y  conflicto  á  la 
reioa,  eo  consternación  y  alarma  al  Principado ,  y  en  turbación  y  desaso-* 
liego  la  nación  entera.  Un  viernes  (7  de  diciembre),  saliendo  el  rey  de 
presidir  en  persona  el  tribunal  de  Justicia,  según  una  antigua  y  loablo 
fMtambre,  asi  en  et  reino  de  Castilla  como  en  el  de  Aragón,  y  al  tiempo  do 
tajar  por  la  escalen  del  palacio  conversando  con  algunos  oHciales  de  su  con-* 
^¡Of  viúse  rqientina  y  furiosamenle  acomeiido  por  un  asesino,  que  salicnd\> 
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de  un  ríncun  con  una  capada  desnuda,  le  hirió  en  la  parte  posterior  ddoic* 
ilo  con  tal  fuerza,  tque  si  no  so  embaraiúra,  dice  el  cronista  aragoDét,  eos 
los  hombros  de  uno  que  csloba  entro  él  y  el  rey,  fuera  maravilla  que  ao  h 
cortara  la  cabeza  (i> . —  cTraicion,  traicionii  esclamó  el  rey,  y  arrqiiados 
sus  oUcialcs  daga  en  mano  sobre  el  asesino,  clavaron  los  aceros  en  aa  caer 
po,  y  hubíóranle  dejado  sin  vida,  si  Fernando  con  gran  valor  y  acreiiidaá  n 
hubiera  mandado  que  no  le  mataran  para  poder  averiguar  los  cúmplioet^c 
crimen.  El  rey  fué  llevado  á  un  aposento  del  mismo  palac  o  para  ser  in» 
diatamentc  puesto  en  cura.  La  noticia  se  difundió  instantáneamente  por  I 
ciudad,  y  hacíanse  sobre  el  hecho  y  sus  causas  las  mas  diversas  coiúeMn 
y  cálculos,  y  se  temían  conspiraciones  y  tumultos,  como  en  (ales  casos Mot 
tece  siempre.  La  reina,  ú  quien  la  nueva  del  suceso  produjo  un  desMiiafe 
luego  que  volvió  en  si,  mandó  que  estuviesen  prontas  las  galeras  pana» 
barcar  á  sus  hijos,  sospechando  alguna  coiviuracion  nacida  de  enenisaqai 
á  su  esposo  tuviesen  los  catalanes.  Engañábase  on  esto  la  reina  Isabel»  psrqsi 
nunca  el  pueblo  catalán  dio  una  prueba  mas  patente  y  roas  tierna  de  aCsdo 
y  aun  de  eniusíasmo  por  su  monarca ,  puesto  que  habiendo  corrido  la  ni 
de  que  la  herida  era  mortal  y  de  que  peligraba  su  \ida,  uoa  Indigaaciía 
geiicrul  so  apoderó  de  los  habitantes  de  Barcelona,  todos  corrían  alas  arpM 
ansiosos  de  empaparlas  en  la  sangre  del  vil  asesino  y  de  sus  oómplieM^d 
los  tuviese;  lus  mugeres  corrian  por  las  calles  como  furiosas.  mesándM 
los  cabellos,  y  mezclando  agudos  alaridos  do  pena  con  los  gritos  de  iviía 
el  re>l  y  no  se  aquietó  el  tumulto  popular  hasta  que  se  aseguró  repattdN 
veces  al  pueblo  que  el  rey  se  hallaba  fuera  de  peligro,  que  el  malbeehiorfli- 
taba  preso ,  y  quo  él  y  los  culpados  que  resultasen  serian  Jui^ados  por  d 
tribunal  y  recibirían  el  condigno  castigo. 

£1  rey  habia  querido  presentarse  á  su  pueblo  para  (ranquilíaarle;  peía 
opusiéronse  á  ello  sus  médicos  y  consejeros,  hasta  que  lo  permitió  ei  ntiifii 
de  la  herida,  que  habia  sido  en  efecto  grave  y  profunda,  aunque  no  kubfl 
incisión  de  hueso,  ó  vena  ó  nervio  alguno  ('2).  El  asesino  era  un  labnási 
de  los  llamados  de  remetua^  y  toda::  Us  pruebas  que  cun  él  se  hicieron  acn- 
(litaron  que  estaba  faitu  de  juicio.  Pursto  á  cuestión  de  tormento,  dedard que 
había  querido  matar  al  rey  pon|uc  le  tenia  u<urj)ada  la  corona,  que  lo  pane* 


(1)    Zurita,  IlL^t.  del  rey  ilon  hvnniplu,  lü»    7ur¡la,  iih.  sui>.— Sin  rml  irgo  Pm- 

lih.  1.  r.  li.— .\h.in*a,  Rpytvs  de  Ar;iK<»ii.  to-  enll  dire.  "que  se  \v  enconir»  fririuná»*! 

mo  II.  p.  316.— Pn-scoU  dice  que  la  punta  hiit'«o,  del  que  los  cirujanos  tu^icrusqwc» 

del  puñal  dio  en  una  end<'ii:i  o  (-«/iar  rl«*  uru  tr^it  ríe  nn.i  parte.»  lJi»i.  de  lo»  il«*}r>  Calwi 

quf  el  rey  sdIí.i  ItrvHF.  lo  i'Uiíl  no  >(>  h  illa  eii  r  f" 

io%  citados  aDali»tu«  de  AráK"**- 
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Aecfi  de  detecho,  pero  que  no  obstante,  si  le  daban  libertad  la  rcnunciaria. 
Eo  vista  de  que  se  trataba  de  un  denncnte,  y  de  que  no  se  descubrían  ror 
Mo  alguno  síntomas  de  complicidad,  mandó  Fernando  que  no  se  quitara  la 
TMa  é  aquel  miserable.  Pero  los  catalanes,  ci*cycndo  que  no  quedaba  lavada 
déolromodo  la  negra  mnnrha  de  deslcaitad  que  habia  cuido  en  su  sueld 
Naterón  con  aquel  desagraciado  de  un  modo  algo  tenebroso,  diciendo  al  rey 
que  habla  espirado  en  los  tormentos.  Escusado  es  decir  que  la  reina  Isabel 
dio  á  su  marido  en  esta  ocasión  las  mas  tiernas  pruebas  de  su  solicitud  y  de 
«unor  conyugal,  dándole  por  su  mano  las  medicinas,  y  velándole  cons- 
Meoienie  dia  y  noche  (1). 

Rabia  sido  el  principal  objeto  de  la  ida  de  los  reyes  á  Aragón  y  Cataluña 
Mmr  de  asentar  la  concordia  comenzada  con  el  rey  Carlos  VIII.  de  Fran- 
gí, que  con  motivo  de  sus  pretensiones  al  reino  de  Ñapóles  como  heredero 
M  duque  de  iLnJou,  y  de  querer  prepararse  á  ellas  quedando  en  paz  con 
bpiña,  liabia  ofrecido  devolver  al  monarca  aragonés  los  condados  de  Ro- 
leiloD  yCerdaña,  empeñados  á  la  corona  de  Francia  desde  el  tiempo  de  don 
ion  II.  de  Aragón,  y  que  por  espacio  de  treinta  años  hablan  sido  asunto  du 
Begociaciones  é  intrigas  y  manzana  de  discordia  entre  los  soberanos  de  am- 
bos reinos.  Al  paso  que  habia  ido  progresando  la  curación  de  Fernando, 
labia  ido  adelantando  también  la  concordia  con  el  monarca  francos,  de  modo 
^á  principios  del  año  siguiente  (10  de  enero,  1405)  quedó  firmada  y  Ju- 
üáa  por  los  representantes  de  ambos  reyes  en  Tours,  con  mas  beneplácito 
de  España  que  de  Francia,  porque  aquella  era  la  favorecida  y  ésta  la  perju- 
Aeada  en  el  contrato.  Asi  fué  que  de  tal  manera  y  con  tal  disgusto  se  re- 
dbíó  en  Francia  el  convenio,  y  tanto  se  murmuraba  de  los  ministros,  su- 
poftténdolos  sobornados  por  Fernando,  que  el  monarca  nances  no  hacia  sino 
biisear  medios  de  eludir  el  cumplimiento  de  In  concordia,  y  suscitf'n  n<o 
iMtas diflcultadcs para  la  enlrc^  de  Pcrpiñnn  y  de  los  condados,  que  mis 
ée  ona  vez  estuvo  á  punto  de  ser  causa  de  guerra  lo  que  se  habia  flrmr  do  y 
Jorado  como  ajuste  de  paz.  Fué  necesario  que  Fernando  amenazárn  á  i  n 
tiempo  á  Francia  por  Navarra  y  por  Roscllon,  para  que  Carlos,  despuo  do 
nachas  moratorias,  se  resolviera  á  hacer  formal  restitución  de  aquellos  es- 
tados (setiembre),  de  los  cuales  pasaron  Fernando  ó  Isabel  á  tomar  posesión 
solemne,  volviéndose  en  seguida  á  Barcelona. 

La  recuperación  de  los  condados  de  Roscllon  y  Cerdaña  era  considerada 
por  loa  hombres  de  aquel  tiempo  como  una  empresa  no  menos  dificii  y  no 


(r    Carla  «le  Isab  1    5   í;ii  conrcnr  Fr.    «lomin,  tom.  VI.  llusir  13, 
I  rnando  Je  rjlavcr;»;  Memorias  de  la  Acá 
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menos  importante  quo  la  conq  uista  de  Granada.  Por  lo  cual  causó  gniHfe 
admiración,  creció  en  Europa  la  fama  de  la  astucia  y  la  po'iUca  de  FernaBdo» 
y  no  se  comprendia  que  ci  rey  de  Francia  hubiera  hecho  la  reslilocioo  lia 
alguna  ventaja  ó  recompensa  oculta  ;  mas  como  nunca  el  tiempo  la  deaci- 
b;icse,  cno  cesan  hnsta  ahora  los  franceses,  dice  un  cronista  aragonéit  da 
reprobar  en  sus  historias  el  consejo  y  condenar  sus  consejeros  como  «olo- 
res, unos  comprados,  y  otros  sinceros,  de  un  injusto  escrúpulo  tiel  rey  (t)^ 

Época  de  fortuna  y  de  prosperidad  fue  esta  para  los  dos  esclareddoi 
monarcas  de  Castilla  y  de  Aragón.  Con  la  toma  de  Granada  y  con  la  recu- 
peración de  los  dos  importantes  condados  de  Rosollon  y  de  Cerdaña,  poio- 
cidióla  conquista  de  la  Gran  Canaria  y  de  la  Palma,  hecha  ésta  por  el  iniré- 
pido  y  atrevido  Alonso  Fernandez  de  Lugo,  \  no  de  los  mas  ilustres  guerrenM 
de  su  época,  digno  émulo  de  Betheucourt,  y  que  estaba  destinado  á  UefW 
¿  ejecución  la  parte  mas  difícil  de  la  empresa  del  famoso  normando  (3). 
Hasta  la  desgraciada  muerte  del  marqués  de  Cádiz,  el  campeón  de  la  gueni 
granadina,  contribuyó  al  engrandecimiento  del  patrimonio  real,  puesto  qw 
habiendo  muerto  sin  hijos,  volvió  la  ciudad  y  puerto  de  Cádií  ¿  incorpo- 
rarse á  la  corona.  De  modo  que  todo  era  nuevas  adquisiciones  para  kM 
reyes  (o). 

Fallaba  no  obstante  la  mayor  y  mas  gloriosa  de  todas,  y  ésCa  aereeUad 
también.  Cristóbal  Colon  les  anunciaba  su  vuelta  á  España  con  la  plaosibli 
noticia  de  haber  descubierto  tierras  al  otro  lado  del  Océano  Occidental.  B 
ilustre  navegante  babia  visto  coronada  su  empresa,  y  venía  á  certiílcar  éla 
Europa  de  que  existia  un  mundo  nuevo,  y  de  que  la  incredulidad  gcnatal 
quedaba  desmentida.  Los  reyes  aguardaban  con  ansia  la  llegada  del  andas 
viagero,  y  deseaban  con  impaciente  curiosidad  oir  de  su  boca  las  Gircoai- 
tancias  de  aquel  acontecimiento  esiraordinario. 

Hacia  la  hora  de  medio  día  del  15  de  marzo  de  1493,  notábase  una 
tacion  desusada  en  el  pequeño  puerto  de  Palos  al  avistar  un  buque  que 
traba  por  la  barra  de  Saltes.  Era  uno  de  los  que  constituían  la  pequeña 
flota  del  almirante  Colon  que  hacia  siete  meses  hablan  visto  partir  con  lanuí 
desconflanza.  Los  parientes  y  amigos  de  los  que  con  él  se  habían  embarca- 
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do,  y  é  quienes  creían  ya  muertos  y  engullidos  por  las  olas  de  desconocí- 
dos  mares  después  de  un  invierno  tempestuoso,  acudían  á  la  playa  con  la 
ntaral  zozobra  y  ansiedad  do  ver  si  los  reconocían  de  nuevo.  Impondera- 
ble fué  la  alegría  de  todos,  espresada  primero  con  los  ojos  y  los  semblantes^ 
i&anifcstada  después  con  mutuos  y  tiernos  abrazos,  cuando  Colon  saltó  4 
tierra  con  sus  compañeros.  Tocios  miraban  asombrados  al  almirante,  y  los 
raros  objetos  que  consigo  traia  como  muestras  de  las  producciones  y  habi- 
tantes de  los  países  nuevamente  descubiertos.  Lns  campanas  de  la  población 
tocaban  á  vuelo,  y  el  pueblo  entero  acompañó  al  ilustre  viagero  y  sus  ma- 
rioos  ¿  la  iglesia  mayor ,  donde  fueron  á  dar  gracias  á  Dios  por  el  éxito  ven- 
toroso  de  su  empresa.  cCclébrense  procesiones,  había  escrito  el  afortunado 
«navegante  desde  Lisboa,  háganse  fiestas  solemnes,  llénense  los  templos  do 
cimas  y  flores,  gócese  Cristo  en  la  tierra  cual  se  regocija  en  los  cielos  í  I 
<ver  la  próxima  salvación  de  tantos  pueblos  eniiegados  basta  ahora  á  la 
«pcrdiciun  (!).• 

Poco  permaneció  ol  esclarecido  vingoro  en  Palos,  porque  los  reyes  dc- 
ieal)9n  verle,  y  él  también  quería  tener  pronto  el  orgullo  y  la  satisfacción  do 
ofrecer  á  las  plantas  de  sus  soberanos  el  fruto  de  su  arriesgada  empresa  y 
los  testimonios  de  verdad  de  sus  cálculos,  con  las  pruebas  de  la  existencia 
¿e  las  regiones  por  él  descubiertas.  Cerca  de  un  mes  tardó  en  llegar  á  Bar- 
oelooa,  porque  su  marcha  era  á  cada  paso  obstruida  por  la  muchedumbre 
Víc  se  agolpaba  á  ver  y  admirar  al  insigne  navegante  y  los  objetos  curiosos 
^e  consigo  llevaba ,  llamando  muy  particularmente  la  atención  los  isleños 
iemidesnudos  y  engnlnnndos  ú  la  manera  rústica  y  salvage  del  país,  asi  co- 
mo los  cuadrúpedos  traidos  de  allá  y  no  conocidos  en  Europa.  En  las  ciuda- 
<ies  por  donde  pasaba  se  pingaban  las  calles,  y  so  coronaban  las  ventanas, 
lo5  balcones,  y  hasta  las  torres  y  tejados  de  curiosos  espectadores.  Así  llegó 
Colon  á  Barcelona  en  medio  del  general  entusiasmo  de  las  poblaciones.  Es- 
pcríbanle  los  reyes  en  su  palacio,  sentados  bajo  un  soberbio  dosel.  Momen- 
to grande  y  solemne  fué  aquel  en  que  un  estrangoro,  desdeñado  de  prü|  ¡os 
yestmnos,  menospreciado  por  los  poderosos,  ridiculizado  por  los  ignoran- 
tes, y  protegido  solo  por  la  reina  de  Castilla,  se  presentaba  ante  su  augu^la 
protectora  j'i  decirle:  tSenora,  mis  esperanzas  se  han  cumplido,  mis  plai.»  s 
sellan  realizado,  vengo  á  mustr..r  mi  gratitud  á  vuestra  gcnerosidiul  \  á 
ofrecer  al  dominiü  de  vuestro  cetro  y  de  vuestra  corona  regiones,  ticrn.^  y 
habitantes  hasta  ahora  desconocidos  del  mundo  antiguo :  ú  ofreceros  una 

ff;   Carta  de  Colon  á  Rafael  Sanolioz,  le-    Primer  viage  de  Colon, 
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conquista  que  no  fia  costado  basta  aliora  ¿  la  humanidad,  ni  un  crimen,  o 
una  vido,  ni  una  gota  de  sangre,  ni  una  lúgrima:  á  vuestras  plantas  prc 
sonto  los  toslinionios  que  acreditan  el  Tcliz  resultado  de  mi  cspcdirioD  y  e 
liomenagc  de  mis  mas  profundos  respetos  á  unos  soberanos  ¿  quienes  tanfc 
gloria  en  ello  cabo.i  «Fué  aquél,  en  verdad,  dice  un  escritor  ilustrado,  e 
momento  de  mayor  satisfacción  y  orgul  lo  de  toda  la  vida  de  Ck)lon:  habi 
probado  plenamente  la  certeza  de  su  teoría  por  tanto  tiempo  combatida 
contra  todos  los  argumentos,  sofismas,  sarcasmos,  incredulidad  y  despre- 
cios, y  la  había  llevado  á  cabo,  no  por  acaso,  sino  por  razón,  y  vendendi 
con  su  prudcíicia  y  entereza  los  mas  grandes  obstáculos  y  contradicciones 
Los  honores  que  se  le  tributaron,  reservados  hasta  entonces  á  la  cbse,  á  k 
fortuna,  ó  ú  los  triunfos  militares  comprados  con  la  sangre  y  las  lagrimal 
de  millares  de  seres,  fueron  en  este  caso  homenagc  rendido  al  poder  d< 
la  inteligencia  empleada  gloriosamente  en  favor  de  los  mas  altos  interoieí 
de  la  humanidad  (1).» 

Tuvieron  los  reyes  especial  complacencia  en  oír  de  boca  de  Colon  la 
interesante  relación  de  su  arriesgado  viage  y  la  descripción  de  las  Uerru 
que  había  descubierto.  Con  aire  satisfecho,  mas  sin  ostentar  orgullo,  les  re- 
feria el  gran  marino  los  peligros  que  había  corrido  en  su  navegación,  D€ 
por  lo  que  hubiera  tenido  que  luchar  con  los  elementos,  sino  por  los  ries- 
gos en  que  mas  de  una  vez  le  habían  puesto  la  desconlianza,  los  recelos 
y  la  impaciencia  de  sus  mismos  compañeros  de  cspedicion.  En  efecto, 
cuando  aquellos  hombres,  después  de  haber  perdido  de  vista  las  Canarias, 
vieron  que  trascurrió  mns  de  un  mes,  y  que  habiendo  franqueado  con  ra- 
pidez distancias  inmensas,  no  veían  delante  de  sí  sino  un  mar  sin  liniileSf 
comenzaron  á  desconílar  y  á  impacientarse,  y  cada  día  que  pasuba,  ere 
cían  los  recelos  y  las  murmuraciones  hasta  prorumpir  en  denuestos  contra 
el  orgulloso  ó  el  insensato  de  quien  se  habian  Hado,  y  que  asi  los  conducís 
á  una  muerte  cierta,  sin  que  sus  familias  á  tan  incalculable  distancia  pu- 
dieran saber  siquiera  el  sitio  en  que  habian  perecido.  No  ignoraba  Coloa 
los  rumores  desfavorables  de  los  marineros,  y  trabajaba  cuanto  podia  por 
tranquilizarlos  infundiéndoles  nuevas  esperanzas  (2).  Mas  éstas  desaparetíaa 
pronto,  y  ya  los  murmullos  so  convertían  en  amenazas,  no  faltando  eoiro 
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aquellos  hombres  turbulentos  quien  en  su  desesperación  concibiera  y  aun 
propusiera  el  proyecto  de  arrojar  al  agua  al  estrangero  que  asi  los  había 
comprometido,  y  asi  había  engañado  á  sus  reyes,  y  en  seguida  tomar 
rombo  para  España.  Colon  lo  sabia  todo,  pero  imperturbable  y  sereno, 
conreen  el  corazón,  con  la  vista  fija  en  los  astros  ó  en  la  brújula,  y  fin* 
fiendo  ignorar  lo  que  contra  él  se  tramaba,  todavía  logró  persuadirles  á 
que  por  unos  dias  no  dcsconñúran  de  él,  y  con  e&to  y  con  las  señales  quo 
decía  observar  de  no  estar  muy  distante  la  tierra ,  y  con  la  tranquilidad 
que  procaraba  mostrar  en  su  rostro ,  Iba  entreteniendo  y  manteniendo  la 
paz  eou*e  aquella  gente  bulliciosa  y  casi  desesperada.  Cuando  calculaba  ha- 
llarse á  setecientas  cincuenta  leguas  de  Canarias,  bandadas  do  aves,  do 
las  cuales  algunas  posaron  sobro  los  mástiles  de  las  carabelas,  vinieron  á 
anoDcíar  que  no  podia  estar  muy  lejos  alguna  Isla  ó  continente  dondo 
ellas  tuvieran  alimento  y  reposo.  Colon  observó  su  vuelo  y  le  siguió,  6  costa 
de  variar  un  poco  el  rumbo  que  antes  llevaba.  Al  cobo  de  algunos  días 
vióse  revolotear  en  derredor  de  los  buques  nuevas  aves  de  variados  co- 
lores, notáronse  á  la  superficie  del  agua  yerbas  verdes  que  parecía  acabar 
de  desprenderse  de  la  tierra,  pero  se  echaba  la  sonda  y  no  se  encontraba 
fondo,  y  al  ponerse  el  sol  no  se  divisaba  sino  un  horizonte  sin  limites. 

La  desesperación  llegó  ya  á  su  colmo,  veíanse  síntomas  de  atentar  á  la 
vida  de  Colon,  y  los  oficiales  de  su  mismo  buque,  y  los  mismos  hermanos 
Pinzones  se  lo  advirtieron,  y  el  temor  de  alguna  violencia  les  hizo  aconse* 
Jarle  que  mandase  virar  para  regresar  á  España.  cTres  dias  os  pido  no  más, 
dijo  entonces  el  almirante  con  firmeza,  y  si  al  tercer  dia  no  hemos  descu- 
l)ierto  la  costa  ,  os  prometo  solemnemente  que  volveremos,  renunciando  á 
ledas  mis  esperanzas  de  gloría  y  de  riquezas.»  El  tono  firme  con  que  pro- 
imoctó  estas  palabras  tranquilizó  algún  tanto  á  los  revoltosos  y  les  movió 
•  concederle  tan  corto  plazo.  No  fué  menester  que  se  cumpliese  entero.  Pa- 
líCia  que  el  hombre  tentaba  á  Dios,  y  Dios  premió  la  fé  del  bombre,  en  vez 
de  castigarla.  Al  segundo  día  se  vio  flotar  sobre  las  aguas  alguna  caña,  una 
nma  de  árbol  con  fruta,  un  nido  de  pájaros  suspendido  en  ella,  y  un  bastón 
labrado  con  instrumento  cortante.  La  tristeza  iba  desapareciendo  de  los  sem- 
blantes délos  marineros.  Soplaba  una  fuerte  brisa  que  hacia  avanzar  grande- 
Diente  las  naves.  Por  la  noche,  colocado  Colon  de  pie  en  la  cubierta  de  su 
boque,  queriendo  penetrar  con  su  vista  la  inmensidad  del  espacio,  creyó  ver 
brillar  una  luz  en  lontananza;  su  corazón  latía  con  violencia;  toda  la  tripu- 
lición  aguardaba  con  ansia  ver  apuntar  el  nuevo  dia;  el  almirante  mandó  por 
precaución  amainar  el  velamen;  aquella  noche  pareció  á  todos  un  siprlo. 
Amaneció  al  fin,  y  al  despuntar  los  primeros  rayos  de  la  aurora un  gri- 
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lo  general  de  alegría  resonó  ú  un  lieinpo  en  los  trt's  buques;  ¡tierra,  tierra  (l¡!# 
orreciüse  ú  los  ojos  de  ios  nave^nnles  y  ú  corUi  disiaiiL'ia  uii^i  costa  cubierta 
de  espeso  verdor,  poblada  de  árboles  aroniálicos  cuyos  perfuiiies  les  lleva- 
ba la  brisa  de  la  ntafiana.  Colon  mandó  anclar  y  echar  al  mar  las  chalupaAi 
que  llenas  de  gentes  se  acercaron  á  la  costa  al  son  de  instrumentos  de  mú- 
sicas y  con  todo  el  ruido  y  aparato  de  una  conquista.  Distini^uíanse  ya  en  ella 
habitantes,  quo  con  ^'cstos  y  actitudes  e:>trar)as  mostraban  la  sorpresa  y  ad- 
miración (le  ver  por  primera  vez  lo  que  á  ellos,  según  después  signiflcaron, 
se  les  antojaban  monstruos  >aIidos  del  seno  del  mar  durante  la  noche.  Tam- 
birn  á  los  es|)añoles  les  cansaba  sorpiesa  la  forma  y  el  color  de  los  rostrosdc 
aquellos  seres  humanos.  Al  i  aso  que  los  unos  se  acercaban,  los  otros  fauiaa 
como  espantados.  Saltó  pues  á  tierra  Cristóbal  Colon  vestido  con  rico  manto 
de  púrpura,  como  almirante  dtl  Océano,  con  la  esfuida  en  una  mano  y  la  ban- 
dera de  sus  reyos  en  la  otra,  ^icndo  el  primer  europeo  que  puso  el  piaea 
ese  Nuevo  Mundo,  cuyo  descubrimiento  se  debía  ú  su  genio  y  ú  su  perseve- 
rancia. Desembarcaron  tras  él  sus  compañeros,  y  i)rosternáronse  en  tierra 
para  dar  gracias  ú  Dios  por  el  éxito  fehz  con  que  acaba  de  coronar  sa  em- 
presa. 

Colon  se  hincó  de  rodillas,  besó  la  arena  y  la  rogó  con  sus  lágrimas.  «Lá- 
grimas de  doble  sentido  y  de  doble  agüero,  dice  una  elocuente  pluma  estran- 
gera,  <iue  humedecían  por  la  vez  primera  la  arcilla  de  aquel  hemisferio  Tisú 
tado  por  honibres  de  la  antigua  Europa:  ¡lágrimas  de  alegría  para  Colon» que 
broUtban  de  un  corazón  altivo,  reconocido  y  piadoso!  il;'i¿;rimasdeluio  pan 
aquella  tierra  virgen  (pie  parecía  presagiiirlc  las  calamidades,  las  devasta- 
ciones, el  fuego,  el  hierro,  la  sangre  y  la  muerte  que  aquellos  cstrnni:  *ros  la 
lle\aban  con  su  orgullo,  sus  ciencias  y  su  dominación!  El  hombre  era  dqai 
U'iramaba  esas  lágrimas;  la  tierra  era  la  que  debia  llorar.»  Pero  lágrimasdf 
consuelo,  afiailiriamos  nosotros,  para  aquella  tierra  \irgen,  á  la  cual  lleva» 
ban  también  aquellos  estrangeros  una  civilización,  una  religión,  una  fe:  ver- 
tíalas un  hombre,  y  la  tieira  y  el  c.iio  se  regocijaban. 

Los  pilotos  y  marineros  (pie  la  vis|)era  habían  ultraj-ido,  atentado  A  h 
existencia  del  hombix»  que  alli  los  conducía,  se  averg(>nzaron  de  sus  crimina- 
les tentaciones,  >e  prost*  ruaron  con  respeto  ante  aquel  ser  que  miraban  ya 
como  sobrehumano,  le  pedían  perdón  y  le  besaban  las  manos  y  los  vestidos. 
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Duran  Almirante  lomó  solemne  posesión  del  país  á  nombre  déla  corona  da 
Castilla.  Sus  esperanzas  se  habian  cumplido;  sus  sueños  hablan  tocado  la  rea- 
lidad. Trabajos,  miserias,  desdenes,  sinsabores,  sustos,  peligros,  amenazas 
y  amarguras,  todo  se  olvidó  en  aquel  momento  de  suprema  felicidad.  Era  el 
12  de  octubre  de  1492. 

Concluida  aquella  ceremonia,  los  naturales,  que  habían  estado  observán- 
dola acierta  distancia,  sq  fueron  aproximando  poco  á  poco  y  cobrando  con- 
fonia ,  hasta  el  punto  de  tocar  los  vestidos  y  las  armas  de  sus  nuevos  hués- 
pedes, y  con  tal  sencillez  que  alguno  se  hirió  al  tomar  incautamente  una  es- 
pada por  el  filo.  Entonces  tuvieron  ocasión  de  contemplarse  y  admirarse 
UDosá  otros.  La  desnudez  de  aquellos  naturales,  su  tozcobriza,  su  rostro  sin 
Tello  ni  barba,  sus  armas,  que  consistían  en  una  caña  ú  cuya  punta  ponían 
Dnpedazode  madera  ó  de  hueso  afilado,  formaban  singular  contraste  con  el 
color  blanco,  la  barba  poblada,  los  vistosos  iragcs  y  las  relucientes  armas  de 
acero  de  los  españoles.  Dulces,  afables,  ignorantes  y  (imidos  aquellos  isleños, 
entusiasmábanse  ú  la  vista  de  los  mas  fútiles  objetos,  como  sartas  ó  cuentas 
derosario,  botones,  cascabeles,  pedazos  de  vidrio  ó  de  cristal  y  otras  bara- 
tijas, mostraban  tal  deseo  de  adquirirlos,  que  por  ellos  daban  gustosos  las 
producciones  del  pais,  el  oro,  todo  lo  mas  precioso  que  ellos  creian  tener,  y 
cebacian  cambios  con  gran  beneplácito  de  todos.  cAsi,  dice  un  escritor,  en 
la  primera  entrevista  de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo  con  los  del  Antiguo 
todo  pasó  á  gusto  de  los  unos  y  de  los  otros.  Probablemente  los  hijos  de  la 
vieja  Europa,  ambiciosos  é  ilustrados,  calculaban  ya  las  \entajasque  repor- 
laríao  de  estas  regiones  nuevas;  pero  los  pobres  indígenas  no  podian  prever, 
a  su  sencilla  ignorancia,  la  pérdida  de  la  independencia  que  amenazaba  á 
fo  patria.» 

Llamaban  ios  naturales  á  esta  isla  Guanahani,  pero  Colon  le  puso  el  nom- 
bre de  San  Salvador,  «á  conmemoración  de  su  Alta  Magestad,  dice  él  mismo, 
ciqoal  maravillosamente  todo  esto  ha  dado  (1).»  Guanahani  era  una  de  las 
muchas  is!n<  qco  forman  el  archipiélago  de  las  Lucayas,  de  las  cuales  reco- 
noció algunas  otras,  y  los  puso  los  nombres  de  Santa  Marta  déla  Concepción, 
Femandina  é  Isabela,  PoiTcífinsc  en  todas  ellas  los  habitantes  y  las  producio- 
nes,  mas  como  no  halfóse  allí  Ins  riquezas  ni  los  pueblos  florecientes  quo  él 
sehabia  imaginado,  preguntábales  por  señas  á  los  isleños  de  dónde  sacaban 
el  oro  que  ellos  tenían,  y  ellos  le  significaban  que  de  otras  regiones  mas  dis- 
tantes, señalándole  al  Sur.  Dirigió  pues  sus  naves  al  Mediodía,  siempre  en 


(I)  Carta  de  Cristóbal  Colon  á  Luis  de   Estado,  núm.  t; 
&!BiaD9el.  ArcbÍTO  de  bimancati,  Interior  de 


2u3  HISTORIA  DE  ESPaSA. 

busca  do  las  opulentas  comarcas  que  eran  el  objeto  de  su  viagc,  y  al  cab< 
do  algunos  días  arribó  á  una  vasta  reglón  sembrada  de  colinas  y  moa- 
tañas,  con  tun  lozana  vegetación  que  creyó  ser  Catliay,  ó  Cípango,  ó  alguna 
de  las  que  habia  visto  descritas  en  las  maravillosas  relaciones  de  MandevUh 
y  de  Marco  Polo,  siempre  considerándolas  como  una  continuación  del  conü- 
líente  de  Asia.  Aunque  mas  fértil  que  las  Lucayas  ó  de  Ikihama,  y  rica  y  va- 
riada en  producciones,  tampoco  encontró  allí  la  abundancia  de  oro  que  » 
prometía;  supo  que  los  habitantes  la  nombraban  Cuba,  y  aunque  él  la  deno- 
minó Juana  por  honor  al  príncipe  don  Juan,  primogénito  de  los  reyes»  aque- 
lla grande  isla  ha  conservado  su  primer  nombre.  Detúvose  muy  poco  en  Co- 
ba, pues  habiéndole  indicado  los  indios  el  Este  como  la  parte  de  donde  Sfr 
caban  el  oro,  dióseotra  vez  á  la  vela  sin  tardanza,  y  continuó  navegando  ha» 
ta  descubrir  la  isla  Haiti,  que  él  nombróla  Española,  y  lleva  también  c 
nombre  de  Santo  Domingo.  tLa  Española  es  maravilla,  decía  él  en  su  reto 
cion:  las  sierras  y  las  montañas  y  las  vegas  y  las  campiñas  y  las  tierras  fer 
mosas  y  gruesas  para  plantar  y  sembrar,  para  criar  ganados  de  todas  suer 
tos,  para  edificios  de  villas  y  lugares.  Los  puertos  de  la  mar,  aquí  no  bari 
creencia  sin  vista,  y  de  los  ríos  muchos  y  grandes,  y  buenas  aguas;  los  ma 
de  los  cuales  traen  oro.i 

Aquellos  habitantes  huían  despavoridos  á  los  bosques;  mas  habiendo  at 
canzado  los  españoles  una  joven  y  tratúdola  con  amabilidad,  dándole  cuen- 
tas de  vidrio,  anillos  de  cobre,  alfileres  y  algunas  otras  bagatelas,  envündc^ 
la  en  seguida  á  reunirse  con  sus  parientes,  la  joven  les  contestó  lo  que  h 
b  il)ia  pasado  con  los  hombres  blancos,  y  todos  acudían  ya  á  cambiar  su  ora 
sus  frutas,  sus  pescados,  sus  hermosas  aves;y  lodo  cuanto  poseian,  por  caen- 
t  is  de  vidrio,  y  hasta  por  pedazos  de  platos  y  de  escudillas,  que  les  pareciai 
preciosas  joyas,  no  cansándose  de  admirar  los  vestidos  y  armas  de  aquella 
hombres,  á  quienes  en  su  rústica  sencillez  miraban  como  bajador  del  cielo  < 
incapaces  de  hacerles  daño  alguno.  iVcnid,  se  decían  unos  ú  otros  en  su  lea 
gua,  venid  ¿  ver  la  gente  del  ciclo.i  El  cacique  Guacanagari  que  niandah 
en  aquella  costa,  y  era  uno  de  los  mas  poderosos  del  pais,  habia  de  indicar  i 
Culón  el  parpgo  de  la  isla  en  que  se  enconirabn  el  oro  en  abundancia,  que  en 
un  pais  montuoso  que  ellos  Humaban  Ciha,  y  el  ulmiranlc  entendió  ser  9 
apetecida  y  coriiciada  Cipantjo,  Mus  desgraciadamente  cuando  iba  á  dirigir» 
á  aquel  sitio  ocurrió  un  drsiislte  latn«.>nt:iblc.  Por  negligencia  ó  ignorancia  d 
un  grumete  que  pmvis¡onalmi>nto  gobernaba  el  timón  de  la  capiUina,  mien 
trasColon  doscuns  b.j  un  mío  en  su  (amaróle,  se  estrelló  el  buque  contra  u 
escolio,  abriéndose  por  cerca  de  la  «luiili,  y  empezó  ú  hacer  agua  de  lal  ma 
ncraque  hubiera  perecido  toda  Ij  gente,  incluso  el  almirante,  sin  el  uporct^ 


PARTE  n.  LIBRO  IV.  5^63 

soaiUilb  de  los  de  la  Niña,  y  de  los  indígenas  mismos  que  botaron  al  agua 
porción  de  canoas,  merced  al  cuál  se  logró  salvar  la  tripulación  y  los  objetoi 
dealgan  valor  de  la  Santa  María,  Colon  so  mostró  muy  agradecido  á  Guaca- 
oo^rí,  el  cual  lloraba  de  placer  por  haber  contribuido  ¿  salvar  al  cacique  de 
los  blancos* 

Quedaba  pues  reducido  el  graQ  mareante  á  una  sola  carabela,  porquo 
Alonso  Pinzón  que  mandaba  la  Pinta  se  babia  alejado  de  allí  con  su  nave,  por 
desavenencias  ocurridas  entre  los  dos,  tal  vez  porque  el  marino  andaluz,  á 
quien,  como  á  sus  hermanos,  se  debia  en  gran  parte  el  mérito  y  resultado  de 
la  espedicion,  sentía  que  un  estrangero  se  atribuyera  toda  la  gloria;  ó,  según 
otros,  se  indispusieron  por  haber  desaprobado  Pinzón  una  de  las  disposícío* 
nes  del  almirante,  si  bien  después  se  reconciliaron  por  intercesión  de  }08 
oíros  dos  hermanos  Pinzones  Francisco  Martin  y  Vicente  Yañez  en  el  puer- 
to que  de  este  suceso  se  llamó  ele  Gracia  (1).  La  disposición  de  Colon  fué  dar 
laruelta  desde  allí  á  España,  asi  por  creerse  con  poca  gente  para  conquistar 
países  tan  vastos  como  los  que  se  descubrían  y  proveerse  de  mas  hombres  y 
Bavios,  como  por  traer  pronto  ásus  soberanos  la  noticia  del  feliz  resultado 
desa  viage,  dejando  en  aquella  isla  una  parte  de  sus  marineros,  ya  porquo 
DO  podían  venir  todos  en  la  Niña^  ya  también  porquo  fuesen  aprendiendo  la 
lengua  de  los  indios  y  familiarizándose  con  ellos,  lo  cual  podría  ser  muy  útil 
panel  segundo  viage  que  pensaba  hacer  pronto.  Contando  pues  con  la  bue- 
fii  voluntad  del  cacique  Guacanagari,  que  le  prestó  para  ello  muy  gustoso  sus 
subditos,  hizo  construir  una  pequeña  fortaleza  de  tierra  y  madera,  en  la  cual 
empleó  el  tablage  y  puso  los  cañones  del  buque  encallado;  mandó  disparar 
algunos  tiros  de  cañón  para  imponer  á  los  Caribes  que  decían  habitaban  una 
parte  de  la  isla ;  recibió  suntuosos  regalos  del  obsequioso  cacique,  oro  en 
coronas,  en  pepitas,  en  planchas  y  en  polvo,  papagayos  y  otras  vistosas  aves, 
yerbas  aromáticas  y  medicinales,  y  otros  objetos;  tomó  varios  indios  que  qui- 
sieron venirse  con  él;  encargó  mucho  á  los  treinta  y  nueve  hombres  que  alli 
dejaba  que  no  incomodasen  á  los  indígenas,  antes  procurasen  hacerse  amar 
de  ellos,  y  despidiéndose  de  sus  compañeros  y  del  amable  gefe  de  aquellos 
talvages,  dióse  á  la  vela  prometiendo  volver  á  verlos  muy  pronto,  y  vién- 
dole todos  partir  con  mucha  pena,  y  mas  los  pocos  españoles  que  alli  queda- 
ban tan  lejos  de  su  patria  y  aislados  de  todo  el  antiguo  mundo  (4  de  ene- 
ro, Uí)3). 


(4)  Lo  prímer<f  te  {nflere  del  iiln^fatlo  de  tfist.  general  y  natural  de  índices,  lib.  II., 
Cm(4bal  Colon,  en  NaTarrete,  Viages,  1. 1.;  c.  6.  No  hay  mas  conformidad  en  este  punto 
^>««aW  df  Oviedo  afirma  to  tcguado  en  sa    eolre  otros  autores  comtemporáneos. 
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A  ii'S  dos  <i'as  de  íkiIkt  perdida  do  vlsia  Kis  iiiuntiihns  dti  Huiti.seencoa- 
tro  el  ulniíranle  con  In  caPiíbela  i^inlft  y  con  Alonso  Pínzou  que  la  comamU- 
l)a.  Esp.icü  .Martin  AIú;iío  1j  causado  su  separación,  ase^^urando  haber aidc 
contra  su  voluntad,  y  disimulando  Colon  su  resentimiento,  navegaron  juniai 
lii>dos  naves  por  mas  de  un  mes  con  dirección  ú  Es|)aña,  hasta  queaele- 
vuiitóuna  de  aquellas  borrascas  terribles  que  suelen  ponerá  pruelM  ca  Kk 
mares  el  valor,  la  serenidad  y  la  destreza  de  los  mas  esforzados  marinos] 
de  los  mas  hábiles  y  prácticos  pilotos.  Fué  esta  tan  espantosa  y  brava,  qm 
todos  creyeron  ser  tragados  por  las  olas  y  que  con  ellos  iba  ¿  quedar  sepulto 
da  la  noticia  que  traían  á  L;üro))a  do  la  existencia  de  un  nuevo  mundo,  qw 
ora  una  de  sus  mayores  aflicc  ones,  y  ya  no  tenían  mas  esperanza  que  en  fa 
liiiserícordia  de  Dios  (Ij.  Por  fortuna,  después  de  muchos  peligros,  calmó  il 


(I)   Aqui  a  dondo  dice  el  liinerario  de  CO'  un  per^dmlno  escrito  en  caracteres  iMtn 

Ion,  qiio  temiendo  ya  (pie  naufMgasoii  y  pe*  cn^i  ininteligibles,  y  que  ningURO  de  li  Iik 

rccicsen  todos,  tomó  el  almirante  un  perf;.\-  pulacion  pudo  desciírar.  Recurrieroa  án 

mino,  anotó  en  él  brrvcmontc  loque  h.ihia  librero  amerieano  de  Gibraltar,  qaeteiii 

li.isado,  rop;ando  al  que  lo  h  lUase  que  lo  He-  reputación  de  inteligente,  y  ésle 

v;ira  y  entregara  ¿  los  ri-yes  de  Castilla;  y  di>sde  luego  trescientos  duros  por  el 

que  envu<>lto  y  liado  en  un  hule  le  metió  en  mino,  á  loque  se  n^gó  el  capitán.  EaleacN 

un  barril  de  mn'li*ra,  y  sin  th-ñr  á  nadi<*  lo  el  amcrir-inó  le  leyó  la  carta,  y  la  trad^Jeil 

qu<>  contenia  U'  erbo  al  mar.  l*iimer  Viage  español:  IIaUába«ií  dirigida  k  Penusáe  é 

de  (liiliin,  en  Navarrete,  toni.  I.  p.  152.  Isabel  con  focha  f  193.  y  decía:  «Ya  es  iafS" 

Kn  estt*  mi-imo  aí\n  de  IS.'j  hornos  leído  sible  resi^iir  un  diamas  á  la  borrasca.  K«l 

en  un  Diario  de  (jibraltar.  La  Marine^  la  h.illamos  entre  £spafia  y  las  islas deOrice- 

vspi^ic  siguiente:  te.  Si  la  carabela  zozobra,  plegué  i  DiM 

«£l capitán  d'AuberbilIe  del l)uqucr/iiV^-  que  al;;uicn  pueda  hallar  e^te  docuneeta» 

Imn,  de   Itoston  ,  e<^crihe  h  un  perióiliro  lüsfáTrnMdo  con  pulso  fírme  y  lelra  corrida. 

ani('ri'.*ano  (al  cual  dejaiuo.4  la  ro^pv'n^abiii-  «Cri<tolijl  Co!on.»  Esta  prcciu'a  reliquia dc- 

4l.iil  de  esta  narrnciun;,  que  bailándose  co  be  b^b'^r  estado  flotanio  338abos  fobrecl 

Gibriillar  el  27  de  a?.ostf>  úl;¡mo  para  la  re-  Océanr».» 

piírarion  di*  su  brik,  p.isó  i>l  Fstrorho  y  se  Ad/mas  de  los  motivos  de  dcseoaiaita 

Unidlo  i\  Arrie.1,  eou  el  objeto  df  ea/ar  y  ha-  que  |'a:a  dar  rreiülo  á  rsti  aoecdoU  MI 

i-t-r  invrstí^.K.jitnjs  de  ruri>'>:Judi*s  i;>?olJ-  ofrtT.'n  lo<  c. i rae t •'tos  gi^ lieos  y  otras  de  sai 

giiM.<.  A>u  rr^r.-ÑO,  el  vii'Hio  qui' hwia  e\¡-  pnrti -ulari.l.i  l'>s    tenemos   lo  de  la  flraa 

gi<>  (pie  aimieiit.iran  el  lj>lre  «b'l  buqtir,  y  l'ritíub.il  ('n¡on  «•con  puliM>  6niieylein 

uii.)  de  loH  molineros  al  Irvantar  lo  que  juE-  Curri>ia..>  La  lirma  del  ilustre  marino,  anlfl 

g.ilia  ser  Mil  fr.cMneiito  lir  roe.i,  qur  1.»  Mir-  do  >era'ntiranto,era  \  P  O.  Ferias,  beckJ 

prcniluio  ul  notar  lo  li;;'r  >  iin,*  na.  Al  priin-  de  nio  liana  letra  ,  y  precedida  de  cierlai 

to  ricycroii  que  sorij  nu.i  piedra  ponn'/:  etfras  ó  iniciales.  Irving.   Vida  y  TÍafes  di 

inasliie;:>>  vii'r.Mi  (|u<' eii  iiu.i  «Mja  di*  erir-i;  (iulon.  Apendire  número  tO.— Después  44 

pria'iMlitTuii  .1  a!iii:l.i.  >    !l.ii^!^.in  utiini:  z  n>i  ubrado  .almirante  se  lirmaba  ^ieDpi• 
de  coco  cubierta  de  roma  y  dentro  de  ella 

S. 

8.   A.    S. 

X   M.  Y. 

l.í  AlMIkAMIC. 
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tempestad,  pero  las  dos  carabelas  se  habían  apartado  y  cada  cuál  siguióle* 
paradamente  su  rumbo  ú  España.  La  del  almirante  arribó  ú  las  aguas  de  Lis- 
boa, la  de  Pinzón  á  Bayona  de  Galicia.  Cristóbal  Colon  dio  noticia  de  su  arri^ 
bo al  rey  don  Juan  H.  de  Portugal;  este  monarca,  aunque  en  vista  del  resul- 
tado de  iacspelicion  se  acusaba  á  si  mismo  de  no  haber  aceptado  las  propo- 
sidooes  y  prohijado  la  empresa  del  marino  genovés,  disimuló  su  pesar  y  su 
enTídia  y  tuvo  con  Colon  las  mas  Anas  atenciones,  haciendo  justicia  á  sus  ex-* 
Uaordínarias  prendas.  Después  de  descansar  allí  unos  días  continuó  su  viagc 
eiaimirante,  y  entró  con  felicidad  en  la  bahia  de  Palos  de  donde  había  sali- 
do, según  dejamos  ya  apuntado.  A  las  pocas  horas  llegó  también  Alonso  Pin> 
zoo  coa  su  carabela.  Pero  csie  famoso  mareante,  que  venia  ya  bastante  deli- 
cadode  salud,  temeroso  además  de  que  Colon  intentara  algún  procedimiento 
cootra  él  por  las  pasadas  desavenencias,  se  encerró  en  su  casa,  donde  murió 
i  los  pocos  días,  con  lo  que  perdió  la  marina  española  uno  de  sus  mas  dies- 
tros y  arrojados  pilotos  (1). 

Lágrimas  de  placer  y  de  ternura  derramnban  Fernando  é  Isabel  al  es- 
CQCliar  en  su  palacio  de  Barcelona  la  relación  que  de  palabra  les  hizo  el 
ilustre  víagero  de  estas  y  otras  circunstancias  de  su  espedicion.  El  júbilo 
embargaba  á  la  reina  Isabel  cuando  le  oyó  decir  que  los  sencillos  habitan- 
tes de  aquellas  islas  le  parecían  muy  dispuestos  á  recibir  la  luz  del  Evange- 
lio, y  que  allí  se  abría  un  ancho  campo  para  difundir  la  salvadora  doctrina 
del  cristianismo.  Acaba  Ja  la  relación,  durante  la  cuál  habia  tenido  Colon  la 
boora  desusada  de  estar  sentado  delante  de  los  reyes  de  Castilla,  proster- 
ikroose  éstos  y  todos  los  presentes  para  dar  gracias  á  Dios  por  el  éxito  ven- 
taróse  de  tan  grande  empresa.  Mientras  permaneció  Colon  en  Barcelona  re- 


T  CQ  ta  institución  de  su  mayorazgo  dijo,  mcr  tomo  de  la  la  Colección  de  Víaget  do 

■IKwDitrgu,  mi  bijo,  o  cualquier  otro  quo  don  Marlin  Fernandez  Navarrete;  en  iaHi^- 

kredaseesle  Jtfayorazgo....  firme  do  mi  Ur-  toria  del  Almirante  por  Fernando  Colon,  en 

n^.  que  es  una  \  con  una  S  encima,  y  Pedro  Mártir.  De  Ae6tif  Occeantcij,  en  Hcr- 

nuXcun  una  A  romana  encima,  y  encima  rera,  Indias  Occidentales,  «tom.  I.,  en  la 

écÚM  una  S  y  después  una  Y  griega  con  una  llistoria  de!  Nuevo  Mundo  por  Muñoz,  en  la 

Seacima....  como  yo  agora  fago,  y  se  pare-  Goneral  y  Ndlural  de  Indias  por  Gonzalo  de 

mi  por  mis  firmas,  de  las  cuales  se  halla-  Oviedo,  en  la  de  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Ci- 

riiBu^bas,  y  por  etla  jHirescerd.»  Navar-  san,  y  otros  autores  que  hemos  citado.— Ni 

tttf.'iom.  11.  Colee L'ion  uiplomáUca,  pági-  Mariana,  ni  Zurita,  ni  otros  cronistas  é  his- 

ti  19.  toriadores  dan  sino  ligerisimas  noticias  de 

<t     Li  q.ie  djsée  no(¡<Ma!ii  mas  estensas  y  la  célebre  y  famosa  espedicion,  y  el  mismo 

rirc(iQ>unciadas  de  este  primer  viage  do  Prcscotl  las  ha  escaseado  en  su  Historia  de 

CsjD.  asi  romo  de  la  n::liiraleza  y  calidad  los  ReyesCatól  icof,  por  reservarlas  sin  duda 

4<>Ií-«isUn  [>.)r  él  des<  abitarlas  y  roslum!)res  paralas    historias    particulares   de  Amé- 

4^  v.ii  h4(>iiantes,  puede  verlas  en  su  Diario  rica, 
í'  ^ ■;?••, )  '  u '>uí»  Carlas,  insertas  en  el  pri- 


iB«,r  A  ^^««kcs    rn^mm     %M^m  «««'•fmw 


cibió  las  mas  señaladas  y  honrosas  distinciones  de  la  corte  y  de  los  reyoi. 
Fernando  hacia  gala,  cuando  salia  en  público,  de  llevar  á  su  lado  al  gran 
almirante.  Confiriéronle  los  monarcas  el  almirantazgo  hereditario  y  perpe- 
tuo; ratiflcáronle  las  prerogativas  concedidas  el  año  anterior;  eDooblccieroa 
su  linage,  dándole  el  privilegio  de  usar  el  titulo  de  Don^  que,  cooio  dioa 
un  cscrilor  moderno,  no  habiu  degenerado  aún  en  palabra  de  mera 
sia  (i);  y  por  último  le  hicieron  el  grande  honor  de  autorizarle  pare 
en  su  escudo  las  armas  reales  de  Castilla  y  de  León,  mezcladas  y  repartidas 
con  otras  que  asimismo  le  concedieron  de  nuevo,  con  ud  lema  ó  divisa  qna 
dccia:  Por  Castilla  v  por  León  nuevo  mundo  ralló  Colon  ^2). 

Efecto  grande  de  sorpresa  y  de  admiración  causó  en  toda  Europa  la  aa* 
tlcia  del  descubrimiento  de  vastas  regiones  mas  allá  del  Atlántico;  todo  el 
mundo  envidiaba  la  gloria  del  atrevido  y  sabio  cosmógrafo  y  la  fortnaa 
de  los  reyes  de  Lspnñn,  ol  propio  tiempo  que  todos  se  fclicitabaD  de  bate 
nacido  en  un  s¡¿?lo  en  qn«.'  se  tnbia  obrado  tal  maravilla.  Continualia  aa 
obsUinie  Cuhtn  en  c."<.  r  í\'Hí  h^  tierras  descubiertas  eran  como  una  de- 
pendencia  del  vasto  coiiiiiientc  de  Asia,  y  los  mas  de  los  sabios  copteflH 
poráneos,  asi  españoles  como  estrangcros,  adoptaron  esta  errada  bipótaak 
Así  es  que  se  les  dio  el  nombre  que  conservan  do  India»  OeeideniaUt,  pin 
distinguirlas  de  las  Orientales,  y  á  los  naturales  del  Kuevo  Mundo  aa  loa 
llam<''  Indios,  nombre  que  aún  llevan. 

Desde  luego  se  procedió  á  preparar  otra  segunda  espediclon  pan  pro- 
seguir los  descubrimientos,  y  con  mas  grandeza  y  con  mas  medios  que  la 
primera.  Creóse  un  consejo  do  Indias,  cuya  dirección  se  dio  al  arcediano  da 


Cl)    En  r1  tomo  II.,  pag.  4GS,  de  nuestra  (res  de  edenes  milltaret,  yálos 

lliotoría,  (lijinios  cuál  haltia  sillo  el  origen,  y  seftore».  que  entonrrs  se  Uamaban  rieai» 

cuál  el  uso  que  en  los  primeros  Ucmpos  se  hombres,  y  confirmaban  los  privilegiM  rai^ 

habia  hecho  del  I>wii.  doi,  y  fuera  destos  se  daba  en  premio  da  w* 

Réstanos  ahora  dar  noticia  del  empleo  Saladas  batanas,  que  se  harían  en 

que  tuvo  rn  r^>iilla  i'Sla  palabra  en  la  edad  do  Dios  y  de  los  reyes,  ganando  reiDM,  é 

media.  Para  lo  cual,  no  nere^itanion  sino  cubriendo  nuevos  mundoa,  y  puDicBáa 

copiar  lo  que  dice  el  maestro  Gil  Gonialrz  caJenas  reyes  bárbaros.  El  Rey 

Dávila  en  el  capitulo  último  de  su  Historia  premió  con  el  liiulo  de  Don  al  ronde  de  Gi* 

del  rey  don  Enrrique  111.  bra,  alcaide  de  los  Donceles,  por  haber  pMi» 

«Muchos  de  los  que  han  visto  esta  ¡listo-  to  en  prisión  al  Rey  Chico  de  tinMÜIa.  A 

ría  han  reparado,  que  unos  s'*  nombran  en  (>>luii  se  le  dieron  por  haber  descubieito d 

ella  con  el  titulo  de  Don,  y  otros  sin  el,  sien-  Nuevo  Mundo  de  las  Indias  irrriitr^lilM 

do  grandes  caballeros,  cabezas  y  principes  etc.* 

de  sus  casas,  y  me  pidieron  diese  razón  de  [2,    Oviedo,  Historia  de  Indiai,  toa.  L 

Un  grande  diferencia.  Es  de  saber  que  este  pag.  31.  de  la  edición  de  la  Acadeaia  do  !■ 

titulo  de  Don,  que  en  nuestro  tiempo  anda  Historia.  La  lámina  I.*  de  las  que  Irae  ali- 

muv  fuera  de  su  verdadero  uso.  solamente  nal  del  volumen  reprcücnta  cl  CKsdo  !• 

so  dabaá  los  reyes,  infantes,  prelados,  mai's-  armas  de  CA>loa. 
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ilislados  se  contaban  personas  de  la  casa  real ,  caballeros  y  gente  do  clase* 
DiiUíngubse  entre  éstos  el  joven  cibailcro  Alfonso  de  Ojcda,  primo  hci' 
ntoodel  inquisidor  do  su  mismo  noiubrc,  hijo  de  una  familia  noble  de 
Andalucía,  quo  f^^ozaba  ya  fama  de  generoso  y  esforzado,  ú{..il  en  sus  movi- 
Bíentos,  do  genio  fogoso  y  vivo,  tan  fácil  en  irritarse  como  en  perdonar» 
lieroprc  el  primero  en  toda  empresa  arriesgada,  hombre  que  ni  conocía  el 
temor,  ni  reparaba  en  el  peügro,  que  peleaba  mas  por  placer  que  tenia  en 
b  pelea  que  )>or  ambición  ni  por  vanidad,  querido  déla  juventud  por  sus 
ireAdas  personales,  y  uno  de  ios  héroes  que  por  sus  hazañas  estaban  dcs(í-> 
ndos  á  adquirir  gran  renombre  entre  los  primeros  descubridores  del  Nuc« 
ToÍQndo(l). 

Limitóse  sin  embargo  el  número  de  personas  á  mil  quinientas,  y  la  ar« 
Bidí  86  componía  de  diez  y  siete  buques  entre  grandes  y  pequeños.  Para 
ocurrir  ¿  estos  gaslos  contrataron  los  reyes  un  empréstito,  destinando  ade^ 
M  el  producto  de  los  bienes  conflscados  á  los  judíos.  Dispuesto  ya  todo, 
^  Colon  á  la  vela  con  su  grande  escuadra  en  la  bahia  de  Cádiz  ¿  25  do 
Miembre  (1405),  facultado  hasta  para  espedir  órdenes  con  titulo  y  sello  real 
Hb  necesidad  de  acudir  al  gobierno  (2). 

Tan  pronto  como  partió  la  armada,  despacharon  los  reyes  de  Castilla  una 
nliljida  al  de  Portugal  participándole  el  envió  de  la  espedicion,  y  maní- 
festindole  que  la  línea  divisoria  de  navegación  que  él  proponía  no  era  ad- 
tíátík,  ya  por  ser  contraria  á  la  demarcada  por  las  bulas  do  Alejandro  VI., 
9»  se  suponía  tirada  de  polo  á  polo,  y  no  de  Oriente  á  Occidente,  según 
ei  cuál  el  Océano  Occidental  quedaba  todo  á  disposición  de  los  españoles, 
yi porque  el  tratado  de  1479  solo  se  referia  á  las  posesiones  que  entonces 
tenia  Portugal  en  la  costa  de  África  y  á  su  derecho  de  descubrimiento  en 
dirección  de  las  Indias  Oricniaics.  Recibió  el  portugués  con  igual  disgusto  la 
Botida  de  la  espedicion  y  la  respuesta  de  los  embajadores;  y  si  bien  éstos 
ofrecieron  someter  el  asunto  á  la  decisión  arbitral  de  la  corto  de  Roma,  ó  t 
lade  otro  arbitro  quede  acuerdo  nombrasen,  pareció  al  principio  querer  in-* 

(I)  Washington  Irving  hace  la  siguiente  ro  de  los  claustros,  consagrado  al  senricio 

niaada  5  puetira  pintura  de  la  gente  que  de  la  iglesia,  y  devotamente  celoso  por  la 

^  ca  este  segundo  viage.  «Allí  ciinb.i,  diré,  propagación  de  la  fé;  todos  animados  y  lienta 

rikidalgo  de  elevadas  senliniieiilus  que  iba    de  vivas  esperanzas Entre  lodos  dcs(c- 

n  pM  de  aventuradas  empre^^as;  el  allivo  liaba  Colon  por  su  gentil  talante  y  su  iim|  á- 

lavrgaote  que  deseaba  coger  laureles  en    tico  rostro etc.*  Irving,  Vida  y  Viage»  de 

^aeUof  mares  desconocidos;  el  v.igo  aven-  Crislubal  Colou,  lib.  VI.  c.  I. 

tarera  que  lodo  se  lo  promete  de  un  cambio  (¿)    Colección  Diplomática,  en  Navarrrie, 

ietofar  y  de  dist:iiu-i.i;  el  cspccul.idor  ladi'  Viages,  lom.   II.-^MuAoz.  Ilist.  del  Nuivo 

M.  ao-itoso  de  apruvcrhar'M;  ile  la  ignoran»  Mundo:  lib.  IV. 
M49ia*in^ui»alwie$i  «i  pálido  tpision^ 
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No  podían  doscdinr  los  portugueses  la  mortiílcantc  idea  Je  liaborsiJd 
ellos  los  primeros  que  pudieron  «iprovrcliarse  de  la  cicnci»  y  de  los  ofrecí- 
iiiíentos  do  Colon,  ni  \er.siM  incpiiotud  y  sin  envidia  el  cnj^randecimieolo 
inaritimo  de  la  Ls))uria  debido  al  hombre  que  ellos  hablan  desdeñado.  Y 
aunque  el  almirante  ú  su  re^Teso  por  Lisboa  había  declarado  que  su  ranbo 
y  su  plan  y  las  insiruccioncsdel  {gobierno  de  Elspaña  eran  de  alejarse  de  lodos 
los  eslablecimíenlos  portugueses  en  la  costa  do  África,  andaba  no  obsiaals 
el  político  don  Juan  11.  de  Porluí^al  discurriendo  cómo  entorpecer  ó  des- 
conccrliir  los  descubrimientos  do  los  españoles;  y  si  bien  había  hecho  i 
Colon  una  buena  acogida  y  no  había  dejado  de  felicitar  ¿  los  reyes  pord 
óxíto  de  su  empresa,  tnmpoco  dejaba  de  hacer  armamentos  que  Fernwdi 
ó  Isabel  tuvieron  por  sospeciiosos,  y  que  los  movieron  á  en\  iar  por  ea* 
lííijador  á  Lisboa  á  don  Lopo  de  Herrera,  con  órdenes  secretas  y  faCullH 
des  especíales  para  obrar  segim  el  en>p!co  que  los  portugueses  dieran  i 
a(iuelli  armada.  Ll  r.stiito  don  Junn  lo  comprendió,  y  como  no  le  conve* 
nía  chocar  directamente  con  un  enemigo  tnn  poderoso,  para  disipar  sos it- 
cí'Ios  se  coníi>rometió  á  no  dejar  salir  du»  su  reino  escuadra  alguna  tné 
espacio  de  dos  me>o?,  y  para  manifestar  su  deseo  de  hacer  un  ajuste  aBi^ 
toso  entro  ambas  n.íciDncs,  envió  una  eníbnjada  á  Barcelona,  proponiendo 
que  la  linea  d¡\¡<víria  de  las  portenmciis  de  nsp.ífia  y  Portugal  fuera  elp>- 
nileh)  do  las  Cinunins.  de  modo  que  el  derecho  de  dcscubrímíeniobáciid 
Norte  fuese  de  los  españoles,  quedando  el  «lel  Sur  para  los  portugueses  (l^ 

Durante  esliis  negociaciones  avanzilan  los  preparativos  parala  segunda 
cspcdicion  del  almirante.  La  dillcultad  a!iora  no  era  encontrar  gente  queqoi" 
^ie^e  embiu'carse  como  la  vez  primera,  sino  desembarazarse  de  la  muchisím 
(pte  á  competencia  se  alistaba  cada  dia,  ya  por  el  espíritu  aventurero  de  li 
c))i.ca,  (pie  contrluida  la  guerra  de  los  moros  hallaba  en  las  regiones  de  nn 
nuevo  mundo  un  va>liriino  campo  en  que  desarrollarse,  ya  por  la  codica 
que  habían  espitado  los  objetos  iraiilos  por  Colon,  íi;:urándosc  muchos  qnn 
iban  ú  ]>aisrs  donde  no  tenían  que  hacer  otra  cosa  que  recoger  oro  y  ri<|oe" 
zas,  y  algunos  iban  también  impulsados  solo  por  la  curiosidad.  Entre  IM 

molLColoccionDiploniat.  n.  17ylR — Ovic-  los  Armen  f f  Cabo  Vírde  ceñfum  •*** 

do  ilicr  tamh¡i>n  habiT  visto  una  ropia  aii-  vfrsui  occidcntem  el  mfrídiem,  omntsU^ 

loriíadadcla  hiila.— (>>niii*ozd  la  1\\i\.m ínter  rat  firma  >  invenías,  vei  inrfiiiVadM.ii*' 

r<r/rra.  y  conriiiyr:  />.  Rumtp  apuU  S  Pe-  reí  rrrsus  Imhu.-n,  reí  rrrtmt  aHúmftif 

trum,  Y.  .yon.  Miji  a  Ü.  Ilí»3.  Sobro  la  cual  tem  qwtmcumqu",  d  tt  el  attignat  ÁtOt^ 

dii-fCiucrra  en  su  h  pitóme  Pont  i  ¡íciarum  der  eidem  Hetji.» 

ronslituHonum:  «/>uc»'rJo  linram  d  ¡.oh  (1J    Furia  y  Sousa.  Euro^    portnpM^ 

arriiro  nd  antarcticum,  qu*r  Unta  ilit'et  á  tom.  II. 
fjHiV.bet  imularum  qu<t     apetlaHíwr   «le 
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contaban  personas  de  la  casa  real ,  caballeros  y  gente  de  clases 
liase  entre  éstos  el  joven  c  iballero  Alfonso  de  OJeda,  primo  ber^ 
iqoisidor  de  su  mismo  noiubre,  hijo  do  una  familia  noble  de 
que  gozaba  ya  fama  de  generoso  y  esforzado,  ú^i\  en  sus  mo vi- 
genio  fogoso  y  vivo,  tan  fácil  en  irritarse  como  en  perdonar» 
primero  en  toda  empresa  arriesgada,  hombre  que  ni  conocía  el 
sparaba  en  el  peligro,  que  peleaba  mas  por  placer  que  tenia  en 
s  por  ambición  ni  por  vanidad,  querido  de  la  Juventud  por  sus 
"sonalcs,  y  uno  de  los  héroes  que  por  sus  hazañas  estaban  desti- 
(¡uirirgran  renombre  entre  los  primeros  descubridores  dd  Nue- 

»8in  embargo  el  número  de  perdonas  á  mil  quinientas,  y  la  ar* 
«mponia  de  diez  y  siete  buques  entre  grandes  y  pequeños.  Para 
ttos  gasLos  contrataron  los  reyes  un  empréstito,  destinando  ade^ 
locto  de  los  bienes  confiscados  á  los  Judíos.  Dispuesto  ya  todo» 
I  á  la  vela  con  su  grande  escuadra  en  la  bahía  de  Cádiz  á  35  de 
1403),  facultado  hasta  para  espedir  órdenes  con  titulo  y  sello  real 
id  de  acudir  al  gobierno  (2). 

nto  como  partió  la  armada,  despacharon  los  reyes  de  Castilla  una 
1  de  Portugal  partícipúndole  el  envío  de  la  espedícion,  y  mani- 
|iie  la  línea  divisoria  de  navegación  que  él  proponía  no  era  ad- 
por  ser  contraria  á  la  demarcada  por  las  bulas  de  Alejandro  VI., 
)nia  tirada  de  polo  ¿  polo,  y  no  de  Oriente  á  Occidente,  según 
céano  Occidental  quedaba  todo  ¿  disposición  de  los  españoles, 
ú  tratado  de  1479  solo  se  refería  á  las  posesiones  que  entonces 
gal  en  la  costa  de  África  y  á  su  derecho  de  descubrimiento  en 
9  las  Indias  Orientales.  Recibió  el  portugués  con  igual  disgusto  la 
[a  espedicion  y  la  respuesta  de  los  embajadores;  y  si  bien  éstos 
lomcterel  asunto  á  la  decisión  arbitral  de  la  corte  de  Roma,  ó  á 
'biiro  quede  acuerdo  nombrasen,  pareció  al  principio  querer  in- 

igton  InrÍDg  hace  U  siguiente  ro  de  los  claustros,  coasagrado  ti  lervicio 

létka  pintura  de  la  gente  que  de  la  iglesia,  y  devotameBte  eelofo  por  la 

guodo  Tiage.  «ahí  cstab.i,  dice,  propagación  de  la  fé;  todos  animadoe  y  lleoM 

eletados  sentimieulos  que  iba  de  vivas  csperantas.....  Entre  todot  deMc- 

enturadas  empresas;  el  altivo  liaba  Colon  por  su  gentil  talante  y  n  simri- 

le  deseaba  coger  laureles  en  tico  rostro etc.»  Irving,  Yida  y  Yiagesdo 

*s  desconocidos;  el  vago  aven-  Cristóbal  Colon,  lib.  VI.  e.1. 
do  se  lo  promete  de  un  cambio       (2)    Colección  Diplomática,  en  Navarrrle, 

distancia;  el  especulador  ladi'  Viages,  loni.  II.— Uuftoz.  Hist.  del  KucTO 

e  aprovecharse  de  la  ignoran-  Alundo:  lib.  IV. 
»usMlv«|e»i  d  pdUUo  Qtision^ 
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timkl.ir  á  los  enviados  españoles,  llevún dolos  como  por  acaso  é  que  Tiein 
la  brílantc  cabullería  portuj^ucsa,  dispuesta  á  salir  acampana.  MascoDolie- 
gü  supiese  que  en  la  curie  española  so  tomaban  medidas  enérgicas  y  se  pre- 
paraban duplicadas  fuerzas  para  el  caso  de  un  rompimiento  de  hostilidades^ 
con  mucti.'i  sn^^acidad  procuró  desvanecer  la  idea  de  que  abrigase  tal  petSH 
miento.  Convencido  también,  por  otras  tentativas  que  ya  habla  bectiOidi 
que  el  juicio  arbitral  de  Roma  no  había  de  serle  favorable  ,  optó  porqoon 
decidióse  la  cuestión  por  medios  y  conferencias  ami>tosas. 

Pero  en  esto  se  habla  dejado  trascurrir  el  resto  de  aquel  año.  Al  sifséti* 
fe  cada  corona  nombró  sus  representantes  para  tratar  el  asunto.  ReuDiénMI 
estos  en  Tordosilias  (7  do  junio,  1404),  y  después  do  conferenciar  alfa 
tiempo  firmaron  un  tratado,  por  el  cual  se  ratificaba  á  los  españoles  el  dere- 
cho escluslvo  de  navegación  y  descubrimiento  en  el  Océano  Occidental, y éf* 
(os,  en  atención  á  quo  los  portugueses  so  quejaban  de  que  la  linea  del  pepi 
reducía  sus  empresas  ú  muy  estrechos  limites,  convinieron  en  que  eo  logv 
de  tirarse  ú  las  cien  leguas  al  Occidente  del  Cabo  Verde  y  las  Azores,  legu 
la  bula  f)ontiíIcia,  se  estendiese  á  las  trescientas  sesenta.  Cada  nación  Inbb 
(le  enviar  á  la  Gran  Canaria  dos  carabelas  con  hombres  cícntílicos,  qoediri* 
gióndose  al  Occidente  hasta  la  espresada  distancia,  designasen  la  linee  de 
partición,  poniendo  señales  de  distancia  en  distancia.  Esto  último  no  Ikfdá 
VfTíIicarse;  pero  In  ampliación  de  la  linea  con  arr.'glo  al  tratado,  qaentil" 
carón  ambos  monarcas,  sirvió  después  á  los  portugueses  para  fundtf  hl 
pretensiones  al  imperio  del  Brasil.  cAsí,  dice  Vasconcelles,  esta  gran  coei* 
tion,  la  mayor  que  so  agitó  jamás  entre  las  dos  coronas,  porque  era  la  partí* 
cion  de  un  nuevo  mundo,  tuvo  amistoso  Un  por  la  prudencia  de  los  dosM* 
narc.ismas  políticos  que  empuñaron  nunca  el  cetro  (i).i 

No  seguiremos  ú  los  descubridores  y  conquistadores  del  nuevo  Blondo  en 
los  interesantes  pormenores,  sucesos  y  aventuras  de  sus  viagesde  esploracioi 
y  de  Conquista,  porque  seria  embarazar  el  curso  de  nuestra  historia  con  la- 
tcrminablos  episodios,  que  dan  copioso  y  digno  asunto  para  determinadM  T 


<r    AqolaOado   Prrsrnu  U  prccio«.i  ob-  do  dfmarcarlon  de  Alejandro  TL  Júl 

srrvacion  siguiente:  «No  pasaron  muchos  arrobante  ejerrirío  de  autoridad 

aho«  sin  que  las  dos  naciónos,  roilo.inilo  rl  lanías  veces  ridirulizado  cono  quiaáfiM  f 

plnho  por  distintos  r.iniinos.  vininraii  á  en-  absurdo,  en  cierto  modo  llrfo  á  jwlÜeMM 

centrarse  en  la  parte  opuesta:  ra«o.  «cgiin  por  el  sucoso,  porque  estableció  ea  cfecta 

parece,  no  prrTÍ<«lo  pi>r  el  tratado  de  Torde-  li*<*  principios  según  los  euale*  quedó  i 

sillas.  Sin  enilurgo.  l.it  pretensiones  de  am-  tivamenle  dividida  entre  dos  peqaeA«i< 

has  paites  se  fiiiidan»n  en  lus  articulo^  de  dus  de  Kurnpa  la  vasta  estensioa  de  ii 

a'iuct  iratjdo,  qu.-  no  era  mas,  como  essa-  rio-^  \ut-.iiileÑ  en  Onenie  y  UcciJeotc.»— J 

Lidu,  que  un  suplemento  a  la  bula  priiuiiira  }cs  Caudicos.  cap.  IS. 
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ss  historias  que  de  ellos  se  han  hecho,  y  donde  pueden  Terse.  Es- 
•s  solo  los  principales  resultados  de  estas  y  otras  sucesivas  espedí- 
as consideraremos  en  su  índole  y  carácter,  y  en  el  inflijo  que  iban 
í  en  la  condición  de  España. 

inquietudes,  hijas  de  la  desconflanza  de  la  vez  primera,  y  sin  otro 
ipo  que  alguna  pasadera,  aunque  imponente  borrasca,  siguiendo  - 
Canarias  el  rumbo  de  Sud-Oeste,  y  con  intención  de  encontrar  las 
i  Caribes,  de  que  tanto  habían  hablado  á  Colon  los  indios  de  la  Es- 
I  la  tarde  del  2  de  noviembre  vio  el  almirante  señales  de  estar  cer* 
a;  y  en  efecto,  al  día  siguiente  toda  la  flota  divisó  con  regocijo  y 
I  entusiasmo  á  una  isla  cubierta  de  verdes  florestas,  á  la  cual  llamó 
iminica,  por  ser  domingo  aquel  día.  No  viendo  en  ella  proporción 
iclage,  pasó  á  otra  que  les  pareció  desierta,  y  de  que  tomó  posesión 
D  de  sus  soberanos,  según  costumbre,  llamándola  Marigalante^  del 
e  su  buque.  Forman  estas  islas  parte  del  grupo  de  las  Antillas.  Cen- 
so esploracion  descubrió  otra,  que  nombró  Guadalupe^  en  cumplí- 
una  promesa  que  hable  hecho  á  los  religiosos  del  convento  de  este 
Extremadura.  En  ésta  hallaron  pequeñas  y  rústicas  poblaciones,  cu- 
ntes huían  á  su  vista,  abandonando  hasta  sus  propíos  hijos.  Gran- 
isombro  y  el  terror  de  los  españoles  cuando  al  reconocerla  hallaron 
tas  huesos  y  cráneos  humanos,  al  parecer  como  si  les  sir\ieran  de 
ensllios  del  servicio  doméstico.  Esto  y  las  esplicacioncs  de  algunas 
[ue  cogieron,  los  convencieron  de  que  estaban  en  una  isla  de  cari- 
aellos  que  hacían  largas  espcdiciones  en  sus  canoas  contra  los  de 
,  á  quienes  aprisionaban  y  destinaban  para  pasto  en  sus  feroces 
Jgunas  de  las  mugeres  aprehendidas  por  los  españoles  eran  de  es- 
»  cautivas,  y  otras  se  les  presentaban  pidiéndoles  amparo.  Por  lo 
§  mayor  el  sobresalto  de  Colon  y  de  sus  compañeros  al  observar 
»  Márquez,  capitán  de  una  carabela,  que  con  ocho  hombres  se  ba- 
ldo por  la  Isla,  no  pareció  en  los  días  siguientes.  En  vano  fué  dis- 
mazos en  los  bosques  y  en  la  playa,  destacar  partidas  que  sonaran 
,  y  hacer  otras  llamadas  y  señales.  En  vano  el  intrépido  Alonso  de 
ruido  de  algunos  de  los  mas  resueltos,  recorrió  hondos  valles  y 
lontafias  descargando  arcabuces  y  haciendo  resonar  clarines.  Ojeda 
1  el  desconsuelo  de  no  haber  hallado  vcsiigios  de  Márquez  y  sus 
08,  y  ya  todos  los  suponían  muertos  y  devorados  por  los  fieros  ca- 
I  flota,  que  solo  por  ellos  habia  esperado  muchos  días,  estaba  ya 
sá  la  velo,  cuando  con  universal  alegría  se  vio  aparecer  á  los  ex- 
cuyos macilentos  y  descarnados  rostros  revelaban  los  trabajos  que 
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habían  sufrido.  Traían  consigo  algunas  mugeres  y  muchachos:  bon 
habían  visto  ninguno,  pues  por  fortuna  suya  habían  salido  á  una  da 
pediciones  predatorias. 

Deseaba  mucho  Colon  volverá  ciiconlrar  la  Sspofiola,  y  saber  los 
sos  que  Iiabia  hecho  la  colonia  del  fuerte  de  Navidad  que  allí  hablí 
en  su  primer  viage.  Al  efecto  navegó  costeando  al  Nor-Ocstc  de  la  C 
pe.  Sin  empeñarse  en  ensanchar  sus  descubrimientos,  fué  ponieoc 
bresú  las  isas  que  en  nqucl  hermoso  archipiélago  al  paso  se  le  sp 
como  Motiserraie  ,  Sania  Mana  la  Redonda  ^  Sania  Varia  de  ia  é 
SanMariin,  Sania  Cruz  y  otras.  Aquí  sostuvieron  los  nuestros  ua  < 
con  una  canoa  do  feroces  caribes,  armados  de  arcos  y  flechas  envec 
Las  mugeros  peleaban  lo  mismo  que  los  hombros.  El  aspecto  de 
salvagcs  era  ñero  y  horrible,  y  los  colores  con  que  se  pintaban  la  c 
rcnciade  los  ojos  daban  á  sus  rostros  una  espresion  siniestra  y  ropc 
Vencidos,  prisioneros  y  atados  por  los  españoles,  conservaban  aquel 
vagcs  una  impavidez  imponente.  Una  carabela  enviada  por  Colon  b4 
islas  que  se  divisaban,  volvió  diciendo  que  se  defcubrian  al  parecer 
cincuenta  A  la  mayor  del  grupo  le  puso  Colon  Sania  Úrsula,  y  ¿  lase 
Once  mil  Virffencs,  Dejando  su  reconocimiento  para  otra  ocasión*  c 
surumbo  hasta  llegar  ú  una  isla  grande,  revestida  do  hermosas  flo 
circundada  de  muy  seguros  pueilos.  Era  la  patria  de  los  cautivos  hei 
los  caribes  que  se  hablan  refugiado  ú  los  buques,  y  casi  siempre  esta 
ellos  en  lucha.  Gobernábalos  un  cacique,  que  vivía  en  una  casa  graac 
gu-armente  construida,  pero  todo  estaba  desierto,  porque  los  naUír 
bian  huido  á  los  bosques  al  divisar  la  escuadra.  Daban  ellos  á  su  isla  < 
bre  de  lloriquen:  el  almirante  la  llamó  San  Juan  Bautiiia^  y  es  la  qw 
denomina  Pucrio-Rico, 

A  los  dos  días  de  estancia  en  aque'la  isla,  y  acabando  asi  el  cnii 
entre  las  Caribes,  dioso  de  nuevo  á  la  vela  la  escuadra,  y  el  22  de  noi 
arribó  á  otra  isla  ,  que  desde  lucj^o  se  reconoció  ser  el  estremo  orí 
Iluítí  ó  la  Española,  que  con  tanta  ansiedad  buscaba  el  almirante.  S 
mucho  caso  á  algunos  indios  de  aquel  pnis  de  agradables  recuerdos 
presentaron  á  convidarle  de  parte  de  uno  de  los  caciqncs  a  ir  á  tier 
ciéndo'e  mucho  oro,  continuó  su  rumbo  con  la  impaciencia-de  encc 
puerto  de  la  Navidad,  á  cuyo  frente  lloaró  al  anochecer  del  27.  Aquí 
zaron  las  halagüeñas  es|)eianzas  de  Colon  y  las  doradas  ilusiones  de  le 
dicionarios  ó  convertirse  en  tristes  y  fatídicos  presentimientos.  Los  • 
IOS  que  aquella  noche  (Üspararon  desde  el  buque,  no  fueron  contesta 
la  colonia  que  había  quedado  en  la  Torta 'eza.  M  se  veía  luz  eo  la  c 
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iruldd,  ni  se  advertía  señal  alguna  de  vida,  todo  era  sHencio  y  ofcu- 
lé  se  habría  hecho  la  gente  del  fuerte?  Crueles  sospechas  empeza- 
ir  el  ánimo  de  Colon  y  de  todos  los  españoles.  Las  noticias  vagas 
^nos  indios  adquirieron  al  dia  siguiente  no  hacian  sino  aumentar 
ndad  y  su  amargura.  Un  bote  que  envió  á  reconocer  la  silenciosa  y 
>sta,  que  creyó  encontrar  rebosando  de  animación  y  de  alegre  bu- 
vió  con  la  nueva  fatal  de  no  haber  hallado  sino  ruinas  y  huellas  do 
en  el  fuerte ,  y  á  su  inmediación  cajones  y  utensilios  rotos  y  glro- 
itidos  europeos.  Mas  y  mas  alarmado  Colon,  saltó  él.  mismo  ¿tierra* 
oso  reconocimiento  halló  las  mismas  señales,  con  mas  diez  ó  doce 
semienterrados,  que  por  algunos  retazos  de  ropa  que  aun  se  des- 
lustraban haber  sido  españoles.  ¿Habían  perecido  los  treinta  y  ocho 
36  Colon  dejó  alli  en  su  primer  viage  para  que  recogieran  y  al- 
n  el  oro  de  la  isla,  y  civilizaran  á  los  indios,  y  los  hic.eran  amigos 
ñáran  su  lengua  aprendiendo  ellos  la  suya?  Tiempo  es  ya  de  que 
la  historia  do  aquella  primera  colonia  europea  en  las  regiones  del 
mdo. 

la  mayor  parte  indócil,  turbulenta  y  soez  la  que  habla  dejado  alir 
mo  casi  toda  la  que  habla  llevado  la  vez  primera,  tan  pronto  como 
el  freno  de  la  presencia  del  almirante,  olvidó  sus  prevenciones  y 
nenospreció  la  autoridad  de  Diego  de  Arana  su  lugarteniente,  co- 
cometer  todo  género  de  desórdenes  y  malos  tratamientos  con  los 
ia  cuál  pensó  en  satisfacer  su  avaricia  y  su  sensualidad;  á  pesar  do 
o  el  cacique  Guacanagari  dos  mugeres  á  cada  uno,  no  estaban  li- 
is  brutales  pasiones  las  mugeres  ni  las  hijas  de  los  isleños,  como  no 
'^ros  de  su  rapacidad  sus  adornos;  y  los  infelices  indios  que  so 
ratados  y  despojados,  no  acertaban  á  comprender  cómo  unoshom- 
enes  hablan  creído  bajados  del  cielo,  se  entregaban  á  tales  escesos 
s.  Perdida  y  relajada  entre  ellos  la  disciplina,  ansiando  llenar  cada 
trsi  su  cofre  de  oro,  dividiéronse  en  facciones,  abandonaron  los 
los  el  fuerte,  inclusos  los  otros  dos  gefcs  Pedro  Gutiérrez  y  Rodrigo 
do,  que  con  una  partida  de  diez  hombres  y  a  Igunas  mugeres  se 
i  la  isla  adelante  en  busca  del  oro  de  las  ponderadas  montañas  do 
Diñaba  alli  el  cacique  Cnonabo ,  que  quiere  decir  Señor  de  (a  casa 
ibe  de  nacimiento,  tan  feroz  como  valiente,  que  aprovechando  la 
i  vengarse  do  aquellos  estrangeros  que  iban  á  apoderarse  de  sus 
armó  sccretamenlc  á  sus  subditos,  y  cayendo  de  improviso  sobre 
les,  los  degolló  á  tocios.  Seguidamente ,  concertado  con  el  cacique 

ó  Maircni,  atravesó  silenciosamente  las  montañas,  sorprendió  ol 
V-  J8 
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fuerte  de  ios  cristianos,  donde  solo  habia  quedado  Arana  con  otros  dietbooi* 
bres,  y  casi  todos  fueron  horriblemente  despcdnzados,  y  los  pocos  quetain 
yeron  al  mar  perecieron  en  él.  El  buen  Guacanagari  peleó  con  sus  subditos 
en  defensa  de  los  españoles,  pero  derrotados  por  sus  salvajes  vecinos,  beri* 
do  él  mismo  en  una  pierna  de  una  pedrada  lanzada  por  el  ferui  Caonabo,  pir 
senció  la  muerte  de  muclios  de  los  suyos,  y  su  misma  residencia  faé  ioeea* 
diada  y  destruida.  Tal  es  la  trágica  historia  de)  primer  establecimiento  euro* 
peo  que  hubo  en  el  Nuevo  Mundo  (1). 

Aunque  Colon,  invitado  por  Guacanagari,  pasó  á  visitar  á  este  c^qoaip 
antiguo  amigo,  y  le  halló  efectivamente  herido  y  en  cama,  y  aunque GoaOH 
nagari  lloró  al  verle  lamentando  el  desastre  de  la  guarnicloo  española,  aá 
todos  sospecharon  alguna  traición  de  parte  de  aquel  cacique»  menos  Goioa 
que  nunca  dudó  de  su  lealtad,  y  á  pesar  de  las  sugestiones  del  padre  Boil  ooa* 
tra  el  gefe  de  los  indios,  no  quiso  el  almirante  malquistarse  con  un  aUadoqw 
aun  era  poderoso  en  el  pais,  y  de  quien  tantas  flnezas  y  tantas  proettiél 
amistad  habia  recibido  la  vez  primera.  Sin  embargo,  ni  ya  los  indios  mili* 
ban  con  tanto  respeto  ú  sus  celestiales  huespedes  y  á  los  símbolos  de  la  Hb 
ni  los  españoles  se  flaban  ya  de  las  amistosas  demostracionea  de  Gaacanap- 
ri  y  sus  isleños:  había  una  oculta  y  reciproca  desconflanza,  nacida  en  loa  niOf 
del  mal  comportamiento  de  los  primeros  colonizadores,  en  los  otros  del  mis- 
terio que  envolvía  la  lamentable  tragedia  de  la  guarnición  del  fuerte  de  na- 
vidad. 

Determinó,  no  obstanct;.  Colon,  dejar  fundado  en  aquella  isla  uoeslaUech 
miento  formal ,  una  ciudad  que  asegurara  su  posesión,  y  en  que  aproredtf 
los  elementos  de  colonización  que  habia  llevado  en  la  escuadra  y  que  sécala» 
ban  ya  deteriorando.  Con  este  objeto  reconoció  varios  lugares  y  comarcasdt 
In  isla,  hasta  que  halló  uno  que  ofrecía  cómodo  puerto,  en  diroa  suave  y  IH 
raz,  no  lejos  de  las  apetecidas  montañas  de  Cibao ,  donde  se  encontraban  )m 
ricas  y  abundantes  minas  de  oro.  Mandó,  pues,  aproximarse  alli  las  naves»  f 
comenzó  el  desembarque  de  la  gente  de  tierra,  de  los  arte^nos,  meneslnlsf 
y  labradores,  de  los  instrumentos  de  cada  oflcio,  de  los  animales,  plantas  f 
semillas ,  de  los  cañones  y  provisiones  de  todas  clases  para  la  defensa  f 
mantenimiento  de  la  colonia.  Con  mucha  diligencia  y  actividad  se  empree» 
dieron  los  trabajos  de  construcción,  levantáronse  casas  de  piedra,  madera  y 
otros  materiales,  se  erigió  un  templo,  se  hicieron  almacenes,  se  edificó, 


,1)    Navarrcti\  Colección,  tom.  I.  Se  cu  n-    tiiral  df  In'.lías.-La9  Casas,  II(rTtra,Va* 
do\ij(;<'  (le  Colon.— Fernando  Colon,  fli^^t.    fioi,  etc. 
del  Aliuiranlc.^Oviedo,  Ui«i.  general  y  na« 
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I,  QDa  pobl'^don  con  sus  calles  y  sus  plazas,  y  quedó  fundada  la  primer 
jdad  cristiana  del  Nuevo  Mundo.  Colon  le  dio  el  nombre  de  Isabela,  en  hon* 
de  la  reina  de  Castilla,  su  regia  pairona. 

Pero  pronto  comenzaron  á  desarrollarse  enfermedades  en  los  nuevos  co« 
ios;  las  privaciones  que  hablan  sufrido  en  una  navegación  larga,  la  dura 
la  que  habían  hecho  á  bordo  y  á  que  no  estaban  acostumbrados,  la  mala 
idad  de  algunos  alimentos,  los  trabajos  de  edifícacíon  y  de  plantación  da 
ertas,  las  exhalaciones  de  un  suelo  virgen  y  de  un  clima  húmedo  y  cálido, 
Jütoü  de  causas  físicas  y  morales  contribuyeron  al  desarrollo  de  enférme- 
les, de  que  no  se  libertó  el  mismo  Colon,  el  cual  se  vio  obligado  á  pasar 
anas  semanas  en  cama,  si  bien  su  espíritu  no  se  abatió  nunca  ni  dejó  do 
ider  á  los  cuidados  de  su  gobierno.  Era  menester  ya  enviar  á  España  la 
SFor  parte  de  los  buques.  Se  necesitaban  medicirí^s,  ropas  y  alimentos  do 
tafia.  Hacían  faltas  armas  y  caballos  para  imponer  sumisión  ú  los  indios; 
MiJadores  mecánicos,  mineros  y  fundidores  para  los  metales  que  se  espe- 
i  obtener.  ¿Pero  qué  enviaba  á  España  para  mantener  vivo  el  entusiasmo 
ios  reyes  y  de  los  pueblos  por  los  descubrí mieatos  y  conquistas  del  Nue- 
Hondo?  ¿Qué  dirían  los  españoles  si  en  vez  de  los  cargamentos  de  oro  quo 
eraban,  veían  regresar  los  bageles  vacíos,  con  más  la  triste  nueva  del 
rioato  y  degüello  de  la  guarnición  que  había  quedado  en  la  Española? 
ioesto  angustiaba  el  ánimo  de  Colon,  y  resuelto  á  no  enviar  asi  la  cscua- 
,  despachó  á  los  dos  jóvenes  é  intrépidos  caballeros  Ojeda  y  Gorba-an  á 
locarlas  doradas  montañas  de  Cibao,  que  distaban  solo  tres  ó  cuatro  días 
viage. 

Estos  dos  emisarios  partieron  por  distinta  dirección,  y  después  de  haber 
pado  elevadas  sierras,  y  cruzado  hondos  y  oscuros  valles,  atravesando  el 
lertérrilo  Ojeda  el  país  que  gobernaba  el  terrible  Caonabo,  hallando  en 
is  partes  cabanas  desiertas,  en  otras  indios  que  le  recibían  con  estraña  y 
pecboia  amabilidad,  vadeando  auríferos  rios,  y  pasando  por  desfiladeros 
ocas  resplandecientes  de  oro,  volvieron  á  Isabela  con  sus  respectivas  co- 
ivas, no  solo  haciendo  maravillosas  descripciones  de  la  riqueza  que  cn- 
raban  las  grietas  y  senos  de  las  montanas,  sino  trayendo  piedras  jaspea- 
tooo  ricas  venas  de  oro,  cantidad  de  polvo  del  mismo  metal  regaludo  por 
iodios,  y  hasta  pedazos  grandes  de  oro  virgen  hallados  en  los  cauces  y 
iK)8de  los  torrentes,  alguno  hasta  de  nueve  onzas  de  peso  (1).  Esto  rca- 
Dó  el  abatido  espíritu  délos  colonos  y  del  mismo  almirante,  que  ya  tenia 


t    Q  flu«(rado  Pedro  Mártir  afirma  ha-    por  Ojeda. 
^^(^  él  este  gran  pedazo  cocontrado 
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nuevas  muestras  que  enviar  ú  Cspailade  sus  prometidas  riquezas,  con<|ikair 
manteniendo  y  alimentando  las  esperanzas  públicas.  CoD  esto,  y  sin  perjiúcio 
de  ir  personalmente  á  visitar  las  minas  y  formar  allí  un  grande  estafakd' 
miento,  despuchó  ú  España  nueve  de  sus  buques,  haciendo  también  emlv 
carso  en  ellos  los  hombres,  mugeres  y  niños  cogidos  en  las  islas  de  los  CKí* 
bes,  para  que  se  los  instruyese  en  la  fó,  y  pudieran  ser  después  intérprauíy 
misioneros  para  propagarla  en  sus  propios  paises  (l)«  La  flota  se  biiolh 
vela  el  2  de  febrero  (1404),  y  su  arribo  ú  España  volvió  á  eialtar  al  eoMiii' 
mo  público,  halagados  unos  con  la  idea  de  las  grandes  ríqueías que  espanta 
ver  llegar  de  las  nuevas  regiones,  otros  con  la  mas  noble  de  ver  dihuMi 
por  los  españoles  la  civilización  y  la  fé  cristiana  por  los  ámbitos  de  on  mit 
mundo,  otros  con  la  de  la  dominación  en  estensas  y  dilatadas  nacioMik  f 
cada  cuál,  en  fln,  con  loque  lisonjeaba  mas  su  imaginación  y  sus  gostoSi 

Dejemos  ahora  al  famoso  descubridor  engolfado  en  su  nuevo  moii^ 
<iue  tantos  misterios  encerraba  para  él  todavía,  y  que  había  de  ser 
teatro  de  grandes  é  interesantísimos  sucesos,  y  volvamos  ya  la  vista  al 
rior  de  nuestra  Esi)aña,  y  veamos  la  marcha  política  que  enaugoblano 
guian  ios  dos  esclarecidos  monarcas  Fernando  ó  Isabel. 


i: 

i. 


(I)   Entre  lái  íúslroccioiics  que  dl6  Cris*  prof eetia  la  colonia  do  gatadaik  M, 

tóbal  Colon  al  comandante  de  la  escuadra  otras  cosas  necesarias  sin  gasto  al 

Antonio  de  Torres  para  los  reyes  en  su  Jís-  tesoro.  Este  pensamiento  de  Colf  cnl 

mortal  de  30  de  enero  de  1494 ,  se  encuentra  de  una  buena  inteneíoa  y  do  la 

una  en  que  le  encargaba  proponer  i  Sus  tenía  entonces  del  derecho  do 

AUeías,  que  vista  la  necesidad  que  allá  te-  la  magnánima  y  piadosa  laabel, 

njan  de  ganados  y  bestias  do  trabajo ,  po-  constante  protectora  do  loo  íi 

dian  disponer  6  dar  permiso  para  que  cada  bó  aqueUa   propuesta,  ai  fCffViitit 

año  fuesen  alguna.4  carabelas  con  ganado  y  inhumano  tráfico,  y  maiid4 

mantenimientos,  á  cambio  de  los  cuales  re-  que  se  procurara  la  convonioadolaii 

ribirían  los  indios  caníbales  que  hubiesen  por  los  mismos  medios  ipieUdolaK 

becbo  prisioneros  6  esclavos,  los  cuales,  ade-  isleilos.— Memorial  copiado  M 

mas  de  ser,  decia  Colon,  roejoros  esclavos  Cédulas  y  provisiooet  de  armadati 

que  otros,  serían  otras  tanta<«  almas  que  se  en  el  Archivo  general  do  Indias  mi 

ganarían  para  la  salvación,  y  de  este  modo  so  legajo  4.*  do  Diférentoi  aalcrias. 


1] 

Los  autores,  ya  coniemporáneoii,  ya  mo-  enlSOSacompafióásapadrealcí 

demos,  que  hemos  consultado  para  adquirir  Huerto  Colon,  hito  otroi  doo  Ttesforf  ^ 

mayor  número  de  noticias  acerca  de  los  vía-  vn  Mundo.  Se  dedicd  coa  macho  ata! 

go>  ir  desciibrimientos  de  Colon,  son  los  si-  leira«,  y  compuso  una  obra  on  coaliol 

puioiite<i:  qiiv  rontenia  noticias  de  los  descab 

Don  Femando  Colon,  hijo  natural  del  to*i  de  »u  padre,  pero  se  perdió  per 

almirante.   Nació    en   r.órilotia,  ha<  la  los  cia.  Su  obra  mas  importante  es  la  J 

anos  I  tK7  ó  I4RS.  Estuvo  de  page  del  priiici-  del  AlmirBnte,  que  sufrió  igual  i«eflt 

pe  don  Juan  y  lutgo  de  Ja  rcliía  caiui.ca.  y  la  anterior,  pero  afortunadaownlcsc  h 
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itííi  una  traducción  al  iuliano,  y  podo  la  reina  á  la  instrucción  de  la  Juventud  no- 
Macarse  de  nueTo  al  espaftol,  aunque  con  ble.  En  1530  se  publicó  una  colección  de  sus 
iifiBM  errores.  Este  trabajo  es  digno  do  cartas  con  el  título  de  Opui  epitíolarinm 
B«»o.  no  solo  porque  don  Fernando  fué  PííriMfar/irú  An¡//írii.  dividida* en  treio- 
loigooeolar  de  muchos  sucesos,  y  porque  ta  y  ocho  libros,  conteniendo  cada  uno  las 
RipMeedorde  las  carUs  y  papeles  del  al-  relativas  á  un  año,  y  en  que  se  da  cuenta 
mate,  sino  también  porque  escribió  tan  de  los  hechos  principales  ocurridos  en  aque- 
iMfitiofiadamente  que  solo  muy  rara  reí  Ha  época.  Su  obra  principal  es  De  rebut  oc- 

•  Mía  la  parcialidad  que  debía  serle  na-  ceanicii  et  Kovo  Orbe^  que  tiene  toda  la 
WiL  importancia  que  debe  darle  su  vasta  erudí- 

á»irit  Bémaldet ,  cora  de  los  Palacios,  cion  y  el  ínii  mo  truio  con  los  personages  que 

tM  Bblorfa  del  reinado  de  Fernando  6  Isa-  figuran  en  los  sucesos  que  describe.  Ademas 

ilfiaUodoee  una  relación  de  los  tiages  de  de  estas  circunstancias,  muy  notables  para 

irin.  Las  ■oticias  que  da  respecto  á  los  que  un  historiador  pueda  escribir  con  todo 

iV|Cf  y  descubrimientos  del  almirante,  de-  acierto  y  verdad ,  tenia  autorización  de  los 

MUaecftiiarse  como  muy  exactas,  porque  reyes  para  asistir  al  consejo  de  Indias  siem- 

n Hy  taigo  de  Colon ,  á  quien  rarias  ve-  pre  que  se  die  ra  cuenta  de  algún  asunto  re- 

■ittft  4e  huésped,  y  revisó  en  1496  mu-  látiro  A  los  progresos  del  descubrimiento,  lo 

kiidetai  oanuscritos  y  diarios.  Tal  rez  que  debía  proporcionarle  todos  los  datos  ne- 

**^  nzoo  se  nota  que  es  mas  minucioso  cesarlos  y  exactos  que  necesitase.  Mas  á  pe- 

■Siiifan  otro  historiador  en  la  narración  sar  de  esto,  como  dice  Muñoz,  debe  leerse 

riessieo  iel  Sor  de  Cuba,  hecho  por  el  al-  con  pulso  y  madurez,  porque  se  observan 

■Mtt.  bastantes  contradicciones,  que  proceden  sin 

f^  Bif  fdloMV  dé  Lai  Catat.  Esto  es-  duda  de  la  precipitación  con  que  escribió  en 

üvqat  tanta  celebridad  ha  adquirido  eo  su  mayor  parte,  y  solo  puede  salvarle  de  la 

kiitaria  del  Nuevo  Hun  lo,  nació  en  Sevi-  severidad  de  la  crí  iea  su  buena  intención. 
'O  1474  de  ona  familia  francesa,  cuyo         Gonzalo  Fernandfz  de  (Hiedo -.  ^sctiiot 

Wlivo  apellido  eraCasaus.  Su  padre  fuó  infatigable  y  laborioso  en  la  recolección  y 

•  Crian  á  la  Española  en  1493,  y  fray  Bar-  recuerdo  de  los  hechos.  Nació  en  Madrid 
iné  acompañó  al  mismo  punto  á  Ovando  en  1478  y  murió  en  V  alladolid  en  1557.  Asi5- 
tnw,  aieado  testigo  de  muchos  sucesos,  ^ió  á  la  conquista  de  Granada ,  y  presenció  la 
■•  BJsionero  atravesó  los  desiertos  en  vuelta  de  Colon,  teniendo  noticia  circuns- 
■lis  Ürecciones,  biso  muchos  viages  á  lanciada  de  los  principales  sucesos  del  des- 
f'^t  y  POT  último  murió  á  la  avanzada  cubrimiento.  Su  grande  Historia  general  y 
tiieaoventa  y  dos  años  en  el  convento  natural  de  la$  indias ,  la  está  publicando 

ilnehí  de  Madrid ,  á  cuya  religión  pertc-  la  Real  Academia  de  la  Ilistoria ,  aumentada 

ctau  iiievas  de  varias  cartas  y  tratados  con  su  vida  y  un  juicio  de  sus  obras  por  el 

a  sa  kaa  impreso ,  escribió  una  Historia  académico  Amador  de  los  Ríos.  No  es  muy 

I  ét  las  Indias  desde  su  descubrimien-  exacto  en  lo  relativo  á  Colon ,  porque  recibió 

rao,  en  tres  volúmenes,  que  toda-  noticias  verbales  de  un  piloto  llamado  Her- 

icsli  teéoi.^.  le  encuentra  en  ella  mucha  nan  Pérez  Mateo,  que  era  adicto  á  los  Pin- 

liiriaB,  pero  difusamente  empleada,  y  zones.  También  se  le  censura  de  dar  dema- 

be  leerse  son  cautela ,  porque  como  apun-  siado  crédito  á  las  fábulas  populares. 
— (hii  ccs^s  de  memoria  y  escribió  al-         Antonio  de  Herrera ,  que  después  de  b.i- 

aa  parte  de  ella ,  por  lo  menos  la  última,  ber  servido  A  las  órdenes  de  Vespasiano  Gon- 

ya  tenia  ochenta  años,  se  observan  zaga,  hermano  del  duque  de  Mantua,  vircy 

lexactitudes,  y  en  varios  puntos  de  Ñápeles  por  Felipe  II.,  fué  nombrado  por 

I  exageración.  este  monarca  cronista  de  Inilias,  escribió 

JMrlirdeAngleria,  en  Milán,  que  la  Ilisloria  general  de  aquellas  colonias  en 

iaéEftpal»a  en  I4S7  acompañando  al  con-  cuatro  volúmenes  que  comprenlen  ocho  dé- 

daTesdiUa,  siguió  primero  la  carrera  de  cadas,  para  cuya  obra  se  le  facilitaron  lodos 

laraMs  asistiendo  á  la  conquista  de  (ira-  los  documentos  y  datos  necesarios.  A  pesar 

i4a:  se  dedicó  después  por  invitación  de  de  todo  no  hizo  mas  que  trasladar  capítulos 
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enteros  de  las  obras  inéditas  do  sus  prcde-  Yino  A  completar  el  coadro  el  Oast 

cesores,  especialmente  de  Las  Casas.  Dicen,  mico  don  Martin   Pemamies  J 

sin  embargo,  algunos  que  al  paso  que  omitió  que  en  su  gran  Colección  de  tiép 

las  acaloradas  dcclaniacioot-s  del  original  brimientot  de  loi  apañóla  dcidt 

conservó  todo  lo  mas  importante  en  forma  tiglo  XV,,  inserta  el  diario  de  Co 

inurho  mas  agradable.  ne  datos  y  docnmentot  descoooei 

Desde  I G25,  en  que  murió  Herrera,  nadie  el  almirante  y  sus  descabríBiiea 

se  ocupó  de  la  bisloria  de  aquel  continente  dos  de  los  archif  os  de  Simamcas, 

hasta  flncs  del  siglo  pasado,  en  que  se  dio  co-  y  de  la  casa  del  duque  de  Veragoi 

misión  á  don  Juan  Bautitta  Muñoz  parees-  diente  de  Colon, 
cribir  una  historia  del  Nuevo  Mundo.  Se  le        Principalmente  sobro  estoo  dat 

franquearon  los  arcbiTos  públicos,  y  merced  co  y  ordenó  en  nueslroe  tiempos  el 

é  esto  y  al  inmenso  cúmulo  de  noticias  y  ma-  anglo-amerícano  Washington  Irrii 

teriales  que  recogió  con  su  infatigable  labo-  y  tiagct  do  Criiiúbal  Colon, ^nt 

riosidad,  se  creyó  que  llegaríamos  á  tener  una  Jor  resumen  que  conocemoib 
historia  completa  de  las  Indias.  Estas  espe*        El  cuadro  histórico  que  de  Grii 

ranzas  se  tieron  en  parte  cumplidas  con  la  Ion  ha  hecho  recientemeato  el  ci 

aparición  del  primer  tomo,  que  comprendía  la  phonse  Lamartine,  estiseabraA 

historia  del  primer  periodo  del  descubrimien-  bellos  pensamientos,  pero  como  d 

tobaste  la  comisión  de  Bovadilla,  escrita  con  histórico  no  pnede  senrir  de  f^fa 

claridad,  buen  método  y  tan  buena  elección  abunda  en  errores  é  inexactiloA 

en  los  incidentes  que  no  puede  menos  de  dia  se  esti  pablicando  otra  Mi 

agradar  al  lector.  Desgraciadamente  la  mue^  CrtMióbal  Colon  y  do  ms  fié§m 

te  prematura  del  autor  cortó  el  hilo  de  sus  aelly  de  Lorgues,  tradneidA  al  m 

trabajos  y  quedó  imperfecta  una  obra  que  don  MtrUno  lodeiitl* 
hubiera  sido  un  útil  y  apreciable.  Por  úlümc^ 
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L  Ooifefltl  f  ttiinodóM  atenelon  de  los  Heyes  Católicos  á  todos  los  asuntos  de  gobierno 
iaterior  del  reiao.-*Pragmátícas,  leyes,  ordeuanzas  y  profisiones  sobre  todos  ios  ramos 
ée  la  admíDistracioB  pública.<--II.  IfoTiiniento  intelectaal.^Taleato  6  instrucción  de 
la  reina  Isabel.— Ejemplar  edocacioD  de  sus  hijos.— Influencia  que  ejerció  en  la  de  la 
Dibleu.— Los  grandes  y  cortesanos  se  aficionan  á  la  eultura  intelectual.— Progresos  que 
Ueieroo.— Nobles  y  damas  literatas  ensefiando  en  las  unfVersidades.— Decidida  proiec- 
cien  de  Isabel  á  las  letras  y  á  los  estudios.— Renacimiento  de  la  literatura  elásica.— 
Kaestros  estrangeros.— ídem  españoles.-*Universidades  y  escuelas.— Privilegios  en  fa- 
Tor  de  la  librería.— loTencion  de  la  imprenta  y  su  uso  en  Espafia.— Obras  literarias.— 
Traénecioncs ,  diccionarios,  gramáticas.— Bellas  letras  ,  poetas,  carácter  de  la  poesia. 
«Literatura  dramática,  principio  del  teatro:  comedia,  tragedia.— III.  Bellas  artes.— 
Dibajo,  escultura,  arquitectura,  música.— IV.  Ciencias.— Astronomía,  cosmografía, 
física,  matemáticas.— Historia  natural,  botánica,  mineralogía,  medicina.— Jurispru- 
dencia ,  historia,  archivo  público.«<Uencias  sagradas  y  eclesiásticas.— >V.  Arte  militar. 
-Progresos  que  hito  en  este  reinado.— Sistemas  de  campafta.«> Fortificaciones ,  tormen- 
taria, pólvora ,  arülleria ;  adelantos  en  esto  ramo.— Hospitales  de  campafia.— Organiza- 
eioo  de  la  milicia.— Caballería  ,  infantería.— ¥1.  Manejo  y  política  de  los  reyes  en  los 
Begoeios  eclesiásticos.— Sincera  religiosidad  y  devoción  de  la  reina  Isabel :  su  venera- 
óoo  á  los  sacerdotes.— Severidad  con  que  castigaba  á  los  clérigos  delincuentes;  ejem- 
plos.—Firmeza  y  energía  de  los  Reyes  Católicos  en  defender  las  regalías  de  la  corona 
eontra  las  pretensiones  de  la  curia  romana.— Instrucciones  sobre  materias  de  jurísdic- 
ejon  á  suü  embajadores  en  Roma.— Su  celo  por  mantener  la  conveniente  división  entre 
las  potestades  eclesiástica  y  civil.* Provisiones  y  ordenanzas  para  moralizar  el  clero.- 
hátn  ¿  intentan  la  reforma  de  las  comunidades  religiosas.— Toman  la  administración  de 
los  grandes  maestrazgos  de  las  órdenes  militares.— VIL  La  Inquisición  bajo  el  minis>  • 
terio  de  Torquemada.— Fanatismo  de  este  inquisidor ;  rigores  del  Santo  Oficio :  quejas 
ti  papa.— Usurpaciones  de  autoridad.— Obispos  perseguidos  por  la  Inquisición.— Ntimero 
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tic  penados  por  el  Santo  Tribunal  duraiitc  el  líenipo  que  le  presidió  Tof^Heillda^— ta 
qué  le  prott'gian  Fernando  c  Isabel.— Ylll.  Rclacicnes  exteriores  —Hábil  política  él 
ambos  monarcas.— Reuiiovan  lo<;  «nriu^apses  \a%  pretcnsiones  de  dolka  Jaua  U  Bellr^ 
neja.— Diostro  manojo  tUt  los  Hoyes  Caiúlicos  en  este  negocio. -i^Ealaces  de  priacipes.* 
Estado  de  la  cuestión  de  Portugal  al  apuntar  el  siglo  XVI. 

£n  c1  cdf)Itii]o  II.  de  esto  libro  dimos  ya  una  idea  del  celo  y  solicitud  eoo 
que  Fernando  é  Isabel,  en  medio  de  1  >s  embarazos  de  las  guerras,  atendlu  á 
toiloslos  ramos  de  la  administración  y  gobierno  interior  del  reino,  y  liabli* 
mosdel  establecimiento  y  organización  de  l.i  Santa  Hermandad  y  otras  ae» 
didas  de  orden  público,  de  la  creación  do  tribunales  de  justicia,  sistema  da 
legislación  y  severidad  en  el  castigo  de  los  crímenes,  de  so  protección  á  tas 
letras  y  á  los  letrados,  del  abatimiento  de  In  nobleza  y  el  restablecimiento  de 
la  dccaida  dignidad  del  trono,  de  sus  loycs  sol)re  moneda,  agricultura  yoo- 
mcrcío,  do  su  conducta  en  los  negocios  eclesiúsiicos  y  de  su  enteréis  en  d 
sostenimiento  de  las  prcrogativas  reales  contra  las  pretensiones  de  la  eórtada 
Roma. 

Si  entonces  admiraba  que  al  través  de  las  turbulencias  interiores  del  ffh 
no,  y  de  una  viva  guerra  estrangera,  tuvieran  tiempo  y  lugar  para  atender 
tm  solicita  y  atinadamente  á  la  gobernación  del  Estado,  ahora  maravilla  y 
asombra  que  envueltos  en  cuidados  tan  graves  y  continuos  como,  los  de  li 
guerra  de  Granada,  los  de  las  expediciones  al  Nuevo  Mundo,  los  de  la  reca- 
peracion  y  reincorporación  al  reino  de  los  condados  de  Roscllon  y  Cenii^ 
ña,  los  de  la  conquista  dcflnitiva  dcCnnarias,  los  de  las  relaciones  con  FkiD« 
cia  y  con  Portugal,  los  del  establecimiento  de  la  Inquisición  y  la  espulsioada 
los  judíos,  y  otros  de  que  hemos  dado  cuenta  en  los  capítulos  precedenlMi 
lio  hubiera  asunto  grande  ni  pequeño  de  los  que  entran  en  la  organiaiciOQ 
general  de  un  estado  y  constituyen  el  buen  gubicrno  interior  y  esierior  den 
reino,  en  que  ellos  no  pusieran  una  mano  saludable:  maravilla  y  asombra, 
decimos,  que  no  hubiera  asunto  religioso,  moral,  político,  jurídico,  econó- 
mico, literario,  industrial,  mecánico  ó  niorcantil,  que  pasara  para  ellos  des- 
apercibido, que  se  escaitára  ú  su  atención,  á  que  no  aplicaran  especial cqh 
dado  y  esmero,  y  que  no  sufriera  una  reforma  provechosa. 


1. 


*^oií  Infinitas,  dijimos  rntonres.  l.is  cortas,  prngmfitícas,  ordenanol 
y  códutiis  suyas  que  do  osio>  iinos  y  Iü>  sikcmvos  hemos  visto  sobre  codof 
J«Jb  rauíoá  de  la  adniinistiacion.  -  Y  es  asi  cu  verdad.  Desde  el  jtrincipio  haa- 
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(•el fio  desa  reinddo,  siquiera  no  abarquemos  en  esta  ojéndn  sino  desde  las 
leyes  de  moneda  de  147t$,  y  el  arreglo  do  la  contaduría  de  hacienda 
eo  1476(1),  hasta  las  pragmúticas  de  oficios  de  1i500,  por  no  avanzar  dc« 
iDasiado  en  este  examen,  apenas  hay  punto  de  interés  socia),  por  mínucio- 
loy  secundario  que  parezca,  que  no  fuese  objeto  de  alguna  provisión.  Desdo 
el  arreglo  y  organización  de  los  altos  consejos  y  tribunales  eclesiásUcos  y  cU 
v0es  hasta  las  ordenanzas  para  los  pellejeros  y  tundidores;  desde  las  prag- 
máticas para  las  universidades  y  cuerpos  literarios  y  cientlflcos  hasta  las  cé^ 
dolasque  prescribian  el  peso  que  había  de  tener  el  herrage  y  clavazón  de  las 
caballerías;  desde  las  leyes  generales  sobre  comercio  y  navegación  hasta  las 
cartas  en  que  se  fijaban  los  gastos  que  podían  hacerse  en  las  bodas  y  bautizos 
yiaoera  que  se  habia  de  consumir  en  los  entierros  y  funerales;  desde  los 
ñus  altos  intereses  y  derechos  de  la  religión  y  del  trono  hasta  los  oficios 
mecánicos  y  las  industrias  mas  humildes,  á  todo  atendían  con  la  vigilancia 
masesquisita;  dírlaseque  lo  entendían  todo  y  estaban  en  todas  partes;  los 
pormenores  no  servían  de  embarazo  á  la  alta  inspección;  lo  individual  no 
estorbaba  á  lo  universali  ni  á  la  ercacion  de  lo  fundamental  embarazaba  lo 


(i)  tot  Be3res  Gitóllcos  establecieron  dos  con  los  asientos  de  las  qn«  fos  reyes  IkarJao 
coiudartas  mayores,  llamadas  de  Hacienda  temporales  ó  perpetuas;  y  despachaban  lañ 
yétenlas,  cada  una  con  dos  contadores,  cartas  de  juros,  privilegios,  etc.;  los  de  ren< 
EiUba á  cargo  de  los  primeros  la  adminis-  tat  esicodian  las  receptorías  para  su  co- 
tncioo,  recaudación  y  distribución  de  la  braoza  y  llevaban  razón  de  las  fianzas  que 
Ral  kacienda;  al  de  los  segundos  tomar  las  daban  los  tesoreros  y  receptores;  los  de  re- 
(vatas  á  los  que  habian  tenido  empleos  lacionet  formaban  las  de  cargo  á  los  tesore- 
itatiitieot.  Usos  y  otros  tenían  su  teniente,  ros  y  receptores  de  cada  partido,  con  espre* 
M asesor,  sus  contadores  de  libros  y  sus  es-  sion  de  los  juros  que  en  cada  uno  cupiesen; 
cnbaoos.  Todos  los  dias  se  habian  de  reunir  los  de  lo  etíraordinario  corrían  con  las  rc- 
iKi  boras  por  la  mañana,  y  los  martes  y  lactones  de  aquellas  re ntas  en  que  no  habti 
vieraes  por  la  tarde  habian  de  dar  audiencia  juros  situados.  El  escribano  mayor  de  ren- 
lobre  cuanto  ocurriese.  De  los  oficiales  con*  us  intervenía  en  todo  el  manejo  de  la  real 
taieres  unos  corrían  con  todo  lo  correspon-  hacienda ,  y  en  sus  libros  se  asentaba  lo  rt- 
ieite  al  cargo  ó  recaudación ,  otros  con  lo  lattvo,  tanto  A  las  rentas  encabezadas,  como 
carrespondiente  á  la  data  ó  distribución,  á  las  arrendadas  y  administradas ;  recibía  las 
Lm  del  cargo  eran  los  de  rentas,  relacio-  posturas  y  pujas  en  los  remates,  despach;.ba 
Bes 7  estraordínario ,  los  de  la  data  enten-  las  comisiones  y  las  instrucciones,  llevaba 
tea  en  lo  del  sueldo,  tierras,  acostamicn-  la  correspondeucia  con  los  administradores, 
U>,  mercedes  y  quiUcioncs.  £1  sueldo  era  y  daba  cuenta  ¿  los  contadores  mayores  para 
b  qae  se  pagaba  á  la  tropa  en  general:  que  proveyesen.  De  sus  libros  se  pasahi^n 
lierrat  llamaban  las  consignaciones  que  las  noticias  de  lo  encabeíado  á  los  contadc- 
ca  Vucaya  y  Guipúzcoa  se  señalaban  A  res  de  rentas,  las  de  lo  administrado  á  ios 
•IgiiiK»  militares  de  aquellas  provincias;  contadores  de  relaciones,  etc.— Pueden  ver* 
•oasbrábasc  aeo$iamienio  lo  que  se  paga-  se  otras  circunstancias  de  este  sistema  tvw 
ba  i  ios  tenientes  de  los  castillos;  y  q^i-  tistico  en  Gallardo,  Origen  de  las  Reutas 
i*(fonet  lo  que  se  daba  á  los  empleados  ci-  tom.  I. 
^icft.  tos  contadores  de  mtrcfdti  corriao 
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y  el  que  produce  siempre  mas  seguros  resultados,  á  saber,  d  ejemplo  pro* 
pió,  y  el  ejemp  o  de  su  misma  familia.  Dotada  Isabel  de  un  talento  oatoral 
privilegiado,  educada  en  el  reiiro  al  cuidado  de  una  madre  tierna,  lejos  dd 


MonatterioM  reformadot.   De  qué  coms  Lonja,   Que  se  cOBStniya  vna  en 

bao  de  pagar  derechos;  Ocafla,  5  de  diciem-  ibid.,  3  de  marzo, 

bre  de  ídem.  Muelle.  Que  se  eonttniya  aso  cb  RmI»» 

Gitanot,    Que  tomen  oficios,  vÍTan  con  ría;  Burgos,  3  de  Julio, 

sefiorcs,  ó  salgan  del  reino  en  el  término  de  Albufera.   Que  so  labre  vu  CB  la  CiSlB 

sesenta  dias;  Madrid,  4  de  marzo,  i  i99.  del  reino  de  Murcia;  Madrid,  II  ét  «ae* 

Aguinaldot,    Que  los  aposentadores  no  ro,  1497. 

los  puedan  pedir,  ni  recibirlos  aunque  se  los  Zapatero t  y  euriidorei,   OrdeBaBiaspa- 

den  Toluntariamente;  MadriiíTi  de  mayo  de  ra  los  de  Madrid;  Bnrgoa,  SO  de  Biajo,  1497. 

dem.  ArboUdat,   Que  se  repongan  las  de  M^ 

Malkeckofei,    Asiento  con  Portugal  para  dina  del  Campo;  Álcali,  90  de  eBero,  1410^ 

la  csiradicion  de  uno   á   otro  reino;  M<i«  £tno  y  ednamo.    Que  do  se  cilrai|a  tai- 

dríd,  91  de  mayo  de  ídem.  ra  del  reino;  Almonia,  18  de  octubre. 

Jud\ot.   Que  no  puedan  entrar  en  el  rei*  Pendientet  de  oro  y  piafe,  loen*,  ftrp^ 

no  so  pena  de  muerte;  Granada,  5  de  setiem-  ra«,  ele.  Quiénes  las  puedan  traer;  ScviDiy 

bre  de  id.  98  de  enero,  ISOO. 

Ciibalgadurai,   Que  nadie  cabalgue  en  Rectoréis  comiliarioB  y  «cerefnrias  d9 

muía,  macho  ni  trotón  con  silla,  ni  albarda  eetudioe.    Lo  que  pueden  llevar  de  pripiai 

y  freno,  sino  ciertas  personas  que  se  escep-  de  las  cátedras  que  racaren;  ValladoUd,9l 

túan;  Granada ,  30  do  setiembrr,  de  id.  de  marzo  de  id. 

Caballüt.    Quu*  no  se  saquen  del  rcioo;  Batberot,    Cómo  han  de  wtf  examinadas 

Granada.  13  de  octubre  de  idcm.  Sevilla,  9  de  abril  de  iden. 

Juegut.   Cómo  se  han  de  cobrar  las  mnl«  Albeiiares.    Sobre  sus  examinadwft,  y 

tas  impuestas  por  ellos;  ibid.,  93  de  octubre,  cómo  han  de  usar  de  sus  oflcioa;  ibii.,  II  i» 

Sedai,    Qué  personas  y  de  qué  manera  tbri!. 

las  puedan  traer;  Granada,  30  de  dieiem-  Juritdiccion   temporal   en  el  reían  él 

bre.  1499.  Galicia.    Que  no  la  ejenan  personas  tclc 

Tundidoree,  lejedoret  y  pelUjerot.    Or-  siisltcaic;  Sevilla,  93  de  Junio.  1509. 

dcnanzas  para  los  de  Ilaro  y  Córdoba;  en  Vettidnt.    Los  que  se  pueden  osar  CB 

e^ta  ciu'Ud,  93  de  noviembre  j  19  de  di-  Guipúzcoa  sin  ir  contra  ciertu  pragmitieai; 

ciombre,  1 178.  Granada,  30  de  julio  de  id. 

Libros  etirangeros.    Exención  de  dere-  Conccjof.    Que  to«1os  los  concejales  If* 

chos  para  su  iniroduccion;  Toledo ,  96  de  mcn  lo  que  la  mayoría  votare;  Granada*  19 

mayo,  U80  de  noviembre.  1 500. 

Aatf«  veneeianat  y  genoveiat.    Seguro  Propios,    Que  á  costa  de  ellos  sereptrtB 

para  ellas  en  las  costas  de  E^pafia;  Sevilla,  7  puentes,  caminos,  carnicerías,  etc.;  Grana* 

de  febrero  de  I48S.  da,  91  de  diciembre  de  id. 

Tintee.   Ordenanzas  para  el  veedor  de  los  Muchas  y  la  rgas  páginas  pudiéraoMt  Be- 
de  Córdoba;  Jaén,  11  de  julio  de  id.  nar  todavía  firilmenle  coa  alkadir  á  las  fffaf> 

Almadrabas  de  Setilla:  puentes  y  al"  máticas  y  provisiones  que  ligeramente  y  al 

bereas:  pesos  públicos  en  vanos  pueblos;  acaso  acabamos  de  citar   la  multiind  ás 

sanaría  y  acequias  en  el  Guadagenil;  con»  otras  que  en  eUos  y  en  los  sucesivos  tliS 

salado  en  Burgos;  varias  cédulas  de  este  espidieron  aquellos  monarcas  sobre  lote 

mismo  afto  sobre  estas  materias.  las  materias.  Mas  sirva  esto  de  mnestrade  li 

Viñas,  PlanUcion  de  ellas  en  Granada;  activa  vigilancia  con  que  atendían  á  lo4a^ 

ibid.,  19  de  febrero.  asi  como  los  pueblos  en  que  estos  doeoí 

Calzadas.    Que  se  habiliten  las  de  Anda-  tos  están  fech-idos  prueban  la  aovllidai 

luciu;  ibid.,  27  de  fvbicro.  si  continua  en  que  vi\  íju. 
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n. 


Amante  la  reina  Isabel  de  las  lelras,  de  las  luces,  de  todo  lo  quo 
constituye  la  instrucción  pública  y  la  civilización  de  un  pueblo,  puso  especial 
esmero  y  afán  en  fomentar  los  ramos  mas  útiles  del  saber  humano.  El  ele- 
mento que  principalmente  hizo  servir  á  este  noble  designio  fué  el  mas  eflcaz 

josticía  sin  haber  estudiado  dieiafiosyte-  Áhogadot  y  procuradorei.   Ordenanza 

aer  96  de  edad;  Barcelona,  6  de  Julio  de  id.  para  estos  oficios;  Madrid  U  de  febrero,  1495. 

Clérigot,    Ilábito  y  tonsura  que  han  de  iVaoioj.    El  acostamiento  que  se  ha  de 

traer  para  gozar  del  privilegio;  bula  impetra-  dar  por  ellos  segiin  las  toneladas  que  hagan; 

da  de  Alejandro  VI.  37  de  julio  de  ídem.  Alfaro,  10  de  setiembre  de  idem. 

indulginciat.    Que  no  se  prediquen  ni  Arm<i$,    Las  que  ha  de  tener  cada  ano 

publiquen  bulas  ni  indulgencias  sin  ser  eia-  en  el  reino;  Tarazona,  18  de  setiembre  do 

usadas  por  el  ordinario  de  la  diócesis  y  por  idem. 

los  prelados  del  consejo;  1.**  de  agosto,  U93.  P$íoí  y  medidai.   Que  sean  iguales  en 

Bodñif  hautisoM,  viitat  nuevat.    Limí-  todo  el  reino;  Tortosa,  9  de  enero,  1490. 

lacíoB  ea  las  reuniones  para  estas  ceremo-  Gradot  aeadémieot.   Que  ninguno    m 

lias  en  Galicia;  Barcelona,  44  de  octubre  gradúe  sino  siendo  examinado  en  estudio 

de  4493.  general;  Burgos,  98  de  octubre  de  id. 

Fi$ca(9»  de  audiencia.    Que   tomen  la  Monte»,   Sobre  propiedad  de  estos;  Bur« 

taz  en  las  causas  de  apelación;  Tordesillas,  gos,  fecha  id. 

40  de  junio  de  1494.  Delineuentet.    A  dónde  se  han  de  desti— 

Brtadot^  teda»  y  paño».   Cómo  se  han  nar  los  que  se  destierren;  Medina  del  Canu- 
da medir  y  vender  en  el  reino;  Medina  del  po,  93  de  junio  de  1497. 
Campo,  17  de  junio  de  idem.  Pecado  contra  natura.    Cómo  s«  ha  do 

Paño»  e»trangcro».   Que  no  se  vendan  castigar;  ibid.  99  de  agosto, 

desliados;  Segovia,  90  de  julio  de  idem.  E»ela9ot,    Que  nadie  compre  ni  reciba 

Dorado  y  plateado  »obr»  fierro  y  cobre,  cosa  alguna  de  esclavos  ó  esclavas  que  ten- 

Ordenanzas  sobre  esto  y  otras  materias  ani-  ga  en  guarda;  Alcalá,  98  de  enero,  4498. 

logas;  Segovia,  9  de  setiembre  de  idem.  E»eribaao».    Que  anoten  sus  derechos  at 

Audiencia».   Ordenanzas  de  la  de  Ciudad  respaldo  de  las  escrituras;  Álcali,  98  de 

Real;  ibid.  39  de  setiembre.  marzo,  id. 

Cdtedra».    Pragmática  para  evitar  dádí-  Apotentadore»,    Lo  que  han  de  dar,  y  de 

vas  y  sobornos  en  la  provisión  de  ellas;  Ma-  lo  que  se  los  ha  de  examinar;  Alcalá,  9  de 

drid,  18 de  noviembre,  1494.  abril,  1498. 

it/ício»  de  alcaldia,  regiduria  y  algua-  tugare»  de  a»ito.    Que  los  deudores  pue- 

eilazgo.    Forma  de  su  elección,  y  que  no  se  dan  ser  sacados  deeUos  por  la  justicia;  Tolc- 

pnedan  vender  ni  trocar;  Madrid,  90  de  di-  do,  14  de  mayo  de  id. 

cíembre  de  idem.  Condenador  por    ta   inquiticion.    Que 

Cata»  de  m.neda.    Preeminencias  de  es-  los  que  se  hallen  ausentes  del  reino  no  pue- 

tos  establecimientos  y  sus  oficiales;  Madrid,  dan  volver  bajo  pena  de  muerte  y  confisca* 

fecha  ídem.  cion  de  bienes;  Zaragoza ,  2  de  agosto  de  id. 
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«cgrcgiamento  doclai  á  la  menor  de  ellas,  ¿  la  des^ciada  Ga'^lina  (I). 
La  educación  del  principe  don  Juan,  hijo  único  varón  de  Fernando  é  ba- 
bel, era  naturalmente  mas  esmerada  y  mas  cstensa,  como  é  quien  destinaba 
su  nacimiento  á  llevar  un  día  reunidas  en  su  cabeza  las  dos  coronas  de  Ara« 
gon  y  de  Castilla.  Es  notable  el  sistema  de  educación  que  para  el  principa  ao 
hijo  adoptó  la  reina  Isabel.  Queriendo  reunir  las  ventajas  de  la  enseñana 
colegial  y  déla  enseñanza  doméstica,  hizo  crear  para  él  ana  especie  de  eacnela 
compuesta  de  diez  jóvenes  de  la  principal  nobleza,  de  el'.os  cinco  de  su  mlsina 
edad,  y  otros  cinco  algo  mayores,  con  lo  cual  se  lograba  el  estimulo  de  la  nfi- 
lidad  entre  los  iguales,  y  el  de  la  emulación  hacia  losmas  adelanCados.  Paraqoa 
fuera  instruyéndose  insensiblemente  en  las  materias  que  mas  adelante  baUSB 
de  ser  objeto  del  elevado  cargo  para  que  era  nacido,  ae  formó  UDConacdo  da 
personas  de  cierta  instrucción  y  madurez,  en  que  se  discutisn  y  trataban  biiio 
su  presidencia  puntos  de  gobierno  y  de  interés  público  con  el  atractivo  da 
ciertas  formas  académicas,  á  la  manera  que  solian  hacerlo  los  árabes  con  loi 
principes  destinados  ú  regir  el  imperio  en  los  mejores  tiempos  del  calUMo. 
Para  evitar  el  hastio  ó  el  cansancio  de  los  esludios  abstractos  y  graves,  la 
alternaban  éstos  cuidadosa  y  discretamente  con  los  de  las  artes  de  adonM^ 
de  utilidad  y  de  recreo,  para  las  cuales  tenia  aventajadas  disposicionea,  é 
hizo  grandes  adelantos,  especialmente  en  la  música.  El  talento,  la  edocadoii 
el  carácter  bondadoso  del  principe  don  Juan,  el  conjunto  de  sus  coaiidadea 
intelectuales  y  morales,  todo  infundía  las  mas  halagüeñas  y  fundadas  esp^ 
ranzas  de  que  á  su  tiempo  seria  un  principe  perfecto  que  reemplaiariadlg»» 
ñámente  á  sus  ilustres  padres.  Por  desgracia,  como  veremos  después,  astM 
esperanzas  no  se  reali^ron,  y  la  Providencia  no  quiso  conceder  á  Jos  espi« 
ñoles  esta  dícha« 

Nunca  los  ejemplos  do  los  reyes  en  estas  materias  son  Infructoosos  para 
los  pueblos.  La  instrucción  que  la  reina  se  afanaba  por  adquirir  para  si  mlstu 
y  procuraba  se  diese  á  ios  infantes  sus  hijos,  la  que  adquirían  los  jóvenes  que 
con  éstos  se  educaban,  la  honra  y  protección  que  dispensaba  A  las  letras,  á 
la  aplicación  y  al  talento,  todo  contribuyó  á  hacer  que  los  caballeros  de  la 
corte,  que  ¿ntes  no  conocían  otra  ocupación  noble  ni  otra  profesión  honrosa 
que  la  de  las  armas,  se  alicionúran  ú  las  letras  y  las  cultivaran  con  ardor» 
procurando  y  haciendo  punto  de  amor  propio  el  sobresalir  en  las  cátedras, 
como  antes  le  hacían  solamente  de  sobresalir  en  los  campos  de  batalla  y  en 
los  combates.  Asi,  cal  modo  que  antes  de  esto  reinado,  dgo  ya  un  antiguo 


(4)    Cartas  de  Erasmo:  lib.  40.  epint.  SI.—    d«  U  Academia,  I.  VI.  Iluslr.  ti. 
Vives,  Dt  Chriitiana  /'rmina.— Memorial 
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1  erudito  escritor ,  era  muy  raro  bailar  una  persona  de  ilustre  cuna  que  en 
8Q  juventud  hubiera  estudiado  siquiera  el  latín,  ahora  se  velan  diaríamcnto 
machísimas  que  procuraban  añadir  el  brillo  de  las  letras  á  las  glorias  milita- 
res heredadas  de  sus  mayores.!  A  este  cambio  feliz  cooperaron  grandcmcn* 
teiossábios  italianos  que  la  reina  Isabel  hizo  venir  á  España,  en  especial  para 
Ruellos  ramos  y  estudios  que  se  hallaban  en  nuestro  pais  mas  atrasados. 
Cofre  aquellos  doctos  varones  merecen  citarse  los  hermanos  Geraldinos,  los 
ilastrados  Pedro  ¡üárlir  de  Angleria  y  Lucio  Marineo  de  Sicilia,  cuyas  obras 
hemos  citado  tantas  veces,  cuyas  casas  se  llenaron  pronto  de  jóvenes  cor.e* 
ttOQs  que  iban  á  oír  sus  lecciones,  y  los  cuales  desempeñaron  después  im« 
portantes  cátedras  en  nuestras  universidades,  al  temando  con  aplauso  entre 
los  profesores  españoles  de  Salamanca,  Valladolíd,  Zaragoza  y  Alcalá,  y  Már- 
tir le  Jactaba  no  sin  razón  de  que  casi  todos  los  principales  nobles  de  Cas- 
tilla «e  babian  criado  á  sus  pecbosi  en  cuanto  á  la  educación  literaria  (1).f 
Eo  esta  gran  metamorfosis  soc  laJ,  debida  á  la  influencia  prodigiosa  de 
ua mugar  (2),  se  vieron  fenómenos  estraordinarios.  Los  hijos  delosgran- 
det,  que  antes  no  aprendían  sino  á  guerrear,  llegaron  á  obtener  cátedras  en 
Immiversidades:  en  Salamanca  y  Alcalá  enseñaron  ciencias  y  lenguas  ios 
feyosdel  daqoe  de  Alba  y  de  los  condes  de  Uaro  y  de  Paredes:  el  marqués 
deOeoiaera  ya  un  hombre  sexagenario  cuando  se  puso  á  aprender  latin, 
ptfi  BO  quedarse  rezagado  en  el  conocimiento  de  los  clásicos,  y  no  avergon- 
itfie  á  la  presencia  de  los  jóvenes  de  su  clase  y  alcurnia.  Las  señoras  no 
eraa  indiferentes  al  ejemplo  de  la  reina  y  de  las  infantas,  y  entonces  se  vio  á 
desde  alcanzaban  las  disposiciones  intelectuales  de  las  damas  españolas.  La 
Qoe  enseñó  latin  á  la  reina  era  una  muger,  doña  Beatriz  de  Galindo»  á  quien 
por  esta  circunstancia  y  por  su  especial  saber  se  le  dio  el  sobrenombre  de 
UUiina.  Doña  Maria  Pacheco  y  la  marquesa  de  Monteagudo,  hijas  del 
ooode  de  Tendilla,  dieron  con  su  instrucción  nuevo  lustre  á  la  esclarecida 
fiuDiliade  Mendoza,  cuyo  esplendor  literario,  que  derivaba  ya  del  célebre 
marqués  de  Santillana,  mantenían  con  honra  el  gran  cardenal  de  España  y 
inobispode  Toledo,  y  el  historiador  don  Diego  Hurtado,  hermano  de  aque- 
llas dos  señoras.  En  una  cátedra  de  Alcalá  se  escuchaban  con  singular  placer 
las  elocuentes  lecciones  de  retórica  de  la  hija  del  historiador  Lebrija,  y  en 

(I)   Suxeruni ,   decía,    mea    literaria  guerrero  y  poHt  ico,  pero  la  prudencia  y  la 

ihera  Cattellm  prineipei  fere  omnet.»  sagacidad  que  en  estos  conceptos  desplegó 

O^Epist.  Ep.  6IS.  en  las  guerras  y  en  la  diplomacia,  y  que 

(D    Decimos  est«,  porque  el  alma  de  esta  tanta  fama  le  grangearon  en  Euiopa  ,  cr¿n 

trarfarmacion  era  la  reina  Isabel.  Fernando,  fruto  y  resultado  mas  de  su  tah  nto  natural 

tía  oponerse  á  ella,  tenia  otras  aficiones;  que  de  sus  estudios. 
^iase  educado  en  los  capipi^oenlosi  era 
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otra  de  Salamanca  enseñaba  la  docta  doña  Lucia  de  llcdrano  los  clásicot 
tíüos.  Esta  instrucción  en  las  personas  del  be  lo  sexo  y  su  admisiOD  á 
enseñanza  en  !as  aulas  públicas,  costumbre  tal  vez  noeslendida  fuera  de! 
paña  en  aquella  época,  y  que  en  este  mismo  país  dejó  de  serio  eo  tienj 
posteriores,  debíase  sin  duda  á  la  protección  que  la  reina  Isabel  diqíen 
ú  los  estudio  s,  y  al  entusiasmo  que  bajo  su  influencia  produjo  el  renacinl 
to  de  la  literatura  clásica.  Hasta  tal  punto  se  hizo  esto  de  moda,  que  la  | 
mera  gramática  castellana ,  publicada  por  el  erudito  Antonio  de  LebrUa, 
año  mismo  de  la  conquista  de  Granada  (1492),  se  dice  que  se  destinó  p 
uso  ó  instrucción  de  las  damas  de  la  corte. 

Habiéndose  desarrollado  de  un  modo  tan  notable  la  afición  de  las  dal 
españolas  á  la  cultura  intelectual,  no  era  posible  que  los  hombres  d^irH 
cultivar  los  estudios;  y  asi  lo  haciaUt  ya  en  los  gimnasios  españoles,  bMm 
las  doctrinas  de  los  maestros  italianos,  y  ya  también  yendo  mucboedadl 
¿  completar  su  educación  literaria  en  las  escuelas  de  Italia ,  donde  la  n 
tauracion  de  la  antigua  literatura  estaba  mas  adelantada,  y  contaba 
elementos  que  en  otro  pais  alguno.  De  entre  los  muchos  que 
aquella  hermosa  región ,  y  pasaron  allá  mas  años ,  haciendo  un  ceHlal  i 
menso  de  erudición  para  difundirla  después  en  su  patria,  fuóetyad 
do  Antonio  do  Ncbrija,  ó  sea  el  Nebriscn^e,  de  quien  dice,  no  ais  lan 
un  moderno  historiador  estrangcro,  fque  no  ha  habido,  ni  en  aa  üemps 
otros  posteriores,  quien  haya  contribuido  mas  que  él  á  introducir  en  Eipi 
una  erudición  ¿ana  y  pura,  y  que  sin  exageración  puede  decirse,  que  i  pr 
cipios  del  siglo  XVI.  apenas  habla  un  literato  en  España  que  no  se  bobi 
formado  con  las  lección cá  de  este  mae-tro.i  En  lo  cual  ciertamente  no  bal 
cbo  ¿ino  repetir  en  otra  forma  lo  que  ya  antes  hablan  dicho  de  él  Ludo  I 
rineoy  Gómez  de  Castro  vi).  M  loá  demás  nombres  que  pudiéramos  alar, 
las  alabanzas  que  acerca  de  la  actividad  intelectual  en  este  reinado  pudié 
mos  nosotros  hacer,  dicen  tanto  como  lo  que  dejaron  consignado  sobra  € 
punto  dos  :?abios  estrangeros:  cNo  es  tenido  por  nob'e,  decia  Pablo  Gioi 
el  español  que  muestra  aversión  á  las  letras  y  a  los  estudios.»  «En  España 
el  discurso  de  pocos  años,  dijo  el  profundo  critico  Erasmo  de  RotierdaaAt 
elevaron  los  estudios  clásicos  ¿  tan  floreciente  a'tura,  que  no  solo  debía  es 


(I)   Lacio  llarineo  Sirulo  en  tu9  Costs  niam  MuiOt  ñdiuxit,  ete.m  T  Qi 

Memorables  dijo  de  Lebrija:  «Fué  el  prime-  Castro,  De  Rebut  Gttti$,  decia  q«o  Ie4t 

roquo  nevólas  Musas  de  Italia  i  t>pafta,  EspaAa  todo  lo  que  tenia  en  Materia  4c  b 

con  las  cuales  ahuyeoló  de  su  patria  la  íg-  ñas  letras:  cmi  Hitpanim  d«M  qmi4%miá 

norancia,  y  la  ilustró  con  sus  leer  iones  de  hel  honatmm  lUimrmtHm, 
lengua  latina:  Primut  tx  italia  in  llitpa- 
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\xt  la  admiración,  sino  servir  de  modelo  á  las  naciones  mns  cultas  de  Eu« 
ropa  (l).f 

Una  protección  tan  decidida  como  la  de  la  reina  Isabel  al  talento»  á  la  apli-^ 
cacion  y  á  los  estudios,  supone  la  creación  ó  el  fomeato  de  los  establecimicn- 
tos  literarios,  y  uno  y  otro  lo  hubo,  como  era  natural  que  aconteciese.  Ade- 
BMide  la  universidad  de  Salamanca,  que  gozaba  ya  de  una  gran  celebridad, 
y  á  la  cual  el  erudito  Pedro  Mártir  honraba  con  el  titulo  de  Nueva  Atenas,  y 
Lacio  Marineo  apellidaba  Madre  de  las  arles  liberales  y  de  todas  virtudes,  creá- 
ronse de  nuevo  unas  academias  y  se  engrandecieron  otras,  haciéndose  famo- 
IM entre  ellas  las  escuelas,  universidades,  ó  esludios  generales  de  Vallado- 
lid,  Sevilla,  Toledo,  Granada,  Cervera  y  Alcalá,  á  cada  una  de  las  cuales,  si 
Bocoocurrian  siete  mil  alumnos  como  á  la  de  Salamanca,  asistía  gran  núme- 
rodejóvencs,  muchos  de  ellos  de  la  mas  alta  nobleza.  Las  pragmáticas,  or- 
iamau  y  provisiones  de  los  reyes  Eobre  arreglo  y  organización  de  las  uni- 
versidades, provisión  de  cátedras»  derechos,  obligaciones  y  emo  umentos  de 
los  profesores,  exámenes  y  grados  en  cada  carrera  ó  facultad,  priviiegios  y 
eieadones  6  maestros  y  alumnos,  tcstiflcan  el  celo  y  el  inieré 3  con  que  se 
procoraba  la  ilustración  pública;  y  la  pragmática  de  1480,  concediendo  la  In- 
troducción de  libros  estrangeros  libre  de  derechos,  fué  una  providencia  que 
Rveialasideas  avanzadas  y  civilizadoras  de  la  reina  I>abel  y  de  sus  subios 
conejeros,  y  que  honraría  á  cualquier  monarca  y  á  cualquier  gobierno  de  los 
feodernos  siglos. 

Por  una  felicísima  coincidencia,  en  el  año  mismo  que  ocupó  Isabel  el 
Irooode  Castilla  se  introdujo  en  España  esa  prodigiosa  creación  del  ingenio 
del  hombre  para  trasmitir  rápidamente  los  conocimientos  humanos,  la  im- 
prenta, invención  destinada  á  producir  una  revolución  intelectual  y  moral  en 
el  mundo.  Nada  podia  ser  mas  apropósito  ni  venir  mas  oportunamente  para 
los  planes  de  üustraclon  de  la  reina  Isabel.  Asi  es  que  la  acogió  con  avidez  y 
li  protegió  con  ardor.  Por  una  carta-órden,  fecha  en  Sevilla  á25  de  dicicm- 
^de  1477,  y  dirigida  á  la  ciudad  de  Murcia,  mandaba  que  Teodorico  Alc- 
BiD,  cimpresorde  libros  de  molde  en  estos  reinos,  sea  franco  de  pagar  al- 
Citalas,  almojarifazgo  ni  otros  derechos,  por  ser  uno  de  los  principales  in- 
ventores y  factores  del  arte  de  hacer  libros  de  molde,  csponicndose  á  mu- 
^«peligros  de  la  mar  por  traerloi  á  España  y  ennoblecer  con  ellos  las  libre- 


0)  Erttm.  Rotterod.  Epist.  15.  líb,  XX.  Iluslrac.XVI.  al  Elogio  de  la  Reina  CaiAI.  en 

"^bre  es:o$  puntos  puede  verso  á  Nicolás  el  loiu.  VI.  de  las  Memorias  de  la  Aca(!<  mí». 

Aatotio,  Bibliot.  Nova,  tom.  l.—Lam pillas,  — Tiknor,  Qist.  de  la  Literatura  cs|  &fioIa, 

Líioratura  Española,  tom.  11.— Clemcncin,  lona.  I- 
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rias(l).>  Merced  ¿  c>tas  y  otras  sabias  providencias,  emanadas  do  b  pro(G 
cíon  viviflcadora  de  la  reina  I>abel,  el  arte  maravilloso  de  Guttemberg 
difundió  con  asombrosa  rapidez  por  España,  y  desde  la  impresión  de  los  Caí 
tares  ¿  In  Virgen  en  Valencia  hasta  la  de  la  Bib'ia  Poliglota,  de  cuya  obra 
de  cuyo  autor  se  ofrecerá  todavía  ocasión  de  hablar,  se  imprimieron  ma*tiu 
de  libros  importantes,  y  antes  de  finalizar  el  siglo  XV.  habla  establecí mienlotí 
imprenta  en  todas  las  ciudades  principales  de  España,  en  Valencia,  en  Bai 
celona,  en  Zaragoza,  en  Sevilla,  en  Toledo,  en  Valladolid,  en  Burgos,  eft& 
lamancQ,  en  Zamora,  en  Murcia,  en  Alcalá,  en  Madrid  y  en  otras  de  meni 
consideración  (2). 

cLa  reina,  dice  el  mas  críUlífo  ilustrador  de  este  reíní^do.  fomcnlabiCi 
ardor  los  proyectos  lilorarios,  dispon  a  se  compusiesen  libros,  y  ad milla go 
tosa  sus  dedicatorias,  qué»  no  eran  entonces f  como  ahora^  un  nombre  ««fie, « 
no  argumento  cierto  de  aprecio  y  protección  delo$  lihroM  y  de  $u$  autmre$  fJS\ 
Alonso  de  Palcncia  le  dedicó  su  Diccionario  y  sus  traducciones  de  Josel 
Diego  de  Valera  su  Crónica;  Antonio  de  Lcbrija  sus  Artes  de  Graroáüca  lai 
na  y  castellana:  Rodrigo  de  Santaclla  su  Vocabulario;  A'onso  de  Córdoba  h 
Tablas  astronómicas;  Diego  de  Almcla  el  Compendio  historial  de  las  cróoi 
cas  de  España;  Encina  sa  Cancionero;  Alonso  de  Barajas  su  Descrípdood 
Sicilia;  Gonzalo  de  Ayora  la  traducción  latina  del  libro  de  la  Naturaleía  di 
lionibre;  Fernando  de\  Pu  gar  su  Historia  de  los  Reyes  moros  de  Granada  \ 
sus  Claros  varones. 

Sabido  es  que  las  traducciones  y  la  bella  y  amena  literatura  sueleo  serla! 
primeros  síntomas,  como  los  primeros  esfuerzos  que  caracterizan  el  ansllik 
saber,  la  tendencia  á  la  ilustración  y  el  progreso  y  cultivo  de  la  lengua  eiaf 
pueblo.  Traductores  hubo  en  abundancia  en  este  reinado,  que  al  propio  1160" 

(1)    Archito  de  la  ciudad  de  Murcia.  f»rotcger  Us  letras,  parifieéadolat  4e  Uf  I* 

{1)   Lamenta,  hablando  de  esto,  el  ili»*  perfecciones  y  faltedades  que  natuialiat' 

Irado  William  Prescott,  y  parece  notarlo  con  Us  infestan  en  su  edad  primera ,  alade,  rii 

cierta  estraftera ,  encontrar  entre  las  juicio-  embargo,  que  contribuTó  mas  á  m  abaU 

^3S  |)rovidencins  de  los  Reyes  Catúliros  para  miento  quf'  cualquiera  otra  que  se  paáw 

el  f(tni«>nto  de  las  letras,  una  que  dice  estar  haber  imaginado,  prohibiendo  la  libcitad' 

en  oituticion  con  su  espíritu;  i  saber,  el  es-  la  espresion.— Nosotros  no  hallaiMafa  csl 

tablcrimiento  de  la  censura;  y  cita  una  real  providencia  nada  que  no  fuese  niMiMt 

cédula,  en  que  se  mandaba,  «que  por  cuanto  atendida  la  época  en  que  se  dio:  espersf* 

muchos  de  los  libros  que  se  vendían  en  el  entonces  hubiera  una  completa  liberlaf ' 

reino  eran  d(>f«vtiioM)««,  o  (al<oH,  ó  apórr:fo<(,  iniprímír,  seria  desconocer  la  iodule  dek 

óestabi^n  llenos  de  vaiint  y  suporkiinos.is  tiempos,  y  mucho  más  estando  ya  csiahic 

novedades ,  en  adelante  no  se  pudiese  inipri-  cida  la  Inquisición.  Algunas  mas  Irabaí  f 

roir  ningiin  libro  sin  especial  licencia  del  pusieron  después,  y  en  tiempos  mas  avaus 

rry.  «>  de  persona  dcltitlnmente  autori/nda  dos,  á  la  emisión  del  pensamiento, 
por  el  ul  eftM'to."  V  despufs  d(*  rrconorrr       /3)    Clrmenfin,  tom.  ci(.  de  las  Mea»  ' 

que  la  medida  en  *>ii  ungen  luvo  *■  «i  objcio  l;i  Acadcniíap  Ilustr.  IG. 


PA!\TE  I!.  LIBRO  IV,  Üíf 

t>o  qoe  traían  á  España  y  difundían  el  conocimiento  de  las  cbrrs  clásicas  an«- 
tiguasy  modernas  de  otros  países,  enriquecían  el  idioma  ca  stcllano,  y  en- 
Eanchaban  su  esfera.  Viéronsc  vertidas  á  la  lengua  vulgar  de  Castilla  lasobras 
de  Plutarco,  de  Cesar,  do  Frontino,  do  Piauto,  de  Juvcnal,  de  Apulcyo,  do 
Salusüo,de  Ovidio,  alternativamente  con  las  del  Dante,  del    Petrarca  y  de 
Erasmo.  Escribianse  en  lengua  castel'ana  con  cierta  gala  y  pulidez  de  estilo 
obrasoriginaies,  no  solo  poéticas  y  de  recreo,  sino  también  científicas  y  graves* 
de  medicina»  de  astrología,  de  mística  y  literatura  sagrada  (1).  Y  por  último» 
Be  dio  una  prueba  laminosa  de  los  adelantos   fllológicos  con  la  formación  do 
TocatNilarios  y  diccionarios,  que  es  una  de  las  grandes  dificultades  para  laflja- 
ciondean  idioma,  y  el  medio  mas  conducente  para  facilitar  su  uso  y  hacer 
conocer  su  riqueza  (2).  Por  estos  caminos,  y  merced  á  estos  esfuerzos,  llegó 
áidquírir  la  lengua  castellana ,  si  no  la  perfección  que  alcanzó  después,  por- 
tille nunca  un  idioma  se  pe  rfccciona  de  repente,  tal  grado  de  reputación,  quo 
apenas  entrado  el  siglo  XVI.,  en  la  misma  Italia  que  tantas  luces  nos  habia 
presuido,  se  hizo  tan  de  moda,  que  según  el  autor  dol  Diúlogo  de  las  lcn-< 
^as,  Uísi  entre  damas  como  caballeros  pasaba  por  gentileza  y  galanía  saber 
hablar  easíeliano.f 

En  cuanto  á  bellas  letras  y  producciones  po5  ticas  de  ímagi  nacioft  y  de  re- 
Creo,  el  historiador  Dernaldez  cuenta  con  razón  entre  las  grandezas  de  la 
corte  de  Castilla  la  moUitud  de  poetas  é  trabadores  é  músicos  de  todas  arfes 
que  en  ella  había.  Testimonio  fehaciente  de  la  afición  y  gusto  por  la  amena 
literatura  que  se  desplegó  entre  los  nobles,  cortesanos  y  palaciegos  de  la  rei- 
na Isabel,  son  las  Colecciones  de  poesías  que  con  el  titulo  de  Cancioneros  so 
formaron  en  a  quclla  época,  y  seña  lodo  mente  el  General  qi!e  se  publicó  en  oí 
primer  tercio  del  siglo  XVI  (o);  en  el  cual,  si  bien  se  encuentran  algunas  com- 
posiciones anteriores  al  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  las  más  pertenecen  á 
sntiempo,  y  son  obra  de  pcrsonages  principales  de  la  corte,  tales  como  el 
^mirante  de  Castilla,  primo  hermano  del  rey  don  Fernando,  los  duques  do 
Aütt,  Alburquerque  yMcdinasidonla,  los  marqueses  de  Villena,  de  los  Vciez. 

fl)  Pueden  citarse  entre  otras  las  de  Vi-  de  Ramón  Llavia,  el  de  fray  Juan  de  Padilla, 

lUltbos,  Fernán  Pérez  de  OliTa,  el  obispo  cartujo,  y  lof  de  fray  Iñigo  de  Mendoia,  fray 

^MTira,  Diego  de  Torres,  etc.  Antonio  Montesino,  y  fray  Luis  de  Escobar, 

[%  El  primer  diccionario  que  hubo  de  b  franciscanos,  con  otras  infinitas  obras  pocti- 
l^^Soa  castellana,  le  escribió  el  erudito  y  la-  cas,  unas  mist  icas^  otras  amatorias,  unas  sé- 
l^*ráio  Antonio  de  Lebrija,  á  quien  hallare-  rias,  otras  burlescas.  Todos  eran  conatos  y 
i^sifnpre  el  primero  en  loJo  lo  perlene-  ensayos  de  la  cultura  en  su  iiifancia;  ensá- 
cale al  movimioiiio  literario  de  esta  época,  yos  que  no  cleraron  ciertamente  é  nuestra 

(3)  «De  la  aGcion  general  á  la  poesía,  di-  poesia  al  grado  de  peifeccion  que  luego  tu- 

(^Clv^mcncin,  resultaron  por  aquel  tiempo  vo,  pero  sin  los  cuales  no  se  hubiera  Ikgado 

^AU<  colecf'iones  y  cancioneros  anteriores  i  él  en  lo  suce.$i%o.a 
^l^oaai,  como  el  de  Juan  de  la  Enciua,  el 
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do  Astorga  y  do  Víllafranca,  los  condes  de  Denavente,  Coruua,  Castro,  Feria 
naro.  Paredes,  Ureña  y  Ribadco,  y  otros  nobles  ilustres,  como  Jorge  Ha» 
fique,  de  quien  en  otro  lugar  hicimos  ya  mención  honrosa,  como  elautorde 
Desprecio  de  la  fortuna  Diego  de  San  Pedro,  como  el  culüsimo  don  Die^ 
López  de  Ilaro,  á  quien  el  erudito  autor  de  las  Quincuagenas  apellidó  nftj 
de  los  galanes  de  su  tiempo,  y  otros  muchos  que  pudiéramos  enumerar;  ai 
que  por  eso  dejaran  de  figurar  entre  ellos  personas  é  ingenios  pertenecieii 
tes  á  la  cIoFo  hnmi'de,  como  Antón  de  Montero,  llamado  el  Roparo,  GaM 
el  Músico,  M-iesire  Juan  el  Trepador,  y  otros  semejantes  (i). 

Mas  8i  bien,  como  dijo  mas  adelante  Lope  de  Vega,  dos  mas  de  loepoc 
tas  de  aquel  tiempo  eran  grandes  señores,  almirantes,  condestables,  duques 
condes  y  reycs,i  ni  esto  era  nuevo,  puesto  que  ya  se  habia  visto  algo  sem 
jante  en  la  corle  de  don  Juan  IL,  ni  desde  este  reinado  aparece  haber  hccb 
grandes  progresos  la  poesía  castellana,  pues  creemos  con  Presoott  que  li 
composiciones  mejores  del  Cancionero  son  las  de  aquella  fecha ,  isin  que  na 
ciera  después  un  poeta  con  cualidades  que  pudieran  compararse  á  la  varoai 
energía  de  Mena  ó¿  las  gracias  delicadas  y  brillantes  de  Santillana:»  y  qai 
aquella  colección  hubiera  podido  ganar  no  poco  en  mérito  perdiendo  noche 
en  volumen:  lo  cual  no  estamos  lejos  de  pensar  que  consistiera  en  qoela 
entendimientos  se  aplicaron  ya  más  á  lo  útil,  y  no  se  limitaron  tanto  á  lai 
creaciones  déla  fantasía.  Sin  embargo,  en  un  país  en  que  acababan  de  obrar 
se  sucesos  de  tanta  monta  y  trascendencia  como  la  conquista  de  Granada,  li 
terminación  de  una  guerra  de  ocho  siglos,  y  el  descubrimiento  de  un  mnndi 
nuevo;  en  un  pais  en  que  la  lengua  hacia  tantos  adelantos  y  tenia  tan  atora 
dos  asuntos  en  qhc  emplearse,  no  era  posible  que  la  poesia  se  mantas  ieraa 
aquel  estado  y  conservara  aquellas  formas  pueriles  y  aquellos  hinebadoseoB 
ceptos.  Nació,  pues,  otra  poesia  nacional,  la  poesia  patriótica  y  vigorosa  4 
los  romances  moriscos;  y  todo  anunciaba,  y  todo  concurría  á  promoier  € 
movimiento  animado  de  la  poesia  varonil  del  siglo  XVI. 


(I  I    Clf  mencin.  Enta? o  iiobre  el  siglo  lite-  examina  el  eatado  de  lat  letrai,  y 

rario  de  la  reina  doña  Isabel.— Acerca  del  mente  de  la  poesia  en  Castilla  en  esta  ( 

Canción fro  gentral,  publicado  en  1511  por  el  citado  Ensayo  de  Gemencin;  ti  Inmnl 

Fernonilo  drl  f^^tillo,  asi  como  sobre  oirás  de  la  Historia  comparada  de  las  IHainlMi 

colecciones  del  mismo  ^nero  que  le  preee-  espaSola  y  francesa  de  Puy bufqve;  !••  bla 

dieron  y  subsiguieron,  nombres  de  los  poe-  dios  sobre  los  Judiw  de  Amador  de  ím  Mim 

tas  que  en  ellos  flguraban,  formas  y  objeto  loque  sobre  esta  misma  materia  díctate 

de  sus  composiciones,  mérito,  Índole,  carár-  tro,  Sancbei,  Duran,  Qaintana,  Ocfcta  : 

ter  y  genio  de  la  poesia  de  este  siglo,  puede  otros  eruditos  esirangeroa  y  aacItMlct,  It 

terfc  el  cap.  XXIII.,  Época  primera  de  la  cuales  no  convienen  todoa  en  ti  mtdt  di 

lliftioriade  la  literatura  cspafiola  de  Tiknor;  Jurgarel  carácter  que  dUhngue  á  la 

el  cap.  \X  de  la  Historia  del  reinado  de  los  castellana  en  este  período. 
i¿c)c»  Católicos  de  William  Prescuii.cn  que 
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Echáronse  tanibícn  en  este  reinado  Ks  fundamentos  de  las  represen  lacio- 
mes  teatrales.  El  arte  escénico,  de  que  habían  sido  un  anuncio  imperfecto 
las  representaciones  de  los  misterios  sagrados  que  solian  ejecutarse  por  el 
clero  en  las  iglesias,  algunas  groseras  pantomimas  populares»  y  tal  cual  diá- 
logo ó  égloga  en  verso,  tomó  forma  dramática  con  la  tragicoinedia  de  Calisío 
y  Melibea,  mas  conocida  por  el  título  de  La  Celestina,  obra,  á  lo  que  se  cree, 
de  Rodrigo  Cota  el  tío,  natural  de  Toledo,  á  quien  se  hace  autor  del  DUlogo 
ttUre  el  Amor  y  un  Viejo,  y  de  las  Copla*  de  Mingo  Revulgo,  en  otro  lugar 
por  nosotros  citadas.  Continuó  La  Celestina,  de  que  Cota  escribió  solo  un  ac- 
to, el  bachiller  en  leyes  Fernando  do  Rojas  (1).  Las  églogas  de  Juan  de  la 
Encina,  contemporáneo  de  Rojas,  director  que  fué  de  la  capilla  pontificia  en 
Roma,  y  después  prior  de  la  iglesia  de  León,  dieron  al  drama  una  forma 
pastoril»  lo  mismo  que  sucedió  en  Italia.  Las  composiciones  fueron  repre- 
tentadas  en  el  palacio  del  duque  de  Alba  su  protector»  en  presencia  del  prin- 
cipedon  Juan  y  otros  altos  personages.  Tomó  este  género  de  composición 
forma  mas  regular  y  pronunciada  bajo  la  pluma  del  estremeño  Bartolomé 
Torres  Naharro,  que  caracterizó  yá,  por  decirlo  asi,  la  comedia  española.  En 
80 colección  de  poesías  dramáticas  y  líricas  se  encuentran  ocho  comedias  es- 
critas ea  redondillas,  en  que  se  hállala  división  en  jornadas,  con  su  especio 
de  prólogo  ó  esposicion  en  que  se  da  una  idea  general  de  la  comedia  (2).  Un 
impulso  semejante  al  que  habia  dado  á  la  comedia  Torres  Naharro  dio  á  la 
tragedia  el  cordobés  Fernán  Pérez  de  Oliva,  profesor  de  filosofía  moral  y 
utemáticas  en  Salamanca,  que  tradujo  y  siguió  á  los  trágicos  antiguos^  y 
coyt  reputación  impulsó  á  otros  á  marchar  por  el  mismo  camino  (5). 


9)  Esta  prodaccioD,  á  pesar  de  las  imper-  (S)   Sobre  esta  materia  se  hallarán  ooti^ 

ÜKeioBes  que  conUene  al  lado  de  sus  mu-  cías  mas  eslcosas  eo  Nicolás  Antonio,  Bí- 

dttsbellezu,  tuTo  tal  aceptación  y  popula-  .bliot.  Nova,  tomo  I.;  Lampillas,  Literatura 

^d,  que  en  Espafta  se  hicieron  de  ella  española,  t.  V.;  Pellicer,  Origen  de  la  Come- 

trHata  ediciones  en  el  siglo  XVI.,  y  se  tra-  dia,  i.  IL;  Cervantes,  Comedias,  1. 1.  Prólogo; 

^  en  casi  todas  las  lenguas  de  Europa.  Moratin,  Obras,  t,  1.  Origen  del  Teatro;  Jo- 

(S)  La  circunsuncia  de  haberse  represen-  vellanos,  Obras,  Memoria  sobre  las  diversio- 

•Uiolas  comedias  de  Naharro  en  Italia  y  no  nes  públicas;  Tiknor,  Hist.  de  la  Literatura 

(•Espafta,  á  pesar  de  las  repe  tidas  edicio-  española,  cap,  13  al  16;  Prescott,  Hist.  de  loa 

■ciqve  de  ellas  se  hicieron ,  la  atribuyen  Reyes  Católicos,  cap.  Í0. 

^^VOM  escritores  á  la  falla  de  decoraciones  Mendei  Silva,  en  su  Catálogo  Real,  dice: 

Tanges  que  entonces  habia  para  la  repre-  «Año  de  I49S  comeniaron  en  Castilla  las 

KstacioD  de  piezas  en  qu  *  se  ponian  ya  en  «compañías  á  representar  públicamente  co- 

(iMBa  muchos  personages  á  la  vez,  entre  «medias  de  Juan  de  la  Encina.»  De  m:.nera 

dos  reyes  y  principes:  aunq  ue  también  pu-  que  coincidió  esta  novedad  con  la  conquisia 

^owtríbuir  cierta  licencia  y  mordacidaddel  de  Granada,  con  el  descubrimii'iito  del  Nue* 

*BWr  ,que  le  atrajo  persecuciones  en  Italia,  vo  Mundo,  y  con  la  aparición  de  la  primera 

!  I*  prohibición  de  sus  obras  en  España  por  gramática  de  la  lengua, 
ti  Sanio  Oficio  en  mas  de  una  ocasión. 
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De  modo  que  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel,  como  dice  un  escritor  e 
dito,  ipuedc  considerarse  como  la  época  en  que  la  poesía  española  separen  ^ 
escuela  antigua  de  la  moderna,  y  que  abrió  un  ancho  campo  al  talento  poéc^  ^ 
que  babia  de  elevar  la  literatura  de  España  á  tan  alto  grado  y  brillanu» 
el  siglo  XVJ.i 


m. 


Hijas  do  la  imaginación   las  bellas  artes  como  las  bellas  letras.  siiH 
tióse  también  en  España  en  este  reinado  el  influjo  de  los  modelos  anüguofl 
que  resucitaba  en  Italia,  como  el  de  los  autores  clásicos.  cLas  novedades, 
dice  el  escritor  que  tan  juiciosamente  ha  ilustrado  el  siglo  literario  de  Isa- 
bel, que  introdujeron  entre  nosotros  algunos  profesores  de  mérítOt  yd 
aplauso  y  aceptación  que  consiguieron  los   escultores  Miguel  Florentln  y  el 
desgraciado  Pedro  Torrigiano,  atraídos  á  Castilla  por  la  ilustración  que  em- 
pezaba á  nacer  entre  los  afícionados,  fueron  preludios  de  la  revolución  qoo 
bízo  el  famoso  Dcrrugueto  en  las  artes,  de  donde  acabó  de  desterrare!  dibu- 
jo y  formas  de  la  edad  medía,  y  estiblcció  las  máximas  que  habla  aprendido 
en  Italia  en  la  escuela  de  Miguel  Aogol,  dejando  preparado  el  teatro  en  que 
habían  de  brillar  muy  pronto  los  artistas  españoles,  y  excitar  la  admlrackiny 
el  aprecio  general  de  Europa.  La  arquit  cctura,  donde  la  Introducción  de 
novedades  es  de  suyo  mas  lenta  y  dilicil,  siguió  también  la  marcha  délas 
demás  arles  del  iiísefio.  Empezó  por  abandonar    la  servil  Imitación  délos 
tiempos  que  hablan  precedido,   y  al  ano  el  camino  para  que  sus  profesores 
viniesen ú  abrazar  úliini:i mente  en  cl  sistema  griego  el  que  reúne  en  el  mis 
alto  grado  la  sencillez,  la  solidez  y  la  belleza....  Los  adelantos  de  la  música.- 
indican  mas  bien  la  cultura  que  la  sabiduría  de  una  nación;  y  aun  en  esta  par- 
te no  careció  Castilíi  de  gloria  en  cl  reinado  de  doña  Isabel....  Cultiváronla 
con  esmero  varios  caballeros  cortesanos,  aun  de  los  empleados  en  los  cargos 
de  mayor  gravedad  é  importancia,  como  don  Hernardino  Manrique,  señor  de 
las  Am:ilayuelas,  ytiarcilaso  de  la  Vega,  en:baja(!tr  en  Uoma,   y  luidre  dd 
célebre  poeta  del  nn'smo  nombro,  que  fué  */fniU  músico  de  harpa,  coiiiocuen* 
ta  Oviedo.  El  poeta  dun  Juan  de  la  Encina    )  FrancíÑCO  Peñalosa  brtllarufl 
como  músicos  en  la  capilla  de  los  papas:  pruebas  todas  de  ios  adelantas  del 
urte,  y  de  cuan  estendida  se  hallaba  su  profesiun  entre  los  cüsteJlduos.i 


IV. 


Siempre  mas  lento  el  progreso  de  las  eiérteías  que  el  de  las  obras  de 
Inuginacion,  menester  es  confesar  que  no  fué  ^ande  ni  extraordinaria  la  lu- 
cidezcon  que  brillaron  aquellas  en  el  siglo  que  examinamos.  La  astronomía- 
Ift  cosmografía,  la  física  y  las  mate  mélicas  tenían  sus  profesores  en  las  uni- 
versidades de  Salamanca  y  de  Alcalá.  Mas  los  conocimientos  en  estas  mate- 
rias do  correspondían,  ni  al  ejemplo  que  Portugal  habia  dado  desde  el  infante 
doo  Enrique,  ni  á  la  revolución  material  y  clentíflca  que  el  descubrimiento 
del  Nuevo  Mundo  estaba  llamado  ¿  producir  en  el  orbe.  Este  acontecimiento, 
ylosobjelos  y  producciones  que  de  aquellas  regiones  venían,  no  dejaron  de 
cscitar  al  estudio  de  la  historia  natural  y  de  la  botánica  y  mineralogii»  des- 
caídadas  y  casi  desconocidas  hasta  entonces;  y  aunque  no  se  hicieron  en  ellas 
i2ies  progresos  que  pudieran  lisonjear  la  vanidad  de  la  nación,  al  fin  del  rei- 
Bado  de  Isabel  se  comentaba  en  los  escritos  y  en  las  cátedras  á  Piinio,  y  el 
liisloriador  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  escribía  su  Historia  general  y  natu- 
nide  las  Indias.  De  entre  las  ciencias  de  observación  la  medicina  fiiólaquo 
floretíó  más  en  este  periodo,  escribiéronse    sobre  ella  obras  aprcciables,  se 
<lespojó  del  aparato  escolástico  que  la  afeaba,  y  se  fué  manteniendo  e^  buen 
■ombre  de  la  escuela  castellana  hasta  la  aparición  del  divino  Valles.  Y  la 
i^ricultara,  que  entre  las  artes  prácticas  se  miraba  como  plebeya  y  vulgar, 
obtuvo  cierta  patente  de  nobleza  desde  que  Gabriel  de  Herrera  escribió  sa 
Tratado. 

Acerca  de4a  Jurisprudencia  dijimos  lo  bastante  en  el  capítulo  II.  cuando 
expusimos  las  reformas  y  modlQcacíones  que  bajo  el  impulso  y  la  protección 
l^eoéflcadc  U?.ho\  había  recibido  la  legislación  castellana,  y  mencionamos  los 
ai)recíables  trabajos  del  jurisconsulto  Díaz  de  Montalvo,  siendo,  según  ob- 
Knramos  ya  entonces,  la  época  de  Fernando  ó  Isabel  una  de  las  mas  favora- 
^álos  progresos  de  la  legislación  y  del  derecho  patrio.  La  historia  co- 
B^zó  á  estudiarse  sobre  principios  mas  sólidos  y  científicos  que  los  que  se 
l^^lún  seguido  antes;  apuntaba  ya  la  inclinación  á  examinar  los  verdaderos 
andamentos  históricos,  los  dip  lomas  y  documentos  originales,  y  se  formó 
en  Burgos  un  archivo  público  á  cargo  de  Alonso  Ruiz  déla  Mota,  que  des- 
K^^damente  pereció  á  ios  pocos  años  por  una  de  esas  revoluciones  en  que 
CQ  España  han  saüdo  tan  mal  librados  esos  preciosos  depósitos  déla  historia 
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pAtria  (1).  Se  cmpczab.i  ñ  d('.^))ojar  la  historia  de  las  áridas  formas  de  la  er 
nica,  pero  hubiera  sido  inútil  pretender  que  la  alumbrara  la  lux  de  la  sü 
critica,  fruto  del  Juicio  y  del  auxilio  de  otros  conocí mieotos,  que  solo 
tiempo  liabia  de  desarrollar,  y  asi  no  es  estraño  que  en  las  obras  de  Diej 
deValcra,  do  Rodríguez  de  Almela  y  otros  escritores  de  aquella  época,  ÍUCá 
el  juicio  crítico  y  se  admitieran  las  vulgaridades  y  fábulas  que  el  inter^d. 
credulidad  habían  inventado  en  los  tiempos  anteriores. 

Con  mejor  éxito  y  mas  ventura  se  cultivaban  las  ciencias  sagradas  yeda 
siüsticas,  como  basadas  sobre  principios  y  fundamentos  bien  diferenta  dt 
los  de  las  ciencias  exactas  y  naturales.  En  esto  si  que  se  esperimentó  fisibfe* 
mente  el  espíritu  benóflcamente  impulsivo  de  la  reina  Isabel,  porque el^iea- 
do  con  su  esquisito  tacto  y  ensalzando  al  profesorado  y  i  las  mas  altudfe^ 
nidades  de  la  Iglesia  á  los  varones  mas  piadosos,  doctos  é  Ilustrados»  pi^ 
difundirse  en  las  aulas  de  las  universidades  y  fuera  de  ellas  la  doclriiiayli 
instrucción  en  las  materias  do  dogma,  de  teología  y  disciplina  canónica  de 
que  tanto  necesitaba  el  cloro.  Mendoza,  Talavera  y  Gísneros,  lodos  trasda- 
vados  por  la  reina  Isabel  á  la  dignidad  arzobispal,  el  uno  de  la  última  c^pitti 
arrancada  al  imperio  mahometano,  los  otros  dos  de  la  silla  primada  deEipiíib 
fueron  tres  grandes  lumbreras  que  sobraban  por  si  solas  para  derranir€0< 
piosa  luz  por  el  vasto  horizonte  de  un  siglo.  Consejeros  y  directoras  tfeli 
conciencia  de  Isabel,  Mendoza,  el  gran  cardenal,  hombre  de  vasto  y  prifl^ 
giado  ingenio,  promovió  con  ardor  y  con  adán  el  estudio  de  las  deadas;  k 
casa  de  don  Fernando  de  Talavera  era  una  academia  siempre  abierta  paili 
instrucción  de  la  juventud,  y  sus  rentas  se  empleaban  generosamenla  «  k 
protección  de  la  aplicación  y  del  talento;  y  el  fhito  de  los  esfaenos  dd  I» 
mortal  Cisneros,  de  quien  tendremos  que  hablar  scparadamentev  porpfO* 
mover  y  fomentar  la  ilustración  general  del  clero,  se  vio  muy  printípahN» 
te  en  la  famosa  edición  de  In  Biblia  Poliglota,  con  que  maravilló  á  todaC» 
ropa,  y  cuya  importancia  cienlillca  y  artística  consideraremos  tambiea  det 

))UC9. 

(i)    Se  qurmo  en  la  guerra  de  \a%  Comu-    I.  vi.,  IHiitr.  tO.'-rttrdnM de liiS  mM 
fi'uléáei  en  tiempo  de  (iárlos  V.->Morale9,    miliario  Erudito^ 
Ultras,  t.  Vil.--UciDoriaf  de  la  Academia, 
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V. 


El  arte  inííítar  ñié  Indudablemente  uno  de  los  que  progresaron  mis, 
y  recibieron  mas  perfección  en  el  reinado  de  Isabel  y  de  Fernando.  La  guer- 
ra de  Granada  fué  la  grande  escuela  práctica,  en  que  se  formaron  los  i nsig- 
oescapitanes,  que  algunos  años  después  habían  de  asombrar  con  su  valor  y 
SQioteligencia  á  toda  Europa.  La  situación  militar  de  aquella  plaia  esplica  por 
sisóla  la  duración  de  los  diez  años  que  se  gastaron  en  su  conquista.  Acaso 
entre  todas  las  fortalezas  que  hoy  deflenden  todo  el  ámbito  de  la  Península, 
Bo llegan  ni  con  mucho  al  número  de  castillos  y  fuertes  de  que  los  moros  te- 
alan  erizado  y  como  sembrado  el  fragoso  y  enriscado  territorio  del  reino  gra- 
BadiDO.  Granada  era  una  ciudad  fuerte,  defendida  en  una  vasta  circunferen- 
cia por  multitud  de  otras  plazas  y  pueblos  murados,  y  castillos  sueltos  dies- 
tramente erigidos  en  cumbres,  valles,  desfiladeros  y  gargantas,  y  era  oecc* 
airio  sitiar  y  atacar  un  reino  entero,  como  se  sitia  y  ataca  una  ciudad.  A  pe- 
atf  de  algunos  adelantos  que  se  habian  hecho  en  la  artilleria  y  en  la  tormén* 
tiria  desde  la  invención  de  la  pólvora,  el  arte  se  hallaba  todavia  en  mantillas, 
hra  la  conducción  de  los  grandes  trenes,  y  especialmente  de  la  artilleria 
iraesa,  por  las  veredas  de  un  país  cortado  de  montañas,  necesitábanse  nu- 
iMrosos  cuerpos  de  gastadores  ó  peones,  de  azadoneros  y  pontoneros,  que 
fuesen  desbrozando  y  allanando  terrenos,  abriendo  carriles,  rellenando  bar«> 
raocosy  construyendo  puentes  sobre  las  azequias  y  rios.  La  fabricación  do 
pál?ora,  balas  y  tiros  de  piedra  y  hierro  que  entonces  se  hacia  en  los  cam« 
pamentos  mismos,  exigia  el  concurso  y  cooperación  de  multitud  decarpinte* 
fos.  herreros,  pedreros,  albañiles,  carboneros  y  otros  oflciales,  con  sus  her- 
ramientas, sus  fraguas  y  otros  aparejos  indispensables  para  las  variadas  y 
lentas  operaciones  de  la  fabricación.  Supone  esto  el  empleo  de  millares  de  ar- 
lónos, asi  como  se  empleaban  millares  de  bueyes  y  carros  para  el  trasporto 
yscr\'ic¡ode  las  grandes  piezas  de  batir,  y  solo  asi  se  comprende  también 
que  en  tan  poco  tiempo  se  pudieran  construir  obras  tan  inmensas  como  kis 
dd sitio  de  Daza,  é  improvisarse  ciudades  regulares  como  la  de  Santa  Fe. 
I^ero  al  propio  tiempo  se  concibe  la  lentitud  de  las  demás  operaciones,  y  so* 
^  lodo  la  duracío  n  de  la  conquista. 

'Nada  se  fló  á  la  casualidad  en  aquella  célebre  guerra;  todo  fué  obra  de  un 
{•lande  campaña  hábilmente  combinado,  si  se  escoptúa  la  conquista  de  las 
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primeras  plazas,  como  Albama  y  alguna  otra,  que  se  debieron  á  un  airaaqie 
de  impetuoso  arrojo,  y  ¿  la  astucia  y  valor  personal  de  algunos  individvos. 
Adoptado  después  un  sistema  general  de  bloqueo,  empleóse  oportaDamoto 
la  marina  de  guerra  en  interceptar  al  enemigo  las  comunicaciones  y 
de  municiones  y  víveres  que  de  otro  modo  hubiera  podido  recibir  del 
nentc  arricano;  medio  tanto  mas  indispensable  y  tanto  mas  eflcaí, 
que  se  trataba  de  un  reino  que  hervía  de  población,  y  para  coyo 
miento  no  bastaban  los  productos  do  su  feracísimo  suelo.  Menester  en  i 
embargo  privarle  de  sus  propios  y  naturales  recursos,  y  de  aqol  el 
de  talas  y  las  compañías  regularizadas  detaladores  con  el  objeto  eaclmifeéi 
destruir  las  mieses,  los  viñedos,  los  molinos  y  todos  los  medios  de 
tcpcia,  en  que  se  emplearon  á  veces  hasta  treinta  mil  peones. 

Siendo  la  ariílldria  el  arma  mas  necesaria  para  el  ataque  en  un  pela 
brado  de  fortalezas  y  castillos,  dedicáronse  los  Reyes  Católicos  con  el 
ahinco  y  afán  al  aumento  y  perfección  de  la  tormentaria,  A  que  estaba 
entonces  el  ramo  de  ingenieros.  Traian  la  pólvora  de  Valencia,  de 
na,  de  Portugal,  de  Flandes  y  de  Sicilia,  ademas  de  la  que  se  fabricaba  en  lü 
reales,  y  so  depositaba  para  su  conservación  en  subterráneos  hecbos  á  ¡vt* 
pósito.  Ilacian  venir  directores  do  artillería  de  Italia,  Francia  y  AtuiiiíaHg 
pero  el  gefo  de  todos  era  un  caballero  español,  el  famoso  ingeniero  FranctaOD 
Ramirez  de  Madrid,  valeroso  y  entendido  capitán,  que  dirigía  hábiinieiilelil 
ataques  y  solia  ser  el  primero  en  los  asaltos.  Multiplicáronse  los  canoso^  aa 
mejoró  su  construcción,  se  dio  mas  conveniente  proporción  A  los  calibres^  aa 
minoró  el  peso  de  los  cuerpos  arrojadizos,  las  baterías  hacían  mucbo 
número  de  disparos  y  con  mas  empuje  que  antes,  se  lanzaban  mixtos  y 
pos  incendiarios,  y  si  no  obtuvo  la  artillería  la  perfección,  la  movilidad  y  la 
sencillez  que  ha  alcanzado  en  tiempos  posteriores,  adelantó  por  lo 
considerablemente  (1). 


(I)   Por  Us  pieiu  que  de  aquel  (lempo  ic  tts  balas  eran  de  difereatet  peíos  y 

conservan  en  Granada,  Baza  y  otros  puntoü,  bres,  y  se  eonsenran  alguMS  de  aat  de  rito> 

se  ve  que  los  grandes  caAones  Uamados  tom'  te  arrobas.— Clemencin,  ApaituueBlea  aa- 

bardas  eran  hecbos  de  barretas  largas  de  bre  el  arte  mililar,  llusir.  VI.  del  imm  fL 

hierro  de  dos  pulgadas  de  anchj,  sujetas  de  las  Memorias  de  la  Academia, 
con  aros  de  lo  mismo  y  de  casi  una  pulgada        Sobre  esta  materia  se  hallaa  aillBHS 

de  grueso,  en  número  desde  diez  hasta  trein-  noticias  en  la  interesante  obra  qoe  ka  i^ 

ta,  con  cuatro,  sris  ú  ocho  manillones.  que  mcniado  i  publicar  el  conde  de  GleiMV^ 

á  falta  de  muñones  servirían  para  sujetarlas  titulada  iiUloria  orgénicm  4ét  fflrcüi.  y  m 

i  las  cureñas.  Lss  hay  desde  cinco  pies  ha»-  las  Memorias  del  brigadier  del  rMl< 

ta  doce  menos  dos  pulgadas  de  longitud,  y  de  Ingenieros,  don  José  Aparicl, 

de  nueve  á  veinte  pulgadas  de  diámetro,  el  Mtmorial  dt  in§tnUro^ 
Tamhi<*n  b<ilMJi  piezas  parecidas  i  morteros. 


Uoa  de  las  novedades  mas  útiles  y  de  los  adelantos  mas  provechosos  do 
esta  época  fué  la  institución  de  los  hospitales  de  campaña,  debida  csclusiva- 
neoteal  talento,  ¿  la  piedad  y  á  los  sentimientos  humanitarios  de  la  reina 
Isabel,  b  cual  comenzó  por  hacer  llevar  á  los  reales  grandes  tiendas  con  ca- 
nas y  ropas  para  la  curación  de  los  heridos  y  enfermos,  enviando  además 
porra  cuenta  médicos,  cirujanos,  boticarios,  medicinas  y  asistentes.  Estas 
tinidis  asi  preparadas  y  surtidas  de  todo  lo  necesario  llamábanse  el  Hospital 
itk  Reina.  Saludable  y  benéOca  institución,  que  derramó  el  consuelo  en 
los  corazones  de  los  desgraciados  que  suflrian  por  la  causa  de  la  religión  y 
déla  patria,  que  hizo  subir  de  punto  el  amor  que  ya  por  tantos  títulos  pro« 
fesaba  á  so  regia  protectora  Codo  el  ejército,  y  que  hizo  que  se  le  diese  el  hon- 
rosísimo dictado  de  Mater  eastrorum,  la  Madre  de  los  reales  (i). 

La  organización  que  los  Reyes  Católicos  fueron  dando  6  la  milicia  cor» 
respondió  i  su  política  general.  Conveníales  ir  arrancando  la  fuerza  material 
dalas  manos  de  una  aristocracia  turbulenta,  y  buscar  un  apoyo  en  el  pueblo 
coRlrad  desmedido  y  peligroso  influjo  de  los  prelados,  magnates  y  ricos- 
hombres,  dueños  hasta  entonces  de  multitud  de  fortalezas  y  de  muchedum- 
lire de  vasallos  con  que  hacían  en  paz  y  en  guerra  un  contrapeso  que  mu- 
das veces  vencia  el  del  poder  real.  La  creación  de  la  Hermandad  fué,  como 
Tobemos  observado,  un  enrayo  hecho  con  el  mejor  éxito  en  este  sentido. 

GoD  la  mira  siempre  de  fortalecer  el  poder  de  la  corona,  apoyándose  en 
el  pueblo,  al  propio  tiempo  que  de  debilitar  el  influjo  de  la  nobleza,  luego 
<pie  dieron  feliz  término  á  la  guerra  de  Granada  cuidaron  de  organizar  la 
liiena  pública  sobre  una  base  diferente  de  la  que  hasta  entonces  había  tenido, 
leraatando  cuerpos  ordinarios  y  permanentes  de  caballería,  y  haciendo  des- 
pués un  alistamiento  general  del  reino  para  el  servicio  militar  con  arreglo  á 
b  población  ,  destinando  á  la  milicia  la  duodécima  parte  de  los  vecinos 
^ies desde  la  edad  de  20  á  la  de  45  años,  escluyendo  ó  esccptuando  los  ín- 
divídaos  de  las  municipalidades,  los  clérigos,  los  hidalgos,  los  pobres  deso- 
leouiidad,  y  nombrando  los  mismos  pueblos  los  que  babian  de  hacer  el  ser- 
vicio efectivo  (2).  De  modo  que  la  institución  de  la  Hermandad  fué  una  es* 
W»áe  guardia  civil,  y  la  formación  de  cuerpos  de  caballería  y  el  alista- 

'})  Pvlf ar,  CroD.  part.  III.  c.  31.— Pedro  Scgovia  y  su  tierra  m  aliste  para  la  gaerrt 

Ü^rtirde  Angleria,  Opus  lipistol.  73.  un  peón  por  cada  doce  vecinos:  en  Vallado- 

\ii  Informe  dirigido  en  el  año  de  U93  á  lid  á  S3  de  fi>brero  de  UStf.  Igual  carta  se 

Iw  Kem  Católicos  por  el  contador  mayor  eipidió  i  las  otras  ciudades  del  reino. — 

^iMMdf  QuintanilU,  acerca  del  armamen-  ArchÍTO  de  Simancas,  Contaduría  del  sueldo^ 

i*|fBfTal  del  reino,  de  la  población  de  éste  Inventario  I.®— Ibid.  Registro  general  de  los 

!  <!(■  cumo  poilria  hacerse  el  empadrona--  Reyes  Católicos. 
B'^DiODjiUiar.— Real  provisión  para  que  cq 
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miento  de  la  gente  de  á  pió,  fueron  dos  grandes  pasos  y  iiiia  buena 

ración  para  el  establecimiento  de  un  ejército  permanente.  Veremos  cteoli 

intentó  mas  adelante  el  cardenal  Cisneros.  Tal  vez  el  ejemplo  de  la  intaMii 

suiza,  de  aquellos  cuerpos  mercenarios  que  en  1486  vinieron  il  tervicisii 

los  reyes  de  España,  como  otros  hablan  estado  ya  al  de  Francia,  y  qaipv 

su  escelente  táctica  y  disciplina  llegaron  áser  nombrados  poralgoaoilv 

maestros  de  Europa  (1),  dio  á  conocer  la  Importancia  de  la  iDÜiDMifi 

tan  mal  se  comprendió  en  la  edad  media,  y  que  tardó  ya  poco  eo  nmt 

ccrse  y  mirarse  como  el  nenio  y  la  fuerza  principal  de  loscjérclU».  Dadb 

dieron  buen  testimonio  los  famosos  tercios  españoles,  que  i  las  órdeisiári 

%'aleroso  Gonzalo  de  Córdoba  y  otros  esforzados  capitanes  trianféroa  «  M^ 

poles  y  vencieron  las  mejores  tropas  de  Europa»  como  luego  babreoMi  A 

ver.  Ello  es  que  la  teoría  del  arte  militar  obtuvo  grandes  adelanloi  ea  aü 

época,  y  que  en  ella  se  preparó  una  revolución  en  la  organizacioa,«k 

ordenanza,  en  la  táctica,  en  la  disciplina  y  en  las  evoluciones  de  los  ^M* 

tos,  do  que  veremos  muestras  antes  de  terminar  el  reinado  de  loa  Rayas  A* 

túlleos. 


VI 


liemos  examinado  la  conducta,  el  gobierno  y  la  política  de  Fi 
do  ó  Isabel  en  las  materias,  al  parecer,  mas  incoherentes  y  heterogéDflvdi 
la  administración  y  gobernación  de  un  estado,  y  el  celo  y  solicitud  coa  ftt 
de  todo  cuidaban  y  á  todo  atendían,  desde  las  labores  paciflcas  de  la  airt* 
cultura  hasta  las  agitadas  operaciones  de  la  guerra,  desde  los  mas  rocaaiM 
reglamentos  de  comercio,  hasta  las  ordenanzas  para  los  mas  altos  IrilwHkl 
de  justicia.  Réstanos  considerar  su  sistema,  sus  principios,  su  OMnera  da 
ducirse  y  de  manejarse  en  los  negocios  eclesiásticos. 

Equlvocaríase  grandemente  el  que  no  viera  en  estos  dos  grandes 
cas,  sino  los  fundadores  de  un  tribunal  inquisitorial,  severo,  adusto  y 
bno,  los  espulsadores  de  los  judíos  de  España,  y  los  perseguidores  I 
bles  de  la  heregla  y  de  la  impiedad;  y  erraría  lastimosamente  el  que  alo 
consideración  los  calificara  de  intolerantes  y  de  fanáticos.  Nada  distarla 
de  la  verdad  como  este  juicio.  Si  por  desgracia,  cediendo  á  laa  ideai 

(I)   Felipt  d«  Comines,  Memoritf,  cap.  I  i. 
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lukles  de  sil  siglo ;  si  por  respeto  al  dictamen  y  coiisejo  de  prdedos  y  va« 
PONSTeoerabJcs,  qae  pasaban  por  los  mas  ilustrados  de  su  tiempo»  Incurrie* 
mea  errores  lamentables  sobre  estas  materias,  ó  no  proTíeron  las  cons&* 
emcias  de  instituciones  y  medidas  que  pudieron  parecer  convenientes  en 
ifiiellas  circunstancias,  la  religiosidad  de  estos  dos  principes,  y  señalada- 
aeite  de  la  reina  Isabel,  distaba  tanto  de  la  superstición  como  de  la  Incrcdu-» 
IM;8Q  devoción  era  sincera,  ilustrada  y  sólida;  erigia  santuarioSi  y  labraba 
porsa  mano  adornos  para  los  templos,  pero  no  bacia  á  la  religión  instriimen- 
is de  su  política;  respetaba  á  los  sacerdotes  y  prelados,  defería  i  sus  consc* 
ÍQi»yles  daba  innuencla  en  los  negocios,  pero  no  buscaba  en  los  ministros 
lili  religión  cortesanos  que  la  adularan,  ni  era  la  lisonja  sino  la  virtud  la 
pi  tes  abria  el  camino  para  el  episcopado,  ni  el  carácter  sacerdotal  les  servia 
imlvaguardia  si  faltaban  á  sus  deberes,  ó  cometían  escesos.  Y  bemos  dicho 
pi  tal  era  señaladamente  la  religiosidad  de  la  reina  Isabel,  porque  el  rey  su 
Mido,  sin  dejar  de  ser  también  piadoso  y  devoto,  lera  menos  delicado  quo 
MBMger  en  estas  materias  (!).• 

llanca  Isabel  dejó  de  venerar  á  los  sacerdotes;  mas  si  estos  delinquían» 
tepocodejaba  nunca  de  alcanzarles  la  severidad  de  su  Justicia.  En  1486  un  dé- 
Hgo  de  Trujillo  cometió  un  delito  por  el  cual  mereció  que  la  autoridad  civil 
1«  encarcelara.  Otros  clérigos  parientes  suyos  apelaron  á  la  inmunidad  del 
fiNro,é intentaron  libertarle  de  la  prisión  y  que  le  Juzgara  solo  el  tribunal  ecle- 
iMstioo.  Negóse  á  ello  la  autoridad,  y  l09  clérigos  ,  proclamando  queseha- 
tíiQD  desacato  á  la  Iglesia,  conmovieron  y  amotinaron  el  pueblo  hasta  el 
pvuo  de  propasarse  á  romper  las  puertas  de  la  cárcel  y  estraer  de  ella  al 
cderiástico  delincuente  y  á  los  demás  presos.  Noticiosa  de  este  desmán  la 
Rioa  Isabel,  y  queriendo  castígnr  el  ultrage  hecho  á  los  rep  re -ententes  de  la 
Woridad  real,  envió  inmediatamente  un  cuerpo  de  su  guardia  que  prendiera 
iPiprincipales  alborotadores.  Algunos  de  ésto?  pagaron  su  crimen  con  la  vl-> 
di,  y  loa  eclesiásticos  promovedores  del  tumulto  lüeron  estrañados  del 
Riao(S). 

Ea  armonía  estaba  este  proceder  con  el  que  ya  desde  el  principio  de  sa 
Kiaido  y  en  circunstancias  mas  delicadas  y  dinciles  babian  usado  los  Reyes 
Católicos  con  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  Carrillo^  cuando  se  declaró 
eo  úivor  del  rey  de  Portugal  y  se  preparaba  6  recibirle  en  su  villa  do  Tala- 
Tcra,  haciendo  allegamientos  de  gentes  para  ello.  iNos  deliberaremos  (de«- 
cisD  los  monarcas  en  carta  al  corregidor,  alcaldes,  alguacil,  regidores,  ca- 
•UDeros,  hombres  Luenos  y  jurados  de  la  ciudad  deToledo),  Nos  deliberare-* 

(f;   OemcDcio,  Elogio  de  UR^ioalsfbei.      /2)    Palgar,  Croiu  c<^ 
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irnos  lo  que  se  debe  hacer  por  quitar  al  dicho  arzobispo  la  fbcilidad  de  tar 
tíos  tales  oseándolos  é  aliegamientos  do  gentes,  que  es  mandar  sccn-ilar  Itt 
trentas  de  los  pechos  é  derechos  pertenecientes  ú  la  dicha  mesa  anobíspiL 
té  las  poner  en  secrestación  é  de  maníflcstoen  poder  de  personas  flaMné 
«aceptas  ú  Nos  ó  á  nuestro  servicio,  según  veréis  por  nuestras  cartas.^.  E!(m 
«vos  mandamos  que  si  excomuniones  ó  entredichos  tentaren  de  poner, ím 
tdedes  logar  ¿  ello,  pues  non  son  Jueces  nin  tienen  poder  para  ello..«^E 
«para  lo  resistir  vos  Juntareis  todos  con  Gomes  Manrique  del  nuestro  eoa»- 
« jo  é  nuestro  corregidor  de  esa  cibdad ,  al  cual  Nos  enviamos  mand»  fH 
«proceda  contra  los  que  lo  tal  tentaren  de  facer  ó  guardar  (I).,...* 

Al  paso  que  el  rey,  y  principalmente  la  reina  daban  ejemplos  eoMlMMi 
de  profunda  veneración  al  sacerdocio,  no  perdían  ocasión  uno  y  otro  d«  é^ 
fendcr  con  energía  y  entereza  las  prerogativas  reales  contra  todo  inteirtoii 
parte  del  clero  quo  directa  ó  indirectamente  tendiera  ¿  atacarlas  ó  disroisair* 
las,  trabajando  constantemente  por  redimir  la  potestad  temporal  delasssvf*' 
clones  que  en  su  jurisdicción  habla  hecho  aquel  cuerpo  en  los  débiles  fémr 
dos  anteriores,  y  por  establecer  la  Justa  linea  divisoria  entre  ambas  polatt- 
des.  En  1491,  habiendo  la  chancilleria  de  Valladolid  admitido  una  apeheüs 
al  papa  en  negocio  que  pertenecía  esclusivamento  á  la  autoridad  real,  hRi' 
na  Isabel  depuso  de  sus  cargos  á  todos  los  oidores,  Incluso  el  presidealediB 
Alonso  de  Valdivieso,  obispo  de  León,  nombrando  otros  magistrados  y dif 
doles  por  presidente  al  obispo  do  Oviedo,  «y  con  este  acto  de  vigor,  toft 
Juicioso  autor  del  Elogio  de  la  reina  Isabe*,  ensena  6  los  demás  triboMleié 
discernir  entre  los  Justos  limites  del  imperio  y  del  sacerdocio  (2).i 

Jamás  abandonaron  los  Reyes  Católicos  c^la  digna  y  Arme  actitud  eoesit- 
tas  negociaciones  les  ocurrieron  con  la  silla  apostólica  en  asuntos  deJwUt* 
cion  eclesiástica  y  civil*  tSi  la  amb  cion,  dice  el  erudito  académ'Co  eipasol 
que  acabamos  de  citar,  si  la  ambición,  que  tal  vez  se  atreve  ¿  lo  maiflin' 
do,  sorprende  y  arranca  en  la  curia  provisiones  de  obispados  en  eslreogcivi 
quebrantando  los  derechos  de  presentación ,  Isabel  hace  anularlas  y  gowV 
el  re>pcto  que  se  debe  á  la  fé  de  los  tratados  y  libertades  de  la  iglesia  de  Ep 

paña.  En  las  instrucciones  á  sus  omhajndorfís  en  Roma brillan  losmis* 

de  una  piedad  ilustrada,  que  sabe  licrmnnnr  el  honor  del  c  e'o  con  el  bies  ^ 
interós  de  los  lionihros.t  Con  efooto,  en  las  instrucciones  dada  por  los  RefC* 
Católicos  en  20  de  enero  de  UStí  al  cunde  de  Tendilla,  su  enilujsdor  enH^ 


(I)    La  rarta  ct  de  17  de  neiie mbre  de  Bf.iriana.  edición  dr  Valencta. 

U78.—  Pulgar,  ('.ron.  c.  M).— Citasf'  tanihicn  {i]    Clfm^ncin,  FJok'm  .  VeoMmaf  4r  ^ 

romo  eii»lento  original  t'n  rl  archivo  »rrrcto  AcMh'niia ,    tnmo   M.^  Ctnrajal.  AhK^ 

de  la  r'udad  de  Tolcdo.~\  vansc  las  ñutes  &  A&o  IVJI. 
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toi»  sobre  diferentes  asuntosque  debería  solicitar  de  la  Santa  Sede,  se  bailan 

los  notables  párrafos  siguientes:  tQue  se  provean  las  iglesias  de  España  en 

■aiurales  y  no  en  estrangeros»  igualmente  que  de  los  maestrazgos,  aunque 

vaquen  en  corte  de  Roma»  en  las  personas  que  los  reyes  propusieren,  y  que 

Dosedíflera  su  provisión.  Que  se  reduzca  la  de  los  deanatos  al  derecho  co- 

iMín,  dando  libertad  á  los  cabildos  para  que  elijan  deanes  y  los  conflrmcn  U  s 

prelados.  Que  solicite  nueva  bula,  conflrmando  la  obtenida  por  Enrique  IV. 

pira  que  no  se  provean  benéflcios  ni  dignidades  en  estrangeros  |M>r  oMort- 

üiapoitéUca  ni  ordinaria^  ni  por  ningunoi  ni  algunas  graeioi  etpectativas, 

nkprovisianes,  nin  rennacione$,  nin  en  oirá  manera.  Que  se  les  dé  facultad 

pin  nombrar  prelados  ú  otras  personas  que  puedan  proceder  contra  otros 

pniídos  ó  clérigos  que  cometiesen  delito  ie$w  Uaje»tati$^  y  prenderlos  y  pri- 

nrioide  sus  dignidades  y  rentas,  etc.» 

Pero  en  lo  que  se  mostraron  mas  enérgicos  y  severos  fué  en  lo  relativo 
dotopado  de  Salamanca,  que  el  papa  babia  provisto  en  otra  persona  que  la 
pnaeotada  por  ellos.  Encargábanle  á  su  embajador  pidiera  á  Su  Santidad 
bidese  de  modo  que  el  nombrado  por  la  corte  de  Roma  dejara  aquella  iglc« 
rii.  tfie  podtis  certificar^  anadian,  que  no  nos  desistiremos  ds  ello  en  manera 
*t^iNi  fasta  que  esta  nuestra  suptictunon  haya  cumplido  efecto^  y  aun  di- 
v^áSu  Santidad  que  ya  puede  entender  cómo  podremos  tolerar  en  ninguna 
esmera  que  un  natural  nuestro  y  tal  como  aquél  haya  de  tener  esta  iglesia  ni 

•simninguna  en  nuestros  reinos y  aunque  de  Su  Santidtui  nos  maratHlla' 

<Mt  que  sabiendo  quánto  deroga  esto  á  nuestro  honor  y  preheminenda  y 
^nto  enojo  tenemos  en  ellOf  y  quánto  firmada  y  determinada  está  nueslra 

*9slmUad  á  que  por  via  del  mundo  aquél  no  tenga  esta  iglesia supHedmosle 

tM  mucha  ifutancia  quánto  nos  va  en  que  aquél  non  salga  con  este  tan  dapna- 
«é»  negocio f  y  que  no  nos  dé  oauion  á  que  mandemos  al  dicho  Diego  Melena 
éu  ta  enmienda  que  en  tal  caso  se  debe  tomar ,  y  darle  el  CMtigo  que  tan 
ffnmde  crimen  contra  Nos  cometido  y  tan  feo  fecho  meresee^  lo  qualá  Nos 
mrú  forzado  de  hacer  por  que  á  otros  sea  escarmiento,  si  Su  Santidad  no  pror 
■«te  COMO  luego  deje  la  dicha  iglesia ,  para  que  sea  luego  de  ella  proveído  el 
Dean (i)» 


^  (I)  Aichivo  de  Simancas ,  legajo  titulado:  filio  de  Aranjaei.  «Otrofti  fareit  relacioii  á 

1*^  ie  varios  documentos  ci;rtifica<Ios  por  Su  Santidad  (le  decian  al  embajador)  como 

^lanoel  Santiago  de  Ayala  ,  y  autoriza-  cerca  de  la  villa  de  Ocafta,  que  es  de  la  ór- 

^  las  copias  por  don  Carlos  de  Simón  Pon-  den  de  Santiago  del  Espada  en  la  diócesis  de 

'^  Toledo ,  está  una  granja  llamada  Ara^Juc» 

laestas  instrucciones  se  encuentra  una  en  la  ribera  del  Tajo ,  la  qual  Nos  querría- 

^curiosa,  seftalada  con  el  número  16,  re-  mos  aver  para  nuestra  recreación ;  por  ende 

^n  i  U  adquisición  del  que  es  boy  el  Real  supUctreis  á  Su  SantidAd  que  comeU  i  Uto 
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CoD  la  misma  flrmcza  pretendían  quo  no  pudieran  publicarse  Indolget- 
cias  de  ningún  género  en  España»  sin  próvio  examen  y  aprobación  den 
consejo.  «Que  Su  Santidad  (le  decían  en  1493  á  su  embajador  en  Roina.dM 
•Diego  López  de  Haro)  mande  suspender  todas  é  qualesquiera  indulgeDCiaSi 
«plcnarias  é  non  plenarias,  que  fasta  aquí  son  concesas  que  son  quisttiariMí 
«é  mandando  álos  perlados  que  non  las  den  Impetras  para  las  publicar  m 
•grandes  censuras  é  penas,  é  por  evitar  los  muchos  fraudes,  falsedades  é  pe* 
«ligros  é  dabnos,  mande  que  ningunas  personas  eclesiásticas  ni  seglareiioa 
«usen  nin  puedan  usar  nin  publicar  las  tales  indulgencias  apostólicas,  nloMi 
lalgunas  si  les  fuesen  dadas  ó  concedidas,  $in  que  primeramente  sean  trmiu 
tá  nuestro  consejo,  donde  hay  perlados  é  otras  personas  eclesiásticas  de dd- 
ccia  é  conciencia,  para  que  las  vean  y  examinen,  ési  fallaren  que  si  iskñ 
publicarse  publiquen,  ési  de  otra  manera  las  publicaren.  Sos  podamos  prf* 
•ceder contra  ellos  sin  incurrir  por  ello  en  censuras  algunas,» 

De  esta  manera  y  con  el  propio  interés  y  celo,  y  sin  faltar  nunca  al  respeto 
y  veneración  que  se  debe  á  la  autoridad  pontiflcia,  y  queriendo  contar 
pre  con  su  beneplácito,  y  marchar  acordes  en  todo  cuanto  fuese  posOile 
la  Santa  Sede,  procuraban  aquellos  piadosos  y  católicos  monarcas  maateitf 
los  derechos  y  prerogativas  reales,  defender  las  regalías  de  la  corona  cad 
ejercicio  de  la  potestad  temporal ,  sostener  el  patronato  regio  de  b  igM 
española,  rcsisiir  con  entereza  cuanto  creyeran  podía  lastimarle,  y  estaUeoer 
la  conveniente  división  entre  las  dos  potestades  eclesiástica  y  civil,  siaialni* 
sarsola  una  en  la  Jurisdicción  de  la  otra* 

Las  costumbres  del  clero  se  habian,  por  mil  lamentables  causas,  adake- 
rado  y  corrompido,  y  su  reforma  fué  uno  de  los  cuidados  que  ocuparoosii 
y  en  que  insistieron  con  mas  ahinco  los  Reyes  Católicos.  Ademas  delaia^ 
chas  provisiones  y  ordenanzas  que  á  este  fin  dictaron  de  propia  aoioridad»  y 
de  las  cuales  hemos  citado  algunas  en  la  primera  parte  de  este  capitolOt  ai 
perdian  ocasión  de  interesar  al  romano  pontiflce,  y  de  solicitar  su  poden* 
coo|>erucion  al  grande  objeto  de  moralizar  el  cuerpo  eclesiástico.  lOlrori, 
«le  decian  al  conde  de  Tendilla,  su  embajador  en  Koma,  fiareis  relatíoo i  Ss 
fSanlidad  quúnto  es  buena,  honesla  é  provechosa  la  ley  que  Nosflcimostf 
«las  corles  de  Toledo  el  año  de  80,  s^jbrc  la  pugnicion  de  las  mancebas  4e 
«los  clérigos,  é  frailes,  é  casados,  uiyo  tras  ado  autorizado  vos  lleváis^  T 
concluían  encargándole  trabajase  por(|ue  Su  Santidad  la  confirmara.  Y  cofl* 


obispos  (If  Palenria  é  Lron  ,  6  caalquier  de-   dicha  Arden ,  «e  pueda  pf matar  tim  ! 
líos,  quo  dando  >'u*i  su  tqiiivalriiriii  pjr  lo    aiit«iridad  up')«lolir3,  rooruniie  i  lal 
que  Yaie  la  dicha  granja  con  utilulad  para  la    l.ic mn.» 
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ipiflsen  qae  babia  mochos  que  acogiéndose  al  manto  de  la  Inmunidad  ecle-^ 
iistfca,  cometían  delitos  en  la  conflanza  de  sustraerse  ¿  la  Jurisdicción  y  al 
istlgo  de  la  autoridad  civil,  decíanle  ai  mencionado  embajador  en  otro  pár« 
lió  de  las  Instrucciones:  cOtrosI,  porque  algunas  veces  en  nuestros  reinos 
é  tierras  por  algunas  personas  confiando  en  la  primera  tonsura  que  recl* 
liierao»  se  cometen  muchos  é  grandes  é  inermes  crímenes  é  delitos»  las 
Rindes  coronas  los  padres  las  tasen  tomar  en  su  mocedad,  no  porque  so  vo- 
itaslad  é  intención  sea  que  sus  4¡os  sean  ciárigos,  mas  porque  si  les  acaes* 
«iere  cometer  algún  crimen,  sean  defendidos  por  los  Jueces  de  la  Iglesia, 
(é  DO  sean  pugnidos  de  los  males  ó  crímenes  que  cometieren,  y  asimismo 
dos  tales  clérigos  non  traen  tonsuras,  nin  hábitos  decentes,  nio  tisan  nin 
ttiercen  los  oficios  que  á  los  clérigos  pertenescen  usar  ó  exercer,  lo  qual 
«oembargante  quieren  gozar  del  privilegio  clerical,  y  los  Jueces  eclesiásti- 
CQslos  defienden  y  amparan  poniendo  excomunión  en  los  Jueces  seglares, 
«loe tienen  cargo  de  pugnir  los  tales  delitos,  é  aun  si  se  presentan  ó  remi* 
tteailacirce!  eclesiástica  luego  los  dexan  andar  sueltos,  é  los  dan  por  qui- 
jos, donde  se  sigue  que  no  se  executando  la  Justicia  en  los  criminosos  se* 
igoBd  debe,  nuestro  Señor  es  deservido,  é  los  malos  toman  osadía  para  tms 
«Mi  facer,  é  aun  ios  delitos  quedan  impugnidos,  etc.i  Y  prescriben  segui- 
toente  las  obligaciones  y  los  tragos  que  han  de  guardar  y  traer  para  gozar 
de  las  inmunidades  y  privilegios  eclesiátlcos. 

flSi  las  órdenes  religiosas,  dice  el  autor  del  Elogio  de  Isabel,  olvidan  so 
CtfTor  primitivo,  y  sirven  de  escándalo  y  mal  ejemplo,  Isabel  no  sosiega 
bata  conseguir  una  reforma  saludable.!  Por  desgracia  los  escándalos  délas 
Menes  religiosas  eran  demasiado  ciertos.  lApenas  resplandecía  en  ellas 
%ma  pisada  de  sus  bienaventurados  fundadores,!  decía  el  piadoso  fhincis- 
(voíiray  Ambrosio  Montesino,  predicador  délos  Reyes  Católicos  (1).  El 
Htttrado  cura  de  los  Palacios  habla  en  su  historia  de  los  escesos  de  los  re- 
falares de  ambos  sexos  (2).  Y  otro  respeuble  historiador  contemporáneo, 
^  flostre  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  con  menos  rebozo,  y  mas  sencillez 
ydesaliño,  estampa  la  frase  deque  cansí  tenían  hijos  los  frailes  y  monjas  co- 
noii  no  fuesen  religiosos  (5).i  Imposible  era  que  permitiesen  la  continua- 
cioDdeUiles  escándalos  monarcas  tan  piadosos  como  Femando  é  Isabel,  y  al 
Padir  al  padre  universal  de  los  fieles  la  reforma  de  los  Institutos  monásticos, 
ledacian  á  su  embajador  el  conde  de  Tcndllla  con  acento  entre  indignado  y 


(i)  Ea  U  dedicatoria  de  la  Tradaccion  de  (3)   Oviedo,   Epilogo  real,   imperial   y 

h  fué  ié  Critio.  pontiflcial.-^^lemencin.  Memorias  de  la  Aca-« 

l^)  Benialde* ,  Reyes  Católicos,  cap.  200.  demia  de  la  Historia,  tom.  VI.,  llustr.  VIII. 

TOlO  V.  «O 
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H-ntido:  iPorqiic  en  cslos  nuestros  reinos  hay  inuc!ins  órdenes,  rclígionei 
té  moncsterios,  que  non  guardan  su  religión,  nin  vlvica  ansí  oncstameBie 
ccomo  deben,  antes  son  ní)uj  desonestosc  desordenados  en  \ivir  é  en  bad- 
iministraeion  de  los  bienes  de  las  mismas  casas,  de  lo  qiial  nascen  nracbos 
ceseándalos  ó  inconvenientes  ó  disoluciones  é  cosos  de  mal  ejemplo  cd  loi 
•  lugares  donde  están  las  tales  casas  é  monesteríos,  do  que  nuestro  Scoorn 

«.mucho  deservido etc.i  Y  proponían  los  medios  de  reforma  qoecrfiao 

mas  convenientes,  solicitando  la  aprobación  y  confirmación  de  Su  Santidad. 
Punto  fuó,  sin  embargo»  el  de  la  reforma  y  mejora  de  la  discipKoa  regvhTi 
en  que  halló  después  no  menos  oposición  el  ilustre  cardenal  Ci8neros,CDMH 
do  intentó  realizarla  con  mano  firme,  según  veremos  mas  adelante. 

Las  ordenes  militares  de  Santiago,  Alcántara  y  Calatrava  habían  idqoírl* 
do  en  el  reino  una  influencia  y  un  poder  correspondiente  á  las  grande» ri- 
quezas qu:^  hablan  acumulado,  y  á  las  mercedes  y  distinciones  con  qoelodos 
los  monarcas  las  habian  favorecido  Dueños  de  inmensas  rentas,  señores  de 
multitud  de  lugares,  de  vasallos  y  de  castillos,  gefes  natos  los  grandes  maes- 
tres de  las  órdenes  do  una  milicia  siempre  organizada  y  siempre  ¿  sadevo- 
( ion,  eran  los  verdaderos  magnates  del  reino.  El  gran  maestrazgo  de  Sas- 
li.'igo  linbia  sido  considerado  y  apetecido  siempre  como  las  mas  altaypiíH 
güc  dignidad  del  Estado,  y  como  tul  la  poseían  ó  la  codiciaban  los  favoriloa 
<1(»  lus  rcyos  y  los  principes  mismos  de  la  sangre. 

¿u  poder  había  llegado  ú  rivalizar  muchas  veces  con  el  de  los  monarcas: 
en  mas  de  una  ocasión  los  orgullosos  gefes  de  estas  milicias  sagradas  bsb:8i 
hecho  bambolear  el  trono  de  Castilla.  Cierto  que  habian  prestado  8er\ icios 
eminentes  á  la  cristiandad,  á  la  corona  y  al  Estado.  En  la  gran  luchi  cimtn 
los  ínfleles  mil  veces  aquellos  prelados  guerreros,  siendo  los  primeruiea 
las  batallas,  conduciéndose  como  los  mas  bravos  campeones  y  prodigaodt 
su  sangre  en  los  combates,  abatieron  los  pendones  del  islamismo  y  salvanü 
la  causa  de  la  religión  y  de  la  independencia  española.  Incontestables  eral 
los  servicios  prestados  por  estos  congregaciones  sem i-monásticas  Kin^ 
^'uorroras.  Pero  el  tiempo  las  hubín  \ícíado,  como  suele  acontecer  con  lodl 
institución  humana.  Los  maestres  y  comendadores,  orgullosos  con  su  podaTi 
con  su  influjo  y  con  su  opulencia,  habíanse  vuelto  ambiciosos,  turbulentos} 
;i;:itadores;  promovían  sediciones,  acaudillaban  bandos,  se  hacían  gcícsdo 
partidos,  y  menospreciaban  o  desüliaban  la  autoridad  real.  Codiciados coPO 
i'rnn  los  cargos  de  (grandes  maestres,  en  cada  \  acanto  que  ocurría  se  desbOT" 
daban  las  ambiciones  de  los  pretendientes,  uo  había  linagc  de  intriga queS^ 
so  (insiera  en  jucíto,  hacíanse  enconnda  gt;erra  las  parcialidades,  y  cada 
\n  iKimbramicnto  | Kducia  uno  coi>nKcir>n  <n  el  estado. 
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A  estos  y  otros  Inconvenientes  procuraron  poner  remedio  con  hábil  y 
bit  politica  los  Reyes  Católicos.  Mas  no  podían  hacerlo  sino  muy  Imper- 
Cimento  mientras  se  ninnluvícra  viva  la  luciía  con  los  sarracenos,  para  la 
^1  tan  necesaria  y  útil  les  era  la  eflcaz  cooperación  de  aquella  caballería 
l%iosa.  Concluida  felizmente  la  guerra  de  Granada,  faltó  ya  el  objeto  prln« 
}ú  del  Instituto  de  las  órdenes,  y  entonces  fué  cuando  Femando  é  Isabel 
ifiban  á  cabo  con  admirable  tino  y  destreza  una  de  las  reformas  que  hacen 
as  honor  á  su  politica,  que  dieron  mas  fuerza  y  robustez  al  poder  real, 
M  acrecieron  más  las  rentas  de  la  corona,  y  que  aQanzaron  más  la  tranqui- 
Udel  Estado  cerrando  la  puerta  á  muchas  ambiciones  y  quitando  ocaslo- 
s  de  turbulencias.  Hablamos  de  la  incorporación  do  los  tres  grandes  maes* 
ugos  á  la  corona,  ó  sea  de  su  administración,  primeramente  vitalicia,  y 
npaés  perpetua,  concedida  á  los  reyes  por  los  papas  Inocencio  VIII.  y  Ale- 
■dro  VI.;  medida  que  abatió  aquella  clase  poderosa,  y  con  la  cual  el  trono 
íiódeser  el  juguete  de  la  ambición  y  osadía  de  aquellos  triunviros  medio 
^Kgiesos  medio  soldados  que  llamaban  Grandes  Maestres. 


vn. 


Ifóntras  Pernando  ó  Isabel  destruían  con  las  armas  los  Altimos  res- 
» y  baluartes  del  antiguo  imperio  dci  Islam  en  España,  mientras  con  un 
dido espulsaban  la  raza  judaica  de  los  dominios  españoles  y  en  tanto  que 
oaiocansable  celo  y  sabia  política  reformaban  y  mejoraban  todos  los  ramos 
é  la  administración  pública,  y  daban  firmeza  y  esplendor  al  trono,  bienes- 
V I  prosperidad  ¿  sus  subditos,  y  gloria  y  engrandecimiento  al  reino,  el  tri- 
mldela  Inquisición,  que  en  nuestro  capitulo  III.  dejamos  establecido  y 
rgiaízado,  y  que  desde  su  principio  liabia  comenzado  á  mostrarse  adusto  y 
evero,  continuaba  funcionando  con  prodigiosa  actividad  bajo  la  dirección 
^1  terrible  Torquemada.  Este  fanático  magistrado,  lejos  de  templar  el  rigor 
<Mi  que  habia  empezado  á  actuar  el  Santo  Oflcio,  y  sobre  cuyo  proceder  se 
Abian  dirigido  ya  muclias  quejas  al  papa  Sixto  IV.  (1),  infundía  el  terror  y 
ilapaato  por  el  amargo  celo  que  desplegaba  en  la  persecución  y  castigo  do 
ossospechosos  en  la  fé,  ó  de  ios  que  le  eran  denunciados  como  tales.  Habia 

(*)  treret  de  Sisto  IV.  expedidoit  en  40   contra  el  ri^r  y  las  formas  de  los  procedí* 
^  «ctobre  de  U9%  y  en  S  de  agosto  de  1483,    mientoe  de  la  Inquisición  de  SeYÍlUu 
co«  BottTO  de  las  quejas  que  le  dirigian 

I 
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aumentado  las  piimiiivas  constituciones,  «lAndiénduIcs  en  diversos  afioi di* 
fcrentes  ordenanzas  y  capítulos  (1),  ademas  de  algunas  i n-. micciones  pwií' 
ciliares  para  cada  uno  de  los  destinos  det  Santo  OlIc¡o«  A\ido  de  poHer  ote 
tribunal,  y  princlpalmenlccl  inquisidor  Torquemcida,  arrog'base  foculladn 
de  que  no  esUiba  investido,  lo  cual  suscitó  desde  lue{;o  multitud  de  conpe- 
toncias  de  Jurisdicción  entre  otros  tribunales  y  autoridades  eclesiásticas  y d* 
viles,  que  comunmente  so  decidían  en  favor  do  los  inquisidores,  ó  se  iob»- 
tian  á  la  decis  on  del  Consejo  de  la  Suprema,  que  era  igual  para  el  rcsolUMlo* 
Consistia  esto  en  la  protección  que  el  rey  Fernando  dispensaba  al  SantoOl- 
ció,  creyendo  ó  calculando  que  convenia  ensanchar  todo  lo  posible  n  airt^ 
ridad  para  ptiriOcar  el  reino  de  hcregcsy  de  herej^iis.  Fuertes  con  este  apo- 
yo los  iiiquisidorcs,  humillaban  y  sonrojaban  muchas  veces  á  losdemaina* 
gistrados,  obligándolos  ú  dar  satisfacciones  ó  hacer  penitencias  públicas, mh 
poniéndolos  incursos  en  censuras  como  enemigos  ó  impedientes  de  los  de- 
rechos y  ejercicio  del  Sanio  Ti-ibunal.  Las  muchísimas  apelaciones  y  recur- 
sos que  los  procesados  por  el  tribunal  de  la  fe  hicieron  en  aquel  tieo^Má 
Roma,  y  los  brevcf^,  bulas  y  resoluciones  que  continuamente  estaban  espi* 
dicndo  los  poniitlces,  prueban  cuánta  era  la  actividad  de  TorqueiDada»f 
cuan  avaro  era  de  eslcndcr  y  ampliar  los  límites  de  su  jurisdicción. 

So  protesto  do  descender  de  línea  de  judius,  hizo  procesar  á  los  obispof 
de  Avila  y  de  CalahoriM,  duQ  Juan  Arias  Dávíln  y  don  Pedro  de  Aranda.  tA» 
último  llegó  á  verse  privad j  de  tud.is  las  dignidailcs  y  beneficios,  degr.vladft 
y  reducido  al  estado  laical,  y  muró  preso  en  el  castillo  de  Sant-^Angrlo  da 
Roma.  El  primero  salió  victorioso  de  su  proceso  personal,  pero  en  cambio  fl 
inexorable  inquisidor  formó  empeño  en  condenar  la  memoria  de  mi  nadi* 
Diego  Arias  l)ú\ila,  judio  converso,  contador  mayor  de  Hacienda  que  ImMí 
sido  de  los  revos  Juan  H.  y  Knriquc  IV.,  y  haciendo  recibir  informatínado 
haber  muerto  en  la  heregia  Judaica,  logró  que  sus  bienes  fuesen  conAscado^ 
desenterrados  sus  hur  sos  y  qu(Mnad(»s,  juntamente  con  su  efigie  (2).  Los'' 
bros  no  estaban  mus  ú  cubierto  de  la  persecución  del  terrible  doininíctfO 
que  las  per.  unas:  en  1400  hizo  quemar  muchas  biblias  hebreas;  no  nos  dial 
lo  que  I.-'s  lincia  sospechosas;  y  mas  adelante  en  auto  público  de  fe,  qoeio 
celebro  en  la  plaza  de  San  Esteban  de  Salamanca,  se  refiere  haberse  quefl»* 


(I)    En  0  de  fin  ro  df  I ISS  promulgó  aucc  p^drf  de  Podro  Arias,  hennano  drl< 

capitulo)  adirioiíale»;  en  S7  de  ortubre  ür  n;nUüur  qur  (ii^  de  Enrique  IV.  y  dt  ff* 

1488.  añadió  olroi  qiiinrr  :  y  por  último  <>n  n.indo  V.,  |iriroi*r  runde  de  PuftoBrMM.  f 

25de  mayo  de  119^.  en  junta  goneral  do  in-  mando  de  duthi  U.irina  de  Men-lwa, 

qnioidoros  cr]rl>r.Ml.i  rn  Tulodo ,  dio  niirvas  manadoldtiqurd«  1  Infantado.  LlorfBle.1 

ninstitiM'ioiic«  •  li  *U''i  y  «<míi  artirii!o<«.  toría,  toro.  IL  c.  VIIL,  art.  t 

l'2'f    Este  Diego  Arijs  Dávila  fiiú  latuljicn 


domas  (le  seis  mi  libros  que  dccian  contener  doclr'jnas  Judaicas,  ó  bien  da 
magia,  becliiccrias  y  cosas  supersticiosas. 

Sabido  es  cuánto  arreció  el  furor  del  Santo  Oficio  en  el  tiempo  del  primer 
Inquisidor  general  Fr.  Tomús  de  Ton{ucmnda,  desde  su  nombramiento 
en  1483  har>ta  su  muerte  «icaocida  en  1408.  Y  decimos  que  es  sabido,  porque 
sanombrepasóá  la  posteridad  y  es  pronunciado  todavía  con  cierta  especie 
de  terror,  por  desgracia  no  injustificado,  mirándosele  como  el  representante 
del  fanatismo  mas  furioso  y  mas  implacable.  Tal  vez  un  buen  deseo,  un  sen- 
timiento laudable  de  humanidad,  de  que  nosotros  también  participamos, 
mueve  hoy  á  muchos,  mas  que  la  solidez  de  los  fundamentos  que  para  ello 
tengan,  á  sospechar  de  un  tanto  exagerado  el  cómputo  de  sentenciados  y  pe-« 
nados  que  hace  el  historiador  de  la  Inquisición.  Nosotros,  que  por  amor  á 
nuestra  patria  y  á  la  dignidad  del  hombre  apeteceriamos  igualmente  poder 
acreditar  ó  de  falsa  ó  de  exagerada  la  cifra  de  las  víctimas,  la  hollamos  des- 
graciadamente en  consonancia  con  los  datos  que  nos  suminii^tran  escritores 
coDtemporáneos  y  testigos,  como  Hernando  del  Pulgar,  Andrés  Bernaldez, 
Pedro  Manir  de  Anglcria  y  Lucio  Marineo  Siculo;  historiadores  graves,  aun- 
que posteriores,  como  Gerónimo  de  Zurita  y  Juan  áñ  Mariana,  adictos  unos 
á la  Inquisición,  y  otros  no  enemigos  suyos,  y  los  documentos  de  los  archi- 
Tosque  hemos  podido  examinar  (1).  El  mismo  papa  Alejandro  VI.,  movido 


M)  El  cara  de  los  Palacios,  historiador  senles,  fueron  condenados  por  beregesqu» 

tMUaeo,  afirma  que  desde  I48¿ ¿  14S9  hubo  Judaizaban  mas  de  400,000  personas,  con  los 

^  Serílla  ñas  de  setecientos  quemados  y  reconciliados  al  gremio  de  la  Igleáia.»  Anal. 

■isie  cinco  mil  penitenciados,  sin  desig-  de  Aragón ,  lib.  XX.  49. 

^  el  número  de  los  castigados  en  estatua.  Según  Mariana,  solo  en  Serillael  primer 

^nuldez,  Royes  Católiros .  c.  43  y  41.  afio  del  establecimiento  de  la  Inquisición  se 

Ea  la  inscripción  que  roas  adelante  se  quemaron  8,000  en  persona,  otros  S.0OO  en 

Powen  la  Inquisición  de  Sevilla  se  espresa-  estatua,  y  hubo  47,000  penitenciados.  Ma- 

Uhaber  sido  entregados  al  fuego  casi  mi-  riana.  Historia,  lib.  XXIV.  c.  47. 

iUret  de  hombres  obstinados  en  sus  hcrc-  «Si  alguno  reputase   por  exagerada  la 

Siü:  tmecnrn  hnminum   (eré    miUia  in  cuenta,  dice  Llórente,  forme  otro  cálculo 

*«(«  htréiibut  obttinatorum  pottea  jure  por  las  riclimas  que  resultan  numeradas  en 

^•t\0  ignibut  tradiía  iun(  ei  comout-^  algunos  au  tos  de  fó  de  la  Inquisición  de  To- 

f^  a  ledo,  citados  en  los  años  4483  á  4494.  Por 

Zorita  dice  que  «en  sola  la  Inquisición  ellos  veri  que....  hubo  en  Toledo  6,844  cas-> 

^  Sevilla,  desde  que  pasaron  los  términos  ligados  en  aquellos  años,  á  razón  de  792  un 

^U  gracia  hasta  el  aAo  de  IS30,  se  quema-  año  con  otro.» 

!*■  BUS  de  4,000  personas,  y  se  reconciliaron  Debe  tenerse  presente  que  en  4489  fun--^ 

*tt  de  30,000.»  «Hállase  (añade)  memoria  cionaban  ya,  además  del  de  Sevilla,  otros 

^•Qlor,  en  esta  parte  muy  diligente,  que  catorce  tribunales  del  Santo  Oficio,  á  saber: 

'^'VMqiie  esta  parte  que  aquí  se  señala  es  en  Córdoba,  Jaén,  Víllareal  (que  se  trasladó 

^7  defectuosa,  y  que  se  ha  de  tener  por  á  Toledo,)  Vailadolid ,  Calahorra ,  Murcia, 

cierto  y  averiguado  que  solo  en  el  arzobis-  Cuenca,  Zaragoza,  Valencia,  Barcelona,  Ha- 

P*4o  dt  Sevilla,  entre  vivos  y  muertos  y  au-  Horca  y  in<  do  Extremadura,  y  que  en  cada 
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por  tantas  quejas  como  rccil)iu  contra  el  furibundo  inquisidor,  tuvo  por  prv* 
dente  en  1494,  ya  que  por  consiücracion  al  rey  no  se  atreviera  á  privarle  de 
la  autoridad  de  que  le  habla  investido,  nombrar  otros  cuatro  inquisidores  coa 
ijjTual  potestad  ú  la  suya»  como  para  templar  ó  neutralizar  su  sanguíjiarío 
furor. 

Deesta  mnnera,  mientras  á  impulsos  del  ejemplo  déla  reina  Isabel T¿ 
la  sombra  de  ¿-u  benéfica  protección  se  vi\  jileaban  los  talentos  y  se  denrro* 
liaban  los  {,'érmcnes  de  una  civilización  saludable,  los  inquisidores,  obosM- 
do  desde  el  principio  de  una  institución,  que  ejercida  dentro  délos  UailH 
de  la  justicia  y  de  la  teniplonza  hubiera  podido  tal  vez  sor  beneflciosa,  ano- 
gúndose  una  autoridad  que  no  les  competía,  intrusándose  en  la  jurlsdiecioa 
de  otras  potestades  legitimas,  desplegando  un  exagerado  celo  religioso,  y  si 
furor  sanguinario  el  mas  opuesto  al  cspirüu  de  lenidad  del  Evangelio,  iaflff* 
dian  el  terror  y  el  espanto  en  los  unos,  la  hipocresía  en  ios  otros,  el  reoelo,b 
desconfianza  y  la  suspicacia  en  los  más,  encogian  ó  ahogaban  el  penstfnicB- 
to,  acostumbraban  al  pueblo  al  espectáculo  horrible  de  ver  quemar  los boA- 
bres  vivos  por  errores  de  entendimiento,  creaban  un  poder  nuevo  enHEi- 
tado,  y  echaban  las  semillas  de  la  larga  lucha  que  habla  de  sostenerse  eiloi 
siguientes  siglos  entre  el  poder  inquisitorial  y  las  potestades  legitimas  ade- 
siústicay  civil,  deque  empezaremos  á  ver  grandes  ejemplos  en  el  siguieBV 
reinado.  El  rey  Fernando  protegía  las  invasiones  del  Santo  Oficio,  porque 
osi  convenia  á  sus  miras  políticas,  y  la  reina  Isabel,  deferente  en  roatlriiS 
religiosas  al  dictamen  y  consejo  de  su  marido  y  de  sus  directores  espirilB»* 
les,  creía  en  su  conciencia  deber  tolerarlo  aun  contra  los  sentimientos  de  iO 
piadoso  y  benigno  corazón,  persuadida  de  que  en  aquel  mismo  sacriOtíod^ 
sus  sentimientos  hacia  el  mayor  servicio  á  la  religión  católica 


uno  soliaD  celebrarte  autot  de  fó  cuatro  fc-  las  épocas  sncesKas  habreniM  de 

CCS  al  aAo.  en  esta  materia  según  noeslras  ÍDte«l-i 

Sobre  estos  puntos,  en  que  la  razón  y  el  cioncs,  hechas  con  la  mejor  fé  y  tim  el  mt' 

juirio  propio  tienen  que  >ujetarKe  A  lo  que  nnr    apasionamicto  ni  prevención,  fmt^ 

arrojan  los  documentos  fehuricntes  y  ofl-  consultar  los  papeles  del  archivo  de  b  !•- 

cialv^que  senos  han  conservado,  el  lector  quisicíoD.  que  boy  obran  en  el  fenenldi 

que  acabO  desconfíe  de  lo  que  ahora  y  eo  Simanras* 


vin. 


Eo  medio  de  tantos  y  Can  graves  cuidados  pertenecientes  todos  al 
gobierno  inlerior  del  reino,  no  dcsalcnüian  Fernando  é  Isabela  Jas  rotaciones 
dipiomáUcas  esteriores,  antc¿  las  conducian  con  aquel  tacto  y  habilidad  do 
que  dieron  tan  insignes  ejemplos.  Hubo,  sobre  todo,  un  asunto  importa nto« 
de  que  nuestros  escritores  han  descuidado  de  hablar,  defraudando  á  Isabel 
deuaa  de  sus  mayores  glorias,  por  la  destreza  diplomática  con  que  supo  ma. 
Dejarle.  Nos  referimos  á  las  pretensiones  siempre  vivas  de  Portugal  sobre  los 
derechos  al  trono  de  Castilla  de  aquella  doñu  Juana  la  Bellraneja,  á  quien 
nuestros  historiadores  por  lo  común  se  han  contentado  con  dejar  profesa  en 
un  convento  de  religiosas  de  Coimbra. 

Lejos,  no  obstante,  de  haberse  amortiguado  bajo  la  toca  y  el  voto  monás- 
tico las  antiguas  aspiraciones  de  doña  Juana  á  Ja  corona  real  de  Castilla  y 
las  de  los  príncipes  portugueses  parciales  de  la  Excelente  Señora,  apenas  lle- 
vaba dos  años  de  clausura  la  Monja  que  dccian  los  españoles,  cuando  el  rey 
don  Juan  de  Portugal,  con  el  íln  de  suscitar  competidores  á  doña  Isabel  den- 
tro de  b  península,  y  de  contrariar  la  buena  inteligencia  en  que  oslaban  los 
Beyes  Católicos  con  su  primo  el  duque  de  Braganza,  sacó  á  doña  Juana  del 
claustro  y  le  puso  casa  y  servicio  de  princesa.  Llevando  mas  adelante  la  Ir- 
herencia  á  los  votos  religiosos  y  la  infracción  del  tratado  de  Moura,  inten- 
taba casarla  con  el  rey  Francisco  Febo  de  Navarra.  Absorbida  entonces  la 
dteocion  de  Fernando  é  Isabel  en  la  guerra  contra  los  moros,  y  no  podiendo 
emplear  en  Portugal  las  fuerzas  que  necesitaban  para  apoderarse  del  reino 
anadino,  la  prudencia  les  aconsejó  recurrir  á  medios  diplomáticos  para 
frustrarlos  planes  del  portugués.  Al  efecto  propusieron  ó  la  condesa  de  Foix, 
madre  del  monarca  navarro,  la  boda  de  su  hijo  con  la  princesa  doña  Juana, 
liija  de  los  Reyes  Católicos,  la  que  después  fué  reina  de  Castilla.  Mas  habien- 
do fallecido  el  rey  Francisco  Febo  (enero  1483),  y  sucedidole  en  el  trono  su 
hermana  doña  Catalina,  los  monarcas  castellanos  pidieron  entonces  la  mano 
deia  nueva  reina  de  Navarra  para  su  hijo  el  principe  heredero  don  Juan. 

Entretanto  la  Excelente  Señora  pasaba  una  vida  semi-monáslica  semi-sc- 
plar,  viviendo  unas  veces  dentro,  otras  fuera  del  claustro,  y  en  14vS7  contí- 
Auaba  usando  el  título  de  reina.  Un  breve  del  papa  Inocencio  VIH.  en  que 
censuraba  como  anlirelipiosa  aquella  conducta,  y  en  que  prohiMa  á  doña 
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Juana  salir  del  monasterio  y  darse  el  título  de  reina,  y  amenazaba  coa 
el  rigor  de  las  penas  eclesiúsiicas  á  todo  el  que  fomentase  ó  auxiliase  sus  | 
fanas  pretensiones,  no  bastó  ni  á  hacer  desistir  á  la  familia  reinante  de 
tugal,  ni  á  tranquilizar  á  la  reina  do  Castilla  (1).  En  su  consecuencia  neg'oc 
esta  señora  el  matrimonio  do  su  hija  doña  Isabel  con  el  principo  heredero  d 
Portugal  don  Alfonso,  que  se  realizó  en  1490.  Mas  la  prematura  y  desastros 
muerte  de  este  principe  á  los  pocos  meses  de  su  enlace»  desanudó  otra  yes  Icm 
vínculos  que  comenzaban  á  unir  á  las  dos  casas  reales. 

Todavía  mas  adelanto  veremos  cómo  se  trató  de  resucitar  los  pretendi- 
dos derechos  de  la  célebre  Beltraneja  á  la  corona  de  Castilla;  mas  esto  perte- 
nece ya  á  una  época  á  que  no  nos  hemos  propuesto  llegar  en  este  capftalo. 

^f)   ZariU,  AntU  lib,  XX.  ^Pulgar,  Croo.  p.  III 


CAPITULO  XI 


GUERR\    DE    ÑAPÓLES. 


EL  ORAN  CAPITAV. 


De  ««••  4  «M§i 


•cfaNí  politiea  ñe  Italia ;  Roma ,  Ñapóles,  Hilan,  Venecia  7  Flot^ncta.— Planes  de  Car- 
>  Tm.  de  Francia  sobre  Ñapóles.— Origen  de  la  guerra.— Invasión  de  franceses  en  Ita« 
I — Se  apoderan  de  la  capiíal  y  reino  de  Ñapóles.— Consternación  en  los  estados  7  prin- 
>e8  italianos.— Reclaman  el  auxilio  del  rey  de  España. — Opónese  éste  al  francés. 
Borla  á  Gonzalo  de  Córdoba  ¿  Sicilia.— Halagos  del  papa  al  monarca  espaftol.— Gran 
^federación  de  principes  promovida  por  Fernando :  La  Liga  5aii/a.— Ejército  de  la 
fa.— Campañas  7  triunfos  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  Calabria.— Recobra  Fernando  II. 
hipóles  su  trono.— Es  espulsado  ignominiosamente  Carlos  VIII.— Guerra  en  Nápolea. 
£1  duque  de  Montpensier.— Célebre  sitio  de  Atella.— Acude  Gonzalo  de  Córdoba  lia- 
do por  el  rey  de  Ñapóles.— Denle  por  aclamación  el  dictado  de  Gran  Capitán.-' 
onfa  el  Gran  Capitán  en  Alella.— Desgraciado  fin  de  Montpensier  y  de  sus  firaneeses. 
^tragada  vida  y  vergonzosa  conducta  de  Carlos  VIII.  en  Francia.— Amago  de  guerra 
'  Rose llon.— Acaba  el  Gran  Capitán  de  someter  la  Calabria.- Muerte  de  Fernando  II, 
Ñipóles.— Sucédelc  su  tio  don  Fadrique.— Guerra  en  Rosellon.— Tregua  entre  fran- 
les  y  españoles.— Da  el  papa  i  los  reyes  de  España  el  dictado  de  Reyet  Católicot.-^ 
Gran  Capitán  recobra  para  el  papa  la  plaza  de  Ostia.— Conferencia  tnire  el  papa 
'Jandro  y  Gonzalo  de  Córdoba.— Severas  reconvenciones  que  el  Gran  Capitán  hizo  al 
itiflce.— Vuelve  Gonzalo  á  Ñapóles.— Recibe  el  titulo  de  duque  de  Santángelo.- Hace 
rios  de  pacificador  en  Sicilia.— Regresa  á  Ñapóles,  y  acaba  de  espulsar  los  franceses. 
negociaciones  de  paz  entre  España  y  Francia.— Muerte  de  Carlos  VIH.— Sucédele  en 
iroDo  francés  Luis  XII.— Firmase  la  paz.— Fin  de  la  primera  campaña  de  Gonxalo  de 
rdoba  en  Italia.— Vuelve  á  España.— Entusiasmo  con  que  fué  recibido. 


^gurada  Isabel  en  el  trono  de  Castilla,  restablecido  el  orden  en  el  Esta- 
orgaQizada  la  adinioistracipn,  terminada  la  lucba  de  ocho  siglos  con  la 
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conquista  de  Granada,  descubierto  un  nuevo  mundo  y  enriquecida  la  a, 
castellana  con  inmensas  posesiones  del  otro  Jado  de  los  mares,  fallálM 
los  españoles,  mal  hallados  con  el  reposo  de  una  inacción  desusada,  I 
un  ca  mpo  en  el  mundo  antiguo  en  que  ejercitar  su  ardor  bélico,  y  neo 
ban  acreditar  ante  las  naciones  europeas  que  eran  dignos  vencedores  < 
pendones  del  Islam.  Conveníale  ademas  á  Fernando  mostrar  al  mundo  i 
España  después  de  aciagas  dominaciones  tenia  ia  fortuna  de  poseer  la  i 
de  las  reinas  y  la  mas  hábil  de  las  gobernantes  para  todo  lo  pertenetíei 
gobierno  interior  de  un  reino,  también  se  sentaba  en  el  trono  aragonés  oi 
nio  que  no  reconocia  superior  en  cuanto  ¿  saber  dirigir  y  manejar  las 
clones  eslcriores  de  un  estado. 

Uno  y  otro  les  deparó  la  Providencia  en  los  bellos  campos  de  la  calla  I 
donde  habían  de  recoger  los  españoles  larga  cosecha  de  glorias  mlliiar 
loque  es  mas  apreciable  y  útil  para  la  humanidad,  de  donde  hablan  de 
una  cultura  >  una  civilización,  la  cultura  y  la  civilización  de  las  bellas  I 
y  Je  las  artes  liberales.  Diremos  los  precedentes  que  prepararon  y  lase 
que  produjeron  aquella  famosa  guerra. 

Hallábase  la  Italia  dividida  en  pequeños  estados,  de  los  Guales  era 
principales  las  repúblicas  de  Yenecia  y  de  Florencia,  los  Estados  poMU 
el  reino  de  Ñapóles  y  el  ducado  de  Milán.  Yenecia,  la  reina  del  Adrtf  do 
la  mas  antigua ,  poderosa  y  respetable  de  las  repúblicas  de  la  edad  n 
Florencia  se  habla  hecho  el  refugio  de  los  amigos  de  b  libertad:  ocopí 
silla  poniiflcia  Alejandro  YI.,  cuyas  costumbres  eran  criticadas  enloMe 
todos  y  han  sido  censuradas  unánimemente  después  con  grave  detrímeB 
la  Iglesia,  y  cuya  elección,  aunque  español  de  nacimiento,  habla  desagn 
á  Fernando  ó  Isabel:  dominaba,  ó  mas  bien  tiranizaba  el  Milanesado  I 
Ludovíco  Sforza,  llamado  el  Moro,  á  nombre  de  su  sobrino  iuan  Gal 
como  inhábil  para  el  gobierno:  y  regia  el  cetro  de  Nápoics  Femando  I. 
natural  del  grande  Alfonso  Y.  de  Aragón,  tio  de  Fernando  cl  CatóOc 
cual  por  su  carácter  despótico,  adusto  y  feroz  era  aborrecido  de  los  oa 
tinos. 

Temiendo  el  regente  de  Milán  Luis  Sforza  que  el  rey  de  Ñápeles  y  I 

pública  de  Florencia  tramaran  algo  contra  su  poder  y  en  favor  de  sd 

cl  legilimo  duque  de  Milán,  escitó  á  Carlos  YIll.  de  Francia  á  que  rent 

las  antiguas  pretensiones  de  la  casa  de  Anjou  al  reino  de  Ñápeles,  otrtt 

ayudarle  en  la  empresa  y  i)íntánüolc  como  cosa  Hkil  lanzar  del  trono  i 

Ulano  la  dinastía  aragonesa  que  le  ocupaba  hacia  mas  de  medio  siglo  (tj 

(I)    Eo  rl  libro  anterior,  capitulo,  M,  dejamos  largaiufoto  eiplicaaM  Im  4a 


Gusto,  y  liHsla  con  avidez  acogió  tan  balagüeua  escilacion  el  Joven  monarca 
f  rao  cés,  que»  lleno  de  caballerescas  ilusiones,  alentado  en  sus  ensueños  do 
gloria  militar  por  aduladores  cortesanos  tan  ligeros  como  él,  y  creyéndose 
llanad  o  ¿  acabar  grandes  y  arriesgadas  empresas,  veia  abierta  una  carrera 
de  conquistas,  que  había  de  conducirle  basta  la  toma  de  Constantinopla  y 
bosta  hacerse  señor  del  imperio  de  los  turcos  (1).  Para  prepararse  á  la  rea- 
liíacion  de  tan  lisonjero  proyecto,  en  guerra  como  estaba  con  Alemania  y  con 
Inglaterra,  y  pendientes  graves  disensiones  con  los  reyes  de  España,  pro- 
coró  allanar  todos  los  obstáculos,  no  habiendo  concesión  ni  sacrificio  quo 
DO  hiciera  á  On  de  quedar  desembarazado  y  en  paz  con  estas  grandes  po« 
teocios.  Al  efecto  devolvió  al  emperador  Maiimiliano  el  Franco-Condado  y 
d  Artois,  compró  la  paz  con  Inglaterra  sometiéndose  á  pagar  á  Enrique  VIL 
fieiscícntos  veinte  mil  escudos  de  oro,  y  para  arreglar  sus  diferencias  con  Es- 
iaf.A  y  no  ser  perturbado  en  sus  empresas  cedió  á  Fernando  II.  do  Aragón 
los  condados  de  Rosellon  y  Gerdaña,  asunto  do  largas  negociaciones  desdo 
d  tiempo  de  su  padre,  y  objeto  principal  de  la  politica  de  Fernando.  Esto 
mtado  se  ajustó  en  Barcelona,  y  fué  firmado  por  ambos  soberanos  en  un 
nisoio  dia  (19  de  enero,  1495;.  tAsi  empezaba,  dice  un  crítico  erudito,  ce- 
diendo lo  que  no  podia  perder ,  para  adquirir  lo  que  no  podía  conservar,  y 
iegon  la  espresion  de  un  historiador,  se  imaginaba  el  insensato  llegar  á  la 
fifiria  par  la  senda  del  oprohio,t 

Coa  esto  quedó  resuella  la  espedicion  á  Italia  para  el  año  siguiente.  Alar- 
naroD  sus  preparativos  á  todos  los  estados  italianos.  Pusiéronse  unos  en  fo- 
Tor  y  otros  en  contra  del  francés.  El  anciano  Fernando  I.  de  Ñapóles,  á  quien 
^intentaba  derrocar,  falleció  en  principios  de  1404,  y  le  sucedió  su  hijo 

c«iqae  Alfonso  V.  do  Aragón  cifid  la  coro-  iissana,  lib.  I. 

>«  de  Hipóles,  7  cómo  la  heredó  su  hijo  na-  tTan  indiferentemente  asaba,  dice  Zari- 

lanlFemando  I.  ta,  y  con  la  misma  publicidad  qne  en  las 

(I)  He  aquí  el  retrato  Hsico  y  moral  que  obras  buenas  y  virtuosas  de  las  torpes  y 

I       kt  historiadores  italianos  y  españoles  ha-  deshonrosas:  de  manera  que  no  éramenos 

¡       c<t  del  rey  Carlos  VíII.  de  Francia.  «Era  desigual    y    disforme  en   las   condiciones 

Cirlot,  dice  Goicciardini,  para  mayor  em-  y  costumbres  que  en  la  disposición  y  com- 

Mo  nuestro,  como  favorecido  de  bienes  postura  del  cuerpo,  y  en  las  facciones  del 

^  fortuna,  prirado  de  los  de  naluraleía,  y  rostro,  en  que  era  i  maravilla  mal  tallado  y 

deáaiBoycomplexionenrermiza,  de  peque-  feo.»  Hist.  del  rey  don  Hernando,  lib.  I., 

^  estatura,  de  feísimo  rostro,  aunque  con  c.  8S. 

o)«smos  )  graves,  y  de  tan  imperfecta  si-  Los  historiadores  franceses  ooafiesaa  que 

dríade  miembros,  que  parecía  monstruo  era  ignorante  é  insulso,  y  que  su  padre  se 

<^<|ttc  hombre.  Ignoraba,  no  solo  las bue-  había  limitado  á  hacerle  aprenderde  memo- 

Btt  artes,  pero  aun  casi  los  materiales  ca-  ría  estas  palabras  hiUnas:  quinucii  diti-* 

^lérw,  rudo,  imprudente,  ambicioso,  pro-  mular t,  nefci<ffyiiare:  quien  no  sabedisi- 

<^?o,  obstinado  y  remiso.»  Historia  de  llalia,  mular  no  sabe  reinar:  aHadicndo  algunas 

Tnlucciuii  Uc  don  Otón  EJilo  Nato  de  Be-  quo  «ni  sabia  nada,  ni  podia  aprende  ruada.» 
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Alfonso  U.,  principe  mas  anlnnoso  que  sn  padre,  pero  menos  poliiico  que  A 
y  no  menos  odiado  por  su  crueldad.  El  papa,  antes  enemigo  suyo,  y  Pedm 
de  Módicis,  gefe  de  la  república  do  Floroncia,  ínvorecian  su  causa;  Venedi 
se  mantenía  indecisa  y  ¿  la  mira  esperando  socar  partido  de  las  diseniioDej 
de  otros:  á  las  potencias  europeas  no  les  pesaba  ver  al  francés  empeñado  ea 
una  empresa  temerana:  pero  Fernando  de  Aragón,  que  no  podía  mlnreoa 
Indiferencia  y  sin  inquietud  que  se  tratara  de  despojar  á  ana  rama  deiofe- 
milia  de  un  trono  que  poseía  por  legitimes  títulos,  confirmados  porilclo 
pontífices,  ni  consentir  á  la  vecindad  de  sus  estados  de  Sicilia  á  un  soleraaa 
rival  y  poderoso,  envió  de  embajador  á  Roma  á  Garciíaso  de  la  Vega*  Ori- 
llero de  tanta  discreción  como  valor,  para  alentar  al  papa  Alejandro  i  9» 
persistiera  unido  á  Alfonso  de  Nnpoles,  ofreciéndole  su  protección  y  oyodi 
sí  alguno  intentara  dañarle  ó  Inquietarle  en  su  persona  ó  estados.  Queriiel 
papa  que  este  ofrecimiento  se  le  confirmase  por  escrito,  pero  Femaodoen 
sobrado  sagaz  para  no  comprometerse  de  aquella  monera  y  tan  pronto eoa 
el  de  Francia,  así  como  había  tenido  la  política  de  no  acceder  ¿  lasesdtacio- 
nos  que  le  hacían  los  barones  napolitnnos,  descontentos  de  su  rey,  pva  qoi 
tomara  sobro  sí  la  empresa  de  Núpolos  y  agregara  aquel  reino,  como  eoottD 
tiempo  lo  estuvo,  á  la  corona  de  Aragón ;  porque  su  sistema  era  seguir  19* 
davía  aparentando  que  estaba  en  buena  concordia  con  el  francés. 

Así  fué  que  lejos  de  sospechar  éste  los  designios  de  Fernando,  tOfO  li 
candidez  de  enviarle  un  embajador,  como  dice  el  historiador  aragonés, 
una  bien  graciosa  requesta.»  Decíalo  que  pensaba  emprender  la  guerra 
tra  los  turcos  (era  el  protesto  con  que  intentaba  disfrazar  también  sos 
vcctos  al  papa,  solicitando  su  ayuda);  añadiendo,  como  sí  se  tratase  de 
de  poca  monta,  que  de  paso  quería  tomar  el  reino  de  Ñápeles,  para  lo 
esperaba  que,  con  arreglo  al  tratado  de  Barcelona,  le  ayudara  el  aragonés* 
gente  y  dinero,  y  le  abriera  sus  puertos  de  Sicilia.  Parecióle  á  Femando! 
na  ocasión  aquella  para  empozur  á  declarar  al  insensato  sucesor  delpolil 
Luís  XI.  lo  que  de  él  podin  prometerse,  ¿  cuyo  efecto  envió  á  su  corle 
diestro  negociador  don  Alonso  de  Silva,  hermano  del  conde  deCifüeoM^ 
Este  hábil  político  comenzó  á  esponor  con  mucha  cortesanía  á  Carlos  de  Fi 
cía  en  nombre  del  soberano  español,  que  si  se  limitara  á  guerrear  contra 
iiitleles,  nada  habría  mas  digno  de  alabanza  ni  mas  útil  ¿  la  cristiandad»  y 
por  lo  tanto  el  rey  su  amo  le  ayudaría  con  mucho  gusto  y  c  ntentamienio 
tan  digna  empresa.  Pero  en  cuanto  á  lo  de  Núpoics,  viera  bien  lo  que 
pues  primero  era  saber  á  quién  pertenecía  de  derecho  aquel  reino,  para 
cual  el  rey  su  señor  so  sometería  gustoso  á  una  declaración  de  jueces 
cíalos  y  competentes:  que  además  tuviese  presento  que  Nnpoles  era  feudoi 
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la  Iglesia,  y  como  lál  estaba  escepluado  por  el  tratado  de  Barcelona,  y  oblN 
^0  el  rey  á  su  defensa  como  protector  de  la  silla  apostólica  sobre  todas 
lasaliaoias  pactadas  en  aquel  asiento.  Desconcertó  al  monarca  francés  esta 
respuesta;  contestó  al  enviado  español  el  presidente  del  parlamento;  Silva 
iasisüó,  y  las  contestaciones  se  fueron  agriando.  cSi  el  rey  de  Portugal  (le 
preguntó  un  dia  airado  el  monarca  francés)  estuviese  en  guerra  con  los  de 
Castilla»  y  los  navios  castellanos  arribasen  á  mis  puertos,  ¿cumpliría  yo  como 
amigo  y  hermano  suyo,  sí  no  les  diese  recaudo  de  las  cosas  necesarias? — Si 
Portugal  moviese  guerra  á  Castilla,  contestó  discreta  y  serenamente  el  em- 
iNijador,  los  reyes  mis  señores  llamarian  al  de  Francia  si  les  convenia,  y  ¿1 
estaría  obligado  á  acudirlcs  en  la  necesidad :  pero  sí  voluntariamente  ellos 
moviesen  guerra  á  Portugal,  lo  que  el  francés  quisiese  hacer  por  su  gcnli- 
lea  se  lo  tendrían  en  merced,  mas  por  los  capítulos  del  tratado  no  le  ten- 
drían por  obligado  á  ello.» 

Prolongóse  el  debate,  y  se  cruzaron  ásperas  demandas  y  respuestas;  do 
nodo  que  irritado  el  rey  Carlos,  asi  con  el  objeto  de  la  embajada  como  con 
la  entereza  del  embajador,  hizo  á  osle  todo  género  de  desaires,  tratábale  co- 
iBoá enviado  y  agente  de  un  rey  enemigo,  púsole  centinelas  para  que  no  so 
comunicara  con  nadie,  y  aun  llegó  el  caso  de  mandarle  salir  de  su  corte.  To- 
do losufríó  don  Alonso  de  Silva,  haciéndose  el  paciente,  porque  así  conve- 
nía al  servicio  del  rey;  y  en  cambio  de  sus  disgustos  gozábase  en  ver  al  do 
FnDciadeclamar  furiosamente  contra  laque  él  llamaba  pcrOdía  del  rey  Fer- 
nando, diciendo  que  le  habla  burlado  introduciendo  maliciosamente  en  el 
concierto  la  cláusula  relativa  al  papa  y  á  los  derechos  de  la  Iglesia. 

No  bastó  sin  embargo  la  actitud  imponente  del  rey  de  España  para  hacer 
^csistírdesus  planes  al  francés,  el  cual  desoyendo  los  consejos  y  reflexiones 
de  los  hombres  prudentes,  y  escuchando  solo  á  aduladores  cortesanos  que 
íomentabah  sus  caballerescos  impulsos,  terminado  que  hubo  sus  preparati- 
vos movió  su  ejército  (agosto,  1494),  compuesto  de  tres  n  íl  seiscientos  hom- 
i)resde  armas,  veinte  mil  francesesde  infantería  y  ocho  mil  suizos  (I),  y  em- 
bodo los  Alpes,  pisó  el  territorio  italiano,  cuyos  principes  estaban  ya  en- 
'^ueltos  entre  sí  en  guerra  aun  antes  que  los  franceses  la  comenzasen.  Aun- 
<IQe  para  rcsislirlcs  habla  enviado  Alfonso  11.  de  Ñápeles  una  armada  al  man- 
^0  del  infante  don  Fadriquc  su  hermano,  y  un  ejército  de  tierra  capitaneado 
l^orel  valeroso  duque  de  Calabria  su  hijo  primogénito,  aquella  y  éste  hubio- 
'^n  de  ceder  á  la  disciplina  y  superioridad  de  las  naves  y  de  las  armas  fran- 
^*a?iy  las  tropas  de  Carlos  Vlíl.  avanzaban  victoriosas.  La  alarma  de  lo3 

0)  Sisxonúi,  Ropub.  Ital.  t.lll.  p.  131 
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estados  y  principes  italianos  creció  con  la  muerto  repentina  del  verdadero f 
legilimoduque  de  Milán,  el  inocente  é  inorcn>ivo  Juan  Galeazo,  quesegonla 
opinión  y  voz  universal  murió  envencii  ddo  por  su  mismo  tío,  LudovieoSfor. 
zn,  que  sin  escrúpulo  se  hizo  reconocer  duque  de  Milán.  Los  franceses  m- 
trclanto  se  internaban  en  Toscan  a  y  amenazaban  á  Itoma»  dQclarándoiepor 
ritos  muchos  subditos  y  muchos  pueblos  de  Florencia,  de  los  Estados pooM- 
(ieios  y  del  reino  mismo  de  Ñápeles,  disgustados  de  sus  propios  sobenoos 
y  príncipes,  siendo  recibido  el  mon  arca  francés  como  un  libertador,  pcoiéa- 
dosc  en  las  puertas  do  los  castillos  el  escudo  real  de  Francia  con  la  flordelli 
y  titulándose  Carlos  rey  do  Jerusnien  y  de  las  Dos  Sicilias.  Venecla  no  sede- 
claraba:  Alfonso  de  Ñápeles  se  hallaba  en  la  mayor  turbación  y  apnro^T^ 
papa,  requerido  por  el  francés  para  q  ue  le  franquease  las  puertas  de  RoBüi 
vacilaba  entre  dar  el  escándalo  de  abandonar  la  ciudad  santa,  y  el  temor  Is 
resistir  en  ella  ó  tan  poderoso  y  osado  enemigo. 

En  tal  situación  todas  las  miradas  se  dirigían,  y  (odas  las  esperanmiB 
cifraban  en  Fernando  de  Aragón.  El  de  NápoK'S  reclamaba  su  socorro áaoB* 
bredo  los  lazos  de  familia  y  de  dinastía,  y  á  nombre  de  la  mismuí  reina,  qao 
era  hermana  del  aragonés,  haciéndole  grandes  ofrecimientos,  y  añadieida 
que  confiaba  en  los  títulos  de  deudo  y  de  am!go  que  no  le  habría  de  desM- 
parar,  ni  permitir  que  aquel  reino  que  por  tantos  conceptos  pertenecía  áb 
c<nsa  de  Aragón  fuese  presa  de  franceses.  El  papa  Alejandro  le  rcclamabaáii 
vez  con  instancia  la  protección  que  le  había  ofrecido ,  y  para  tenerle  aB 
propicio  y  grangcarse  mas  su  voluntad  otorgábale  todo  género  de  gradttf 
de  mercedes.  En  virtud  del  supremo  poder  que  entonces  se  atribwanloi 
pontiíicesen  la  tierra  sobre  lo  temporal  le  conce<nó  la  conquista  de  AlHeii 
dándole  la  investidura  y  posesión  perpetua  de  aquellos  reinos  de  infieles, el- 
c(*pto  lo  de  Fez  y  Guinea,  que  por  concesión  apostólica  poseían  ya  los  port>' 
gueses.  En  el  mismo  día  (ir;  de  febrero,  4494}  dio  también  i  los  reyeide 
Castilla  perpetuamente  para  si  y  sus  sucesores  cierta  porción  de  los  dieinei 
de  Castilla,  León  y  Granada,  (¡ue  con  el  nombre  de  tercias  reales  baa  8^ 
hasta  nuestros  días  una  parte  esencinl  de  las  rentas  de  la  corona  (t). 

Satisfecho  düU  Fernando  de  Ara¿:on  de  la  liberalidad  del  pontífice,  reiterftbe- 

fl)    Aunque  se  Uamaron  (fretdf ,  sin  du-  hecho  ya  á  los  royes  San  Fernanda.  doaÜ" 

(la  porqur  lu  que  solía  üarsc  á  las  fábricas  fm^o  el  Sabio,  don  Femando  IV.clBaH^ 

era  la  trrrcra  parte  de  los  dit'znios,  lo  que  du  y  don  Alfonso  X].,|>en>  habían  siJaH"^ 

se  conct'diú  por  la  bula  do  Alejandro  VI.  i  los  y  temporales,  mientras  enu  que  se  hia*' 

los  royos  fueron  do«  partos  de  nurve  do  ln<  lo*»  Uojch  ('^ilnlir.is  fuo  g.*noral  y 

frutos  que  >o  díozm.ittan.  >  quo  on  la  lo}  ro-  —  Siiiizitr  i'o  M<*n  !••£.!.  Monarquía  dcK' 

cupilada  se  llama  Jos  ntnrnm.  Aj,  '..  in.  I,  lib.  3.  c.  I{. 
Concesiones  de  esta  osproie  so  hablan 
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( las  so^Hdadcs  de  que  no  rallaría  á  proteger  su  persona  y  oslados,  y  alen- 
ibileá  resistir  en  Roma  la  entrada  de  la  gente  francesa,  y  á  no  acceder  á  las 
retensiones  del  rey  Carlos.  No  tan  satisfecho  y  contento  con  las  ofertas  que 
í  baeia  Alfonso  do  Nápolcs,  y  teniéndolas  por  escasa  recompensa  de  su  pro- 
cdon,  exigíale,  ademas  del  matrimonio  del  duque  de' Calabria  con  su  hija 
aria,  la  cesión  de  una  parte  de  su  reino,  con  las  fortalezas  de  Ñapóles  y  do 
aeta,  para  su  seguridad  y  la  de  su  reino  de  Sicilia,  con  lo  cual  se  oblígala 
tomar  á  su  cargo  la  defensa  de  Ñapóles  y  la  gyerra  contra  los  A*anceses. 
naque  fallaran  á  Alfonso  II.  otras  prendas,  no  le  faltó  en  esta  ocasión  dignl- 
id  y  pundonor,  y  antes  que  comprar  un  socorro  con  tan  humillantes  con- 
dones, conociendo  por  otra  parte  que  desamparado  de  los  suyos  no  le  era 
)Sible  resistir  al  poder  de  el  de  Francia,  prefirió  tomar  el  partido  de  retirar- 

¿Sicilia,  después  de  haber  renunciado  la  corona  en  su  hijo  el  duque  do 
ilabria.  que  tomó  el  nombre  de  Fernando  II. 

Cuando  esto  acontecía,  ya  don  Fernando  de  Aragón  y  de  Castilla,  quo 
IQ  fin  oscitaciones  ni  remuneraciones  de  ningún  genero  estaba  sin  duda  en 
limo  de  no  consentir  que  poseyera  ú  Ñápeles  el  francés,  por  lo  que  intere- 
ibaála  seguridad  de  sus  estados  de  Sicilia,  habla  apercibido  las  gentes  de 
18  reinos,  aparejado  una  armada  en  Alicante  para  enviarla  á  las  costas  sici- 
loas,  nombrado  general  de  ella  á  Ga'ceran  de  Requesens,  y  dado  el  mando 
e  las  tropas  de  desembarco  á  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  conocido  des- 
oes  con  el  renombre  de  Gran  Capitán.  Para  dar  roas  reputación  á  la  em- 
resa  tenia  determinado  que  fuese  con  mas  gente  un  grande  de  Castilla,  que 
)era el  duque  de  Alba,  don  Fadrique  de  Toledo;  mientras  por  otro  lado 
cercaba  tropas  al  Rose! Ion  para  obrar  por  aquella  parte  según  conviniese, 
^eroantes  de  llegará  un  rompimiento  abierto  con  el  francés,  quiso  todavía, 
«mobuen  político,  guardarle  cierta  consideración,  ¿cuyo  efecto  le  envió 
os  embajadores  Juan  de  Albion  y  Antonio  de  Fonseca  con  letras  de  Isabel  y 
le  Fernando  exhortándole  á  que  depusiese  las  armas  y  desistiese  de  la  em- 
>resa  de  Ñápeles.  Espusiéronle  los  embajadores  las  quejas  de  sus  reyes,  la 
Wlicia  de  aquella  guerra,  la  ofensa  que  hacia  á  la  silla  apostólica  y  el  es- 
códalo que  daba  á  la  cri.4iandad;  que  si  quería  concertarse  con  el  papa,  ellos 
»cnirian  gustosamente  de  medianeros;  si  dirigía  sus  armas  contra  los  infle- 
^f  España  le  ayudarla  en  tan  santa  obra,  pero  que  si  insistía  en  la  empresa 
)c apoderarse  de  Ñápeles,  los  monarcas  españoles  se  tendrían  por  libres  y 
)Qil09  de  todo  compromiso  y  alianza  con  él.  Después  de  mt  chas  contOdlacio- 
^9  y  debates,  respondió  soberbiamente  que  estaba  ya  demasiado  adelante 
Puraque  pudiera  pensar  en  retroceder,  y  que  el  punto  de  derecho  al  trono 
*^  Ñapóles  se  ventilarla  después  que  hubiera  tomado  posesión  de  aquel  reí- 


r.:o  nisTomA  de  espaSa* 

no.  Entonces  Antonio  deFonscca  repuso  con  energía  y  dignidad:  ipittifm 


asi  lo  queréis,  en  manos  de  Dios  ponemos  nuestra  causa^  y  la*  arma$  h 
dirdn.9  Y  sacando  el  papel  que  contenía  cl  tratado  original  de  Baroeloiia«ll 
rasgó  é  liízo  pedazos  á  presencia  del  rey  y  de  su  consejo  (1). 

Verdad  era  que  el  francés  habla  avanzado  ya  demasiado,  tanto  qotl 
licclio  ya  su  entrada  en  la  capital  del  orbe  católico  (31  de  diciembre  1^ 
papa  Alejandro  VI.,  sin  flar^c  en  el  juramento  que  antes  habia  hecho 
de  no  hacer  daño  en  la  persona  y  estado  y  en  la  preeminencia  y  dfgni 
ponliflce,  bnbiasc  refugiado  al  pah^cio  de  San  Pedro,  y  después  alcaslíiloái 
Santángelo.  Mas  como  viese  que  el  pueblo  de  Roma  habia  recibido  y  eri^ 
brado  con  alborozo  la  entrada  do  los  franceses,  por  odio  á  so  persona  CVLl 


{!)   Paolo  tiíoTlo,   Oí^t.  sul  temporil,  desacre dilado  por  tas  CMlottbretp  l4Í, 

iib.  Il.—Pedro  MárUr,  Opus  Epist.  144.—  toriadores  de  U  época  hablan  de  i 

Bernaldez,  Royes  Católicos,  c  ISS.^Oviedo,  Vanozia.  de  quien  tuvo  tres  hijea, 

QulnciiagL*na5,  bat.  4.  quine.  3.— Zurita,  ilis-  sar  y  Jofre,  y  una  hija  llamada 

toria  del  rey  don  Hernando,  Iib.  I.  c.  43.  £1  «Los  mas  de  los  historiadores,  diet 

cronista  aragonés  reCere  con  mas  cstension  Ortiz  y  Sanz  en  ñola  al  Iib.  XXVUL  0.ii 

que  otro  alguno  todo  lo  que  en  estas  nogo-  Mariana,  afean  en  Alejandro  TI.  el 

elaciones  y  en  estas  guerras  hace  referenria  nado  amor  á  sns  hUot,  desee  de 

á  los  reyes  d«*  España;  asi  como  lo  pertenc-  ccrlos  y  deferencia  á  los  desmedidea 

cíenle  á  las  relaciones,  alianzas,  desavrncn-  míenlos  de  estos,  etpecUlmenle  da 

cías  y  tratados  entre  las  republiras,  prinri-  (hombre  cruel  y  Mngufnario,  rertidi 

pes  y  potentados  de  Italia  con  motivo  de  la  medida  de  los  mas  célebres  tirana^ 

invasión  francosa  lo  tratan  latamente  Sis-  Lucrecia,  para  aumento  de  los  enalci  I 

niondi  en  sus  Ilcpúblicat  t'faltanaf  y  Guie-  bo  cosa  que  no  hiciese  é  imaginaae^ 
ciardiní  en  su  Isioría  d'ltalía:  lo  relativo  á        cEsie  mónsirne  (diee  Artand  de 

las  operaciones  de  los  franceses  se  halla  es-  en  su  Historia  de  loa  Seberai 

tcn<%amente  relacioqade  en  las  JíeBior«(i«  do  hablando  de'  César  Bergia),  nacida 

Felipe  de  Comincs.  fia,  educado  en  llalla,  limlada  en  fi 

l2)   El  pueblo  romano  aborrecía  al  papa  no  pertenecía  ni  á  Espala,  ni  á 

Alejandro  por  sus  malas  costumbres.  Por  á  Italia:  los  tres  pueUea  la  han 

desgracia  lodos  los  escritores  de  todas  las  Este  miserable  sin  patria^  y  ps 

naciones  retratan  con  una  triste  oniforml*  cía  padre,  puesto  que  ne  pw 

dad  los  vicios  y  las  flaquezas  de  este  pontifl.  suyo...  etc.»  Pues  bien,  i  este  CéHT  I 

ce,  lo  cual  es  mas  sensible  para  un  español,  le  hizo  su  padre  obispe  de  rimplan 

por  la  circunstancia  de  haber  sido  él  espa^  pues  de  Valencia,  mitra  que  él  erigié 

fiol  también.  tobispal,  y  por  ultime,  en  nna 

Rodrigo  Lenziolo  Borgia  (que  esle  era  su  ¿íó  la  púr|iura  cardenalicia.* 
primitivo  nombre!,  hijo  de  Jotre  Lenciolo  y        5ovaes,  el  escritor  qne  aaai  Inladt 

de  Isabel  Borgia,  hermana  del  papa  Calix-  Duar,  ya  que  no  puede  desmentir  Im 

lo  111.,  nació  en  Valencia  de  España  en  1431»  atribuidos  á  Alejandro  VI.,  w  es; 

fué  hecho  obispo  de  la  misma  ciudad  por  sa  conducta  fué  mas  digna  de  re 

lio.  que  le  dio  sus  armas  y  su  nombre,  crea*  de  alabanza.  8n  vida  mas  bien  la  da 

do  diicono-cardenal  en  setiembre  de  I4S6,  y  lo  del  conquistador  Alejandro,  cnya 

sucedió  i  Inocencio  Vil!,  en  la  x.lta  dr  :>.->q  lomó  Borgia  por  orgullo,  que  de  an 

Pedro  en  1493  «Estaba,  dicen  lo«  graves  au-  diM  Buen  Pastor,  solo  mcJelo  qne  cstt 

torea  del  Arte  de  ve  n(i<*ar  Ht  fechas,  muy  debió  proponerse  imitar.  Alf  unía 
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sa  encontrar  sin  el  socorro  que  esperaba  de  España,  (uvo  la  debilidad  de 
INCCarcon  cl  francés,  poniendo  á  su  disposición  el  castillo  de  Civitavecbía 
.IDieDtras  durase  la  empresa  de  Núpoles,  facultándole  para  entrar  en  cual- 
otra  fortalezi  de  sus  dominios  á  excepción  del  castillo  de  Santángelo, 
ligándose  Carlos  á  restituir  á  la  Iglesia  la  plaza  de  Ostia,  que  se  le  habia 
Ido,  cuando  terminara  la  conquista.  Con  esto  hizo  el  francés  la  cere- 
de  prestarle  obediencia  y  besarle  el  pie  en  público  consistorio ;  hecho 
íCQil,  salió  de  Roma  (28  de  enero,  149!5)  en  dirección  de  Ñapóles,  y  enton-' 
Ifoé  cuando  recibió  en  Velletri  á  los  embajadores  españoles. 
Ko  hace  á  nuestro  propósito  seguir  al  rey  y  al  ejército  francés  en  su  répl- 
[,Amírchay  breve  campaña.  Bástenos  decir  que  en  menos  de  quince  días, 
ft'n  combatir,  se  apoderaron  de  todo  el  reino,  y  que  el  22  de  febrero 
fl495  hizo  el  rey  Carlos  Vltf.  de  Francia  su  entrada  triunfante  en  Ñápeles, 
recibido  con  grandes  demostraciones  de  alegría  por  todo  el  pueblo, 
itl  hiciera  mucho  tiempo  que  no  veian  á  su  rey,  cuando  en  un  solo 
)ian  conocido  y  perdido  tres  reyes  (1),  «que  es,  dice  un  juicioso  hia- 
',  la  cosa  mas  nueva  y  de  considerar  que  se  puede  notar.»  Hízose 
•coronar,  revestido  con  los  ornamentos  imperiales,  que  no  hablan  sido 
idos  á  Carlos  I.,  hermano  de  San  Luis.  Veia  pues  realizada  una  parte 
(ensueños  que  le  hablan  halagado  en  París,  y  fcon  una  mano  amenaza* 
Sicilia  y  con  otra  al  imperio  de  Oriente.! 
U  rapidez  de  esta  conquista,  hecha  casi  en  el  tiempo  que  oecesitaria  uo 


iMtQfalef*  ttl  como  otras  vlrtodes  mas 

^^^flRates  que  ?erdaderas,  no  eran  bastaiK- 

^i  kacer  oWidar  los  vicios  qae  bao  afeado 

<liüs|aBdr«  todos  los  aolores,  inclusos  los 

üittiUs  sagrados,  que  le  acusan  de  a?arícia 

densidad;  que  le  acusan  de  baberobteni- 

%d  poBtiicado  por  dones  y  promesas;  que 

ii  acosan  de  costumbres  disolutas;  que  le 

^  aon?eneido  de  haber  becho  reconocer 

^sa  peatificado  cuatro  bijos  y  una  bija,  to- 

^  finito  de  un  adulterio  no  interrumpido 

^  Vamiotia,  famosa  cortesana,  muger  de 

Arignani,  uno  de  los  grandes  de 

.»*«iPodria  yo,  dice  á  esto  Artaud  de 

r,  contradecir  la  bistoría,  cuando  ta- 

^  Hsages  se  leen  en  un  libro  impreso  y 

^f'Bbado  en  Roma?» 

1^  ioteoto  nosotros  no  bcmos  querido  ci- 

^BtogQQo  de  los  bistoriadores  de  quienes 

**  podi-ra  creer  que  tcnian  ó  enemiga  6 

InuDcioa  contra  este  pontífice ,  y  bcmos 

loiO  T. 


elegido  I  los  que  se  mfies»ran  con  él  mas  in- 
dulgentes ó  menos  sereroa.  En  nuestro  do- 
lor de  que  la  Iglesia  turiera  la  desgracia  de 
estar  representada  en  aquel  tiempo  por  un 
pontifico,  y  pontiflce  espaftol,  de  tan  poco 
recomendables  eostumbret,  repetimos  eomo 
católicos  la  Juiciosa  obsertacion  de  Feller,  y 
la  adoptamos  como  nuestra,  cuando  dice: 
«Loe  protestantes  ban  echado  machas  teees 
en  cara  á  los  católicos  los  ticioa  de  Alejan- 
dro VI.,  como  si  la  depravación  de  un  ponti- 
fico pudiera  recaer  sobre  una  religión  santa; 
como  si  el  cristianismo,  por  ser  la  obra  de 
Dios,  hubiera  de  aniquilar  en  sos  ministros 
los  gérmenes  de  las  pasiones  humanas.  No 
fué  la  tiara  la  que  bizo  á  Alejandro  VI.  tí* 
cioso,  sino  su  carácter.  Hubiera  sido  lo  mis- 
mo en  cualquier  puesto  que  hubiera  ocupa- 
do en  elmuDio.» 

(I)    Femando  I.,  Alfonso  n.  y  Fernán-* 
don. 
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viagcro  para  recorrer  el  país»  dependió  de  muchas  causas.  Los  estados 

líanos,  desde  que  perdieron  con  la  muerte  de  Lorenzo  de  Médids  el  eq 

brio  que  este  gran  político  habla  sabido  establecer  y  conservar,  se  ball 

desunidos  entre  sí  y  desorganizados.  Los  cuatro  adversarios  deCérlos» 

nando  y  Alfonso  en  Ñápeles,  Pedro  de  Médicis  en  Florencia,  y  A^jandn 

en  Roma,  eran  principes  mal  queridos  de  la  mayor  y  mas  principal  | 

de  sus  pueblos,  que  ó  deseaban  sacudir  su  dominación,  ó  no  senUao  peí 

la.  Asi  que  muchas  plazas  y  ciudades  florentinas,  pontiflcias  y  napoliCi 

se  daban  y  abrían  espontáneamente  á  los  franceses,  y  Carlos  VIH.  Alé 

recibido  por  el  pueblo  en  Florencia,  en  Roma  y  en  Ñápeles.  En  este  úl 

reino  habla  todavía  un  partido  angevino  respetable,  dispuesto  á  «dnil 

proclamar  un  principe  de  la  antigua  dinastía  de  Anjou.  El  duque  de  ■ 

Luis  Sforza,  que  había  llamado  y  convidado  al  francés,  le  ayudó  tan 

mucho  en  su  empresa,  distrayendo  y  quebrantando  las  fuerzas  de  sos 

trarios.  Ademas  los  italianos  en  los  años  de  prosperidad  y  sosiego  qwt 

vahan,  habían  casi  olvidado  el  oflcio  de  pelear,  y  se  llenaron  de  asoiiil 

de  terror  al  ver  descolgarse  por  sus  fértiles  campos  la  bien  organiíadi 

fanteria  francesa,  los  cuerpos  disciplinados  y  valientes  de  suizos,  y  eofer 

do  los  grandes  trenes  de  artillería,  en  que  los  franceses  aventijibas  ei 

ees,  no  solo  á  los  italianos,  sino  á  todas  las  naciones  de  Europa.  De  I 

que  todo  contribuyó  á  difundir  la  consternación  y  el  espanto  en  aqi 

regiones,  y  á  facilitar  ¿  los  invasores  un  triunfo  y  una  conquista  qae  de 

modo  no  hubieran  podido  obtener,  al  menos  sin  mucho  tiempo  y  sin 

trabajo  y  sacriflcio.  El  nuevo  rey  de  Ñápeles,  Fernando  II.,  principe  Jo 

vigoroso  y  enérgico,  que  por  su  talento  y  su  afabilidad  era  mas  qneri: 

sus  subditos  que  su  padre  y  su  abuelo,  el  único  que  tenia  dlsposicioo 

haber  resistido  al  francos,  no  halló  quien  le  apoyara,  porque  eneootrd 

sus  pueblos  aterrados  y  paralizados,  y  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  podo 

tar  el  general  aturdimiento  y  desánimo,  y  tuvo  que  abandonar  ea  oditi 

disparar  un  tiro,  y  retirarse  á  Ischía  y  de  allí  á  Sicilia  (i). 

Pero  poco  tiempo  gozó  el  orgulloso  conquistador  las  dulzuras  de  so  I 
fo.  Entregado  á  una  vida  voluptuosa  y  afeminada,  mas  propia  de  qd  J 
disipado  y  licencioso  que  de  un  gefe  de  estado  y  de  un  hombre  politioo 
jando  inconsideradamente  á  sus  nuevos  subditos;  pensando  mas,  él  y  lo 
yos,  en  saciar  sus  pasiones  y  antojos  que  en  captarse  las  voluntades 


(I)  Ef  estrafto  que  Pre«cott,  al  examinar  apenas  haya  apanUSs  tino  las  Alüaaa 
en  »u  Historia  de  los  Reyes  Católicos  las  que  hemos  espuetto,  do  tomaaie  •■  c 
causas  de  la  facilidad  do  esta  cooquisU,    las  mas  influyentes  y  podci 
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I  tsffurary  consen'ar  el  nuevo  reino;  amenazando  con  la  conquista  dcSicf- 
i  lii,  pero  empleando  los  dias  y  los  recursos  en  frivolos  pasaüempos,  el  insen- 
sato ni  advertía  que  se  iba  haciendo  odioso  á  los  napolitanos,  ni  conocía  la 
aversión  que  inspiraba  á  los  príncipes  y  potentados  de  Italia,  ni  veía  el  ruido 
de  las  tormentas  que  se  estaban  formando  en  el  Norte,  en  el  Occidente,  y  á 
las  puertas  mismas  de  sus  nuevos  dominios.  En  efecto,  el  disgusto  y  la  exas- 
pencion  de  los  napolitanos  era  tal,  que  volviendo  los  ojos  al  rey  Fernando 
de  España,  le  decían  que  si  quisiera  libertarlos  de  la  opresión  del  firancés,  con 
aoíos  tres  mil  hombres  que  acudiese,  todos  alzarían  por  él  banderas  y  se  le 
eotregarian  con  mejor  voluntad  que  á  otro  principe  alg^uno.  Pero  Fernando, 
que  10  había  estado  ni  descuidado  ni  ocioso,  ademas  de  las  dísf)osicionesto- 
Badas  para  la  defensa  de  Sicilia,  proseguía  otro  plan  mas  en  grande,  que 
era  el  de  promover  una  gran  liga  de  muchas  potencias  para  dar  al  francés  el 
iolpe  seguro  y  destruirle.  Al  efecto  habia  procurado  confederarse  con  las 
casas  de  Austria  y  de  Inglaterra,  interesar  al  emperador  y  rey  de  romanos, 
aegociando  los  matrimonios  del  príncipe  don  Juan  su  hijo  con  la  princesa 
iargarita,  y  de  su  hija  doña  Juana  con  el  archiduque  Felipe,  traer  á  su  par-> 
tido  al  duque  de  Milán,  Luis  Sforza,  haciendo  servir  á  su  objeto  las  quejas  y 
al  disgusto  que  éste  tenia  ya  del  francés,  pesándole  mucho  de  haberle  lla- 
gado, hacer  salir  la  república  de  Venecía  de  su  calculada  neutralidad,  per- 
attdlren  fln  á  todos  estos  estados  del  peligro  común  que  corrían  mientras 
ti  francés  continuara  posesionado  de  Ñapóles,  de  la  necesidad  de  aunarse 
pin  expulsarle  de  Italia,  y  de  la  utilidad  y  la  justicia  de  salvar  la  dignidad  do 
U  Iglesia  y  la  integridad  del  territorio  pontificio,  injustamente  ultrajada aque- 
li  y  usurpado  éste  por  Curios  VIH. 

Los  embajadores  empleados  por  Fernando  é  Isabel  para  cada  una  de  estás 

■CfocíKiones,  correspondieron  maravillosamente  á  los  deseos  y  á  las  miras 

^SQs  monarcas,  y  todos  dieron  con  su  hábil  y  discreta  política  y  con  sus 

^Bfati^bles  esfuerzos  los  mas  lisonjeros  resultados.  Juan  de  Deza  en  Milán 

liSróhacer  entraren  la  confederación  al  duque  Sforza:  en  Roma  se  avinie- 

'oabien  con  el  papa  Garcilaso  de  la  Vega,  señor  de  Batres,  y  su  hermano: 

^Qtooio  de  Fonseca  y  Juan  de  Albion  arreglaron  en  Worms  los  matrimonios 

^iosbijos  del  emperador  electo  con  los  de  Fernando  de  España,  y  Lorenzo 

^t>arex  Figucroa  era  el  alma  do  las  conferencias  que  se  celebraban  en  Vene- 

^entrelos  futuros  aliados.  Estas  conferencias  se  tcninn  do  noche  y  con  tal 

**^üo, que  el  mismo  ministro  de  Carlos  VIH.,  el  sngnz   Felipe  de  Comines 

^«residía  en  aquella  ciudad,  no  pudo  traslucir  nada  ha.<;ta  que  estuvo  for- 

^a  la  liga.  Realizóse,  pues,  la  ¿Tan  confederación,  que  tomó  cl  nombre  do 

^!f^  Santa,  entre  los  principes  y  estados  de  España,  Austria,  Roma,  Milun 


r.:o  iiisTomA  de  espaSa, 

no.  Entonces  Antonio  düFonsoca  repuso  con  eniTglu  y  dignidad:  ijmrff  fM« 
asi  lo  queréis,  en  manos  de  Dios  ponamos  nuestra  causa^  y  las  armas  lo  dtei. 
dirdn.9  Y  sacando  el  papel  que  contenía  el  tratado  original  de  Barcelona»  l« 
rasgó  é  liizo  pedazos  á  presencia  del  rey  y  de  su  consejo  (1). 

Verdad  era  que  el  francés  liaMa  avanzn<lo  ya  demasiado,  tanto  que  habla 
heclio  ya  su  entrada  en  b  cii)!*!:)!  del  orbe  católico  (31  de  diciembre  t49l},0 
papa  Alejandro  VI.,  sin  flarsc  en  el  juramento  que  antes  habia  hecho  CáriÉi 
de  no  hacer  daño  en  la  persona  y  estado  y  en  la  prccmineDCtaydígnidadM 
pontiíice,  hablase  refugiado  al  pnlcciodc  San  Pedro,  y  después  alcasliUtlv 
Santángclo.  Mas  como  viese  que  el  pueblo  do  Uoma  habió  recibido  ycria* 
brado  con  alborozo  la  entrada  do  los  franceses,  por  odio  á  so  persooa  Al 


{!)   Piolo  tiioTlo,   Oí<t.  sul  temporil,  desacreditado  por  tas  eMlanbreiL  iM  I 

lib.  Il.—Pedro  MárUr,  Opus  Epist.  144.—  tohaJorrA  de  la  época  hablan  don 

BernaldrK.  Reyes  Católicos,  c  4S8.— Oviedo,  Vanozia.  de  quien  luvo  Ires  bíjoi.  Jm^O" 

Quincuagenas,  bat.  1.  quine.  3.— Zurita.  Ilis-  sar  y  Jofre,  y  una  hija  llamada  Litwilii 

toria  del  rey  doo  Hernando,  lib.  I.  c.  43.  £1  «Los  mas  de  los  historiadores,  dice  WKStSS 

cronista  arji;onés  refiere  con  mas  eslension  Oriiz  y  Samen  nota  al  lib.  XXVIILa.ll  i> 

que  otro  alguno  todo  lo  que  en  estas  negó-  Mariana,  afean  en  Alejandre  Vl.tli 

elaciones  y  en  estas  guerras  hace  referencia  nado  amor  i  sos  bljoa,  dcscn  do 

i  los  reyes  de  España;  asi  como  lo  pertenc-  ccrlos  y  deferencia  á  los  desaiedid«[ 

cíente  alas  relaciones,  alianzas,  desavenen-  mientos  de  estos,  especialmente  di 

cias  y  tratados  entre  las  repúblicas,  prinei-  (hombre  cruel  y  Mngninario,  cortadi  i  d 

pes  y  potentados  de  Italia  con  motivo  de  la  medida  de  los  mas  célebres  lirtMiib  y  ^ 

invasión  franci'»a  lo  tratan  latamente  Sis-  Lucrecia,  para  aumento  de  los  caalctMli* 

iDondi  en  sus  Ilcpúblieat  ilalianat  y  Guie-  bo  cosa  que  no  hiciese  é  imaginaM.» 
ciardini  en  su  Isioria  ditalia:  lo  relativo  á        cEste  mónstrno  (dico  Artaiiádc! 

las  operaciones  de  los  franceses  se  halla  es*  en  su  Historia  de  loa  Sobcrai 

tensamente  relacioQado  eo  las  Memoriat  do  tibiando  de'  César  Borgia),  «acido  M I 

Felipe  de  Comines.  fia,  educado  en  Italia,  tilalada  tm  fi 

l2]   El  pueblo  romano  aborrecía  al  papa  oo  pertenecía  ni  i  Eapaia,  ni  á! 

Alejandro  por  sus  malas  costumbres.  Por  á  Italia:  los  tres  pueblan  la  has 

desgracia  todos  los  escritores  de  todas  las  Este  miserable  sin  patria.^  y 

naciones  retratan  con  una  triste  aniformi*  sin  padre,  puesto  que  no  pa^ 

dad  los  vicios  y  las  flaqueras  do  este  pontifl.  suyo...  etc.»  Pues  bien,  i  este  César 

ce,  lo  cual  es  mas  sensible  para  un  español,  le  hizo  su  padre  obispo  de  Pai 

por  la  circunstancia  de  haber  sido  él  espa-  pues  de  Valencia,  mitra  que  él 

fiol  también.  tobispal,  y  por  último,  tm  una 

Rodrigo  Lenziolo  Borgia  (que  este  era  su  tío  la  púr^iura  cardenalicia.» 
primitivo  nombre',  hijo  de  Jofre  Leociolo  y        Kovaes,  el  escritor  que  mai  ítala  dttf^ 

de  Isabel  Borgia.  hermana  del  papa  Calíi-  OQar,  ya  que  no  puede  desmentir  laaito* 

to  111.,  nació  en  Valencia  de  España  en  1431»  atribuidos  i  Alejandro  Vl^  aa  capliu«fe4l 

fué  hecho  obispo  de  la  mii^ma  riudad  por  su  conducta  fué  mas  digna  ée  rcj 

tío,  que  le  dio  sus  armas  y  su  nombre.  crea«  de  alabanza.  Su  ?ida  mas  bien  la  dat 

do  diácono-cardenal  en  setiembre  de  i4SS,  y  lo  del  conquistador  Alejandro,  cufai 

sucedió  á  Inocencio  Vil!,  en  la  silla  de  S.-<q  tomó  Borgia  por  orgullo,  que  de 

Pedro  en  4493  «Estaba,  dicen  Ion  graves  au-  &A  Buen  Pastor,  solo  modelo  que  cstt  < 

lorcf  del  Arta  de  ve riOonr  ht  foi-his,  muy  debió  proponerse  imitar.  AlfUMa 
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sa  encontrar  sin  e!  socorto  que  esperaba  de  España,  (uvo  la  debilidad  de 
pactar  con  cl  francés,  poniendo  á  su  disposición  el  castillo  de  Civitavecbía 
mieotras  durase  la  empresa  de  Núpoles,  facultándole  para  entrar  en  cual- 
qoier  otra  forlalezi  de  sus  dominios  á  excepción  del  castillo  de  Santángelo, 
Tosigándose  Carlos  á  restituir  á  la  Iglesia  la  plaza  de  Ostia,  que  se  le  habla 
Mregado,  cuando  terminara  la  conquista.  Con  esto  hizo  el  francés  la  cere- 
Mmia  de  prestarle  obediencia  y  besarle  el  pie  en  público  consistorio ;  hecho 
locoál,  salió  de  Roma  (28  de  enero,  149!5)  en  dirección  de  Ñápeles,  y  enton-» 
CO fué  cuando  recibió  en  Velletri  á  los  embajadores  españoles. 

Ko  hace  á  nuestro  propósito  seguir  al  rey  y  al  ejército  francés  en  su  répl-* 
da  marcha  y  breve  campana.  Bástenos  decir  que  en  menos  de  quince  días» 
cua  sin  combatir,  se  apoderaron  de  todo  el  reino,  y  que  el  22  de  febrero 
dei405  hizo  el  rey  Carlos  Vltf.  de  Francia  su  entrada  triunfante  en  Ñápeles, 
tado  recibido  con  grandes  demostraciones  de  alegría  por  todo  el  pueblo, 
coftosi  hiciera  mucho  tiempo  que  no  velan  á  su  rey,  cuando  en  un  solo 
ttohtbian  conocido  y  perdido  tres  reyes  (1),  «que  es,  dice  un  juicioso  bia- 
torfidor,  la  cosa  mas  nueva  y  de  considerar  que  se  puede  notar.»  Hizose 
Cirios  coronar,  revestido  con  los  ornamentos  imperiales,  que  no  hablan  sido 
CMeedidos  á  Carlos  I.,  hermano  de  San  Luis.  Vela  pues  realizada  una  parte 
deiosensueños  que  le  hablan  ha:agado  en  París,  y  fcon  una  mano  amenaza* 
Uk  ftcilia  y  con  otra  al  imperio  de  Oriente.» 
U rapidez  de  esta  conquista,  hecha  casi  en  el  tiempo  que  necesitarla  un 


%  ■itoralet ,  ttl  como  otras  virtudes  mas  elegido  I  los  qne  so  mQes»raii  con  él  mas  f o- 
#ncotef  que  terdaderas,  no  eran  bastan-  dulgeotes  6  menos  sereroa.  En  nuestro  do- 
%é  bacer  ohidar  los  vicios  qne  ban  aíeado  lor  de  que  la  Iglesia  tuviera  la  desgracia  de 
it  Alttaadr»  todos  los  autores,  inclusos  los  estar  represenuda  en  aquel  tiempo  por  un 
avistas  sagrados,  que  le  acusando  avaricia  pontiQce,  y  pontiBco  espaflol,  de  tan  poco 
y  craeldad;  que  le  acusan  de  baber  obteni-  recomendables  costumbres,  repetimof  como 
di  ti  poBtiflcado  por  dones  y  promesas;  que  católicos  la  Juiciosa  observación  de  Feller,  y 
b  aansan  de  costumbres  disolutas;  que  le  la  adoptamos  como  nuestra,  cuando  dice: 
^  eanveneido  de  haber  becho  reconocer  «Los  protestantes  han  echado  muchas  veces 
ansa  pontificado  cuatro  hijos  y  una  bija,  to-  en  cara  á  los  católicos  los  tícíos  de  Alejan- 
^  finito  de  un  adulterio  no  interrumpido  dro  VI.,  como  si  la  depravación  de  un  ponti- 
^  Vannotia,  famosa  cortesana,  muger  de  fice  pudiera  recaer  sobre  una  religión  santa; 
Arignani,  uno  de  los  grandes  de  como  si  el  cristianismo,  por  ser  la  obn  de 
.»*«iPodrta  yo,  dice  á  esto  Artaud  de  Dios,  hubiera  de  aniquilar  en  sos  ministros 
r,  contradecir  la  historia,  cuando  ta-  los  gérmenes  de  las  pasiones  humanas.  No 
^  Msages  se  leen  en  un  libro  impreso  y  fué  la  tiara  la  que  b¡io  á  Alejandro  VI.  vi- 
^vsbado  en  Roma?»  cioso,  sino  su  carácter.  Hubiera  sido  lo  mis- 

De  ioteoto  nosotros  no  bcmos  querido  ci-    mo  en  cualquier  puesto  que  hubiera  ocupa- 
taraiaguQo  de  los  bistoriadores  de  quienes    do  en  el  muDio.» 

*e  pudi-ra  creer  que  tenían  ó  enemiga  ó       (I)    Fernando  I.,  Alfonso  II.  y  Fernán-* 
InveDcion  contra  este  pontiflce ,  y  bcmos   do  Ó. 
TOlO  T.  31 
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viagcro  para  recorrer  el  país»  dependió  de  muehas  causas.  Los  estados  Ki' 

líanos,  desde  que  perdieron  con  la  muerte  de  Lorenzo  de  Médicis  el  eqaül* 

brio  que  este  gran  político  habla  sabido  establecer  y  conservar,  le  baliata 

desunidos  entre  sí  y  desorganizados.  Los  cuatro  adversarios  de  Garlos,  Fer* 

nando  y  Alfonso  en  Núpolcs,  Pedro  de  Médicis  en  Florencia,  y  Alejandro  VI. 

en  Roma,  eran  príncipes  mal  queridos  do  la  mayor  y  mas  piiocipal  pM 

de  sus  pueblos,  que  ó  deseaban  sacudir  su  dominación,  ó  no  sentían  perM» 

la.  Asi  que  muchas  plazas  y  ciudades  florentinas,  pontiflcias  y  napolibMIi 

se  daban  y  abrían  espontáneamente  á  los  franceses,  y  Carlos  VIII.  toé  Mei 

recibido  por  el  pueblo  en  Florencia,  en  Roma  y  en  Ñápeles.  En  este  ultiiiO 

reino  había  todavía  un  partido  angevino  respetable,  dispuesto  ¿admlürf 

proclamar  un  principe  de  la  antigua  dinastía  de  Anjou.  El  duque  de  lOlait 

Luis  Sforza,  que  habla  llamado  y  convidado  al  francés,  le  ayudó  tanltai 

mucho  en  su  empresa,  distrayendo  y  quebrantando  las  fuerzas  de  sos  COI* 

trnríos.  Ademas  los  italianos  en  los  años  de  prosperidad  y  sosiego  que  Do* 

vahan,  habian  casi  olvidado  el  oflcio  de  pelear,  y  se  llenaron  de  asombro  y 

de  terror  al  ver  descolgarse  por  sus  fértiles  campos  la  bien  organiuda  li" 

fanteria  francesa,  los  cuerpos  disciplinados  y  valientes  de  sulsos,  y  sokrett* 

do  los  grandes  trenes  de  artillería,  en  que  los  franceses  aventajabao  eitfl^ 

ees,  no  solo  á  los  italianos,  sino  ¿todas  las  naciones  de  Europa.  De  molí 

que  todo  contribuyó  á  difundir  la  consternación  y  el  espanto  en  aquelM 

regiones,  y  ¿  facilitar  ¿  los  invasores  un  triunfo  y  una  conquista  que  de  oM 

modo  no  hubieran  podido  obtener,  al  menos  sin  mucho  tiempo  y  sin  gM 

trabajo  y  sacriflcio.  El  nuevo  rey  de  Ñapóles,  Fernando  II.,  principe  JotMi  '' 

vigoroso  y  enérgico,  que  por  su  talento  y  su  afabilidad  era  mas  qneríioÜ 

sus  subditos  que  su  padre  y  su  abuelo,  el  único  que  tenia  disposicioo  psa 

haber  resistido  al  francos,  no  halló  quien  le  apoyara,  porque  encontró  ya  i 

sus  pueblos  aterrados  y  paralizados,  y  á  pesar  de  sos  esfuerzos  no  pudo  ef^ 

tar  el  general  aturdimiento  y  desánimo,  y  tuvo  que  abandonar  au  oórte  4l 

disparar  un  tiro,  y  retirarse  á  Ischia  y  de  alli  á  Sicilia  (i). 

Pero  poco  tiempo  gozó  el  orgulloso  conquistador  las  dulzuras  de  so  trli^ 
fo.  Entregado  á  una  vida  voluptuosa  y  afeminada,  mas  propia  de  un  JófA 
disipado  y  licencioso  que  de  un  gefe  de  estado  y  de  un  hombre  político;  fa- 
jando inconsideradamente  á  sus  nuevos  subditos;  pensando  mas,  él  y  loa  ai* 
yos,  en  saciar  sus  pasiones  y  antojos  que  en  captarse  las  voluntades  y  m 


(I)   Ef  efttrafto  que  PreücoU,  al  examinar    apenas  baya  apaataé»  tino  las  úllinMtát 
en  hu  Historia  de  los  Reyes  Católicos  las    que  hemos  espueslo,  no  tomaodo  ea 
causas  de  la  CiciUdad  de  esta  conquista,    l.is  mu  influyentes  y  pode 
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conservar  el  nuevo  reino;  amenazando  con  la  conquista  deSicf- 
iipJeandu  \os  dias  y  los  recursos  en  frivolos  pasalieinpos,  el  insen- 
ertía  que  se  iba  haciendo  odioso  á  los  napolitanos,  ni  conocía  la 
le  inspiraba  ¿  los  príncipes  y  potentados  de  Italia»  ni  vela  el  ruido 
lentas  que  se  estaban  formando  en  el  Norte,  en  el  Occidente,  y  á 
mismas  de  sus  nuevos  dominios.  En  efecto,  el  disgusto  y  la  exas- 
e  los  napolitanos  era  tal,  que  volviendo  los  ojos  al  rey  Fernando 
le  decían  que  si  quisiera  libertarlos  de  la  opresión  del  francés,  con 
Qil  hombres  que  acudiese,  todos  alzarían  por  él  banderas  y  se  le 
I  con  mejor  voluntad  que  á  otro  príncipe  alguno.  Pero  Fernando, 
)ia  estado  ni  descuidado  ni  ocioso,  ademas  de  las  disposiciones  to- 
1  la  defensa  de  Sicilia,  proseguía  otro  plan  mas  en  grande,  que 
remover  una  gran  liga  do  muchas  potencias  para  dar  al  francés  el 
ro  y  destruirle.  Al  efecto  había  procurado  confederarse  con  las 
jstria  y  de  Inglaterra,  interesar  al  emperador  y  rey  de  romanos, 
í  los  matrimonios  del  principe  don  Juan  su  hijo  con  la  princesa 
y  de  su  hija  doña  Juana  con  el  archiiiuque  Felipe,  traer  á  su  par- 
ue  de  Milán,  Luis  Sforza,  haciendo  servir  á  su  objeto  las  quejas  y 
que  éste  tenia  ya  del  francés,  pesándole  mucho  de  haberle  lla- 
$r  salir  la  república  de  Venecía  de  su  calculada  neutralidad,  per- 
n  á  todos  estos  estados  del  peligro  común  que  corrían  mientras 
lontinoára  posesionado  de  Ñápeles,  de  la  necesidad  de  aunarse 
irle  de  Italia,  y  do  la  utilidad  y  la  justicia  de  salvar  la  dignidad  de 
la  integridad  del  territorio  pontiflcio,  injustamente  ultrajadaaque- 
ido  éste  por  Curios  VIII. 

>^adores  empleados  por  Fernando  é  Isabel  para  cada  una  de  estas 

íes,  correspondieron  maravillosamente  á  los  deseos  y  á  las  miras 

larcas,  y  todos  dieron  con  su  hábil  y  discreta  politíca  y  con  sus 

esfuerzos  los  mas  lisonjeros  resultados.  Juan  de  Deza  en  Milán 

entraren  la  confederación  al  duque  Sforza:  en  Roma  se  avinie- 

n  el  papa  Garcilaso  de  la  Vega,  señor  de  Batres,  y  su  hermano: 

Fonseca  y  Juan  de  Albion  arreglaron  en  Worms  los  matrimonios 

del  emperador  electo  con  los  de  Fernando  de  España,  y  Lorenzo 

icroa  era  el  alma  de  las  conferencias  que  se  celebraban  en  Vene- 

i  futuros  aliados.  Estas  conrerencias  se  tenían  do  noche  y  con  tal 

el  mismo  ministro  de  Carlos  VIII.,  el  sagaz   Fi  lipc  de  Comines 

en  aquslla  ciudad,  no  pudo  traslucir  nada  hasta  que  estuvo  for- 

a.  Realizóse,  pues,  la  ¿,Tan  confederación,  que  tomó  el  nombre  do 

,  entre  los  principes  y  estados  do  España,  Austria,  Roma,  Milán 
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y  la  república  de  Vcnecfa,  que  apareció  Úrmada  por  todos  en  SI  de  i 
de  1495,  y  había  de  durar  por  espacio  de  25  años.  Los  capítulos  púbiie 
ia  liga  tenían  por  principales  objetos,  la  conservación  de  los  deredu» 
minios  de  todos  los  confederados,  y  señaladamente  de  la  silla  roDaní 
cooperación  común  á  este  fin,  aprestando  cada  uno  el  respectivo cobIú 
te  de  tropas,  basta  formar  un  ejército  de  treinta  y  cuatro  mil  cabillos  y 
ie  y  ocho  mil  peones,  que  se  había  de  poner  inmediatamente  en  dniM 
España  le  correspondieron  ocho  mil.  En  las  estipulaciones  secretas  se  c 
nía  que  el  rey  de  Aragón  emplearía  las  fuerzas  que  había  enviado  á  i 
para  restablecer  á  su  deudo  Fernando  II.  en  el  trono  de  Ñápeles;  qw 
renta  galeras  venecianas  atacarían  las  posiciones  de  los  franceses  en  I 
tas  napolitanas;  que  el  duque  de  Milán  los  arrojaría  de  Astl,  y  cemr 
pasos  de  los  Alpes  para  impedir  la  entrada  de  nuevos  refuerzos  de  Fh 
y  que  el  emperador  Maximiliano  y  el  rey  de  España  penetrarían  por  lü 
leras  francesas.  Los  gastos  serian  de  cuenta  de  los  aliados  (1). 

Al  propio  tiempo,  y  atento  á  todo  el  rey  don  Fernando,  daba  iniM 
nes  á  Requesens  y  á  Gonzalo  de  Córdoba  sobre  lo  que  habían  de  haoarc 
cilia,  y  cómo  habían  de  ayudar  á  Fernando  de  Ñapóles  ¿  recobrar  la 
bría;  enviaba  tropas  y  capitanes  á  Pcrpiñan  para  asegurar  el  Roaellon  yi 
rir  á  lo  que  por  aquella  parte  sobrevenir  pudiese,  y  estrechaba  relado 
poetaba  tratos  con  el  rey  do  Navarra  para  que  en  caso  de  guerra  con  el 
cés  impidiese  el  paso  de  las  tropas  francesas  á  España  por  aquel  reiooi 
era  menester  se  uniese  y  obrase  con  las  fuerzas  de  Castilla.  De  modo 
todo  y  por  todas  partes  se  prevenía  el  rey  Fernando  con  suma  prudeoc 

Tanta  como  fué  la  alegría  que  en  toda  Italia,  principalmente  en  11 
en  Venecia,  produjo  la  noticia  de  la  Liga  Santa,  fué  la  turbación  queci 
Carlos  VIH.  y  los  franceses,  haciéndolos  salir  del  letargo  en  que  toa  pía 
los  tenían  sumidos.  No  temiuo  ellos  á  los  principes  Italianos  i  qoieaei 
tanta  facilidad  habían  vencido,  sino  lo  que  les  amenazaba  por  España  y 
manía.  Comprendió  Carlos  que  necesitaba  tomar  pronto  un  partido,  y 
incertidumbre  de  si  abandonarla  el  territorio  conquistado,  ó  resistiría  ei 
los  confederados  hasta  que  le  llegaran  refuerzos  de  Francia,  tomó  el  p 
mas  indiscreto  que  podía  tomar,  que  fué  resolverse  á  dejar  en  Nipol 
miud  de  su  ejército,  y  emprender  la  vuelta  de  Francia  con  la  otra  o 
quedando  de  este  modo  sin  fuerzas  bastantes,  ni  para  asegurar  sa  reiii 


(I)   GioTío,  Hist.  tui  tcmports,  Ub.  ü.—  Istoría  Viniíiaoá,  tom.  I.«-Gaieciavllii 

GiaonoDf,  Isioría  di  Nápoli,  lib.  XXIX.— De  tome,  libro  U.— Zurita,  UUt.  del  Cf] 

la  Vigne.  Ilistoire  de  Charles  VIH. -Philip.  Ueroando.  lib.  11.  c.  3.  i  S 
á%  Cooiioes,  Ncmoirea,  lib.  Vil.  --Ik'Oibo. 
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Bí  para  mantener  su  nuévo  reino.  Mas  no  quiso  abandonar  aquella  cnpiíatsín 
lialigir  su  desmedida  presunción  y  sin  satisfacer  su  codicia,  con  dos  actos 
queacabaron  de  confirmar  su  vanidad  pueril  y  de  ponerel  sello  á  la  fama  de 
ftodistinguirse  por  la  pureza.  El  primero  fué  su  entrada  pública  en  la  ciudad 
(ISde  mayo)  con  la  diadema  imperial  en  la  frente,  el  cetro  en  una  mano  y 
d  (lobo  en  otra,  símbolos  del  universal  poder,  y  cubierto  de  púrpura  y  ar- 
Bdsos,  regalando  sus  oídos  con  el  dictado  que  se  hacia  dar  de  empera* 
dor(1).  Cl  segundo  fué  el  despojo  que  hizo  do  las  obras  artísticas  de  mas 
Béfito  y  de  los  objetos  mas  preciosos  de  escultura  y  arquitectura  que  deco- 
labín  aquella  ciudad,  para  trasportarlos  al  Mediodía  de  la  Francia  (2);  fií 
te  estos  objetos  fueron  luego  apresados  por  una  flota  vizcaína  y  genovesn 
antes  de  llegar  á  su  destino.  Con  esto  el  emperador  á  los  ocho  días  de  su 
éamatica  coronación  salió  de  Ñapóles  (20  de  mayo),  s*n  haber  conseguido 
éelptpaquele  diese  la  investidura  con  tanta  instancia  solicitada,  antes  bien, 
cono  le  escribiese  que  pensaba  pasar  por  Roma  á  fin  de  conferenciar  con  él 
aDbre algunos  asuntos  importantes,  el  papa  se  retiró  con  sus  cardenales  á 
Onrieto»  y  desde  allí  á  Perusa,  dispuesto  á  pasar  ¿  Venecia  en  caso  de  peli- 
gro. Carlos  en  su  retirada  se  detuvo  solo  dos  dias  en  Roma:  en  Viterbo  in- 
toitó  tener  una  entrevista  con  el  pontiflce,  nías  no  pudo  lograrlo.  Prosiguiót 
pues,  su  camino  por  Sena  y  Pisa,  atravesó  cl  Pó  sin  ser  sentido,  y  tomó  por 
Moi  Novara.  Al  salir  su  ejercito  de  ios  desfiladeros  de  los  Apeninos,  y  á 
ariOas  del  Taro,  cerca  de  Fornovo,  á  cinco  mi  lias  de  Parma,  se  encontró  con 
mimeso  cuerpo  de  tropas  venecianas;  ios  suizos  de  Carlos  atacaron  vigo- 
naanenteá  los  soldados  de  la  república,  y  los  vencieron  y  derrotaron,  con 
loque  pudo  el  francés  continuar  sin  ser  molestado  su  retirada  ¿  Turin.  AIH 
atabló  nuevos  tratos  con  el  inconstante  duque  de  Milán,  Luis  el  Moro,  que 
Aeron  por  fruto  separarle  de  la  Liga  Santa.  Por  último,  repasó  los  Alpes,  y 
éefoelta  á  Francia  se  entregó  de  nuevo  á  una  vida  disipada  y  voluptuosa, 
alridando  á  sus  compañeros  de  Italia,  y  olvidando  también  su  dignidad  de 
itf  yhasti  su^  ensueños  de  gloria. 

Aloscuatro  dias  de  haber  salido  Carlos  VIH.  de  Ñápeles,  llegó  á  Meslna 
tt  Sicilia,  después  de  una  penosa  navegación,  el  capitán  español  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba  (24  de  mayo),  enviado  por  los  reyes  de  España  para 
ayndar.  en  unión  con  Requesen  s,  á  Fernando  II.  de  Ñapóles  ¿  recobrar  el 
Irooo  deque  le  habian  arrojado  los  franceses.  Antes  de  dar  cuenta  de  las  fa- 
ñosas campañas  de  Gonzalo  en  Italia  recordaremos  algunos  antecedentes  de 
<^  ilustre  gue  rrero  que  tan  gran  papel  hará  siempre  en  la  historia. 

(4)  De  la  Vigne.  Hist.  de  Charles.  VIH.       (S)    Bmialdci,  ReyctCaióticot,  c,  140. 

Hciaaioi. 
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Gonzalo  Fernandez  do  Córdobn,  hijo  del  rico  hombre  de  Casi 
Pedro  Fernandez  de  Aguilnr,  y  hermano  menor  de  don  Alonso  de 
lan  famoso  en  las  guerras  de  Granada^  hnbia  nacido  en  Montllla,  Ai 
en  14t$3.  Habiendo  recaído  por  la  ley  los  bienes  de  su  casa  en  so  I 
don  Alonso,  Gonzalo  no  tenia  otro  patrimonio  que  su  mérito  y  sus  s 
Eslos  le  bastaron.  En  las  guerras  entre  Enrique  IV.  y  su  hermanod 
so,  Córdoba  abrazó  el  partido  del  infante,  y  Gonzalo  se  presentó 
enviado  por  su  hermano  á  seguir  y  ayudar  la  suerte  del  nuevo  rey 
esto  príncipe,  y  cuando  el  voluble  Enrique  IV.  intentaba  negará  se 
na  Isabel  el  derecho  á  la  sucesión  del  trono  por  favorecer  ala  Deltrai 
h'A,  casada  ya  con  FiMnandode  Aragón,  llamó  á  Segovla  á  Gonzalo 
distinguía  y  gozaba  yú  de  gran  crédito  por  sus  prendas  de  coerpo ; 
píritu,  por  la  gallardía  de  su  persona,  por  su  robustez  y  destreza  en 
ciclo  de  las  armas,  en  las  cabalgadas  y  en  los  torneos,  por  la  flnura 
dad  en  sus  modales,  por  su  liberalidad  y  ostentosa  magnifloencia 
en  tragos  y  en  todos  los  actos  do  la  vida,  por  la  viveza  y  pronültid  i 
genio,  por  su  amabilidad  y  su  conversación  animada  y  amena,  cnalic 
le  hacían  el  mas  recomendable  y  estimado  de  los  jóvenes  de  so  tic 
las  guerras  que  Isabel  tuvo  que  sostener  con  Portugal,  el  Joven 
que  servia  :'i  las  órdenes  del  gran  maestre  de  Santiago  don  Alonso  d 
ñas  mandando  una  compañía  de  ciento  veinte  caballos,  y  que  se  ( 
de  todos  los  guerreros  por  el  gusto  y  brillo  de  su  armadura,  por  el 
de  su  yelmo,  y  por  la  púrpura  que  solía  vestir,  acreditó  yá  qoe  f 
en  los  combates  correspondía  bien  al  lucimiento  desús  armas,  y  ei 
lia  de  Albuera  mereció  particular  alabanza  de  su  general. 

Si  en  el  princi])io  de  la  guerra  de  Granada  no  desempeñó,  en  n 
juventud,  cargos  eminentes,  mostró  valor  y  habilidad  en  cuaatoa 
halló,  señaladamente  en  Tajara,  en  Loja  y  en  Illora,  llamada  esta 
ojo  derecho  de  (¡ranada,  cuyo  gobierno  se  le  encomendó,  y  desde 
za  hacia  frecuentes  y  atrevidas  escursioncs,  no  dejando  reiK)sará  I 
granadinos.  Cuando  los  cristianos  se  propusieron  fomentir  lasesct: 
tre  los  emires  do  Granada  el  Zagal  y  Roabdíi,  Gonzalo  de  Córdob: 
de  Alarcon  fueron  los  c.-copiíios  y  enviados  p.sra  ('>tc  cbjeto,  y  la 
de  el  Zagal  se  debió  ú  una  e.^^trat  lircini  de  Gonzjio.  En  el  último  fn 
aquella  guoi'/a,  Gonz  ilo  U\é  de  los  primero .?  que  escoltaron  á  la  reí 
cuando  quiso  acercarse  ú  ver  de  cerca  á  Granada,  y  en  el  asalto  q 
entonces  los  meros  perdií'  Gonzalo  su  caballo,  y  hubo  de  costarle  n 
osadía.  Uniendo  este  guerrero  la  galantería  al  valor,  la  nocbc  que 
el  fir¿,'o  las  liencV  >  Ok  1  crn^.prnr.cnto  cristiano,  QomJo,  al  \crquj 
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wreiaa,  envió  inmediatamente  á  Illora  por  la  rccñmara  de  su  esposa  doña 
llaria  Manrique,  é  Isabel  se  quedó  asombrada  de  la  prontitud  del  servicio  f 
deliinasnitlceocta  do  sus  ropas  y  de  su  menage.  Por  último  Gonzalo  por  su 
Mitoydestreza,y  por  su  inteligencia  en  la  lengua  arábiga,  tuvo  la  bonra  de 
Kr  elegido  por  sus  reyes,  en  unión  con  el  secretario  Hernando  de  Zafra,  para 
4ntar  con  el  rey  Cinco  Jas  capitulaciones  decisivas  para  la  entrega  de  la  ca* 
püiI  del  reino  granadino.  Y  entre  las  mercedes  con  que  los  monarcas  premia- 
ra i  los  conquistadores,  cupo  á  Gonzalo  una  hermosa  alquería  con  muchas 
tienras,  y  la  cesión  de  un  tributo  que  el  rey  percibía  en  la  contratación  de  la 
Mdi. 

Terminada  aquella  guerra,  seguía  Gonzalo  la  corte  de  sus  reyes,  siendo 
^priocipil  ornamento  de  ella.  Isabel,  con  su  natural  peneti  ación  para  cono- 
m  el  mérito  de  las  personas,  no  cesaba  de  alabarle  y  recomendársele  ó  su 
upoio  como  el  sugeto  mas  apto  para  dar  cima  á  las  mas  altas  empresas,  y 
Fenaodo  lo  reconocía  asi  también.  Aquel  aprecio  singular  de  la  reina  pudo 
bacer  sospechar  á  algunos  cortesanos  envidiosos  si  en  sus  preferencias  á  Gon- 
ttiokabria  algo  mas  que  estimación  ásus  eminentes  cualidades  y  servicios. 
hn  el  tieroiK),  y  las  costumbres  puras  y  sin  tacha  de  Isabel  desvanecieron 
eoi^iletamente  su  maliciosa  sospecha,  si  la  hubo,  y  ni  entonces  ni  después 
ka  habido  quien  baya  podido  encontrar  el  fundamento  mas  leve  en  que  apo« 
Jiraquel  mal  pensamiento.  Ocurrió,  pues,  la  Invasión  francesa  en  Halla,  y 
leñando  é  Isabel  de  común  acuerdo  eligieron  á  Gonzalo  de  Córdoba  como  e) 
■napropósito  para  detener  en  su  carrera  al  temerario  invasor.  Veremos  si 
(¡ótalo  correspondió  en  Italia  á  las  esperanzas  de  sus  reyes  (1). 

Cuando  Gonzalo  arribó  á  Sicilia,  encontró  allí  ¿  los  dos  monarcas  des« 
poieidosde  Ñapóles,  Alfonso  II.  y  Fernando  II.,  padre  é  hijo.  Este  último, 
iieaudo  con  la  liga  veneciana,  con  la  retirada  de  los  franceses,  y  con  el  dís- 
gastoy  la  indignación  en  que  éstos  dejaban  los  pueblos,  habla  hecho  ya  un 
desembarco  en  la  costa  meridional  de  Calabria,  auxiliado  por  el  almirante 
e^iñol  Rcqiiorrrs,  y  apoderádose  de  la  plaza  do  Reggio*  Allí  concertaron  el 
ley  Fernando  de  Núpoles  y  Gonzalo  de  Córdoba  un  plan  de  operaciones,  es- 
petíalroente  sobre  la  provincia  de  Calabria,  donde  el  espíritu  era  mas  favo- 
nUe  i  la  casa  real  de  Aragón  y  al  partido  de  España,  y  cuya  abatida  lealtad 
IB  bebía  reanimado  con  la  presencia  de  su  legitimo  monarca  y  con  la  pro- 
tección del  español.  Hnbia  quedado  de  virey  en  Ñapóles  por  Carlos  VIH.  el 
dttiQe  de  Montpensier,  principe  de  la  casa  real  de  Francia,  mas  ilustre  por 


(I)   Cbrónira  del  Gran  Capitán,  c.  33.~    das  de  espafioles  célebres,  donde  pueden 
CioTio,  Viu  )Í3gni  GoDsaIvi  —Quinlana,  Vi>    verse  mas  pormenores  de  su  vida  aoterior* 
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8U  cstirpo  que  por  su  capacidad,  y  mas  amigro  de  guardar  el  locho  qoe  M 
las  fatigas  de  campaña.  No  era  así  el  que  mandaba  las  fuerzas  ftvncesisdo 
Calabria:  era  éste  el  señor  de  Aubigny,  caballero  cscocós  de  la  ilustre  finllli 
deStuart,  general  espcrimentado,  valeroso  y  bábil,  el  caballero  «ía tafia, 
quellamabon  sus  contemporáneos  (4).  Con  este  distinguido  gcfeteniaDqai 
habérselas  Fernando  de  Núpoics  y  Gonzalo  de  Córdoba. 

Las  primeras  operaciones  del  ejórcito  siciliano  español  sobre  CabbriaflM' 
ron  felices.  Ei  espíritu  del  pais  les  favorecía.  Santa  Agatba  les  abrió  sus  potr- 
os. Seminara  siguió  su  ejemplo,  después  de  haber  sido  hecho  pedazofia 
destacamento  francés  que  marchaba  á  guarnecerla.  Fernando  de  Ñápeles  €0* 
metió  la  indiscreción  de  mandarla  despoblar  contra  el  parecer  deGonale,! 
Aubigny  conoció  la  necesidad  de  atajar  el  progreso  de  sus  enemigos,  yn* 
cogiendo  sus  fuerzas  derramadas  por  la  provincia,  y  llevando  consigo  k 
gente  de  los  barones  angevinos  y  al  esforzado  cab7llero  Precy,  uno  dt  lai 
mejores  capitanes  franceses,  se  apresuró  á  presentarles  el  combate  cercí  ^ 
aquella  misma  Seminara. 

El  prudente  Gonzalo,  quo  no  tenia  confianza  en  las  tropas  s¡C¡]ianafl,qM 
contaba  con  escasa  infantería  española,  armada  solo  de  espadas  corlas  y  ct- 
cudos,  con  poca  caballería  pesada,  y  con  ligeros  ginetes,  muy  propíos  pM 
los  combates  de  guerrillas,  mas  no  para  batirse  en  formal  batalla  con  la  ?•• 
tcrana  gendarmería  francesa  y  contra  las  picas  de  la  formidable  falangaiv- 
xa,  no  quería  Cümpromcter  el  crédito  de  su  tropa,  y  se  opuso  cuanto  pida 
á  que  se  aceptara  la  pelea.  Empeñóle  en  ello  obstinadamente  Femando ii 
Ñapóles,  ansioso  de  acreditar  su  valor  para  con  el  pueblo  que  iba  á  reoobnri 
y  también  lus  principales  caudillos  italianos  y  españoles.  Cedió  por  flo  Coa* 
zalo,  aunque  sin  darse  por  convencido,  y  el  éxito  justificó  lo  fundado  destf 
recelos.  En  lo  critico  del  combate,  los  sicilianos,  traduciendo  por  retirada bm 
maniobra  de  los  españoles,  á  que  estaban  acostumbrados  en  la  gnerra  da 
Granada,  díéronse  ú  la  fuga  poseídos  de  espanto  En  vano  el  rey  Femaada 
trabajó  esponiendo  valerosamente  su  \ída  por  rehacer  á  los  fugitivos,  po* 
nicndo  en  tal  riesgo  su  persona,  que,  muerto  su  caballo,  hubiera  caidofli 
poder  del  enemigo,  si  el  soldado  Juan  Andrés  do  Altavilla  no  le  liubKn 
prestado  el  suyo,  cuya  generosidad  le  costó  la  existencia.  En  vano  tamMi 
Gonzalo  ú  la  cabeza  de  sus  pocos  csfañoles  hizo  esfuerzos  do  valor  por  so> 
tener  el  conibjtc.  Los  francc-cs  quedaron  victoriosos. 

Esta  fuó  la  piimcra  acción  en  que  Gonzalo  de  Córdoba  tuvo  un  IMBdo 
Importante,  y  tnmLlon  fue  la  única  quo  perdió  durante  su  larga  y  gtoriosi 
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carrera,  y  eso  por  haberse  dado  contra  su  opinión  y  consejo»  lo  cual  hizo 
qoe  lejos  de  disminuir  creciera  su  reputación  militar.  Afortunadamente  para 
Helianos y  españoles  el  mal  estado  de  salud  de  Aubgny  no  le  permitió  sacar 
el  froto  que  hubiera  podido  de  su  triunfo.  Gonzalo  se  retiró  á  Reggio  con 
cuatrocientas  lanzas  españolas,  y  el  rey  Fernando  se  volvió  en  una  nave  ¿ 
Sicilia.  Desde  nlli  determinó  ir  á  Ñapóles,  de  donde  le  reclamaban  con  ios* 
tsDCia  y  le  llamaban  con  urgencia,  embarcándose  en  la  flota  de  Requesens, 
compuesta  de  ochenta  naves  de  pequeño  porte,  y  apresurándose  á  llegar  an- 
tes que  la  noticia  do  la  derrota  de  Seminara  desalentara  á  sus  partidarios. 
Empeñábase  en  llevar  consigo  á  Gonzalo,  pero  éste  lo  resistió  tenazmente, 
persuadido  de  que  convenia  más  al  interés  de  ambos  quedarse  ¿  sujetar  la 
Calabria,  país  harto  parecido  al  reino  granadino,  y  donde  se  proponía  hacer 
i  ios  fjranceses  la  misma  clase  de  guerra  que  aqui  habia  hecho  á  los  moros. 
El  duque  de  Montpensier,  que  gobernaba  y  guarnecía  á  Ñapóles  con  seis  mil 
franceses,  salió  ¿  oponerse  al  desembarco  de  Fernando;  mas  no  bien  hubo 
eracuado  la  ciudad,  cuando  los  habitantes  tocaron  á  rebato,  tomaron  las 
armas,  degollaron  los  franceses  que  hablan  quedado,  y  abriendo  las  puertas 
iFcTijando  le  recibieron  en  medio  de  frenéticas  aclamaciones.  {Tan  exas- 
perados los  tenia  el  yugo  de  los  franceses,  y  tan  ansiosos  estaban  de  ver  otra 
ves  y  dar  de  nuevo  su  obediencia  á  su  legitimo  monarca! 

Montpensier  logró  conservar  los  dos  castillos  que  deflendcn  la  ciudad. 
hto  estrechado  alli  por  los  habitantes,  que  desde  las  ventanas,  torres  y  te* 
jados  arrojaban  todo  género  de  proyectiles  sobre  los  franceses,  se  vio  for* 
lado  á  capitular ,  y  aun  antes  del  dia  prefljado  para  la  rendición  pudo  fu- 
farse por  mar  con  dos  mil  quinientos  hombres  y  retirarse  ¿  Salerno,  dondo 
tampoco  se  detuvo  mucho:  antes  recogiendo  cuanta  gente  pudo  allegar  se 
encaminó  con  ella  á  la  Pulla,  donde  Fernando  habia  acudido,  con  intento  de 
comprometer  á  éste  á  una  batalla  decisiva.  Rehusábala  Fernando  hasta  que 
contase  con  mas  fuerzas;  mas  aun  después  de  reforzado  con  los  venecianos, 
T casi  equilibrados  los  dos  ejércitos  enemigos,  no  emprendieron  ni  uno  ni 
otro  acción  alguna  importante,  como  si  ambos  se  temiesan  igualmente;  la 
campaña  se  prolongó  con  cierta  languidez,  y  sin  que  hubiese  sino  hechos  do 
>naas  parciales  y  sin  resultado  decisivo. 

Entretanto  Gonzalo  de  Córdoba  justificaba  con  hechos  positivos  cuan 
iccrtada  y  útil  habia  sido  su  determinación  de  quedarse  en  la  Calabria,  pues- 
^que  poco  á  poco  iba  reduciendo  y  enseñorea) lido  toda  la  parte  del  Medio- 
^^'  Hindíéronsele  pronto  las  plazas  de  Fiumar  de  Muro,  Calaña,  Bagnara, 
Terranova,  Tropea,  Maida  y  todas  las  fortalezas  y  lugares  de  los  condados 
^^  Meliio  y  de  Nicastro,  de  grado  las  unos  y  por  combate  las  otras.  Su  diQ 
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cuitad  era  no  poder  guarnecerlas  todas  por  falta  de  gente.  Igaal 
perímentaba  en  punto  ¿  recursos  de  metálico  para  pagar  sus  tropas,  embara— > 
zos  que  solían  causar  algún  entorpecimiento  en  sus  operaciones.  De  millre^' 
cientos  hombres  de  Asturias  y  Galicia  que  los  reyes  de  España  habiao  ofttddo 
enviarle,  apenas  llegaron  á  Italia  trescientos,  desarmados,  desnudos  y  CD  d 
estado  mas  lastimoso.  Setecientos  se  hablan  vuelto  ¿  su  país  desde  Cádis.  y 
el  resto  hizo  lo  mismo  desde  Alicante.  Mas  no  por  eso  se  jntermmpien»  m 
triunfos,  y  Gonzalo  siguió  apoderándose  de  Cosenza  y  su  distrito,  de  los  eoa* 
dadosdeMontaltoyRenda,  del  Val  de  Grato,  deCrotona,  de  Lanria,  deLal- 
no,  en  una  palabra,  á  flncs  do  la  primavera  de  1496  te  nia  ya  reducida  fa'i 
la  alta  Calabria,  escoplo  una  pequeña  parte  en  que  se  mantenía  Aubigny.T 
parecía  estar  á  punto  do  acabar  de  arrojar  de  la  provincia  á  loa  flraoceseí  (I)- 
Lo  admirable  de  tan  brillantes  resultados,  que  formaban  singular  coolfai* 
te  con  lo  poco  que  desde  su  entrada  e  n  Ñápeles  había  adelantado  el  rey  Fv* 
nando,  sino  es  la  deserción  que  se  iba  declarando  en  las  tropas  meicetüri» 
de  Montpensier,  era  el  haberse  obte  nido  con  tan  pocas  fuerzas  como  las  fN 
contaba  Gonzalo  y  con  los  mezquinos  recursos  que  de  Sicilia  y  de  Espafiaf^ 
cibia,  tanto  que  dejaba  de  ocupar  muchas  de  las  plazas  que  se  le  rendianiMf 
falta  de  presidio  con  que  mantenerlas.  Favorecíale,  es  verdad,  el  mal  esttil 
do  salud  que  seguía  afligiendo  y  molestando  á  Aubigny,  y  la  creciente  d» 
afección  de  los  pueblos  y  de  los  barones  calabreses  á  la  dominación  franeesi; 
peroú  lo  que  se  debieron  mas  principalmente  sus  triunfos  (üé  á  la  tácckif 
sistema  de  guerra  que  empleó  allí  Gonzalo,  igual  al  que  había  aprendida  tt 
la  escuela  práctica  do  Granada;  sistema  nuevo  y  desconocido  para  los  fkuea» 

^cs,  á  quienes  desconcertaban  y  aturdían  las  rápidas  correrlas  de  los  lifem 

i 

gineies  y  aun  de  los  infantes  españoles,  sus  repentinos  asaltos  y  sorpresM^ 
sus  fugaces  retiradas,  su  continua  movilidad,  sus  emboscadas  y  sus  ardidas 

(I)   L<M  pormenores d«  esta  gloriosi  cam-  toda  ana  noche  por  sendaí  ispcrat  j  mt^ 

pafta  pucdro  verte  en  Giovio,  Vita  Magni  tuosat,   hiio  pedazos  los   montaftetes  qM 

GoDsaWi;  en  Guicciardini.  Isloria  d'Italia;  en  guardaban  aquellas  gargantas, especialnc» 

Summonte,  Istoria  di  Nipoli;  en  las  Memo-  te  el  Talle  de  Murano.  al  rayar  el  dU  caM 

rías  de  rA>mínea;  en  la  Chronica  del  Gran  de  improviso  en  la  plaza«  corló  el  paso  j«^ 

Opitan,  y  en  Zurita,  liist.  del  rey  don  lier-  roUú  k  los  que  acudían  á  la  fortaleaa,  biU 

no,  lib.  II.  al  gefc  principal  de  aquella  facrioB,  Atñ 

Una  de  las  sorpresas  mas  brillantes  y  délas  co  de  San  Seterino,  hijo  del  coade  ét  Gip»- 

mas  importantes  de  Gonzalo  en  esta  campa-  cho.  hito  prisioneros  á  Honorato  de  Saa  Sr» 

Aa,fué  la  de  Laino,  pueblo  «ituado  al  Ñor-  verino,  al  conde  de  Nirasiro,  y  é  otras  dtn 

deste  de  las  fronteras  de  la  Calabria  Supe-  barones  y  man  de  cien  raballeroc.  y  cBflé 

rior,  en  Us  riberas  del  Lao,  donde  so  halla-  preso»  Ion  principales  de  ellos  al  rey  FerM» 

ban  gran  número  de  sefiores  angevinos  con  do.  La  victoria  de  Laino  fué  la  que  acahé 

su»  vasallos  y  con  tropas  francesas  esperan-  de  dar  fama  á  Gonzalo  de  Córdoba,  y  la  fst 

do  reunirse  con  Aubigny.  Gonzalo  anduvo  decidió  más  de  la  suerte  úff  h  Cabbria. 
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para  evitar  los  peligrosos  choques  con  la  pesada  caballería  francesa  y  con  la 
formidable  infantería  suiza;  sistema  el  mas  acomodado  al  corto  número  de 
tropas  que  Gonzalo  llevaba  á  sus  órdenes,  y  á  la  naturaleza  del  terreno,  en 
lo  áspero,  quebrado  y  montuoso  muy  semejante  á  las  Alpujarras.  Su  política 
era  tratar  con  dulzura  á  los  pueblos  que  se  sometían  y  escarmentar  con  rudo 
rigorá  los  que  le  hacían  resistencia.  En  su  virtud  fueron  pasadasá  cuchillo  no 
pocas  guarniciones  francesas,  y  aun  de  naturales  pertenecientes  al  partido 
logevino.  En  todas  partes  hacia  jurar  fidelidad  al  rey  de  España,  y  ponía  al- 
caides de  su  roano. 

Cuando  en  tal  prosperidad  llevaba  Gonzalo  su  campaña,  y  hallándose 
acampado  en  Gastrovíllarl ,  á  la  parte  septentrional  de  la  Calabria  superior, 
recibió  un  llamamiento  del  rey  Fernando  de  Ñápeles  para  que  fuese  á  unirse- 
leen  la  Pulla.  El  motivo  era  el  siguiente.  El  duque  de  Montpensíer,  quede 
Salomo  se  había  retirado  á  aquella  fértil  provincia,  se  hallaba  con  el  grueso 
de  su  ejército  en  Atella,  ciudad  situada  al  estremu  occidental  de  la  fiasilicata, 
ycercadeRipa  Cándida,  plaza  fuerte  defendida  también  por  guarnición 
francesa.  Fernando  que  deseaba  dar  un  golpe  que  pusiese  término  á  aquella 
guerra,  aprovechando  el  aliento  que  en  sus  soldados  había  infundido  la  espe- 
ranza de  la  ida  del  emperador  Maximiliano  á  Italia,  tenia  bloqueado  en  Atella  á 
Montpensier;  mas  ni  él  ni  los  caudillos  de  su  consejo  tuvieron  por  prudente 
aTentnrar  la  batalla  sin  el  apoyo  de  Gonzalo  de  Córdoba,  á  quien  por  lo  tanto 
16  determinó  llamar.  Por  mas  que  el  capitán  español  sintiera  abandonare! 
teatro  de  sus  triunfos,  el  rey  Fernando  insistió  tanto  en  ello,  que  no  querien- 
do Di  desatender  sus  instancias,  ni  que  por  causa  suya  dejaran  de  realizarse 
ios  designios  del  rey,  le  fué  forzoso  partir  ,  encomendando  untes  la  guarda  y 
defensa  de  lo  conquistado  al  cardenal  de  Aragón  y  á  otros  capitanes  de  su 
confianza.  Partió,  pues,  Gonzalo  (7  de  junio,  1490)  con  cuatrocientos  caballos 
ligeros,  setenta  hombres  de  armas  y  mil  peones  escogidos,  y  aunque  tenía 
que  caminar  por  tierra  enemígn ,  no  hubo  obstáculo  que  no  venciera;  y  to- 
mando de  paso  fortalezas  y  lugares,  siendo  su  mas  poderoso  auxiliar  el  ter- 
ror que  inspiraba  su  nombre,  llegó  al  campo  de  Atella  (24  de  junio),  donde 
parada  que  todo  el  ejército  le  esperaba  como  á  su  verdadero  general.  Salie- 
ron á  recibirle  el  rey  de  Ñapóles,  el  legado  del  papa,  César  Borgía,  y  el  mar- 
qués de  Mantua,  gefe  de  las  tropas  de  Venecia.  cDesde entonces,  dice  el  ana- 
lista aragonés,  como  si  todos  hubiesen  acordado  en  ello,  de  un  común  con- 
sentimiento de  los  contrarios  y  de  la  gente  del  rey ,  le  comenzaron  á  llamar 
Gran  Capitán,  y  asi  parece  que  se  puso  en  el  instrumento  de  la  concordia  y 
asiento  que  se  tomó  con  los  enemigos  en  el  mismo  lugar  de  Atella  (1).» 

(S)    Zorita ,  Rey  don  Hernando,  lib.  II.  c.  i7. 
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La  presencia  de  Conznlo  rconimó  ol  rey  Fernando  y  á  los  demás  getM, 
liaciéndolos  salir  de  sir  irresolución  y  de  sus  vacilaciones,  al  instante  ofre 
cicron  á  los  enemigos  la  batalla,  que  ellos  rehusaron.  El  Gran  Capitán»  yM 
la  disposición  del  sillo,  que  halló  bien  dispuesto,  emprendió  aquel  misnM  di 
la  operación  de  destruir  unos  molinos  que  surtían  de  harina  á  la  pob!acim 
sin  que  le  arredrara  un  cuerpo  de  piqueros  suizos  y  de  arqueros  gascones  tp 
Montpensier  destacó  para  impedirlo.  Dividiendo  después  su  caballeria  en  do 
trozos,  y  colocándola  convenientemente  para  que  protegiese  la  inhnlerii 
llevó  sus  soldados  al  combate.  Los  gascones  huyeron  sobrecogidos  de  espao 
to,  y  los  suizos,  lejos  de  conducirse  con  su  intrepidez  acostunabrada,  se  lü 
tieron  flojamente  y  se  fueron  retirando  á  la  ciudad.  Gonzalo  destruyó  los  SM 
linos,  estrechó  el  cerco,  menudeó  los  combates,  marchó  al  asalto  de  laforlS' 
leza  de  Ripa  Cándida,  dejó  á  los  sitiados  sin  comunicaciones  y  sin  sooorros] 
los  ob'igó  á  capitular.  Convino  Montpensier  en  que  si  en  el  plazo  de  treUl 
días  no  recibía  socorro,  entregarla  no  solo  á  Atella ,  sino  todas  las  plazas  dd 
reino  de  Ñapóles  dependientes  de  su  gobierno ,  á  escepcion  de  Gaeta,  V» 
Tiesa,  Tarento,  y  las  que  dercndía  Aubigny :  que  le  serian  suministradas  ¡i 
naves  suncientes  para  trasportar  á  Francia  suis  soldados;  que  los  merceisrioi 
cstrangcros podrían  volverse  libremente  á  sus  casas,  y  que  se  coneederta  V 
indulto  general  á  los  napo'itanos  que  habían  seguido  sus  banderas  slenf 
termino  de  quince  dias  reconociesen  á  su  antiguo  rey  (21  de  Julio*  148Q 
Esta  capitulación,  que  Felipe  de  Comines  ci'incó  de  tratado  vergonzoso,  eo* 
tejándole  con  el  que  los  cónsules  romanos  hicieron  en  las  horcas  caadloas  (f) 
tuvo  cumplimiento  en  cuanto  á  AteMa  y  otras  plazas,  porque  el  socorro  no  lie 
gó,  y  Montpensier  hizo  la  entrega  convenida.  Pero  los  gobernadores  de  otra 


4<0  todoi  eslió  tcordf  s  en  qae  se  diera  xa  ipagnuolm  il  Grmn  C«p<feA».»Saseia 

por  primera  tci  en  esta  ocasión  k  Gonialo  advierte  bi  o  Zurita:  «como  no  lloraba  «Ir 

de  Córdoba  el  titulo  de  Craii  Cafnian.  En-  titulo  de  estado,  y  él  le  eontenUba  tm i 

tre  otros  Quintana  indica  y  parece  dispuesto  que  era  propio  y  tan  conocido  en  la  eMa  d 

i  creer  habérsele  aplicado  ya  este  glorioso  Afniilar,de  Gonzalo  Hemmndt%  ét  Cérétkt 

fobrenombre  en  la  guerra  de  Granada,  y  y  furse  por  general  de  tan  grandes  prindpeí 

cuando  estaba  de    gobernador   en  lllora.  y  en  su  persona  representase  todo  lo  fi 

Abarca  da  á  entender  que  se  le  concedió  al  fué.  generalmente  vinieron  k 

tiempo  de  su  embarque  á  Italia.  Sobre  |>a-  los  miamos  estrangcroa  en  daUeesto 

recernos  invero^imil  la  primera  aserción,  bre,  sin  que  fuese  usurpado  por  loa  do 

tampoco  viene  bien  con  lo  que  se  despren-  tra  nación:  y  asi  pueden  honestamoele 

ie  de  los  historiadores  italianos  contcmp<H  fosar  haber  sido  solo  en  aquellos  liempat « 

''áneos ,  tal  como  Giovio «  que  empiexa  á  dar  que  mereció  esta  nombradla  k  cabo  de  ■■ 

i  Gonialo  este  epíteto  desde  su  ida  k  AteUa.  cho^  Mglos  por  un  consentimiento 

Guicciardini  intenta  descubrir  en  la  apli-  de  las  gentes.  • 

cacion  de  aquel  renombre  algo  de  Jactancia  (I)   Memoires.  lib.  VIII.  chap.tl. 
española:  «cognominato  (dice)  d/iffo  Rollan- 
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mochas  se  negaron  á  ello  so  pretesto  de  que  su  autoridad  no  dependía  del  vi- 
rey  sino  directamente  del  rey  de  Francia,  sin  cuya  orden  espresa  no  sercn* 
dirían;  lo  cual  produjo  que  los  vencedores  se  dieran  también  por  relevados 
de  cumplir  la  capitulación. 

Mal  podian  haberles  ido  socorros  de  Francia  á  los  sitiados  en  Atclla.  Por 
ooa  parte  el  rey  Carlos  VIH.,  como  si  totalmente  se  hubiera  borrado  la  Itiilía 
de ta pensamiento  desde  que  repasó  los  Alpes,  continuaba  entregado  auna 
vida  sensual  y  estragada,  con  tanto  menoscabo  de  su  fama  como  detrimento 
desu  salud.  Y  por  otra  don  Fernando  de  Aragón,  con  una  actividad  que 
contrastaba  grandemente  con  la  molicie  del  francés,  después  de  algunos  bue- 
nos sucesos  en  la  frontera  de  Narbona,  por  donde  distraía  á  los  de  aquel  reí- 
DO,  se  enoiminabaá  Gerona  con  gente  y  con  ánimo  de  escarmentar  á  Carlos 
!i  por  acaso  se  acercaba  al  Rosellon,  según  pregonaba.  Desgraciada  suerte  y 
triste  remate  tuvieron  los  comprendidos  en  la  capitulación  de  Atella.  Tras- 
ladados á  Baia,  Pozzuolo  y  otros  lugares  de  la  costa,  la  insalubridad  del  clima 
y  los  escesos  á  que  imprudentemente  se  entregaron,  produjeron  una  epide- 
mia que  los  arrebataba  á  centenares.  Uno  de  los  que  allí  sucumbieron  fué  el 
doque  de  Montpensier,  Giliberto  de  Borbon.  De  cinco  mil  franceses  que  ha* 
Man  salido  de  Atclla,  solo  llegaron  á  su  país  quinientos.  Los  mercenarios  ale< 
mnes  y  suizos  padecieron  también  todo  género  de  miserias;  y  el  capitán  Vir- 
gilio Ursino  y  los  señores  de  su  casa,  entregados  al  pontiflco  que  los  reclamó 
para  vengarse  de  aquella  ilustre  familia,  sufrieron  las  iras  del  papa  Alejandro, 
que  satisflzo  su  encono  arruinando  á  unos  y  teniendo  en  prisión  perpetua  á 
otros.  Asi  se  deshizo  á  un  solo  amago  de  Gonzalo  de  Córdoba  aquel  ejército 
que  había  dominado  á  Ñapóles  y  amenazaba  enseñorear  toda  la  Italia. 

El  Gran  Capitán  fué  inmediatamente  enviado  otra  vez  por  el  rey  deNJU 
peles  ¿  Calabria,  donde  el  inteligente  y  diestro  Aubigny,  ¿  pesar  de  sus  pa« 
decimientos  físicos,  aprovechando  la  ausencia  de  Gonzalo  habla  vuelto  ¿  re- 
cobrar casi  todas  las  plazas  perdidas.  Mas  toda  la  prosperidad  del  francés  des- 
apareció de  nuevo  y  rápidamente  á  la  presencia  del  general  español.  Su  fa- 
ma y  su  nombre  ejercían  un  poder  mágico.  Las  plazas  se  le  rendían  sin  de- 
fenderse; los  Soldados  italianos  se  pasaban  á  sus  banderas,  haciendo  alarde 
.  de  servirle  sin  sueldo;  ayudándose  oportunamente  de  los  conocimientos  y 
¿el  valor  de  los  dos  hermanos  Cervellones,  Gonzalo  corrió  la  provincia  ven- 
ciendo por  todas  partes;  y  conv  eneldo  Aubígny  de  la  Imposibilidad  de  con- 
tener ni  resistir  aquel  torrente  ,  tuvo  por  buen  acuerdo  desamparar  la  pro- 
vincia y  salir  del  reino,  quedando  Gonzalo  dueño  de  Calabria,  y  dándosele  ya 
poco  por  tal  cual  población  qu^  aisladamente  se  mantenía  en  poder  de  fran* 
ccies. 
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Fernando  de  Ñapóles  abrigaba  e)  deseo  y  andaba  ya  en  preliminares  de 
concertarse  con  Francia  por  temor  á  las  miras  de  los  vcncciaDos  y  no  flarw 
mucho  de  las  intenciones  del  emperador,  cuando  entró  este  en  Italia  llamado 
por  aquellos.  El  ejórcílo  que  llevaba  Maximiliano  no  correspondía  á  la  mul^ 
titud  y  á  la  grandeza  do  los  planes  que  ostentaba,  que  eran  nada  menos  que 
reformar  la  Iglesia,  dar  paz  ú  la  cristiandad  y  libertad  á  Italia,  acometer  á  Pa- 
rís, hacer  donación  de  la  Provenza  al  duque  de  Lo.t  na,  recobrar  el  duca- 
do de  Borgofia,  juntarse  en  Naibcna  con  el  rey  de  España,  marchar  ooo 
c'l  y  con  el  archiduque  su  hijo  (casado  ya  con  doña  Juana,  hija  de  ásm 
Fernando  y  doña  Isabel)  contra  Lyon,  coronarse  en  Roma,  llevar  la  guerra  al 
turco,  y  otros  no  monos  altos  y  grandiosos  pensamientos.  Del  cuidado  dec^ 
tos  imaginarios  planes  sacó  á  Fernando  II.  de  Núpoles  la  muerte  que  pronta 
le  sobrefino.  En  mal  hora  habia  contraído  matrimonio  este  principo  con  ana 
tiasuya,  casi  de  su  misma  edad,  dequich  hrcia  mucho  tiempo  se  bailaba  pren- 
dado. El  abuso  de  los  placeres  conyugales  le  produjo  una  enfermedad  qae 
le  llevó  al  sepulcro  (7  de  octubre,  149Gj  á  los  veinte  y  ocho  años  de  su  edad  y 
en  el  segundo  de  su  reinado,  con  no  poco  sentimiento  de  los  napolitanos,  que 
habían  visto  en  él  un  principe  vigoroso,  activo  y  resuelto,  y  de  ánimo  elevado 
y  generoso.  Algo,  sin  emkirgo,  oscureció  su  gloria  el  mal  trato  que  dio  á  los 
prisioneros  franceses,  y  de  (¡ue  fué  victima  el  duque  de  Montpensier,  y  el  sa* 
criflcio  de  la  familia  de  los  l'rsinos  debido  ¿  su  debilidad  por  contentar  al 
papa(1). 

Sucedióle  por  aclamación  de  los  napolitanos  su  tio  don  FaJrique,  prind' 

(I)  Llama  Guicciardini  esta  invasioo  del  gadora  de  la  incoo tioencia  y  de  la  lisdfia. 
tnonarea  y  del  ejército  francos,  «seniiUa  de  Consi  'éranla  unos  como  una  defreBeracÑm 
innumerables  infortunios;  porque  su  pasa-  de  la  lepra.  No  faltan  fundamcnloi  á  kn  fue 
ge  no  solo  fué  origen  de  motariunos  de  esta-  afirman  que  era  conocida  antes  del  desea- 
dos, subversiones  de  reinos ,  estragos  de  brimienlo  de  América,  y  citan  en  m  apayt 
provincias,  despoblaciones  de  ciudades,  airo-  entre  otras  raiones  lo»  estatutos  que  Jaaa  I. 
cidades  y  muertes,  sino  de  nuevos  trages,  <le  Ñapóles  dio  para  una  cau  de  prvtÜluriaA 
nuevas  costumbres,  nueva  milicij  y  nueras  en  Avignon.  Entre  los  qur  sostienen  no  ka- 
enfermedadfi.»  Epist.  lib.  I.  Alude  cierta-  ber  sido  importado  estr  mal  de  América  mc^ 
mente  el  historiador  italiano  á  la  tf  rrible  rocen  citarse  Domenico  Thiene,  Letigrt  sa- 
enfi'rmodail  conufida  con  el  numhro  de  mal  lia  Isturia  de  Mlali  cencrcí ,  l'encsia,  4iS3; 
frantés,  que  dicen  haberse  desarrollado  en  don  Antonio  Sanchei  Valverde ,  La  Améri' 
luliaen  i*^tas  guerras,  difundida  por  los  de  ca  vindicada  da  U  eaÍMiniiia,  efe,  y  aáe- 
aquella  nación,  y  que  cf  fama  haber  sido  mas  pueden  consultarse  los  tratados  éa  T^ 
traida  del  Nuevo  Mundo  á  la  vuelta  del  pri-  llalobos,  de  Aiilrur,  de  Godofredo  OaoB,  éa 
mer  vtage  de  descubrimiento  de  Cristubal  Morejon  y  de  Chinchilla,  y  por  últiíaa.  li 
Colon.— A  pesar  de  haberle  generalizado  fli^tnria  de  esta  enfermedad  rerirnteaMBit 
tanto  esta  idea,  basta  fijnn^iruna  especie  de  pubiica-ia  por  (íulii-rrcí  de  la  Vega,  donda 
creencia  universaí.  hay  sin  embargo  muchas  se  da  ruenta  Ce  todas  las  opinion*-s. 
üpíniunes acerca  de  esta  irrribU*  plaga,  ven- 
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PBqnefonbafáina  de  amnble,  ilustrado  y  justiciero,  pero  de  condición  apa- 
cible y  sosegada,  que  le  hacía  mas  apro  pósito  para  regir  un  estado  en  ticm« 
pos  tranquilos  que  para  derenderle  en  ép  oca  de  borrascas.  Uno  de  sus  prl- 
ñeros  actos  fué  conceder  una  aninistia  á  los  napolitanos  desafectos,  con  lo 
calilos  mayores  enemigos  de  la  casa  de  Aragón  volvieron  á  su  fidelidad  con- 
iidosen  su  palabra  y  buena  fé.  Púsose  el  nuevo  rey  inmediatamente  sobre 
6ieta,  auxiliado  del  almirante  de  la  armada  española,  y  rindiósele  aquella 
andad,  ocupada  por  franceses,  desesperanzada  de  ser  socorrida.  Un  dia  an* 
lesde  la  rendición  de  aquella  plaza  llegó  al  campo  Gonzalo  de  Córdoba  lia- 
nado  por  el  rey,  que  le  recibió  con  las  mas  espresivas  demostraciones  de 
gratitud,  como  al  libertador  de  la  Calabria,  y  se  manifestó  resuelto  á  colmar- 
le de  mercedes  y  de  estados.  El  Gran  Capitán,  no  ambicionando  otro  premio 
qoesu  gloria,  lo  rehusó  modestamente,  y  se  negó  ¿  admitir  sus  dones,  por 
Jómenos  mientras  no  fuese  autorizado  á  ello  por  los  reyes  de  Espeña. 

A  este  tiempo  la  guerra  que  por  Rosellon  habla  ido  encendiéndose  entro 
españoles  y  franceses,  y  que  sostenía  como  general  de  los  nuestros  don  En-* 
riqae  Enriques  de  Guzman,  habla  tomado  nuevo  aspecto  con  la  sorpresa  que 
ioiftinceses  hicieron  de  la  plaza  marítima  de  Salsas,  en  ocasión  que  el  mo- 
airea  aragonés  acababa  de  licenciar  la  mayor  parte  de  sos  tropas  engañado 
porlaconducta  de  Carlos  VIH.  Aquel  acontecimiento  movió  á  Enriques  do 
Gvnnao  á  ajustar  treguas  con  el  general  francés  desde  mitad  de  octubre 
(U96)  hasta  la  de  enero  (1497):  lo  cual  produjo  gran  sensación  y  desánimo 
ea  ios  coligados  de  Italia,  cuyo  país  trataba  también  de  abandonar  elempe- 
fidor  de  Alemania,  poco  satisfecho  del  resultado  del  cerco  que  habia  puesto 
i  Liorna.  Solo  el  papa  Alejandro  VI.  se  mantuvo  entonces  Impertérrito  é 
iaeiorable  contra  el  francés,  y  como  si  se  propusiera  darle  mas  en  ojos, 
concedió  á  Femando  é  Isabel,  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla,  el  título  do 
üfyeff  Católicos^  fundado  en  la  piedad  y  personales  virtudes  de  los  monar- 
cas, en  el  mérito  de  haber  dado  cima  á  la  guerra  de  los  moros  y  espulsado 
deEspaña  los  ínfleles  y  judíos,  en  el  servicio  inmenso  que  prestaban  ¿  la 
ftiigion  propagando  el  nombre  de  Cristo  por  las  islas  del  Océano  y  por  Jos 
<l«cubiertas  regiones  del  Nuevo  Mundo,  en  la  protección  que  dispensaban  á 
U  causa  de  la  Iglesia  en  general,  y  en  particular  á  la  siila  pontificia,  y  en 
otros  00  menos  gloriosos  títulos;  cosa  que  no  pudo  ver  sin  celos  y  sin  envi- 
^  el  francés,  orgulloso  con  el  dictado  que  llevaba  de  CHsiianisimo,  otorga* 
doi  su  padre  Luis  XI.  por  el  papa  Pio  II.  (1). 


<M  Zorita ,  rey  don  Hernando,  lib.  11.    nando  el  Católico,  cap.  9. 
^M.<»4bÁrca,  Reyes  de  Aragón,  don  Fer-        Este  titulo  de  CatóUcot  con  que  despoé* 
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No  (3rd(S  el  Rey  Católico  en  pagar  esta  honra  a!  papa  coo  oa  len'icfo  411 

le  prestó  por  medio  del  Gran  Capitán.  En  tregua  el  monarca  francés  coo  El 

paña,  aprestóbnsc  en  la  entrada  de  1407  ¿  invadir  otra  vez  la  Ital  a  por  bm 

y  tierra,  solicitido  por  los  Fregosos  de  Genova  contra  el  duque  de  MDaí 

que  contaba  con  el  socorro  de  la  armada  esppñola,  y  requería  el  favor  da  h 

de  lo  liga.  Pero  en  verdad  los  confederados  cuidaban  ya  menos  del  hitñ  ^ 

ncral  de  Italia  y  de  auxiliar  á  otros  que  de  atender  cada  cual  á  su  propio  ei 

tado  y  defender  sus  fronteras.  La  liga  no  era  ya  lo  que  habia  sido,  á  pesar  <! 

la  cláusula  de  duración  de  25  años,  y  Florencia,  Vonccia,  Milán  y  Roma  etti 

ban  lejos  de  marchar  de  concierto  ni  de  ser  amigas;  el  rey  de  Romanos»  tf 

renunciar  á  sus  particulares  é  imaginarios  proyectos,  se  retiraba  á  Alemaafa 

entre  Francia  y  España  se  trataba  de  una  tregua,  que  habia  desercoiMe 

proemio  de  una  paz  general,  para  cuyas  conferencias  se  designaban  losae* 

ses  de  marzo  á  noviembre,  y  la  familia  de  los  Ursinos,  con  dinero  y  gcali 

que  habia  llevado  do  Francia,  hacíacruda  guerra  ¿su  mortal  enemigo  el  poi- 

tiílce,  y  batió  en  Vasano  ¿  hi  gente  de  la  Iglesia,  quedando  prisionero  el  ^ 

que  do  Urbíno,  y  herido  en  el  rostro  el  do  Gandia,  hijo  del  papa,  cosa  di 

que  se  alegraron  mucho  los  venecianos,  que  aconsejaban  al  papa  se  coalla 

dase  con  los  Ursinos,  y  por  ser  condición  natural  de  aquella  nación,  coinotf* 

ce  un  historiador  juicioso,  sostener  á  los  enemigos  de  sus  amigos.  Vidiei 

pues,  el  papa  precisado  á  aceptar  la  concordia  con  tai  familia  Ursina,  qniii 

podía  dar  muy  gran  molestia. 

En  tal  situación,  y  mientras  se  ajustaba  la  tregua  entre  los  confederadiik 
qtilso  Alejandro  VI.  recuperar  á  Ostia,  el  puerto  de  Roma,  plaza  ocupadapir 
franceses  desde  el  paso  por  ella  de  Carlos  VIII.,  y  defendida  por  cienoavia* 
tureroy  gefe  de  foragidos  llamado  Menaldo  Goerri,  que  desde  allí  hadaoM 
guerra  cruel  al  papa,  y  tenia  reducidlo  al  mayor  aprieto  y  necesidad  al  pae- 
blo  de  Roma,  interceptando  y  apresando  los  víveres  que  podía  recibir  perd 
Tiber,  sordo  ¿  todos  los  partidos  que  el  papa  le  proponía,  é  insensible  i  tai 
escomunioncs  que  ésto  lo  lanzaba.  El  pueblo  romano  clamaba  porremedioá 
aquella  situación  angustiosa;  el  papa  Alejandro  volvió  los  ojos  al  reycauUioi 


han  trguldo  hoortndot^  los  reyet  de  Espant,        Al  decir  de  PeUpe  da  Gooiiaci^  d  fifi 

If  hablan  Urtado  ya  dos  monarcas  espaAo*  Alejandro,  en  so  irriUcion  costra  el  Én 

les,  Alfonso  I.  de  Asturias  en  el  siglo  VIII.  y  «es,  qniso  priTarle  del  dieudo  de  1 

Pedro  II.  de  Aragón  á  principios  del  XIII.,  «o,  y  empei6  k  dársele  en  algaoM 

no  por  concesión  de  la  Sania  Sede,  sino  apli-  al  espaftol,  pero  de  esto  desi«ti6  por 

cadopor  sus  mismos  |Mi'Ii1m.  DesJe  Frr-  y  ¿  íns:anci.i!»  d»*  los  carui-nalo*.— B  p» 

nando  é  Isabel  es  ya  la  (ienoiuiíiacion  y  liiii-  pa  l.oii  X.  roniiimo  mas  adelante  esteliti 

lo  especial  que  disiin.u  >  a  Irs  |.riu«Mp('S  que  lo  a  Ih  re^es  do  Kápaúa.  DuUaritUi  Ibyti 

ocupan  el  trono  de  este  nación  religiosa.  Guerra,  tom.  U. 
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de  España,  y  Gonzalo  de  Córdoba»  que  se  bailaba  en  Gaeta,  fué  llamado  en 
míljode  Roma  y  del  ponüflce.  El  Gran  Capitán  acudió  presuroso  al  llama-* 
mieotodel  gefe  de  la  Iglesia,  y  se  puso  con  sus  es  pañoles  sobre  Ostia,  guarí-* 
da  del  bandido  Gucrri,  resucito  ú  arrojar  al  tigre  de  su  caverna.  Fiado  éste 
en  la  fortaleza  y  pertrechos  de  la  plaza,  desechó  con  soberbia  altivez  laspri-* 
ñeras  intimaciones  de  Gonzalo;  en  su  vis  ta  el  general  español  ordenó  el 
ataque,  y  en  cinco  dias  abrió  una  brecha  practicable  por  donde  los  españoles 
aearrojaron  al  asalto.  A  tal  tiempo  el  embajador  de  Roma,  Garcilaso  de  la 
Vega,  que  con  unos  pocos  españoles  habia  acudido  presuroso  en  ayuda  de 
tos  compatriotas,  escalaba  con  admirable  valor  los  muros  de  la  ciudad  por 
o(rolado.  Sorprendidos  y  estrechados  los  franceses  y  bandidos  por  el  flrento 
1  por  la  espalda,  dióronse  á  partido,  y  el  mismo  Guerri  se  rindió  á  condición 
desalvar  la  vida.  Concedíóscla  generosamente  el  Gran  Capitán,  mandó  cesar 
b  matanza,  y  se  reservó  al  feroz  y  terrible  prisionero  para  presentarle  como 
Uofeo  al  papa  y  al  pueblo  romano. 

Qizo,  pues,  Gonzalo  su  entrada  pública  en  la  capital  del  orbe  católico, 
donde  fué  saludado  con  universal  aclamación  apellidándole  el  libertcuhr  de 
fiona;  apeóse  en  el  Vaticano  para  dar  cuenta  de  su  feliz  espedicion  al  papa, 
que  le  esperaba  sentado  en  su  solio,  rodeado  de  su  familia,  de  los  cardcnc- 
Ics  y  de  toda  la  corte.  Inclinóse  el  vencedor  á  besarlo  el  pie,  pero  el  pontiflco 
ae  levantó  y  besó  en  la  frente  á  Gonzalo;  y  después  de  manifestarle  su  gra- 
titud por  el  gran  servicio  que  le  habia  hecho,  le  dio  por  su  mano  la  rosa  de 
oro  con  que  sellan  los  papas  decorar  cada  año  á  los  beneméritos  déla  Santa 
Sede.  Gonzalo  le  pidió  solamente  descosas,  el  perdón  que  habia  ofrecido  á 
Goerri,  y  la  exención  para  los  habitantes  de  Ostia,  que  tanto  hablan  sufrido, 
de  un  tributo  que  estaban  obligados  á  pagar  á  la  silla  romana.  Ambas  dc- 
naodas  le  fueron  concedidas. 

No  fué  tan  amistosa  y  fraternal  la  escena  que  luego  pasó  entre  el  papa 
Alejandro  y  Gonzalo  de  Córdoba.  Como  al  tiempo  de  despedirse  éste  le  ha- 
blara el  papa  de  los  Reyes  Católicos,  y  prorumpiese  en  algunas  quejas  contra 
u comportamiento,  añadiendo  la  mal  meditada  espresion  deque  no  le  es-* 
trañaba,  iporque  los  conocía  b¡cn,i  el  general  eepañol  con  mucho  ardor 
pero  también  con  mucha  dignidad,  replicó  al  pontífice,  «que  en  efecto  teniu 
■wÜTos  para  conocerlos  bien,  y  para  no  olvidar  tan  pronto  los  grandes  ser- 
vicios qacl  es  debía:  que  por  defender  su  autoridad  pontificia  atropellada 
r^los  franceses  habian  ido  las  armas  españolas  á  Italia:  que  sin  los  buenos 
oficios  de  los  españoles  le  hubieran  impuesto  la  ley  los  Ursinos:  que  se  i.cor- 
«lira  de  lo  que  habia   dicho  hacia  poco  tiempo:  si  las  armas  rspaiiofas  me  rr- 

^^nrnn  á  Ostia  en  dos  meses ,  debería  de  nuevo  al  rey  de  España  el  pond/i" 
lOMO  Y.  S'á 
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eadOt  y  que  Ostia  le  había  sido  recobrada,  no  en  dos  meses,  sino 
días.»  Y  acalorándose  el  capitán  español  en  su  discurso,  le  dyo«  «¡o 
licra  mas  no  poner  la  Iglesia  en  peligro  con  sus  escándalos,  profan 
cosas  sagradas,  teniendo  con  tanta  publicidad  cerca  de  si  y  eo  tan 
sus  hijos,  y  que  le  requería  reformase  su  persona,  su  casa  y  sa  od 
bien  lo  necesitaba  la  cristiandad.»  A  tan  ásperas  reconvenciones  pe 
halló  palabras  que  contestar  el  pontiflce,  sobrecogido  cy  turbado,  di 
csuita  Abarca,  del  esplendor  vivo  de  la  verdad,  y  enmudeció  d 
•asombrado  de  que  supiese  apretar  tanto  con  las  palabras  un  8olda< 
•que  á  un  pontiflce  tan  militar  y  resuelto  hablase  en  Roma,  eo  su  p 
«rodeado  de  armas  y  parientes*  un  hombre  no  aparecido  del  cielo, 
•tos  de  reforma,  y  con  tan  clara  reprehensión  (1).» 

Despidióse  con  esto  Gonzalo  del  papa,  y  regresó  á  Ñapóles,  don<! 
don  Fadrique  le  recibió  con  la  mayor  honra  y  magnificencia  en  uno 
palacios,  y  agradecido  á  sus  servicios,  le  dio  el  titulo  de  duque  de  Si 
lo,  asignándole  dos  ciudades  en  el  Abruzzo,|  con  siete  lugares  depe 
de  ellas,  y  hasta  tres  mil  vasallos,  diciendo  •que  era  preciso  dar  una 
ña  soberanía  á  quien  era  acreedor  á  una  corona.»  A  poco  tiempo  lu 
zalo  que  salir  de  Ñapóles  para  acudir  ¿  Sicilia,  que  andaba  tlCerada 
exacciones  con  que  el  vírey  Juan  de  Lanuza  tenia  sobrecargados  los : 
•Allí,  dice  su  biógrafo  español,  hizo  el  hermoso  papel  de  pacificador, 
de  haber  tan  dignamente  ejercido  el  de  guerrero;  oyó  las  quejas,  ref< 
abusos,  administró  justicia,  contentó  los  pueblos  y  fortificó  las  costas 
davía,  sin  embargo,  le  volvió  á  necesitar  y  á  llamar  don  Fadrique  ( 
le  uyudára  á  la  conquista  de  Diano,  en  el  Principado  Citerior,  única  p 
aun  ocupaban  los  franceses,  y  que  las  armas  de  Núpoles  no  bastaban 
cir.  Volvió,  pues,  el  general  español,  y  de  tal  muñera  y  con  tal  vigo 
el  cerco,  que  á  pesar  de  la  tenacidad  de  los  sitiados  hubieron  de  re 
discreción.  Con  esta  hazaña  coronó  Gonzalo  de  Córdoba  la  cadena  c 
ros  que  señalaron  su  primera  espcdicion  á  Italia,  siendo  de  este  mod< 
mero  y  el  último  que  lanzó  de  aquel  hermoso  suelo  los  franceses. 

Ya  antes  de  este  suceso  hablan  hecho  gran  progreso  las  pláticas  y  i 
clones  de  tregua  y  paz  entre  Francia  y  España,  y  cruzádose  mucha 
jadas,  propuestas,  réplicas  y  contestaciones  entre  los  soberanos  d< 


(I)    Aharra.Revftdf  Aragón,  Rey  XXX.  GonnUi,  p.  Sia.>-Ga¡rciardiDÍ,  I 

r3p.  9.— Zunla,  Ili>l  del  Rey  don  H«:rnaiiüo,  bro  111.— ChroDÍca  del  Gran  Ca|Mt 

lih.  111.  r.  I,  rcflcre  lo  ihímdo,  y  .«<r  produro  ( j)    (^uinUna ,    E»paftoIef  rélc 

cu  iguales  l¿r minos. —Gíotío.  Vita  M<tgni  Gr an Capitsn. 
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reinos.  Uno  y  otro  la  deseaban  yá,  cada  cual  por  súa  motivos  y  flncs;  y  don 
Fernando  el  Católico,  espulsados  de  Italia  los  franceses,  no  tenia  interés  ni 
en  proseguir  las  hostilidades  con  Francia,  ni  en  sostener  la  liga,  puesto  que 
le  hallaba  descontento  de  los  confederados,  los  cuales,  ni  hablan  cunnplido 
nsconopromisos,  ni  satisfecho  los  gastos  de  la  guerra  ¿  que  estaban  obliga* 
dos,  Di  cuidaban  yá,  pasado  el  peligro,  sino  de  sacar  provecho  de  la  confe- 
deración para  sus  particulares  intereses.  El  emperador  no  habla  penetrado 
por  las  fronteras  del  enemigo,  según  sus  jactanciosos  ofrecimientos  y  con  ar- 
reglo al  tratado;  el  de  Milán  habla  hecho  su  asiento  particular  con  el  rey 
Carlos;  Venecia,  según  costumbre  antigua  de  aquella  república,  no  pensa- 
ba sino  en  asegurar  para  si,  so  protesto  de  indemnización  de  gastos,  la  parte 
de  territorio  que  pudiera  ocupar  en  el  reino  de  Népoles,  y  entraba  en  su 
política  especuladora  fomentar  la  enemistad  entre  España  y  Francia.  Disgus- 
tado de  este  proceder  el  monarca  español,  consentía  en  la  tregua  con  el 
frsncés,  mas  á  pesar  de  las  buenas  disposiciones  de  ambos  atravesábanse  di- 
ficultades no  pequeñas.  Ni  el  uno  ni  el  otro  querían  ceder  ni  renunciar  al  de- 
recho que  cada  cual  creia  tener  al  reino  y  trono  de  Ñapóles.  El  francés  des- 
cebaba la  idea  de  paz  general,  al  propio  tiempo  que  instaba  por  ajustaría  es- 
pecial con  España  y  el  imperio,  y  Fernando  no  accedía  á  ella  sino  compren- 
diendo ¿  todos  los  confederados.  Aun  en  el  caso  de  partir  entre  si  las  dos  po- 
tencias el  reino  de  Ñapóles,  proyecto  que  entró  yá  en  las  pláticas,  disentían 
iDbrela  parte  que  se  habla  de  adjudicar  á  cada  uno,  lo  cual  dló  ocasión  á 
nmchas  conferencias  y  altercados  que  tuvieron  los  embajadores  respectivos 
(n  diferentes  puntos.  Resentíanse  los  coligados  de  no  ser  llamados  á  inter- 
renir  en  aquel 'as  negociaciones,  y  algunos,  como  Venecía,  trabajaban  cuanto 
podían  por  impedir  la  concordia. 

Traslucíase  en  Fernando  el  Católico,  por  mas  que  lo  disimulara,  el  pensa- 
iDiento  que  alimentaba  de  reclamar  para  si  algún  día  y  en  ocasión  oportuna 
los  derechos  á  la  corona  de  Ñapóles,  puesto  que  ni  los  reyes  ni  el  pueblo  ara- 
fonéspodian  ver  sin  disgusto  ocupado  un  trono  conquistado  con  sus  tesoros 
rsa  sangre  por  una  rama  bastarda.  Ademas  don  Fadrique  habla  sido  eleva- 
do con  ayuda  de  los  angevinos,  antiguos  enemigos  déla  casa  de  Aragón,  y 
*iui  procuró  Fernando  que  el  papa  no  le  dieie  la  investidura,  lo  cual  no  logró 
Por  los  intereses  y  relaciones  de  casamientos  que  enlazaban  al  pontífice  con 
l^Iamilia  real  de  Ñapóles.  La  tregua  se  iba  prolongando,  percal  ún,  antes  de 
ajustarse  la  paz,  falleció  casi  repentinamente  en  Amboise  el  rey  Carlos  VIH. 
díFrancía  (7  de  abril,  1498),  sucediéndole  en  el  trono  oí  duque  de  Orleans 
^  ^  nombre  de  Luis  XII.,  príncipe  que  abrigaba  otros  pensamientos  y  otras 
•acciones,  y  cuya  elevación  fué  causa,  como  veremos,  de  que  tomaran  otro 


310  niSTOPiU  OC  ESPaK'A. 

giro  los  asuntos  de  Europa  (1).  A  pesar  de  las  desfavombles  disposiciones  dd 
nuevo  monarca  francés  hacia  el  rey  de  España,  de  tal  modo  y  con  ul  pcrse- 
vcrancia  y  ahinco  trabajaron  los  embajadores  de  éste,  y  en  especial  el  claTero 
de  Calatrava  don  Alonso  de  Silva  en  favor  de  la  concordia,  que  por  último 
Luis  XII.,  llevado  sin  duda  de  su  máxima  favorit:i:  tr/  rey  de  Francia  m» 
lyenga  los  nf/ravios  del  duque  de  Orlcans,*  accedió  á  Armar  un  tratado  deO«-- 
nitivo  de  paz  con  los  reyes  do  Castilla  y  Arago  i  (Ü  de  agosto,  1498). 

Las  principales  cláusulas  de  este  tratado  fueron:  quo  ambos  reyóSS^ 
ayudarían  para  conservar  sus  respectivos  estados,  crntra  cualesquiera  otrc»^ 
que  intentasen  hacerlos  guerra,  sin  esccptuará  ninguno  sino  al  SumoPonti-*» 
flce:  que  si  el  rey  de  Francia  quisiese  mover  guerra  al  de  Romanos,  á  los 
Inglaterra,  Portugal,  ó  Navarra,  ó  al  Archiduque,  pudiese  el  rey  CatóU^ 
ayudarlos  solamente  á  la  defensa  de  sus  estados  (2).  Estrañóse  mucho  el 
lencio  que  en  esta  concordia  se  guardó  respecto  al  rey  de  Náj)olcs,  a  quiea 
parecía  dejar  el  de  España  espuesto  á  las  iras  de  un  principe  tan  belicoso  y 
astuto  como  Luis  XII.,  y  á  la  venganza  del  papa  Alejandro,  irritado  coaCri 
el  de  Ñapóles  por  negarse  éste  á  dar  su  hija  en  matrimonio  al  cardenal  Cémr 
Borgia,  hijo  del  pnpa,  que  con  acuerdo  de  su  padre  quería  trocar  la  mitia 
y  el  capelo  por  el  lecho  conyugal,  con  no  poco  escándalo  del  mundo  crtslil* 
no.  Don  Fadrique  de  Ñapóles  se  había  obligado  á  satisíbcer  á  los  reyes  da 
España  los  gastos  ocasionados  en  la  guerra,  para  cnya  seguridad  les  hipotecó 
seis  plazas  en  la  Calabria,  de  que  so  posesionó  y  en  que  dejó  guarnicioo  ds 
españoles  Gonzalo  de  Córdoba. 

Tal  fué  el  término  que  tuvo  por  parle  de  Francia  y  de  España  la  prlmttt 
guerra  de  Núpoles,  en  que  Fernando  el  Católico  se  acreditó  ante  toda  1 1  Eo* 
ropa  y  ganó  grande  reputación  de  político,  cauto,  y  hasta  artiflcioso,  de  la* 
teligcnte  y  activo,  de  diplomático  astuto  y  sutil;  en  que  dejó  envolrerseal 
rey  de  Francia  para  perderle;  en  que  hizo  cl  papel  de  deudo  agraviado  y  d6 
defensor  de  la  Ij^Iesin,  y  en  que  supo  dejar  bien  preparado  el  campo  de  Italia 
para  sus  designios  ulteriores. 

Gonzalo  do  Córdoba,  concluida  por  entonces  su  misión  de  Italia,  despotf 

(I)    Fué  notable  U  maf  rte  de  Carlos  VIII.  plegia,  tia  dar  lugar  sino  para  IlcTarle  A  ^ 

Queriendo  presenciar  una  partida  de  pelota  pobre  pajar  inmediato,  donde  te  le  aca<i* 

que  estaban  jugando  sus  cortesanos,  fu¿  á  Acudió  toda  la  corte ,  acudió  tambiM  ^ 

atravesar  un  callejón  bastante  infocto  y  he-  confi'sor  el  obispo  de  Angers ,  pero  no  rec** 

diondo;  la  puerta  era  lan  baja  y  la  galería  l.ró  >a  el  h.ihla.  y  á  las  nueve  horas  esptf^ 

tan  oscura,  que  se  dio  un  golpe  en  la  fronte,  en  aquel  humilde  y  miserable  lugar,  A  I*' 

Kl  >ui*eso  no  causó  iuquiclud,  pui^ui  t^uu  27  años  do  ku  edad. 

eoiuTo  el  rey  lar)!o  ratu  viendo  i-l  jui  ^o  y        ü)    <A)niines,  Memuirt^,  1.  VIII..  r.  11'^ 

«-unvcrsando  con  Int  qui'  le  rutlc.ibüii:  pvro  Zurita,  Ki->  don  Hernando,  lib.  III.  c.  ti. 
de  r(-p«ntecayó  de  espaldas  a  tarado  de  o|k>- 
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de  haber  sido  guerrero  vicloi^ioso  en  Calubría,  prudente  pacifteodot  en  Sici- 
lia, y  consejero  discreto  de  don  Fadrique  en  NúpoIe9,  regresó  ú  su  patria  con 
h  mayor  parte  de  las  tropas  quo  le  habían  asistido  en  la  campaña,  y  fué  re- 
cibido con  aplauso  y  entusiasmo  general  en  Castilla.  La  reina  Isabel  se  feli« 
citaba  con  orgullo  de  haber  escogido  y  enviado  á  la  empresa  de  Ñapóles  á 
quiea  volvia  con  el  glorioso  y  merecido  titulo  de  Gran  Capitán,  y  Fernando 
no  tenía  reparo  en  decir,  que  las  victorias  de  Calabria  y  la  reducción  de  Ña- 
póles baciao  tanto  ó  mas  honor  á  su  corona  que  la  conquista  de  Granada  (1). 


(I)  Bl  iclor  WiUianí  Prcseott,  eo  tu  hit-  lítanos  y  fraBceses  contra  catalanes  y  slci- 

^rii  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  ha->  líanos, '  las  campaftas  y  triunfos  del  aragonés 

Unido  de  estas  primeras  guerras  de  Italia,  en  Sicilia,  en  Calabria  y  en  Rosellon,  y  sus 

^>c«: «Hasta entonces  habían  estado  ios  espa-  ruidosas  desavenencias  con  la  Santa  Sede: 

•ftoles  eDcerrados  en  los  estrechos  limites  de        Las  relaciones  diplomáticas  de  Alfonso  III. 

«laPeaiosnla.  sin  pensar  ni  tomar  mucho  in-  de  Aragón  'siglo  XIII.)  con  los  soberanos  d(* 

«teres  en  los  sucesos  del  resto  de  Europa.  Roma,  Sicilia,  Francia  é  Inglaterra,  los  con- 

Cníilthal  time,  th$y  kad  been  coopea  up  gresos  políticos  promovidos  por  él  en  Oloron 

^fithintkenarrowlimiltofthePeninsula,  yCanfranc,  y  las  capitulaciones  de  la  paz 

^imtrueted  añd  taking  tiitle  ínter ett  in  general  de  Tarascón: 

U«  eofieenif  of  the  rett  of  Europe.»  Part,        Los  tratos  y  relaciones  esteriores  de  Jai- 

i«fei4,  ekapí.  i,  me  II.  (siglo  XIV.),  la  guerra  4e  Calabria, los 

No  es  la  primera  ▼»  que  el  Uustrado  triunfos  de  aragoneses  y  sicilianos  sobre  los 

^íKoriidor  anglo-americano  se  ha  espresa-  franceses,  el  tratado  de  Anagni,  las  bataUas 

doeael  propio  sentido,  y  parece  haber  for-  de  Síracusa,  Falconara  y  Cabo  Orlando,  y  la 

■udo  cierto  empeño  en  pintar  á  la  Espafia  espedícion  de  catalanes  y  aragoneses  coih 

titerísr  á  la  época  de  los  Reyes  Católicos  tra  turcos  y  griegos; 

CMM  encerrada  dentro  de  si  misma  y  com-        La  guerra  marítima  y  los  combates  na- 

fietaoiente  estrafta  á  los  sucesos  y  cuestío-  vales  coire  catalanes  y  genoveses  en  tiempo 

>nde  Europa.  Error  grave  que  no  podemos  de  Alfonso  IV.  (siglo  XIV.),  la  revolución  de 

^eaos  de  rectificar.  Cerdeña,  la  intervención  del  papa  y  de  casi 

Pirece  haber  olvidado  el  seftor  Prescott,  todas  las  potencias  y  potentados  italianos: 
(j  DO  queremos,  aunque  pudiéramos  bien.         Las  alianzas,  paces,  rompimientos  y  trt- 

vcaoniarnos  á  tiempos  mas  remotos)  el  en-  tados  de  Pedro  IV.  (siglo  XIV.)  con  diversos 

Itce  de  la  casa  de  Aragón  con  la  de  Sicilia  soberanos  y  principes  de  Europa,  la  célebre 

^  tiempo  de  don  Jaime  el  Conquistador  batalla  naval   entre  catalanes,  genoveses, 

digloXin.):  su  espedicioná  la  Tierra  Santa,  venecianos  y  gri  egos  en  las  aguas  de  Cons- 

Misisiencia  rl  C  m^ilio  general  de  Lyon,  y  tantínopla,  la  oposición  del  pontífice,  la  ín- 

*<ttdc4abrimienloscon  el  papa:  sistencia  del  aragonés,  y  el  continuo  envío 

Las  negociaciones  de  Alfonso  el  Sabio  de  de  arm  adas  á  Cerdeña  y  á  Sicilia: 
^lU  (siglo  Xlll.)  en  reclamación  de  sus         El   triunfo    de   una  flota  castellana  en 

^eebos  á  la  corona  imperial  de  Alemania,  tiempo  de  Enrique  II.  (i^iglo  XIV)  en  la  costa 

^  viages  y  entrevista  con  el  pontífice,  y  la  de  Francia,  y  la  prisión  drl  almirante  Inglés: 
Nrte  que  en  esta  cuestión  tomaron  en  pro         La   parte  que  tomaron  y  la  influencia 

i  ta  contra  del  rey  de  Castilla  casi  todos  los  grande  que  ejercieron  los  reyes  y  los  prela- 

l^aaos  y  principes  de  Europa:  dos  de  Castilla  y  Aragón  en  el  asunto  del 

Us  espediciones  de  Pedro  III.  de  Aragón  cisma  de  la  Iglesia  (siglos  XIV.  XV.)  en  las 

v^^  im.)  á  Sicilia,  á  Ñapóles  y  á  Francia,  cortes  de  Europa,  en  Roma,  en  los  concíliof 

^faerras  con  los  principes  de  la  casa  de  de  Pisa,  de  Perpiñan,  de  Constanza,  de  Rasi* 

AajoQy  conel  monarca  francés  Felipe  el  lea  y  de  Ferrara,  sus  tratados  con  el  papa, 

^^Tidq,  los  combates  navales  entre  ñapo-  con  el  emperador  y  rey  de  romanos,  y  su 


342  HISTORIA  DE  ESPA5ÍA. 

ídOujo  en  t\  restablecimiento  de  la  uoidtd  Juan  II.  con  Luis  XI.  de  Franela  'jigfeXT 

de  la  Iglesia:  7  con  los  duques  de  Anjou,  m  eonlMcfi 

Las  reciprocas  embajadas  del  Gran  Ta-  ciones  con  los  reyes  de  Inflatem  7  4e  M 

morían  y  Enrique  111.  de  Castilla  (siglo  XIV.)  poles,  con  los  duques  de  Saboya  7  4e  Miiai 

7  la  conquista  de  Canarias:  U  recuperación  del  Rosellon,  etc.,  ele. 

La  de  Nápolcs  por  Airunso  V.  de  Aragón  Creemos  que  bastan  estos  ligero»i«c«n 

{siglo  XIV.),  sus  guerras  en  Italia  y  en  Fran-  dos  (que  podríamos  prolongar  caanl*  qai 

cia,  relaciones  y  tratados  con  los  pontínce%  siéramos)  de  sucesos  que  quedan  csplaMMli 

con  la  reina  de  Ñapóles,  con  los  duques  de  en  nuestra  historia,  para  deoMWtmr  csl 

Anjou,  con  los  de  Uilan,  con  las  repúblicas  inexacto  es  que  los  espaftoles  hubíeiea  e 

de  Genova,  Florencia  y  Vonecia,  la  paz  uní-  tado  hasta  fines  del  siglo  XV.  encciraioa  m 

▼ersal  de  Italia  y  la  confederación  general  los  estrechos  limites  de  la  PenfoMla,  m 

de  los  principes  cristianos  contra  el  turco  pensar  ni  tomar  interés  ea  lotsoccMe^ 

promorida  por  el  espafiol:  resto  de  Europa,  como  afirma  el  hirtMivA 

Las   relaciones,    tratos  j   gnerras  de  de  los  Reyes  Católicoe  WiUiiiB  Frtaoett 


CAriTDlO  »l. 


LOS  HIJOS  DE  FERNANDO  E  ISABEL. 


•«•#  *  té#«. 


* 

HaeimifDto  de  etda  nno.— Política  de  les  reyes  en  lot  enlace»  qoe  procarabaii  ástti  hijof 
-Primer  matrimonio  y  temprana  Tíade?  de  la  princesa  Isabel. «>Garácter  de  esta  prin- 
tesa.-Conciertos  de  enlaces;  del  principe  don  Juan  con  Margarita  de  Austria;  de  dofia 
ittina  con  el  archiduque  Felipe;  de  dofta  Catalina  con  el  principe  de  Gales.-— Ida  de  do- 
U  Juna  á  Fiandes:  bodas.— Venida  de  Margarita  á  Espafta.— Solemnidad  de  las  bodas 
'el  príncipe  don  Juan:  gran  regocijo  en  Espafia:  suntuoso  regalo  de  la  reina.— Segan- 
to  ñápelas  de  la  princesa  Isabel  con  el  rey  don  Manuel  de  Portugal.— Muerte  desgra- 
cúda  del  principe  de  Asturias.— Aflicción  de  los  reyes:  sentimiento  general:  loto  en  toda 
Bipaña.— Reconocimiento  de  la  reina  Isabel  de  Portugal  como  heredera  de  la  eorona  de 
Castilla.— Dificultades  para  reconocerla  como  sucesora  en  el  reino  de  Aragón.— Cortea 
^  Zaragoza:  cuestión  sobre  la  sucesión  de  las  hembras.— M  uerte  de  dofta  Isabel  de 
Poitagal  y  de  Castilla  y  nacimiento  del  principe  don  Miguel.— Es  Jurado  heredero  de 
Angoi,  de  Castilla,  de  Portugal.— Muerte  prematura  del  principe.- Recae  la  sneeslon 
ra  dofia  Juana.— Segundas  nupcias  del  rey  don  Manuel  de  Portugal  eoo  la  infanta  dofia 
Maris. 


La  suerte  y  porvenir  de  un  estado  depende  muchas  veces»  ó  en  todo  ó 
^n  parle,  de  los  enlaces  de  los  principes  de  la  familia  reinante.  Esta  máxima, 
(demasiado  conocida  para  que  pudiera  ocultarse  al  talento  y  penetración  de 
^103  monarcas  tan  ilustrados  como  los  Reyes  Católicos»  no  podia  menos  do 
•cruno  de  los  resortes  de  su  política,  y  por  lo  mismo  cuidaban  con  la  mayor 
Solicitud  de  procurar  á  sus  hijos  las  colocaciones  mas  decorosas  y  dignas»  y 
^creían  mas  convenientes  y  útiles  al  bien  del  país  en  que  hablan  nacido» 
Tque  alguno  de  ellos  debcria  estar  destinado  á  regir  algún  dia.  Si  la  Provi- 
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dcncia  favoreció  ó  ou  cu  esto  punto  Ins  nobles  miras  de  aquellos  grandes  m\ 
narcas,  y  si  se  cumplieron  ó  dcn-audaron  las  esperanzas  que  la  nacioo  Ui' 
motivos  para  concebir,  nos  lo  irá  diciendo  la  historia. 

DiTorcntcs  veces  se  nos  ha  ofrecido  ya  hablar  de  algunos  do  los  hQos  < 
Fernando  é  Isabel,  y  hemos  demostrado  con  cuónto  esmero,  con  cuinUpn 
dencia  y  discreción,  con  cu:'in  solicito  celo  cuidaron,  señnlidnmcnio  la  reii 
Isabel, do  su  educación  púb.íca  y  privada,  religiosa,  moral,  literaria  y  poUü 
ca.  Los  reyes  gozaban  el  dulce  placer  de  ver  el  fruto  de  sus  pstcrnales  des 
velos,  puesto  que  asi  el  principe  don  Juan  como  las  princesas  sus  lieiuMa 
daban  las  mas  lisonjeras  muestras  de  corresponder  como  buenos  y  ddcflfí 
hijos  á  la  educación  que  recibian,  y  de  participar  de!  talento,  de  las  Tlrludn 
y  de  las  eminentes  cualidades  de  sus  ilustres  padres,  si  bien  no  era  fécUquc 
igualaran  las  privilcgi::dus  dotes  de  entendimiento  y  de  corazón  de  laitfi^ 
núníma  y  virtuosa  reina  de  Castilla. 

De  los  hijos  que  el  cielo  hr.bía  concedido  á  los  regios  consortes  por  (reía 
de  su  amor  conyugal  vi\  jcn  v.n  hijo  \aroD  y  cuatro  hijas.  La  princesa  docí 
Isabel,  la  primogénita,  que  nrcio  en  Dueñas  (Castilla)  á  2  de  octubre  de  1170, 
al  cumplirse  el  ano  del  matrimonio  de  sus  padres:  el  principe  don  Jnaa,  Si* 
cido  en  Sevilla  á  oO  de  junio  de  1170:  doña  María,  que  vio  la  luz  en  CMli* 
ú  29  de  junio  do  1482;  y  doña  Catalina,  á  quien  tuvieron  en  Alcalá  d«  Beil" 
res  ú  líí  de  diciembre  de  14S:5  (I^ 

En  el  cap.  X.  dejamos  ya  apimtados  los  flnes  políticos  que  impulsnw^ 
los  Ueyes  Catúi  eos  á  negociar  el  matrimonio  de  su  hija  primogénita  laptiB* 
cesa  Isabel  con  e  |>rincípc  don  Alfonso  de  Portugal,  heredero  de  laeoro» 
de  aquel  reino  (14^0),  á  saber:  atraer  al  monarca  alli  reinante  para  que  4^ 
jara  de  prestar  su  tenar  apoyo  á  hs  pretcnsiones  siempre  vivas  de  doñaiss* 
na  la  Beltraneja,  hacer  desaparecer  los  recelos  y  restablecer  la  buena  intclí' 
gencia  entro  las  dos  naciones,  y  quedar  los  reyes  de  Castilla  y  Aragcn  desefr 
bíirazados  y  librts  de  cuid.ulo  por  aque  la  parte  pora  atender  con  mas  díS* 
ah(«go  ú  a  guerra  do  (¡ninnda.  Pero  la  tein})rana  vi  udezen  que  quedólapríB* 
cesa  easldl^na  pur  la  inesperada  y  ]>r( malura  muerte  de  don  Alfonso» acMÓ* 
da  ú  lo.s  p.'.cos  meses,  fru<?tró  en  parte  las  halr^üeñas  esperanzas  qoc  *l* 
aquel  enlncí*  se  halii.in  concbiilo  \  ann  enipezníloá  esperimenlar.  Esteftiéd 
primer  d¡s^ii<(o  (pie  probaron  rrü.niK'of;  Isiibel  en  la  larga  cadena dean*^ 
guras  con  (|ue  ios  contratiin'l  or  de  kwui  ia  habiaii  de  acibarar  sus  goces,  S» 
prosperitliule!»  y  .sus  ¿íI-míis.  I-a  printrsa  \iuda,  cuyo  genio  grave  y  reSexW 

(I;    Arriiiu>s(Ii'  Ar.i;;uii  y  il«'  Simanca>.—    Fernando,  lib.  I.  y  11.-- BofiniU, 
ilai\aj,il.  Aiiidi-s.— Fi«ir<-/.  lli-iiia!>r.aluiii-aH.    Oari'trloDa,  tura.  H. 
\iui.  II.    /unta,  Au.'iU!>v  llbluiía  di' Uoii 
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propendia  naturalmente  ú  la  mclnncolfa,  no  quiso  permanecer  en  una  corte 
donde  acababa  de  sufrir  tan  sensible  pérdida,  y  se  volvió  ¿  Castilla  al  lado  de 
sos  padres,  donde  se  ejercitaba  en  obras  de  piedad  y  de  beneficencia,  sin  pen- 
saren nuevos  vincules  y  resuelta  á  no  contracrlos,  siendo  ejemplo  de  fide« 
lidid  y  de  amor  á  su  primero  y  malog^rado  esposo. 

Mas  la  fama  de  sus  virtudes  y  el  conocimiento  de  sus  bellas  prendas  había 
d^o  tan  gratas  impresiones  en  la  corte  de  Portugal ,  que  cuando  vacó  el 
trono  de  aquel  reino  (149t()  y  heredó  la  corona  el  infante  don  Manuel,  este 
ilustrado  principe,  que  habia  quedado  prendado  de  la  viuda  de  su  primo, 
eoTió  una  embajada  solemne  á  los  reyes  de  España  ofreciendo  ¿  su  hija  Isa- 
bel su  mano  y  su  trono.  Agradábales  la  propuesta  á  los  Reyes  Católicos,  que 
BQocaperdiao  de  vista  la  conveniencia  de  las  buenas  relaciones  de  amistad 
000  el  vecino  reino,  y  aun  el  caso  eventual  de  la  unión  de  las  dos  coronas.  Y 
sin  embargo  la  princesa,  (Icl  ála  memoria  de  su  primer  marido,  rehusó  por 
entonces  pasar  á  un  segundo  tálamo,  sin  que  fuera  bastante  á  deslumhrarla 
la  risueña  perspectiva  de  un  reino,  y  se  creyó  conveniente  aguardar  tiempo 
y  ocasión  para  ver  de  vencer  su  voluntad. 

Habia  habido  el  proyecto  de  casar  al  principe  don  Juan  con  doña  Catali- 
na de  Navarra  y  se  pensó  también  en  la  duquesa  de  Bretaña.  Mas  los  sucesos 
de  Italia,  la  conquista  de  iNápoles  por  ei  monarca  francés  Carlos  VIH.,  y  las 
nflaaones  en  que  se  pusieron  los  reyes  de  España  con  los  soberanos  de  Eu-< 
ropa  y  que  produjeron  la  Liga  Santa  para  espulsará  los  franceses  de  aquel 
Kioo,  inspiraron  á  Fernando  é  Isabel  el  pensamiento  y  les  proporcionaron 
ocasión  de  enlazará  sus  hijos  con  algunas  de  las  principales  familias  reinan- 
1^1  y  entonces  fuó  cuando  se  concertaron  los  casamientos  del  principe  here- 
dero de  España  con  la  princesa  Margarita  de  Austria,  hija  de  Maximiliano, 
f^de  Romanos,  y  el  de  doña  Juana,  hija  segunda  de  los  Reyes  Católicos, 
con  el  archiduque  Felipe,  hijo  y  heredero  del  emperador,  y  soberano  de  los 
Paises  Bajos  por  herencia  de  su  madre  Maria  Carolina  duquesa  de  Borgoña^ 
concertándose  en  estas  bodas  que  ninguna  de  las  hijas  llevase  dote  (1). 

(*)  Sentimos  Temos  precisados  otra  tcz  trara  vfx  habían  ialido  de  lot  Hmilet  d$ 

trtcUficar  otro  grave  error  de  Prcscolt.  El  «{a  Peninsuta  para  sut  casamieníoi.  Thé 

i^fDo  historiador  délos  Reyes  Católicos  «Spaniih  monarcht^  in  particular^  had 

^>cf  al  hablar  de  estas  bodas,  que  la  comu-  •rarety  gone  be^ond  the  limitt  of  the  Pf- 

*><Ud  (le  intereses  que  entre  las  grandes  •nin»ular  for   their    family   allianeti,^ 

HUnrias  de  Eurufia  crearon  los  sucesos  ue  Parí.  II,  c.  4. 

i^^u. diú lugar  á  enlaces  entre  las  prineipa-         No  solo  no  habia  sido  raro,  sino  muy 

*^ cavas  reinantes ,  «las  cuales  basta  aquel  frecuente  que  los  reyes  de  Espaha  enlaza» 

tttHapo  hablan  estado  tan  alejad*  s  como  si  ran  con  princesas  estrangeras.  Sin  contac 

''tt  buliii-ran  separado   piélagos  insonda-  los  morbos  enlaces  de  los  reyes  y  reinas  de 

«iiifi.  ¿VI  rejfti  de  Etpaña,  en  particular,  Navarra  con  princesas  y  principe!  de  olra4 
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cadOf  y  que  Ostia  le  había  sido  recobrada,  no  en  dos  meses,  sino  en  cebo 
dias.1  Y  acalorándose  el  capitán  español  en  su  discurso,  le  dijo,  tque  le  va* 
liera  mas  no  poner  la  Iglesia  en  peligro  con  sus  escándalos,  profanando  las 
cosas  sagradas,  teniendo  con  tanta  publicidad  cerca  de  sí  y  en  tanto  bvor 
sus  hijos,  y  que  le  requería  rerormasc  su  persona,  su  casa  y  su  corte,  que 
bienio  necesitaba  la  cristiandad.»  A  tan  ásperas  reconvenciones  parece  no 
halló  palabras  que  contestar  el  pontiflce,  sobrecogido  ly  turbado,  dice  elje- 
tsuita  Abarca,  del  esplendor  vivo  de  la  verdad,  y  enmudeció  del  todo* 
•asombrado  do  que  supiese  apretar  tanto  con  las  palabras  un  soldado,  y  de 
•que  aun  pontiflce  uin  militar  y  resuello  hablase  en  Roma,  en  su  palado,  y 
«rodeado  de  armas  y  parientes,  un  hombre  no  aparecido  del  cielo,  en  poll- 
itos de  reforma,  y  con  tan  clara  reprehensión  (1).» 

Despidióse  con  esto  Gonzalo  del  papa,  y  regresó  á  Ñápeles,  donde  el  rey 
don  Fadrique  le  recibió  con  la  mayor  honra  y  magnificencia  en  uno  de  sus 
palacios,  y  agradecido  á  sus  servicios,  le  dio  el  titulo  de  duque  de  Santánge- 
lo,  asignándole  dos  ciudades  en  el  Abruzzo,|  con  siete  lugares  dependientes 
de  ellas,  y  basta  tres  mil  vasallos,  diciendo  «que  era  preciso  dar  una  peque^ 
ña  soberanía  ¿  quien  era  acreedor  ú  una  corona.»  A  poco  tiempo  tuvo  Gon* 
zalo  que  salir  de  Ñápeles  para  acudir  á  Sicilia,  que  andaba  alterada  por  las 
exacciones  con  que  el  virey  Juan  de  Lanuza  tenia  sobrecargados  los  poeUos. 
•Allí,  dice  su  biógrafo  español,  hizo  el  hermoso  papel  de  pacificador,  después 
de  haber  tan  dignamente  ejercido  el  de  guerrero;  oyó  las  quejas,  reformó  tos 
abusos,  administró  justicia,  contentó  los  pueblos  y  fortificó  las  costas  (3).»  To- 
davía, sin  embargo,  le  volvió  á  ncccsílnr  y  á  llamar  don  Fadrique  para  que 
le  ayudara  á  la  conquista  de  Diano,  en  el  Principado  Citerior,  única  pl^za  que 
aun  ocupaban  los  franceses,  y  que  las  armas  de  Núpoles  no  bastaban  á  redu- 
cir. Volvió,  pues,  el  general  español,  y  de  tal  muñera  y  con  tal  vigor  apretó 
el  cerco,  que  á  pesar  de  la  tenacidad  de  los  sítiodos  hubieron  de  rendirse  i 
discreción.  Con  esta  hazaña  coronó  Gonzalo  de  Córdoba  la  cadena  de  triun- 
fos que  señalaron  su  primera  espedícíon  á  Italia,  siendo  de  este  modo  el  pri- 
mero y  el  último  que  lanzó  de  aquel  hermoso  suelo  los  franceses. 

Ya  antes  de  este  suceso  habian  hecho  gran  progreso  las  pláticas  y  negocia- 
ciones de  tregua  y  paz  entre  Francia  y  España,  y  cruzádose  muchas  emba- 
jadas, propuestas,  réplicas  y  contestaciones  entre  los  soberanos  de  ambos 


(I)    Aharra.HeyfStlf  Aragón.  Rf y  XX\.  Gonuhi,  p.  S2S.-GairntnIini,  lftl«ria,H- 

rap.  9.— Zurita,  lli^i  del  Rry  don  Hernando,  bro  111.— ChronicA  df I  tiras  CapiUn,  c.  IS. 

lil>.  111.  r.  1,  roGrro  lo  mismo,  y  s-  produ'^e  ,i)    (juinUna,   Eypafto'ef  célebres»  El 

cu  iguales  términoji.— GioTío.  Vita  M<tgni  Gr.in Capitán. 
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reinos.  Uno  y  otro  la  deseaban  yá,  cada  cual  por  sus  motivos  y  fines;  y  don 
Fernando  el  Católico,  espulsados  de  Italia  tos  franceses,  no  tenia  interés  ni 
en  proseguir  las  hostilidades  con  Francia,  ni  en  sostener  la  liga,  puesto  que 
te  hallaba  descontento  de  los  confederados,  los  cuales,  ni  hablan  cunnplido 
sus  compromisos,  ni  satisfecho  los  gastos  de  la  guerra  á  que  estaban  obliga- 
dos, ni  cuidaban  yá,  pasado  el  peligro,  sino  de  sacar  provecho  de  la  confe- 
deración para  sus  particulares  intereses.  El  emperador  no  habla  penetrado 
por  las  fronteras  del  enemigo,  según  sus  jactanciosos  ofrecimientos  y  con  ar- 
reglo al  tratado;  el  de  Milán  habla  hecho  su  asiento  particular  con  el  rey 
Carlos;  Venecía,  según  costumbre  antigua  de  aquella  república,  no  pensa- 
ba sino  en  asegurar  para  si,  so  protesto  de  indemnización  de  gastos,  la  parto 
de  territorio  que  pudiera  ocupar  en  el  reino  de  Népoles,  y  entraba  en  su 
política  especulndora  fomentar  la  enemistad  entre  España  y  Francia.  Disgus- 
tado de  este  proceder  el  monarca  español,  consentía  en  la  tregua  con  el 
francés,  mas  á  pesar  de  las  buenas  disposiciones  de  ambos  atravesábanse  di- 
flcultades  no  pequeñas.  Ni  el  uno  ni  el  otro  querían  ceder  ni  renunciar  al  de- 
recho que  cada  cual  creia  tener  al  reino  y  trono  de  Ñapóles.  El  francés  des- 
echaba la  idea  de  paz  general,  al  propio  tiempo  que  instaba  por  ajustaría  es- 
pecial con  España  y  el  imperio,  y  Fernando  no  accedía  á  ella  sino  compren- 
diendo á  todos  los  confederados.  Aun  en  el  caso  de  partir  entre  si  las  dos  po- 
tencias el  reino  de  Ñápeles,  proyecto  que  entró  yá  en  las  pláticas,  disentían 
sóbrela  parte  que  se  habla  de  adjudicar  á  cada  uno,  lo  cual  dio  ocasión  á 
muchas  conferencias  y  altercados  que  tuvieron  los  embajadores  respectivos 
en  diferentes  puntos.  Resentíanse  los  coligados  de  no  ser  llamados  á  inter- 
venir en  aquellas  negociaciones,  y  algunos,  como  Venecla,  trabajaban  cuanto 
podían  por  impedir  la  concordia. 

Traslucíase  en  Fernando  el  Católico,  por  mas  que  lo  disimulara,  el  pensa- 
miento que  alimentaba  de  reclamar  para  si  algún  día  y  en  ocasión  oportuna 
los  derechos  á  la  corona  de  Ñápeles,  puesto  que  ni  los  reyes  ni  el  pueblo  ara- 
gonés podían  ver  sin  disgusto  ocupado  un  trono  conquistado  con  sus  tesoros 
y  su  sangre  por  una  rama  bastarda.  Ademas  don  Fadrique  habla  sido  eleva- 
do con  ayuda  de  los  angcvinos,  antiguos  enemigos  déla  casa  de  Aragón,  y 
aun  procuró  Fernando  que  el  papa  no  le  dieie  la  investidura,  lo  cual  no  logró 
por  los  intereses  y  relaciones  de  casamientos  que  enlazaban  al  pontífice  con 
la  familia  real  de  Ñapóles.  La  tregua  se  iba  prolongando,  percal  fin,  antes  de 
ajustarse  la  paz,  falleció  casi  repentinamente  en  Amboise  el  rey  Carlos  VIII. 
de  Fi-ancia  (7  de  abril,  1498),  succdiéndolc  en  el  trono  el  duque  de  Orleans 
con  oi  nombre  de  Luís  XII.,  principe  que  abrigaba  otros  pensamientos  y  otros 
afecciones,  y  cuya  elevación  fué  causa,  como  veremos,  deque  tomaran  olru 
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giro  los  asuDlos  de  Europa  (i).  A  pesar  de  las  desfavorables  disposiciones  áé 
nuevo  monarca  francés  hacia  el  rey  de  España,  de  tal  modo  y  con  tal  perse- 
verancia y  ahinco  trabajaron  los  embajadores  de  éste,  y  en  especial  el  clavero 
de  Calatrava  don  Alonso  de  Silva  en  favor  de  la  concordia,  que  por  último 
Luis  XII.,  llevado  sin  duda  de  su  máxima  favorita:  W  rey  de  Francia  m9 
venga  los  agravios  del  duque  deOrieans,*  accedió  á  Armar  un  tratado  defi- 
nitivo de  paz  con  los  reyes  do  Castilla  y  Arngo  i  (Ü  de  agosto,  1498). 

Las  principales  cláusulas  de  este  tratado  fueron:  que  ambos  reyésse 
ayudarían  para  conservar  sus  respectivos  estados,  centra  cualesquiera  otros 
que  intentasen  hacerlos  guerra,  sin  esccptuará  ninguno  sino  al  SumoPonti<> 
flce:  que  si  el  rey  de  Francia  quisiese  mover  guerra  al  de  Romanos,  á  los  de 
Inglaterra,  Portugal,  6  Navarra,  ó  al  Archiduque,  pudiese  el  rey  Católico 
ayudarlos  solamente  ¿  la  defensa  de  sus  estados  (2).  Estrañósc  mucho  el  si-» 
lencioque  en  esta  concordia  se  guardó  respecto  al  rey  de  Ñapóles,  á  qoiea 
parecía  dejar  el  de  España  espuesto  á  las  ¡ras  de  un  principe  tan  belicoso  y 
astuto  como  Luis  XII.,  y  ¿  la  venganza  del  papa  Alejandro,  irritado  contra 
el  de  Ñapóles  por  negarse  éste  á  dar  su  hija  en  matrimonio  al  cardenal  Géttr 
Dorgia,  hijo  del  papa,  que  con  acuerdo  de  su  padre  quería  trocar  la  mitra 
y  el  capelo  por  el  lecho  conyugal,  con  no  poco  escándalo  del  mundo  cristii* 
no.  Don  Fadriquc  de  Ñapóles  se  habla  obligado  i  satisfacer  á  los  reyes  do 
España  los  gastos  ocasionados  en  la  guerra,  para  cuya  seguridad  les  hipotecó 
seis  plazas  en  la  Calabria,  de  que  se  posesionó  y  en  que  dejó  guarnición  da 
españoles  Gonzalo  de  Córdoba. 

Tal  fué  el  término  que  tuvo  por  parte  de  Francia  y  de  España  la  primea 
guerra  de  Núpoles,  en  que  Fernando  el  Católico  se  acreditó  ante  toda  1 1  Bo* 
ropa  y  ganó  grande  reputación  de  polilíco,  cauto,  y  hasta  artificioso,  de  in- 
teligente y  activo,  de  diplomático  astuto  y  sutil;  en  que  dejó  envolverte  al 
rey  de  Francia  para  perderle;  en  que  hizo  el  papel  de  deudo  agraviado  y  de 
defensor  de  la  Iglesia,  y  en  que  supo  dejar  bien  preparado  el  campo  de  Italia 
para  sus  designios  ulteriores. 

Gonzalo  de  Córdoba,  concluida  por  entonces  su  misión  de  Italia,  después 

(I)    Fué  notable  It  muerte  de  Carlos  Vlll.  plegit,  sin  dar  lagar  lioo  para  Ucvarfai  á  oa 

Queriendo  presenciar  una  partida  de  pelota  pobre  pajar  inmediato,  donde  ae  le  aeMlé. 

que  estaban  Jugando  sus  cortesanos,  fuéá  Acudid  toda  la  cárte,  ac«did  tamblca  M 

atrateiar  un  callejón  bastante  infecto  y  he-  confesor  el  obispo  de  Angers,  pero  mú  rcc»- 

diondo;  la  puerta  era  tan  baja  y  la  galería  Lró  ya  el  habla,  y  á  las  nuete  horas  espiró 

tan  oscura,  que  se  dio  un  golpe  en  la  frente,  en  aquel  humilde  y  miserable  lugar,  á  hf 

El  su  crM  no  causó  ioquirtud,  puislü  (¡uc  ¿Taños  de  su  edad. 

oluTo  el  rey  lar^o  rato  viendo  vi  ju<-g«)  y  ri)    (domines,  Memoirt-s,  1.  VIII.,  e.  fl." 

«'onvcrsando  ron  \o%  quo  le  rodeaban:  pvro  Zurita,  Kc)  don  Uernando,  lib.  IIL  ctl» 
de  repente  cayó  de  espaldas  alocado  de  apo- 


de  haber  sido  guerrero  victoi'ioso  en  Calubria,  prudenie  paelftcadot  en  Sici- 
tía,  y  consejero  discreto  de  don  Fadriqae  en  Ñapóles,  regresó  ¿  sa  patria  con 
la  mayor  parte  de  las  tropas  quo  le  hablan  asistido  en  la  campaña,  y  íüó  re- 
cibido con  aplauso  y  entusiasmo  general  en  Castilla*  La  reina  Isabel  se  feli» 
citaba  con  orgullo  de  haber  escogido  y  enviado  á  la  empresa  de  Ñapóles  á 
quien  volvia  con  el  glorioso  y  merecido  titulo  de  Gran  Capiian,  y  Femando 
DO  tenia  reparo  en  decir,  que  las  victorias  de  Cal  abria  y  la  reducción  de  Ña- 
póles hadan  tanto  ó  mas  honor  á  su  corona  que  la  conquista  de  Granada  (I). 


(I)  Kk  teior  WiUiioi  Pr«86ott,  en  ta  hit-  lit«oot  y  firaaceset  eoatra  eataUaet  y  tiel- 

loria  del  reintdo  de  loi  Reyes  CelóUcot,  ha-  lianofl,  !lai  etoipaAat  y  Criunrot  del  aragonés 

blando  de  estas  primeru  guerras  de  Italia,  en  Sicilia,  en  Calabria  y  en  Roselk»,  y  sus 

dice: cHasta  entonces  habían  estado  los  espa-  ruidosas  desateneneias  con  la  Santa  Sede: 
«lióles  encerrados  en  los  estrechos  limites  de        Las  relaciones  díplomáUeas  de  Alfonso III. 

«la  Península,  sin  pensar  ni  tomar  mucho  in-  de  Aragón  <siglo  XIII.)  eon  Hos  soberanos  de 

«teres  en  los  sucesos  del  resto  de  Europa.  Roma,  Sicilia,  Francia  é  Inglaterra,  los  con« 

Vntil  thai  ftme,  th$y  had  been  eoopea  iip  gresos  políticos  prometidos  por  él  en  Oloron 

igithínthenarrowlimitiofthtPinintula^  yCanfranc,  y  las  eapitnlaciones  de  la  pax 

mniniirucled  and  taking  titile  inierett  in  general  de  Tarascón: 
a«  eoRcernf  of  the  rett  of  Europe,»  Parí.        Los  tratos  y  relaciones  estertores  de  lai- 

ttfond,  cluipí.  4.  me  II.  (siglo  XIV.),  la  guerra  fe  Calabria,  h» 

No  es  la  primera  Tes  que  el  ilustrado  trianlos  de  aragoneses  y  sicilianos  sobra  los 

historiador  anglo-americano  se  ha  espresa-  francesei»  el  tratado  de  Anagni,  las  balaUas 

do  en  el  propio  sentido,  y  parece  haber  for-  de  Siracusa,  Falconara  y  Cabo  Orlando,  y  la 

mado  cierto  empefio  en  pintar  á  la  Espafta  espedicion  de  catalanes  y  aragoneses  con- 

«nterior  á  la  época  de  los  Reyes  Católicos  tra  turcos  y  grtegoss 
como  encerrada  dentro  de  si  misma  y  com-        La  guerra  marítima  y  los  oombatet  na- 

pletamente  estrafta  á  los  sucesos  y  cuesiio-  rales  entre  catalanes  y  genoteses  en  Uempo 

ftfs  de  Europa.  Error  grare  que  no  podemos  de  Alfonso  IV.  (siglo  XIV.),  la  raTOlucioDdo 

menos  de  rectificar.  Cerdefta,  la  Ínter? encion  del  papa  y  de  ckú 

Parece  haber  olvidado  el  sefior  Prescott,  todas  las  potenelas  y  potentados  italianos: 
f  y  no  queremos,  aunque  pudiéramos  bien.        Las  alianias,  paces,  rompimientos  y  tra- 

remontarnos  á  tiempos  mas  remotos)  el  en-  lados  de  Pedro  IV.  (siglo  XIV.)  con  dlTeraoa 

lace  de  la  casa  de  Aragón  con  la  de  Sicilia  soberanos  y  principes  de  Europa,  la  celebra 

en  tiempo  de  don  Jaime  el  Conquistador  batalla  natal  entre  catalanes,  genoteses, 

(siglo  XIII.):  su  espedicion  á  la  Tierra  Santa,  tenecianos  y  gri  egos  en  las  aguas  de  Cons- 

su  asistencia  rl  r-^n^'ilio  general  de  Lyon,  y  tantinopla,  la  oposición  del  pontifico,  la  in- 

sus  desabrímienios  con  el  papa:  sistancia  de!  aragonés,  y  el  continuo  entio 

Las  negociaciones  de  Alfonso  el  Sabio  de  de  arm  adas  á  Cerdefia  y  á  Sicilia: 
Castilla  (siglo  XIII.)  en  reclamación  de  sus        El  triunfo    de  una  flota  castellana  en 

derechos  á  la  corona  imperial  de  Alemania,  tiempo  de  Enrique  II.  (siglo  XIV)  en  la  costa 

sus  tlages  y  entrevista  con  el  pontifice,  y  la  de  Francia,  y  la  prisión  del  almirante  Inglés: 
parte  que  en  esta  cuestión  tomaron  en  pro        La  parte  que  tomaron  y  la  influencia 

é  en  contra  del  rey  de  Oístilla  casi  todos  los  grande  que  ejercieron  los  reyes  y  los  prela- 

•oberanos  y  príncipes  de  Europa:  dos  de  CastiUa  y  Aragón  en  el  asunto  del 

Las  espediciones  de  Pedro  III.  de  Aragón  cisma  de  la  Iglesia  (siglos  XIV.  XV.)  en  las 

(siglo  xm.)  ¿  Sicilia,  á  Ñápeles  y  á  Francia,  cortes  de  Europa,  en  Roma,  en  los  eiHiciUof 

•US  guerras  con  los  principes  de  la  casa  de  de  Pisa,  de  Perpiftan,  de  Constania.  de  llasi' 

Anjou  y  con  el  monarca  francés  Felipe  el  lea  y  de  Ferrara,  sus  tratados  con  el  papa, 

AtraTidq«  los  combates  navales  entre  nap^  con  el  emperador  y  rey  do  róñanos»  y  su 
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influjo  en  el  restablecimiento  de  la  unidad  Juan  IL  con  Luis  XI.  de  Francia  'sigto  XV.;> 

de  la  Iglesia:  y  con  los  duques  de  Anjou,  sus  conreden- 

Las  recíprocas  embajadas  del  Gran  Ta-  ciones  con  los  reyes  de  Inglaterra  y  de  KA* 

morían  y  Enrique  111.  de  Caslilla  >iglo  \1V.)  poles  con  los  duques  de  Saboya  y  de  Milaa, 

y  la  conquista  de  Canarias:  la  recuperación  del  Rosellon,  etc.,  ele. 

La  de  Ná polos  |K)r  Aironüo  Y.  de  Ar.i^nn  Croemos  que  bastan  estos  ligeros  remcr* 

{siffloXlV.^sus  guerras  en  llalla  y  en  Fran-  dos  (que  podríamos  prolongar  cuanto  qui- 

cía,  relaciones  y  tratados  con  ios  pontifíces  sicramos)  de  sucesos  que  quedan  esplanaioi 

con  la  reina  de  Ñapóles,  con  los  duques  de  en  nuestra  historia,  para  demostrar  coáa 

Anjou,  con  los  de  Uilan,  con  las  repúblicas  ineíacto  es  que  los  espaftoles  hubiesen  et- 

de  tiénova,  Florencia  y  Venecia,  la  paz  uní-  tado  hasta  flnes  del  siglo  X.V.  encerradot  ea 

Yersal  de  Italia  y  la  confederación  general  los  estrechos  limites  de  la  Península,  sin 

de  los  principes  cristianos  contra  el  turco  pensar  ni  tomar  interés  eo  loa  lucesos  del 

promovida  por  el  espafiol:  resto  de  Europa,  como  afirma  el  hbtorititr 

Las  relaciones,    tratos  y   fuerris  de  de  los  Reyes  Católicos  WíUííd  Prtsoatt 


ciriTiiio  sil. 


LOS  HIJOS  DE  FERNANDO  E  ISABEL. 


m^  t«9#  *  €•••• 


nacimiento  de  cada  ono.—Politica  de  les  reyes  en  lot  enlacet  qtie  procanbao  ástti  hijot 
—Primer  matrimonio  y  temprana  Yiude?  de  la  princesa  Isabel. ••Carácter  de  esta  prin- 
cesa.—Conciertos  de  enlaces;  del  principe  don  Juan  COD  Margarita  de  Anstría;  de  dolía 
Juana  con  el  archiduque  Felipe;  de  dofta  Catalina  eon  el  principe  de  Gales.— Ida  de  áo- 
fia  Juana  á  Flandes:  bodas.— Venida  de  Margarita  á  Espafta.— Solemnidad  de  las  bodas 
del  piíncipe  don  Juan:  gran  regocijo  en  Espa&a:  suntuoso  regalo  de  la  reina.— Segon* 
das  nupcias  de  la  princesa  Isabel  con  el  rey  don  Manuel  de  Portugal.— Muerte  desgra- 
ciada del  principe  de  Asturias.— Aflicción  de  los  reyes:  sentimiento  general:  lato  en  toda 
España.— Reconocimiento  do  la  reina  Isabel  de  Portugal  como  heredera  de  la  eorona  de 
Castilla.— DIQcultades  para  reconocerla  como  sucesora  en  el  reino  de  Aragón.— Cortes 
de  Zaragoza:  cuestión  sobre  la  sucesión  de  las  hembras.— Muerte  de  dofia  Isabel  de 
Portugal  y  de  Castilla  y  nacimiento  del  principe  don  Miguel.— Es  Jurado  heredero  de 
Aragón,  de  Castilla,  de  Portugal.— Muerte  prematura  del  príncipe.— Recae  la  fucesion 
en  dofia  Juana.— Segundas  nupcias  del  rey  don  Manuel  de  Portvglll  eon  U  infaota  dofia 
María. 


La  suerte  y  porvenir  de  un  estado  depende  muchas  veces,  ó  en  todo  6 
en  parle,  de  los  enlaces  de  los  principes  de  la  familia  reinante.  Esta  máxima, 
demasiado  conocida  para  que  pudiera  ocultarse  al  talento  y  penetración  de 
unos  monarcas  tan  ilustrados  como  los  Reyes  Católicos,  no  podía  menos  do 
ser  uno  de  los  resortes  de  su  política,  y  por  lo  mismo  cuidaban  con  la  mayor 
solicitud  de  procurar  á  sus  hijos  las  colocaciones  mas  decorosas  y  dignas»  y 
que  crcian  mas  convenientes  y  útiles  al  bien  del  pais  en  que  hablan  nacidOt 
y  que  alguno  de  ellos  debcria  estar  destinado  á  regir  algún  día.  Si  la  Provi- 
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dcncia  favoreció  ó  ou  en  este  punto  los  nobles  miras  de  aquellos  grandes  mo- 
narcas, y  si  se  cumplieron  ó  dcrraudaron  las  esperanzas  qoe  la  nacíoo  Uito 
motivos  para  concebir,  nos  lo  irá  diciendo  la  historia. 

DiTcrcntes  veces  se  nos  ha  orrecido  ya  hablar  de  algunos  do  los  hijos  de 
Fernando  é  Isabel,  y  hemos  demostrado  con  cuánto  esmero,  con  cuánta  pro* 
dcncia  y  discreción,  con  cuíin  solicito  celo  cuidaron,  señ.nhdamente  la  reina 
Isabel,  de  su  educación  púb  ica  y  privada,  religiosa,  moral,  literaria  y  políti- 
ca. Los  reyes  gozaban  el  dulce  placer  do  ver  el  fruto  de  sus  paternales  des- 
velos, puesto  quo  asi  el  principe  don  Juan  como  las  princesas  sus  hermanas 
daban  las  mas  lisonjeras  muestras  de  corresponder  como  buenos  y  dóciles 
hijos  á  la  educación  que  rccibian,  y  de  participar  do!  talento,  de  las  virtudes 
y  de  las  eminentes  cualidades  de  sus  ilustres  padres,  si  Líen  no  era  fácil  quo 
igualaran  las  pri\ilcgiadas  dotes  de  entendimiento  y  de  corazón  do  la  mag- 
nánima y  virtuosa  reina  de  Castilla. 

De  los  hijos  que  el  cielo  había  concedido  á  los  n5gio.s  consortes  por  firc!o 
de  su  amor  conyugal  vivicn  iin  hijo  varón  y  cuatro  hijas.  La  princesa  doña 
Isabel,  la  primogénita,  que  nváó  en  Dueñas  (Castilla)  á  2  de  octubre  de  1470» 
al  cumplirse  el  año  del  matrimonio  de  sus  padres:  el  príncipe  don  Juan,  na- 
cido en  Sevilla  á  30  de  junio  de  1179:  dona  María,  que  vio  la  luz  en  Córdoba 
ú  29  de  junio  de  1482;  y  doña  Catalina,  ¿  quien  tuvieron  en  Alcalá  do  Besa- 
res á  llí  de  diciembre  de  148^  (P. 

En  el  cap.  X.  dejamos  ya  apuntados  los  flnes  políticos  que  impulsaron  á 
los  Reyes  Catüi  eos  ú  negociar  el  matrimonio  de  su  hija  primogénita  la  prin- 
cesa Isabel  con  e  principe  don  Alfonso  de  Portugal,  heredero  de  la  corona 
de  aquel  reino  (1400),  á  saber:  atraer  al  monarca  alli  reinante  para  que  do- 
jara  de  prestar  su  tenaz  apoyo  á  las  pretensiones  siempre  vivas  de  doña  Jua- 
na la  Bellraneja,  hacer  desaparecer  los  recelos  y  restüMecer  la  buena  inteli- 
gencia entre  las  dos  naciones,  y  quedar  los  reyes  de  Castilla  y  Arsgcn  deseniH 
barazados  y  libres  de  cui<l<ulo  por  nquc'.a  parte  para  atender  con  mas  des- 
abogo ú  !a  guerra  de  Grnnnda.  Pero  la  teinj)rana  vi  udezen  quo  quedó  la  prin« 
cesa  castellíina  por  la  inesperada  y  prematura  muerte  de  don  Alfonso»  acaeci- 
da ú  los  pccos  meses,  frustró  en  parto  las  halagüeñas  esperanzas  que  de 
aquel  enhice  se  hablan  concebido  y  nnn  empezado  ú  esperimentar.  Esto  Hióci 
primer  disgusto  que  probaron  Ferr.aiidoc  Iscibel  en  la  largo  cadena  de  amar- 
guras con  que  los  euiitratiempo.*:  de  ranii  ia  habían  de  acibarar  sus  goces,  sus 
prosperidades  y^us  ¿^lori.is.  La  prmcesa  \iuda,  cuyo  genio  gravo  y  reflexivo 

(I)    Archivos  de  Ara^^un  y  de  Simancas.—    FerDando,  lib.  I.  y  H.-^Bofinill,  CoDadét 
Oirvajiíl.  Aiinlos.— Florcí,  RrinasCaUílii-aii.    BarceloDa,  loro.  II. 
Um.U.    Zurita,  Analvs  i:  Ul^toria  de  doa 
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propendía  naturalmente  á  la  mclnncolía,  no  quiso  permanecer  en  una  corte 
donde  acababa  de  sufrir  tan  sensible  pérdida,  y  se  volvió  ¿  Castilla  al  lado  de 
sus  padres,  donde  se  ejercitaba  en  obras  de  piedad  y  de  beneficencia,  sin  pen- 
sar en  nuevos  vinculos  y  resuella  á  no  contraerlos,  siendo  ejemplo  de  fide- 
lidad y  de  amor  á  su  primero  y  malogrado  esposo. 

Mas  la  fama  de  sus  virtudes  y  el  conocimiento  de  sus  bellas  prendas  había 
dejado  tan  gratas  impresiones  en  la  corte  de  Portugal ,  que  cuando  vacó  el 
(roño  de  aquel  reino  (1495)  y  heredó  la  corona  el  infante  don  Manuel,  este 
ilustrado  príncipe,  que  habia  quedado  prendado  de  la  viuda  de  su  primo, 
envió  una  embajada  solemne  á  los  reyes  de  España  ofreciendo  á  su  hija  Isa- 
bel su  mano  y  su  trono.  Agradábales  la  propuesta  á  los  Reyes  Católicos,  que 
nunca  perdían  de  vista  la  con  von  i  encía  de  las  buenas  relaciones  de  amistad 
con  el  vecino  reino,  y  aun  el  caso  eventual  de  la  unión  de  las  dos  coronas.  Y 
sin  embargo  la  princesa,  ílcl  ála  memoria  de  su  prinier  marido,  rehusó  por 
entonces  pasar  á  un  segundo  tálamo,  sin  que  fuera  bastante  á  deslumhrarla 
la  risueña  perspectiva  de  un  reino,  y  se  creyó  conveniente  aguardar  tiempo 
y  ocasión  para  ver  de  vencer  su  voluntad. 

Había  habido  el  proyecto  de  casar  al  principe  don  Juan  con  doña  Catali- 
na de  Navarra  y  se  pensó  también  en  la  duquesa  de  Bretaña.  Mas  los  sucesos 
de  Italia,  la  conquista  de  Ñapóles  por  el  monarca  francés  Carlos  VIH.,  y  las 
relaciones  en  que  se  pusieron  los  reyes  de  España  con  los  soberanos  de  Eu- 
ropa y  que  produjeron  la  Liga  Santa  para  espulsará  los  franceses  de  aquel 
reino,  inspiraron  á  Fernando  é  Isabel  el  pensamiento  y  les  proporcionaron 
ocasión  de  enlazará  sus  hijos  con  algunas  de  las  princpales  familias  reinan- 
tes, y  entonces  fuó  cuando  se  concertaron  los  casamientos  del  principe  here- 
dero de  España  con  la  princesa  Margarita  de  Austria,  hija  de  Maximiliano, 
rey  de  Romanos,  y  el  de  doña  Juana,  hija  segunda  de  los  Reyes  Católicos, 
con  el  archiduque  Felipe,  hijo  y  heredero  del  emperador,  y  soberano  de  los 
Países  Bajos  por  herencia  de  su  madre  María  Carolina  duquesa  de  Borgoña^ 
concertándose  en  estas  bodas  que  ninguna  de  las  hijas  llevase  dote  (1). 

(I)    Sentimos  vernos  precisados  otra  vez  trara  vex  habían  talido  de  lot  limilti  dt 

á  rectificar  otro  grave  error  de  Presrott.  £1  vía  Penintuta  para  sus  casamientot.  Th9 

rooilerno  historiador  de  los  Reyes  Católicos  iiSpaniih  monarchs  ^  in  particular  ^  had 

o  ice  al  hablar  de  estas  bodas,  que  lacomu-  «rartly  gone  beyond  the  limiít  of  Ihe  Pe- 

nitUd  de   inlercses  que  entre  las  grandes  «tiiniu/ar  for    their    family    allianc9S,% 

pou-niias  df  Eurupa  crearon  los  sucesos  ue  Parí.  II,  c.  4. 

llalla,  dió  lugar  á  enlaces  entre  las  principa-         No  solo  do  había  sido  raro,  sino  muy 

les  casa*«  reinanies  ,  «las  cuales  basta  aquel  frecuente  que  los  reyes  de  Espafta  enlaza- 

tiLHipo  habían  estado  tan  aU-jad>  s  como  si  ran  con  princesas  estrangeras.  Sin  cootar 

«las   hului-ran  separado   piélagos  insouda-  los  murhos  enlaces  de  los  reyes  y  reinas  de 

«.bles .  Lvs  reyes  de  Etpaña,  en  particular,  Navarra  COD  princesas  jr  principe!  de  olra4 


C:C  HISTORIA  DE  ESPA55a 

Tiempo  hacia  que  los  reyes  do  España  deseaban  y  procurAban  easar  Um- 
])¡en  una  de  sus  hijas  con  el  principe  heredero  de  Inglaterra,  Arturo,  bijo  do 
iünríque  Vil.,  á  fln  de  evitar  que  este  monarca  aceptase  la  tregua  con  qoele 
andaba  brindando  el  francés.  Dircrentes  causas  interrumpieron.  Canto  por 
parte  de  España  como  de  Inglaterra,  las  negociaciones  de  esto  matrimonio. 
La  guerra  de  Italia  movió  á  Fernando  el  Católico  ú  renovarlas  con  mayor  Ui« 
teres  y  empeño  (U9G),  porque  le  tenia  también  en  hacer  entrar  al  inglés  en 
la  gran  liga  y  confederación  contra  el  de  Francia,  é  cuyo  efecto  empleó  caao- 
tos  medios  le  sugería  su  sagacidad.  Al  fln  lo  consiguió,  ¿  peaar  de  la  contra- 
dicción que  al  de  Inglaterra  le  oponían  sus  consejeros,  y  de  los  ardides  di- 
plomáticos que  para  estorbarlo  empleaban  los  franceses.  Y  aunque  el  inglés 
no  pensara  lomar  una  parte  activa  en  la  liga,  se  estrecharon  las  relaclonesoon 


naciones ,  y  HmitáBdonos  á  las  dos  grandes  En  el  siglo  XIV.  á  don  Pedro  de  Castilla 

monarquias  de  Castilla  y  Aragón,  reconla-  con  Blanca  de  Borbon ,  franecM:  á  Iwi- 

iDos  al  presente  los  «ignientes  matrimonios.  qoelU.  con  Catalina,  hija  del  iogléidttqw 

Desde  el  siglo  IX.  hallamos  ya  á  Alfon-  de  Lancastcr:  á  don  Jaime  11.  de  Aragoacea 

so  II.  de  Asturias ,  el  Casto,  casado  con  Ber»  Maria,  hija  de  Uugo  III.,  rey  de  Chipre:  á 

iha,  princesa  de  Francia.  don  Pedro  IV.  el  Ceremooioio,  eoa  Leoser, 

En  el  siglo  XI.  á  A.foDso  Vi.  de  Castilla  hija  de  Pedro  de  Sicilia:  á  don  Juan  L  cea 

con  Inés,  hija  del  duque  de  Aquitania;  con  Juana  de  Valois,  hija  de  Felipe  Ti.  de  Praa» 

Constanza,  que  lo  era  del  duque  de  BorgoAa,  cía  y  con  Violante ,  hija  de  Roberle,  dofM 

\  con  Beatriz ,  de  familia  Trancesa  y  toscana;  de  Bar,  y  sobrina  de  Cárloi  el  Sabio  de  Fra»* 

y  con  Isabel ,  bija  del  emperador  de  AlenuH  cia. 

nía.— A  don  Ramón  Berenguer  1.  de  Barce-  Ademas  rarlas  princetM  efpaMao  ko- 

loaa,  con  doña  Almodis,  francesa:  y  á  don  bian  ido  á  ser  reinas  de  Praocía,  deloglo- 

Ramón  Berenguer  II.  con  Mabalda,  hija  de  térra,  de  8icilia,  y  de  otras  naciones,  é  ht* 

Roberto  Guischard,  duque  de  Calabria  y  de  Jas  fueron  de  los  Alfonsos  VU.  y  VIII.  do 

Pulla.  Castilla  las  reinas  de  Prancia  Isabel  y  Blaa- 

En  el  siglo  XII .  á  Alfonso  Vil .  de  Casti-  ea,  esposas  de  los  Luises  Vil.  y  VIII.:  y  wd- 

lla ,  el  Emperador,  con  Rica,  hija  de  Laüis-  ^i^ud  de  enlaces  hubo  entre  principe»  esp^ 

bo  II.  duque  de  Polonia;  ¿  don  Ramón  Be-  holes  y  princesas  estrangrraa,  cono  el  éa 

renguer  III.  el  Grande,  con  Dulcía,  hija  de  <ion  Pedro,  hijo  quinto  de  don  Alfauo  d 

Gisberto,  conde  de  Provenía:  á  Alfonso  VIH.  Sabio,  con  Margarita,  hija  del  seftor  de  Kai^ 

de  Castilla,  el  de  las  Navas,  con  Leouor,  hija  bona:  de  don  Manuel,  hijo  de  Sao  Pfmmdo. 

de  Enrique  II.  de  Inglaterra.  con  Beatrii,  hija  del  conde  Amadeo  de  So- 

£n  el  siglo  XIII.  á  Fernando  III.  de  Cm-  boya:  de  dofta  Isabel,  hija  de  don  Sancho  d 

tilla  i»an  Fernandoj ,  con  Beatriz  de  Suevia,  Bravo,  con  el  duque  de  BretaAa:  do 

hija  del  i  ledo  t  mperador  Felipe  I.;  y  con  Bealrix,  hija  de  don  Alfonso  el  Sabio, 

Juana ,  bija  de  Simón  ,  conde  di>  Boulcgne:  Guillermo,  marqués  de  Monlferrato,  y 

á  Pedro  II.  de  Aragón ,  con  Maria,  hija  de  muehiüimo»  que  con  facilidad  podríanos r^ 

Guillermo,  s<  ñor  do  Montpeller;  á  Jaime  II.  cordar. 

rl  ronquisiador.  con  Vii.l.mte,  bija  de  An-  Oeemos  no  obslanle  que  baitaa  p«a 

dri^s  II.  rey  de  Hungría:  á  Pedro  III.  ron  drmusirar ,  que  ni  fue  raroque  lotrcyct  do 

Constanza,  bija  de  Manfredo,  rey  de  Sicilia:  España  saliven  de  los  limites  de  la  Penío» 

á  A.fou>o  111.  con  Li'oiior ,  bija  de  Eduar-  sula  paia  sus  casamientos,  ni  las  tamiliit 

do  IV.  de  Inglaterra:  y  ¿Jaime  II.  con  Blan-  reinantes  de  Europa  estaban  tan  alejadas 

ca,  bija  de  Carlos,  el  Cnjo,  de  Ñapóles.  como  si  las  separaran  piélagot  ii 
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España  por  el  tratado  de  matrimonio  qae  al  fio  se  ajustó  (i.®  de  octubre, 
1496)  de)  principe  de  Gales  Arturo  con  la  infanta  doña  Catalina,  cuarta  y  úl- 
tima bija  de  los  Reyes  Católicos,  si  bien  se  deflrió  su  realliacion  por  la  corta 
edad  de  ambos  contrayentes  (1). 

No  babiendo  esta  razón  para  demorar  los  casamientos  concertados  entro 
los  principes  de  Austria  y  de  España,  aparejóse  en  Castilla  ana  flota  bien 
surtida  de  todo  género  de  provisiones  y  grandemente  tripulada,  cuyo  mando 
se  confió  al  almirante  don  Fadrique  Enriquez,  dándole  un  brillante  séquito 
de  caballeros  y  buen  número  de  tropas,  sacadas  principalmente  de  Castilla, 
Asturias  y  Vizcaya,  para  llevarse  á  Flandesla  infanta  doña  Juana  (laque  des- 
pués fué  reina  de  España,  doña  Juana  la  Loca),  prometida  del  archiduque,  y 
pora  traer  la  princesa  Margarita  desposada  con  el  principe  heredero  don 
Juan  (2).  La  reina  Isabel  acompañó  ¿  su  bija  basta  Laredo,  donde  se  despidió 
tierna  y  dolorosamente  de  ella  (22  de  agosto).  Creció  la  ansiedad  y  el  cuida- 
do de  aquella  cariñosa  madre  con  la  tardanza  que  hubo  en  recibir  noticias  do 
la  flota.  Preguntaba  á  los  marineros  ancianos,  quería  que  los  conocedores  do 
aquellos  mares  le  dijesen  qué  peligros  podia  haber  corrido  la  armada,  y  en 


(t)    R^mer,  Federa,  tom.  XU.  donde  se  príncipe  Enrique  de  Ctstilla,  hijo  de  doo 

balk  el  tratado  matrimonial.— Zurita,  Rey  Joan  I.  eon  la  princesa  dofia  Catalina,  hija 

doB  Hernando,  iib.  II.,  c.  25.— Florex,  Reí-  del  mismo  Juan  de  Gante,  duque  de  Lan- 

•as  Católicas,  tom.  II.  caster. 

«Juzgo,  (dice  Prescott  hablando  de  este  (S)    «Los  historiadores  discrepan ,  como 

■uitrimonio)  que  no  hay  otro  ejemplo  de  es*  suelen  (dice  Prescott),  en  cuanto  á  la  fuerza 

U  especie  de  enlace,  mas  que  el  de  Juan  de  de  este  armamento.»  Y  refiere  varias  opi- 

Gante,  duque  de  Lancaster,  con  dofta  Cons-  niones,  procurando  espUcar  sus  diferencias. 

Unza,  hija  de  don  Pedro  el  Cruel,  verificado  Nosotros  podemos  sacarte  de  la  duda,  eon 

en  f  371 .»  arreglo  al  siguiente  documento,  copiado  del 

Hubo  otro  ejemplo,  que  no  pudo  ser  mas  archiTO  de  Simanca 
parecido,  en  I38S,  que  fué  el  matrimonio  del 

«Armada  y  proTísiones  para  llevar  á  Flandes  á  dofta  Juana ,  UJa  de  los  Reyes  Católleoí» 
cuando  fué  á  casarse  con  el  archiduque  don  Felipe  I.  en  IMS. 

«El  armada  que  cou  ayuda  de  N.  S.  é  de  su  gloriosa  Madre  tienen  acordado  el  Rey  é 
Reyna  Nuestros  S.  de  mandar  proveer  eo  buen  hora  para  el  viage  de  la  seftora  archidu- 
quesa es  lo  siguiente: 

Hombres. 

Dos  carracas  alterosas  de  castfllos  de  cada  mil  toneladas  cada  una  sen.  .  .  •  •  SOa 

Dos  naos  de  á  500  toneles  con. SOO 

Dos  naos  de  á  400  toneles  con • 401 

Seis  naos  de  á  300  toneles  con.  .•• , 900 

Coatro  naos  de  á  900  toneles  con , : 400 

Cnatro  carabelas  ratas,  equipadas  de  remos  con ..•.•••  aoo 

8.000 
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su  ansia  de  snber  hubiera  querido  inquirir  de  las  olas  mlsnons  qué  ti.ibia  sirfo 
de  su  hija.  Súpose  al  tln  que  los  vientos  habían  obligado  á  la  flota  á  lomar 
puerto  en  Inglaterra,  y  que  después  de  reparada  allí  habia  sufrido  en  el  res- 
to de  la  navegación  tormentas  y  averias,  en  que  perecieron  muchos  da  la 
comitiva,  entre  ellos  el  obispo  de  Jaén,  pero  que  por  fln  había  arribado  i 
Flandes,  llegando  la  princesa  harto  fatigada  y  un  tanto  doliente.  Poco  des* 
pues  se  celebraron  las  bodas  en  Lila  (!20  de  octubre),  donde  se  hallaba  el  ar* 
cbiduque,  dándoles  la  bendición  nupcial  el  arzobispo  de  Cambray  (1). 

En  Us  tripulacioDes  ao  se  hablan  de  incluir  loa  de  la  fenrldambre  do  la  ArchiiofaMi. 


Pilotos,  maestres,  marineros  y  demás  personu 

El  señor  Almirante  don  Fadriquc  Enríquez  con  300  escuderos,  con  loa  caballe- 
ros é  rontinos  de  su  casa,  luo  cspin(^rderos  y  50  ballesteros 

El  se&or  marqués  de  Aslorga  i30  escuderos,  50  espingarderot  y  SO  balleiicrM        SSa 
El  conde  de  Lu  na  100  escuderos,  50  e^pingarderos  y  ballesterot.  .......       IM 

De  Castilla  la  Vieja  peones 

De  Asturias  de  Santillana 

Te  Trasmiera 

De  Vi^^ava ••"..•• 


PHOVEraiElfrO. 

El  tixcocko  en  Sevilla  %JertU 

Asi  mismo  Tinagre,  aceite,  habas,  garbanzos  y  sal.  Tino,  cecioaa, 
esmeros  m  pie ,  toneles  }  todas  las  otras  cosa^  en  Bi-tanzos  y  los  oiroa  paenoade 

20.000  cántaras  dr  á  8  azumbres  cada  cántara  de  Tino  yana  balai). 

400  toneles  para  el  dicho  vino  de  50  cántaras  loneL 

300  toneles  do  dicho  porte  para  agua. 

S.000  quíntales  cecina  de  taca. 

SO  tacas  vitas  en  pie. 

4.000  gallinas. 

I.OüO  huevos. 

9  quintales  de  mantecas  de  puerco  y  vaca. 

1.000  docenas  de  pe»cailas  aciales  de  i6  poscadas  doeeni. 

450.000  sardinas  arenques  o  salad  s  las  que  fueren  mejor. 

300  arrobas  de  pescado  i!e  cuero. 

500  arrobas  de  vinagre. 

f  O  quintales  de  candelas  de  sebo. 

Fecha  la  cédula  y  Qrmada  de  los  Reyes  (Católicos  en  ToriOM  á  4S  de  taera  de  %i 


(I )   Mártir,  Opus.  Epist.— Epist.  I7S.— <^r-  cuando  la  reina  Isabel  se  hallaba  naa  «1%^ 

vajul.  Anal.  Afio  U96.— Zurita,  Rey  don  Uer-  da  por  carecer  de  noticicas  de  wm  hija 

Dando ,  lib.  Ul.  c.  3S.  Juana,  falleció  la  reina  madre  (lubcl 

Eo  45  de  agosto  de  aquel  mismo  tAo,  y  bien  eomo  ella} ,  que  habia  aobmlTÜ»  IS 
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No  sufrió  la  flota  menos  borrascas  al  traer  i  España  la  princesa  Margas 
rita,  que  habla  de  casar  con  el  principe  heredero  de  Castilla  don  Juan.  En 
esta  ocasión,  y  estando  á  peligro  de  irse  á  pique  la  nave  misma  que  condu- 
cía á  la  ilustre  novia,  asombró  á  todos  la  heroica  serenidad  de  la  joven  prin- 
cesa, y  en  su  continente,  espresiones  y  pensamientos  reveló  el  talento  de  quo 
había  de  dar  tantas  pruebas  en  edad  mas  adulta.  Arribó  por  último  la  arma- 
da al  puerto  de  Santander  (marzo,  1497).  El  principe  de  Asturias  babia  salido 
¿  recibirla  acompañado  del  rey  su  padre,  del  patriarca  de  Alejandría  y  de 
muchos  nobles  del  reino.  Encontráronse  en  el  valle  de  Toranzo  junto  á  Bci- 
Bosa,  y  juntos  se  encaminaron  á  Burgos,  donde  se  celebró  con  toda  ceremo- 
nia el  matrimonio  (3  de  abril),  que  bendijo  ei  arzobispo  de  Toledo.  Tal  vez 
hacía  siglos  que  no  se  celebraban  bodas  de  príncipes  en  Castilla  con  tanta 
pompa,  boato  y  solemnidad,  y  en  pocas  habría  reinado  tanta  alegría  y  rego- 
cyo.  Fernando  é  Isabel  habían  convocado  todos  los  embajadores  délas  po- 
tencias estrangeras,  toda  la  grandeza,  y  tod  os  los  personages  mas  notables  ó 
ilustres  de  sus  reinos,  los  cuales  asistieron  ostentando  sus  insignias  y  vesti- 
dos de  todaga!a.  Las  fiestas  fueron  también  suntuosas,  y  solo  turbó  la  uní- 
versal  alegría  el  desastre  lastimoso  del  cumplido  caballero  don  Alonso  de 
Cárdenas,  hijo  del  comendador  mayor  don  Guti  erre,  que  murió  de  una  caída 
de  su  caballo.  Eran  en  fin  las  bodas  del  heredero  del  trono,  del  único  prln* 
cipe  varón,  del  predilecto  de  sus  padres,  y  nada  perdonaron  los  reyes  para 
darles  esplendor,  y  para  agasf^jar  i  la  ilustre  princesa  que  venia  ¿  formar 
parte  de  la  familia  real  española. 

Solamente  estrañó  la  mesurada  gravedad  y  etiqueta  de  la  corte  de  Espa- 
ña que  se  la  obligó  á  guardar,  y  au  n  cuando  se  le  dejaron  todas  sus  damas, 
dueñas  y  sirvientes  flamencos,  y  no  se  hizo  novedad  en  el  orden  y  estilos  de 
su  casa,  habituada  conio  estaba  á  la  llaneza,  sencillez  y  familiaridad  de  Aus- 
tria, Francia  y  Borgoña,  no  podía  acostumb  rarse  al  ritual  ceremonioso  de  la 
de  Castilla  (1).  En  cambióla  reina  Isabel  con  admirable  generosidad  y  des- 
prendimiento hizo  á  su  nuera  el  mas  rico  presente  de  bodas  que  jamás  se 
había  visto,  el  de  las  alhajas  y  preseas  de  mas  precio  y  de  mas  esquisita  la- 
bor que  poseía  (2). 

t&of  al  rey  don  Juan  II.  su  marido  y  vitia  en  doo  Manuel  Garda  Gonulei  nos  proporció- 
Arevalo  recogida  á  causa  de  la  enfermedad  nó  durante  nuestra  estancia  en  aquel  esta- 
mental que  padecía ;  su  piadosa  y  tierna  bija  blecimiento  la  siguiente  curiosísima  lista  do 
no  la  abandonó  nunca,  asisliéndole  siempre  las  alhajas  que  en  esta  ocasión  regaló  la  reí- 
con  la  mas  arecluosa  solicitud.  na  Isabel  á  la  princesa  Margarita,  tanto  mas 

(I)    Abarca,  Reyes  de  Aragón  ,  tom.  II.—  curiosa  cuanto  que  aquellas  Joyas  eran  las 

Zurita,  Rey  don  Hernando,  lib.  II.  c.  2.  que  la  reina  había  empeñado  para  los  gastos 

{i)    El  cnlcndido  archivero  de  Simancas  de  la  guerra  de  Granada  y  rescatado  después» 
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A  poco  tiempo  de  este  matrimonióse  concluyó  también  el  de  la  inISuita 
doña  Catalina  con  el  principe  de  Gales,  primos^éníto  del  rey  de  lúglitem 

«Lo9  Joyas  e  cosas  que  bao  dado  el  Rey  sis. 
7  la  Royna  nuestros  SeAores  ti  Señor  Prio->        Otro  Joyel  de  una  herOla,  tIeM  «■  nhi 

cipe .'  la  Señora  Prin  ■«  sa.  muy  grande  de  hrchurt  denoa  pera»  «alns 

Un  collar  üe  oro  esmaltado  que  lícva  S9  dos  redondas  monorec. 
perlas  muy  gruesas,  é  otras  veinte  ó  dos        Mas  130  perlas  delUmaiode  afellaasa 

pií>ilra!;  grandes,  las  iO  diamantes,  é  las  ocho  mondadas, 
rubis,  cuatro  esmeraldas.  Mas  otras  48  perlas  harto  flUjorefl  fM 

Olro  collar  que  lieva  90  balaxos  lOgrue-  estas  otras, 
sos  c  10  menores,  é  iM  perlas,  las  CO  muy        Todas  estas  Joyas  son  tales  j  cb  taata 

gruesas  é  entre  las  piedras,  é  las  48  meno-  perfección  y  de  tanto  talor  qoe  los qaa  las 

res  por  pujantes  (Jebe  decir  pinjantes,  ador-  han  yísIo  bo  vieron  otras  mejores. 
DOS  ó  Joyas  que  cuelgan)  sobre  unas  rosas        Mas  una  cinta  con  80  balsies  él  Saperias, 
de  oro.  Mas  dos  piei as  de  brocado  de  oro  tirado 

Unjovelde  unas  flechas,  tiene  un  día-  muy  rico  de  pelo,  una  morada  éotra  car^ 

maute  muy  grande,  é  un  rubi,  ambos  en  mesi. 

mucho  precio,  con  tres  perlas  muy  gruesas        Mas  80  taru  do  broeado  ie  raso  para 

redondas  en  sus  molinetes  entre  las  piedras,  sus  damas. 

é  lieva  mas  por  pinjantes  otras  cinco  perlas        Mas  380  varas  do  soda  do  colores  para  las 

muy  mayores  de  harco  de  perilla  pendientes  dichas  damas, 
de  las  puntas  de  las  flechas.  Una  cama  moy  rica  do  tres  paioa  ét  bva 

Otro  Joyel  de  oro  de  una  rueda,  lieva  un  cado....  etc. 
balax  muy  grande,  é  siete  perlas  muy  grue* 

Silguen  muchas  piezas  de  vestir,  de menage  de  casa,  cuadra  histúrico$t  $er* 

vicio  de  oratorio,  etc.  y  continúa: 

Marcos.         Onus.        OckaTas, 


Has  dos  candeleros  pequeños  de  plata  retorcidos  de.  S  S  » 
Mas  .feís  candeleros  de  plata  blancos  para  mesa  que 

pesan 23  'á  § 

Mas  dos  candeleros  de  plata  blaucos  grandes  de  las 

hachas  que  pesan 4fl  S  • 

Mas  una  bacina  grande  de  plata  blanca  que  pesa.  .  .  flS  I  S 

Mas  un  cántaro  de  plata  blanco  que  pesa SO  O  c 

Mas  un  brasero  de  plata  dorado  que  pesa SS  •  a 

Mas  otro  brasero  de  plata  blanco  que  pesa.  '  .  .  .  .  S4  4  • 

Mas  un  calentador  de  plata  que  pesa If  i  • 

Mas  un  barril  pequeño  de  plata  blanco  y  dorado  de 

senos  que  pesa 4  t 

Mas  dos  b.irriles  de  plata  grandes  dorados  ron  sus 

ca«lPnas  en  cada  uuo  asidos  los  tapadores 54  4  t 

Mas  dos  cazoletas  de  plata  blancas  que  pesan.  .     .  .  S  i  a 

Mas  unas  arcas  carmesis  con  ropa  blanca  muy  gentyles  de  camisas  é  tobajas  é  colas^ 
é  de  muchos  perfumes  de  todas  maneras,  y  las  caxas  en  qoe  iba  el  almlicte  y  el  ámbar  | 
el  algalia  son  de  oro  esmaltadas. 

Signe  un  regalo  de  tres  muios  y  guarniciones  de  oro  y  piaia ,  eie» 

Archivo  de  Simancas,  Testamentos  y  0»dicilos  Reales,  Legajo  num.  I.* 
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(i5  de  agosto,  1497);  y  lo  que  fué  roas  notable,  por  menos  esperado,  el  de 
la  infanta  doña  Isabel  con  el  rey  don  Manuei  de  Portugal.  E^te  monarca  no 
babía  descansado  en  sus  inslancíasy  gestiones  hasta  vencer  la  repugnancia 
de  la  princesa  do  Castilla  al  i^cgundo  himeneo,  y  habíanle  ayudado  en  su 
porfía  los  reyes  de  España  y  los  principales  persona gcs  de  uno  y  otro  reino. 
Solo  se  pudo  obtener  el  asentimiento  de  la  solicitida  princesa  con  una  con« 
diclon  bien  estraña,  pero  muy  propia  de  sus  religiosos  sentimientos,  y  do 
aas  ideas  algo  intolerantes  en  materias  do  fé  y  un  tanto  propensas  ¿la  su- 
perstición, puesto  que  atribuía  la  muerte  desgraciada  de  su  pr.mer  marido 
don  Alfonso  al  asilo  que  habían  hallado  en  Portugal  los  judies  y  hereges  es- 
nulsados  ó  huidos  de  España.  Asi  la  condición  que  irrevocablemente  impuso 
fué  que  el  rey  don  Manuel,  antes  de  darle  su  manó,  había  de  desterrar  de  su 
icino  á  todos  los  hereges  y  judíos  ó  castigarlos  con  arreglo  á  las  penas  que  en 
España  tenían.  Grande  era  en  verdad,  y  grande  se  necesitaba  que  fuese  el 
amor  del  monarca  portugués  á  la  princesa  española  para  que  él  se  resolvie- 
se á  tomar  una  medida  que  su  ilustración  y  sus  sentimientos  repugnaban, 
tanto  que  estaba  solicitando  bulas  ponliflcias  en  favor  de  aquella  desgraciada 
gente.  Causa  fué  ésta  de  perplejidad,  vacilaciones  y  sospechas  de  parte  del 
portugués:  pero  la  princesa  no  transigía  en  lo  de  la  condición;  déla  resolu- 
ción del  portugués  hacían  los  reyes  de  España  pender  en  gran  parte  lo  de  la 
paz  general  que  entonces  se  trataba:  por  último,  prevaleció  la  pasión  sobro 
todos  los  principios  y  todas  las  consideraciones;  dio  el  rey  don  Manuel  el 
edicto  de  espulsion  de  los  judíos,  juró  castigar  á  los  que  quedasen,  la  infanta 
Isabel  accedió  entonces  á  darle  su  mano,  y  en  su  virtud  puestas  de  acuerdo 
las  familias  reales  de  España  y  Portugal  juntáronse  todos  en  Valencia  de  Al- 
cántara (setiembre  1407),  y  se  hícii-ron  las  bodas  sin  ruido,  sin  flcstas  y  sin 
aparato  (1). 

Pero  los  días  de  mas  placer  suelen  ser  vísperas  de  los  de  mas  amargura. 
Cuando  todo  marchaba  en  bonanza  para  los  Reyes  Católicos,  cuando  estaba 
para  firmarse  una  paz  y  la  nación  iba  á  gozar  del  sosiego  que  tanto  necesi- 
taba, y  cuando  en  toda  España  se  hacían  regocijos  y  festejos  públicos  por  los 
enlaces  tan  ventajosos  y  casi  simultúneos  de  sus  principes,  un  acontecí'- 
miento  funesto  vino  ú  llenar  de  amargura  el  corazón  de  los  reyes  y  á  der- 
ramar el  doior  en  toda  la  monarquía.  El  principe  don  Juan,  el  querido  de 
sus  padres  y  el  amado  de  los  pueblos,  había  caído  gravemente  enfermo  en 
Salamanca,  y  el  mal  amenazaba  acabar  con  su  preciosa  existencia.  Tan  luego 


(I)    La  Cede,  Hist.  de  Portugal,  tom.  IV.    mo  II.— Zurita,  R.^y  don  IlcrnanJo,  lib  IlL 
— Faria  y  Soii^a,   Europa   portuguesa,  to-    c.  0.— i  lorez,  ui.aub  Católicas,  lom  II, 
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como  la  triste  nueva  llegó  ó  Valencia  do  Alcántara ,  donde  ae  balIablD 
padres  con  motivo  de  las  mencionadas  bodns,  el  rey  don  Fernando  toMí 
Salamanca,  donde  encontró  ú  su  hijo  sin  e?];eraiizas  do  vida,  muy  cr.st¡afla* 
mente  resignado  y  conforme  con  la  voluntad  de  Dios,  dispuesto  con  reli- 
giosa tranquilidad  á  dejar  un  mundo  de  vanidad  y  de  miseria.  Algo  forttledó 
el  afligido  espíritu  del  padro  la  heroica  y  santa  confiu-nudad  del  hfjo  morí* 
t)undo,  que  al  fln  exhaló  el  último  aliento  (4  de  octubre,  1497),  cuando  pi« 
recia  sonreirle  más  la  felicidad,  y  cuando  acababa  de  t-ntrar  en  la  primann 
de  sus  días  (i).  Compréndci^'c  cuál  seria  la  aflicción  de  la  joven  viuda,  redei 
venida  á  país  estrangcro,  y  cuál  el  dolor  de  una  madre  (an  amorosa  y  tiem 
como  la  reina  Isabel,  por  mas  medios  que  se  emplearan  para  prepararla  i 
recibir  el  terrible  golpe.  No  es  maravilla  que  traspasara  como  un  dardo  te 
corazones  de  la  esposa  y  de  los  padres  la  muerte  de  un  principe  que  apesa- 
dumbró profundamente  ó  todos  los  españoles,  que  cifraban  en  sus  bellas  do* 
tes  intelectuales  y  morales  las  mas  lisongeras  esperanzas  para  el  por\ettir  da 
la  monarquía.  Muchas  fueron  los  demostraciones  públicas  con  que  la  nadoa 
manifestó  su  sentimiento.  La  corte  vistió  un  luto  mas  riguroso  de  lo  qoe 
acostumbraba:  enarboláronse  banderas  negras  en  las  puertas  y  en  loa  torreo* 
nesde  las  ciudades;  cerráronse  por  cuarenta  días  todas  las  oficinas  y  oficios 
públicos  y  privados,  «y  fueron,  dice  un  cronista,  las  honras  y  obsequias  ia 
mas  llenas  de  duelo  y  tristeza  que  nunca  antes  en  España  ae  entendiese  bt- 
berse  hecho  por  principen!  por  rey  ninguno  (2).« 

Fundábase  algún  consuelo  en  el  estado  de  preñez  en  que  se  quedóte 
princesa  Margarita,  y  en  la  esperanza  de  que  podría  nacer  un  heredera  va- 
rón. Mas  esta  esperanza  se  desvaneció  también  muy  pronto,  malpariendo  h 
ilustre  viuda  una  niña,  con  lo  cual  llegó  á  su  último  punto  la  aflicción  gene* 
ral.  La  desconsolada  Margarita,  por  mas  pruebas  de  cariño  y  por  mas  bala- 
güs  que  recibía  de  los  padres  de  su  difunto  esposo,  no  tuvo  yi  gusto  pira 
permanecer  en  España,  ó  instigada  al  propio  tiempo  por  los  flamencos  do 
su  servidumbre  determinó  volverse  á  su  tierra.  Verómosla  mas  adelaniec»- 
sada  otra  vez,  y  otra  vez  viuda,  desempeñando  importantes  cargos politiooi 


(I)   T.nia  entonce?  dnn   Juan  SO  aflos.  Epi.;t..  epistot.fTO» 

IL.a  uc  con^iiiucioD  Uelirada,  val  decir  «le  ('i)    Su  cadáver  foé  eBtcm4ofailcM- 

üii  prcr?i»tor  Prdro  Mártir,  los  mediros  le  vento  de  Sanio  Toin.'is  de  ta  ciudad  de  Aiflfr 

h^üíao  aconsejado  qiir  so  ni'di  ;ár:i  per  a!fcun  —Mártir,  üpus.  epistol.— Marincoj 

(i.'mpD  de  su  joven  espo^j,  remtMÜn  á  que  incirabloi. —Blancal,  Coronaiii 

se  opu»o  la  reina.  llev;iniiG  [.ur  rom-ii  una  a  «m.  Urjrs  de  Ar.  gon.  ReyWS.  C 10.*^ 

fi'renio  aqunla  ni.i\iii;a  evan^eüca:  yu»jr  rila,  Rey  don  llürnantio,  Ub.  III. c^Sl 
JJeut  cunjunxitt  humo  non  $t¡tartt.  Opus. 
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con  el  talento  y  la  discreción  de  que  en  su  juventud  habia  mostrado  ya  estar 
adornada. 

Muerto  sin  sucesión  el  principe  de  Asturias,  heredaba  la  corona  según 
las  leyes  de  Casulla  su  hermana  mayor  doña  Isabel,  reina  de  Portugal.  Mas 
no  tardó  en  saberse  que  contra  toda  razón  y  derecho  el  archiduque  Felipe 
de  Austria,  casado  con  doña  Juana;  habia  tomado  para  si  y  para  su  esposa 
eJ  titulo  de  príncipes  de  Castilla,  apoyado  por  el  emperador  su  padre.  Esta 
injustlflcada  usurpación,  que  descubría  y¿  los  proyectos  ambiciosos  de  la 
casa  de  Austria,  y  contra  la  cual  protestaron  inmediatamente  los  Reyes  Ca- 
tólicos, movió  á  estos  monarcas  á  llamar  apresuradamente  á  los  reyes  de 
Portugal  sus  hijos  para  que  recibiesen  en  las  cortes  de  Castilla  el  reconocí* 
miento  y  titulo  de  principes  de  Asturias  y  de  herederos  de  estos  reinos.  Par- 
tieron pues  los  reales  esposos  de  Lisboa  (fin  de  marzo,  1408).  Desde  su  en- 
trada en  Extremadura  hasta  Toledo,  donde  estaban  convocadas  las  cortes,  to- 
do fué  agasajos  y  obsequios  prodigados  á  porfía  por  los  monarcas  españoles 
y  por  los  grandes  y  señores  castellanos.  A  29  de  abril,  ante  los  prelados, 
nobles,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  de  Castilla  congrregados 
en  la  gran  basílica  de  Toledo,  se  reconoció  y  juróá  la  princesa  doña  Isabel, 
reina  de  Portugal,  por  sucesora  legitima  de  los  reinos  de  Castilla,  León  y 
Granada  para  después  de  los  días  déla  reina  doña  Isabel  su  madre,  y  al  rey 
don  Manuel  de  Portugal  su  esposo  por  príncipe,  y  después  por  rey. 

Seguidamente  partió  la  corte  para  Zaragoza,  donde  el  rey  don  Fernando 
habla  convocado  cortes  de  aragoneses  para  el  2  de  junio,  con  objeto  de  que 
hiciesen  igual  reconocimiento  por  lo  respectivo  á  aquellos  reinos.  Acompa- 
ñaban á  los  reyes  y  principes  de  España  y  Portugal  los  principales  persona- 
ges  eclesiásticos  y  seglares  de  ambas  naciones.  Pero  allí  ocurrieron  dlflcul- 
tades  que  no  doblan  sorprender,  nacidas  iie  lo<i  usos  y  costumbres  de  aquel 
reino  en  materia  de  sucesión,  y  de  la  fidelidad  y  constancia  de  los  aragone- 
ses en  la  observancia  de  sus  costumbres  y  fueros.  Asi  fué  que  cuando  don 
Fernando,  en  sesión  del  14  de  junio,  sentado  en  su  solio,  propuso  á  las  cortes 
aragonesas  el  reconocimiento  de  su  hi¡a  primogénita  como  heredera  de  los 
reinos  de  la  corono  de  Aragón  á  falta  de  hijos  varones,  por  mas  que  apeló 
con  muy  dulces  palabras  á  su  amor  y  fidelidad,  y  ofreció  que  les  tendría  muy 
en  memoria  aquel  servicio,  opusiéronle  desde  luego  con  su  natural  franque- 
za los  inconvenientes  de  alterar  la  costumbre  del  pais,  confirmada  por  los 
testamentos  de  varios  reyes,  por  la  cual  no  eran  admitidas  á  la  sucesión  de 
aquellos  reinos  las  hembras.  Prolongáronse  con  tal  motivo  las  corles,  bien  á 
I  esar  del  rey  don  Fernando,  suscitándose  las  cuestiones  y  debates  que  ya  en 

otros  semejantes  casos  se  hablan  sostenido,  y  citando  cada  cual  ejemplos  y 
Tomo  v,  23 
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alegando  ratones  en  pro  y  en  contra  de  )a  sucesión  femenina,  segon  laophiio& 
ó  el  interés  de  cada  uno  (i*.  Un  camino  se  hallaba  para  conciliar  lot  dateof 
de  todos,  aunque  algo  dilatorio,  que  ei-a  una  cláusula  del  testamento  delél^ 
timo  rey  de  Aragón  don  Juan  II.,  por  la  cual  se  daba  derecho  de  8oe«ioi« 
en  el  caso  de  no  tener  el  rey  h^jos  varones,  á  los  descendientes  Tarooet  da 
sus  hijas,  ó  sea  i  los  nietos;  y  como  doña  Isabel  se  hallaba  en  ciDla  y  en 
ses  ya  mayores,  convendría  diferir  la  resolución  por  si  naciese  ud  UJo, 
lo  cual  se  disiparían  las  dudas  y  cortarían  las  discordias. 

Asi  aconteció  para  alegría  y  para  pesar  de  los  Reyes  Católicos.  El  98  do 
agosto,  reunidas  todavía  las  cortes,  dio  á  luz  la  reina  de  Portugal  tin  prin* 
cipe,  mas  concia  tríate  fatalidad  de  que  con  el  gozo  del  nacimiento  del  hfjo 
se  Juntara  el  llanto  de  la  muerte  de  la  madre.  A  la  hora  de  su  alombramleii* 
to  espiró  la  príncesa  Isabel;  terrible  golpe  para  sus  padres,  aun  no  recobn*- 
dos  del  amargo  pesar  de  la  pérdida  de  su  único  y  querido  hijo.  Las  espe* 
ranzas  de  los  españoles  se  concentraron  todas  en  el  reden  nacido,  á  quien 
se  puso  por  nombre  Miguel,  de  la  iglesia  parroquial  en  que  se  bautizó  (4  do 
setiembre).  El  rey  don  Manuel  de  Portugal,  su  padre,  dejó  el  titulo  de  prin- 
cipe de  Castilla,  y  y¿  ni  unos  ni  otros  tuvieron  dificultad  en  reconocer  y  Jih 
rar  al  infante  don  Miguel  como  sucesor  y  legitimo  heredero  de  los  reinos  do 
Castilla  y  de  Aragón.  Asi  se  veríflcó  tan  pronto  como  la  reina  Isabel  se  batió 
un  tanto  aliviada  de  una  enfermedad  que  tan  repetidas  y  grandes  pesaduoH 
bres  le  hablan  ocasionado.  Fué  pues  jurado  el  tierno  príncipe  (22  de  setiem' 
bre)  por  los  cuatro  brazos  del  reino  reunidos  en  el  salón  de  las  casas  de  la 
diputación,  nombrándose  ¿  sus  abuelos  Fernando  é  Isabel  guardadores  del 
futuro  heredero,  y  obligándose  éstos  solemnemente,  en  cuanto  podían,  á  qoo 
cuando  el  principe  niño  llegase  á  mayor  edad  Juraría  por  si  mismo  guardar 
y  conservar  al  reino  de  Aragón  sos  fueros  y  libertades.  Celosos  siempre  de 
éstas  los  aragoneses,  hicieron  también  una  solemne  protesta  para  que  aquel 
reconocimiento  no  causase  perjuicio  á  sus  fueros,  usos,  prívilegios  y  costum- 
bres,  y  que  se  entendiese  que  no  por  eso  fuesen  obligados  á  Jurar  los  pri- 
mogénitos antes  de  los  catorce  años,  en  conformidad  á  lo  que  las  leyes  del 
reino  disponían  (2). 

Al  año  siguiente  (enero,  1499)  fué  reconocido  también  el  principo  don 


(1)   Todot  Im  fuDdam^Btot  qae  por  una  tra  lilstoria,  w  bailas  etleonMeBte  Iratadtf 

parte  y  otra  se  cxpusÍ4>ron  en  estas  corles  en  el  tomo  V.  do  los  Anaki  de  IwiU,  ■•y 

acerca  de  la  lamosa  y  «irmpre    dehatida  don  Hernando,  lib.  III.  c.  30. 

cuestión  de  la  csdusion  de  las  hembras  pa-  (%•    Blancas.  Coronaciones,  capitulo  It.— 

ra  suctiier  en  el  trono  aragonés,  y  que  no  Zurita,  ubi  sap.^BofiniU,  Cottdet  4e 

fueron  sino  una  esplanarion  de  los  que  de-  celona,  lomo  II ,  p.  S3S. 
jamos  espuestos  en  f  arios  lugares  de  núes- 
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Miguel  y  Jurado  heredero  de  los  reinos  de  León  y  Casulla  en  las  cortes  de 
Ocaña;  y  los  portugueses  le  juraron  á  su  vei  en  las  de  Lisboa  (16  de  marzo) 
como  legitimo  sucesor  de  aquel  reino.  De  esta  manera  un  príncipe  niñove« 
nia  á  reasumir  en  si  el  derecho  de  unir  en  su  cabeza  las  coronas  de  las  tres 
principales  monarquías  españolas,  Portugal,  Castilla  y  Aragón;  combinación 
que  deseaban  hacia  mucho  tiempo  los  Reyes  Católicos,  y  de  que  se  alegra- 
ban los  pueblos  de  Castilla,  no  obstante  que  hubiese  sido  producida  por  bien 
tristes  causas  y  acontecimientos,  pero  que  miraban  con  recelólos  portugue- 
ses, temerosos  de  perder  con  la  unión  á  mayores  estados  su  importancia  y 
8u  independencia  (1).  Pronto  quedaron  desvanecidas  las  esperanzas  de  los 
unos  y  los  temores  de  los  otros,  y  malograda  la  única  ocasión  que  hasta  en- 
tonces se  había  presentado  de  unirse  en  una  misma  cabeza,  sin  guerras,  sin 
hostilidades ,  sin  menoscabo  de  la  independencia  y  sin  mortiflcacíon  del 
amor  nacional,  las  coronas  de  los  tres  reinos  de  la  península  española  lla- 
mados por  la  naturaleza  á  formar  una  gran  familia  y  una  sola  monarquía.  No 
habían  acabado  para  los  Reyes  Católicos  los  infortunios  y  las  perdidas  de  fa- 
milia, que  inutilizaban  y  frustraban  todos  sus  planes  en  punto  á  la  sucesión 
futura  del  reino.  Todo  se  trocó  y  deshizo  con  el  fallecimiento  del  tierno 
príncipe  en  Granada  (20  de  julio,  1t500),  y  la  sucesión  de  los  reinos  de  Casti- 
lla recayó  por  esta  serie  de  fatales  defunciones  en  la  princesa  doña  Juana, 
esposa  del  archiduque  Felipe  de  Alemania. 

Todavía,  no  queriendo  los  Reyes  Católicos  renunciar  á  las  ventajas  do 
una  buena  y  amistosa  relación  con  el  vecino  reino  de  Portugal,  lograron  en- 
lazar otra  vez  con  su  familia  al  monarca  viudo  don  Manuel  por  medio  del 
matrimonio  que  se  concertó  (abril  de  1500)  con  la  infanta  doña  María,  hija 
tercera  de  aquellos  reyes,  con  quien  antes  de  su  casamiento  con  la  princesa 
Isabel  había  estado  ya  tratado.  Tal  fué  el  interéc  y  el  afán  con  que  Fernando 
é  Isabel  procuraron  las  colocaciones  mas  ventajosas  para  sus  hijos,  tal  la 
política  con  que  manejaron  este  asunto,  haciéndole  uno  de  los  resortes  mas 
importantes  de  sus  planes,  y  tal  el  estado  y  situación  creada  por  aquellos  en- 
laces al  terminar  el  siglo  XV  (2). 


(I)  Antes  de  Jurar  al  principe  exigieron  gio  sellado, 
los  portugueses  al  rey  la  declaración  de  que  (3)  Ademas  de  los  hijos  Icgiliroos  que  he- 
en  caso  de  llegar  á  reunirse  los  dos  reinos  no  mos  mencionado,  tuvo  don  Fernando  el  Ca- 
les quitaría  la  administración  de  la  justicia  y  tólico  otros  cuatro  naturales,  á  saber:  don 
de  la  hacienda  de  Portugal,  y  que  por  nin-  Alfonso  de  Aragón,  que  nació  en  U69de 
gun  titulo  y  en  ningún  tiempo  seria  dado  doña  Aldonia  Roig,  vizcondesa  de  Evol,  el 
sino  á  portugueses,  enlend  endose  lo  mismo  cual  fué  arzobispo  de  Zaragoza:  doña  Juana 
en  las  alcaidías  y  tenincias  de  las  villas  y  de  Aragón,  habida  de  una  señora  déla  villa 
casiiUos,  de  lo  cual  les  dio  el  rey  su  privile-  de  Tárrega,  que  casó  con  el  gran  condesla-* 
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ble  de  C«slilU  doo  Beroardino  Feruandex  de  «cis  que  bao  de  f  eidr,  no  haya  qvie*  g»  íb 

Telasco;  y  dos  llamadas  Marías,  la  uoa  bija  cdiga,  y  aon  nosotros  ge  lo  diriaiBoa,  peto 

de  ona  scfiora  Tizcaina,  y  la  otra  de  una  cpodesles  desir  que  es  BJa  aatural  que  M 

portuguesa,   y  ambas  fueron  religiosas  y  cavida  antes  del  matrimonio,  y  eslo  par tUoa 

prioras  del  convento  de  Agustinas  de  Sania  «sabido,  sí  quisieren  Teñir  para  aaenlar  cslo 

Clara   de   Madrigal.— BofaruU,  Condes    de  «de  doña  Juana,  y  non  para  demandar  aCri 

Barcelona,  tom.  II.  p.  841.  tde  nuestras  fijas,  Tengan,  aunque  tabají 

A  esta  dofta  Juana  de  Aragón  babia  trata-  «de  acrescentar  es  el  dote  Aa  data  Juasa 

do  su  padre  de  casarla  en  Escocia.  Tenemos  «(asta  en  otro  tanto  quanto  de  acá  llevatU^ 

á  la  Tista  una  larga  carta  del  rey  don  Fer-  «scgund  nos  lo  escribistes;  pero  ai  llegada 

nando  (copiada  en  el  arcbiTo  de  Simancas,  «esto  al  cabo  Tferdes  que  no  feniá  la  eaÜM» 

Traudos  con  Inglaterra,  Legijo  4.)  á  sus  «xada  de  manera  alguna  para  cslo  da  data 


embajadores  don   Diego  de  Vergara  y  el  «Juana,  solo  porque  non  se  quiebre  la 

Doctor  de  Puebla,  en  la  cual  se  baila  el  «drncia  con  el  rey  de  Escocia,  por  el  bies 

aiguiente  curioao  párrafo  relatiTo   á  este  «que  viene  dello  al  rey  de  Inglaterra,  pafqw 

asunto.  «no  se  concierten  con  el  rey  da  Fiaacia» 

«Y  quanto  á  to  que  tos  el  dotor  fccistes  «pues  decis  que  ellos  se  tienen  por  taita 

«en  Escocia  en  lo  que  toca  al  casamiento,  «parle  que  nos  farán  dar  á  Rosellott,  entr^ 

«bien  creímos  que  con  buena  intención  vos  «tenedlos  disiendo:  acábese  prímero  lata 

«movistes  á  decir  lo  que  digistes,  pero  no  fué  «Rosellon,  y  entonces  le  daremos  uaa  de 

«bien  desir  que  dofta  Juana  era  fija  legítima  «nuestras  fijas,  y  porque  creemos  que  cata 

«de  casamiento  secreto,    porque  ya  vedes  «de  Rosellon  non  podían  acabar  coa  al  tay 

«quanto  inconven  iente  puede  traer  aquello;  «de  Francia,  todo  el  tiempo  que  sa  delaricM 

«por  ende  procurad  luego  como  su  embaía-  «en  la  negociación  dello  se  detenía  de  cas» 

«da  sepa  antes  que  parta  para  acá,  de  tos  «certar  con  el  rey  de  Francia,  podrá  aar  qaa 

«antes  que  de  otro,  que  no  es  legítima,  por-  «del  todo  se  deiconeierta  aat  él  aobfa  allti* 
«que  ct  imposible,  Teniendo  por  donde  da- 
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REFORMA  DE  LAS  ORDENES  RELIGIOSAS. 
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Confrioref  y  consejeros  de  la  reina  Isabel.— tTirlude^i  y  carácter  del  obispo  don  Fr.  Fer- 
nando de  Talavera.— ídem  del  Gran  Cardenal  don  Pedro  Gonzalex  de  Mendoit:  tu  muer- 
te.—Fr.  Francisco  Jlmenei  de  Gisneros.— Su  nacimiento,  estudios  y  carrera.— Cómo  y 
por  qué  fué  preso  por  el  arzobispo  de  Toledo :  su  carácter  independiente.— Cisnerot  en 
SigQenza.- Toma  el  hábito  en  la  orden  de  San  Francisco.— Su  Tída  penitente  y  austera: 
sus  virtudes.— Cisneros  en  los  conventos  del  Castañar  y  de  Salceda.— Eligenle  guardián 
de  su  convento.— Cómo  fué  nombrado  confesor  de  la  reina.— Su  virtuosa  abnegación.— 
Medita  la  reforma  de  las  órdenes  religiosas:  dificultades  que  encuentra. — Es  nombrado 
arzobispo  de  Toledo:  tenacidad  con  que  se  resiste  á  aceptar  la  mitra:  obliganle  la  reina 
y  el  papa.— Notable  ejemplo  de  independencia  y  de  justificación.— Vida  ascética,  frugal 
y  penitente  de  Cisnoros.— Prosiguen  la  reina  y  el  arzobispo  la  obra  de  la  reforma.— DuN 
zura  de  Isabel  y  severidad  de  Cisneros.— Medios  que  emplean  sus  enemigos  para  de^ 
acreditarle  con  la  reina:  sigue  Isabel  protegiéndole.— Obstáculos  para  la  reforma;  opo- 
siciuu  del  cabildo  de  Toledo:  resislencia  de  los  franciscanos:  breves  del  papa.— Perse- 
verancia de  la  reina  y  del  arzobispo.— Superan  lai  dificultades,  y  reforman  las  órdenes 
religiosas.— Rl forma  del  clero  secular. 


No  basta  á  los  príncipes  y  á  los  soberanos  y  gefes  de  las  naciones  para  re- 
gir con  acierto  un  grande  estado,  guiarse  por  sus  propias  luces  y  talento. 
Por  í^randc  y  priviloc-iado  que  sea  éste,  y  por  luminosas  que  se  supongan 
aquellas,  necesitan  rodearse  de  varones  doctos  y  de  consejeros  prudentes, 
que,  ú  lus  ayuden  con  su  consejo,  ó  les  inspiren  ideas  saludables,  ó  sefian 
ejecutar  y  dar  cumplida  cima  á  sus  pensamientos.  Do  la  elección  acertada  ó 
inconveniente-  de  Ins  personas  depende  la  buena  ó  mala  dirección  de  ios 
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osunios  públicos  y  el  éxito  feliz  o  desgraciado  de  los  mas  graves  negoctof. 
Esta  fué  precisamente  una  de  las  dotes  en  que  sobresalió  más  la  reina  Isabel, 
y  en  que  más  se  mostró  la  discreción  y  buen  juicio  de  aquella  gran  seilon. 
No  solamente  tuvo  un  admirable  lino,  resultado  de  la  penetración  de  su  in- 
gonio,  para  conocer  y  elevar  loa  sugetos  de  mas  valer  por  sus  virtudes  y  su 
talento  y  llevarlos  cerca  del  trono,  sino  también  para  darles  aquel  grado  da 
autoridad,  y  dispensarles  aquella  bonra  y  consideración  á  que  su  saber  y  sus 
prendas  los  hacían  acreedores. 

Limitándonos  ahora  á  los  que  escogió  para  directores  de  su  conciencia. 
cargo  de  la  primera  importancia  en  aquel  tiempo,  y  al  que  era  como  inlie* 
rente  un  influjo  grande  en  los  negocios  del  Estado,  aparte  de  una  iamcnia- 
ble  esce])cion,  en  la  que  precisamente  tuvo  menos  participación  su  volun*- 
tad  (1),  siempre  se  pronunciarán  con  veneración  y  respeto  los  nombres  do 
don  Fr.  Fernando  de  Talavera  y  de  don  Pedro  Gonzalex  de  Mendoza.  Nada 
mas  merecido  y  justiflcado,  y  nada  mas  honroso  para  la  reina  Isabel  que  la 
elevación  del  virtuoso,  del  prudente,  del  humanitario  Talavera  al  cooCeso* 
nario  regio,  al  obispado  de  Avila  y  al  arzobispado  de  Granada.  Nada  lampo* 
co  mas  noble  y  mas  sublime  que  la  conducta  de  la  reina  y  de  su  confesor  la 
primera  vez  que  este  ejerció  tan  delicado  ministerio.  \E$ie  e$  el  comfemr 
que  yo  buscaha,»  dijo  la  reina  de  Castilla;  y  estas  palabras  las  pronunció  COQ 
ocasión  de  haberle  dicho  el  religioso:  tSenora^  yo  he  de  estar  Miniado^  ^  F.A« 
de  rodillas,  parque  este  es  el  tribunal  de  Dios,  y  hago  aqui  $u$  veces  (f).i 
Grande  se  mostr*)  en  este  acto  la  reina  Isabel,  y  bien  merecía  tan  digno  tt« 
cerdütc  sentarse  el  jjiiuicro  en  la  silla  arzobispal  de  la  última  ciudad  que  se 
ganó  á  ios  moros  (o). 

■ 

£1  Gran  Cardenal  de  España  y  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Gootttei 
de  Mendoza,  á  quien  tantas  veces  hemos  tenido  ya  que  mencionar,  alcanzó 
tanto  influjo,  tanto  poder  y  autoridad  en  el  gobierno  por  espacio  de  oías  de 
veinte  años,  que  uno  do  los  mas  ilustrados  escritores  de  su  tiempo  le  llamaba 
))or  donaire  el  tercer  rey  de  España  (4).  Mas  no  sin  justicia  había  elevado 


(I)    La  dr  Fr.  Toraáii  de  Torquemada,  que  sumü  de  li  Santa  tida  del  reUgiosisime  f 

lo  fue  en  la  primera  edad  de  aquella  ilustre  bimaveñturado  fray  tiermamdo  de  r«te- 

prinreM.  ttrj.  ríe.,  del  licenciado  don  Gerónimo  dt 

d)    El  P.  Sigucnza,  lliM.  de  la  Orden  de  Madrid,  abad  de  Sania  F¿:  y  en  el  Sumarie 

San  Gerónimo,  lib.  II.  v,  31.  de  la  ctja  del  primer  arxabispa  de  Crv» 

(3)    llillans?  excelentes  noticias  Mbre  ct-  na  la  don  fray  Uememdú  de  Tatmven$ 

te  ilustn*  ¡trrludo,  ademas  de  la  obra  rilaila  de  iu  gloriosa  muerte, 

del  I*.  Sigitt  uza,  en  la  Vida  del  primer  ,.r-  (I;    Pedro  Mártir  de  Anflería,  capí  TIL 

i»bi$po  de   (iranada  de  sania  the.i.uria^  epist.  150. 
Ctr.,  «le  don  Jorge  de  Torres;  en  la  Üt^xe 
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Isabela  lan  alia  dignidad,  y  no  sin  razón  dispensaba  tanto  favor  é  influjo  al 
fgran  varón,  y  muy  esperimentado  y  prudente  en  negocios,»  según  la  cali- 
ficación de  otro  de  sus  sabios  contemporáneos  (1),  al  hombre  de  tan  grandes 
y  elevadas  miras  y  que  tanto  ayudó  á  sus  reyes  en  todas  sus  mas  generosas 
empresas,  al  que  gastaba  las  inmensas  rentas  de  su  silla  en  fomentar  la  ins-» 
U'uccion  pública,  en  proteger  á  los  hombres  instruidos  y  en  crear  escuelas  y 
establecimientos  piadosos,  al  fundador  del  colegio  mayor  de  Santa  Cruz  de 
Valladolid  y  del  hospital  de  espósitos  del  mismo  nombre  en  Toledo,  al  que 
si  en  la  edad  juvenil  pagó  como  hombre  su  tributo  ¿  la  flaqueza  humana  y  i 
las  costumbres  de  su  época  (2),  supo  en  la  edad  madura  borrar  aquellas  fal- 
tas con  grandes  y  gloriosas  acciones,  con  sabios  y  prudentes  consejos,  y  con 
importantes  y  eminentes  servicios.  La  reina  se  los  pagó  con  honras  y  mer- 
cedes. En  la  última  enfermedad  del  cardenal,  Isabel  fué  en  persona  i  visitarle 
acompañada  del  rey  su  marido,  le  prodigó  todo  género  de  consuelos,  y  ad- 
mitió el  cargo  de  alba  cea  suyo.  cVióse  ¿una  reina  rodeada  de  poder  y  de 
gloria,  dice  su  ilustrado  panegirista,  objeto  de  la  admiración  de  toda  Europa, 
tomar  por  si  misma  las  cuentas  ¿  los  criados  de  su  amigo,  y  entender  me- 
Budamente  en  el  arreglo  de  sus  intereses  y  en  la  ejecución  de  sus  últimas 
disposiciones.»  Asi  elevaba  y  honraba  la  reina  Isabel  ¿  los  hombres  que  por 
su  talento  y  sus  prendas  descollaban  entre  sus  subditos  (3). 

Con  la  muerte  del  ilustre  Cardenal  Mendoza  en  Guadalajara  (11  de  ele* 
ro,149!$)  quedaba  vacante  la  silla  primada  de  Toledo,  la  mas  alta  y  la  mas 
pingüe  dignidad  de  la  iglesia  española,  y  tal  vez  en  aquel  tiempo  de  toda  la 
cristiandad,  ¿  escepcion  del  pontiflcado.  La  reina»  ¿quien  por  el  arreglo 
pactado  con  el  rey  correspondía  la  provisión  de  todos  los  beneflcíos,  piezas 
y  dignidades  eclesiásticas  de  Castilla,  habia  consultado  con  el  cardenal  Men- 
doza acerca  de  la  persona  que  podria  sucederle  en  aquella  silla.  El  gran  Car- 
denal, después  de  aconsejarla  que  no  elevase  á  tan  alto  puesto  á  ningún  in- 
dividuo de  la  grandeza,  por  el  temor  de  que  unidos  el  poder  de  dignidad  y 
el  poder  de  familia  en  algún  sugeto  ambicioso,  pudiera  dar  disgustoso  In- 
tentar ataques  á  la  autoridad  real  (prevención  notable  de  parte  de  quien  per- 
tenecía ¿  una  de  las  casas  mas  poderosas  é  ilustres  de  Castilla),  procedió  á  in- 
dicar como  el  mas  apto  y  mas  digno,  y  como  el  mas  conveniente  al  bien  de 
la  Iglesia  y  del  reino,  á  un  hombre  de  discreción,  de  saber,  de  virtud  acriso- 

(Ij    GonzAlo  de  Oviedo,  Quincuag.  bat.  4.  (3)    Pueden  f  ene  mas  ettensas  ooUcias 

(S)    Tuvo  Mendoza   relaciones  amorosas  acerca  del  cardenal  Mendoza  en  las  epístolas 

con  dos  señoras  de  ilustre  cuna,  de  que  re-  de  Pedro  Mártir  de  Angleria,  y  en  la  Crónica 

Ruliaron  varios  hijos  que  nombra  el  mencio-  del  Gran  Cardenal,  de  Salaur  de  Mendou. 

aado  Oviedo. 
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Inda,  prio  de  mas  humilde  que  oicvada  cuna,  y  que  vestía  el  tosco  sayal  do 
la  ónlon  de  San  Francisco:  sugotoú  quien  en  otras  ocasiones  había  ya  reco- 
mendado y  favorecido,  y  aun  puesto  ai  lado  de  la  reina,  ilablúba  edeaomi^ 
mo  confesor.  Pronunció,  pues,  el  cardenal  e!  nombre  de  Fr.  Francigco  Jime* 
nez  de  Cisnoros.  Elnombrcsonó  bien  en  los  oidosde  Ui  piadora  Isabel,  yre» 
«olvió  aceplaric. 

El  gran  pipel  que  este  hombro  esiraordinario  ha  representado  cun  mucha 
Justicia  en  la  historia  de  España,  >  el  influjo  poderoso  que  desde  enloncft 
ejerció  como  confesor,  como  prelado,  cojno  ministro,  como  gobernador  y 
regente  en  la  sueitc  de  esta  nación,  hace  necesario  dar  cuenta  de  losanleoe* 
dentes  que  motivaron  su  elevación  y  encumbramiento, para  poder  apreciir 
después  mejor  sus  hechos  en  las  importantes  situaciones  en  que  sus  mereci- 
mientos  le  colocaron  (I). 

Jiménez  de  Cisneros.  hijo  de  un  hidalgo  pobre  de  Torre'aguna  (boy  pro- 
vincia de  Madrid),  donde  nació  en  1430  ("2),  comenzó  sus  esludios  en  Aléala 
de  Henares,  continuó  su  carrera  en  la  universidad  de  Salamanca»  donde  se 
graduó  de  bachil  eren  ambos  derechos,  canónico  y  civil,  y  pasó  después  á 
Roma,  como  otros  muchos  de  los  que  deseaban  ampliar  su  instrucción  tm 
aquel  tiempo,  prometiéndose  también  bacer  allí  mas  adelantos  en  su  carrera 
cclesijsticn.  II;d>ia,  no  obstante,  progresado  masen  ciencia  que  en  fortuna» 
cuando  al  cabo  de  seis  años  tuvo  que  regresar  á  su  patria  con  motivo  del  fj* 
llecímíentodesu  padre  y  del  mal  estado  en  que  éste  había  dejado  los  interc* 
sos  y  negocios  do  su  casa,  obteniendo  ánles  una  bula  y  gracia  apostálica, 
por  la  que  se  le  conferia  el  primer  beneflcio  de  cierta  congrua  que  vacinea 

(f )   Los  principales  autores  que  dan  noli-  y  rorrrrto,  con  f  xartitad.  prensión  y  tte- 

cias  biográficiis  Ue  CUneros,  son:  Owedo  en  gancia,  y  bajo  ob  plan  eoBtettieal*,  y  «tía 

susV^uim-ungenas,  Bcmaldei  en  los  Reyes  que  ha  servido  de  base  «todas  Utt((aeptt* 

Católicos,  Podro  Mártir  en  su  Opu$  Kpi$to~  trriormente  se  han  eompuesto  sobre  el  nif- 

larum,  Fr.  Pedro  de  QuintaniUa  en  su  Ar-  mo  asuulo.  Acaso  el  delicio  de  qne  aéolect 

ehfiypo.  Robles  en  el  Compendio  de  U  tida  es  la  prodignlidad  de  los  elogios  qao  Iribuia 

y  ha/añas  drl  cardenal  don  Tray  Francisco  á  su  b^roe.  aunque  merecía  mocbo».  Este 

Xiniencz  de  Cisneros.  Michcr  Baudier,llisto-  mismo,  llevado  mas  al  estremo,  et  lo  qM 

lia  de  la  administración  del  cardenal  Cnne-  hace  que  algunos  tachan  de  ridicola  olía 

ros,  FU*chior  ili$loire  de  Xitntne:í;  |>t>ro  mh  vida  escrita  por  MarssoUifr. 

brc  lodo»  descuella  Alvaro  Gómez  de  Castro  vi     t^on   raion  eslrafia  Prescotl  que  Fie» 

cu  su  obra  titulada  />e  rr6u«  gestis  Fran-  ehier.  habiendo  compuesto  una  historia  4t 

ciscí  Ximenii,  <  srrita  en  latín  por  encargo  CÍ!»neros,  equivoi'ára  en  veinte  aAoa  la  fecha 

de  la  uiiiviTMilad  d'.>  Al  vilá.  que  lo  r.iciiilu  <Ic  su   itaiiuiicnto ,    poniéndole  en  14S7.  Ea 

dalo»  autcntiro  y  t.:n  aliuudantct  como  po-  la  traduce  u  n  cspafiola  dol  doetcif  Villalba  }a 

día  dc<eúr.  I.a  obra,  aunque  tal  vez  S4*a  exa-  se  ha  euineadado.  Ka  el  mismo  error  ímear- 

gi-radoeijui.  loque  lio  rila  haré  dtm>i'M)'iás  rió  el   abad  Richard  ea  SU  Paral tt It  4m 

Aiiioiii«>,  el  rual  di,c  que  dula  si  iM»drá  ha-  Cardinal    Ximtnéi  eí  4m   Cmrdimmi   4« 

hvT  alp»  ma<  encolmlo  en  su  géuoro.  no  Hichetieu, 
ha)  duda  que  c»tá  ostenta  en  UQ  laUu  |aiio 
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el  arzobispado  de  Toledo.  En  su  virtud  se  posesionó  Cisneros  de)  arcipres- 
tazgo  de  Uceda  que  vacó  algunos  años  después,  roas  con  tan  pocaventura» 
que  teniendo  anticipadamente  destinada  el  arzobispo  don  Alfonso  Carrillo 
aquella  prebenda  para  uno  de  sus  fami'iares,  quiso  obligar  á  Cisneros  ¿  que 
cediese  su  derecho  en  favor  de  aquél.  Pero  en  esta  ocasión  comenzó  á  mos- 
trar Jiménez  su  carácter  firme,  digno  é  independiente;  y  como  no  se  dejase 
vencer  ni  de  persuasiones,  ni  de  halagos,  ni  de  amenazas,  irritóse  el  irasci- 
ble prelado,  y  procedió  á  encerrarle  en  el  castillo  de  Uceda,  de  donde  le  tras- 
ladó á  lu  torre  de  Santorcaz,  como  si  fuese  un  eclesiástico  díscolo  ó  rebelde, 
que  para  éstos  estaba  destinada  aquella  prisión.  Sufrióla  con  imperturbable 
entereza  el  digno  sacerdote,  sin  doblegarse  á  las  exigencias  de  su  injusto  per- 
seguidor, hasta  que,  ó  mejor  aconsejado  éste,  ó  convencido  de  la  invencible 
Inllexibílidad  del  preso,  determinó  después  de  seis  años  ponerle  en  libertad, 
y  Cisneros  se  posesionó  de  su  arciprestazgo. 

A  poco  tiempo  se  le  proporcionó  permutar  su  beneficio  por  la  capellanía 
mayor  de  la  catedral  de  Sigücnza,en  o  cual  no  vaciló,  á  trueque  de  salir  de 
lajurisdiccion  inmediata  de  un  prelado  de  quien  habia  recibido  tan  mal  tra- 
tamiento. La  resolución  no  pudo  ser  m.is  acertada.  Ocupaba  la  silla  episcopal 
de  Siguenza  otro  prelado,  cuyos  sentimientos  y  carácter  no  se  asemejaban  en 
nada  á  los  del  primado  de  Toledo.  Era  el  ilustre  don  Pedro  González  de  Men- 
doza, de  quien  hablamos  poco  há.  Cuando  la  casualidad  ó  las  circunstancias 
ponen  en  contacto  dos  genios  estraordinaríos,  pronto  se  comprenden.  Men- 
doza supo  apreciar  las  altas  dotes  de  saber  y  de  virtud  de  Cisneros,  que  se 
consagraba  alli  con  nuevo  ardor  á  los  estudios  sagrados,  y  al  de  las  lenguas 
hebrea  y  caldea,  que  tanto  habían  de  servirle  para  la  famosa  edición  de  la  Bi- 
blia de  que  después  habremos  de  hablar,  y  le  nombró  vlciñ'io  general  de  sa 
diócesis,  empleo  en  que  desplegó  Cisneros  su  gran  capacidad  y  sus  relevan- 
tes dotes  de  gobernador. 

Pero  otra  era  la  carrera,  otro  el  género  de  vida  á  que  le  Inclinaba  su  ge- 
nio austero  y  contonip'alivo.  Enemigo  del  ruido  mundanal,  deseaba  conse- 
grarse al  sor\  icio  de  Dios  en  el  retiro  y  silencio  de  un  claustro,  y  empapado 
su  espíritu  re  igioso  en  esta  idea,  dispuesto  á  abrazar  la  institución  monástica 
que  se  distinguiese  más  por  la  severidad  de  su  regla,  seresolvióá  abandonar 
la  ventajosa  posición  que  ocupaba,  y  sin  moverle  las  razones  de  los  amigos 
que  intent*ib:in  disuad  irle,  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  franciscanos  ob- 
MTvanics  (i(!  San  Juan  de  los  Reyes  en  Tole<lo.  Soñnlóse  alli  entre  ios  mismos 
cnnveríiíi.iUs  por  'as  morlillcacionos  de  totlo  género  con  que  se  preparaba  á 
la  profesión,  y  por  una  rij^idoz  en  la  observancia  de  la  regla,  en  que  tal  vei  el 
niisnio  santo  fundador  no  .e  habría  excedido.  Cuando  profesó,  era  ya  talla  fa- 
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ma  de  su  santidad  y  de  su  doctrina,  que  apenas  entró  en  e!  ^ercido  del  pdt 
pito  y  del  confesonario,  sus  sermones  atraían  un  inmenso  concorto,  y  lu 
gentes  mas  ilustradas  le  buscaban  por  director  de  sus  conciencias.  ToJavIa 
era  poca  soledad  y  poca  penitencia  aquella  para  el  recogimiento  y  la  austeri- 
dad que  anhelaba  el  espíritu  ya  un  tanto  tétrico  de  Cisneros,  y  ea  su  virtud 
pidió  y  le  fué  permitido  trasladarse  a.  convento  del  Castañar,  asi  llamadoper 
un  bosque  de  castaños  que  rodeaba  aquella  solitaria  casa.  Alli  se  eolregóáM 
gusto  ú  la  contemplación,  á  la  oración,  al  estudio,  á  la  abstinencia  y  i  las  na- 
ceraclones,  en  una  estrecha  cabana  que  fabricó  por  su  mano  Junio  al  ooa- 
vento,  donde  pasaba  los  dias  y  las  noches,  alimentándose  con  yerbas  y  agoa 
como  el  anacoreta  mas  austero  de  los  primitivos  tiempos  del  cristianiaoMi. 
Destinado  tres  años  mas  adelante  de  orden  de  sus  superiores  al  convento  de 
Salceda  en  la  provincia  de  Guadalajara,  continuaba  alli  en  los  mismoa  devo* 
tos  y  severos  ejercicios,  hasta  que  la  reputación  desús  virtudes  bixo  qoeftie* 
ra  elevado  al  cargo  de  guardián  del  mismo  convento.  Entonces  tuvo  que  re- 
nunciar en  mucha  parte  á  la  vida  individual  y  contemplativa  para  atender  al 
cuidado  de  otros  y  al  gobierno  de  la  comunidad.  Tal  era  la  situación  de  fray 
Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  cuando,  impensadamente  para  él,  y  yi  á  kw 
cincuenta  y  cinco  años  de  ^u  edad,  se  le  abrió  una  nueva  y  vasiisima 
á  que  ni  habin  sentido  nunca  inclinación ,  ni  siquiera  se  le  babea 
más  por  el  pensamiento. 

Conquistada  Granada  de  los  moros  (1492),  y  nombrado  para  la  dlgBidad 
de  arzobispo  de  la  n  ueva  diócesis  el  confesor  de  la  reina  Isabel  doo  Fr.  Fer» 
naudo  de  Talavcrn,  consultó  la  reina  ¿  su  intimo  consejero  ei  cardenal  de  Be* 
paña  don  Pedro  González  de  Mendoza,  que  ya  era  arzobispo  de  Toledo  por 
muerte  de  don  /UTonso  Carrillo,  sobre  la  persona  á  quien  le  convendría  eiH 
conicndar  su  dirección  espiritual  en  el  confesonario.  El  Gran  Cardenal  no  M 
li.'ibia  olvidado  nunca  del  liomi>re  virtuoso  á  quien  habla  conocido  en  Sigfiaft» 
zo,  y  que  con  tanto  tino  y  sabiduría  habia  desempeñado  el  cargo  de  vievio 
general  que  le  confió.  El  ilustrado  Mendoza  sentia  que  un  hombre  lan  doelo 
y  de  tan  sólida  virtud  y  estraordinarias  dotes  se  hallara  como  sepultado  ea 
la  lóbrega  soledad  de  un  claustro,  y  aprovechó  aquella  ocasión  para  eaoo> 
miar  y  recomendar  á  la  reina  de  Castilla  el  guardián  de  San  Francisco  de 
Salceda.  Isabel,  deferente  siempre  á  las  insinuaciones  y  consejos  del  carde* 
nal,  quiso  ver  y  hablar  al  virtuoso  franciscano,  y  Cisneros  toé  llamado  ala 
corte,  que  se  hallaba  en  Valladolid,  sin  que  supiese  el  verdadero  objeto  dése 
llamamiento.  Acudido  que  hubo  el  religioso,  condújolo  un  dia  el  cardenal 
como  por  acaso  y  le  presentó  en  la  cámara  de  la  reina.  El  anacoreta  del  Cas» 
tañar  no  se  turbó  por  vei  se  tan   nopinadamente  á  la  presencia  de  k  reina  de 
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CnsUllo,  ante?  con  noble  continente  y  con  respctaoso  desembarazo  contestó 
¿  las  preguntas  de  su  reina,  la  cual  con  su  singular  penetración  coraprendid 
que  el  recomendado  era  muy  merecedor  de  las  alabanzas  que  de  él  le  habia 
hecho  el  cardenal.  A  los  pocos  días  el  franciscano  Jiménez  de  Císneros  esta- 
ba nombrado  confesor  de  la  reina.  Era  demasiado  elevado  el  espíritu  de  Cis- 
ñeros  para  que  le  fascinara  el  brillo  de  tan  envidiada  posición,  y  asi ,  lejos 
de  mostrarse  envanecido  por  favor  tan  señalado,  no  le  aceptó  sin  violencia» 
y  puso  por  condición  para  admitirlo  que  todo  el  tiempo  que  no  necesitara 
para  el  cumplimiento  de  sus  nuevos  y  sagrados  deberes,  se  le  habría  de  per- 
mitir observar  las  realas  de  su  instituto  y  consagrarse  ¿  sus  ejercicios  de  de* 
vocion  y  de  piedad. 

Gran  sensación  canso  en  ios  cortesanos  la  aparición  en  la  escena  dooqücl 
nuevo  Hilario  sacado  del  desierto,  pálido  su  rostro  y  macerado  su  cuerpo 
con  las  vigilias  y  los  ayunos,  á  la  edad  de  5S  años;  censurábanle  los  envidio- 
sos, y  los  roas  adictos  á  sus  virtudes  temían  verlas  sucumbir  á  la  prueba  do 
ona  transición  tan  repentina,  A  envidiosos  y  amigos  fué  tranquilizando  el 
nuevo  confesor,  conducicndoso  con  la  misma  abnegación  en  la  corta  que  en 
el  claustro;  y  la  reina  Isabel,  tan  justa  apreciadora  del  mérito,  la  halló  tan 
digno  de  su  conflanza,  que  en  los  negocios  mas  arduos  y  graves  no  dejaba 
nunca  de  consultar  con  su  buen  franciscano.  La  justa  celebridad  que  habla 
adquirido  y  la  consideración  de  que  gozaba  para  con  la  reina,  influyeron  sin 
duda  en  el  nombramiento  de  provincial  que  al  año  siguiente  hizo  en  Cisne- 
ros  el  capítulo  de  su  orden.  En  cumplm)ícnto  de  este  nuevo  cargo,  se  dióá 
visitar  los  conventos  de  Castilla,  lo  cual  ejecutaba  caminando  á  pié,  pidiendo 
limosna,  y  guardando  en  todo  muy  escrupulosamente  la  regla  como  si  fueso 
el  último  y  el  mas  humilde  de  todos  los  religiosos.  En  estas  visitas  fué  cuan- 
do tuvo  ocnsion  de  observar  por  si  mismo  la  relajación  de  costumbres  en 
que  comunmente  vívian  las  comunidades  y  casas  de  regulares,  y  se  propuso 
reformarlas  resiablcciendo  la  observancia  rigurosa  de  la  antigua  disciplina, 
¿cuya  obra  halló  muy  dispuestos á  los  reyes. 

La  relajación  de  costumbres  en  las  órdenes  monástíeaa  era  por  desgracia 
demasiado  cierta,  y  ya  en  otro  capitulo  de  nuestra  historia  lo  dejamos  de- 
mostrado. Tiempo  hacia  que  Fernando  é  Isabel  trabajaban  por  poner  reme- 
dio á  la  licencia  y  ú  los  escándalos  de  aquellas  casas  que  en  otro  tiempo  ha- 
bian  sido  modelos  de  recogimiento,  de  pureza  y  de  virtud  (1).  Pero  el  fruto 


[V)    Brrnaldoi ,   Reyes   Católicos,  c.  20f.    De  robus  gestis,  16S.*^flTita.  H«y  ¿on  Ocf* 
—Lucio    Marineo,  Cosas    Memorables,  fo-    otado,  lib.  ID.,  O.  II, 
lio  165.— Xariir,  Opus  episL— Alvar.  Gomef, 


tic  su  celo  y  de  sus  dili ¡concias  había  sido  hasta  entonces  escnso,  por  las  df- 
flciiltades  y  obstáculos  que  para  resistirlas  opusieron,  especinlmenie  nlgiino^ 
fnsütutos,  acostumbrados  á  la  soltura,  ala  posesión  de  bienes  y  riquezas,  á 
Ja  profusión,  al  desorden  y  á  la  vagancia,  y  apoyados  por  sos  mismos  supe- 
riores, que  se  suponían  autorizados  por  bulas  pontificias  para  dispensar  en 
las  reglas  y  preceptos  de  sus  santos  fundadores.  No  eran  en  verdad  los  fran- 
ciscanos los  que  menos  se  hablan  separado  de  las  obligaciones  de  su  Instltu* 
to,  en  especial  los  llamados  claustrales  ó  conventuales,  que  vivían  holgada* 
mente  y  poseían  en  toda  España  magníflcos  conventos  y  pingües  rentas,  i  di- 
ferencia de  los  observantes  (á  los  cuales  pertenecía  Cisneros),  que  eran  menos 
en  número,  mas  pobres,  y  observaban  mas  estrictamente  la  regla  del  santo 
flmdador.  Los  reyes  acogieron  con  avidez  el  pensamiento  y  proyecto  de  re- 
forma de  Cisneros,  y  so  propusieron  ayudarle  y  favorecerle.  AI  efecto  Impe- 
traron déla  Santa  Sede,  y  el  papa  Alejandro  VI.  les  otorgó  y  espidió  on 
breve  pontiflcio  (27  do  marzo,  1493),  autorizándolos  para  nombrar  prelados 
y  varones  de  integridad  y  conciencia  que  visitasen  los  conventos  y  casis  de 
religión  de  su  reino,  con  facu'tad  pnra  inquirir,  informar  y  reformar  t»  capi^ 
te  et  in  memhrh  los  dichos  monasterios,  corregir  y  castigar  mediante  JQSU- 
cía,  y  restablecer  en  ellos  la  vida  santa  y  rel{giO!>a  f I). 

Ibase  pues  haciendo  la  reforma  lenta  y  trabajosamente  y  al  través  de  foQ 
dlflcultndes,  cuando  aconteció  la  muerte  del  gran  cardenal  Mendoza  y  la  Ta- 
cante de  la  mitra  de  Toledo.  Ya  hemos  visto  cómo  aquel  ilustre  prelado  dejó 
recomendado  á  la  reina  para  sucesor  suyo  en  a';ueila  primera  dignidad  de  la 
Iglesia  española  á  su  confesor  Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros.  La  reina 
Isabel  le  pretirió  á  otros  en  quienes  había  pensado,  y  tuvo  la  suOcicnte  firme- 
za para  anteponerle  al  arzobispo  do  Zaragoza  don  Alfonso  de  Aragón,  hijo 
natural  del  rey  su  marido,  sugeto  que  no  carecía  de  talento,  pero  cuya  con- 
ducta y  costuntbres  no  le  recomendaban  para  el  ministerio  que  ejercía,  cuan- 
to mas  para  la  silla  primada  á  que  su  padre  se  empeñaba  en  elevarle.  Resis- 
tió puos  la  reina  con  tan  m.tñosa  dulzura  como  entereza  é  todas  las  reco- 
mendaciones, y  st^liritó  secretamente  las  bulas  en  favor  de  Cisneros  (I495), 
Cuando  <^stas  llegamn .  llamó  ;i  su  iH>nfesor  y  se  las  dio  á  leer.  Grande- 
menlo  turbailo  se  quedó  el  nMígioso  cuando  llamándole  la  atención  la  reina 
haoia  el  s*^l>r»\<crilo ,  le\ó:  .4  nuestro  x^nemhie  hrrmano  Fr,  Fhinruro /lau^ 
nr:  tff  C.ifwro*^  fifCto  nrzof'ifftn  tir  Tffrrfo,  IVmudi'-sele  el  color,  y  escla- 
mando:  SrÑom  .  rttns  l»»hif  no  sr  dirvfrn  a  ffii',  cntri'gu  el  pliego,  y  se  salió 
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riplda  y  t)rQ8camente  de  la  regia  cámara.-*^/  menot,  padre  mh,  repuso  dul- 
cemente la  reina ,  me  permilireii  que  yo  vea  lo  que  el  papa  oe  escribe : — y  le 
dejó  salir  de  palacio,  disimulándole ,  y  tal  vez  complaciéndose  en  aquel  ar» 
ranque  de  ruda  abnegación. 

Ho  era  esta  abnegación  simulada ,  sino  muy  sincera.  Cisneros  se  apresuró 
á  salir  de  Madiid,  donde  esto  acontecía,  y  los  caballeros  de  la  corle  que  la 
reina  despachó  en  su  seguimiento  le  encontraron  ya  á  tres  leguas  de  esta  po- 
blación, caminando  ¿  pie  con  dos  religiosos  de  su  orden.  Todas  las  exhor- 
taciones y  todas  las  instancias  que  aquellos  le  hicieron  para  que  regresara  á 
la  corte  y  aceptara  la  dignidad  ¿  que  la  reina  y  el  pontiflcele  hablan  ensal- 
tado,  fueron  inútiles.  A  todas  sus  reflexiones  contestaba  el  humilde  religioso: 
«que  no  se  consideraba  digno  de  tan  alto  ministerio,  ni  con  fuerzas  para  so- 
brellevar tan  grave  carga;  que  la  reina  y  el  papa  no  le  conocian  bastante,  y 
se  babian  equivocado  en  cuanto  ¿sus  luces  y  su  mérito;  que  su  vocación 
era  la  pobreza,  la  austeridad  y  el  retiro,  y  que  creía  hacer  un  servicio  i  la  re* 
ligion  y  á  los  hombres  en  no  aceptar  una  elección  que  debería  recaer  en  su- 
geto  mas  digno.»  Expuso  todo  esto  con  tanta  decisión  y  energía,  que  los  en- 
viados de  la  reina  hubieron  de  volverse  á  Madrid  con  el  desconsuelo  de  no 
haber  logrado  su  objeto.  Por  mas  de  seis  meses  se  mantuvo  inflexible  en  sa 
resolución  el  franciscano,  hasta  que  la  reina  obtuvo  segunda  bula  del  papa, 
en  la  cual  Su  Santidad  ya  no  solo  le  exhortaba,  sino  que  le  mandaba  con  toda 
su  autoridad  que  aceptara  sin  dilación  ni  escusa  su  nombramiento,  hecho  en 
toda  forma  y  por  ambas  potestades,  temporal  y  eclesiástica.  A  tan  esplicito 
mandamiento,  hubo  Cisneros  de  resignarse,  mas  no  sin  la  condición  de  que 
las  rentas  de  la  Iglesia  vinculadas  al  sustento  de  los  pobres  no  se  habían  do 
distraer  ¿  otros  usos  y  objetos,  condición  que  los  reyes  aceptaron  sin  contra- 
dicción alguna.  En  su  virtud  se  consagró  el  nuevo  arzobispo  de  Toledo  en 
Tarazona  (1 1  de  octubre,  1495)  á  presencia  de  sus  monarcas,  ¿  quienes  besó 
respetuosamente  las  manos,  y  ellos  ¿  su  vez  quisieron  también  besar  con 
humilde  devoción  las  del  prelado  (1). 

Jamás  se  vio  llevado  á  mas  alto  punto  por  parte  de  on  sugeto  el  Noh 
epiicopari,  y  nunca  por  parto  de  un  soberano  y  de  un  pontífice  se  cumplió 
mejor  y  con  mas  provecho  de  la  Iglesia  d  Noleniibue  daiur.  Pronto  se  vió 
también  la  noble  independencia  con  que  Cisneros  se  proponía  ejercer  su  au- 
toridad. El  arzobispo  de  Toledo  tenia  anexos  á  la  dignidad  desde  el  tiempo 
de  San  Fernando  ciertos  empleos  y  gobiernos  civiles  y  militares,  como  el  de 
gran  canciller  de  Castilla  y  otros.  Acaso  el  mas  pingüe  de  todos  era  el  ade- 

3)    Atvar  Gómez ,  De  reba$  ge$tit ,  lib.  I.  y  los  demás  que  totes  hemos  citado, 
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lantamiento  de  Gatorla,  que  por  nombramiento  del  último  anobispo»  elcar^ 
denal  Mendoza,  poseía  don  Pedro  Hurtado  de  Mendoza  au  hermano.  Eaie 
caballero,  temeroso  de  que  peligrara  su  destino  en  las  reformasqoe  el  Bueto 
arzobispo  comenzaba  ú  hacer  en  el  personal,  obtuvo  una  recomendadoa  da 
la  reina,  é  hizo  que  sus  parientes  y  amigos  hablaran  en  au  fiíYor  al  prelado. 
Uiciéronlo  éstos  asi,  ensalzando  los  merecimíenios  de  su  pariente,  exponiao* 
do  el  interés  que  por  él  tomaba  la  reina,  y  recordándole  las  consideradoaes 
que  siempre  habia  debido  al  cardenal  su  antecesor.  Gísneros,  después  da  ha- 
berlos escuchado,  •El  arzobitpo  de  Toledo^  les  dijo,  de(^  disponer  iibrewnnit 
y  no  por  recomendacionei,  de  la  empleos  que  le  pertenecen:  loe  reyet,  ni»  «• 
kore»,  á  quienes  respeto,  podrán  enviarme  á  ia  celda  de  donde  wse  Ac»  aara» 
4o,  pero  no  obligarme  á  hacer  cosa  alguna  contra  mi  conciencia  y  contra  Im 
derechos  de  la  Iglesia,*  Incomodados  los  pretendientes  con  esta  respuesta,  la 
llevaron  á  la  reina  quejándose  de  la  arrogancia  del  prelado,  y  procurande 
irritarla  contra  él.  Isabel  calló,  y  no  dio  muestras  da  disgostarae  de  la  enla* 
reza  del  arzobispo. 

Algún  tiempo  después,  al  entrar  Cisneros  en  so  palacio,  divlsd  á  don  Pe- 
dro Hurtado  de  Mendoza,  que  parecía  huir  de  encontrarse  con  él,  resentido 
del  anterior  desaire.  El  arzobispo  le  señaló  llamándole  Adelantado  de  Gajar- 
¿a.  Como  el  Mendoza  se  quedase  untante  sobrecogido,  tS^  (le  djjo  acercándo- 
se el  prelado).  Adelantado  de  Cazorla,  a/tora  que  estoy  en  ptena  iibeHeid  o» 
confirmo  en  este  cargo,  que  no  he  querido  dar  á  ningún  otro,  por  seros  debido 
de  justicia;  y  espero  que  en  adelante  serviréis  al  rey,  al  estado  y  al  arsoktspo 
como  antes  lo  hicisteis,*  Mendoza  se  mostró  altamente  reconocido,  yainrió 
flelmente  á  Cisneros  toda  la  vida.  Desde  este  ejemplar  nadie  se  atrerló  A  nao* 
lestar  al  arzobispo  con  recomendaciones  para  empleos. 

Estos  rasgos  de  inflexible  independencia  resaltaban  más  en  un  honbra 
que  después  de  haber  empuñado  el  báculo  del  apóstol  y  posesionádoaa  da 
los  cuantiosos  bienes  de  la  primera  mitra  de  España,  continuaba  haciendo  la 
vidn  humilde  y  austera  del  íranclscano  observante.  El  arzobispo  Cisneros  00 
liabia  dejado  de  llevar  sobre  sus  carnes  el  tosco  sayal  de  San  Francisco;  al 
primado  de  España  seguía  viajando  á  pie  con  el  bastón  del  peregrino:  el  opu- 
lento prelado  comía  parca  y  frugalmente,  y  reposaba  sobre  una  tarima  mi- 
scrabie:  ni  decoraban  tapices  las  habitaciones  de  su  palacio,  ni  se  veian  ri-* 
cas  vajillas  en  su  mesa,  ni  cubrían  su  lecho  telas  de  seda,  ni  aun  de  Uno :  Ua 
rentas  del  arzobispado  se  repartían  la  mayor  parte  entre  los  pobres,  y  el  ar> 
¿obispo  de  Toledo  no  hnbia  dejado  de  ser  Fr.  Francisco  Jiménez.  Acostam- 
bra  !as  lüs  gentes  al  boato  y  ostenlucion  de  los  anteriores  prelados  toledanos, 
y  no  pudicndo  comprender  (anta  \iriud  y  humildad  en  medio  da  tanto  po- 


IZARTE  n.  LIBRO  IV.  dC7 

der  y  opulencia,  murmurábanle  Jos  envidiosos  llamando  hipocresía  á  la  Tlr- 
tod,  bajexa  á  la  humildad,  y  desdoro  de  la  dignidad  apostólica  lo  que  era 
austeridad  evangélica.  Menester  fué  también  que  el  gefe  de  la  Iglesia  uni« 
versal  le  advirtiera  y  exhortara  á  que  en  su  porte  esterior  y  en  el  orden  eco" 
nómico  de  su  casa  y  mess  guardara  formas  y  maneras  mas  correspondien* 
lesa  su  elevada  posición,  para  que  ni  su  dignidad  ni  su  persona  se  rebajaran  en 
la  estimación  del  pueblo  (1).  Desde  entonces,  obsecuente  siempre  Gisneros  á 
los  mandatos  de  ia  Santa  Sede,  desplegó  toda  la  magnificencia  que  acostum- 
braban sus  antecesores.  Admitió  en  su  palacio  familiares  de  ilustres  casas  y 
aumentó  el  número  de  sirvientes;  pero  los  educaba  en  ejercicios  de  piedad 
y  les  hacia  observar  una  rigurosa  disciplina:  decoró  su  casa  é  hizo  mejorar 
el  servicio  de  su  mesa;  pero  los  maqjares  de  mas  gusto  y  delicadeza  y  que  ya 
con  mas  abundancia  se  presentaban,  estaban  de  perspectiva  para  el  arzobis- 
po, que  no  salió  nunca  de  su  frugal  alimento:  ostentábase  en  la  cámara  ar- 
zobispal un  lecho  adornado  con  ricas  telas  y  colgaduras,  pero  el  prelado 
seguia  durmiendo  sobre  un  pobre  jergón  de  paja:  sóbrelas  vestiduras arzo- 
híspales  se  veían  ricas  pieles  de  armiño,  pero  nunca  llegó  á  sus  carnes  la 
camisa  de  lienzo,  ni  dejó  nunca  de  llevar  sobre  ellas  la  túnica  de  lana  pres- 
crita por  el  fundador  de  su  orden,  que  él  solia  coser  con  sus  propias  manos. 
Los  que  antes  le  criticaban  debajo  y  humilde,  le  censuraban  después  de  es- 
pléndido  y  ostentoso.  Gisneros  menospreciaba  unos  y  otros  juicios,  y  mu* 
chas  veces  los  murmuradores  tuvieron  que  rendir  homenage  á  la  virtud, 
abochornados  de  la  ligereza  de  sus  calificaciones  (2). 

El  gran  poder  que  á  este  hombre  singular  y  estraordinario  le  daba  su 
nueva  dignidad,  le  alentó  á  proseguir  con  mas  vigor  la  obra  difícil  de  la  re- 
forma de  las  órdenes  y  comunidades  religiosas  de  ambos  sexos ,  que  tanto 
ansiaban  llevar  á  cabo  los  Reyes  Gatólicos.  Pero  la  reina  y  el  arzobispo  em- 
plearon para  ello  distintos  medios,  según  su  diverso  carácter  y  el  diferente 
temple  de  su  alma.  Isabel  visitaba  en  persona  los  conventos  de  monjas,  lle- 
gaba la  rueca  ó  la  costura,  juntaba  las  hermanas  y  las  invitaba  á  tomar  parto 


(I)   Bala  de  Alejandro  VI.  de  15  de  diciem-  alabando  ei  pensamie^*  >  J  espíritu  de  su 

bre  de  1495.  discurso,  le  ense&ó  it  túnica  de  la  orden 

(9)    Refiérese  á  este  propósito  que  decía-  que  llevaba  sobre  la  carne  y  debajo  de  las 

mando  cierto  día  un  predicador  franciscano  telas  y  pieles  del  trage  pontifical.  No  dijo 

contra  la  licencia  y  liviandad  de  aquellos  más  para  avergontar  al  orador  imprudente  y 

tiempos ,  seftaladamente  en  punto  á  trages,  ligero.— Gomes ,  De  rebus  gesiis.— Añádese 

aludiendo  claramente  á  las  magníficas  vesti-  que  á  su  muerte  se  encontró  una  cajita  con 

duras  del  anobispo ,  oyó  Cisneros  con  pa-  las  agujas  y  el  hilo  con  que  solia  remendar 

ciencia  el  sermón ,  y  concluidos  los  oncios  sus  hábitos.  Quintanilla ,  Arcbetypo  de  Yir« 

K  acerco  al  predicador  en  la  sacridiia,  y  tuUes,líb.  IL 


ba  á  dejar  la  vida  frivola  y  desnrrcglada  que  hadan,  y  á  guardar  la  ctauson 
y  las  reglas  monúslicus,  y  de  tal  modo  les  captaba  los  corazones,  que  ftiá 
raro  el  convento  que  visitó  en  que  más  ó  menos  no  recogiera  el  froto  de  la 
piadoso  tmbujo  y  deseo  (I). 

Cisncro.<,  por  el  contiarlo,  acostumbrado  ¿  ser  severo  consigo  mismo,  no 
acertaba  á  ser  indulí^ontü  con  los  demás.  Horrorizado  á  la  vista  dclaÜcencU 
y  la  relajación  quccontuminaba  á  los  claustrales,  creyó  necesario  refrenarla 
con  mano  Tuerte  y  finnü.  Ilizosc  pronto  intolerable  aqueila  severidad  á  honh* 
bres  avezados  á  la  soUurn,  y  desconllnndo  de  poder  desacreditarle  para  coa 
In  reina,  denunciáronle  al  general  de  la  orden  que  residía  en  Roma»  piniáD- 
dolé  como  un  enemigo  de  la  institución ,  que  trataba  ¿  los  de  au  hábito 
como  esclavos,  y  que  estaba  desacreditando  la  orden  en  España.  Apesaró- 
se el  general  á  venir  á  Castilla,  habló  con  los  enemigos  del  arzobispo,  y 
guiado  por  sus  i n rumies  solicitó  una  audiencia  y  se  presentó  á  la  reina  Isa- 
bel. Expúsole  atrevidamente  que  se  admiraba  de  que  hubiera  elegido  para  ar- 
zobispo de  Toledo  á  un  hombre  sin  cuna,  sin  ciencia  y  sin  virtudes,  coya  an- 
tidad  no  era  sino  hipocresía ,  que  tan  ligeramente  pagaba  de  ia  estremada 
pobreza  al  mas  insultante  fausto,  cuyo  carácter  intrauble  y  duro  le  bada 
odioseé  todos;  concluyendo  por  aconsejar  ¿  Isabel  que ,  si  estimaba  sd  repo- 
tacion  y  el  bien  de  la  Iglesia  y  del  estado,  depusiera  á  un  hombre  tan  inepto  y 
perjudicial,  ó  le  obligara  á  hacer  dimisión  de  un  puesto  que  no  le  eorrea- 
pondia.  La  reina,  reprimiendo  su  indignación,  se  limitó  á  decirle:  t¿lfaM» 
pensado  bien,  padre  mio^  lo  que  decis^  y  iabeiicon  quién  habfaúl — 5í, 
contestó  el  osado  interlocutor,  lo  hepen$ado  bien^  y  $éque  hablo  con  Ib  i 
dona  Isabel  de  Ouiilla,  que  es  polvo  y  ceniza  como  yo.i  Y  se  saltó  entareddo 
del  aposento  (t2).  La  reina  estuvo  demasiado  indulgente  con  el  perpetrador 
del  desacato,  pero  con  tiriut»  honrando  y  estimando  cada  día  mis  á  Cisneras: 
éste  tuvo  la  prudencia  y  la  virtud  de  no  mostrar  desabrimiento  hiela  av  ca- 
lumniador y  de  no  intentar  jusliUcarse  con  la  reina,  y  ambos  prosiguioroa  la 
obra  de  la  reforma. 

No  bailó  el  ¡lustre  reformador  menos  oposición  y  resistencia  en  el  cabll* 
do  de  su  iglesia  misma,  cuyas  costumbres  tampoco  eran  nada  edidcaotea.  El 
solo  anuncio  del  arzobispo  de  quererlos  sujetaren  lo  posible  i  la  antigua  dls* 
ciplína.fuó  una  tromjicta  cuya  voz  alarmó  á  aquellos  capitulares,  en  Cérminoa 

(I)    Roblft,  Vida  dr  Ximfnpr.   e.  13  —  (3)    Gomet  de CiRtro.  Df  ivbat  gnlla.  ■> 

Quinlanilla .  Arrhrt)|)0 ,  lil>.  1.— Riol .  In-  bro  I.— Robles  y  Flerhiur  eo  la  Vida  de  Xi- 

r>rmr  k  F«*lipr  V.— Meinom«  «le  la  Araiti'-  ine ni'/.~ Memorias  de  U  Academia,  toa.  4 

luia  Ut;  la  Ui»(oria ,  tomo  \  1.  Ilu^lrac.  8.  Ilii>lr.  ciud. 
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qae  ÍDmediatamente  enviaron  á  Roma  al  mas  hábil  negociador  de  entre  ellos, 
don  Alfonso  de  Albornoz,  para  representar  ai  papa  contra  el  arzobispo.  La 
salida  y  objeto  del  comisionado  capitular  no  fueron  tan  secretos  que  no  los 
trasluciera  al  prelado.  En  su  virtud  despachó  por  su  parte  á  dos  oficiales  de 
Justicia  con  mandamiento  de  prender  al  canónigo  donde  quiera  que  le  alean-* 
lasen,  y  con  autorización,  si  aquel  se  hubiese  ya  embarcado,  para  que  to- 
masen el  buque  mas  velero  y  procuraran  ilegar  antes  que  él  ¿  Homa,  provis- 
tos ai  propio  tiempo  de  cartas  de  la  reina  para  el  embajador  Garcilaso  de  la 
Vej^,  en  que  le  ordenaba  detuviese  y  entregase  al  canónigo  en  cuanto  lle- 
gase. Esto  último  fué  lo  que  aconteció.  Al  poner  el  pie  el  representante  del 
cabildo  en  el  puerto  de  Ostia,  apoderáronse  de  su  persona  de  orden  del  em- 
bajador Garcilaso ,  y  entregado  á  los  oficiales  de  Justicia ,  trajéronle  éstos  á 
España  como  preso  de  Estado.  Encerráronle  primeramente  en  un  castillo,  y 
después  fué  trasladado  á  Alcalá ,  donde  pasó  diez  y  ocho  meses  en  prisión  ó 
con  centinelas  de  vista.  Este  rasgo  de  energia  atemorizó  á  los  demás  capitu- 
lares, á  los  cuales  sin  embargo  procuró  tranquilizar  el  arzobispo,  exponién- 
doles que  su  intención  no  era  hacerlos  vivir  rigores  amenté  como  regulares, 
fino  corregirlos  desórdenes,  moralizar  las  costumbres,  y  hacer  que  se  prac- 
ticasen y  cumpliesen  mejor  los  preceptos  del  Evangelio. 

Mientras  el  celoso  arzobispo  se  ocupaba  sin  descanso  en  o)  arreglo  de  9Q 
diócesis,  haciendo  importantes  y  útilísimas  novedades,  la  reforma  de  los 
regulares  estaba  causando  grandes  alborotos  en  el  remo,  siendo  los  mas  re- 
nitentes y  díscolos  los  claustrales  de  San  Francisco,  apadrinándolos  muchos 
grandes  señores  por  una  mal  entendida  piedad,  pues  suponían  que  reducto 
dos  los  frailes  al  cumplimiento  del  voto  de  pobreza,  y  no  pudiendo  poseer 
las  rentas  que  las  fundaciones  de  sus  mayores  hablan  aplicado  á  los  conven-» 
tos,  tampoco  se  cumplirían  las  obligaciones  religiosas  de  memorias,  misas  y 
otras  semejantes  afectas  á  aquellas  rentas.  Cisneros,  sin  embargo,  iba  con  su 
natural  é  inflexible  energia  venciendo  estas  dificultades  en  España.  Los  ma- 
yores obstáculos  los  encontraba  en  Roma,  donde  el  general,  á  su  regreso  de 
Castilla,  representó  al  pontifíce  que  Cisneros  estaba  abriendo  la  puerta  á  di- 
sensiones escandalosas  entre  los  frailes,  y  que  destruía  la  orden  en  vez  de 
reformarla,  y  asi  le  persuadió  á  que  le  permitiera  enviar  á  España  dos  comi- 
sarios suyos,  que  unidos  á  los  nombrados  por  la  corte  de  Castilla  inter\  inie- 
sen  en  la  reforma,  y  no  consintiesen  hacer  innovación  alguna  sin  su  volun- 
tad y  consejo.  Pero  el  arzobispo  continuaba  su  obra  como  si  tales  comisarios 
no  hubiesen  venido.  Entonces  el  general  redobló  sus  quejas  al  papa,  dicien- 
do, entre  otras  cosas,  que  era  tal  el  rigor  con  que  Cisneros  se  conducía,  quo 

muchos,  antes  que  someterse  á  tanta  estrechez,  preferían  abandonar  los  con- 
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ventos  y  cY  país,  y  pasorse  desesperados  á  tierras  de  Ínfleles  y  apostatar  dd 
la  fe  (1).  Guiado  por  estos  inrorincs  el  papa  Alejandro,  y  uida  la  congrega* 
clon  do  cardenales,  espidió  un  breve  (O  do  noviembre,  1496)  mandando  i 
los  reyes  que  se  suspendiese  la  rcrorm.-i  liasla  que  se  decía ruse  mas  la  Tar- 
dad, y  la  Santa  Sede  pudiese  dur  providencia. 

Comunicado  por  la  reina  el  contenido  de  la  bula  al  arzobispo,  ¿ste,  qoo 
sentia  crecer  la  fortateza  de  su  espíritu  al  compás  que  crecían  las  contrario- 
dades,  lejos  de  desmayar  alenté  á  la  reina  ¿  que  perseverara  con  mayor  ar- 
dimiento en  su  noble  y  religioso  designio.  Isabel,  á  quien  tampoco  hadan 
fócilmentc  desfallecer  los  obstóculos,  le  ofreció  ayudarle  con  todas  sas  fucr« 
zas,  y  emplear  todos  los  oflcios  con  Su  Santidad  á  (In  de  hacerla*  conocer  el 
verdadero  objeto  de  una  obra  tan  útil  y  santa  á  despecho  de  sus  enemigos  y 
calumniadores.  Los  agentes  de  la  reina  Isabel  en  Roma  fueron  tan  diestros  y 
tan  eficaces,  que  al  fln  el  papa,  persuadido  de  la  verdad  que  hasta  entonces 
le  habían  ocúltalo,  espidió  nuevo  decreto  autorizando  la  prosecución  déla 
reforma,  y  nombrando  al  mismo  Cisneros  comisario  apostólico  en  unión  con 
el  nuncio  de  Su  Santidad,  el  arzobispo  de  Catana  (1497).  Con  esto  el  infati- 
gable arzobispo  pudo  llevar  á  feliz  término  su  empresa,  ¿  pesar  do  todas  las 
oposiciones,  cy  quedaron,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  pocos  monasterios 
donde  la  observancia  no  se  restableciese,  con  gran  contento  del  arzobispo  y 
edificación  de  los  pueblos,  que  se  hicieron  muy  devotos  con  los  grandes 
ejemplos  de  penitencia  y  piedad  que  recibieron  de  este  santo  orden  (S).> 

Aunque  la  reforma  no  fuese  tan  compleui  como  la  reina  y  el  anoUspo 
deseaban,  ni  tanto  tal  vez  como  la  demandaba  y  requería  la  relajación  qao 
en  las  costumbres  y  en  la  disciplina  monástica  se  habia  introducido,  <■  insi- 
guiéronse, no  obstante,  resultados  admirables,  atendida  la  resistencia  quo 
los  reformadores  encontraron,  y  que  ciertamente  sin  la  entereza  y  la  cons- 
tancia de  una  reina  como  Isabel,  sin  la  insistencia  imperturbable  de  uo  pre- 
lado como  Cisneros,  y  sin  el  ejemplo  de  las  virtudes  de  ambos  no  se  hubie- 
ran obtenido.  El  clero  regulir español  se  pu«o  por  lo  menos  en  siíaacionda 
poder  sufrir  sin  desventaja  un  paralelo  con  el  de  otras  naciones  en  materia 


(I)    «Pero  né  bien  notoria,  dirr  ron  ra-       (%    Hubo  menos  opotirion  eD  lotdoaidB^ 

Aioniesio  el  jiiirioíto  (irrónimo  di*  7iiríi;i,  ros,  agiKiinoü.  carmelitají  y  otrai  ónlenr 

■qui*  UU'4  religiosos  romo  aiiuvUos  itiiiun  i|iie en  losfranríicaoos  clauslralcs.  EtfMi 

*ma»  nt*ci**-i(la<l  «le  ri-foiiu.ii-of' ,  pii«'M  ha'li-  (li^iiliiTuneniunceson  cualro  proviaciwpi 

•lian  i>or  im'jor  n'iii';;.ir  l.i  fo  iiuc  ri  >!u.  ii^o  lo  rr^p'/rlivo  á  (lastilla,  t  lo»  dr  Galiria 

HJ  U  venL-iilera  re»;U  Uh  San  Kran«'i»<-o  :  lo  di«tnbii^rron  en  otras  don.  Véanse  Alvar  C 

•t{ual  er4  iDaiiitii<»ia  piiieba  de  la  m OiMUd  nii/, QuintaniUa,  Roble*.  Fiecbier,  Zur 

#qui'  d«->lo  A>  u.-  Ilial.  del  Hev  don  ll<rii.tn-  >  ln- iliiius  uiiluri*»qu«  henos  Boabrado, 

do,  lib.  III.,  e.  15.  Ml^  L'ítaJr.^  i  !)r.ts. 
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de  costumbres,  y  se  preparó  el  terreno  para  que  pudiera  producir  los  hom- 
bres eminentes  en  ciencia  y  en  virtud  que  de  su  seno  brotaron  después. 

Desembarazado  Cisncros  del  espinoso  asunto  de  la  reforma  de  los  regu- 
lares, emprendió  con  la  propia  energía  y  firmeza  la  del  clero  secular,  espe- 
cialmente en  materia  de  privilegios,  inmunidades  y  exenciones  alcanzadas 
de  la  corte  de  Roma,  continuo  manantial  de  indisciplina  y  de  rebeldías  en 
el  arzobispado.  Provisto  también  para  esto  de  una  autorización  de  la  Santa 
Sede,  fortalecido  yú  con  el  doble  apoyo  de  la  reina  y  del  papa,  revocó  todo? 
aquellos  privilegios,  restableció  en  su  plenitud  la  jurisdicción  episcopal,  re- 
sucíió  la  antigua  severidad  de  costumbres,  é  hizo  á  sus  diocesanos  tan  dó- 
ciles, obedientes  y  sumisos  que  parecían  otros  hombres. 

Dejémosle  aquí  para  verle  obrar  en  el  siguiente  capítulo  en  otro  bien  di- 
ferente teatro. 


CAPITULO  XIY. 


ALZ4MIENT0S  DE  LOS  MOROS  DE  GRANADA. 


BBBELIOH  DB  LAS  ALPUIABBAS. 


•e  t49#  A  !•••. 


CondoeU  bomaDiUrfa  del  anobispo  de  Talafera  eon  \o§  morat  granidiMt.— BfacUi  fw 
produjo:  coDveraioDes.— Cisoeros  en  Granada.— Violentas  medidas  que  lamo  pansa 
conversion.HIÍueina  de  libros  arábigos.— Hucbedumbre  de  eooteisos.— BebélasM  las 
moros  del  Albaicin.— Pelifro  de  Qsneros.— Acción  heroica  de  TaUTert.-^Sosiefa  á 
los  amotinados.— Culpan  los  reyes  á  Gsneros  de  la  rebelión.— Justificase  el  mobispo  j 
los  desenoja.— Conversión  general  de  moros  en  Granada.— Sublevación  de  notos  tm  lai 
Alpujarras.- Sométenlos  Gonialo  de  Córdoba  y  el  conde  de  Tendilla.<— Otro  nliamieatsu 
—Acude  el  rey  don  Femando  y  le  sofoca.— Condiciones  de  la  sumisión.— Terrible  lcfa»« 
tamiento  de  los  moros  de  Sierra  Bermeja.- Ejército  cristiano  en  la  serraaia.— HonibU 
catástrofe  que  sufre.— Hnerle  desastrosa  del  ilustre  caballero  don  AIobso  do  Agailar.-* 
Gran  sensación  que  causa  en  Espafia.— El  rey  con  nuevo  ejército  en  la  séem.- 
slon  general  de  los  moros.— Edicto  de  los  Reyes  Católicos.— EmigraeioBet  y  baaiii 
de  musulmanes.— Pragmáticas  de  los  reyes  para  los  moros  mudejares  do  GastiUa.- 
tlunse  todos  los  que  quedan  en  Espafia.— Unidad  de  culto  en  la  Península. 


Ocho  años  iban  á  cumplirse  desde  la  coRquista  de  Granada.  En  todo  esCs 
tiempo  los  rendidos  moros  habían  vivido  tranquilos  y  en  pax  bijo  el  bcjiig* 
no  gobierno  militar  del  guerrero  conde  de  Tcndilla,  y  bajo  la  prudente  go« 
bcrnacion  eclesiústica  del  humanilirio  arzobispo  don  Fr.  Fernando  do  Talft« 
vcni.  Estos  dos  ilustres  varones,  s¡;j:uiondo  los  benéücos  impulsos  de  su  co« 
razQjp,  acQoíoüéndose  ú  las  instrucciones  benévolas  de  la  reina  Isabel,  y  eo 
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cumplimiento  de  las  condiciones  do  una  capitulación  solemne,  dejaban  vivir 
i  los  moros  en  el  libre  goce  de  sus  antiguas  leyes  y  culto,  reprimian  los  es- 
cesos  y  desmanes  de  los  castellanos  díscolos  que  á  fuer  de  vencedores  osaban 
inquietarlos,  se  grangeaban  con  su  gobierno  justo  y  templado  el  respeto  y 
la  veneración  de  los  musulmanes,  y  no  era  poco  mérito  saber  mantener  en 
paz  una  población  compuesta  de  tan  distintos  y  aun  encontrados  elementos» 
y  en  que  cada  día  se  orrecian  continuos  motivos  de  discordias  y  de  choques. 

No  por  eso  dejaba  de  trabajar  el  buen  arzobispo  Talavera  en  la  obra  santa 
de  la  conversión  de  los  moros.  Al  contrario,  se  ocupaba  en  ella  asiduamente, 
empleando  los  medios  dulces  y  suaves  á  que  su  natural  benigno  le  inclinaba, 
y  que  le  habia  dejado  recomendados  la  reina  Isabel,  ¿  saber,  la  instrucción, 
la  persuasión,  la  caridad  y  el  ejemplo.  El  digno  prelado,  para  poder  conver- 
sar mejor  con  los  moros  é  iluminarlos  é  instruirlos  en  las  verdades  y  esce- 
Icncias  de  la  religión  cristiana  y  abrir  sus  entendimientos  á  la  luz  de  la  fé,  se 
dedicó,  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  al  estudio  del  idioma  arábigo,  escitó  á 
otros  eclesiásticos  á  que  le  aprendiesen  con  el  propio  objeto,  hizo  escribir  un 
vocabulario  árabe,  una  gramática  y  un  catecismo,  y  aun  parece  se  proponía 
bacer  lo  mismo  mas  adelante  con  toda  la  Escritura  para  que  los  infieles  be- 
bieran en  las  fuentes  mas  puras  las  verdades  divinas.  Esto,  unido  á  la  san- 
tidad de  su  vida,  hacia  que  los  moros  le  respetaran  y  amaran,  llamándole 
el  Santo  Alfaki,  y  atraídos  por  la  dulzura  del  trato,  por  la  doctrina,  y  por  la 
pureza  de  costumbres  del  gran  sacerdote,  se  iban  convirtiendo  y  recibiendo 
el  bautismo  en  no  escaso  número,  atendidas  las  antiguas  antipatías  entre  las 
dos  creencias  y  los  dos  pueblos  (1). 

Pero  estos  medios  les  parecían  demasiado  lentos  y  demasiado  suaves  á 
algunos  eclesiásticos  de  temperamento  mas  fogoso  y  de  celo  mas  exagerado, 
los  cuales  opinaban  que  no  se  debía  guardar  tanta  consideración  con  los  in- 
fieles, y  que  á  pesar  de  la  capitulación  debia  obligárselos  á  que  se  bautiza- 
ran ai  punto,  ó  á  que  vendieran  sus  bienes  y  se  marcharan  á  Berbería,  que 
si  en  ello  se  ruliaba  al  tratado,  sus  almas  lo  ganarían  si  se  bautizaban,  y  la 
tranquilidad  del  reino  se  aseguraría  si  ellos  preferían  abandonarle.  Los  reyes 
sin  embargo  se  mantenían  fieles  cumplidores  de  la  capitulación,  y  cuando 
fueron  á  Granada  en  el  estío  de  1499  manifestaron  aprobar  la  política  tcm- 

(1)    Las  fuentes  para  esta  parte  de  la  his-  ros,  Pedraza,  Historia  eclesiástica  y  Anli- 

toria,  ademas  de  las  biografías  de  los  ano-  güedad  de  Granada,  Hurtado  de  Vendoia, 

bíspos  Talavera  y  Cisneros,  citadas  en  el  Guerra  de  Granada ,  Arüilla ,  Historia  de  ios 

anterior  capitulo,  y  de  los  historiadores  de  Condes  de  Tenüilla  ,  Pulgar  el  de  las  Haza- 

los  Reyes  Católicos,  Bernaldcz,  Mártir,  Ovie-  ñas.  Crónica  del  Gran  Capitán,  Bfemorías 

do  y  otros ,  mu  Luis  del  Mármol ,  Rebelión  de  la  Academia  de  la  Historia ,  tom.   VL  y 

de  los  Moriscos    Bleda ,  Crónica  de  los  Mo  •  las  Pragmáticas  del  reino 
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piada  de  Tnlavefa  para  con  los  moros,  tanto  que  al  partir  á  los  pocos 
para  Sevilla  (noviembre),  dejaron  recomendado  á  los  prelados  que  procura 
ran  no  darles  motivo  de  descontento. 

Habla  acompnnado  á  sus  reyes  á  Granada,  y  quedóse  en  aquella  dudad  el 
arzobispo  de  Toledo  Jiménez  de  Cisneros  para  trabajaren  unión  con  Tala- 
vera  en  la  conversión  de  los  Ínfleles.  Mas  vivo,  mas  enérgico  y  menos  tol^ 
rnnte  el  prelado  toledano  que  el  granadino,  comenzó  la  obra  do  la  convenioil 
con  In  misma  energía  y  actividad  que  le  vimos  desplegar  ¿ntes  en  ia  refor- 
ma de  las  órdenes  religiosas.  Promovió  conferencias  con  los  alaquies,  9- 
hortábalos  con  fervorosos  razonamientos,  acompañaba  sus  discursos  cond^ 
divas,  y  les  regalaba  telas  y  vestidos  á  la  usanza  de  Castilla.  La  elocoencto 
y  la  liberalidad  de  Cisneros  produjo  la  conversión  de  algunos  doctores;  te- 
millas  enteras  siguieron  el  ejemplo  de  los  que  respetaban  por  sabios,  y  á  la 
imitación  el  pueblo  pedia  y  so  agolpaba  á  recibir  el  bautismo,  siendo  ta*  la 
afluencia,  que  habiendo  acudido  un  día  hasta  tres  ó  cuatro  mil,  y  no  siendo 
posible  practicar  la  ceremonia  de  la  ablución  con  cada  uno,  recurrió  Qsn^ 
ros  ni  método  de  aspersión,  derramando  el  agua  santa  sobre  los  grapoa  coa 
el  hisopo. 

Indignados  con  tan  pronunciada  defección  los  mas  fervientes  mahomo- 
tanos,  propagaban  que  los  cristianos  faltaban  á  la  capitulación  empleando  d 
soborno,  y  hacían  todos  los  esfuerzos  posibles  por  contener  aquel  torrente. 
I- lio  de  los  que  con  mas  actividad  trabajaban,  sin  ocultar  sus  quejas  y  sai 
murmuraciones,  era  el  Zegri  Azaator,  rico  y  altivo  moro  de  ios  que  liabiaa 
mostrado  mas  valor  en  la  guerra.  Cisneros,  cuyo  genio  no  se  arredraba  ante 
ninguna  contrariedad  y  que  gozaba  en  vencer  diflcultades,  hito  prender  al 
Zegri,  y  envió  uno  de  sus  familiares,  el  clérigo  don  Pedro  do  León,  al  cala« 
bozo  donde  le  habia  puesto,  para  que  le  abriera  los  ojosa  la  fé.  Mas  comolaa 
exhortaciones  y  esfuerzos  del  catequista  fuesen  infructuosos,  mandó  Cisne- 
ros  que  se  pusieran  al  Zegri  unos  grillos,  y  lo  condenó  á  ayuno  y  á  otras  no 
muy  lulerables  privaciones.  £1  orgulloso  moro  fué  perdiendo  so  arrogancia, 
y  con  humildad  mas  ó  menos  verdadera  pidió  y  obtuvo  el  bautismo,  poniéo- 
dolé  por  nombre,  ¿indicación  suya,  Gonzalo  Fernandez  Zegri,  en  memoria 
de  un  desafio  ó  combate  que  en  la  guerra  hnbia  tenido  con  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba.  Aquella  conversión  hizo  una  sensación  tan  profunda,  que 
los  mas  pertinaces  moros  se  resolvieron  á  seguir  su  ejemplo.  Cisneros  apro- 
vechó aquella  cs[k'cíc  de  consternación  para  redoblar  su  actividad,  ya 
5oIoconir<i  lo>inlIeles,  sino  contra  los  libros  de  los  mahometanos,  y 
giendode  las  bibliotecas  públicas  y  de  las  librerías  particulares  cuantas  olma 
c::ciUa¿  en  arúlic)0  pudo  haber,  sin  atender  ni  al  lujo  esterlor  ni  al 
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nirinseco,  hizo  una  hoguera  de  todas  y  las  redujo  á  pavesas  en  medio  de  la 
plaza  de  Bibarramblo,  reservando  solo  unas  lrcs(  ¡entas  que  trataban  de  me- 
iicina  para  la  biblioteca  de  su  colegio  de  Alcalá  de  Henares.  Asi  pereció  una 
gran  parle  de  la  riqueza  literaria  de  los  árabes  españoles,  siendo  muydeno- 
[ar  y  no  i)oco  de  sentir  que  este  terrible  auto  de  fé  fuera  ordenado  por  uno 
de  los  hombres  inns  eminentes  y  mas  subios  que  ha  tenido  España  (1). 

El  rigor  de  Cisneros  iba  produciendo  ya  grave  irritación  en  los  moros 
granadinos,  que  se  sentían  demasiado  humillados,  y  proclamaban  que  se 
riltab.i  á  las  cláusulas  mas  solemne  s  de  las  capitulaciones.  Grecia  aquella  con 
la  persecución  que  el  arzobispo  desplegaba  contra  los  renegados  y  sus  hijos, 
ó  quienes  los  moros  llamaban  etchesy  en  virtud  de  poder  conferido  por  el  in- 
quisidor general  Fr.  Diego  de  Deza,  arzobispo  de  Sevilla,  que  habia  sucedí- 
do  ya  al  célebre  Torqucmada.  El  disgusto  era  tal,  que  presentaba  síntomas 
de  estallaren  rebelión,  y  no  tardó  en  ocurrir  un  incidente  que  la  hizo  reven- 
tor, como  suele  acontecer  cuando  los  ánimos  están  exaltados  y  predis- 
puestos. 

Dos  familiares  del  arzobispo,  de  aquellos  que  solían  prender  6  thattratar 
á  los  renegados  ó  á  los  moros  pertinaces,  y  que  eran  ya  mirados  con  odio 
por  el  pueblo  infícl,  fueron  un  día  al  Albaícin,  apresaron  una  joven  sirvien- 
te y  la  conducían  á  la  cárcel.  Los  gritos  de  aquella  desgraciada  atrojeron  un 
grupo  de  moros,  que  enfurecidos  y  armados  de  puñales  insultaron  y  provo- 
caron á  los  alguaciles,  las  conieslaciones  de  estos  irritaron  mas  los  ánimos, 
creció  el  furor  de  la  plebe,  y  el  uno  de  ellos  tuvo  que  ocultarse  para  salvarla 
vida;  el  otro,  menos  afortunado,  cayó  aplastado  bajo  el  poso  de  una  enormo 
piedra  que  sobre  él  arrojaron  desde  una  ventana.  Esta  fué  la  señal  de  la  in- 
surrección: los  vecinos  del  barrio  corrieron  á  las  armas,  levantaron  parape- 
tos en  las  calles,  y  un  grupo  de  sediciosos  se  dirigió  á  la  casa  de  Cisneros, 
que  vivía  en  la  Alcazaba,  con  propósito  de  asesinarle.  El  arzob  spo  armó  sus 
criados,  y  se  defend  ó  con  valor  y  serenidad  toda  una  noche.  A  la  mañana 
siguiente  íj:v'>  rio  la   Alliambra  el  conde  de  Tendilla  con  buen  número  do 
gente,  d¡sj)ersü  las  turbas  y  salvó  á  Cisneros.  Trató  el  conde  de  exhortar  y 
apaciguar  á  los  amoti nados;  pero  éstos,  lejos  de  desistir,  apedrearon  al  es- 
cudero que  el  conde  envió  al  Albaícin  con  proposiciones  de  paz.  Diez  días 
pasaron  sin  poder  aquietar  la  gente  tumultuada,  resucita  al  parecer  á  defen- 


(I)  No  s?  h.1  po  liio  aún  averiguar  qué  los  reduce  á  cídco  mil,  y  U  Sama  de  laTida 
ni'iait^ro  de  volúmene<>  desaparecieron  en,  de  Cisneros  hace  subir  la  cifra  i  un  millón 
esia  quema.  Los  autores  españoles  discrepan  veinte  y  cinco  mil  Mármol  dice  solamente, 
en  esto  hasta  un  punto  que  parece  incom-  «gran  copia  de  volúmenes  de  libros  árabes.» 
prensible.  Basle  decir  que  Goiucz  de  Castro    RebeUon ,  lom.  I.,  pág.  116. 
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en  aquellas  labores,  las  trataba  y  hablaba  con  dulzura  j  agrado,  lai  exhorta 
ba  á  dejar  la  vida  rrívoia  y  desarreglada  que  hadan,  y  á  guardar  la  clausori 
y  las  reglas  monüslícas,  y  de  (al  modo  les  captaba  los  corazones,  que  tal 
raro  cl  convento  que  visitó  en  que  más  ó  menos  no  recogiera  el  fruto  de  S 
piadoso  trabajo  y  deseo  (I). 

Cisncros,  por  el  contiarlo,  acostumbrado  ¿  ser  severo  consigo  mlsniOt  m 
acertaba  ú  ser  indulgente  con  los  demás.  Horrorizado  á  la  vista  do  lalieendl 
y  la  relajación  que  contaminaba  á  los  claustrales,  creyó  necesario  refrenail 
con  mano  fuerte  y  ílrrne.  Ifizose  pronto  intolerable  aquella  severidad  é  bo» 
bres  avezados  á  la  soltura,  y  desconfiando  de  poder  desacreditarle  |Mira  eoi 
la  reina,  denunciáronle  al  general  de  la  orden  que  residía  en  Roma»  pielia' 
dolé  como  un  enemigo  do  la  institución ,  que  trataba  ¿  los  de  su  hiMb 
como  esclavos,  y  que  estaba  desacreditando  la  orden  en  España.  Apesor^ 
se  el  general  á  venir  á  Castilla,  habló  con  los  enemigos  del  arzobispo,  í 
guiado  por  sus  informes  solicitó  una  audiencia  y  se  presentó  á  la  reina  te 
bel.  Expúsole  atrevidamente  que  se  admiraba  de  que  hubiera  elegido  para  ar 
zobispo  do  Toledo  á  un  hombre  sin  cuna,  sin  ciencia  y  sin  virtudes,  coya  má 
tidad  no  era  sino  hipocresía ,  que  tan  ligeramente  pagaba  de  la  estrena! 
pobreza  al  mas  insultante  fausto,  cuyo  carácter  intratable  y  duro  le  kad 
odiosea  todos;  concluyendo  por  cconsejar  á  Isabel  que .  sí  estimaba  so  repi 
tacion  y  el  bien  de  la  Iglesia  y  del  estado,  depusiera  á  un  hombre  tan  Inepio 
))erjudicíal,  ó  le  obligara  ¿  hacer  dimisión  de  un  puesto  que  no  le  eorrv 
pendía.  La  reina,  reprimiendo  su  indignación ,  se  limitó  á  decirle:  fl¿0el 
pentodo  Inen,  padre  mió,  toque  deeit,  y  tabeiicon  quién  Aa6/inft— Sí,  Beét 
contestó  el  osado  interlocutor,  lo  he  pentodo  bien^  y  té  que  hablo  «en  laiv 
doña  ItobeideOutiila,  que  et  polvo  y  ceniza  como  yo.i  Y  se  saltó  entaiv 
del  aposento  (2).  La  reina  estuvo  demasiado  indulgente  con  el  perpeü 
del  desacato,  pero  con  tinuó  honrando  y  estimando  cada  día  más  á  Clsr 
éste  tuvo  la  prudencia  y  la  virtud  de  no  mostrar  desabrimiento  hacia  r 
kimniador  y  de  no  intentar  JustíUcarse  con  la  reina,  y  ambos  prosigoi' 
obra  de  la  reforma. 

No  bailó  el  ilustre  reformador  menos  oposición  y  resistencia  en  c 
do  de  su  iglesia  misma,  cuyas  costumbres  tampoco  eran  nada  ediflc; 
solo  anuncio  del  arzobis|>o  de  quererlos  sujetar  en  lo  posible  á  la  anl 
ciplina,fu¿  una  trom{ieta  cuya  voz  alarmó  á  aquellos  capitulares,  en 

(O    Robles,  Vida  de  Ximenei,   e.  13—  (9)   Gomet  de  Castro ,  De rvb' 

QuíntaDÍlla  ,  Archrupo ,  lil>.  I.— Riol,  Iii-  l»ro  4.— Robles  y  Flerhier  en  la 

forme  i  F«*lipe  V.— Moinoria«  ilc  la  Ara«l<^  inonn.—Meinorias  de  la  Acadcr 

iBia  dt  la  Uisluria ,  tumo  \  1.  IIu^lr4C.  8.  Iiii>lr.  ciud. 
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|ae  ÍDmediatamente  enviaron  ¿  Roma  al  mas  hábil  negociador  de  entre  ellos» 
ion  Alfonso  de  Albornoz,  para  representar  al  papa  contra  el  arzobispo.  La 
lalida  y  objeto  del  comisionado  capitular  no  fueron  tan  secretos  que  no  los 
Lrasluciera  al  prelado.  En  su  virtud  despachó  por  su  parte  á  dos  oficiales  de 
justicia  con  mandamiento  de  prender  al  canónigo  donde  quiera  que  le  alean-* 
tasen,  y  con  autorización,  si  aquel  se  hubiese  ya  embarcado,  para  que  to« 
(oaseo  el  buque  mas  velero  y  procuraran  llegar  antes  que  él  á  Roma,  provis- 
tos al  propio  tiempo  de  cartas  de  la  reina  para  el  embajador  Garcilaso  de  la 
Ve^,  en  que  le  ordenaba  detuviese  y  entregase  al  canónigo  en  cuanto  líe- 
nse. Esto  último  fué  lo  que  aconteció.  Al  poner  el  pie  el  representante  del 
cabildo  en  el  puerto  de  Ostia,  apoderáronse  de  su  persona  de  orden  del  em- 
bajador Garcilaso ,  y  entregado  á  los  oficiales  de  justicia ,  trajéronle  éstos  á 
España  como  preso  de  Estado.  Encerráronle  primeramente  en  un  castillo,  y 
después  fué  trasladado  á  Alcalá,  donde  pasó  diez  y  ocho  meses  en  prisión  6 
con  centinelas  de  vista.  Este  rasgo  de  energía  atemorizó  á  los  demás capitu- 
Uires,  á  los  cuales  sin  embargo  procuró  tranquilizar  el  arzobispo,  exponién- 
doles que  su  intención  no  era  hacerlos  vivir  rigores  amenté  como  regulares, 
sino  corregir  los  desórdenes,  moralizar  las  costumbres,  y  hacer  que  se  prac- 
ticasen y  cumpliesen  mejor  los  preceptos  del  Evangelio. 

Mientras  el  celoso  arzobispo  se  ocupaba  sin  descanso  en  o)  arreglo  de  9Q 
diócesis,  haciendo  importantes  y  útilísimas  novedades,  la  reforma  de  los 
regulares  estaba  causando  grandes  alborotos  en  el  remo,  siendo  los  mas  re- 
nitentes y  díscolos  los  claustrales  de  San  Francisco,  apadrinándolos  muchos 
grandes  señores  por  una  mal  entendida  piedad,  pues  suponían  que  reduci- 
dos los  frailes  al  cumplimiento  del  voto  de  pobreza,  y  no  pudiendo  poseer 
las  rentas  que  las  fundaciones  de  sus  mayores  hablan  aplicado  á  losconven*» 
tos,  tampoco  se  cumplirían  las  obligaciones  religiosas  de  memorias,  misas  y 
otras  semejantes  afectas  á  aquellas  rentas.  Cisneros,  sin  embargo,  iba  con  su 
natural  é  inflexible  energía  venciendo  estas  dificultades  en  España.  Los  ma- 
yores obstáculos  los  encontraba  en  Roma,  donde  el  general,  á  su  regreso  de 
Castilla,  representó  al  pontífice  que  Cisneros  estaba  abriendo  la  puerta  á  di- 
sensiones escandalosas  entre  los  frailes,  y  que  destruía  la  orden  en  vez  de 
reformarla,  y  asi  le  persuadió  á  que  le  permitiera  enviar  á  España  dos  comi- 
sarios suyos,  que  unidos  á  los  nombrados  por  la  corte  de  Castilla  intervinie- 
sen en  la  reforma,  y  no  consintiesen  hacer  innovación  alguna  sin  su  volun- 
tad y  consejo.  Pero  el  arzobispo  continuaba  su  obra  como  si  tales  comisarios 
no  hubiesen  venido.  Entonces  el  general  redobló  sus  quejas  al  papa,  dicien- 
do, entre  otras  cosas,  que  era  tal  el  rigor  con  que  Cisneros  se  conducía,  quo 

muchos,  antes  que  someterse  á  tanta  estrechez,  preferían  abandonar  los  con- 
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ventos  y  el  país,  y  pasarse  desesperados  á  tierras  de  ínfleles  y  apodUitar  dtf 
h  (ó  (1).  Guiado  por  estos  informes  el  papa  Alejandro,  y  oída  la  congre^* 
clon  do  cardenales,  espidió  un  breve  (O  de  noviembre,  140G)  mandando  i 
los  reyes  que  se  suspendiese  la  rcrormn  hasta  que  se  declarase  mas  la  ver» 
dad,  y  la  Santa  Sede  pudiese  dur  providencia. 

Comunicado  por  la  reina  el  contenido  de  la  bula  al  arzobispo,  ¿ste,  qoo 
sentia  crecer  la  rortnteza  de  su  espíritu  al  compás  que  crecían  las  contrario- 
dades,  lejos  de  desmayar  alentó  á  la  reina  á  que  perseverara  con  mayor  ar« 
dimiento  en  su  noble  y  religioso  designio.  Isabel,  á  quien  tampoco  hadao 
fócilmente  desfallecer  los  obstáculos,  le  ofreció  ayudarle  con  todas  sos  fuer- 
zas, y  emplear  todos  los  oflcíos  con  Su  Santidad  á  fln  de  hacerle  conocer  el 
verdadero  objeto  de  una  obra  tan  útil  y  santa  á  despecho  de  sus  enemigos  y 
calumniadores.  Los  agentes  de  la  reina  Isabel  en  Roma  fueron  tan  diestros  y 
tan  eflcaces,  que  al  fin  el  papa,  persuadido  de  la  verdad  que  hasta  entonces 
le  habían  oculiatio,  espidió  nuevo  decreto  autorizando  la  prosecución  de  la 
reforma,  y  nombrando  al  mismo  Cisneros  comisario  apostólico  en  unión  con 
el  nuncio  de  Su  Santidad,  el  arzobispo  de  CaUma  (1497).  Con  esto  el  infiíti- 
gnble  arzobispo  pudo  llevar  á  feliz  término  su  empresa,  á  pesar  de  todas  las 
oposiciones,  <y  quedaron,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  pocos  monasterios 
donde  la  observancia  no  se  restableciese,  con  gran  contento  del  arzobispo  y 
edificación  de  los  pueblos,  que  se  hicieron  muy  devotos  con  los  grandes 
ejemplos  de  penitencia  y  piedad  que  recibieron  de  este  santo  orden  (S).» 

Aunque  la  reforma  no  fuese  tan  completa  como  la  reina  y  el  arzobispo 
deseaban,  ni  tanto  tal  vez  como  la  demandaba  y  requoria  ia  relajación  quo 
en  las  costumbres  y  en  la  disciplina  monástica  se  había  introducido.  i'>nsi* 
guióronse,  no  obstante,  resultados  admirables,  atendida  la  resistencia  quo 
los  reformadores  encontraron,  y  que  ciertamente  sin  la  entereza  y  la  cons- 
tancia de  una  reina  como  Isabel,  sin  la  insistencia  imperturbable  de  un  pre- 
lado como  Cisneros,  y  sin  el  ejemplo  de  las  virtudes  de  ambos  no  se  hubie- 
ran obu^nido.  El  clero  regulir  español  so  pn?o  por  lo  menos  en  situación  da 
poder  sufrir  sin  desventaja  un  paralelo  con  el  de  otras  naciones  en  materia 


(1)    «Poro  era  bion  notorio,  dirc  ron  ra-  (S'    Dubo  menos  oposición  en  lot  doaüal- 

«lon  i  esto  el  Juicioso  Gerónimo  de  Zurita,  ros,  agU!(tinos.  carmelitas  y  otras  Ardenrs 

•qu*' talrs  religKtsos  romo  aiiueUos  teman  qup  en  los  (ranciica nos  claústrale*.  Eatwsa 

•mas  noccMclad  de  rcforiu.ii'»' ,  purs  huí  i-  di^ídii-runentonci'^icn  cuatro  pruvinciaf  p>r 

•  lian  por  un'jor  roiniiir  l.i  fo  »|ut'  r-  Jii  ■*««.•  lo  re<p-,"ili>o  á  ('.astilla,  y  lo>  dt  (BaLicia  te 
«á  U  vtr«!;iiit>ra  red  4  di' San  Fr.in<ÍM«  :   l«  di5trilMMrr«in  en  ©trasdós.  VejnsrAWarGo- 

•  i|ual  era  iiianiü.!»la  prueba  de  la  nt  ciMUd  ni'-/^  QuiulaniUa,  Robles.  Flci'bicr,  ZuriU 
«qui'  dfsio  a>  a..  Ili.it.  del  Hi  y  don  11  ni  tn-  >  ios  iiiiuas  auiuri'sque  hemos  nombrado,  en 
do.  lib:  III.,  c.  15.  "US  cilaJs- .  !íM<. 
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de  costumbres,  y  se  preparó  el  terreno  para  que  pudiera  producir  los  hom- 
bres eminentes  en  ciencia  y  en  virtud  que  de  su  seno  brotaron  después. 

Desembarazado  Cisncros  del  espinoso  asunto  de  la  reforma  de  los  regu- 
lares, emprendió  con  la  propia  energía  y  firmeza  la  del  clero  secular,  espc- 
ciulmcnte  en  materia  de  privilegios,  inmunidades  y  exenciones  alcanzadas 
de  la  corte  de  Roma,  continuo  manantial  de  indisciplina  y  de  rebeldías  en 
el  arzobispado.  Provisto  también  para  esto  de  una  autorización  de  la  Santa 
Sede,  fortalecido  yá  con  el  doble  apoyo  de  la  reina  y  del  papa,  revocó  todo? 
aquellos  privilegios,  restableció  en  su  plenitud  la  jurisdicción  episcopal,  re- 
suciió  la  antigua  severidad  de  costumbres,  é  hizo  á  sus  diocesanos  tan  dó- 
ciles, obedientes  y  sumisos  que  parecían  otros  hombres. 

Dejémosle  aquí  para  verle  obrar  en  el  siguiente  capitulo  en  otro  bien  di- 
ferente teatro. 


CAPITULO  XIY. 


ALZ4MIENT0S  DE  LOS  MOROS  DE  GRANADA. 


BBBELIOH  DB  LAS  ALPUIABBAS. 


•e  téimm  A  !•••. 


CondoeU  homaoiuria  del  anobltpo  de  Talafera  eon  1m  morat  franadisat.— BfacUi  ^m 
produjo:  cooveraiooes.— Cisoeros  en  Granada.— Violentas  medidaa  que  lamo  para  aa 
converflion.HIÍuema  de  libroe  arábígot.— Hucliedumbre  de  eooteíaoa.'^BebélaBia  laa 
BBoroi  del  Albaicin.— Peligro  de  Qsneros.— Acción  heroica  de  Talatera.— fiotiefa  á 
loa  amotinadot.— Culpan  k»  reyes  á  Gsneros  de  la  rebelion.^astiricase  el  ataabisp»  f 
los  desenoja.» Conversión  general  de  moros  en  Granada.—Sublevacion  de  BMMPoa  en  laa 
Alpujarras.— Sométenlos  Gonialo  de  Córdoba  y  el  coade  de  Tendilla.<— Otro  aUamiealew 
—Acude  el  rey  don  Fernando  y  le  sofoca.— Condiciones  de  la  suaüsion.— Terrible  levaB- 
tamiento  de  los  moros  de  Sierra  Bermeja.— Ejército  cristiano  en  la  serraaia.— Horrlbla 
catástrofe  que  sufre.— Hnerte  desastrosa  del  ilustre  caballero  don  AIobso  da 
Gran  sensación  que  causa  en  Espafia.— El  rey  eon  nuevo  ejército  en  la 
alón  general  de  los  nsoroa.— Edicto  de  los  Reyes  Católicos.— Emigraciones  y  banlí^Baa 
de  musulmanes.— Pragmáticas  de  los  reyes  para  los  moros  mudejares  de  GaatiUa.-*Ba«- 
tiunse  todos  los  que  quedan  en  Espafta.— Unidad  de  culto  en  la 


Ocho  años  iban  ¿  cumplirse  desde  la  coRquista  de  Granada.  En  todo  esto 
tiempo  los  rendidos  moros  habían  vi>ido  tranquilos  y  en  pai  bajo  el  benig- 
no gobierno  militar  del  guerrero  conde  de  Tendilla,  y  bajo  la  prudente  go« 
bornacion  eclesiástica  del  humaníltrio  arzobispo  don  Fr.  Fernando  de  Tala* 
vera.  Estos  dos  ilustres  varones,  si^iuicndo  los  benélicos  impulsos  de  su  co« 
razgjp,  acomodándose  u  las  inslrucctones  bcnóvolus  de  la  reina  Isabel,  y  eo 
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cumplimiento  de  las  condiciones  do  una  capitulación  solemne,  dejaban  vivir 
á  los  moros  en  el  libre  goce  de  sus  antiguas  leyes  y  culto,  reprimian  los  es- 
cesos  y  desmanes  de  los  castellanos  díscolos  que  á  fuer  de  vencedores  osaban 
inquietarlos,  se  grangeaban  con  su  gobierno  justo  y  templado  el  respeto  y 
la  veneración  de  los  musulmanes,  y  no  era  poco  mérito  saber  mantener  en 
paz  una  población  compuesta  de  tan  distintos  y  aun  encontrados  elementos» 
y  en  que  cada  dia  se  ofrecían  continuos  motivos  de  discordias  y  de  choques. 

No  por  eso  dejaba  de  trabajar  el  buen  arzobispo  Talavera  en  la  obra  santa 
de  la  conversión  de  los  moros.  Al  contrario,  se  ocupaba  en  ella  asiduamente, 
empleando  los  medios  dulces  y  suaves  ¿  que  su  natural  benigno  le  inclinaba, 
y  que  le  habia  dejado  recomendados  la  reina  Isabel,  á  saber,  la  instrucción, 
la  persuasión,  la  caridad  y  el  ejemplo.  El  digno  prelado,  para  poder  conver- 
sar mejor  con  los  moros  é  iluminarlos  é  instruirlos  en  las  verdades  y  esce- 
Icncias  de  la  religión  cristiana  y  abrir  sus  entendimientos  á  la  luz  de  la  fé,  se 
dedicó,  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  ai  estudio  del  idioma  arábigo,  escitó  á 
otros  eclesiásticos  á  que  le  aprendiesen  con  el  propio  objeto,  hizo  escribir  un 
vocabulario  árabe,  una  gramática  y  un  catecismo,  y  aun  parece  se  proponía 
bacer  lo  mismo  mas  adelante  con  toda  la  Escritura  para  que  los  infieles  be- 
bieran en  las  fuentes  mas  puras  las  verdades  divinas.  Esto,  unido  á  la  san- 
tidad de  su  vida,  hacía  que  los  moros  le  respetaran  y  amaran,  llamándole 
el  Santo  Alfaki,  y  atraídos  por  la  dulzura  del  trato,  por  la  doctrina,  y  por  la 
pureza  de  costumbres  del  gran  sacerdote,  se  iban  convirtieodo  y  recibiendo 
el  bautismo  en  no  escaso  número,  atendidas  las  antiguas  antipatias  entre  las 
dos  creencias  y  los  dos  pueblos  (1). 

Pero  estos  medios  les  parecían  demasiado  lentos  y  demasiado  suaves  ¿ 
algunos  eclesiásticos  de  temix^ramento  mas  fogoso  y  de  celo  mas  exagerado, 
los  cuales  opinaban  que  no  se  debia  guardar  tanta  consideración  con  los  in- 
fieles, y  que  á  pesar  de  la  caiJitulacion  debia  obligárselos  á  que  se  bautiza- 
ran al  punto,  ó  á  que  vendieran  sus  bienes  y  se  marcharan  á  Berbería,  que 
si  en  ello  se  fuliüba  al  tratado,  sus  almas  lo  ganarían  si  se  bautizaban,  y  la 
tranquilidad  del  reino  se  asegurarla  si  ellos  preferían  abandonarle.  Los  reyes 
sin  embargo  se  mantenían  líeles  cumplidores  de  la  capitulación,  y  cuando 
fueron  á  Granada  en  el  estio  de  1499  manifestaron  aprobar  la  política  tem- 

(1)  Las  fucnles  para  esta  parte  de  la  bis-  ros,  Pedraza,  Historia  eclesiástica  y  Anti- 
toria,  ademas  de  las  biografías  de  los  ario-  gücdad  de  Granada  ,  Qurtado  de  Ifendoia, 
bispos  Talavera  y  Cisneros,  citadas  en  el  Guerra  de  Granada ,  Aruilla ,  Historia  de  los 
anterior  capitulo,  y  de  los  historiadores  de  Condes  de  Tendilla  ,  Pulgar  el  de  las  Hála- 
los Reyes  Católicos,  Bernaldez,  Mártir.  Ovic-  ñas,  Crónica  del  Gran  Capitán,  Memorias 
do  y  otros ,  son  Luis  del  Mármol ,  Rebelión  de  la  Academia  de  la  Historia ,  tom.  VL  y 
de  ios  Moriscos    Bleda ,  (.rúnica  de  los  Mo  -  las  Pragmáticas  del  reino 
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riada  de  Tolovefa  para  con  los  moros,  tanto  qoe  al  partir  á  los  pocos 
para  Sevilla  (novicnibre),  dejaron  recomendado  á  los  prelados  que  procura 
ran  no  darles  motivo  de  descontento. 

Hubia  acompnñado  á  sus  reyes  á  Granada,  y  quedóse  en  aquella  dudad  el 
arzobispo  de  Toledo  Jiménez  de  Cisneros  para  trabajaren  unión  con  Tali- 
vera  en  la  conversión  de  los  ínfleles.  Mas  vivo,  mas  enérgico  y  menos  (ol^ 
rante  el  prelado  toledano  que  el  granadino,  comenzó  la  obra  do  la  coiiTeraioii 
con  la  misma  energía  y  actividad  que  le  vimos  desplegar  antes  en  la  refor- 
ma de  las  órdenes  religiosas.  Promovió  conferencias  con  los  al/liquies,  es» 
horti'ibalos  con  fervorosos  razonamientos,  acompañaba  sus  discursos  con  dá- 
divas, y  les  regalaba  telas  y  vestidos  á  la  usanza  de  Castilla.  La  elocuencia 
y  la  liberalidad  de  Cisneros  produjo  la  conversión  de  algunos  doctores;  Dh 
millas  enteras  siguieron  el  ejemplo  de  los  que  respetaban  por  sabios,  y  á  sn 
imitación  el  pueblo  pedia  y  se  agolpaba  ¿  recibir  el  bautismo,  siendo  Ca*  la 
afluencia,  que  habiendo  acudido  un  día  hasta  tres  ó  cuatro  mil,  y  no  siendo 
posible  practicar  la  ceremonia  de  la  ablución  con  cada  uno,  recurrió  Cisne* 
rosal  método  de  aspersión,  derramando  el  agua  santa  sobre  los  grupos  coa 
el  hisopo. 

Indignados  con  tan  pronunciada  defección  los  mas  fervientes  mahome- 
tanos, propagaban  que  los  cristianos  faltaban  á  la  capitulación  empleando  el 
soborno,  y  hacían  todos  los  esfuerzos  posibles  por  contener  aquel  torrente. 
Uno  de  los  que  con  mas  actividad  trabajaban,  sin  ocultar  sus  quejas  y  sos 
murmuraciones,  era  el  Zegri  Azaator,  rico  y  altivo  moro  de  los  que  babian 
mostrado  mas  valor  en  la  guerra.  Cisneros,  cuyo  genio  no  se  arredraba  ante 
ninguna  contrariedad  y  que  gozaba  en  vencer  diflcultades,  bizo  prender  ai 
Zegri,  y  envió  uno  de  sus  familiares,  el  clérigo  don  Pedro  de  León,  al  cala* 
bozo  donde  le  había  puesto,  para  que  le  abriera  los  ojosa  la  fé.  Has  como  las 
exhortaciones  y  esfuerzos  del  catequista  fuesen  infructuosos,  mandó  Cisne- 
ros  (]ue  se  pusieran  al  Zegri  unos  grillos,  y  le  condenó  á  ayuno  y  á  otras  no 
muy  tolerables  privaciones.  El  orgulloso  moro  fué  perdiendo  su  arrogancia, 
y  con  liiimihlad  mas  ó  menos  verdadera  pidió  y  obtuvo  el  bautismo,  ponién- 
dole por  nombre,  á  indicación  suya,  Gonzalo  Fernandez  Zegri,  en  memoria 
de  un  desafio  ó  combate  que  en  la  guerra  hnbia  tenido  con  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba.  .Vqiiella  conversión  hizo  una  sensación  tan  profunda,  que 
los  mas  pertinaces  moros  se  resolvieron  á  seguir  su  ejemplo.  Cisneros  apro- 
vechó aquella  especie  de  consternación  para  redoblar  su  actividad,  ya  no 
solo  contra  los  ínfleles,  sino  contra  los  libros  de  los  mahometanos,  y  reco- 
giendo de  las  bibliotecas  públicas  y  de  Iüs  librerías  particulares  cuantas  obras 
etcijlas  en  arúlib'o  pudo  haber,  sin  atender  ni  al  Imjo  esterior  ni  ai  méhio 


PAnTE  !!•  T.IBRO  IV.  375 

intrínseco,  hizo  una  hoguera  de  todas  y  las  redujo  á  pavesas  en  modío  de  ki 
plaza  de  Bibarrambla,  reservando  solo  unas  trcs(  icntas  que  trataban  de  me- 
dicina para  la  biblioteca  de  su  colegio  de  Alcalá  do  Henares.  Asi  pereció  una 
gran  parte  de  la  riqueza  literaria  de  los  árabes  españoles,  siendo  muy  de  no- 
tnr  y  no  poco  de  sentir  que  este  terrible  auto  de  fé  fuera  ordenado  por  uno 
de  los  hombres  uins  eminentes  y  mas  subios  que  ha  tenido  España  (i). 

£1  rigor  de  Cisneros  iba  produciendo  ya  grave  irritación  en  los  moros 
granadinos,  que  se  sentían  domasi.ido  humillados,  y  proclamaban  que  se 
fiíllaba  á  las  cláusulas  mas  solemne  s  de  las  capitulaciones.  Crecía  aquella  con 
ia  persecución  que  el  arzobispo  desplegaba  contra  los  renegados  y  sus  hijos, 
ó  quienes  los  moros  llamaban  elchet,  en  virtud  de  poder  conferido  por  el  in- 
quisidor general  Fr.  Diego  de  Deza,  arzobispo  de  Sevilla,  que  había  sucedi- 
do ya  al  célebre  Torquemada.  El  disgusto  era  tal,  que  presentaba  síntomas 
de  estallaren  rebelión,  y  no  tardó  en  ocurrir  un  incidente  que  la  hizo  reven- 
tar, como  suele  acontecer  cuando  los  ánimos  están  exaltados  y  predis- 
puestos. 

Dos  familiares  del  arzobispo,  de  aquellos  que  solían  prender  ó  ttiattratar 
¿  los  renegados  ó  á  los  moros  pertinaces,  y  que  eran  ya  mirados  con  odio 
por  el  pueblo  inúel,  fueron  un  día  al  Albaicín,  apresaron  una  joven  sirvien- 
te y  la  conducían  á  la  cárcel.  Los  gritos  de  aquella  desgraciada  atr.-^jeron  un 
grupo  de  moros,  que  enfurecidos  y  armados  de  púnales  Insultaron  y  provo- 
caron á  los  alguaciles,  las  contestaciones  de  estos  irritaron  mas  los  ánimos, 
creció  el  furor  de  la  plebe,  y  el  uno  de  ellos  tuvo  que  ocultarse  para  salvarla 
vida;  el  otro,  menos  afortunado,  cayó  aplastado  bajo  el  peso  de  una  enorme 
piedra  que  sobro  él  arrojaron  desde  una  ventana.  Esta  fue  la  señal  de  la  in- 
surrección: los  vecinos  del  barrio  corrieron  á  las  armas,  le\antaron  parape- 
tos en  las  calles,  y  un  gru;)o  de  sediciosos  se  dirigió  á  la  casa  de  Cisneros, 
que  vivía  en  la  Alcazaba,  con  propósito  de  asesinarle.  £1  arzob  spo  armó  sus 
criados,  y  se  defend  ó  con  vnlor  y  serenidad  toda  una  noche.  A  la  mañana 
siguiente  i';:')  Ho  la   Alhambra  el  conde  de  Tendilla  con  buen  número  de 
gente,  dispersó  las  turbas  y  salvó  á  Cisneros.  Trató  el  conde  de  exhortar  y 
apaciguar  á  los  amotinados;  pero  éstos,  lejos  de  desistir,  apedrearon  al  es- 
cudero que  el  conde  cn\¡ó  al  Albaicín  con  proposiciones  de  paz.  Diez  días 
pasaron  sin  poder  aquietar  la  gente  tumultuada,  resucita  al  parecer  á  defen- 


ft)    No  >?  ha  poliio  aún  averiguar  qué  los  reduce  é  cíoco  mil,  y  la  Sama  déla Tida 

niinuTo    de  volúmenes   desaparecieron  en,  de  Cisneros  húoe  subir  la  cifra  i  un  miUon 

csia  quema.  Los  autores  españoles  discrepan  veinte  y  cinco  mil.  Mármol  dice  solamente, 

en  esto  basta  un  punto  que  parece  incuní-  «gran  copia  de  volúmenes  de  libros  érabei.t 

fircnsible.  Baste  decir  que  Gómez  de  Castro  Rebelión,  lom.  1.,  pág.  116. 


aerscnasia  ci  uiumoirance,  proclama  nao  que  eiius  no  se  niznoan  conin  ios 
reyes,  sino  en  favor  de  sus  firmas  estampadas  en  una  capitulación  yboDtdaí 
por  sus  mismos  ministros. 

Cuando  en  vista  de  aquella  actitud  se  vacilaba  sobre  los  medios  de  tofi»- 
car  la  insurrección,  tomó  el  arzobispo  Talavera  una  resolución  arriesgada  y 
heroica.  Findo  en  el  prestigio  de  su  nombre  para  con  los  moros,  se  presentó 
en  medio  de  las  enfurecidas  turbas  acompañado  solo  de  un  capellán  y  lle- 
vando dolante  la  cruz.  Nunca  se  vio  de  una  manera  mas  palpable  el  efecto 
niúgicu  del  ascendiente  de  un  hombre  bcncflco  y  virtuoso.  A  la  vista  del 
semblante  apacible  y  dulce  del  prelado,  que  ya  conocían,  y  al  recuerdo  de  lai 
bondades  de  que  le  eran  deudores,  no  solo  se  aplacó  la  airada  muchedam* 
bro,sino  que  se  agruparon  lodos  en  derredor  del  Santo  Alfaqul  de  los  cri^ 
tianos,  y  hasta  los  mis  díscolos  so  apresuraban  á  besar  sus  vestidaras.  Ani- 
mó esto  al  conde  de  Tcndilla  ú  presentarse  también  en  el  Albaicin  oon  naes 
pucos  alabarderos:  al  llegar  á  la  plaza  se  quitó  de  la  cabeza  su  gorro  de  gra- 
na y  le  arrojó  en  señal  de  paz.  Los  moros  le  alzaron  y  prorumpieron  en  acl»* 
inacioncs.  Con  esto  se  calmó  el  tumulto,  y  e)  de  Tendilla,  para  inspirarles 
mas  conüunza,  dejó  en  el  barrio  su  mugcr  y  sus  hijos  pequeños  como  es 
rehenes.  El  pueblo  quedó  sosegado  y  tranquilo,  y  el  cadi  principal^  boffllire 
respetable  y  de  grande  influjo,  dio  una  satisfacción  ¿  los  gobernadores  cri^ 
tianos  entregándoles  cuotro  de  los  culpados  en  el  asesinato  del  alguacil,  loe 
cuales  fueron  juz^'ados  y  ahorcados  en  la  plaza  del  Beiro  (1). 

Hablan  entretanto  llegado  nuevas  y  avisos  de  la  rebelión  á  Pemamloé 
Isabel  que  se  hallaban  en  Sevilla;  sintiéronlo  amargamente,  y  comoenlet- 
diesen  que  por  causa  del  arzobisi)o  de  Toledo  se  habia  movido  tal  desorden, 
y  ayudara  á  confirmarlos  en  esta  idea  la  circunstancia  de  no  haber  recibido 
fuirtas  suyas,  mostráronsele  muy  enojados  y  le  escribieron  muy  desabrl- 
'jos  ('2).  Conoció  Cisneros  la  necesidad  de  justificarse  ante  sus  monarcas;  y 
envió  delante  á  su  socio  predilecto  Fr.  Francisco  Uuiz,  el  cual  pintó  los  be« 
chos  de  la  manera  mas  favorable  al  arzobispo.  Poco  después  se  presentó  4e» 
te  personalmente,  ó  hizo  la  defensa  de  sus  actos  con  tanta  elocuencia  y 
tanta  habilidad,  que  no  solamente  logró  desenojar  á  los  reyes,  sino 
dirlos  también  de  la  conveniencia  de  no  levantar  mano  en  la  obra  de  la  ooo* 

(1)    Mármol ,  Rebrlion  de  los  HorlMOü,  sagf  ro  prometió  cumplirlo  asi  y  paiflé  la 

lib.  I.,  o.  i6.  ti  ranada ,  «mas  como  era  hombre  vil  j  b^i 

(S)    Gsncros  habia  escrito  á  los  royes  dan-  «;dice  con  cierta  donosura  el  hisloiiaiv 
dolrs  ayÍM  de  lo  que  p.i<«aha ,  pt>ro  tuvo  la  •  «Mármol)  acordó  de  §mhorrmehmra9  Mi  f 

indiscreción,  esiraíia  en  él,  de  enviar  el  «camino,  y  fué  tan  despacio, qvalariAcir 

pliego  por  un  nepro  andarín ,  á  quU'n  encar-  «co  diis  €D  llegar  á  Savilla.» 
i;u  que  anduviese  de  dia  y  de  noche :  el  men- 
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Ycrsion,  añúdiendo,  que  pnes  los  moros  babian  sido  rebeldes,  dejaban  do 
obligar  Ia5  condiciones  de  la  capitulación,  y  por  lo  tanto  debían  ser  compelí^ 
dos,  ó  ¿  tornarse  cristianos,  ó  á  vender  sus  bienes  y  dejar  la  tierra  de  Es* 
paña.  Aunque  Fernando  ó  Isabel  no  siguieron  del  todo  el  consejo  del  arzo«  [ 
bispo,  formóse  proceso  sobre  las  pasadas  revueltas,  lo  cual  debió  bacerse  ^ 
COD  algún  rigor,  puesto  que  los  moros  del  Albaicin  se  creyeron  en  la  necesl->  J 

dad  de  enviar  una  embajada  al  Soldán  de  Egipto,  diciendo  que  se  los  obli- 
gaba á  ser  cristianos  por  fuerza,  y  reclamando  su  protección.  El  Soldán  aten* 
dio  su  demanda,  é  hizo  intimar  ¿  los  Reyes  Católicos  que  si  seguían  hacien- 
do fuerza  á  los  rendidos  moros  granadinos,  él  haría  lo  propio  con  los  cris- 
tianos que  tenia  en  sus  reinos.  En  su  vista  acordaron  los  monnicas  españoles 
enviar  al  soberano  musulmán  el  docto  Pedro  Mártir  de  Angleria,  el  ilustrado 
escritora  quien  hemos  citado  tantas  veces,  pora  que  expusiese  verbalmente 
á  aquel  principe  los  motivos  de  su  conducta.  Tan  hábilmente  desempeñó  su 
cometido  el  clérigo  miiané?,  que  el  Soldán  se  dio  por  satisfecho,  y  aun  creyó 
que  debia  mostrarse  agradecido  ¿  la  generosidad  de  los  reyes  de  España  para 
con  sus  correligionarios  (1). 

Viéndose  los  moros  granadinos  sin  esperanza  de  protección  y  con  un 
proceso  abierto,  algunos  vendieron  sus  bienes  y  se  pasaron  á  Berbería,  Dcro 
los  más  preOríeron  abrazar  el  cristianismo.  Toda  la  población  musulmana  so 
apresuró  ú  abjurar  su  antigua  fé,  y  como  era  tanta  la  muchedumbre  que  se 
cgolpnba  á  pedir  el  bautismo,  dábase  éste  sin  el  tiempo  necesario  para  ins- 
truir á  los  convertidos  en  la  doctrína  de  la  nueva  religión  que  iban  á  profesar. 
Calcúlase  en  cincuenta  mil  el  número  de  los  que  en  esta  ocasión  se  bautiza- 
ron (2).  No  era  ciertamente  de  esperar  ni  suponer  que  todas  estas  conver- 
siones fuesen  sinceras  ;  por  el  contrario,  no  era  difícil  prever  reincid(;ncias 
ó  á  le  fé  ó  ú  las  prácticas  y  ritos  del  antiguo  culto,  que  hablan  de  suministrar, 
como  aconteció,  abundunte  pasto  al  tribunal  encargado  de  la  averiguación  y 
c.  stigo  de  los  delitos  contra  la  religión.  Todos,  sin  embargo,  aplaudieron 
por  entonces  la  invencible  energía  de  Cisneros,  que  tan  admirable  cambio 
bábia  producido  en  el  pueblo  infle!. 

Pero  al  tiempo  que  esto  acontecía  en  la  capital  del  reino  granadino,  tú- 
vose noticia  de  que  los  moros  de  las  sierras  y  de  las  Alpujarras,  los  mas 
apegados  á  su  antiguo  culto  y  que  con  mas  dificultad  habían  soltado  las  ar- 

(f )    Escribió  Mártir  la  rtIacioD  de  sv  em-  Granada  y  sus  cercanías.  Reyes  Católicos* 

bajada  en  latín  :  va  unida  á  su  obra  De  re-  c.  159.— Mármol ,  Rebel.  de  los  Moriscos,  ti- 

hui  Oceeanicii,  bro  I.,  c.  i7.— Bledi,  Goron.  lib.  V.-Cartt- 

(3)    £1  cura  de  los  Palacios,  Bernaldei,  jal»  Anal.  AAo  1500. 
hace  subir  i  setenta  mil  los  con? ertídos  eo 


mas,  sdbcdorcs  do  lo  que  se  hacia  con  sus  hermanos  los  del  Albaicín  y  no 
queriendo  sufrir  igual  suerte,  trataban  de  alzarse  en  rebellón.  Femando  é 
Isabel  intentaron  contenerla  por  medio  de  In  siguiente  cartí  que  les  dirigie- 
ron desde  Sevilia:  iDon  Fernando  ó  doña  Isabel,  etc.  A  vos  Ali  Dordiil»aNli 
cmayor  de  los  moros  de  la  Jarquía  y  Garbia,  é  á  vos  cadiz,  alguacieles»  vl^Ol 
cé  buenos  hombres  moros,  nuestros  Viisailos  de  las  villas  é  logares  de  ladidia 
«Jarquía  é  Garbia  del  obispado  de  Alálaga  é  Serranía  de  Ronda,  é  cada  ano 
«de  vos,  snlud  é  gracia.  Scpades,  que  nos  es  fecha  relación  que  algunos  VM 
•han  dicho  que  nuestra  voluntad  era  do  vos  mandar  tornar  é  haceros  por 
ffucrzn  cristianos,  ó  porque  nuestra  voluntad  nunca  fué,  ha  sido,  nies  qoa 
«nin¿;un  moro  tornen  cristiano  por  fUcrza,  por  la  presente  vos  asegaramos 
fé  pronicteniüs  por  nuestra  fé  é  palnbra  real,  que  no  habernos  de  GonseoUr 
ini  dar  logar  á  que  ningún  moro  por  fuerza  torne  cristiano:  é  Noa  qoeremos 
«que  los  moros  nuestros  vasallos  sean  asegurado^^  é  mantenidos  en  toda  Jai* 
•ticia  como  vasallos  é  servidores  nuestros.  Dada  en  la  ciudad  de  Sevilla  át? 
«diasdcl  mes  de  enero  de  lüOO  años. — Yo  el  Rey. — Yo  la  Reina.— Yo  Fd^ 
«nundo  de  Zafra,  secreliirio,  etc.i  (1). 

Sin  duda  esta  carta  no  llegó  á  tiempo,  porque  ya  en  aquella  fecha  Um  me* 
ros  se  habían  rebelado,  y  propagádoso  el  fuego  do  la  insarreccion  por  Codas 
las  ifldeas  de  aquellas  ásperas  montañas.  La  noticia  del  levantamiento  folwa* 
saltó  al  rey  don  Fernando,  que  acudió  con  la  mayor  celeridad  á  Granada  p«t 
di'^poner  los  medios  do  sofoc  arle  (27  de  enero,  lüOO).  Hallábase  a  la  saion  ei 
c¿ita  ciudad  el  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  y  éste  cañé 
conde  de  Tendilla  salieron  apresuradamente  contra  el  enemigo,  dirígieodOM 
ú  Gi:ejar,  donde  los  rebeldes  se  hablan  atrincherado.  Los  montañeses  habiaB 
arado  las  tierras  de  las  inmediaciones,  y  al  tiempo  de  atravesarlas  la  calM* 
llcria  de  los  cristianos,  soltaron  el  agua  de  las  acequias  y  empanlanaroi  al 
campo,  de  modo  que  los  caballos  se  hundían  hasta  las  cinchas,  siendo  el 
co  de  los  proyectiles  que  les  arrojaban  desde  la  altura  los  peones 
Con  mil  trabajos  y  no  sin  perdida  ganaron  los  cristianos  la  sierra,  y  emprc^ 
dieron  con  furia  el  ata  ¡ucde  Guejar.  A{K'áronse  todos,  tomaron  laseacalny 
las  aplicaron  á  los  muros.  Gonzalo  de  Córdoba  se  anticipó  ó  todos  atraillo: 
bsido  fucrtonieiiic  con  la  mano  izquierda  ú  una  almena,  descargó  con  la  de- 
recha tan  furiosa  cuchillada  al  muro  que  se  le  puso  delante,  que  le  biaoiodar 
al  suelo.  Penetró  Gonzalo  en  la  villa,  le  siguieron  sus  soldados,  pasaron  áco- 
cliillo  muchos  rebeldes,  y  los  demás  fueron  reducidos  á  cautiverio  (i). 

(I )  Arrhif  o  dr  Simancas ,  RegiUro  gene-  (S)  Mendota ,  Gof  ira  de  Graiada ,  pi  t 
r.ii  drl  srllu.— Memorias  de  la  Academia,  to-  — MánnoK  Rebcl.  lib.  I..  e.  SI.— Qaiita 
ino  VI.  Ilusir.  15.  Viáns,  el  Grao  Capíua.— Eqnifécaat  Me 
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A  pesar  de  éste  escarmiento  y  de  la  rendición  de  Mentujar  y  otros  luga- 
ss»  la  rebelión  había  cundido  de  tal  modo,  que  el  mismo  rey  don  Fernando 
reyó  indispensable  acudir  en  persona  al  foco  de  la  insurrección,  é  hiiolo 
^n  grande  ejército,  como  si  se  tratara  de  conquistar  nuevamente  aquel 
uno. 

Los  insurrectos  hablan  formado  trincheras  y  abierto  cortaduras  en  109 
esfiladeros.  Pero  Fernando ,  que  ya  conocía  el  pais,  condujo  sus  tropas 
or  veredas  y  caminos  tortuosos  flaqueando  la  montaña  que  conduce  ¿  Lan« 
iron,  pueblo  situado  en  una  de  las  alturas  mas  inaccesibles  de  la  sierra,  y 
efendido  por  tres  mil  moros.  Sorprendidos  se  quedaron  los  rebeldes  al  ver 
emolar  las  banderas  cristianas  en  lo  mas  empinado  de  aquellas  cumbres. 
I  alcaide  de  los  Donceles,  el  conde  de  Cifiientes,  el  comendador  mayor  de 
alatrava  y  otros  caballeros  que  acompañaban  al  rey,  asaltaron  denodad(H 
lente  los  muros  de  Lanjaron  y  forzaron  los  sitiados  á  rendirse,  á  escepcion 
a  un  capitán  negro  que  los  acaudillaba,  y  que  por  no  entregarse  se  arrojiS 
B cabeza  de  lo  alto  de  una  torre  haciéndose  pedazos  (7  de  marzo,  lt$00). 

Casi  simuliáneamcntc  el  conde  de  Lerin,  que  habia  entrado  por  la  taha 
D  Andarax,  cercó  la  fortaleza  de  Laujnr,  y  se. apoderó  de  ella  empleando  un 
ingríento  y  horrible  medio,  que  fué  volar  con  pólvora  una  mezquita  donde 
i  habían  refugiado  multitud  de  moriscos  con  sus  hijos  y  mugeres. 

Estos  ejemplos  de  severidad,  unidos  ai  convencimiento  de  su  impotencio, 
lovíeron  á  los  moros  á  darse  á  partido,  poniendo  por  mediador  á  Gonzalo 
3  Córdoba,  en  cuya  generosidad  flaban,  y  á  quien  debieron  en  efecto  que 
rey  aceptase  su  suniisíon  con  condiciones  que  sin  la  mediación  del  Gran 
ipilan  no  hubieran  tal  vez  obtenido.  Volvióse  Fernando  á  Sevilla,  y  llevan- 
)  consigo  la  reina  posó  otra  vez  á  Granada  (julio).  Allí  adoptaron  nuevas 
edidud  para  la  conversión  de  los  ínfleles  de  las  montañas,  sin  lo  cual  no  so 
'omeiian  asegurar  la  tranquilidad  de  un  modo  permanente.  Enriáronseles 
isioneros,  se  les  prometieron  y  aun  concedieron  privilegios  y  franquicias, 
•empleóla  persuasión  y  el  hal.igo,  y  antes  de  terminar  el  año  lograron  los 
yes  ver  convertidos,  por  lo  menos  esteriormente,  los  moros  de  la  Alpu- 
rra,  de  Baza,  de  Guadix  y  de  Almería  (1). 


•za  cuando  dice ,  hablando  de  este  surcso:  según  dejamos  demostrado  en  el  cap.  XL 
¡ue  Gonzalo  de(.onloha  vivia  á  la  sazón  en  (i)  t'na  de  estas  cartas  de  privilegios  so 
.oja  desdeñado  de  los  Reyes  Católicos,  inserta  rn  el  tomo  VI.  de  las  Memorias  de  la 
hrienüo  ya  el  camino  para  el  htiilo  de  Academia,  A(H*nd.  14.— Eximíase  á  los  mo- 
irán  Capitán »  M  (ioiuaio  de  Curdoha  ros  del  valle  de  Lecrin  y  las  Alpujarras,  con- 
taba enuinces  drs.leñihlo  »ie  los  lle\4sCa-  vertidos  ó  que  se  convirtieren,  delosdere- 
li<  <;s,  ni  se  abria  el  (.ainiuo  para  el  titulo  chos  moriscos  que  estaban  obligados  á  pa- 
íiran  Cipitan,  puesti  que  ya  le  tenia,  gar,  asi  como  de lot  ciBCuenta  nil  ducados 
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Mus  de  tal  manera  habia  encarnado  el  espíritu  de  rebelión  en  aqndbi 
gentes,  que  á  flnes  de  aquel  año  y  principios  del  siguiente  (ISOIJ  cttUó 
nueva  insurrección  en  la  sierra  de  Filubrcs,  la  cual  se  encargó  de  aoCoortf 
alcalde  de  los  Donceles,  é  hizolo  cercando  y  rindiendo  la  villa  de  Belei|ai^ 
donde  los  rebeldes  se  habían  fortalecido,  é  imponiéndoles  las  mismas 
diciones  que  ¿  los  del  valle  de  Lecrin,  con  lo  que  muchos  preflrieroo 
tismo  al  castigo.  Cuando  por  aquella  parte  se  apagaba  también  la  imaiTCOi 
cion,  levantóse  otro  inqionente  incendio  en  la  Serranía  de  Ronda,  especU* 
mente  en  los  distritos  del  Harahal,  de  Sierra  Bermeja  y  Villaluenga,  babiía» 
dos  por  la  raza  africana  mas  belicosa  y  feroz,  y  la  que  babía  resistido  mk 
la  sumisión  en  la  pasada  guerra.  Conócese  que  un  mismo  espíritu  aninita 
á  todos  los  moradores  de  ius  montañas,  pero  que  faltalMi  ¿  estos  moYirniea- 
tos  un  plan,  una  dirección  y  un  gefc.  Estos  últimos  parece  babiao  procoradl 
interesar  en  su  causa  y  solicitado  socorro  de  sus  hermauos  de  AfKca;  ■• 
sin  aguardar  á  que  llegase,  ellos,  descendiendo  de  sus  riscos,  detjHNidl 
a!>esínar  ú  los  misioneros  cristianos,  aterraban  á  los  pueblos  de  la  comvci 
con  robos,  cautiverios  y  muertes. 

Para  sujetar  ú  esta  gente  flora  se  puso  un  buen  ejército  á  las  órdenea  di 
los  mas  ilustres  y  acreditados  capitanes  de  Andalucía,  entre  los  cuales  Qgi* 
raban  los  primeros  el  conde  de  Cifuentes,  el  de  Ureña  y  don  Alomo  di 
Aguilar,  el  hermano  mayor  de  Gonzalo  de  Córdoba,  con  su  hijo  primofteNf 
don  Pedro  Fernandez  de  Córdoba.  Esta  escogida  hueste  penetró  desda  lMf0 
en  la  Serranía  (marzo,  l^O-l-),  haciendo  ¿los  moros  reconcentrarse  en  laaat> 
perezas  de  Sierra  Bermeja.  En  una  de  las  posiciones  en  que  acampanwloi 
cristianos,  vieron  circular  en  derredor  varias  cuadrillas  de  enemigos  dai^ 
pecio  feroz.  Eran  ios  moros  llamados  Gandules,  gente  brava,  intrépida  y  1^ 
naz,  que  acaudillaba  el  Feheri  deBen  Estepa r,  capí uin  veterano  y  astuto,  dl|« 
no  caudillo  de  aquellos  soberbios  montaraces.  Enardecidos  á  su  vista  loi 
crisiianos  de  la  vanguardia  que  mandaba  don  Alonso  de  Aguilar,  tooMNi 
una  bandera,  atravesaron  un  arroyucio  que  los  separaba,  y  subieroo 
ellos  en  tropel  por  las  cuestas  y  laderas.  Aunque  don  Alonso  reprobaba 
lia  temeridad,  apreiuróse  ú  proleger  su  gente,  y  en  unión  con  su  b^Jo  doa 
l*odro  fué  batiendo  á  los  moros,  los  cuales  se  iban  retirando  por  entre  caá* 
brosidades  y  precipicios  hasta  el  corazón  de  la  Sierra,  en  medio  delacad 
y  en  un  terreno  llano ,  perú  circuido  por  (odas  partes  de  rocas» 


en  que  se  los  habia  penado  por  el  levnta-  aplicados  al  fisco,  y  f  a  les  hieiaa 

miento;  se  devolvían  los  bienes  muf  bles  y  otras  mercedes.  Fecbo  ea  Gramada  iüdi 

raices  é  los  hijos  de  los  muertos  ó  cautivos  Julio  de  1800. 
en   ¡jinjaron  y  Aadarai.  que  habían  side 
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mejores  alhojas,  sas  niños  y  sus  mugeres.  Los  moros  se  escondieron  entro 
los  riscos;  y  los  cristianos,  dando  por  segura  la  victoria,  se  abalanzaron  sobre 
éi  boiin,  desordenándose  y  esparciéndose  en  todas  direcciones* 

Era  una  nocbe  tenebrosa,  y  los  lamentos  de  las  mugeres  y  los  niños  avi- 
aron ¿  los  moros  del  peligro  que  corrían  sus  mas  preciosos  objetos.  Por 
desgracia,  en  aquel  momento  critico,  la  esplosion  y  el  resplandor  de  un  bar- 
rUde  pólvora  que  se  Incendió  en  el  campo  permitieron  i  los  moros  descu- 
brir el  desorden  en  que  los  cristianos  estaban,  sin  armas  muchos  de  ellos  y 
cargados  de  botín.  Animados  á  la  vista  de  aquel  espectáculo,  deslizáronse  á 
nanera  de  espíritus  infernales,  valiéndonos  de  la  frase  vigorosa  de  un  his- 
toriador, por  todas  las  gargantas  y  entradas  de  la  meseta,  y  arremetiendo  con 
borrenda  gritería  sobre  los  españoles,  tiñeron  sus  cuchillas  en  la  sangre  da 
los  unos,  y  obligaron  á  los  otros  á  huir  despavoridos  perdiéndose  por  aque- 
llos laberintos  ó  precipitándose  por  las  simas  de  la  sierra,  repitiéndose  aque- 
lla noche  la  desastrosa  y  memorable  tragedia  que  años  antes  se  babia  ejecu- 
tado en  la  Ajarqula.  En  aquella  espantosa  confusión  el  conde  de  Ureoa  pudo 
ganar  un  lugar  alto  y  despejado  de  la  montaña  y  rehacer  algunos  de  los  su- 
yos. Don  Alonso  de  Aguiiar,  creyéndose  abandonado  de  su  compañero,  es- 
clamó con  arrogancia:  «pues  el  estandarte  de  la  casa  de  Aguiiar  nunca  huyó 
de  los  moros:»  y  se  preparó  á  la  defensa.  Peleaba  á  su  lado  de  rodillas  su  jo- 
ven hUo  don  Pedro,  atravesado  un  muslo  de  un  flechazo  y  magullado  el  ros- 
tro con  una  piedra  que  le  derribó  dos  dientes.  «Retírate,  hijo  mió,  y  ve  á 
consolar  á  tu  afligida  madre,  le  decía  aquel  padre,  tan  tierno  como  vale- 
iroso:  retírate  y  vive  como  buen  caballero,  no  perezcan  de  una  vez  las  espe- 
iranzas  de  nuestra  casa.i  El  intrépido  mancebo  se  obstinaba  en  seguir  pe- 
leando, pero  de  cierto  hubiera  perecido  si  don  Francisco  Alvarez  de  Córdo- 
ba no  le  hubiera  retirado  de  aquel  peligroso  sitio  y  llevádole  donde  estaba 
el  de  Ureña. 

Este,  que  no  habla  sido  mas  afortunado ,  puesto  que  vIó  caerá  su  lado  á 
lu  hijo,  y  se  hallaba  él  mismo  herido  también ,  se  defendió  cuanto  pudo  con 
los  grupos  que  habla  logrado  reunir.  Pero  se  vio  al  fin  tan  acosado,  que  se 
tuvo  por  dichoso  de  poder  descender  con  unos  pocos  á  la  falda  de  la  mon- 
taña, y  de  encontrarse  á  poco  rato  con  el  conde  de  CifUentes  y  sus  sevillanos, 
los  que  menos  habían  padecido  en  aquella  noche  fatal  (16  de  marzo),  y  ya  jun- 
tos pudieron  defenderse  hasta  el  amanecer*  Con  la  luz  del  día  volvieron  los 
africanos,  á  manera  de  floras,  á  sus  agrestes  guaridas;  pero  aquella  luz  des- 
cubrió también  todo  lo  liorriblc  de  la  catástrofe  pasada.  Las  cañadas  y  laderas 
de  aquer.os  riscos  estaban  sombradas  de  banderas  y  de  cadáveres  cristianos. 
.Entre  ellos  se  reconoció  c\  del  fumoso  v  célebre  ingeniero  Francisco  Ramírez 
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de  Madrid,  á  cuya  inteligencia  y  bravura  se  habían  debido  tantos  triunfoi  en 
la  guerra  de  Granada.  Muchos  otros  esforzados  caballeros  habían  perecido  M 
aquellas  fragosidades. 

¿Y  quó  habla  sido  del  valeroso,  del  invicto  y  esclarecido  don  Alomo  da 
Aguilar?  Con  dolor  rcfícre  el  historiador  el  triste,  aunque  heroico  remateipn 
tuvo  el  liermanodcl  Gran  Capitán,  que  también  fué  uno  de  los  masinsignescí" 
pitancscl  mismo.  Don  Alonso  de  Aguilar  llegó  á  verse  solo,  herido,  sin  caballi 
y  casi  sin  armas,  después  de  haber  tronchado  por  su  mano  las  cabezas  de 
chos  enemigos.  En  tal  situación  pudo  colocarse  con  la  espalda  apoyada  ea 
gran  roca,  vuelto  el  rostro  ú  los  que  lo  acometían  y  acosaban.  Asi  contiauafti 
defendiéndose,  hasta  que  un  robusto  y  forzudo  moro  le  obligó  A  luchar  eoi 
él  á  brazo  partido.  En  la  refriega  desiibrochósele  el  arnés  al  caballero  anda- 
luz: aunque  herido  el  de  Aguilar,  se  abrazó  con  su  contrario,  y  ambos  vinia- 
ron  al  suelo.  Quedó  encima  el  vigoroso  moro,  y  el  de  Aguilar,  viéndose  va^ 
cido,  como  si  esperara  que  su  nombre  habia  de  aterrar  A  su  adversario:  cfa 
M)^,  le  dijo,  don  Alonso  de  Aguilar, — Y  yo  $oy ,  contestó  el  moro,  el  Ftlmi 
de  Ben  Estopar.t  Al  oir  este  odioso  nombre,  el  cristiano  se  encendió  ea  ÍR| 
recogió  todo  su  aliento,  é  intentó  descargarle  el  último  golpe;  pero  le  lié 
fácil  al  moro  detener  su  casi  desfallecido  brazo,  y  clavando  el  puñal  ea  el  dM* 
nudo  pecho  del  cristiano,  le  dejó  sin  vida.  Asi  acabó  el  insigne  doa  Atona 
Fernandez  de  Aguilar,  lliimado  también  de  Córdoba,  uno  de  los  mas  I 
y  de  los  mas  hazañosos  capitanes  de  la  guerra  de  Granada,  A  quiea 
cío  do  diez  años  de  ruda  campaña  parecía  haber  respetado  los  alEanges  sv- 
rácenos,  para  venir  á  terminar  su  brillante  y  gloriosa  carrera  A  maoosdea 
bandido  en  el  oscuro  rincón  de  una  montaña  (1). 

Déjase  comprender  la  sensación  que  causaría  en  toda  España  el  deSMbí 
de  Sierra  Bermeja:  un  mismo  deseo  de  venganza  ardia  en  los  coratoaei  di 
todos,  y  el  rey  don  Fernando  quiso,  contra  los  consejos  de  sus  eortesMOi^ 
marchar  al  frente  do  un  cuerpo  de  tropas  al  corazón  de  aquellas  sierras  A  Cl^ 
tigarpor  si  mismo  aquella  gente  feroz,  y  se  presentó  en  Ronda  A  priacipitf 
del  mes  siguiente  (abril).  Felizmente  no  tuvo  necesidad  de  grandes  estaciiK 
para  rendir  á  los  sublevados.  Estos  se  habían  asombrado  de  su  misoM  Dtaa- 
fo,  y  reconociendo  su  temeridad,  sabiendo  las  disposiciones  que  cooliaalK 
se  tomaban,  noticiosos  de  la  indignación  del  rey,  y  reOeiionando  aolmii 
suerte  futura,  renunciaron  á  la  resistencia  y  se  decidieron  A  aplacar  lacdta 


(I)    Mánttol,  Rebelión  de  los  Moriscos,  Rcr  XXX.^Sentimos  qae  el 

in>.  I.  c.  SH.— Mcniluza,  Guerra  de  Granada,  Alcántara,  eo  su  Uistoria  de  GnMda,c^ 

p.  13.— Oviedo,  IJuÍDCuaK.— Dernaldez,  Re^  haya  sido  Un  sucinto  ea  U  relacioa  ^  *'''* 

yes  Cat .  c .  f §9.— Abiif (a ,  Reyes  de  Aragón,  sucesos 
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del  monarca  pidiéndole  perdón  en  los  términos  mas  sumisos.  Oyó  Fernando 
sus  proposiciones,  y  queriendo  unir  la  clemencia  con  la  energía,  las  aceptó, 
concediendo  indulto  y  general  olvido  á  todos  los  que  habían  tomado  parte 
en  la  insurrección,  pero  poniendo  á  todos  los  moros  en  la  obligación  y  alter- 
nativa ,  ó  de  abrazar  la  religión  cristiana ,  ó  de  abandonar  para  siempre  el 
pueblo  C'^pnñol,  perder  sus  bienes  y  trasladarse  á  África,  ofreciendo  sumi- 
nistrar naves  al  precio  de  diez  doblas  de  oro  por  cada  individuo  para  el  tras- 
porte de  los  que  optasen  por  este  último  partido.  Pocos  fueron  los  que  le  to- 
maron, siendo  menos  tal  vez  por  el  subido  precio  del  trasporte,  y  con  estos 
cumplió  el  rey  su  promesa.  La  inmensa  mayoría  se  decidió  á  bautizarse,  no 
con  la  mayor  vocación  ni  con  las  mejores  disposiciones,  según  los  escritores 
de  estos  sucesos  (1). 

Aquellas  sublevaciones  y  su  resultado  habían  hecho  crecer  el  partido  do 
Cisneros,  esto  es,  de  los  que  aconsejaban  la  conveniencia  de  las  medidas 
violentas  para  lograr  la  conversión.  Y  como  aun  no  estaba  la  nación  limpia 
de  mahometanos,  puesto  que,  si  bien  en  el  reino  granadino,  todos,  en  lo  es- 
terior  por  lo  menos,  hablan  dejado  de  serlo,  habia  todavía  en  Avila,  Toro, 
Z;mora  y  otros  puntos  de  Castilla  muchos  moros  de  los  que  llamaban  mude- 
jares, Isabel  y  Fernando  creyeron  deber  tomar  con  ellos  una  medida  seme- 
jante á  la  que  hablan  adoptado  con  los  de  Ronda  y  las  Alpujarras.  Primera- 
mente espidieron  una  pragmática  prohibiendo  toda  comunicación  entre  estos 
y  los  recien  convertidos  de  aquellas  tierras,  á  fln  de  evitar  el  pernicioso  in- 
flujo que  pudieran  ejorcer  en  unos  hombres  que  se  suponían  poco  firmes  ó 
mal  contentos  con  la  fé  nuevamente  abrazada.  No  se  creyó  esto  lo  sufl- 
cientc  para  estirpar  de  raíz  la  semilla,  y  espidióse  en  Sevilla  otra  pragmática 
(14  de  febrero,  1502}  muy  semejante  al  famoso  edicto  contra  los  judíos.  En 
ella  se  mandaba  que  lodos  los  moros  no  bautizados  existentes  en  los  reinos 
de  Castilla  y  León,  mayores  de  catorce  años  siendo  varones  y  de  doce 
siendo  hembras,  ó  recibieran  el  bautismo,  ó  salieran  de  la  península  dentro 
de  un  breve  plazo  (hasta  fln  de  abril),  pudiendo  vender  sus  bienes  y  llevarse 
8u  valor  en  efectos  que  no  fuesen  oro,  plata  y  otros  articules,  cuya  extracción 
estaba  prohibida,  y  pasar  á  otro  pais  que  no  fuese  África  y  Turquía,  con  los 
cuales  España  se  hallaba  entonces  en  guerra  (2).  Parece  que  los  más  prefl- 
ríeron  abjurar  sus  antiguas  creencias  y  recibir  el  agua  bautismal,  acordán- 
dose sin  duda  de  los  trabajos  y  miserias  que  pasaron  los  judíos  cuando  en  un 
caso  semejante  prefirieron  abandonar  el  suelo  que  los  vio  nacer  á  renegar  do 
la  fé  de  sus  padres. 

(I)    Bleda,  Coron.  lib.  V.  c,  27.  (1)    Pragmáticas  del  reino,  rol,6.  y?. 
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Desde  entonces,  por  primera  vez  al  cabo  de  ocho  siglos,  no  quedó  nn  solo 
habitante  en  España  que  eslcriormente  diera  culto  á  Mahoma,  ni  anosoloqiiep 
al  menos  en  apariencia,  no  profesara  el  críslianismo,ylaunidad  de  religioa 
quedó  completamente  establecida.  La  historia  nos  dirá  después  si  íüerooiiD- 
eeras  y  durables  las  conversiones  por  aquellos  medios  obtenidas ,  ó  il  por 
tales  las  reputaron  en  lo  sucesivo  los  cristianes» 
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ÚLTIMOS  VIAGES  DE  COLON* 


••  t«»4  db  «S0«. 


Desórdenes  y  guerras  en  tt  isla  Española.— Conducta  de  Colon:  etstlgott  nedidat  de  go* 
biemo.— Quejas  y  acusaciones  contra  el  almirante.— Viene  Colon  á  Espafia  á  dar  tos 
descargos.— Justifícase  con  los  reyes.— Nuevas  honras  y  mereedes  que  recibe.— Prepá- 
nse  su  tercera  espedicion.— Causas  que  la  entorpecen.— Tercer  Tiage  de  Colon.— Des- 
cnbrimieDtos.— Nuevos  desórdenes  en  la  Espafiola :  medidas  de  pax.— Mas  quejas  contra 
el  firey.- Comisionado  especial  de  Espafta  para  averiguar  y  castigar  los  desórdenes.— 
Colon  es  enviado  á  Espafta  preso  y  cargado  de  grillos.— Cambio  favorable  en  el  espirita 
público.— Tierno  recibimiento  que  le  hacen  los  reyes.— N  ombramiento  de  nuevo  gober- 
nador de  Indias:  Ovando.— Instrucciones  benéfic-as  de  la  reina  Isabel.— Cuarto  y  iUtImo 
viage  de  Colon.— Desaire  que  recibe  en  la  Espaftola.— Gran  naufragio  de  ana  flota  que 
venia  á  España.— Trabajos  de  Colon  en  su  cuarto  viage.— Su  penoso  regreso  á  Espafta.** 
Otras  espediciones  de  españoles  en  aquel  tiempo.— OJeda  ,  los  Pintones,  Lepe,  Bastidas, 
— Espediciones  y  descubrimientos  de  navegantes  estrangeros.— Sebastian  Cabot;  Vasco 
de  Gama,  Alvares  Cabral.-'^mérteo  Fespuet'o.— Qoiéa  era ;  ta  primer  viage.— Por  qué 
ae  dio  al  Nuevo  Mundo  el  nombre  de  América 


Ni  ias  atenciones  de  la  guerra  de  Italia,  nl  la  alternativa  de  regocijos  y 
duelos,  de  flestas  y  lutos  por  los  sucesos  prósperos  y  adversos  de  la  real  fa- 
milia, ni  el  grave  negocio  de  la  reforma  eclesiástica,  ni  las  sublevacionea  dd 
ios  moros  del  reino  granadino,  ni  tantos  otros  asuntos  como  traían  de  conti- 
nuo ocupados  á  los  Reyes  Católicos,  bastaban  á  distraerlos  ni  á  apartar  sa 
vista  de  los  descubrimientos  y  del  descubridor  del  nuevo  imperio  agregado 
¿  su  corona  del  otro  lado  de  los  mares 

IVejamos  á  Cristóbal  Colon  en  el  capitulo  IX  en  la  Española  (1494),  de»-* 
Tomo  v.  ÍJL 
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pues  de  haber  enviado  á  Castilla  al(,'unus  naves  con  habitantes  y  con  prod»c« 
clones  de  aquellas  islas  para  mantener  vivo  el  entusiasmo,  ó  por  lo  menos 
las  esperanzas  de  los  españoles,  y  la  proiccdon  de  sus  reyes.  Pero  pronto  se 
fué  entibiando  este  entusiasmo,  y  reemplazándole  la  desconflunza,  ya  porque 
Ids  remesas  no  correspondían  á  las  ponderadas  riquezas  que  se  esperaban  dd 
regiones  que  se  suponía  tan  abundosas,  ya  por  las  desagradables  nuevasque 
se  fueron  recibiendo  del  lastimoso  estado  en  que  se  hallaba  la  colonia.  GenU 
aventurera,  codiciosa,  discola,  viciosa  y  turbulenta  la  mayor  parte  de  la  que 
habia  acompañado  a  Colon  en  el  segundo  vi  age,  sin  consideración  ¿  sagefe, 
y  sin  respeto  ú  la  ley  de  la  humanidad,  ni  á  Dios  mismo,  su  comportamiento 
con  los  infelices  isleños,  sus  tiranías  y  sus  ultrages  hablan  provocado  una  in« 
surrección  general;  insurrección  que  á  su  vez  produjo  una  guerra  de  vengaou, 
en  que  los  españoles,  abusando  de  las  ventajas  y  de  la  superioridad  quelesdaba 
lacivilizacíon,  se  ensangrentaron  con  aquellos  rudos  y  sencillos  indios  que  la 
primera  vez  los  hablan  recibido  como  á  hombres.ba jados  del  cielo.  £1  almiran- 
te  castigó  severamente  á  los  causadores  de  aquella  revolución,  hizo  fusilar  á 
algunos  y  envío  otros  á  España:  sujetó  en  se¿,'uida  ú  los  insulares,  y  pareció 
quedar  reslablecida  la  tranquilidad  (1).  Quiso  que  todos  los  colonos  trabijá- 
ran,  inclusos  los  hidalgos,  y  puso  coio  á  lasesccsivas  raciones  que  percUiian. 
Medidas  fueron  éstas  que  le  atrajeron  grande  enemiga  de  parte  de  unos  hom- 
bres que  se  habían  propuesto  vivir  sin  freno  y  enriquecerse  rápidamenie  y 
sin  trabajar.  Unos  y  otros,  asi  los  que  allá  quedaban,  especialmente  sa  liüso 
auxiliar  el  Padre  Boíl,  como  los  que  aquí  habían  venido  castigados,  se  esfor- 
zaban por  desacreditarle  con  Fernando  c  Isabel.  Pintábanle  como  uabonlm 
cruel  y  des|)útíco,  codicioso  además,  y  que  solo  miraba  á  su  provecho,  no  al 
do  I-lspaña,  á  lacuil  serian  siempre  mas  costosos  que  útiles  sus  descubrí* 
mientes.  Tales  y  tan  repetidas  eran  Ijs  ücusjcíoncs,  que  aunque  loa  reyes,  y 
en  especial  la  reina  Isabel,  estaban  lejos  de  darles  crédito,  juzgaron  pnideiH 
te  no  manifestarse  sordos  ú  aquellos  rumores,  y  enviaron  ¿  Juan  de  Agnado 


(I)    En  esta  ocasión,  revestido  el  alroiran-  de  oro,  que  ascendía  á  fSO  pesot.  Al< 

te  del  caricter   de   conquistador,  inipu.v)  garel  tributo  se  les  daba  pwTiaét 

Kravisimos  tributos  á  las  provincias  sonu'ti-  una  medalla  de  cobre,   que  debita  Oanr 

das.  En  la  región  de  las  minas  cada  inJi^  iiluo  colgada  del  cuello,  qiie4aiid«  m^Im  á  pit- 

mayor  de  catorce  aDos  habia  de  pagar  cada  sion  y  cauiifof  lo»  que  bo  ibaí  pfOTltlMÍi 

trimestre  la  medida  de  un  cascabel  Qamcu-  este  documento.  Eitas  eiaecltaft  i 

co  lien  i  do  polvos  de  oro,  y  en  los  distritos  han  k  Ion  naturalef ,  y  pan  tcnerloA 

distantes  de  las  minas,  cada  habitante  drbia  levantó  Colon  muchas  (órtaletii  < 

pagar  una  arroba  de  algodón  pur  trimestre.  Kl  objeto  del  almirante  era  nácar 

La  ronlriliucion  de  los  caciques  era  mmho  riqíieías  para  enviarlas  á  EapaAa  y  Mli 

mayor:  el  hermano  de  ('..lonabo  quedo  ubli>  la>  esporanias  públicas.— Lrvinc .  VmU  da 

gado  i  pagar  cada  tres  meses  una  calabaía  Colon,  lib  VIH.  r.  7. 
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con  carácter  de  comisario  regio  para  que  se  informara  del  estado  de  la  coló* 
nía  y  de  las  verdaderjs  causas  de  aquellos  disgustos  y  turbaciones  (1405). 

A  la  llegada  de  aquel  magistrado,  y  vista  su  arrogancia  y  su  Imprudente 
conducta.  Colon,  no  que  riendo  someterse  alli  ú  un  proceso  que  le  espusiera  á 
perder  su  gloria  por  testimonios  de  gente  enemiga,  la  sola  que  ola  el  inso- 
lente y  mal  intencionado  comisario,  juzgó  mas  oportuno  venir  sin  tardanza  á 
dar  personalmente  sus  descargos  á  la  reina,  y  partió  apresuradamente  de 
Uaitf  (!.<»  de  marzo,  1496).  Por  tomar  un  derrotero  diferente  al  que  habla 
traido  la  vez  primera,  tuvo  que  hacrf  una  navegación  lenta  y  penosa,  y  un 
error  de  cálculo  le  acarreó  mil  peligros,  trabajos  y  privaciones;' él  y  la  tripu- 
lación sufrieron  un  hambre  horrorosa  y  desesperada;  pero  al  fin,  después  de 
muchas  penalidades  y  riesgos  logró  echar  el  ancla  en  la  bahia  de  Cádiz  (11 
de  junio).  La  palidez  de  los  rostros  del  almirante  y  sus  compañeros,  la  esca- 
sez de  objetos  y  producciones  que  iraian,  respecto  á  las  riquezas  que  siem- 
pre se  esperaban,  y  las  acusaciones  y  rumores  que  por  acá  hablan  corrido, 
causaron  una  impresión  triste  y  desagradable  en  los  españoles,  y  Colon  debió 
conocer  cuánta  era  la  mudanza  de  los  ánimos  desde  su  primero  á  su  segun- 
do regreso  (1).  Pero  la  reina,  que  no  habia  perdido  su  fó  en  el  ilustre  ma- 
rino, la  reina  que  en  su  talento  y  discreción  habia  dudado  siempre  de  la 
verdad  de  las  acusaciones  y  las  hablillas,  la  reinu  que  no  estimaba  el  descu- 
brimiento de  los  nuevos  paises  por  el  valor  de  la  material  riqueza,  la  reina 
que  miraba  su  importancia  desde  el  punto  de  visla  mas  elevado  de  los  bene- 
ficios de  la  civilización,  recibió  muy  benévolamente  al  gran  navegante,  á 
quien  ya  habian  escrito  ambos  reyes  en  términos  muy  cariñosos  (i). 

Recibido  Colon  en  Burgos  por  sus  monarcas,  y  hecha  á  su  presencia  una 
sencilla  esposicion  de  los  hechos,  desvaneció  fácil  y  prontamente  las  calum- 
niosas acusaciones  y  cargos  de  sus  enemigos,  y  ambos  se  mostraron  dispuer- 
tos á  proporcionarle  lo  necesario,  ya  para  la  colonización  de  lo  descubierto, 
ya  para  la  esploracion  de  otras  comarcas  cuya  exi  stencia  daba  por  cierto. 
Pero  muchas  causas  contribuyeron  á  entorpecer  y  diferir  el  cumplimiento  de 

(i)    Mártir,  de  RebusOcceanicis.Decad.l.  (9     «Ifucbo    placer  habemof  tenido  'le 

—Fernando  Colon,  Hist.  del  Almirante,  capi-  cdecian)  de  vuestra  venida  ende,  la  qual  sea 

talo.  80,-63.— Muftoz,  Hist.  del  Nuevo  Mnndo    «mucho  en  buen  hora y  pues  decís  que 

lib.  V.  «seréis  acá  presto,  debe  ser  vuestra  venida 

El  cura  Bernaldez,  en  cuya  casa  estuvo  «quando  os  paresciere  que  non  os  dé  trabajo, 

aposentado  Colon  á  su  tránsito  por  Andalu^  «pues  que  en  lo  pasado  habéis  trabajado.  De 

cía,  refiere  curiosos  pormenores,  asi  sobre  la  «Almazan  á  doce  días  de  julio  de  noventa  y 

sensación  que  causó  su  venida,  como  sobre  «seis  afios.    Yo  el  rejf.—  Yo  te  reina.»  En 

los  objetos  que  en  esta  ocasión  traia  consigo.  Navarrete,    Documentos  diplomáticos    to- 

Beyes  Católicos,  cap.  I3l.~lrving.  lib.  IX.  mo  II.,  pág.  179. 
cap.  S 
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estas  buenas  disposiciones.  Los  gastos  que  ya  habían  ocasíonndo  las  arleríc 
res  espediciones  y  cl  mantenimiento  de  la  colonia,  las  guerras  de  Italia  y  tal 
suntuosas  bodas  de  los  principes,  que  se  celebraban  entonces,  lenian  agota- 
do el  tesoro.  Por  otra  parte,  el  arliUcioso  obispo  Fonsrc.i,  que  tenia  la  dirco* 
clon  de  los  negocios  de  Indias ,  hombre  vcngíitivo,  y  enemigo  de  Colon  por 
nigun  disgusto  que  antes  entre  los  dos  hubiera  mediado,  no  perdonaba  bm* 
dio  para  neulrnliznr  los  esfuerzos  de  los  reyes  y  para  embarazar  los  planei 
del  almirante.  Asi,  aunque  la  reina  con  su  acostumbrado  desprendimienlD 
b.-ibia  destinado  al  equipo  de  una  ilota  dt  dinero  que  se  hubiera  podido  ga»- 
tnr  en  las  bodas  de  la  princesa  Isabel,  que  dijimos  haberse  hecho  sin  oslei- 
ttcion  ni  aparato,  la  flota  tardó  cerca  dedos  años  en  estar  dispuesta. 

En  este  intermedio  Colon  continuaba  recibiendo  las  mas  salisfactortal 
distinciones  de  sus  royes,  y  aun  mayores  honras  y  mercedes  que  las  que  íd- 
tes  le  hablan  dispensado.  Confirmáronle  los  privilegios  concedidos  en  la  ca- 
pitulación déla  Vega  de  Granada  (1);  diéronle  licencia  para  que  hiciese  d 
repartimiento  de  las  tierras  de  Indias  bajo  ciertas  condiciones  (ü);  bicierMl 
8u  hermano  don  Bartolomé  merced  de  adelantado  de  Indias  (3);  fueron  nofll* 
bradossus  hijOs  don  Fernando  y  don  Diego  pagcs  de  la  reina  (4);  y  le  dieroi 
íiicultad  para  fundar  uno  ó  mas  mayorazgos  (ií).  Al  mismo  tiempo  no  ccflH 
ban  de  tomar  medidas  para  la  espedici'jn.  Facultaron  al  almirante  para  lle- 
var á  sueldo  hasta  trescientas  treinta  personas  de  varias  artes  y  oflcios  coi 
cl  objeto  de  establecerlos  en  la  India,  y  aun  estendieron  después  este  engan- 
che hasta  otras  quinientas  más.  con  orden  al  tesorero  de  la  hacienda  de  ni- 
tramar  para  que  pagase  los  libramientos  del  virey  ó  de  su  lugartenienle: 
eximieron  de  derechos  las  mercancías  y  objetos  que  so  embarcasen  pan 
aquellas  regiones:  dieron  permiso  al  almirante  para  extraer  en  cinco  meses 
quinientos  cincuenta  cahíces  de  trigo  y  cincuenta  de  cebada,  libres  tamUea 
de  lodo  derecho,  y  dieron  otras  varias  órdenes  y  provisiones  conducenlesá 
alentar  la  espedicion,  con  las  competentes  instrucciones  al  virey  para  el  boei 
gobierno  y  mantenimiento,  asi  de  la  colonia  que  allá  quedaba»  como  de  ll 
gente  que  iba  de  nuevo  á  poblar  aquellos  paises  y  á  ejercer  allí  susoflcios(6). 

M )    Rral  Cédula  dp  33  de  abril  de  i  107,  en  de  la  Casa  Real.  letras  D  y  D.:  y  en  Ntfant- 

Burgos:  Navarrete,  Colección  Diplomilica.  le.  Colee,  p.  9¿0. 

pñg.  191  y  sig.  (3y    En  Alcalá,  á  93  de  abril  tfe  IMI.SI- 

(i)    Carta  Patente  de  ü  de  julio,  U97,  en  mancas.  Regislio  del  SeUo  «le  Gortcf:  AicM- 

Meaina  del  Campo.  Arckhos  de  Veraguas  to  de  Veraguas  documento  eoptadeperlU- 

de  iiiilias  y  de  Simancas;  y  Nuvarrele,  Co-  Yarrolc. 

leriMon.  p;'ig.  ¿15.  i^i    Reales  Cédulas  y  proTisiOBM  iitm 

(3     tion  la  nii^ma  focha.  en  la  Colección  áv  Viages  de  Navarffelc  I*- 

C4<    AlbalaesUrlS  y  49  de  r'brcro,  1497,  mo  II.,   Documentos  diploai4lico%  pk  IIS 

en  Alcalá  Ari  liivu  Uc  Simancas,  Quilacioiu-f  á  2:o 
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Mas  ú  pesar  del  empeño  y  de  los  esfuerzos  de  los  monarcas,  era  tal  el  des* 
crédito  en  que  habían  caído  las  espediciones  al  Nuevo  Mundo  y  tal  la  des- 
confianza de  los  resultados,  que  nsi  como  antes  se  agolpaban  iodos  á  porfla  y 
86  disput.'ibnn  el  afán  de  ir  en  las  naves,  ahora  apenas  se  encontraba  quien 
qu  siera  acompañar  á  Colon  en  el  tercer  viag^e  proyectado,  no  obstante  los 
alicientes  con  que  se  procuraba  alentar  á  este  servicio.  Tal  vez  esta  conside- 
ración fué  la  que  movió  á  los  reyes  á  acordar  una  medida,  que  fué  verdade- 
ro manantial  de  corrupción  y  de  desórdenes  en  la  colonia,  y  el  germen  de 
los  disgustos  y  amarguras  que  había  de  esperimentar  Colon,  y  hasta  de  su 
ruina.  Hablamos  del  funesto  indulto  concedido  á  los  delincuentes  de  estos 
reinos,  con  tal  que  fuesen  en  persona  á  servir  por  cierto  tiempo  á  hiisla  Es- 
pañola ásus  espcnsas  (1),  asi  como  la  conmutación  de  las  penas  por  delitos 
en  destierro  á  las  Indias  por  cierto  número  de  años.  Error  fatal,  que  lle- 
vó á  los  crimínales  del  antiguo  mundo  á  infestar  las  regiones  del  mundo 
nuevo,  y  que  contra  staba  con  las  instrucciones  religiosas,  morales  y  humani- 
tarias que  la  piadosa  Isabel  daba  á  Colon  sobre  el  modo  de  tratar  á  aquellos 
habitantes,  adelantándose  en  su  gran  talento  á  proscribir  la  esclavitud  que 
la  religión  y  la  filosofía  habían  de  tardar  todavía  siglos  en  abolir. 

Al  fin,  después  de  tantos  entorpecimientos  y  dilaciones  llegó  el  caso  de 
poderse  dar  Colon  á  la  vela  en  el  puerto  de  Sanlucar  (30  de  mayo,  1498), 
llevando  una  escuadrilla  de  seis  naves  con  harto  escasa  tripulación.  En  este 
tercer  viage  pasó  el  ilustre  marino  nuevos  y  no  menos  ímprobos  trabajos, 
especialmente  cuando  se  halló  en  las  regiones  conocidas  hoy  con  el  nombre 
de  latitudes  en  calma,  en  que  por  espacio  de  muchos  días  reinó  una  calma 
tan  absoluta,  acompañada  de  un  sol  tan  ardiente  y  abrasador,  que  derretía 
el  alquitrán  yresquebrnjaba  los  buques,  corrompía  los  vinos  y  las  viandas,  é 
hizo  enfermar  á  la  mayor  parte  de  sus  compañeros,  adoleciendo  él  mismo  de 
fiebre  y  atormentado  al  propio  tiempo  de  la  gota,  lo  cual  le  obligó  ¿  variar  de 
rumbo  en  busca  de  climas  mas  templados.  No  entra  en  nuestro  propósito  se- 
guir al  gran  n  .\c;;ante  en  todos  sus  derroteros.  Bástenos  saber  que  en  esta 
tercera  espedicíon  descubrió  otra  isla  que  llamó  Trinidad^  y  que  no  tardó  en 
encontrar  el  verdadero   continente  del  Nuevo  Mundo,  la  Tierra  Firme  que 
con  tai)to  afán  había  buscado,  pero  que  él  no  imaginaba  que  lo  fuese,  conti- 
nuando en  la  idea  fija  de  que  era  la  estremidad  occidental  del  Asía,  en  cuya 
opinión  le  confirmnba  la  gran  cantidad  de  oro  y  perlas  que  en  los  puntos  de 
la  costa  en  que  desembarcaba  le  ofrecían  á  cambio  de  otros  objetos  los  na- 


(1)    Real  provisión  dada  en  Medina  del    Archivo  del  duque  de  Veraguas,  y  copiada 
Campo  á  2*2  de  julio  de  1497.  Original  en  el    en  el  de  Indias  de  SeTílla. 
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turnlcs;  y  que  después  de  haber  Pcivcgado  n]^nos  días  por  el  goTo  y  eo<t 
do  Paria,  y  encontrado  al  paso  algunas  islas,  entre  ellas  las  de  Cub.igoa  y  la 
Margarita,  célebres  después  por  la  pesca  de  la  perla,  desembarcó  otra  vei  en 
lloiii. 

Encontró  Colon  la  colonia  do  la  Española  en  el  mas  lastimoso  dewrdet» 
nbnndonndos  todos  los  intereses,  en  guerra  mortirera  los  españoles,  notólo 
con  los  nnturíilcs,  sino  entre  sí  mismos,  divididos  en  sangrientos  bandos,  in- 
Mirreccionados  muchos  contra  su  hermano  don  Dartolomu,  gobernador  eo 
sunuscncia,  y  la  fucrzn  de  la  familia,  como  le  nombra  un  elegante  escritor 
de  nuestros  dias  (1).  La  misma  gente  que  había  llevado  le  senia  solo  para 
aumentar  el  número  de  los  díscolos  y  sediciosos.  Empleó  el  almirante  lodos 
los  medios  para  restablecer  primeramente  la  paz  entre  los  colonos  y  los  in- 
dios, después  para  apagar  las  disensiones  de  éstos  que  amenazaban  arrainv 
totalmente  la  colonia.  Esta  última  era  la  mas  difícil  tarea.  Uno  de  los  recnr* 
sos  de  que  usó  para  sosegar  las  discordias,  fué  el  de  hacer  concesiones  i  ka 
rebeldes  para  contentarlos,  y  el  de  distribuirles  terrenos  en  cuyo  cultivo  pv- 
dieran  emplear  un  número  determinado  de  indios,  con  arreglo  ¿  lafocnlttd 
que  dijimos  llevaba  de  los  reyes;  recurro  funesto,  que  menoscabó  su  aalori« 
dad,  y  que  fué  el  origen  del  célebre  sistema  de  los  reparUmienim^  deqaa 
tanto  so  hiibia  de  abusar  después.  Dio  también  permiso  á  los  que  quisieiea 
volverá  España,  y  por  ellos  envió  un  relato  de  la  conducta  que  las  drcms- 
tancias  le  habian  obligado  á  observar.  Juntamente  con  la  descripcioo  deloi 
nuevos  países  descubiertos  en  este  tercer  viagc,  todo  lo  cual  fiaba  que  baM 
de  ser\irle  para  justificarse  completamente,  no  solo  para  con  los  reyes,  stoo 
para  con  sus  mismos  enemigos  ('2), 

No  conocía  Colon  bastante  á  los  hombres  ¿  pesar  de  su  mundo  y  de  sai 
espericiicias,  que  no  basta  la  esperiencia  del  mundo  á  abrir  los  ojos  del  des- 
eiií;:ario  al  hombre  que  obra  á  impulsos  de  un  buen  corazón.  Siguieron  bs 
intrigas  de  los  cortesanos  y  de  los  envidiosos,  ¿  las  cuales  se  agregan»  bs 
((uejas  de  los  descontentos.  Unos  y  otros  hacían  servir  los  desórdenes  de  b 
colonia,  que  Colon  no  había  podido  evitar,  para  esparcir  las  mas  injurióos 
inij)ulacíonos  contra  el  virey  y  contra  su  hermano,  ncusándo'os  de  opresores 
de  ios  españoles  y  de  los  indios,  de  que  convertían  en  provecho  propio  bf 


(1)    Lainartint\  en  su  Retrato  histórico  áe  lib.  3.— Sluñar,  lii$t.  del  Xunro  Maiái^  K* 

Oilon,  diro  qur  de  lo<i  tri<  hermanos,  |)ir;;o  l>ru>  l.~.\itiriir.  Do  robus  ()fcaairis,dcc;l< 

era  l.i  ()ul/ur.t  do  la  rniiiliii,  Itartoloiné  Ii  lih.  5 —Fernando  Colon,  Ilist.  del  Alaint* 

fuer/a, }  Oisiiibal  el  Koiiii).  L^  (.'itííúa/cur*  te,  o.  73  a  Ki.— ^avarrete,  tOB,LTcnfr 

(rislophe  Colomb,  part.  III.  viago  do  Colon.— Washington  Irvia^  llálT 

,2;    Herrera.    Iiidia>  Oo«-ident.  dor.    I.,  Viages  de  Colon,  lib.  X.  y  XI. 
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públicos  intereses,  y  hasta  se  los  suponía  desleales  á  sus  monarcas,  y  que 
abrigaban  el  pensamiento  de  erigir  para  si  un  sefiorJo  independiente  en  los 
dominios  de  Indias.  No  faltaba  quien  con  envidia  de  su  fama  y  con  la  ambi- 
ción de  ocupar  su  puesto,  trabajaba  sin  cesar  y  usaba  todo  género  de  artifl-* 
cios  para  hacer  sospechoso  á  Colon  y  desconceptunrle  con  los  reyes.  Losen^ 
\iados  por  el  á  España  se  vengaban  de  un  modo  menos  disimulado,  pidien- 
do ú  voz  en  grito  las  pagas  que  decian  haberles  dejado  en  deber  el  almiran- 
te, y  se  agrupaban  en  derredor  d  el  rey  repitiendo  su  reclamaciOD  cuando  sa- 
lía en  público.  Las  calumniosas  voces  tomaron  tal  incremento,  que  sus  mis- 
mos hijos  don  Diego  y  don  Fernando,  pages  de  la  reina,  eran  insultados  por 
la  plebe  vogabunda,  llamándolos  hijos  del  embaucador  aventurero  (1). 

Por  muy  adversa  que  se  mostrara  la  opinión  pública  al  almirante,  nunca 
la  reina  Isabel  perdió  la  confianza  en  su  ilustre  protegido,  si  bien  no  dejaba 
de  recelar  sí  habría  algo  en  su  carácter  que  le  hiciera  poco  apropósito  para 
gobernador  y  cscitára  las  antipatías  desús  subordinados.  Pero  en  esto  ocur- 
rió un  incidente  que  hizo  á  la  reina  disgustarse,  y  hasta  indignarse,  cuanto 
80  bondadoso  corazón  lo  permitía, contra  el  hombre  de  su  particular  aprecio. 
Ya  hemos  indicado  que  desde  un  principio  y  en  cuantas  ocasiones  se  pre- 
sentaban no  cesaba  la  benéfica  Isabel  de  recomendar  á  Colon  y  ¿  cuantos  te- 
nían mando  en  las  nuevas  regiones,  que  trataran  con  toda  consideración  y 
humanidad  á  los  indios,  y  todo  su  afán  era  civilizarlos  y  convertirlos  ¿  la  fé 
por  los  medios  mas  dulces  y  suaves,  y  á  esto  se  dirigían  sus  instrucciones 
verbales  y  sus  ordenanzas  escritas.  Colon,  sin  embargo*  por  contentar  á  los 
disidentes,  les  habia  dado  como  esclavos  cierto  número  de  indios,  en  lo  cual 
obraba  con  arreglo  al  sistema  que  ya  en  otra  ocasión  habia  propuesto,  de  dar 
esclavos  á  trueque  de  mercaderías.  Compréndese  bien  cuánto  seria  el  dea- 
agrado  de  una  princesa  que  se  estremecía  y  horrorizaba  á  la  sola  idea  de  la 
esclavitud,  cuando  supo  haber  llegado  á  España  dos  carabelas  con  trescientos 
esclavos  indios,  de  los  que  el  virey  habia  otorgado  ¿  los  sediciosos,  y  que  se 
iban  á  poiur  in  venta  en  los  mercados  de  Andalucía.  t^Ycómo  se  atrevo 
Colon,  esclamó  nitcrndn,  á  disponer  así  de  mis  subditos?!  E  inmediatamente 
ordenó  que  se  suspendiese  la  venta,  y  que  fuesen  todos  puestos  en  libertad, 
y  restituidos  á  los  paisos  de  su  naturaleza.  Menester  fué  toda  la  consideración 
en  que  la  reina  tenia  los  servicios  del  almirante  para  que  con  aquel  solo  he- 
cho no  decayese  do  todo  punto  de  su  gracia  (2). 

Tantas  habían  sido  ya  las  quejas  contra  Colon,  que  Isabel  se  creyó  al  fin 

(I)    Fernando  Colon,  ni!<t.  del  Almirante,    de   Armadas.— NaTirrete,  ColeceiOB,    Do- 
e.  S3.— Irving.  tih.  Xlli.  c.  I.  cumentos  diplomáticos,  núm.  4S4. 

{i)    Archivo  de  Indias  cu  Sevilla,  lib   3. 
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en  la  necesidad  de  envinr  por  scgunti^  voz  un  com  islonado  regio,  no  ya 
tra  cl  vircy,  sino  encargado  de  averiguar  qin'rme.s  se  habían  levantado  cooin 
el  virey  y  contra  !as  jusiicías  reales,  y  de  proceder  contra  ellos  con  todorl" 
gor  de  derecho.  Condese  tan  delicada  misión  ai  comendador  de  Galatrm 
Francisco  de  Bobadilla.  Nombráronle  los  reyes  gobernador  de  Indias*  Inrlf- 
tiéronle  de  la  suprema  autoridad  y  de  la  mas  amplía  Jurisdicción  en  lodvB 
y  en  lo  criminal,  espidieron  provisión  para  que  se  le  entregasen  las  fortale* 
zas,  caSfis,  navios,  armas,  pertrechos,  mantenimientos,  caballos  y  deroasqoa 
sus  Altezas  poseían  en  aquellos  dominios,  y  le  dieron  carta  decreenda  pan 
cl  almirante  (4).  DíOrióse  no  obstante  el  cumplimiento  de  esta  comisioa  bal* 
ta  el  año  sigu  iente  (1  ."500),  tal  vez  porque  la  roina  quiso  dar  treguas  paranr 
si  podia  evitar  una  medida  que  tanto  repugnaba  (2). 

Bobadilla  debía  ser  uno  de  los  enemigos  ocultos  de  Colon,  y  de  los  ñas 
vengativos  y  crueles,  puesto  que  tan  luego  como  llegó  ¿  la  Española»  eono 
si  los  poderes  le  hubiesen  sido  conferidos  esclusivamente  para  perseguir  y 


(I)    Cédulas  dc3l  y  SS  de  mayo  de  4499  eo  •euerpoi  j  89cueilradUi  to$  lieset;  f  cal 

Madrid.  •pretot  procedadti  fonlra  elfof  y  cMrfr* 

Tenemos  que  rectiOcar  aquí  una  idea  ab-  «/o<  auifnUi  é  tai  «uiyoreff  priMf  tMím 

•olutamente  equivocada  que  vemos  cstam-  ay  eriminalei  que  kallérede»  p«r  4ir#" 

pada  en  muchos historialurcs.  Suponen  és-  •cho etc.» 

tos  que  los  poiercs  de  que   iba  investido       (2)    «Femando  se  halló  may  perplf)«,lk 

Bobadilla  eran  para  examinar  ta  conducta  ce  aqui  Washington  Irvinf,  al  nombraretU 

delalmirante,  oirías  quejas  que  diesen  con-  comisión,  vacilando  entre  un  aentifliima 

tra  su  persona,  y  si  las  juzgaba  fundadas,  justo  de  lo  que  merecían  los  scrríetoi  j 

proceder  contra  él,  hasta  deponerle  y  tomar  carácter  de  (U>lon,  y  el  deaeo  de  desp^ak 

en  su  lugar  cl  mando  de  la  isla.  Kl  elocuen-  con  deliraJi'za  de  los  poderes  que  le  kakU 

te  Lamartine,  que  ya  al  dar  cuenta  del  pro-  dado.  Al  On  le  suministraron  un  prMftIoks 

ccdimii'nto  del  primer  comisario  incurre  en  últimas  cartas  del  mismo  almirante,  fie- 

algunas  inexacliludes,  llama  autoridad  mal  solvió  no  desaprovecharle.  Colon  le  blMa 

definida  la  que  llevaba  Bobadilla.  Ni  era  suplicado  repetidamente  que  le  enviaie  al- 

nial  definida,  sino  muy  clara,  ni  se  le  encar-  gnna  persona  de  probidad  y    talen**,  n 

guha  que  procediese  contra  Colon,  sino  al  al>onadojurÍ4perito  que  ejerciese  Usfend^ 

contrario,  contra  los  que  se  hubieran  rebe-  nos  de  juez,  pero  cuyos  poderes  focsenian 

lado  á  su  autoridad.  «Vos  mandamos  que  limitados  que  no  menoKabasen  sn  pVifia 

«luego  vade-tá  las  dichas  i<il.(s  y  tierra-Urme  autoridad  como  virey.  También  le 

«de  las  Indias  y  hayáis  %uestra  información,  nombrase  un  arbitro  imparcial,  que 

«y   por  cuantas  partes  y  maneras  mejor  y  su  fallo  en  las  disensiones  con  Roldan.  Fct* 

«mas  eunipliilamente  lo  pudicrcdes  salte r.  nando  se  propuso  sati^facer  sus  deseos, 

•vos  informéis  y  sepáis  la  verdad  de  toilo  \o  uiiienilo  aquellos  dos  oficios  en  uno;  y 

«susodicho,  ^iii'i'n  y  qntUes  jtersun  t  fm^  la  p"r«(:n,i  que  nombrase  tenia  que 

•  ron  l'is  quf  ge  hriinlaron  contra  el  di-  en  ii.i'mi.is  üiluza  Jas  con  las  (unciones  BM 
mrho  Almirante  y  nuestra  i  Juili'  üit,  y  por  ;ilt.i<i  lii*!  almirante  y  sus  hermanos,  isll 
•(fUé  cauta  y  nizon,  y  qué  robos  y  dañot  7  dio  p')-!.>r  para  que  si  los  hallaba  cniptbhs 

•  iH'tUi  han  hrcho y  la  información  hn-  se  .ip.i-ieraso  él   mismo  de  su  gobiemoiifnt 

ib  ida  y  la  verdal  sabida  ^  ú  los  que  lor  en  un  mn.lo  muy  singular  de 

«t//(i  híiUáredes  euip  mtet,  prendedles  los  imparcialidad.*  Lib.  Xlll.  c.  fl. 
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molíratdr  a)  almirante,  Mandólo  inmediatamente  comparecer  ¿  aü  presencio, 
y  sin  forma  legal  de  proceso  le  redujo  á  prisión  é  hizo  ponerle  grillos  como 
¿  un  crimina:.  Colon  se  dejó  encadenar  sin  oponer  la  menor  resistencia,  con* 
ducíéndose  con  una  magnanimidad  que  asombró  á  todos  menos  á  su  Impasi- 
blo  juez,  y  aun  encargó  á  sus  hermanos  Bartolomé  y  Diego  qqe  se  le  some- 
tieran sin  replicar.  El  comisario  oyó  cuantas  injurias  y  cuantas  calumnias 
qoisieron  denunciarle  los  enemigos  del  ilustre  preso»  y  sin  oir  sos  descar- 
gos dispuso  enviarle  ¿  España  aherrojado,  y  custodiado  además  por  una  guar- 
dia. Luego  que  el  buque  que  le  conducía  se  alejó  de  la  isla,  el  capitán  encar- 
gado de  su  custodia  se  acercó  á  él  lleno  de  respeto  proponiéndole  deaemba* 
razarle  de  los  grillos.  cNo,  le  contestó  dignamente  Colon,  os  agradezco  vues* 
ctra  buena  intención,  pero  mis  soberanos  me  han  escrito  que  me  sometiese 
cá  todo  lo  que  Üobadiila  me  ordenase  en  su  nombre:  y  pues  él  me  ha  car* 
fgado  con  estos  hierros,  yo  los  llevare  hasta  que  ellos  ordenen  que  me  sean 
«quitados,  y  los  conservaré  siempre  como  un  monumento  de  la  recompensa 
idada  á  mis  servicios  (1)  » 

La  llegada  de  Colon  á  España  en  aquel  estado  produjo  en  la  opinión  pú- 
blica una  de  esas  reacciones  que  suelen  ser  tan  frecuentes  cuando  se  lleva  al 
estremo  la  persecución  de  un  personage  de  eminentes  servicios,  y  mas  cuan- 
do se  trasluce  la  venganza  y  el  odio  personal.  En  todas  partes  iba  esdtando* 
el  ilustre  preso  compasión  é  interés  hacia  su  persona»  indignación  hacia  el 
hombre  que  tan  inhumanamente  trataba  á  quien  acababa  de  dar  ¿  su  patria 
un  vostisimo  imperio,  y  los  mismos  que  ¿ntes  habian  declamado  contra  el 
alihirante  alzaban  ahora  el  grito  contra  su  odioso  perseguidor.  LiOs  reyes  se 
apresuraron  á  mandar  ponerle  en  libertad,  y  le  brindaron  en  los  términos 
mas  bondadosos  á  que  se  presentase  en  Granada,  donde  se  hallaba  la  corte, 
librándole  una  cantidad  de  dinero  para  que  pudiera  hacerlo  de  una  manera 
decorosa.  La  entrevista  de  Colon  desgraciado  y  perseguido  con  fus  reyes  en 
Granada  (17  de  diciembre,  1500)  fué  mas  patética,  pcrro  no  menos  tierna  y 
sublime  que  la  del  navegante  afortunado  y  glorioso  en  Barcelona.  El  rey  le 
recibió  cun  aTabilidad  y  cortesanía,  la  reina  no  pudo  contener  las  lágrimas» 
y  Colon  se  prosternó  á  los  pies  de  su  señora,  que  regó  con  llanto  do  placer  y 
de  amargura.  La  desgracia  inmerecida  confundió  las  lágrimas  de  la  mejor 
de  las  rein.'is  y  del  nw.s  eiclarecido  de  los  hombres.  Ambos  monarcas  procu- 
raron tronquiüznr  su  únin.o,  y  le  prometieron  ser  sus  mas  ardientes  protec- 
tores y  hacer  justicia  imparcial  con  sus  enemigos.  Devolviéronle  todos  sut 


(I)    «Asi  lo  hizo,  afiadc  su  hijo  Finando,    pidió  que  eiundo  oraricra  tos 
yo  los  vi  sit  mpro  colgados  en  su  galtÍDc  tf ,  y    coq  él.». 
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l)onorcs,  menos  el  (¡lulo  y  mando  de  virey  y  gobernador  de  las  Indias,  iIo 
duda  porque  no  creyeron  prudente  enviarle  todavía  al  foco  de  las  turbacio- 
nes, y  donde  tenia  tantos  desafectos,  al  menos  hasta  qae  sosegadas  aqn^ 
llüs  pudiera  hacerlo  con  seguridad.  Para  esto  acordaron  Fernando  ó  Isabel 
valerse  de  un  hombre  de  carácter  templado  y  de  reconocida  prudencia  y  sa- 
gacidad, que  pudiera  restablecer  sólidamente  la  tranquilidad  de  la  colonia  y 
üe  la  isla.  El  elegido  fué  don  iNicoIús  de  Ovando,  comendador  de  Alcánian, 
que  habia  sido  uno  de  los  diez  Jóvenes  escogidos  para  educarse  en  el  palada 
en  compañía  del  malogrado  principo  don  Juan  (1).  Hombre  integro  y  Tirtuo- 
50  Ovando,  fallábale,  no  oblante,  como  veremos  después,  el  temple  y  li 
grandeza  de  alma  que  se  necesita  para  ciertos  cargos  y  situaciones  crftIcasL 

Diéronsele  á  Ovando  treinta  naves,  las  mejor  equipadas  y  surtidas  qos 
se  hablan  enviado  ¿  los  mares  de  Occidente,  conduciendo  á  bordo  dos  mO  y 
quinientos  hombres,  muchos  de  ellos  pertenecientes  á  las  familias  mas  di^ 
tinguidas  del  reino.  Llevaba  orden  para  que  en  cuanto  llegase  enviara  i  Es- 
paña á  Bobadilla  para  juzgarle,  y  encargo  de  indemnizar  ¿  Colon  y  á  su  her- 
mano de  los  bienes  de  que  hubiesen  sido  despojados  por  Bobadilla,  y  da 
asegurarles  la  posesión  y  libre  goce  de  sus  legítimos  derechos  y  rentas  (S)« 
Isabel  declaró  libres  á  los  indios,  y  ordenó  al  nuevo  gobernador  y  á  todas  Im 
autoridades  de  In  Española  que  los  respetaran  como  ¿  buenos  y  leales  vasallos 
de  la  corona.  La  escundriila,  sin  embargo,  tardó,  no  sabemos  por  qué  causas» 
en  estar  dispuesta,  y  Ovando  no  se  embarcó  hasta  el  15  do  febrero  da  \M 
en  Sanlúcar.  En  la  primera  semana  de  navegación  sufrió  una  tiorriMe  bor- 
rasca que  hizo  tomcr  que  todas  las  naves  hubiesen  perecido,  mas  luego  sa 
supo  con  indecible  satisfacción  que  la  flota  habia  llegado  á  su  destino  con  la 
perdida  de  un  solo  buque  (5) 

Todavía  el  veterano  navegante,  á  pesar  de  su  edad  y  de  sus  padecl- 
nnenlos,  de  sus  persecuciones  y  disgustos,  si  bien  tuvo  momentos  de  des- 
ánimo, no  quiso  renunciar  ni  á  los  servicios  que  aun  podía  prestar  ¿  los  re- 
yes de  España,  y  señaladamente  á  su  constante  protectora  la  reina  Isabel,  ai 
ó  su  gloriosa  carrera  de  doscubriiniontos,  ni  á  su  afán  de  mas  de  treinta  aaos 
de  llegar  á  las  Indias  sin  doblar  el  África,  y  navegando  derecho  k  Orieoír, 


(I)    Fl  nombramiento  fué  hecho  en  Gra-  noM  Ruia  de  la  obra  del  ilutlrado  y1 

Dada  i  3  de  «eiifnilire  üelSOI.  sp  di>n  Juan  Bautista  Uuikoi«  que  mIí  al» 

(3)    Real  Cóilula  de  27  de  s.'tírmbre,  I '01,  canza  haUa  la  comisión  de  BobadiDa;  j  ér» 

enliranada.  Arcbíva  de  Indias  en  Sevilla.—  seamos  que  haya  quien  dé  forma  hiilérkaA 

Kavarrrte,   tum.  II.  p.  ^5.  los  inmensiM  materiales  que  dejó 

(3.    Herrera,  Indias  Occidentales,  lib.  IV.  este  dislioRuido  historiador  4» 
—Sentimos  que  dos  falte  tan  pronto  la  lumi* 
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su  constante  problema,  aun  insistía  en  otro  do  sus  sueños  dorados,  el  res- 
cate  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen  (1). 

El  español  Rodrigo  de  Bastidas,  que  babia  partido  de  Sevilla  con  dos 
buques,  había  doblado  el  cabo  Vela  y  llegado  á  la  ensenada,  donde  se  fundó 
después  el  puerto  de  Nombre  de  Dios  en  el  golfo  de  Darien.  El  portugués 
Vasco  de  Gama  acababa  de  descubrir  el  camino  de  las  Indias  por  el  cabo  do 
Buena  Esperanza.  Una  noble  rivalidad  acabó  de  estimular  á  Colon,  y  ofí'c* 
cióse  con  un  ardor  juvenil  á  emprender  otro  viage  para  comprobar  la  ver- 
dad de  sus  cálculos  y  conjeturas ,  á  costa  de  arrostrar  nuevas  fatigas  y  peli- 
gros. Los  reyes  le  dieron  gusto,  y  le  escribieron  una  afectuosisima  carta, 
ascgurúndole  el  cumplimiento  de  sus  promesas,  y  que  perpetuarían  en  su  fa- 
milia por  juro  de  heredad  todos  sus  honores  (2).  Mas  con  estrañeza  se  vio 
que  para  esta  espcdicíon  no  le  suministraran  sino  cuatro  carabelas  con  ciento 
cincuenta  hombres  de  mar,  miserable  armamento,  comparado  con  la  mag- 
nifica escuadra  que  acababa  de  llevar  Ovando  (3).  Pero  acostumbrado  él  na- 
vegante genovés  á  desafiar  los  mares  y  los  peligros  y  ¿  acometer  grandes 
empresas  con  escasos  recursos,  no  vaciló  en  aceptar  la  pequeña  flota»  y  em« 


(I)    Era  en  efecto  ano  de  Io9  proyectos  que  cntoneet  era,  atendido  el  deTOtaenln* 

que  halagaban    la  imaginación  fogosa  de  siasmo  de  la  edad  en  que  vivía  y  de  la  corto 

Colon  y  su  ardiente  fé  el  rescate  del  Santo  á  que  escitaba  y  se  proponía  interesar.  La 

Sepulcro,  i  cuya  empresa  se  creia  obligado  prueba  es,  que  este  mismo  designio  ocupó 

i  incitar  i  sus  soberanos,  y  i  cuyo  objeto  algo  mas  adelante  la  imaginación  delcarde- 

pretendia  que  se  dedicaran  las  ganancias  y  nal  Cisneros,    á   quien  ciertamente  no  io 

el  fruto  de  sus  desrubrímieiilos,  levantando  podia  tachar  de  visionario, 
y  destinando  i  él  un  ejército  de  cincuenta       (S)    Herrera ,  Indias  OccidenUles ,  Ub.  Y. 

mil  soldados  de  i  pío  y  cinco  mil  caballos,  c.  4.— Fernando  Colon,  Hist.  del  Almirante, 

Para  convencerse  á  si  mismo  y  convencer  i  cap.  87 

sus  monarcas  de  que  debía  formarse  una       (3)    El  seAor  Prescot  t ,  al  paso  que  hace 

cruzada  que  librara  á  Jerusalen  del  poder  al  gobierno  espafkol  un  cargo  que  parece 

y  dominio  de  los  infieles,  buscaba  en  la  Sa-  Justo  por  los  meiquinos  medios  que  en  esta 

grada  Escritura  y  en  los  libros  de  ios  Santos  ocasión  proporcionó  al  almirante,  le  vindica 

Padres  testos  y  rcvelirionesqne  pudieran  in-  con  buenas  razones  de  otra  acusación  que 

terprelarse  romo  u niinrius  del  descubrimien-  muchos  han  querido  hacer  á  los  reyes  y  al 

to  del  >'ue\o  MunJo,  de  la  conversión  de  gobierno  de  España,  i  saber,  de  no  haber  re* 

los  gentih'S  y  del  rescato  del  Santo  Sepulcro,  puesto  pronto  á  Colon  en  el  gobierno  y  vi« 

iros  grandes  aronterimientos  que  suponía  reinato  de  la  Colonia.  Demuestra  Prescott, 

estaban  predestinados  á  sucederse;  y  arre-  que  no  hubiera   sido  esto  prudente,  y  para 

glando  y  ordenando  estos  pasages,  y  enri-  ello  esfuerza  con  buena  lógica  algunas  de  las 

queciéndolos  con  poesías,   formó  un  tomo  razones  que  nosotros  hemos  apuntado,  y 

m:inusrrilo  que  entregó  á  los  reyes,  y  les  añade  otras  fundadas  en  el  carácter  perso- 

dirigió  una  larga  carta  á  este  intento  llena  nal  del  ilustre  marino  y  en  sus  ideas  erradas 

<ie  í.  rvor  rdijí-oso.  I":>ic  proyecto,  que  ma-  de  gol>ierno,  que  no  le  hacían  apropósito 

nifi  Nía  l.i  fe  >  la   parto  visionaria  que  á  un  para  volver  é  ejercer  el  mando  en  aquellas 

tiempo  había  oii  el  oaráclor  de  tlolon,  pare-  circunstancias.  Hist.  del  reinado  de  loa  Re» 

ce  eu  esi'js  iicu^  os  mas  extravagante  de  lo  yes  Católicos,  parí.  IL  c.  8 
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prendió  su  cuarta  cspcdícion,  dándose  á  la  vela  en  el  puerto  de  Cádíx  (9  dtt 
mayo,  1302). 

La  necesidad  de  tomar  agua  y  reparar  algunas  averias  de  sus  buques 
obligó á  Colon  á  tocaren  la  h:s|>añoIa  (1;.  Este  hombre  insigne  era  bleo  des- 
graciado. ¿Quién  lo  creeria?  El  gobernador  Ovando  se  negó  bniscameole  i 
dar  abrigo  por  un  momento  al  mismo  hombre  sin  el  cual  ni  habría  isla  para 
los  españoles  ni  gobierno  para  él.  La  Pruvidcncia  pareció  encargarse  de  CM« 
ligar  visiblemente  aqueüa  ingraiiiud.  Colon  habla  observado  en  el  boriioot) 
señales  de  que  ib  i  á  sobrevenir  una  horrorosa  borrasca,  y  en  su  carta  ¿  Oran- 
do le  aconsejaba  que  suspendiera  la  partida  de  una  flota  que  estaba  para  le* 
var  anclas,  y  era  la  que  linbin  de  traer  ú  España  á  Bobadilla  y  á  los  revollosus 
déla  Española  con  los  tesoros  mal  adquiridos.  El  nuevo  gobernador despre* 
ció  el  aviso,  salió  la  flota  compuesta  de  diez  y  ocho  buques,  levantóse  un  (^ 
rioso  huracán  como  Colon  había  previsto,  catorce  ó  quince  naves  fueronln* 
gadas  por  las  embravecidas  olas,  so))uliúronse  en  ellas  las  que  traían  ¿  Boba* 
dílla  y  á  los  enemigos  de  Colon,  perecieron  multitud  de  españoles,  perdié* 
ronse  doscientos  mil  castellanos  de  oro,  y  solo  llegó  á  España  sano  y  salvo 
el  buque  en  que  venia  la  parle  perteneciente  al  almirante,  que  consistía  en 
cuatro  mil  onzas  de  oro  (^2).  Colon  casi  presenció  el  desastre  desde  la  rada  en 
que  Se  había  abrigado,  y  pasada  la  tormenta  dio  las  velas  al  vieolo  y  aeal^ 
de  aquella  tierra  inhospitalaria. 

Este  cuarto  y  último  viage  del  marino  genovés  fué  una  cadena  de  traba* 
JOS  y  de  esperanzas  frustradas.  Después  de  descubrir  la  Guayana  y  aCra?esar 
el  golfo  de  Honduras,  cuyos  habitantes  le  indicaron  que  llevaban  de  Occi- 
dente el  oro  de  sus  adornos,  en  lugar  de  tomar  aquel  rumbo  que  le  hubiera 
llevado  al  imperio  mejicano,  giró  al  Sur,  siempre  con  el  pensamiento  de  des- 
cubrir una  comunicación  con  el  mar  de  las  Indias.  Arribó  al  golfo  de  Daríen; 
con  mucho  trabajo  esploró  la  costa  del  continente  meridional»  é  hito  muchos 

(I)    cPidió  permUo,  dirc  Washington  Ir-  11  avati  eetrt  autorixétion  ét  to  Mor^ 

ving,  pura  lorar  en  la  Española  en  »u  víago  Unos  y  olrof  Sf  equivocaron  dicimdte»* 

de  ida  ron  el  utij- to  d«-  («imar  provisionrs,  sas  contrarias. En  la  instrucción  que  kii*» 

prto  los  kuhernHus  le  jnoiiHi  rs^nhuccrlo,»  yes  dieron  ti  almirante  Itt  iljjrrnn  mliatnlc 

«Kl  alniíranio.  dírc  Prrs.-oit.  había  rcci-  mllaheit  de  ir  cuesiro  tiüge  derétk;  »i  al 

bido  inslrucr iones  para  no  tocar  en  la  Ks^  tiempo  no  os  fetiert  eonlraria,  é  ilfimWli 

pañola  en  este  ví..k-.  The  uuviiral  had  re-  las  Islas  é  Tierra  Firme,  ele.»— No  an  áecia 

ciivfd  instructit.ns  not  lo  toucu  al  Uitpeí-  mas  en  las  in»lruccionct.  ^'Tmrlr,  falce 

viioia  on  hit  onlurard  toyage.»  cion.  toni.  I.  cuarto f  úlUmo  viafi éo Oili% 

«El  almirante   halda  rtsu'-lto,  dice  La-  pag,  i79, 

martine.  tocar  al  paso  en  la  KspaAola  para  {i¡    Fernando  Golon«  DísL  del  AtmliMU^ 

reparar  sus  buques.  La  corle  le  habia  auto-  cap.  87.— Uerrera,  Indias  OccMcnlalM»  lft> 

rixado  para  ello.  11  atait  resolu  de  loucher  hro  V.  c.  i.  -Mártir,  Do  Eobttt  ~ 

.c/i  ¡attanl  á  UispaHiola  ¡iuur  t€  rodobtr.  dec.  lib.  L  10. 
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Ylages  al  Interior,  mas  sin  poder  bailar  el  estrecho  <|tld  buscaba,  y  aun  ^ín 
llegar  á  recoDocer  cuan  poco  ancho  es  el  Istmo  que  separa  el  golfo  de  Mé- 
jico del  gran  mar  del  Sur.  cEn  este  reconocimiento,  dice  un  escritor  ilus- 
trado,  adquirió  únicamente  la  triste  prueba  de  que  el  paso  que  habla  imagl- 
Dado  no  existía,  y  no  tuvo  el  consuelo  de  poder  decir  (jue  si  se  habla  frustra- 
do su  esperanza  es  porque  la  misma  naturaleza  se  ha  engañado  en  sus  es* 
lüerzos,  puesto  que  parece  haber  intentado  abrir  uno,  y  no  ha  podido  con- 
seguirlo.! Finalmente,  frustrado  su  intento  de  establecer  una  colonia  en  la 
provincia  de  Veragua,  por  haberle  espulsado  de  ella  sus  feroces  naturales,  y 
de^ues  de  haber  perdido  sus  cuatro  buques  en  las  costas  de  la  Jamaica  que- 
riendo volver  á  Europa,  llegó  como  un  pobre  náufrago  ¿  aquella  isla  (itiOS), 
donde  le  detuvo  mas  de  un  año  el  gobernador  Ovando.  Pudo  al  fin  fletar  un 
mediano  buque  á  sus  espensas,  y  después  de  haber  sufk'ido  terribles  borras- 
cas y  privaciones,  y  vistose  Juguete  de  las  olas  en  las  inmensidades  de  aquel 
Océano  que  parecía  habla  llegado  á  dominar,  arribó  por  último  en  el  mas  de- 
plorable estado  á  su  apetecida  España  (7  de  noviembre,  itf04),  dando  fondo 
en  el  puerto  de  Sanlucar  (1). 

Alli  le  dejaremos  por  ahora,  para  dar  cuen  ta  mas  adelante  de  la  suerte 
que  por  término  de  su  carrera  le  estaba  reservada,  y  del  fin  que  tuvo  este 
hombre  estraordinario,  con  quien  tan  caprichosa  se  habla  mostrado  la  fortuna. 
Diremos  ahora,  por  conclusión  de  este  capitulo,  que  el  ejemplo  de  Colon 
y  sus  resultados  esciiaron  tal  atlcion  ¿  las  espediciones  marítimas  y  tal  afán 
por  los  descubrimientos,  que  al  espirar  el  siglo  XV.  y  en  los  primeros  años 
del  XVI. ,  contábanse  ya  varios  navegantes,  asi  de  España  como  de  otros  rei- 
nos, que  se  habiin  lanzado  á  los  mares  de  Occidente  en  busca  de  nuevas  re- 
giones, si  bien  llevando  los  mas  de  ellos  el  derrotero  que  les  habla  enseñado 
el  sabio  gcnovés.  Contribuyó  á  dar  este  impulso  en  España  la  facultad  que 
en  1495  (10  de  abril)  otorgaron  los  Reyes  Católicos  para  que  cualquiera  pu- 
diese ir  libremente,  ya  5  buscar  fortuna  en  los  paises  descubiertos,  yaá  descu- 
brir otros  nuevos,  bajo  ciertas  condiciones.  Y  aunque  en  los  primeros  años  el 

(I)   Halla nse  en  Navarrete,  Colección  de  aeonteeidü  en  tu  «Icf  t;  f  tot  litiTM.  pr»* 

Tíif  es,  lom.  1.  los  siguientes  documentos  «tucúis.  eiudadti^  rioi  y  olrcf  c«Mt  «m- 

reUtíTOS  al  cuarto  y  último  riage  de  Cristo-  raviUoiai  y  donde  kmjf  minms  de  oro  en 

bal  Colon:  •Relación  del  viage  é  de  la  tieT'  mucha  eontidad,  V  oírme  eoeoe  de  §ron  rf- 

ra  agora  nuevamente  deicubierta  por  el  que%a  f  valor:  fecha  om  Jamaica,  á  7  de 

Almirante  don  Crietóbal  Colon:  Por  Die^  JuUo  de  480S.— Aelacfo»  keeha  por  Diego 

§0  de    Porree.^Carta  que  escribió  don  Mendet  de  algnnot  aconteeimienioe  del 

CrieUbal  Colon ,  Virey  y  Almirante  de  último  tiage  del  AlmiraeOe  don  Crietéhal 

lae  tndiae,  á  los  crietianiiimos  y  muy  po^  Co /o».»— Cartas  de  don  Cristóbal  CoIoa  4 

deroeoe  Rey  y  Reina  de  Etpaña,  nueitroe  tarias  personati 
Seíkoree,  en  que  les  tioh'/lca  cuanto  le  htt 
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descrédito  en  que  las  espcdiciones  habían  en  aquella  sazón  caldo  retrajo  á  los 
mercaderes  y  aventureros ,  aniínúronse  algún  tiempo  después.  Rompió  la 
marcha  el  intrépido  Alonso  de  Ojcda,  que  había  acompañado  á  Colon  eo  so 
primer  viage,  y  aunque  no  se  desvió  del  rumbo  que  había  visto  llevar  al  al- 
mirante, llegó  á  Tierra  Firme,  y  costeando  hasta  el  golfo  de  Paria  y  codU* 
nunndosu  viage  hacía  el  Oeste,  arribó  hasta  el  cabo  Vela,  mas  lejos  (odarU 
que  Colon.  Los  hermanos  Pinzones,  compañeros  también  del  almirante,  par* 
ticron  de  Palos  en  cuatro  carabe-as,  y  fueron  los  primeros  europeos  queatrt* 
Tesaron  la  linea  en  el  Océano  Occidental:  estos  atrevidos  marinos,  sin  gula 
y  sin  conocimiento  del  hemisferio  en  que  habían  penetrado,  llegaron  en  ÍM 
á  la  estrcmidad  oriental  del  Bra:il ,  y  prosiguiendo  desde  allí  ¿  Occidente  es- 
ploraron  hasta  el  rio  délas  Amazonas.  Otro  marinero,  también  de  Palos,  nom- 
brado Diego  Lepe,  dobló  el  cabo  de  San  Agustín,  y  reconoció  que  la  costase 
prolongaba  mucho  mas  allá  húcía  Sur-Ocsto.  Y  ya  hemos  mencionado  inleí 
la  cspedicion  de  Rodrigo  do  Bastidas  (1). 

También  á  los  estrangcros  había  alcanzado  este  furor  por  los  descubrimien- 
tos que  Colon  había  impreso  á  los  cspiriius  de  su  siglo.  Los  hermanos  Joan  y 
Sebastian  Cabot,  venecianos  establecidos  en  Bristol,  salieron  en  1497  deeHa 
puerto  de  Inglaterra  en  una  pequeña  flota  costeada  por  el  rey  Enrique  Vil. 
en  busca  de  tierras  desconocidas.  Sebastian,  que  quedó  mandando  la  escoa- 
drílla,  tal  vez  por  muerte  de  su  hermano,  adoptando  las  ideas  de  Colon,  bus- 
có la  estremidad  del  Asía  esperando  hallar  para  las  Indias  un  paso  que  no 
existe.  Pero  bajando  hacia  Sur*Oeste  descubrió  la  Tierra  Nueva  (Newfmud* 
iandj,  visitó  la  costa  occidental  de  la  América  del  Norte,  y  variando  de  mm* 
bo  dio  la  vuelta  al  cabo  de  la  Florida,  desde  cuyo  punto  por  falla  de  prori* 
sionesiuvo  que  regresar  á  Bristol.  Esto  es  el  hombre  que  los  ingleses,  en  sbs 
aspiraciones  á  ser  los  primeros  del  mundo  en  todos  los  ramos  de  la  marina, 
ban  pretendido  presentar  como  rival  de  Colon,  diciendo  con  énfasis:  «CaboC 
ffUé  para  Inglaterra  lo  que  Colon  para  España:  éste  descubrió  ¿  los  esptñoles 
lias  Islas,  aquél  descubrió  á  los  ingleses  el  continente  de  América.»  Bsftwr* 
zos  de  rivalidad,  que  no  han  podido  arrancará  Cristóbal  Colon  la  gloriada 
haber  sido  el  primer  descubridor  del  Nuevo  Mundo. 

Ya  hemos  indicado  el  viage  del  portugués  Vasco  de  Gama  en  1408,  y  o6* 
mo  dobló  el  cabo  de  Buena  Esperanza  y  abrió  por  mar  un  tránsito  i  lu  in- 
dias. Otro  portugués,  Pedro  Alvarez  Cabral,  enviado  por  el  rey  don  Manad 
en  1!$00  con  trece  buques  á  las  Indias  Orientales,  se  vio  arrojado  por  una 
tempestad  á  unas  costas  hasta  entonces  «iesconocídas,  de  que  tomóposeiioa 
en  nombre  de  su  soberano.  Esta  tierra  era  el  Brasil.  Volviendo  después  á 
(I)    Navarrctf,  Colección  de  Viagc».  lomo.  I. 
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tomar  su  primitiva  ruta,  llegó  á  las  grandes  Indias ,  término  de  su  vlage»  y 
Alé  el  primero  que  entabló  con  los  indígenas  las  relaciones  comerciales  que 
tan  útiles  fueron  después  á  Portugal;  en  1501  regresó  á  Lisboa  con  un  rico 
cargamento  de  producciones  de  aquellos  países* 

Pero  entre  todos  merece  especial  mención  el  que  túvola  lna<tperada  for* 
tuna  de  dar  para  siempre  su  nombre  aun  mundo  que  él  no  habia  descubier- 
to» privando  á  Cristóbal  Colon,  y  aun  pudiéramos  decir  usurpándole  ó  robán- 
dole ana  gloria  á  que  él  solo  tenia  derecho.  Ya  se  entenderá  que  hablamos  do 
Américo  Vespucci,  ó  Vespucio.  Este  mercader  florentino,  que  hizo  su  pri- 
mer viage  como  aventurero  con  el  español  Alonso  de  OJcda  en  1490,  era 
ciertamente  un  buen  geógrafo  y  un  buen  marino,  y  como  tal  tomó  tal  ascen- 
diente sobre  sus  compañeros,  que  el  mismo  Ojeda  concluyó  por  someterse  á 
sus  órdenes.  A  su  regreso  ¿  Europa,  á  petición  de  uno  de  los  principes  de  la 
familia  de  los  Médicis,  escribió  una  relación  de  sus  aventuras,  y  de  supucs* 
tos  viages  y  descubrimientos,  muy  propia  por  cierta  elegancia  de  estilo  y  por 
lo  maravilloso  del  relato  para  escítar  las  imaginaciones  exaltadas,  y  aun  para 
sorprender  la  buena  fé  de  algunos  cosmógrafos  en  aquella  época  de  grandes 
errores  geográficos.  Esta  relación  fué  impresa  y  reimpresa  con  titules  pom- 
posos en  Alemania,  en  Italia  y  en  Francia,  con  lo  cual  iba  creciendo  prodi- 
giosamente  la  fama  del  navegante  florentino.  A  poco  tiempo  un  autor  aloman 
publicó  un  libro  sobre  las  navegaciones  de  Américo  Vespucio ,  en  el  cual  por 
primera  vez  se  proponía  dar  al  Nuevo  Mundo  el  nombre  de  América  (1).  El 
nombre  hizo  fortuna,  la  moda  le  adoptó,  y  el  tiempo  le  fué  sancionando.  En 
vano  los  españoles  Las  Casas,  Herrera  y  otros  célebres  historiadores  do  In- 
dias reclamaron  contra  la  usurpación  y  contra  el  impostor;  era  ya  tarde  para 
remediar  el  mal  y  castigar  le  Impostura  ;  la  costumbre  y  la  rutina  hablan 
triunfado.  Sensible  es ;  pero  si  al  Nuevo  Mundo  le  quedó  para  siempre  ol 
mentido  nombre  de  América,  el  Mundo  Nuevo  y  el  Mundo  Antiguo  recono- 
oeráo  perpetuamente  en  Cristóbal  Colon  el  mérito  indisputable  de  haberle 
Imaginado  ó  de  haberle  descubierto  (2). 

f)    La  obra  se  publicó  en  4507  (detpaef  Ferofitío  en  Va11a4oIld  á  16  id  agotto  ia 

4e  U  moerte  de  Colon),  con  el  titulo  de:  Co«-  fSQS.  Arehhro  de  Sinaneas;  y  MavarrtlCt 

mo§rafhim  introduetio  imtup§r  qumímor  Golecekm,  ton.  III  ptf.  ISa. 

Ámtriei  nave^a/tonet.  Washington  Ir? ing  en  el  apéndice  t.  á  la 

(1)    Para  que  se  rea  en  cnán  diferente  Vida  de  Cokm  Im  tratado  este  ponto  coa 

predicamento  se  tenia  en  Espafla  é  Vespo*  moclM  lueidei  é  Imparcialidad;  pero  todas 

cío  y  á  Colon,  baste  decir  que  después  de  las  dudas  desaparecen  á  presencia  de  los  do- 

dles  y  seis  años  de  descubierto  el  Nucto  cumentof  y  cartas  originales  insertos  en  el 

Mondo  por  el  Almirante  Colon^  se  nombra  citado  tomo  de  U  Colección  de  Viageade  doa 

solamente  á  Américo  Vespucio  piloto  ma-  Martin  Femandet  da  Mavarretr 
yor.— >^eal  título  espedido  por  el  rey  don 


ciriTDLO  ni. 


«momAS  »iB  wwAUh. 


PARTICIÓN     DE    ÑAPÓLES. 


••  té99  *  t«#t. 


I>efignlos  de  LaU  XII.  de  FrucU  sobre  MiUn  y  Nápolet.— Confedérase  con  «1  ptpi  j( 
la  república  de  Venecia.— Se  apodera  del  Milanesado. — Critica  situación  4n  ios 
que  de  Nápoles.—Pide  auxilio  al  Gran  Turco.— Conducta  de  don  Fernando  el  CnÜHflli 
—Propone  al  rey  de  Francia  partir  entre  si  el  reino  de  Ñapóles.— Anuda  etpnftola  m 
Sicilia.~El  Gran  Capitán  recobra  i  Cefalonia  de  los  turcos.— Tratado  de  pnrticiaa  M 
Ñapóles  entre  Francia  y  España.- Apruébale  el  papa  y  les  da  la  inveslidura«~]>cflM«M 
de  los  franc4*ses  en  Italia.— Ritaliun  en  generosidad  Gonzalo  de  Córdoba  y  don  Fiílrt» 
que  de  Ñapóles.— Desgraciada  suerte  de  este  príncipe.— Gómalo  de  Córdoba  sitia  á  Ti* 
rento  —Trabajos  de  la  tropa  en  el  cerco.— Insurrección  militar.— Peligro  y  tereBÜadlt 
Go  zalo.— Sosiega  el  naotin.— Rendición  de  Tarento.— Comportamiento  del  Graa 
Un  con  el  duque  de  Calabria  —Falta  á  la  capitulación.— £1  duque  ce  tnide 
á  Espafla. 


El  lector  recordará  que  en  el  primer  movimiento  de  Insurreodon  delot 
moros  de  las  A!i)ujarrns  el  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba  fué  do  los  qit 
acudieron  presurosos  á  sorocnrla,  y  el  primero  que  asaltó  y  rindió  la  TiUay 
c:istillo  de  Guejar.  Desde  entonces,  aunque  se  reprodujeron  las  sublevadOMS 
en  las  ásperas  montañas  del  reino  granadino,  el  Gran  CapIttiD  no  TolTióé 
aparecer  en  el  campo  de  los  insurrectos,  ni  nosotros  le  mencionamos  ya  nM 
en  aquel  capitulo,  sino  para  decir  que  era  hermano  suyo  el  esforzado  y  Moss 
don  Alonso  de  Aguilar,  que  murió  haciendo  prodigios  de  personal  valor  M 
]an  fragosidades  de  aquoll  as  sierras.  Kl  Gran  Capitán  no  pudo  socorrer  ni  Tsn* 
gar  á  su  hermano,  porque  no  se  hal  aba  en  España.  Cl  rey  don  Fernando  d 
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habia  destinado  á  otro  campo  roas  digno  de  sus  altas  prendas  militares ,  al  tea* 
tro  de  sus  mas  gloriosos  triunfos,  ¿  Italia,  cuyo  estado  reclamaba  otra  vez  la 
presencia  del  vencedor  de  Aubigny  y  de  Carlos  VIH.  de  Francia.  Grandes  su- 
cesos acontecían  allí,  y  muy  importantes  para  la  monarquía  española. 

Muerto  el  rey  Carlos  VIII.  de  Francia,  su  sucesor  Luis  XII.  iomenzó  á 
manifestar  desde  que  subió  al  trono,  contra  lo  que  se  esperaba  de  su  mayor 
edad  y  esperiencia,  los  mismos  ambiciosos  proyectos  que  tan  caros  habían 
costado  á  su  temerario  antecesor,  sobre  los  estados  de  Milán  y  de  Ñipóles. 
Alentábanle  en  sus  designios  de  usurpación  muchos  caballeros  franceses  an« 
siesos  de  medrar  en  la  guerra,  y  en  la  misma  Italia  encontró  también  muy  pron« 
to  principes  ó  maliciosos  ó  débiles  que  se  prestaran  ¿  servirle  de  instrumento 
en  sus  planes.  El  papa  Alejandro  Vi.  se  hallaba  altamente  resentido  del  rey 
don  Fadrique  de  Ñapóles  por  haberse  éste  negado  obstinadamente  k  dar  su 
hija  en  mairimonio  al  hijo  del  papa,  el  cardenal  César  Borgia,  que,  como  di- 
jimos, estaba  resuelto,  con  anuencia  do  su  padre,  á  dar  el  escándalo  de  tro- 
car el  capelo  por  el  tálamo  nupcial.  Con  esto  le  fué  fácil  al  monarca  (hmcés 
atraer  al  ponUílce  á  una  liga  contra  el  de  Ñápeles,  halagándole  con  dar  á  su 
hijo  César  la  mano  de  una  princesa  napolitana,  húngara,  navarra  ó  francesa, 
y  además  el  ducado  de  Valentinois.  Conveníale  también  al  dranoés  tener  pro- 
pitío  al  papa  á  fin  de  obtener  de  la  Santa  Sede  su  divorcio  de  la  reina  Juana 
que  andaba  solicitando.  Tales  fueron  y  tan  bastardos  los  móviles  que  impulsa- 
ron al  papa  Alejandro  VI.  y  al  rey  Luis  XII.  de  Francia  i  confederarse  con- 
tra el  inocente  don  Fadrique  de  Ñapóles  (1). 

La  república  de  Venecia  aceptó  también  la  alianza  que  le  propuso  el  firan* 
ees  contra  el  duque  Sforza  de  Milán ,  y  accedió  á  juntar  sus  armas  para 
derrocarle,  con  la  mezquina  mira  y  por  el  vil  interés  de  participar  del  despo- 
jo y  quedarse  con  la  presa  de  algunas  ciudades  y  lenitorios  del  Milanesado. 
La  de  Florencia  y  otros  estados  inferiores  consintieron,  ó  por  miedo  ó  por 
debilidad,  ó  en  ayudará  los  confederados,  ó  en  mantenerse  neutrales.  A  tal 
degradación  habían  venido  los  principes  y  las  potencias  de  Italia,  que  por 
reyertas  miserables  no  vacilaban  en  abrir  su  país  á  un  usurpador  y  una  inun- 
dación estrangera(149d).  Fuerte  con  estos  apoyos  el  nuevo  monarca  francés, 
•o  paz  con  España  y  hecha  tregua  con  el  emperador  y  rey  de  romanos,  dio 

(i)    El  bijo  de  Alejandro ,  f  1  cardenal  Cé-  efecto  las  órdenes  ssgradts,  la  parpara  ear- 

•ar  Borgia,  obispo  que  habia  sido  de  Pam-  denalicla  y  las  iglesias  y  beneficios  qne  po- 

plona  y  arzobispo  de  Valencia  en  España,  seia,  y  se  volvió  al  estado  seglar,  y  se  ftié  4 

aqnel  de  quien  decía  el  embajador  español  Francia  para  ser  duqae  y  casado,  y  causar 

Garcilaso:  «aun  para  lego  era  demasiado  des-  mil  turbaciones  en  los  estados  cristiaDOS,  y 

lioDesto,»  dt'spucs  de  haber  escandalizado  hacerse  un  hombre  monstruoso  y  abomi« 

con  su  conducta  la  cristiandad,  renunció  en  nable. 

Tomo  v.  SG 
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principio  á  la  ejecución  de  sus  proyectos,  invadió  con  fuerza  de  gente  las 
bellas  campiñas  de  Italia,  inundó  la  Lomba rdia,  sometió  en  poco  mudo 
quince  días  todo  el  ducado  de  Milán,  y  derrocó  al  duque  Sfona,  que  fué  des- 
tinado á  pasar  el  resto  de  sus  dinscn  Francia  en  miserable  cautiverio  (1499). 
Aquel  desgraciado ,  que  pocos  años  antes  halMa  llamado  ¿  un  rey  de  Fran- 
cia contra  otros  principes  de  Italia,  fué  n  su  vez  destronado  por  otro  mo- 
narca francés  ayudado  de  principes  italianos.  El  ínvocndor  de  Carlos  VIII. 
se  vio  cautivo  de  Luis  XII.  ¡Lección  insigne,  aunque  no  nueva,  pora  los  prin- 
cipes imprudentes  ó  mal  intencionados,  que  tales  auxilios  invocan  y  con  ta- 
les tlnes!  Rara  vez  dejan  ellos  mismos  de  ser  víctimas  de  sus  malas  artes. 

Dueño  Luis  XII.  del  Milanos,  quedaba  amenazando  á  Ñápeles,  sinqaedon 
Fadrique  tuviese  un  solo  principe  italiano  á  quien  volver  los  ojos.  Moüvoa 
tenia  también  para  no  conflar  yá,  como  en  otra  ocasión,  en  su  deudo  y  natiH 
i*al  aliado  el  Rey  Católico  de  España;  y  sus  mismos  subditos,  acostumbrado» 
¿  mudar  de  reyes,  no  se  mostraban  muy  dispuestos  á  sacrificarse  por  aoiie* 
ner  ninguno.  En  tal  situación,  tentó  conjurar  la  tormenta  ofreciendo  al  mis* 
mo  rey  de  Francia  pagarle  un  tributo  y  poner  en  sus  manos  algunas  de 
las  principales  fortalezas  del  reino.  El  francés  oyó  con  desdeñosa  frialdad  es- 
tas proposiciones,  antes  bien  envalentonado  con  aquel  acto  de  flaqueia,del 
terminó  poner  luego  en  obra  su  empresa  sin  mas  dilatarla.  En  esicconOído 
el  débil  don  Fadrique  apeló  al  último  recurso  á  que  podia  apelar  un  prindpo 
cristiano,  á  pedir  auxilio  al  sultán  de  Constantinopla  Bayaceto,  terror  de  b 
cristiandad,  cuyas  tropas  tenian  ya  invadidas  algunas  comarcas  y  posesiones 
de  la  república  de  Venecia.  Semejante  desesperada  determinación  Cbé  oa 
motivo  más  de  que  se  valieron  sus  enemigos,  ó  un  plausible  protesto  p«a 
consumar  su  ruina. 

El  rey  Fernando  de  España,  no  sabemos  si  por  política  ó  con  sinceridad,  do 
habia  dejado  de  dirigir  representaciones  y  protestas  al  ft*ancés  contra  el  ia- 
tento  de  despojará  su  pariente  el  de  Ñapóles.  Decimos  esto,  porque  nunca  Pe^ 
nando  habia  perdido  de  vista  sus  derechos  al  trono  de  aquel  reino,  y  nunca 
se  habia  conformado  con  que  le  ocupara  un  principe  de  la  linea  bastardada 
la  casa  de  Aragón.  Ello  es  que  viendo  á  Luis  Xli.  empeñado  en  su  empreía 
apoyado  por  los  principes  de  Italia,  conociendo  los  inconvenientes  de  opo- 
nerse él  solo  al  monarca  francés  y  á  su¿  aliados,  y  no  pudiendo  por  otra  par- 
te permitir  que  se  apoderara  do  Ñapóles  y  pusiera  en  peligro  su  reino  de  Si- 
cilia, ocurrióle  un  medio,  si  no  fundado  en  justicia  y  en  buena  moral,  auge- 
ridoal  menos  por  la  política  y  la  conveniencia,  ó  saber:  proponer  al  rey  de 
Francia,  que  pues  ambos  se  creían  con  derecho  al  trono  de  Ñapóles,  se  par- 
tiese aquel  reino  entre  los  dos  por  partes  iguales  buenamente  y  sin  guerras. 
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Ya  en  tiempo  de  Garlos  VIII,  babía  tenido  el  Rey  Católico  un  pensamiento  o 
proyecto  semejante  á  éste :  consideraciones  y  circunstancias  le  aconsejaron 
entonces  no  proponerle  abiertamente.  Para  cohonestarle  ahora,  alegaba  que 
don  Fadr.'que,  descendiente  de  la  linea  bastarda  de  Aragón,  ocupaba  indebi- 
damente aquel  trono,  en  perjuicio  y  contra  los  derechos  de  la  legítima  des- 
cendencia de  Alfonso  V. :  que  no  merecia  ser  protegido  un  rey  que  babia 
llamado  al  turco  en  su  socorro  y  se  valia  de  auxilio  de  infieles:  que  si  bien  su 
derecho  á  la  corona  de  Ñapóles  era  mejor  y  mas  legal  que  el  de  los  reyes  de 
Francia,  debía  ahorrar  á  sus  subditos  los  sacrificios  y  los  males  de  una  guer- 
ra con  un  monarca  tan  poderoso  como  el  francés ,  y  que  asi  era  mas  conve- 
niente arreglar  este  asunto  por  medio  de  negociaciones  con  el  rey  Luis,  con 
lo  cual  aseguraba  sus  posesiones  de  Sicilia  y  adquiría  siquiera  la  mitad  del  rei- 
no de  Ñápeles  (1  j.  Consiguiente  á  este  plan,  envió  sus  embajadores  al' rey  de 
Francia  para  que  le  propusiesen  como  cosa  que  salla  de  ellos,  y  le  sondeasen 
sobre  este  punto,  con  las  competententes  instrucciones  decómo  le  hablan  de 
dar  un  colorido  aceptable. 

Sin  perjuicio  de  negociar  este  trato,  había  ya  mandado  el  Rey  Católico 
aparejar  una  gruesa  armada  en  Málaga,  ya  para  poner  el  reino  de  Sicilia  á 
cubierto  de  cualquier  hostilidad  por  parte  del  fhincés,  ya  para  mostrar  que 
estaba  pronto  á  auxiliar  la  república  de  Venecia  contra  los  turcos,  que  era  el 
objeto  ostensible  que  le  daba;  de  modo  que  los  venecianos  enviaron  sus  em- 
bajadores á  España  á  dar  las  gracias  al  rey  Fernando,  y  á  |>edirle  que  la  ar- 
mada española  se  juntase  con  la  suya  en  Levante.  Armáronse,  pues,  hasta  se- 
senta naves  entre  grandes  y  pequeñas,  con  cuatro  mil  peones  y  seiscientos 
ginetes  de  desembarco,  gente  escogida,  sacada  la  mayor  parte  de  las  provin- 
cias del  Norte.  Diósc  el  mando  de  la  escuadra  al  capitán  Gonxalo  de  Córdoba, 
con  instrucciones  de  lo  que  habla  de  hacer  luego  que  llegase  á  Sicilia,  bien 
contra  el  francés,  bien  contra  el  turco,  según  las  circunstancias  y  los  suce- 
sos (1500).  La  flor  de  la  juventud  española  se  apresuró  á  alistarse  bajo  las 
banderas  de  aquel  Ilustre  y  afamado  caudillo.  Con  él  fueron,  entre  otros, 
Gonzalo  Pízarro,  acreditado  por  su  valor,  pero  mas  célebre  por  ser  padre  del 
que  después  fué  conquistador  del  Perú;  Diego  de  Mendoza,  hfjo  del  Gran 
Cardenal  de  España;  Zamudio,  que  fué  allá  terror  de  italianos  y  alemanes; 
Diego  Garcia  de  Paredes,  que  habla  de  ser  tan  celebrado  en  crónicas  y  ro- 


(I)    Hablan  de  los  sucesos  que  hasta  aqu  i  Muratorí ,  AnnaU  d*Iialia ,  tom.  XlV.^Gian- 

UcTamos  rrrcridos.  Mártir  de  Angleria,Opus.  nene,  htoria  di  Napoli,  Ub    XXIX.— PaoU 

Epist.,  lib.  XIV.  -Brrnaldez ,  Reyes  Católi-  Giovio ,  Vila  Magni  GonMhi ,  Ub.  L— Bein* 

eos,  c.  161.— Zurita ,  Rey  don  Hernando,  úl-  bo,  Ifloria  Viniíiaiía,  ton.  IIL 
\moi  cap.  del  lib.  111.  y  primeros  del  IV.— 
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manees  por  sus  hercúleas  fuerzas  y  sus  estraordinarías  hazañas;  y  Pedro  Nt* 
varro,  tan  famoso  después  en  África  y  en  Europa.  Provista  y  pertrechada  da 
todo  la  armada,  dióse  con  olla  ¿  la  vela  el  Gran  Capitán  (mayo  de  ISOO)  b 
Via  de  Sicilia. 

Llegado  que  huho  á  Mesfiiu,  snlió  inmediatamente  ¿  unírsele  la  esctiiidra 
veneciana  mandada  por  Benito  Pésaro,  con  objeto  de  contenerá  los  torcoSi 
que  se  iKillabnn  delante  de  Kauplia,  ó  sea  Núpoles  do  Romanía.  A  la  apro- 
ximación de  los  aliados  se  retiró  In  armada  turca  á  Constantinopla.  Gonzalo  y 
los  venecianos  se  di ri  .rieron  á  atacar  el  fuerte  de  San  Jorge  deCelUonia, 
ciudad  poco  tiempo  Lacia  arrancada  por  los  turcos  i  la  república  de  Veao- 
cia.  Setecientos  turcos  aguerridos  y  feroces  defendían  aquella  fortaleza  iitai- 
da  sobre  una  roca  de  áspera  y  difícil  subida.  Españoles  y  venecianos  sofríe* 
ron  cerca  de  dos  meses  todo  género  de  penalidades  en  aquel  sitio  dn  poder 
rendirla.  Tenian  los  turcos  entro  sus  armas  ofensivas  una  máquina  guarne- 
cida de  garfios,  que  llamaban  Moi,  con  los  cuales  asían  á  los  soldados  por 
la  armadura,  y  levantándolos  en  alto,  ó  los  estrellaban  dejándolos  caer  do 
repente,  ó  los  atraían  á  la  muralla  para  matarlos  ó  cautivarlos.  Diego  Garda 
de  Paredes,  uno  de  los  que  de  esta  manera  fueron  llevados  al  muro»  se  de- 
fendió con  tan  heroico  esfuerzo,  que  aquellos  bárbaros  le  respetaroa  y  g«r- 
daron  prisionero,  esperando  obtener  por  su  rescate  mejores  condiciones  en 
el  caso  de  rendirse.  Los  venecianos  hacian  jugar  con  acierto  su  buena  arli- 
Hería,  7  el  capitán  español  hizo  volar  varios  trozos  de  muralla  por 
dio  de  las  minas  que  acababa  de  inventar  Pedro  Navarro,  y  que  le  áli 
una  terrible  celebridad  en  Italia.  Los  turcos  reparaban  pronto  los  boquetes, 
y  resistían  los  ataques  con  bárbaro  y  desesperado  valor.  Pero  á  los  cincuenta 
días  Gonzalo  y  Pésaro  acordaron  dar  un  asalto  general:  tronaron  los  caño- 
nes, reventaron  con  horrible  estampido  las  minas,  los  soldados  escalaban  los 
muros  y  rompían  por  las  brechas  atronando  con  voces  y  gritos,  y  penelran* 
do  en  la  plaza  y  combaiiendo  á  muerte,  solo  dejaron  ochenta  Uircoa  viTOf: 
los  demás  habían  perecido  peleando  con  su  valeroso  gefe  Gisdar.  Lu  vi^ 
toriosas  banderas  de  Santiago  y  San  Múreos  tremolaron  juntas  en  las  almenas 
de  San  Jorge  (1). 

Recobrada  Cefalonia,  y  dejada  en  poder  del  caudülo  veneciano»  el  capi- 
tán español  se  volvió  á  Sicilia  en  principios  de  1  SOI.  La  Cama  de  GonsÉkH 
vencedor  t!*^  r nácete,  voló  por  Italia  y  |X)r  Turquía,  y  Fernando,  con  sa 
pronto  y  up^ : .  ..o  socorro  contra  el  turco,  ganó  en  Europa  gran  repaladoo 
de  protector  (le  la  cristiandad.  La  república  de  Venecia,  agradecida  á  Gon» 

(I)    Cron.  del  Gran  Capitán ,  c.  iO.-Zu-    vio ,  ViU  Magni  GodmItj^ 
Tiij,  Rey  dou  Ilernando,  lib.  IV.  r.  i5.  -Gio- 
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talo  de  Córdoba,  inscribió  su  nombre  en  el  libro  de  oro  de  los  nobles  vene- 
cianos, y  le  envió  ú  Símcusa  un  presente  de  piezas  de  plata  labrada,  de  mar- 
tas y  telas  de  seda  y  brocados,  y  de  magníflcos  caballos  de  Turquía.  El  ca- 
ballero español  aceptó  solamente  los  honores,  y  lo  demás  lo  envió  á  su  rey* 
cpara  que  sus  competidores,  decia,  aunque  fuesen  okaa  galanes,  no  pudiesen 
A  lo  menos  ser  mas  gentiles-hombres  que  éL* 

A  este  tiempo  ya  las  negociaciones  entre  los  soberanos  de  España  y  Fran«* 
da  para  el  repartimiento  y  conquista  del  reino  de  Ñápeles  habían  dado  on 
resultado  el  mas  funesto  para  el  desgraciado  don  Fadrique.  Los  dos  monar- 
cas se  habían  ofrecido  y  Jurado  perpetua  confederación  y  amistad,  dando  do 
mano  á  todas  las  demandas  y  pretensiones  que  entre  si  traían,  de  tal  suerte 
que  no  se  pudiese  mover  ninguna  en  adelante.  So  pretes^o  <.?  que  el  rey  don 
Fadrique  había  puesto  en  peligro  toda  la  cristiandad  Humando  á  los  turcos, 
le  declararon  depuesto  del  trono;  y  á  fln  de  evitar  las  calam:  (le^  de  una 
guerra,  y  supuesto  que  nadie  mas  que  ellos  dos  tenia  derecho  ú  =  niel  reino, 
acordaron  reportirle  entre  si  en  iguales  porciones.  La  parte  septentrional, 
que  comprende  la  Tierra  de  Labor  y  el  Abruzo,  se  adjudicó  al  rey  de  Fran- 
cia con  el  titulo  de  rey  de  Núpoles  y  de  Jerusalen:  apllcáconse  a^  de  España 
la  Calabria  y  la  Puiia,  donde  él  conservaba  algunas  fortalezas,  con  titulo  de 
duque.  Los  rendimientos  de  aduanas  se  recaudarían  por  comisarios  ú  oficia- 
les del  rey  Cat  ólico,  y  se  repartirían  con  igualdad  entre  Francia  y  España,  Si  al 
tiempo  de  apoderar  e  del  reino,  alguna  de  las  partes  tomase  lugares  ó  villas 
pertenecientes  á  la  otra,  se  las  restituirían  mutuamente  sin  dilación.  Estos 
artículos  se  habían  de  presentar  al  papa  para  su  aprobación,  conviniendo  en 
no  desistir  de  ello  hasta  que  á  uno  y  á  otro  les  diese  la  correspondiente  in- 
vestidura (1).  El  tratado  se  raiiflcó  por  el  Rey  Católico  en  Granada  (II  de  no* 
viembre,  i «00). 

Tal  fué  el  famoso  tratado  de  partición  del  reino  de  Ñapóles,  bedio  por 
propia  autoridad  entre  dos  monarcas,  contra  otro  que  estaiM  en  tranquila 
posesión  de  aquel  trono,  que  en  nada  les  había  ofendido,  y  á  quien  el  rey 
de  Aragón  habla  colocado  en  él  con  sus  armas.  Cuatro  principes  de  la  misma 
dinastía  habían  llevado  ya  aquella  corona;  pero  Fernando,  remontándose  A 
su  origen,  negaba  el  derecho  de  Alfonso  V.  A  disponer  en  favor  de  un  hijo 
natural,  y  con  perjuicio  de  los  legítimos  herederos,  de  un  reino  ganado  con 
las  armas  aragonesas.  Nunca,  decía,  habia  renunciado  A  esta  reclamación,  y 
solo  la  había  diferido  por  las  circunstancias.  La  opinión  páblica,  asi  en  Ara- 
gen  como  en  toda  España,  se  le  mostró  favorable.  Sin  embargo,  suponiendo 

<l)    Dumont ,  en  el  Cuerpo  diplomático,    t«.  Rey  don  neinanio,  lib.  IV.,  e.  tt 
loni.  lii.,  inü(*rta  int<>gro  el  IrtUdo.^Zuri- 
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la  Icgitiinidnd  del  dercctio,  no  alcanzamos  cómo  pueda  Justiflcarse,  li  do 
ücudiinos  ú  ia  poIíUca  usada  en  aquel  tiempo,  ni  la  pariiciOD  entre  doi  pO« 
tíznelas  que  no  t.*nian  i¿,'uales  liiulos,  ni  la  protección  dispensada  ániesá  don 
Fadriquc  y  el  empeño  do  reponerle  en  el  trono  con  el  propósito  dedeno» 
carie  después,  sin  que  para  ello  diese  nueva  causa  (I). 

En  virtud  del  convenio,  el  monarca  francés  pu<o  en  movlmieoto  un  ^(éN 
cito  de  diez  mil  Infantes  y  mil  lanzas  en  dirección  de  Ñapóles  al  mando  del 
veterano  Aubigny,  el  que  anteriormente  habia  hecho  la  guerra  de  Calabria 
contra  el  Gran  Cnpltnn,  mientras  de  Genova  salla  en  la  propia  dlrecctoo  aaa 
armada  de  seis  mil  quinientos  hombres  á  las  órdenes  de  Fe:ip6  de  Reveas- 
lein.  Como  el  tratado  de  partición  estaba  todavía  secreto,  todos  fljaroa  n 
vista  en  el  rey  don  Fernando  de  España  y  en  Gonzalo  de  Córdoba,  supo- 
niendo que  no  tardarían  en  declararse,  como  la  vez  primera»  los  proledoics 
de  don  Fadrique  para  resistir  ó  rechazar  la  invasión  flrancesa.  Don  Fadríqoa 
era  el  único  en  Italia  que  sabia,  por  cartas  que  habia  recibido  desús  emba- 
jadores, que  no  tenia  que  esperar  nada  del  monarca  español,  pero  ignoraba 
todavía  lo  del  tratado.  Fernando  lo  habla  comunicado  secretamente  al  Graa 
Capitán.  Los  franceses  atravesaron  la  frontera  de  Ñapóles  (julio,  liOl),  y 
siguieron  avanzando  sin  resistencia  hasta  Capua.  Costosísima  fué  á  esU  ciu- 
dad la  que  quiso  oponer  al  invasor.  A  los  ocho  dias  de  ataques,  y  coaade 
el  gobernador  Fabricio  Colona  estaba  conferenciando  sobre  la  rendición,  eo* 
traron  los  franceses  saqueando  y  degollando  con  bárbara  impiedad:  las 
gercs,  sin  distinción  de  estados,  aun  las  vírgenes  consagradas  ¿  Dios, 
miserable  triunfo  á  la  licencia  y  al  desenfreno  de  los  vencedores:  mocliBS 
vendieron  después  en  liorna  á  bajlsimos  precios,  y  otras  por  no  socumMr  A 
tan  vergonzosos  ultrages,  se  arrojaron  á  los  pozos  ó  al  rio  (2).  La  borribli 
suerte  de  Capua  aterró  á  las  demás  ciudades;  entregóse  Gaeta,  y  loa  firanoa- 
ses  prosiguieron,  detestados,  pero  triunfantes. 

Mientras  por  su  parte  el  Gran  Capitán  prejMraba  su  Invasión  por  la  GUa» 

(4)    SaUíar  do  Mendoza,  Zurita  y  otros       (S)    Aftadenlot historiador» itallaMt,fM 

historiadores  rastellanoA  y  aragoncM^s,  asi  habiéndose  refugiado  muchos  eo  WMlinfl, 

antiguos  como  modernos,  acumulan   con  r1  thii¡iir  dr  Yilrntinnii   ántri  rardfalfi 

afanosa  |>n>lijidad  cuantas  razones  han  po-  sar  Dorgia,   hijo  del  papa,  que  legl^  d 

dido  disicurrir  para  probar  el  den>cho  de  ta  ejército  f raneen  como  lugarteBÍcDledtllfj. 

casa  de  Aragón  á  la  corona  de  Ñapóles  Nos-  quiso  ver  aquellas  desgraciadas,  y  Rim 

otros ,  sin  negar  el  derecho ,  y  tal  vez  por  lo  para  si  cuarenta  de  las  maa  henaamu-* 

mÍAmo  que  el  rey  don  Femando  |)odia  ale-  (juiorUnlini,  lih.  V..  pág.  SM  •  edk.dcM^ 

garle  y  def'nderle,  no  podemos,  á  fuer  de  drid.  ftiM3.— Sunmoute,  Utor.  di  !VapaU,  t^ 

severos  é  imparciales  historiadores .  aplau-  mo  II  .  lib.  C.-^iannone ,  ItU  di  üapali,  K- 

dir  niel  tratado  de  partirion,  ni  la  conira-  bro  29.— Zurita  no  habla  mas  que  dd  s^ 

dicción  entre  su  conducta  «nterior  y  po^te-  queo  de  Capua ,  y  de  la  pn«ioB  da  hbflcit 

JTior  con  el  rey  don  Fadrique.  Colona  y  de  Hugo  de  Cardoat. 
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l»ría  y  la  Pul!n,  e)  papa  Alejandro  VI.,  inrormado  por  el  monaron  francés  ó(\ 
tratado  de  partición,  no  solamente  aprobó  aquella  concordia,  sino  que  acce- 
dió gustoso  á  otorgar  ú  los  soberanos  de  Francia  y  Esf)aña  la  respectiva  in- 
vestidura de  la  parte  del  reino  de  Ñápeles  que  cada  cuál  se  habia  adjudicado» 
declarando  á  don  Fadrique  indigno  de  la  posesión  de  aquel  reino  por  el  fa« 
Tor  que  habia  pedido  á  los  Ínfleles:  y  para  dar  mas  á  entender  que  el  celo  por 
la  cristiandad  era  el  que  le  impulsaba  ¿fulminar  aquella  destitución,  quiso 
formar  parte  de  la  liga  española  y  veneciana  contra  los  turcos.  Sio  embargo» 
nadie  olvidaba  la  causa  y  principio  de  su  desabrimiento  con  el  rey  don  Fa« 
drique,  que  fué  la  obstinada  negativa  de  éste  á  dar  au  bija  al  cardenal  César 
Borgia 

Gonzalo  de  Córdoba  se  vela  en  una  situación  delicada  y  comprometida. 
Como  subdito  español,  tenia  que  obedecer  á  su  rey,  que  le  mandaba  apode* 
rarse  de  los  estados  de  don  Fadrique,  de  aquel  don  Fadrique  A  quien  debia 
grandes  estados  y  mercedes,  juntamente  con  el  titulo  de  duque  de  Santán* 
gelo,  como  recompensa  de  sus  servicios  anteriores.  Gomo  caballero  de  ho« 
ñor,  no  podia  Gonzalo  conservar  tales  titules  y  mercedes  recibidas  de  un  rey 
á  quien  iba  ¿  despojar  de  la  mitad  de  sus  estados.  Obrando,  pues»  como  ca« 
ballero,  renunció  los  estados  y  le  devolvió  el  titulo,  pidiéndole  la  relevara  da 
las  obligaciones  de  fidelidad.  Pero  don  Fadrique»  aunque  desgraciado»  ea- 
cedió  al  Gran  Capitán  en  lo  generoso.  Accediendo  solo  é  dispensarle  de  aqae« 
lias  obligaciones,  le  respondió  que  él  sabia  apreciar  las  virtudes,  aun  en  sua 
enemigos,  y  que  no  solo  no  revocaba  las  honras  que  por  sus  anterlorea  aar* 
vicios  le  habia  hecho,  sino  que  las  acrecentarla  ai  pudieae.  Admirable  ras- 
go  de  magnanimidad  en  un  principe  maltratado  y  caldo  (1).  Con  esto  paaó 
Gonzalo  el  Faro,  desembarcó  con  su  pequeño  ejército  en  Tropea,  y  en  me* 
003  de  un  mes  sometió  las  dos  Calabrias»  donde  tantos  recuerdos  bablan  que- 
dado de  sus  anteriores  triunfos,  A  escepcion  de  la  plaza  de  Tarento 

El  desventurado  don  Fadrique,  viéndose  perdido  y  desamparado  de  to- 
dos, envió  ú  decir  ai  embajador  español  Francisco  de  Rojas  que  renandaria 
al  favor  de  los  turcos  y  dejaría  el  reino,  siempre  que  se  le  diese  en  España 
con  qué  sustentar  su  esposa,  sus  hijos  y  hermanos;  pero  el  Rey  Católico  no 
qaeria  sino  que  se  le  diese  igual  estado  en  Francia  y  en  España»  para  qna 
pudiese  vivir  mitad  en  un  reino  y  mitad  en  otro.  Por  úRImo»  habiendo  teni- 
do que  abandonar  la  capital  á  los  franceses»  y  vivir  algunos  meses  reAiglado 
con  su  familia  en  la  isla  de  Ischia,  aconsejado  por  el  almirante  Ravensteln»  se 


(I)    Giovío ,  Vite  lUustr  Viror^Chronica    Henumáo,  IUk  IV.,  e.  S8.«-ihilataM ,  el 
4el  Gran  Cipiían ,  c.  81.— ZuriU ,  Rey  don    Gran  Capiiaa,  Mi. 
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ontrogó  n  nlmrnfé  ú  la  {ronerosidnd  de  Luis  XII.,  el  cual  le  señaló  en  Fralkíi 
oí  ducado  de  Anjou  con  rentas  considerables  para  su  mantenimiento,  que  le 
pagó  siempre  religiosamente,  si  bien  ejerciendo  sobre  éi  la  mayor  Tigilancii. 
En  aquella  especie  de  dorado  cautiverio  continuó  don  Fadrlqae  hasta  n 
muerte  (f ),  y  asi  acabó  e)  úKimo  soberano  de  la  rama  bastarda  de  la  can  4i 
Aragón  que  ocupó  el  trono  de  Ñápeles. 

Faltaba  al  Gran  Capitán  someter  la  plaza  de  Tarento,  la  matflMrttds 
Calabria ,  (\indada  sobre  una  isleta  en  lo  mas  estrecho  del  golfo  deaa  nomlm. 
y  sin  mns  comunicación  con  tierra  que  dos  puentes  defendidos  por  dos  ftMf- 
!isimoscn«tillos.  A  esta  plaza  babia  enviado  don  Fadrique  su  hijo  primogé- 
nito el  duque  de  Calabria,  Joven  de  catorce  años.  Deft^ndiala  el  conde  de 
J'otenza  con  buena  guarnición.  Fiado  Gonzalo  en  la  posición  de  la  plua, 
creyó  que  mejor  que  por  ataque  la  rendirla  por  bloqueo,  y  levantando  trii>- 
cheras  y  reductos  por  tierra  dispuso  que  las  galeras  de  Juan  Lexcano  le 
tiran  toda  comunicación  por  mar.  Toda  Italia  se  hallaba  en  ansiosa 
t'icion  del  éxito  de  esta  empresa.  Prolongábase  el  asedio,  y  el  ejército 
ñol  padecía  grandes  trabajos  por  la  falta  de  dinero  y  de  mantenimieDlOi; 
que  comunmente  el  rey  Fernando  los  escascaba  en  demasía.  Loa  soMadoaia 
quejaban  y  murmuraban,  mas  la  murmuración  se  convirtió  en  abierto  tu- 
multo cuando  vieron  la  abundancia  de  provisiones  y  eqnipages  con  qaeGot» 
zplo  socorrió  al  almirante  francés  y  á  varios  de  sus  oficiales  que  ana  tem- 
pestad arrojó  á  la  costa  de  Calabria.  fMejor  fuera,  decían,  que  pagara  loqoe 
debe  á  los  suyos  que  ser  tan  liberal  con  los  estrangeros.i  Estos  y  otros  ar- 
Tiinques  de  desahogo  produjeron  una  formal  insurrección  militar.  Un  aoMa* 
do  se  atrevió  á  dirigir  la  pica  al  pecho  de  su  general;  Gonzalo  la  apartó  ana- 
vemente  diciendole:  tAlza  esa  pica,  y  mira  lo  que  haces,  no  me  hieras  sin 
querer.»  Un  capitán  vizcaíno  llamado  Iciar,  como  oyese  á  Gonzalo  «aegurar 
h  la  tropa  que  pronto  tendría  fondos  y  seria  socorrida,  tuvo  la  andada  da 
decirle:  cQue  vaya  tu  hija  áganar-os,  y  pronto  los  tendrás (S). 

Oyó  Gonzalo  la  insolente  increpación  sin  inmutarse  y  sin  darse 
por  entendido.  Sosegó  el  motín,  y  se  retiraron  los  soldados.  A  la 
guíente  amaneció  el  cadáver  del  osado  vizcaíno  colgado  de  la  ventana  de  m 
alojamiento.  El  espectáculo  aterró  á  los  demás,  y  aunque  seguía  el  desoca- 
tentó,  ninguno  se  atrevió  á  desmandarse;  lo  que  hacían  los  qnejosos  era  de» 
eertarse  á  las  banderas  de  César  Borgia,  que  andaba  ofh*ciendo  grandes  pa- 
gas á  los  que  qui^ie^an  seguirle  (5) 

(I )    Murió  en  1594.  vaha  ronsigo  en  todas  las  espedidoocs. 

(9)    Tenia  en  efeeto  Gonzalo  una  hija  lia-       (3)    Cr6n.  del  Gran  (UpiUn,  c.  SI.— O» 
Ukiúé  Elvira,  á  quien  quería  mucho  y  U  lie-    tío,  Vil«.>(^intaBa,  Vftdaí,  loau  I.,  p.  flM 
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Canguelo  el  Gran  Capitán  de  la  prolongación  del  sitio,  activó  y  discurrió 
DOcvos  medios  de  ataque,  que  sorprendieron  y  consternaron  á  los  de  Táren- 
lo. El  gobernador  de  la  plaza,  participando  también  de  la  consternación,  pi- 
dió ¿  Gonzalo  una  suspensión  de  hostilidades  por  dos  meses  hasta  recibir 
Instrucciones  del  padre  del  principe  que  se  la  había  confiado.  Durante  la 
tregua  se  pactó  que  si  ios  sitiados  no  recibian  ni  provisiom  s  ni  socorro,  so 
entregarla  la  plaza  al  general  español,  con  la  condición  de  que  dejara  en  li- 
bertad al  duque  de  Calabria  y  ú  los  suyos  para  ir  donde  quisiesen.  Gonzalo 
de  Córdoba  aceptóla  cláusula,  y  para  asegurar  de  una  manera  solemne  su 
cumplimiento,  lo  juró  sobre  la  hostia  sagrada  á  vista  de  todo  el  campo.  El 
socorro  no  llegó,  y  la  plaza  so  entregó  á  los  españoles  con  arreglo  al  concier- 
to (1  •  de  marzo,  1í502), 

Aunque  por  los  lórminos  do  la  capitulación  no  se  podia  obligar  al  joven 
duque  de  Calabria  á  seguir  otro  partido  que  el  que  él  libremente  oli;;¡ese,  el 
Gran  Capitán,  conociendo  la  ventaja  de  tenerle  en  pienda  m  se  pudiese, 
procuró  persuadirle  á  que  se  viniera  al  servicio  del   Rey  Católicí),  ofrecién- 
dole un  estado  con  treinta  mil  ducados  de  renta.  K'  inosperto  principe  pare- 
ce que  después  de  algunas  vacilaciones  llegó  á  aceptar  la  proposición.  M:*s 
el  conde  de  Potenza  y  otros  capitanes  y  personages  adictos  al  duque,  miran- 
do aquellos  ofrecimientos  como  una  especie  de  soborno  y  enguiño  hecho  á 
un  joven  de  corta  edad,  se  quejaron  de  que  el  general  español  faltaba  á  la  fé 
del  juramento  y  violaba  la  capitulación,  según  la  cual  el  duque  deberla  ir 
donde  buenamente  quisiese,  y  aconsejábanle  que  se  fuese  á  Francia  á  incor- 
porarse con  su  padre.  Gonzalo,  á  quien  costaba  trabajo   soltar  tan  buena 
prenda,  y  que  sentía  fuese  á  poder  de  franceses,  entretuvo  mañosamente  al 
principe,  mientras  consultaba  al  rey  Fernando  y  recibía  respuesta  de  éste 
sobre  lo  que  debería  hacer  de  él.  Afírmase  que  Gonzalo  usó  de  no  muy  ho- 
nestos artificios  para  retener  al  hijo  del  desgraciado  don  Fadrique  >  arrancar- 
le el  consentimiento  de  venir  á  España,  aun  contra  la  voluntad  de  su  padre. 
En  este  tiempo  recibió  instrucciones  de  Fernando,  mandándole  que  por  nin- 
gún titulo  soltase  al  jóveii  duque,  sino  que  le  retuviese  y  destinase  &su  scr- 
\k\o.  En  su  virtud  el  duque  de  Calabria  fué  embarcado  en  un  navio  de  guer- 
ra y  enviado  á  España  á  sufíir  el  trato  y  suerte  de  un  prisionero  de  estado. 
Asi  violó  el  Gran  Capitán  la  fé  del  tratado  de  Tarento,  pudiendo  considerar- 
se como  un  lunar  con  que  empañó  algún  tanto  el  brillo  de  su  claro  nombre, 
que  sorprendió  más,  viniendo,  como  dice  un  moderno  historiador,  tde  un 
liuujbre  como  Gonzalo,  de  carácter  magnánimo  y  noble,  de  una  vida  pr¡\::- 
dü  ejemplar,  y  exento  enteramente  de  los  grandes  vicios  de  su  tiempo  1). 
(I,    Quintana  ralifíra  csUaccioa  de  Gómalo  e o  términos  Ul  \ti  demasiado  fucrlrs. 
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«Este  et  an  torpe  borrón ,  dice «  en  U  vida  liano  y  contemporiaeo.  Btte  dke  qoe  «Gm 

de  Gonzalo ,  que  ni  se  lava  ni  nc  disculpa  por  talo,  dudando  el  partido  que  debería  Uaír, 

la  parle  que  de  él  pueda  caber  al  rey  de  E»-  consultó  á  varíot  Juristas,  y  que  éstos  d»- 

paña ,  y  seria  mucho  mejor  no  tener  que  es-  cidieron  que  oo  estaba  obligado  á  m  jvra- 

cribir  esta  página  en  su  historia.»  Vida  del  monto ,  porque  era  contrario  á  ia  obÜfi- 

Gran  Capitán ,  pág  S  M .  clon  para  con  el  rey  su  se Ikor,  la  cual  en  m* 

Zurita  parece  quiere  disculparle,  no  por  perior  á  todas  las  demás,  y  que  al  rey  la^ 

la  Justicia ,  sino  por  la  conveniencia ;  y  Ma-  poco  le  ligaba  aquel  Juramento  por 

riana  se  contenta  con  decir :  «No  parece  se  hecho  sin  noticia  ni  intenrencion  nya.» ' 

le  guardó  ( al  duque  de  Calabria )  lo  que  te-  llluslr.  Vir.  lib.  L— Si  asi  fué ,  no  Mria  aiy 

Bian  asentado.  En  la  guerra  ¿quién  hay  que  de  aplaudir  la  moralidad  de  loo  lotradoa,  peto 

do  todo  puntólo  guarde?»  Hist.,  lib.  XXYII.,  tn  Gonzalo  rebajarla  mucho  el  cargo  y  la 

cap.  4S.  responsabilidad  de  violador  dn  fa  propio  Jn- 

La  aplicación  que  mas  favorece  á  Gonza-  ramento. 
lo,  es  la  que  hace  Paulo  Jovio ,  escritor  it«- 


CAPITULO    XYIL 


ummmuMm  »■  itaua. 


GONZALO  DE  CÓRDOBA  EN  ÑAPÓLES* 


»e  i  •••  4  i  »••. 


Defectos  del  tratado  de  partición.— Pretensiones  de  loe  franeeset.— Rompimieato  tttn 
frauceses  y  españoles. ^Generales  franceses:  el  dnqae  de  Nemours ;  Aubifny  ;  Loif  de 
Ars ;  Ito  de  Alegre ;  Chabannes:  el  caballero  Bayard.— El  Gran  Capitán  se  retira  á  Bar- 
letta.— Célebres  combates  caballerescos.— Triunfos  de  los  caballerea  espeftolee.— Pru- 
dente conducta  de  Gonralo  en  Barletta.— Grande  ejenaplo  de  la  eoMUncia,  suíHaiente 
y  perseverancia  espaAola.— ^.onquista  de  Ruto,  y  prisión  de  Chabannes,  seftor  de  la  P»- 
lixa.— Traiatlo  de  paz  entre  Francia  y  Espafta  celebrado  entre  Luis  XII.  y  el  arehidnque 
Felipe  de  Austria.— No  le  reconocen  ni  el  Rey  CatóHeo  ni  el  Gran  Capitán,  y  prosigue 
la  guerra.— Famosa  batalla  y  glorioso  triunfo  de  Gómalo  ea  CfHAole.— Maere  el  do^ae 
de  Nemours.— DerroU  de  Aubigoy  en  geminara.— Entrada  iriunlal  de  Geaialo  de  Cór- 
doba en  Ñapóles.— Sométese  aquel  reino  al  dominio  de  Espafla.— ladigaaeioade  LaiaXil. 
y  del  pueblo  francés.- Leyántanse  en  Francia  tres  graadce  ejóreiloa  y  dea  graadct  ar- 
oudas.— Vienon  dos  de  ellos  á  Espafta  —Actividad  de  Feraaado  é  Isabel— Sitio  de  8aK 
sas.— Ignominiosa  retirada  de  los  franceses.— Persigaelea  el  rey  don  Féraaade  pgrieaal 
mente  hasta  Narbona.— Pide  tregua  el  francés.— AJAstaie  U  tiegaa  eatre  Fraaday  Be» 
pafta. 


Menester  era  no  conocer  a])solulainente  el  corazón  hainaoo  para  cqierar 
que  e!  famoso  tratado  de  partición  del  reino  de  Ñápeles  entre  Francia  y  Es- 
paña fuese  una  prenda  de  paz  y  amistad  entre  los  dos  monarcas  y  las  dos  na- 
ciones» y  no  UQ  germen  funesto  y  un  manantial  fecundo  de  envidias  y  riva- 
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lidades»  de  tentaciones  y  abusos,  de  quejas  y  reclamaciones ,  de  roropImlciH 
tos,  en  fln,  y  de  guerras  entre  los  dos  pueblos  ,  de  que  hablan  de  pirtidpar 
los  e.«tados  de  la  desdichada  Italia,  centro  y  teatro  en  que  hablan  dedebittr* 
se  las  discord  las. 

Faltábanle  al  famoso  convenio  todos  los  elementos  que  pudieran  darlo 
prendas  de  seguridad.  Los  principios  de  Justicia  no  hablan  sido  ni  el  mÓTil 
ni  la  base  de  la  distribución,  y  el  derecho  entre  tres  contendientes  le  Mlaroft 
dos  de  las  partes  interesadas,  sacrlflcando  á  la  tercera  sin  oiría,  ui  Inieoa  tf 
que  presidiera  á  la  repartición  por  parte  de  ambos  monarcas  podia  aopo* 
ncrsc,  (lado  que  los  sucesos  no  la  hubieran  puesto  en  evidencia  Can  pronto. 
Provincias  hermanas  eran  separadas  violentamente  y  agregadas  é  pueblcf 
que  se  rcgian  por  distintas  leyes  y  tcnian  diferentes  costumbres.  Tropas  har- 
ta entonces  enemigas  se  velan  en  contacto  y  á  la  presencia  de  los  tentadores 
despojos  que  sus  soberanos  se  hablan  repartido,  y  cuyos  limites  no  se  coida« 
ban  ellas  de  deslindar.  Y  como  sí  no  bastasen  estos  elementos  de  discordlaf, 
habían  quedado,  ó  por  descuido  ó  de  propósito,  vaga  y  confusamente  desig* 
nadas  en  el  tratado  nada  menos  que  tres  provincias,  el  Principado»  la  Gapl« 
tanata  y  la  Basilicata,  que  era  natural  intentasecada  cuál  aplicar  después  é  SQ 
dominio,  como  asi  aconteció. 

Desde  luego  comenzaron  las  pretensiones  de  Luis  XII.  ¿  laCapitanata^qoo 
de  cierto  no  estaba  comprendida  en  su  partea ,  so  protesto  de  que  sos  pro- 
vincias vallan  menos  que  las  del  Rey  Católico;  los  soldados  fhmceses  porsa 
parte  se  intrusaban  en  las  plazas  de  la  Pulla,  y  las  ocupaban  como  ai  pert^ 
ncciesená  su  soberano.  A  reprimir  estas  invasiones  volvió  Gonzalo  de  OSr- 
doba  su  atención  tan  pronto  como  sometió  á  Tárente  y  A  ManlredoDia, 
que  se  rindió  en  seguida  á  sus  oficiales.  No  conviniendo  á  Gonsalo  romper 
inmediatamente  la  guerra  con  los  franceses,  por  el  número  mucho  nayor 
de  fuerzas  con  que  éstos  contaban  en  Italia ,  acordó  verse  y  conferenciar  eoo 
el  duque  de  Nemours  su  general  en  gefe :  mas  de  las  pláticas  que  los  dos 
caudillos  celebraron  en  la  ermita  de  San  Antonio  entre  Atella  y  Molfl»  iC(joe 
de  resultar  avenencia,  no  se  obtuvo  otra  solución  que  la  de  remitir  á  la  Itocr- 
za  ó  á  la  fortuna  do  las  armas  la  parte  que  cada  uno  pudiera  ocupar  del 
torio  disputado,  con  lo  cual  la  desgraciada  Italia  se  vio  condenada  A 
producid  as  cnsu  sucio  las  antiguas  guerras  de  las  casas  de  Aragón  ydeAi^{om 
Franceses  y  españoles  se  culpaban  mutuamente  de  haber  llevado  las  cosas 
á  aquel  término.  Pero  evidentemente  habían  sido  aquellos  los  primeros  é  In- 
vadir y  á  apo  Icrarse  de  las  posesiones  adjudicadas  á  España  por  el  tratado. 
Por  otra  parte,  sin  negar  nosotros  las  miras  ulteriores  que  don  Feraandoel 
Católico  abrigara  respecto  á  la  dominación  de  Ñapóles,  en  esta  ocaaiOB  Mel 
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monarca  francés  quien  se  mostró  mas  codiciosot  mas  descontentadizo  y  mas 
agresor.  En  fus  quejas  de  desigualdad,  y  en  sus  pretensiones  de  indemniza- 
ción, harto  hacia  el  Rey  Cató'íco  en  darle  á  elegir  dos  medios:  ó  remitir  la 
disputa  al  fallo  arbitral  del  papa  y  del  colegio  de  cardenales,  ó  trocar  entre  sf 
la  partición  que  tenían  hecha.  Ni  á  lo  uno  Di  á  lo  otro  se  avino  Luis  XIL, 
y  no  podía  exigirse  mas  de  Fernando.  Pero  lo  que  prueba  mas  que  todo  de 
parle  de  quién  podía  estar  la  culpabilidad  del  rompimiento,  es  la  poca  fuerza 
que  el  monarca  español  tenia  á  la  sazón  en  Italia,  comparada  con  la  del  flrap<* 
cés,  lo  desprevenido  que  aquél  se  hallaba  para  la  guerra,  y  los  medios  amis- 
tosos y  pncfflcos  que  intentó  Gonzalo  para  evitarla. 

Por  estas  mismas  razones,  y  por  encontrarse  además  las  tropas  españolas 
DO  bien  pagadas  ni  vestidas,  el  Gran  Capitán  se  limitó,  mientras  daba  lugar  á 
recibir  refuerzos  y  recursos,  á  concentrar  los  pequeños  destacamentos  que 
tenia  diseminados  por  la  Calabria ;  y  habiéndolos  reunido  primeramente  en 
Aiclla,  alli  donde  untes  había  sido  aclamado  con  el  título  de  Gran  Capitán ,  tu- 
vo por  prudente  retirarse  con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  á  Baríeita,  plaza 
fuerte  en  los  confínes  de  la  Pulla  á  orillas  del  Adriático,  distribuyendo  el  res- 
to de  su  gente  en  los  inmediatos  puntos  de  Barí,  Andria,  Canosa  y  otros  lu- 
gares. Era  vircy  de  Ñapóles  y  general  en  gefe  del  ejército  francés  el  duque 
de  Nemours,  de  la  antigua  casa  de  Armagnac:  el  segundo  en  el  mando,  aun- 
que el  primero  en  inteligencia,  en  mérito  y  en  reputación,  era  el  veterano 
Aubigny:  contábanse  ademas  otros  ilustres  y  esforzados  caballeros  franceses, 
entre  ellos  Luis  de  Ars;  Ivo  de  Alegre,  hermano  del  famoso  Precy ;  Jacobo 
deChavannes,  señor  de  la  Paliza,  favorito  de  Luis  XII.;  y  el  terrible  Bayard, 
lel  caballero  sin  miedo  y  sin  tacha ,  ie  ehevaUer  $ans  peur  ei  iant  repro^ 
che  (!).• 

Después  de  algunas  vacilaciones  entre  los  malavenidos  caudillos  flrance- 

(4)  No  es  exacto  que  el  caballero  Bayard  Loa  eurltores  que  tratan  mas  espec iaW- 
empetára  entonces,  como  dice  Prescott,  la  mente  de  estaa  guerras  aon,  de  entre  loa  e*- 
honro»  carrera  en  que  había  de  realíxar  paAolcs,  Bemaldez,  en  aus  Reyes  CatóUcoa; 
todas  las  perfecciones  imaginariai  de  la  ea-  Mártir,  en  su  Opus  Epistolanim;  el  autor  de 
balleria.  Pedro  Bayard,  como  otro  Bertrand  la  Crónica  del  Gran  Capitán;  Zurita,  en  lot 
Duguesctin,  se  había  señalado  desde  muy  libros  IV.  y  V.  de  la  üistoría  del  rey  don 
j  )ven  en  los  torneos  por  su  ?alor,  y  por  la  Hernando;  Abarca  en  aus  Reyes  de  Aragón, 
fiieria  de  su  espada,  de  su  lanza  y  de  su  ha-  tom.  11.;  Quintana,  en  la  Vida  del  Gran  Ca- 
cha de  armas.  Se  habia  disiinguido  en  la  es-  pitan;  y  de  entre  los  estrangeros,  Paolo 
pedición  de  Italia  conCárlos  Vil!.;  y  en  1499,  Giovio,  Yí(«  Uustr,  Viror.,  Vita  Magni 
hirviendo  á  Luis  XII.,  uu  dia  persiguió  con  GoniaWi;  Giannone,  istoria  di  Ifapoli;  Guic- 
lanto  ardor  á  loa  fugitiTosmilaneses,  que  ciardini,  Istoria  d'llaba;  Bembo,  Isloria 
se  eniró  él  solo  tras  ellos  en  Milán,  donde  Vinixiana;  D*  Antón,  y  8t.  Gelais,  Hist.  de 
fué  hecho  prisionero.  Luis  Sforu  le  reslitu-  Louys  XII.;  Brantóme,  QBuTres,  MemoircA 
JÓ  noblemente  la  libertad.  de  Bayard,  par  le  Loyal  Sertiteur. 
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ses  sobre  la  dirección  que  se  habla  de  dar  á  la  guerra,  determinó  el  dnqoe  d0 
Nemours  bloquear  ¿  Barletta ,  tomando  antes  á  Canosa,  plaza  que  defeodií 
con  seiscientos  hombres  escogidos  el  esforzado  Pedro  Navarro.  Esta  bizarro 
español,  después  de  haber  rechazado  dos  asnltos  dirigidos  por  Bayard  y  los 
principales  caballeros  franceses,  capituló  por  mandalt)  del  Gran  Capitán*  ob* 
teniendo  tan  ventajosas  condiciones,  que  con  un  puñado  de  la  genio  qoelo 
habla  quedado,  salió  con  banderas  desplegadas  y  tambor  batiente  por  en  no- 
diodel  campo  enemigo  gritnndo  sus  soldados:  ¡Viva  Eapjñal  AuUgny  M 
destinado  á  ocupar  las  Calabrias,  donde  en  otro  tiempo  habla  hecho  la  guof^ 
ra,  y  Nemours  se  propuso  estrechar  la  guarnición  de  Barletta  y  priTirlt  do 
recursos  devastando  los  campos  vecinos.  Para  inquietar  á  los  flrancoaesM 
tanto  que  le  llegaban  refuerzos,  apeló  Gonzalo  de  Córdoba  al  siatemaqQOOOt 
tan  buen  ézito  habia  ensayado  en  Granada,  de  las  salidas  y  ataques  repenti- 
nos, de  las  emboscadas,  de  las  escaramuzas  en  guerrilla  y  otras  operadones 
irregulares,  con  que  mortiflcaba  ¿  los  franceses,  no  acostumbrados  é  estatae- 
tica  singular,  les  arrancaba  el  botín  y  les  diezmaba  sus  destacamentos.  IMs 
esto  ocasión  á  diarios  combates  parciales,  los  cuales  fueron  convirtiéndose  sn 
célcbresdesafios  que  dieron  una  fisonomía  enteramente  cabalferesca  A  «ala 
campaña. 

Confesaban  los  franceses  que  los  españoles  eran  tan  buenos  como  ellos 
peleando á píe; pero  anadian  que  sus ginetes  llevaban  mucha  ventílelos 
nuestros.  Negaban  esto  último  los  españoles,  y  el  altercado  vino  i  parar  et 
un  mensage  que  aquellos  enviaron  á  Barletta  diciendo,  que  pues  ellos  que* 
rían  mostrar  al  mundo  quienes  eran,  proponían  un  combate  de  once  cabo* 
llcros  franceses  con  otros  tantos  españoles.  Aceptaron  los  nuestros  el  ralo: 
señalóse  día  y  lugar  para  el  combate,  que  fué  el  20  de  setiembre  (ISOS)  b^ 
los  muros  deTrani,  campo  neutral  que  cedieron  los  venecianos.  Escogieron* 
se  los  campeones  españoles,  entre  los  cuales  se  contaban  el  valeroso  Diego 
de  Vera  y  el  forzudo  Diego  García  de  Paredes,  que  hallándose  con  tres  beri- 
das  en  la  cabeza  no  quiso  faltar  á  aquel  lance  de  honor.  Dióseles  por  padrino 
á  Próspero  Colona,  el  segundo  del  ejército  español,  y  el  Gran  Capiíanlosl 
mó  á  todos  ¿  su  presencia,  y  los  arengó  exhortándolos  á  pelear  como 
nos  y  á  ayudarse  lealmenle  unos  á  otros.  Entre  los  paladines  fkvncesssss 
señalaba  el  caballero  Bayard  (t).  El  dia  designado  se  presentaron  en  la  Hii 
unos  y  otros  armados  de  punta  en  bhnco  y  en  caballos  cubiertos  con  prinMK 
rosos  jaeces.  Los  padrinos  les  dividieron  el  sol,  y  dada  por  las  trompetas  la 
señal  del  combate,  arremetieron  con  igual  furia  los  combatientes   En  el  pri* 

(I j    o  Dayardo,  que  decimoi  cornuomentc  los  espaftolei 
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mtr  Mcoentro  derribaron  los  españoles  cuatro  franceses,  matándolas  los  ca- 
ballos. En  el  segundo  cayó  un  español,  y  asaltado  por  los  cuatro  franceses  do 
á  pie,  le  fué  forzoso  rendirse.  Otro  francés  cayó  del  caballo  sin  vida,  y  otro  se 
rindió  también  á  su  contrario.  Mezcláronse  todos  los  combatientes,  y  estre- 
meciéronse los  espectadores  al  ver  correr  la  sangre  de  unos  y  otros  por  en- 
tre las  armas.  En  esta  confusa  refriega  solo  dos  fk*anceses  quedaron  montados; 
uno  de  ellos  era  el  caballero  Bayard.  Pero  éstos,  atrincherándose  detrás  de 
1  s  caballos  muertos  esperaron  á  sus  contrarios,  cuyos  corceles  espantados á 
la  vista  de  los  cadáveres  se  resistían  á  entrar.  aApeáos,  les  gritaba  García  de 
Paredes,  y  pelead  á  pié,  ya  que  á  mi  no  me  dejan  las  heridas  que  en  la  cábela 
tengo.t  Y  quiso  arremeter  él  solo,  pero  berido  su  caballo,  tuvo  que  retirarse 
para  no  caer  entre  ellos. 

Era  ya  puesto  el  sol,  y  los  flranceses  moviao  partido  dideodo  que  todot 
podian  salir  como  buenos  del  campo,  puesto  que  confesaban  haberse  equi- 
vocado en  no  tener  á  los  españoles  por  tan  diestros  caballeros  como  ellos* 
Inclinábanse  todos  á  aceptar  el  partido,  menos  García  de  Paredes  que  opina- 
ba ser  mengua  no  acabar  de  vencer  á  aquellos  hombres  ya  medio  rendidos. 
Y  enojado  de  que  no  se  siguiera  su  dictamen,  habiendo  perdido  ya  las  ar- 
mas, echó  mano  á  las  piedras  que  servían  para  señalar  el  término  del  paleo* 
que  y  comenzó  á  lanzarlas  sobre  los  flranceses.  tParece  al  leer  esto,  dice  el 
biógrafo  del  Gran  Capitán,  que  se  ven  las  luchas  de  los  héroes  en  Homero 
y  Virgilio,  cuando  rotas  las  lanzas  y  las  espadas,  acuden  á  herirse  con  aque- 
llas enormes  piedras,  que  el  esfuerzo  de  muchos  no  podia  mover  de  su  sitio.» 
Admitióse  por  fln  después  de  cinco  horas  de  combale  el  partido  que  los  fran- 
cesesvol  vieron  á  ofrecer.  Así  lo  aconsejó  PrósperoColona,*  diciendo  que  el  ho- 
nor español  quedaba  satisfecho.  Apeáronse  todos,  se  cangearon  los  rendidos, 
los  jueces  declararon  que  todos  eran  buenos  caballeros,  habiendo  mostrado  loa 
españoles  mas  esfuerzo  y  los  franceses  mas  constancia,  y  cada  cual  se  volvió 
á  su  campo.  No  satisflzo  sin  embargo  al  Gran  Capitán  el  éiito  del  combate» 
pues  hubiera  querido  que  los  suyos  hubieran  acabado  de  vencer  élos  con- 
trarios. El  honrado  Diego  de  Paredes,  á  pesar  de  haber  sido  el  que  en  la  lid 
se  opuso  tan  tenazmente  á  transigir  con  los  enemigos,  tomó  entonces  con 
loable  generosidad  la  defensa  de  sus  compañeros,  y  eapuso  á  Gonzalo  que 
harto  habían  hecho  en  hacer  confesar  á  los  flranceses  públicamente  que  los 
españoles  eran  tan  buenos  caballeros  como  ellos.  tPor  m^farei  o$  etwiéyo^» 
replicó  fríamente  el  Gran  Capitán,  y  puso  término  á  las  contestaciones  (I). 

(I)    Cron.  del  Gran  Capitán,  c.  S3.*Me-   tomo  IIL— Quiataot,  Vidat,  tOHL  I,  p.  ISS  y 

morías  do  Dayard,  c.  23.— D' Anión,  Bist.  de    sig. 
Luis  III.,  pan.  II.,  c.3d.—Brantóme, Obras 
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Repetíanse  frecuentemente  estos  retos  y  estas  luchas  particulares»  ya  ¿a 
uno  ¿  uno,  ya  de  tantos  ¿  tantos,  hasta  que  cansados  los  francesea  llegaron  é 
esquivar  las  contiendas  y  á  faltar  aellas,  ó  ú  responder  que  de  cjérciloécdér^ 
cito  se  verian.  Pero  hubo  un  desafío,  notable  por  sus  circunstanciaa,  y  en  qua 
la  victima  merecida  fué  un  español.  Un  oflcial  llnmndo  Alonso  de  SoComayer 
habia  sido  hecho  prisionero  en  guerra  por  el  caballero  Bayard,  el  cual  le  la- 
vo en  el  castillo  de  Monervino,  tratándole  con  toda  consideración,  y  bii|o  la 
sola  garantía  de  su  palabra.  El  español,  después  que  recobró  au  libertad,  ftie 
publicando  que  le  habia  tratado  inhumanamente.  El  pundonoroso  Bayard  la 
desmintió,  retándole  á  que  probara  lo  contrario  en  singular  combate,  yGon- 
zalo  de  Córdoba  le  obligó  á  aceptarle  so  pena  de  castigarle  como  calamnla* 
dor.  Tuvo,  pues,  que  salir  al  campo,  escogiendo  pelear  A  pie,  por  las  cir- 
cunstancias que  en  los  dos  contendientes  concurrían.  El  español  era  alCo,  ro- 
busto y  vigoroso;  el  francés  pequeño  de  cuerpo,  y  se  hallaba  debilitado  por 
unas  cuartanas  de  que  aun  no  estaba  restablecido.  Ambos  entraron  en  d 
palenque  armados  de  espada  y  daga,  cubiertos  de  acero  y  con  las 
alzadas.  Sotomayor  se  propuso  aturdir  á  su  contrario  golpeándole 
lladamente;  Bayard,  mas  ¿gil  y  mas  diestro,  burlaba  los  golpes  de 
niígo,  y  consiguió  herirle  en  un  ojo:  furioso  el  español  alzó  au  robosto 
zo  para  descnrgarlc  sobre  su  rival,  pero  éste  aprovechó  el  movimiento 
clavarle  la  daga  en  la  parle  que  dejaba  descubierta  la  juntura  de  la  gola; 
sangre  salió  á  borbotones,  y  Sotomayor  cayó  muerto.  Guando  los  Ji 
adjudicaron  la  gloria  del  combate  á  Bayard,  el  caballero  sin  lacha  mandó 
callar  las  músicas  y  se  retiró  sin  jactancia  diciendo  que  hubiera  deseado qnt 
la  lucha  no  tuviese  tan  trágico  fln.  Los  españoles  no  dieron  muestras  de  sea- 
tirio,  reconociendo  que  su  indigno  proceder  habia  conducido  á  Sotomayor 
á  tan  desastroso  Un. 

Con  estos  combates  caballerescos,  en  que  se  ostentaba  cierta  mafttUleet* 
cia  y  cortesanía,  que,  como  dice  un  juicioso  escritor,  cubría  con  cierto  Tiso 
parecido  á  civilización  el  feroz  aspecto  de  aquellas  edades,  mantenía  Gen* 
1  alo  el  ardor  bélico  de  los  suyos,  y  entretenía  al  enemigo,  dando  lugar  A  qnt 
mejorara  su  situncion,  que  era  por  cierto  bien  poco  lisonjera,  sin  Thrcres, 
sin  vestuario,  y  sin  pertreclios  de  guerra  para  su  escaso  ejército.  Ni  fondos 
ni  hombres  llegaban  de  España;  los  franceses  estrechaban  cada  vei  maa  é  los 
de  Barletta,  y  Fernando  parecia  tenerlos  olvidados.  El  Gran  Capitán,  coyo 
espíritu  no  decaía  nunca,  se  esforzaba  por  dar  aliento  y  esperanaas  Asas 
soldados,  valiéndose  á  veces  de  ardides,  como  el  de  flngir  que  habia  llegado 
III)  gran  cofre  lleno  do  oro,  pero  que  lo  reservaba  para  un  caso  estreaao. 
Unos  no  lo  creían,  y  otros  lo  tu\  ieron  por  \  erosimil,  mediante  A  haber  arrl* 
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hado  dos  barcos  de  Sicilia  y  Vcnecia  con  vestuario  y  algunos  portrechos. 
Mas  ci  buen  efcclo  de  este  pequeño  auxilio  se  neutralizó  con  In  triste  nueva 
de  haber  derrotado  Aubigny  dos  cuerpos  de  ejército  que  iban  de  España  y 
de  Sicilia.  De  modo  que  Aubigny  dominaba  toda  la  Calabria,  el  almirante 
francés  cruzaba  con  su  escuadra  el  Adriático  cortando  toda  comunicación  y 
socorro»  y  la  situación  de  los  de  Barletta  era  ya  tan  apurada,  que  solo  la  pru- 
dencia de  Gonzalo,  su  impasibilidad  y  hasta  su  aparente  alegría  en  los  su* 
frímientos,  y  el  amor  y  el  respeto  que  había  sabido  inspirar  á  sus  soldados, 
pudieron  evitar  una  insurrección;  antes  lo  admirable  fué  que  en  un  sitio  tan 
largo  y  penoso,  y  en  medio  de  aquel  abandono,  y  do  las  escaseces»  priva- 
ciones y  penalidades,  no  se  oyera  un  solo  murmullo,  ni  so  notara  un  solo 
siotoma  de  insubordinación. 

Asi  las  cosas,  y  llegado  ya  cf  año  1505,  cansados  y  hasta  irritados  l09 
franceses  de  la  constancia  inalterable  de  los  españoles,  determinó  Nemours 
salir  de  Canosa,  cruzó  el  Ofanto,  tomó  posiciones  al  píe  de  los  viejos  muros 
de  Barletta,  y  envió  un  mensagealGran  Capitán  provocándole  á  batalla.  «No 
acostumbro  á  combatir,  respondió  Gonzalo  con  mucha  s«nngre  fría,  cuando 
é  mis  enemigos  se  les  antoja,  sinoouando  la  ocasión  y  las  circunstancias  lo 
piden:  asi  esperad  ú  que  mis  soldados  tengan  tiempo  de  herrar  sus  caballos 
y  limpiar  sus  armas.»  El  general  francés,  viendo  que  no  había  medio  do 
comprometer  á  su  sagaz  enemigo,  levantó  el  campo  y  se  fuó  retirando  con 
cierta  confíanza  de  vencedor.  Entonces  de  orden  de  Gonzalo  salió  el  esfor- 
ado  Diego  de  Mendoza  con  toda  la  caballería,  alcanzó  la  retaguardia  del  ene- 
migo que  marchaba  sin  precaución,  trabó  con  ella  una  pequeña  escaramu- 
za, fingió  retirarse  hasta  donde  estaba  la  infantería  española  que  había  salido 
á  protegerle,  viéronse  los  franceses  atacados  de  improviso  por  los  flancos, 
volvió  grupas  el  intrépido  Mendoza,  los  franceses  fueron  envueltos  y  arro- 
llados, y  cuando  el  duque  de  Nemours  supo  la  derrota  de  los  suyos,  ya  esta- 
ba Mendoza  con  los  prisioneros  al  abrigo  de  las  murallas  de  Barletta  (1). 

(1)  Entre  \o%  prisioneros  d»  esta  acción  de  Córdoba  aprobó  el  daelo  y  les  aseguró  cl 
se  hallaba  el  capitán  franct^s  La  Motto,  el  campo.  Realiíado  el  combate,  salieron  ven- 
cual,  cenando  aqu^'lla  noche  con  Mendoza,  cedoros  los  italianos,  y  llevando  á  todos  sus 
Milu  expresiones  injuriosas  á  los  italianos,  contendientes  prisioneros,  menos  ouo  que 
aftadiendu  que  era  una  pobre  gente  para  la  murió  en  la  liza,  se  presentaron  orgullosos 
guerra.  Defendiólos  el  español  Iñigo  López  al  Gran  Capitán,  que  los  protegía  como  alia- 
de  Avala,  ptTO  el  Tranrés  mantuvo  su  dicho  dos.  y  los  obsequió  con  un  banquete  y  los 
yoíroció  hacerlo  butnoen  el  campo.  Sú-  honró  con  di.-ítincíones.— Todos  los  historia- 
polo  Prospero  t^.olona,  y  queriendo  vindicar  dores  italianos  refieren  larga  y  minuciosa- 
la  honra  de  los  de  su  nación,  aceptó  el  reto  mente  este  suceso  con  cierta  jactanciosa 
del  francés,  y  propúsole  un  combale  de  tre-  complacencia, 
ce  contra  trece  con  armas  iguales.  Gonzalo 

lüMü  V.  27 


418  HISTORIA  DE  ESPaSA. 

La  fúrluna  comenzaba  ú  sonreír  ú  lossurridos  españoles.  El  alminnte  Leí-* 
c.ino  Latió  y  derrotó  en  las  aguas  de  Olranto  la  escuadra  francesa,  con  lo  cual 
quedaron  libres  los  mares,  y  pudieron  á  poco  tiempo  arribar  á  Barletla  sitió 
naves  sicilianas  cargadas  do  pro\  isiones  para  los  sitiados,  que  bien  las  habían 
menester  después  de  tantas  privaciones  y  escaseces.  La  ciudad  de  Gaslell** 
neta,  áseis  leguas  de  Tarento,  exasperada  por  los  excesos  de  los  franceses, 
había  tomado  la  resolución  de  entregarse  á  los  españoles  Luis  de  Herrera  f 
Pedro  Navarro.  Ycomoel  duque  de  Nemours  saliese  de  Canosa,  respirando  ven* 
ganza,  á  castigar  la  población  rebelde,  aprovechó  Gonzalo  aquelki  ocasión  para 
ponerse  aceleradamente  con  casi  todas  sus  fuerzas  sobre  la  plaza  de  RuTOt 
que  defendía  el  valeroso  comandante  francés  Chabannes,  señor  de  La  Mía. 
Al  amanecer  cayó  el  ejército  español  sobre  Iluvo,  habiendo  andado  de  nocbe 
las  catorce  millas  que  la  separan  de  Uarletta.  A  las  cuatro  horas  se  hállate 
rota  la  muralla,  pero  no  fué  tan  fácil  penetrar  por  la  brecha,  porque  los  flraiH 
ceses  la  defendieron  por  espacio  de  siete  horas  con  heroico  brío,  como  man- 
dados por  tan  bizarro  capitán.  Corrió  la  sangre  do  españoles  y  franceses  en 
abundancia.  Al  fin  rompieron  los  nuestros  aquel  parapeto  de  carne,  eninroD 
en  la  plaza  y  arrollaron  el  resto  de  la  guarnición.  La  Paüza  herido  se  arrimó 
á  una  pared,  donde  se  hizo  fuerte  con  su  espada  contra  la  multitud  que  le  rcH 
deaba  y  acometía ,  cuyo  hecho  nos  recuerda  el  de  don  Alonso  de  Aguilar 
apoyado  en  una  roca  de  Sierra  Bermeja  luchando  solo  con  una  muchedum- 
bre de  moros.  Herido  por  muchas  lanzas  el  francés  y  derribado  al  suelo  do 
un  golpe  en  la  cabeza ,  todavía  tuvo  espíritu  y  arrogancia  para  arrojar  su  es- 
pada, diciendo,  ú  guisa  de  caballero  andante ,  que  no  quería  entregarla  i  la 
gente  villana  que  le  hacía  prisionero.  El  Gran  Capitán  mandó  dar  libertad  y 
tratar  con  todo  respeto  á  las  mugeres  que  se  habían  refugiado  eo  los  tem- 
plos, recogió  el  botín,  y  logrado  el  objeto  de  la  espedicíon,  se  retiró  i  Bmw 
lettacon  la  misma  precipitación,  llevando  consigo  prisioneros  de  grao  valia (1). 
A  estos  los  trató  con  la  mayor  consideración;  con  los  soldados  usó  de 
dureza,  enviándolos  á  ser\ir  de  remeros  en  las  galeras  del  almirante 
no.  Con  cerca  de  mil  caballos  que  cogió  al  enemigo  montó  otros  tantos 
dados  suyos,  los  cuales  no  ansiaban  sino  ocasiones  de  ir  al  combate ,  enarde- 
cidos y  orgullosos  de  que  los  vieran  montados  en  caballos  franceses* 

El  duque  de  Nemours,  con  la  noticia  de  la  marcha  de  Gonzalo  i  Ruto, 
abandonó  la  empresa  de  Castellaneta  por  acudir  al  socorro  de  aquella  plaia: 
mas  cuando  llegó  frente  de  sus  muros  vio  ondear  en  ellos  la  b:indera  españo- 
la, do  modo  que  por  atender  á  dos  partes  perdió  una  plaza  y  se  quedó  sin 

fi)    D'Anton.  Ilist.  dr  l.ouyu  MI.  part.  II.    vio,  Vit.  Illuslrac.  Vir.— GvicciirdiBi, 
c.  Sl.^ilhruD.  del  Grau  Capillo,  c.  72.-Gio-    libro  V. 
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Cobrar  la  otra.  Volvióse,  pues,  á  Canosa  mustio  y  arrepentido  de  haber  salido 
de  aquel  punto. 

A  poco  tiempo  se  vio  Gonzalo  reforzado  con  dos  mil  mercenarios  alema- 
nes, reclutados  y  enviados  por  don  Juan  Manuel,  ministro  embajador  de  Es- 
paña cerca  del  rey  de  romanos.  Alentado  el  Gran  Capitán  con  este  reíoerzo» 
escaseando  los  víveres  para  tanta  gente  en  Barletta,  amenazando  ya  la  peste 
en  tan  estrecho  recinto,  y  aprovechando  el  ardor  que  á  sus  soldados  hablan 
inAindidolos  anteriores  triunfos,  determinó  abandonar  ya  aquel  punto  y  me* 
dir  sus  fuerzas  con  el  enemigo  en  formal  batalla:  llamó  á  Navarro  y  ¿  Herró* 
ra,  y  sin  vacilar  mus  snlió  con  todo  su  ejército  de  Barletta  (abril,  iiiOS) ,  clu- 
<gar  por  siempre  mernornble  en  la  historia «  dice  con  mucha  razón  PrescoU» 
ccomo  teatro  de  los  estrnordinariospadecimlentosé  invencible  constancia  de 
dos  soldados  españoles  (I).* 

Antes  de  dar  cuenta  del  importantísimo  resultado  de  este  movimiento 
pira  Francia,  para  España  y  para  Italia,  y  en  que  aventuraba  el  Gran  Capitán 
58  reputación  como  guerrero  y  como  subdito ,  espondremos  brevemente  el 
estado  en  que  se  hallaban  las  negociaciones  diplomáticas  que  se  hablan  aegui* 
do  entre  Francia  y  España,  al  tiempo  que  Gonzalo  salió  do  Barletta. 

Habiendo  recaído  la  herencia  de  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón  pormtier» 
te  de  los  príncipes  don  Juan,  doña  Isabel  y  don  Miguel,  en  la  princesa  doña 
Juana,  hija  do  los  Reyes  Católicos,  casada  con  el  archiduque  Felipe  de  Aus- 
tria, hijo  del  emperador  y  rey  de  romanos,  vinieron  los  principes  herederos  á 
España  (enero,  1502),  donde  á  poco  tiempo  fueron  Jurados  y  reconocidos  co- 
mo tales,  no  solo  en  las  cortes  de  Toledo  (22  de  mayo)  sino  también  en  las 
de  Zaragoza  (-27  de  octubre);  siendo  denotar  la  gran  política  y  el  diestro  ma- 
nejo que  el  rey  Fernando  debió  emplear  en  esta  ocasión  con  loa  aragonesea» 
para  que  éstos  casi  sin  oposición  y  contra  la  costumbre  del  reino  juraran  por 
heredera  de  la  corona  aragonesa  á  la  princesa  doña  Juana  y  al  arcbiduquedon 
Felipe  como  su  legitimo  marido  (2). 

Pero  el  joven  archiduque ,  ligero  y  frivolo »  mas  afecto  á  las  costumbres 
fhincesas  que  á  las  españolas,  como  la  comitif  a  flamenca  que  habla  traído,  no 
solo  se  mostró  índirerente  y  desdeñoso  á  los  obsequios  y  distinciones  con  que 
habla  sido  recibido  y  agasajado  en  España,  sino  que  sorprendió  á  todos  con 
la  resolución  que  manifestó  de  volverse  inmediatamente  á  Flandes,  aolo ,  sin 
la  princesa  su  esposa,  á  quien  lo  adelantado  de  su  embarazo  no  le  permitía 
acompañarle.  M  los  ruegos  de  doña  Juana  que  le  amaba  con  inmerecido  de- 

ri)    Ilifit.  del  Reinado  de  los  Reyes  Cató-   pítalo  M.— Abarca,  Royes  de  Aragoa,  lo- 
liroü,  pjirt,  II.  cap.  13.  no  II.,  Rey  XXX.  c.  fS.— Zaiilo,  Rey  do« 

(3;    Blancas,  Coronaciones,  libro  lU.  ea*   Heraaido.  Ub.  IV.  e.  a. 
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lirio,  ni  las  tiernas  y  prudentes  reflexiones  de  la  reina  doña  Idnbel  su  madre» 
que  se  hallaba  gravemente  enrernna,  ni  las  razones  del  rey,  ni  el  disgusto  que 
de  ello  mostraba  el  reino,  nada  bastó  á  detener  al  irrcfloiivo  mancebo,  y  fué 
menester  complacerle.  Pero  no  era  esto  solo.  Empeñóse  don  Fclípo  en  hacer 
su  viage  por  Francia ,  por  donde  antes  habla  venido  á  Castilla:  y  como  á  su 
venida  hubiese  entablado  relaciones  de  amistad  con  el  monarca  fkvnoés 
Luis  XII.,  pretendió  ahora  con  ahinco  ser  el  encargado  de  arreglar  coo  aquel 
soberano  las  negociaciones  pendientes  entre  Francia  y  España,  sobre  ta  par- 
tición y  sobre  la  guerra  de  Ñapóles.  Harto  repugnaba  ya  á  los  Reyes  Católi- 
cos la  ida  de  un  principe  auna  nación  con  la  cual  estaban  en  guerra,  cuanto 
mas  encomendar  negocio  tan  delicado  á  un  joven  que  daba  mas  pruebas  de 
ligero  y  arrebatado  que  de  diestro  y  prudente.  Muchas  y  muy  Justas  fueron 
)as  reflexiones  que  para  disuadirle  de  lo  uno  y  de  lo  otro  le  hicieron:  to- 
das fueron  inútiles,  y  el  principe  partió  de  Madrid  (diciembre»  180ál)»  no  sin 
publicar  el  rey  que  iba  contra  su  voluntad  y  la  de  la  reina. 

En  cuanto  á  las  negociaciones  con  el  rey  de  Francia ,  por  si  en  oteCO 
Luis  XI!.  quisiese  de  buena  voluntad  venir  á  concordia,  dio  don  Fernando  al 
archiduque  unas  instrucciones  de  las  cuales  no  habla  de  salir,  y  el  príncipe 
prometió  muchas  veces  que  no  las  traspasarla  en  un  ápice  (1).  No  satisfecho 
con  esto  el  receloso  y  cauto  Fernando ,  no  le  dio  á  él  mismo  el  poder,  sino 
que  se  lo  envió  por  medio  del  abad  de  San  Miguel  de  Cuxa  Fray  Bernardo 
Boil,  encargando  á  éste  que  le  tuviese  secreto  y  no  le  entregase  sino  en  caso 
necesario,  prescribiéndole  ademas,  que  si  en  los  tratos  viese  que  el  principe 
se  excedia  en  algo  de  lo  que  estrictamente  contenían  las  instrucciones,  le  avi* 
sase  de  ello  y  le  consultara,  no  permitiendo  que  se  pasara  adelante  sin  con- 
tar con  su  voluntad.  Vióse  luego  que  no  sin  fundamento  tomaba  el  Rey  Ca- 
tólico tan  esquisitas  y  escrupulosas  prevenciones.  Llegado  que  hubo  el  archi- 
duque áLyon,  entró  luego  en  conciertos  con  el  rey  Luis  que  allí  se  encontra- 
ba, pero  conciertos  en  que  se  faltaba  abiertamente  al  tenor  literal  de  las  ins- 
trucciones, y  en  que  se  revelaba,  ó  la  afición  que  ya  se  suponía  del  archidu- 
que y  los  de  su  consejo  á  los  franceses,  ó  que  como  joven  y  bisono  se  dejaba 
envolver  incautamente  por  aquel  monarca.  Fuese  que  el  Padre  Boil  no  pudie- 
ra avisar  al  rey  Fernando  tan  pronto  como  convenía  de  que  el  principe  tras- 
pasaba las  atribuciones  do  su  cometido ,  fuese  que  el  francés ,  previendo  J^ 
desaprobación  del  Rey  Católico,  y  abusando  de  su  ascendiente  con  el  archi< 
duque  le  obligara  á  precipitar  la  conclusión  del  tratado,  es  lo  cierto  que  cnan- 

(I)    «Prometió  diversa»  veces,  dice  Zurita,    ¡untad,*  Libro  V.  c.  lOi 
que  ^l  no  tratpaiaria  «ii  cabtllo  dt  «n  co- 
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do  llególa  contestación  de  .Fernando  requiriendo  el  cunoplimicnio  exacto  do  ' 
las  iostruccíones,  el  convenio  estaba  ya  concluido  (H  do  abril). 

Lo  pactado  era  que  el  reino  de  Ñapóles  se  destinase  á  los  principes  Car^ 
los  y  Claudio,  bija  ésta  del  monarca  francés,  y  aquél  del  archiduque  y  do 
doña  Juana  (habia  nacido  en  1500),  cuyo  matrimonio  estaba  concertado;  qüo 
hasta  tanto  que  los  príncipes  niños  llegaran  á  edad  de  poder  casa rse,  la  parte 
francesa  del  reino  de  Ñápeles  la  tendría  y  gobernaria  el  rey  de  Francia  por 
su  hija,  y  la  parte  española  el  archiduque  por  su  hijo;  ó  bien  que  se  guarda- 
so  la  partición  hecha,  y  la  Capitanata  que  se  disputaba  se  pusiese  en  tercería 
hasta  las  bodas  de  los  principes,  ó  hasta  aplicarla  después  á  quien  pareciese 
de  derecho.  Los  dos  contratantes  comenzaron  ¿  obrar  ni  mns  ni  menos  que 
si  el  Rey  Catclico  hubiera  aprobado  y  ratiflcado  el  asiento;  el  de  Francia  le 
hizo  publicar  en  su  reino  con  toda  solemnidad,  mandó  suspender  el  em- 
bnrquc  de  tropas  que  se  estaba  disponiendo  para  Ñapóles,  y  ordenó  á  sus 
generales  de  Italia  que  no  emprendiesen  nuevas  operaciones:  el  archiduquo 
previno  también  á  Gonzalo  de  Córdoba  que  cesara  en  la  guerra  hasta  que 
otra  cosa  se  le  ordenase,  en  virtud  del  tratado  y  poderes  cuya  copia  le  en- 
viaba. Llegaron  estos  despachos  en  ocasión  que  Gonzalo,  reforzado  con  nue- 
vas tropas,  preparo ba  su  salida  de  Barletta.  Mas  como  el  Gran  Capitán  hu« 
biesc  recibido  avisos  anticipados  del  rey,  en  que  le  prevenía  que  no  atendie- 
se ú  cartas,  órdenes  ó  despachos  que  pudieran  llegarle  del  archiduque  mien- 
tras no  llevasen  su  cspresa  aprobación  ó  mandamiento,  respondió,  que  él  no 
podia  ejecutar  órdenes  del  principe  mientras  no  le  fuesen  comunicadas  por 
sus  soberanos;  que  por  lo  tanto  sabia  lo  que  tenia  que  hacer,  é  Irla  en  per- 
sona á  dar  la  respuesta  al  duque  de  Nemours.  Y  salió  de  Barletta  en  los  tér- 
fDinos  que  hemos  dicho  (1). 

(f)   Tal  os  la  Teníon  que  dan  los  historia-  don,  y  avii  do  so  adhetkm  á  loifraiooaes 

dores  cspdi'i  !.>^  !v.:>  antígu«>s  á  la  historia  deaqui  la  UniUeion  oo  loa  poderes,  U  res- 

ilcl  f  imoso  tratado  de  Lyon,  que  en  rerdad  triccion  eo  las  instmcckmes  y  demás  Bodi- 

no^  parece  la  inn<}  verodimil,  atendido  el  ca-  das  de  precaocion  para  queoopadien  eom-  ^> 

ricter  de  e;)da  uno  de  los  {KTS'inag  *s  que  fl-  prometerle.  Nada  mas  oalural  también  en  ' 

guraroo  en  él,  perú  que  sin  embargo  di6  «n  hombro  tan  cauto  como  Komando  qua 

ocasión  A  los  franceses  para  acusar  de  do-  prercnir  á  su  general  en  ItaUa  para  que  no 

blcz  y  de  falsia  al  Rey  Católico,  y  para  hacer  Aiese  sorprendido  por  órdenes  que  no  ema- 

cargos  al  Gran  Opilan  por  haber  continua-  naran  de  él  ó  no  lleraran  su  sanción  y  con- 

do  la  guerra  contra  las  órdenes  del  archidu-  flrmacien.  El  Gran  Capitán  no  puede  tam- 

quc.  Lo  uno  y  lo  otro  nos  parece  de  todo  poco  ser  censurado  por  la  conducta  que  ob- 

puuto  infundado.  Nada  mas  natural  que  la  serró,  antes  obró  muy  discretamente  en  no 

d»Muufian¿a  de  F.'rnando  eu  su  yerno,  por  obedecer  á  otro  que  i  su  rey,  en  lo  cual  no 

la>  pru4>bas  quj  >a  antes  de  venir  á  Espa&a,  hizo  sino  seguir  las  instrucciones  especiales 

>j  durante  nu  roí  la  peraancucÍA  cuesto  que  habia  recibido. 
reino,  habia  dado  de  su  lincre*!»  *  s-'Jí-r'v-        ín%  términos  del   COBveiiio  finieron  A 
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.  '^ontndas  toJas  las  armas,  era  poco  masó  menos 

i^nal  ul  del  ejército  enemigo.  Gonzalo  hizo  do 

■n(ro  colocó  á  los  alemanes  armados  de  largas  pi* 

ti.r.iniería  española,  mandada  la  derecha  por  Pizarro, 

:  izquierda  por  Diego  García  de  Paredes  y  Pedro  Na- 

i'inieger  la  artillería.  Encomendó  la  caballería  pesada  á 

;  Fabriclo  Colona,  y  la  ligera  á  Pedro  de  la  Paz  y  á  Prós- 

-  lie  los  auxiliares  italianos.  La  caballería  francesa  de  línea 

>ii^  de  Ars  era,  según  Gonzalo  decía,  la  mas  bríllnnte  que  se 

:  muchos  anos  en  i Hlía.  Capitaneaba  Alegre  los  caballos  ligeros, 

poco  á  rcioguardia;  guiaba  la  infantería  suiza  y  gaicona  el  coronel 

iJtou;  y  la  vanguardia,  compuesta  de  los  hombres  de  armas,  era 

;a  por  el  mismo  Nemours.  El  general  español  tenia  su  mayor  con- 

•n  la  ínfantorín,  en  aquella  infantería  que  él  supo  hacer,  si  no  la  mejor» 

■  icna  como  la  m^^jor  de  Europa. 

Alumbraba  el  crepúsculo  de  la  tarde  y  anunciábase  ya  la  noche,  cuando 
omours  arremetió  á  galope  con  sus  hombres  de  armas  contra  la  izquierda 
española;  comenzó  ú  disparar  nuestra  artillería,  mas  á  las  primeras  descargas 
una  chispa  que  cayó  en  el  almacén  de  la  pólvora  le  voló  con  terrible  esploslon 
i  uminando  todo  el  campo.  tBuen  ánimo,  amigos,  exclamó  Gonzalo;  e$a9  $on 
la$  luminarias  de  la  victoria,  •  A  esto  tiempo  Nemours  y  los  suyos  avanzaban 
lanza  eo  ristre,  hasta  que  se  hallaron  atajados  por  el  foso  y  clavados  algunos 
de  sus  caballos  en  las  agudas  estacas.  El  general  Hrancés  anduvo  entonces  per 
todo  el  frente  buscando  algún  paso  por  donde  penetrar,  espuesto  á  los  tiros 
de  la  infantería  española;  el  intrépido  y  joven  virey  recibió  un  arcabuzazo  que 
le  derribó  muerto  del  caballo.  El  valeroso  coronel  suizo  Chandieu  hizo  todos 
los  esfuerzos  imaginables  por  forzar  la  barrera  con  su  infantería,  pero  sus 
soldados,  ó  se  re  balaban  en  la  tierra  movediza,  ó  eran  ensartados  por  las 
largas  |)ieas  alemanas.  Aquel  valeroso  gefe  cayó  también  sin  vida  en  la  trin* 
chera  de  un  balzo.  Ya  todo  fué  confusión  y  desorden  en  las  filas  francesas. 
En  tal  estado  manda  Gonzalo  á  los  suyos  franquear  la  línea  y  dar  el  ataque 
general.  Los  caudillos  franceses  so  desbandan  usando  mas  de  ku  e$puela$  qué 
de  las  espadas,  y  justificando  la  predicción  del  desgraciado  Nemours:  los 
españoles  acuchillan  sin  piedad  á  los  descuidados  en  la  fuga  basta  muy  en- 
trada la  noche,  y  Próspero  Colona  penetra  en  el  abandonado  campamento 
de  los  eniniigos,  se  aloja  en  el  pabellón  de  Nemours  y  cena  los  manjares  que 
para  aquúl  habian  quedado  preparados  en  una  mesa  (1). 

(I)    Paolo  Glovio,  Vil.  Hlostr.  Tlror.-ChnmiM  éel  Graa  Capilan,  f.  Tt.— BmaU 
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)*'  '  '.¿ó  ffi^j- ':  ,.'.i¡  I;ío  tr.  «'.r^  en  menos  i;enQr**>  alr^nrado,  □  oií- 
i;.'  .oí'  .  .  ''/^.'fifi  .♦.lírfit'M  fj'i  r.-r  j  i?r :  .I<",  :  'Tj  i  'j  q'je  bi  daí  ■  c¿\*  iiri  bd  á  la 
I/,*  .i.':i  f  ;•'•  ij  fji  ,;io-i'j  ií),  h  con'I'jota  y  cI  a-j.eno  del  gencril  e>;i::Dol,  y  las 
# '  f.  « '.;'•  í.i  1  ifíij,  /fUnfí;^  y  íJocisivaa  que  tuvo.  .Ningún  escritor  bace  pasar 
'!''i'fi  iii'i'íio  I.i  p<-ríl.«Jaíle  Io3  ír^^paMoIes,  mionins  ninguno  calcula  tam* 
\,'.f'i  !.-  fi<:  Jos  tnufif.i':^  ou  monos  de  tres  mil.  y  casi  todos  la  suponen  de 
inrj'.lio .  rjitiU'Uitms  más.  Cntre  un  montón  de  cadáveres  se  reconociú  por  los 
ii;.jii<i .  (¡uf  n r;o 'ti jm braba  ;'i  llevar  en  los  dedos  el  del  desgraciado  Nemourt 
f|nr-  tciil;j  irr*H  heridas.  Gonzalo  so  conmovió  y  derramó  lágrimas  sóbrelos 
t\i'  íl/in;i(loH  reKtoM  de  su  ilustre  y  valeroso  rival,  con  quien  tantas  veces  ba- 
iiiiiroriviTsado  antes  como  aliado  yami;(0,  y  los  hizo  conducir  á  BiríetU  f 
dc/)OHi(urloH  con  mnKniíIcüs  exequias  en  ol  convento  de  San  Francisco. 

(í o/ando  filaban  los  soldados  de  Gonzalo  la  gloria  del  triunfo,  cuando  al 
slKnieiite  din  los  llegó  la  noticia  de  otra  victoria  poco  menos  i  na  portante  ga- 
iiiiilii  por  loH  e^pa^l()l(M  en  la  C|nlabrín  (21  de  abril).  El  veterano  y  entendido 
f{rnrnil  fnmrrs  AubiKny  babia  sido  derrotado  por  las  tropas  de  Fernando  de 
Antlradi*  ( I )  errca  de  Seminara,  casi  en  el  mismolugarcn  que  ocho  años  inlet 
liabiii  el  mltmo  Aubigny  ganado  ú  Gonzalo  de  Córdoba  la  única  batalla  qm 
|MT(li(i  en  MU  vida  ostc  guerrero  español  ('2). 

DivulKtVse  rápidamento  lu  fama  de  la  victoria  do  Ceríñola:  rindiéronse 
Canosa,  Molll  y  muliilud  de  otras  poblaciones;  y  Gonzalo,  que  no  era  de  loe 
i;nerreroNqU(«  so  ddrmian  si^bre  los  laureles,  marchó  derecho  sobre  Ñipóles. 
ISla  ptiM.uMon  vorsjtil,  sin  valor  y  sin  fó.  que  en  poco  mas  de  ocbo  años  ba- 
bia nd.nnailoivti  is:u.<l  rei;ooijo  sois  ro>os.  Fcrnaado  1.,  Alfonso  II.,  Fernán- 
lio  II.,  t'árliw  VIH..  r.\driquo  111.  y  Luis  XII.,  se  ball.iba  dispuesta  á  darse 
i\tn  el  prt^pii»  onuisinsmo  a  Fornar.dool  CUl>íico,  y  envió  una  díput  cioodo 
DoMrs  v  riu.lad.ino:»  j  v^frooor  a  iivvua!^^  do  CJrdobj  Ijs  llaves  de  la  ciudad. 
|M<tu*iuioV  so!.niu':Uoquo  les  iV:Uir.iür.\  su<  derec!io«y  privilegios.  Asi  lo 
|MonitM:ooUii\in  Op:;.i:i  a  r..\;\.\;.'  io  su  rt'V,  vjÍ  dia  siguiente  biio  sa  ca- 


i>P   ':^.>     ii.i  ,-.'..t  airti.  I«:.*r  U*.v  \.— >  itf-  qj^  ii>vr  bJtinasBtfaini  ••  •»  Iwfcjia 

Ia:«    U'«)    .L-  l.Mi««  \U~ru:.;j.  u\  .-..-a  »vp>i;i^«  «luroa  asj  ba»Sen  blaaa  ta 

I      («.«%  ..,<■.«•«  >.  i:.í;i  n.-.«  ;9«  *.*•«  >•  ..r^t<r.  i  ,7a*  pan  Í;igm'rti>y  ■píararlw^ 

ti«    I  .:•.      •.  •  \  .•          . '^  X  ¿¿  ■    í'.*  .      -  ::t-*  -r  i  ^:r  r*»;m  i*  fr  raá'-arr  7  n 

»^  *  .".    \  '                                "   .       •  •  . :  1:  -i  :•  .Vi  5  iiju  «  b^i  iLacrv  ^'  it%*am. 
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trada  pública  en  Núpoics,  con  el  mismo  oparato  que  8i  fuese  el  monarca  en 
persona  (16  de  mayo,  1503),  siendo  llevado  bajo  un  palio  por  los  dipotados, 
sombradas  de  flores  las  calles  y  coronados  los  edificios  de  gente,  que  con- 
templaba con  asombro  al  gran  guerrero  que  habia  abatido  él  solo  todo  el  po- 
der de  la  Francia. 

Quedaban  todavía  los  dos  cftstllfos  que  dominaban  la  dndad,  bien  per« 
trechados  do  gente,  de  vituallas  y  moniciones.  Era  menester  rendir  aquellas 
dos  formidables  fortalezas,  y  alli  le  volvió  á  servir  el  sistema  de  minas  en 
que  tanta  reputación  había  adquirido  el  ingcn  icro  Pedro  Navarro.  A  los  cin- 
co días  (21  de  mayo)  reventó  con  horrible  estruendo  la  que  se  habia  prao* 
ticado  debajo  del  Castillo  Nuevo,  viniendo  al  suelo  una  gran  parte  de  la 
muralla,  por  cuya  boca  penetraron  el  Gran  Capitán  y  Pedro  Navarro  embra- 
lados  los  broqueles,  antes  que  la  guarnición  tuviera  tiempo  de  levantar  el 
puente  levadizo.  Siguiéronles  los  soldados,  y  se  trabó  on  reñido  y  furioso 
combate,  en  que  los  españoles  peleaban  con  hachas,  espadas,  picos,  mache- 
tes y  todo  género  de  armas,  los  firanceses  se  defendían  arrojando  piedras, 
cal,  aceite  hirviendo  y  todo  lo  que  la  desesperación  les  ponía  en  las  manos: 
cincuenta  españoles  fueron  abrasados  con  proyectiles  encendidos,  lo  cual 
embraveció  tanto  á  sus  compañeros  que  arrojándose  con  furia  sobre  los  del 
fuerte  los  degollaron  ¿  todos,  escepto  unos  pocos  que  pudieron  acogerse  á  la 
clemencia  del  Gran  Capitán.  Los  soldados  en  premio  de  su  arrojo  y  en  in- 
demnización dé  las  pagas  que  se  les  debían  obtuvieron  licencia  para  apode- 
rarse del  inmenso  botín  de  oro,  plata,  alhajas,  provisiones  y  efectos  de  todo 
género  que  la  gente  rica  del  partido  angevino  habia  acumulado  en  la  forta- 
leza. Y  como  algunos,  menos  afortunados  ó  menos  diestros,  se  lamentaran 
de  la  pequeña  parte  que  les  habia  tocado  en  el  despojo,  cPtret  id,  les  dijo 
Gonzalo  como  de  chanza,  id  á  mi  ca«a,  tomad  h  que  hay  en  ella^  y  o§  dee^ 
quiiareU  de  vueiira  poca  fortuna,*  La  invitación  túé  tomada  por  lo  serio:  la 
soldadesca  se  encaminó  al  palacio  del  príncipe  de  Salemo  en  que  se  alojaba 
Gonzalo,  y  desde  ios  magniflcos  salones  hasta  las  coevas  ro  quedó  alhaja,  ni 
mueble,  ni  articulo  do  lujo  ó  de  boca  que  no  consooüeran '  ó  arrebataran. 

El  otro  castillo,  Castell  d*Ovo,  minado  Igualmente  por  Pedro  Navarro, 
cayó  también  á  las  pocas  semanas  con  horrible  estrépito,  un  día  antes  que 
llegara  una  escuadra  francesa  que  iba  á  socorrerle.  Retiróae  la  armada  á  la 
isla  de  Ischia,  y  encontró  también  enarb  olada  alli  la  bandera  española.  El 
ilustre  Aubigny  se  habia  rendido  con  los  restos  que  pudo  salvar  en  Semina- 
ra: los  dos  Abruzos,  las  provincias  de  Capitanata  y  Basilicata,  todas  se  lia- 
bian  sometido,  á  escepcion  de  Venosa,  donde  se  mantenía  Luía  de  Ars  con 
alguna  gente,  y  üc  Gaeta,  donde  so  habia  refugiado  Ivo  de  Alegre  con  las  re-. 
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liquins  del  ejército  derrotado  en  Ccriñola.  Aquí  se  habían  acogido  los  príocr* 
pales  barones  angevinos,  los  príncipes  de  Bisifiano  y  de  Salomo,  el  duque  de 
Ariano,  el  marqués  do  Locliito  y  otros  pcrsonnges,  y  aguardaban  al  de  Saliu- 
zo  con  un  ejército  francés.  A  Gaeta  se  encaminó  también  el  Gran  Capitán, 
llamando  en  su  ayuda  á  Pedro  Navarro,  á  Fernando  de  Andrade,  á  Uugodd 
Cardona  y  á  los  principales  cnudillos  españoles,  con  objeto  de  apoderarse  del 
último  asilo  del  partido  francés  en  Italia. 

Tan  rápidas  hablan  sido  estas  conquistas»  que  cast  el  mismo  tiempo  y  coq 
cortísimo  intervalo  recibió  Luis  XII.  do  Francia  la  noticia  de  haberse  negado 
el  Gran  Capitán  á  reconocer  el  tratado  de  Lyon,  de  la  derrota  de  Aubígny, 
del  desastre  de  Ccriñola,  do  la  entrada  de  Gonzalo  en  Ñapóles,  de  la  rendi- 
ción de  los  castillos  y  de  la  sumisión  de  casi  todo  el  reino  napolitano.  Quejó* 
se  amargamente  el  francés  al  archiduque  Felipe  de  palabra,  al  Rey  Galólico 
por  escrito,  de  la  infracción  del  convenio,  pidiendo  la  corrcspondienie  in* 
demnizacion.  Disculpabael  archiduque  su  inocencia,  y  aun  le  costó  una  enfer- 
medad cl  sentimiento  del  deshonroso  papel  que  se  le  habia  hecho  represen- 
tar en  osle  negocio.  El  rey  don  Fernando  contestó  que  no  hubiera  podido 
nunca  ratificar  un  pacto  ajustado  contra  sus  instrucciones  y  contra  susin* 
teroses,  pero  procuraba  entretener  al  francés  con  la  esperanza  de  un  arreglo 
dcflnitivo  basado  sobre  la  restitución  del  reino  de  Ñapóles  á  don  F^drique. 
Este  artiflcio,  de  que  ya  antes  habia  usado,  estaba  lejos  de  ser  suflciente  á 
tranquilizar  al  burlado  Luis,  que  no  respiraba  sino  indignación,  y  en  esli  ia-* 
dignación  tomaba  parte  toda  la  Francia,  ofendida  en  su  amor  propio 
cío  nal. 

Asi  fué  que  rey  y  reino  se  hallaron  conformes  en  la  necesidad  de  bi 
un  grande  esfuerzo  nacional  para  lavar  la  afrenta  y  reparar  los  infortunios  de 
Italia.  Pueblo  y  monarca  pusieron  enjuego  todo  su  poder,  y  en  poco  Uem* 
po  se  levantaron  tres  grandes  ejércitos  franceses,  uno  para  recobrar  la  IlaHaf 
al  mando  de  La  Tremouitle,quc  habia  de  entrar  por  el  Mtlanesado;  otro  para 
penetrar  en  España  por  cl  valle  de  Roncal,  mandado  por  el  señor  de  Albreí* 
píidre  del  rey  de  Navarra;  el  tercero  para  entrar  en  el  Rosellon,  conducido 
por  el  veterano  maríscal  de  Rieux  y  apoderarse  do  Salsas,  plaza  fuerte  y  Ua* 
vede  aquellos  provincias.  Armáronse  ademas  dos  escuadras  en  Genova  y  Mar- 
sella, una  al  cargo  del  mnrquésde  Saluzzo  para  apoyar  la  espedicion  del  Hila* 
nés,  otra  que  había  de  obrar  en  la  co^ta  de  Cataluña  para  proteger  la  invasloa 
del  Rosellon.  Veamos  el  resultado  de  las  dos  espedícioncs  al  territorio  de  !• 
Península. 

El  astuto  y  |)rcvisor  Fernando  el  Católico  habla  tenido  buen  cuidado  de 
captarse  la  amistad  drl  rey  do  Navarra,  hasta  el  punto  de  haberle  prometido 


PARTE  II.  LIBRO  IV.  417 

éste  que  se  opondría  al  paso  de  los  franceses  por  las  fronteMis  <ie  SQ  reino.  El 
señor  de  Albrel  (1) ,  ó  porno  comprometer  á  su  htjo,  ó  por  bailar  apercibidos 
¿  resistir  su  entrada  los  montañeses  de  Navarra  y  Aragón»  ademas  de  una 
bueste  que  por  disposición  de  la  reina  habia  acudido  á  Navarra  con  el  con* 
destable  de  Castilla  y  el  duque  de  N^era,  mostróse  ó  atemorizado  ó  flojo»  y 
redújose  á  ver  desde  Bayona  irse  menguando  y  deshaciendo  su  ejército  en-» 
tre  las  escaseces  y  los  frios  de  aquellas  rudas  y  ásperas  cordilleras  (2). 

Mas  resucito  el  mariscal  de  Rieux  ó  de  Bretaña»  aunque  achacoso  y  aa« 
Giano,  hizo  su  entrada  por  Rosellon  á  la  cabeza  de  mas  de  veinte  mil  hom>- 
brcs,  si  bien  en  su  mayor  parte  apresuradamente  reclutados  y  sin  dlsciplinap 
y  cruzando  aquella  provincia  sin  resistencia  puso  sus  reales  delante  de  Salsns 
(IG  de  setiembre,  1505).  Pero  el  rey  don  Fernando,  en  medio  de  los  disgus* 
tos  domésticos  que  le  rodeaban  y  afligian,  como  la  enfermedad  grave  de  la 
reina,  las  eslra  vaga  netas  y  delirios  de  la  princesa  doña  Juana,  y  otros  de  que 
después  tendremos  que  hablar,  no  dejaba  de  atender  á  todas  partes  y  á  todos 
los  peligros  con  su  actividad  y  su  energía  acostumbradas.  Inmedlatamenta 
ordenó  que  se  reforzase  la  plaza,  mandó  acudir  al  Rosellon  la  gente  de  armas 
que  se  hallaba  en  el  Ampurdan,  y  envió  á  Perpiñan  al  duque  de  Alba  don  Fa*> 
drique  de  Toledo  con  siete  mil  quinientos  combatientes»  en  tanto  que  él  se 
preparaba  á  salir  en  persona  oontra  el  enemigo.  En  efecto,  tan  pronto  como 
la  enfermedad  de  le  reina  le  permitió  ponerse  en  campaña,  levantada  cuanta 
gente  pudo  en  el  reino,  á  lo  cual  le  ayudó  grandemente  la  reina  Isabel  no 
obstante  el  fatal  estado  de  su  salud ,  sin  descuidar  al  propio  tiempo  de  intere- 
sar al  emperador  de  Alemania  y  al  rey  de  Inglaterra  y  de  requerirlos  á  que 
tomaran  parte  en  la  guerra  contra  los  franceses»  se  puso  en  Gerona  con  gran* 
de  ejercito  de  caballos  y  peones,  y  muy  pronto  emprendió  el  movimiento  con 
toda  su  gente  para  incorporarse  con  la  del  duque  de  Alba,  que  se  babia  sitúa* 
do  en  Ribasaltas  (3). 

Tenian  los  franceses  muy  estrechado  ya  el  castillo  de  Salsas,  derribado  un 
trozo  de  la  torre  maestra  y  otro  de  un  baluarte»  aunque  el  duque  de  Alba  y 
los  caballeros  de  su  hueste  no  dejaban  de  hacer  los  mas  estraordinarlos  es- 
fuerzos por  socorrer  los  sitiados  y  molestar  y  hostilizar  de  mil  maneras  los 
enemigos,  hasta  provocarlos  á  batalla  con  ser  los  españoles  tan  inferiores  en 
número.  También  los  cercados  se  defendían  valerosamente.  En  una  ocasioo 


(I)    E!  Sr.  de  Labrit,  que  llaman  eonnia-  fS)   Bernaldei,  Reyes  CatólicM,  e.  l9Ty 

mente  ntii'siros  historiadores.  I9S.— Cartas  de  GoDialo  deA3rora,  c.  9.— 

{r    AIi*«on ,  Anales  de  Navarra,  t.  Y.,  pé-  ZahU,  Rey  don  Demando,  lib.  V.,  e.  45,  S<^ 

ftina  lio  y  üi^.—Zuriía,  Rey  don  Hernando,  51.— Abares,  Reyes  de  Aragón,  Rey  XXX.» 

lib.  V.,  c.  40.  e.  IS.— AlesoB ,  AnaL  de  Natarra,  t  V. 
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volitaron  vorlos  bnrrilcs  do  pólvora  bajo  una  de  las  bóvedas  de!  caitilto;  dícu 
\o\\  luKiir  i\  quo  los  fr«in(H>scs  entraran  en  aquella  pavie  do  b  fortalea,  f 
ru.iihlo  oaloulnron  que  oslaba  ya  llena  do  gente  encendieron  la  pólvora,  sal- 
tó el  Kiluarlo  y  porocioron  sobro  cuatrocientos  hombres  achicbarrndos.  Todos 
los  ilia^  \HMirrian  entre  sitiados  y  sitiadores  combates  y  lances  de  guerra.  Eo 
t.)l  Nltu;u  ion.  y  on  peligro  ya  cl  castillo  do  Salsas,  acudió  el  rey  don  Femando 
oon  su  {¡raudo  ojoroito  desde  Gerona.  Tan  pronto  como  el  mariscal  deBrela* 
ña  supo  qiio  ol  monarca  español  st«  hallaba  en  Perpiñan  (19  de  octubre  de  1803), 
aquolla  mínima  nooho.  lo  mas  calladamente  posible,  hiio  trasportar  á  lomo  la 
tu  tilloi  la  oamino  de  NarK^na,  y  á  la  mañana  siguiente  levantó  el  campo  po- 
u  «Muio  (\ioí;o  á  las  tiendas,  y  emprendió  la  vía  de  Francia,  ungiendo  aiempra 
ptvivirarsi'  l^ru  baivr  (h*nto  á  los  españoles  que  le  seguían ,  pero  dándose  la 
uuxor  prtsa  á  re|Kisar  aquellos  desñladeros.  A  pesar  de  su  precipitación ,  U^ 
da>  la  su  ivii^uarxlia  fu^  aloaniada  por  los  nuestros  en  algunas  angoatoni, 
tontouxK^  quo  dctar  |virte  de  su  artilloria  y  municiones.  £1  rey  don  Femando 
s\'  .tuor:\u*n  seguimiento  de  k\s  í\¡«;iuvos  algunas  leguas  dentro  de  Francia 
í:.>;ji\v*  tv,;s:;v>s  lí^arv^íde  NjrN>na«  a  cuyo  abrigo  los  franceses  ae  noogie- 
rv^:\.  r.Murvn  c!  >  el  de  Alhi  algunas  tíUis  y  fortaletas  qoe  saquearon  y  dea- 
n'./%í;v\'jt;vn.  >  vV:::ertx^  el  r^y  vvo  luNr  abnyentado  al  orgulloso  enemigo  y 
\-.*^^^^^i.'  o,  ^..^:^.v  es¿vt:\>¿.  ^.^\..xse  i  sos  domi2!a$  contento  con  el  Iriafia 

K.v  ^ ,*  \i  re  * 4  l«N.\  estxs  Iiíoi^fr»  scccms  ea  ^í»?Tin  ^or  aMdio  da 
V<  ,v.  ws  <*.^  ;ívr  x  nvvíti^^íí  jvír*  53lN.t  cLjr*is>fi:;í  V»  morimMMoada 
^  ,*v..'   r,"-rvi  :::,.*u  inío,***  l5^S^  as  *va«vrjíc^.--t*  ¿e  «tt  gnerra.y 

,■   \^  :,*  ^ j  .j  r.,*  i  s;¿  !viT!Cí'i-.*íc  ,vrt4'.'«  a  ««.fr*  ^w  lía  ierramarv  fn 
>  ,v\»>  ,• .  -.V   rj*.-';.v*  :r>wJ7J5ís.  ^«  >>f'Tr.i*  ¿f  rcJir  i  Ckos  Uhlos  loa 

•     ■     -^  ■     -  ,-•-    >>.•■.■-.•    V-.^'  j    .-»'!*:  •j»r^  :  rr.tepr  n  nuracd  da 
'^  ■  •   .    ■  ^     .-.    ,  . .  .  1  :  >  ^        :,  r.-r  s- 1  ifxe  ■"•ajrssir  jC 
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lii  inutilizó,  que  fué  un  gran  contratiempo  para  los  sitiadores  de  Salsas.  Ast 
ei  monarca  francés  aprobó  y  esforzó  por  medio  de  embajadores  enviados  á 
Pcrpiñan  las  proposiciones  de  tregua  que  ya  sus  capitanes  habiaa  hecho  al 
Rey  Católico.  Y  como  Fernando  hubiese  cumplido  su  objeto  y  no  tuviese 
inieréá  en  comprometerse  en  una  guerra  por  aquella  parte,  accedió  á  ajus- 
tar  una  por  cinco  meses  (noviembre,  1503),  comprendiendo  en  ella  los  do* 
minios  naturales  y  hereditarios  de  los  dos  reyes,  Francia  y  España,  y  no  es-- 
tendiéndose  á  Italia,  donde  ambos  continuarían  debatiendo  con  las  armas  sus 
respectivos  derechos.  Esta  tregua  se  prorogó  de^ués  hasta  tres  años.  A  este 
resultado  habían  contribuido  como  mediadores  la  princesa  Margarita  duquesa 
de  Saboya,  y  el  desposeído  rey  de  Ñápeles  don  Fadrique:  siendo  de  notar, 
como  observa  un  ilustrado  y  discreto  historiador,  cque  el  último  acto  de  la 
vida  política  de  don  Fadrique  (1),  fuera  Intervenir  como  mediador  de  pax 
entre  los  dos  monarcas  que  se  hablan  reunido  para  despojarle  á  él  del  suyo.» 
Tales  y  tan  humillantes  y  desdorosos  para  Luis  XII.  y  para  el  reino  fran- 
cés fueron  los  resultados  de  los  dos  ejércitos  enviados  contra  España  en  un 
arranque  de  indignación  y  en  un  esfuerzo  de  patriotismo.  Veamos  la  suerte 
que  corrió  el  tercer  ejércHo  francés  destinado  á  obrar  en  Italia*,  y  volvamos 
otra  vez  nuestra  atención  á  ese  bello  y  desventurado  país,  donde  nos  esperan 
acontecimientos  importantes  asombrosos  y  decisivos. 

(I)    Mario  al  afio  ttguiente. 


CAPITULO    Wlll 
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GONZALO  DE  CÓRDOBA  EN  EL  GARILLANO, 


^0  «••*  A  !••«• 


fintio  y  fH'ande  ejército  franré»  «n  Italia.— El  mariscal  La  Trt moaíUe.- 
Parma ,  y  por  qué.— Muerlr  del  papa  Alejandro  VI.— Pío  111.  y  Jallo  II.— Dicho 
ganle  de  L«  Tremouillc,  y  su  muerte.— El  marqués  de  Mántat.— ATinia  elejércilo  fr 
cés.— Medidas  de  defensa  de  Gómalo  de  Córdoba.— Sitúase  á  orillas  del  GarfllaBO.- 
bates.— Puentes  de  barcas.— Lurba  terrible  en  el  pnente.— Posiclonet  de  aBbot  cjérd* 
tos.— LluYias,  inundación,  trabajos,  penalidades  en  las  pantanosas  estanciai  de  Im«* 
pañoles.- Constancia  y  sufrimiento  de  las  tropas.— Sublime  modelo  da  paciencia  4cl 
tiran  Capitán.— So  objeto  y  sistema.— Poco  aguante  de  los  franceies  para  las  pri^ 
nes.— Discordias  en  su  campo :  dimisión  del  marqués  de  Mintua.— El  marqnét  ée 
10.— Célebre  batalla  y  glorii>so  triunfo  de  los  espaSolet  en  el  Gartllano.— Icndlciaa  4« 
Gaeta.— Noble  conducta  del  Gran  Capitán.— Gonulo  en  Nápolet.— Lntoen  Francia.^ 
Indignación  y  Tenganias  de  Luis  XII.— Miserable  tuerla  da  loa  francesas  — Tratada  4m 
Lyon.— Conclusión  de  la  guerra — -Rlogio  de  Gonaalo. 


Dejamos  al  Grnn  C.ipltan  con  la  flor  de  sus  guerreros  dolante  de  GaeU, 
donde  se  habla  refugiado  el  comandante  francés  ivo  de  Alegre  con  los  restoj 
del  ejército  derrotado  en  Cerifiola.  y  donde  se  habian  acogido  los  condes  y 
barones  del  partido  angcvino  ó  francés.  Anunciamos  ya  que  de  los  tres  gnu- 
des  ejércitos  que  la  Francia  habla  levantado  para  vengar  el  honor  nadooal 
abatido  por  el  Gran  Capitán  en  los  can. pos  de  Ceriñola,  uno  de  ellos,  el  ms- 
yor,  fué  destinado  é  Italia,  junt«nmcnte  con  la  escuadra  que  Luis  XII.  mai.dJ 
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aparejar  en  Genova  para  proteger  aquella  espedicfon  y  socorrerá  los  deGac« 
ta.  Iba  la  escuadra  á  las  órdenes  del  marques  de  Saluzzo,  el  ejército  á  las  del 
mariscal  La  Trcmouílle,  uno  de  los  mejores  generales  de  aquel  tiempo»  y  tal 
Tez  el  primer  capitán  de  Francia.  Formaban  parte  de  este  ejército  un  brillan- 
te cuerpo  de  infantería  suiza,  otro  de  escogida  caballería  francesa,  el  nnejor 
tren  de  artillería  que  hasta  entonces  se  habla  visto  en  Europa,  multitud  de 
nobles  y  caballeros  de  las  mas  ilustres  casas  de  Francia;  entre  todos  cercado 
treinta  mil  hombres. 

Cruzó  este  ejército  la  Lombardii  eo  él  estío  de  1503,  mu  detúvose  at 
llegar  á  Parma  con  ia  noticia  que  se  recibió  de  la  muerte  del  papa  Alejan- 
dro VI.  (18  de  agosto),  que  si  no  alteró  las  relaciones  de  España,  influyó 
mucho  en  la  dirección  y  en  las  operaciones  de  los  flranceses  (1).  Porque  as- 
pirando el  cardenal  de  Amboisse,  ministro  favorito  de  Luis  XII.  á  ocuparla 
silla  pontifícia,  se  dio  orden  al  ejército  (Irancés  para  que  avanzara  hacía  Ro- 
ma. Indignó  este  movimiento  al  colegio  de  cardenales,  Interpretándole  como 
dirigido  á  coartar  la  elección.  Mas  el  Gran  Capitán,  ya  escítado  por  el  vale- 
roso César  de  Borgía,  duque  de  Valentinols,  que  empezaba  á  declararse  por 
el  Rey  Católico,  ya  con  pretesto  de  proteger  li  libertad  del  cónclave,  envió 


(I)   cMorió ,  dice  Mariana ,  de  Teneno  con  cqa«  el  doqti«  to  hijo  quito  dar  al  eardoeal 

«que  el  duque  Valentín  (el  duque  de  Valen-  cAdriaoo »  T  cuenta  la  miüM  hteloiit  de 

«linois,  Céiar  Borgia ,  hijo  del  papa)  pensa-  Mariana,  Rey  Hernando ,  Ub.  ▼.,  e.  41. 
«ba  matar  algunos  cardenales  en  el  jardín        Casi  todos  los  historiadores  reSerea  do  la 

«del  cardenal  Adriano  Corneto,  donde  cierto  Blsma  manera  la  muerte  del  papa  Alojan- 

«dia  cenaron,  y  conforme  al  tiempo  se  es-  droVI.  Tal  Tea  lo  ftieron  tomando  del  Qo- 

«canció  as&z.  Fué  asi  que  por  yerro  los  mi-  rentino  Gnkeiardiai ,  eseritor  eontemporé- 

«nislros  trocaron  los  frascos ,  y  del  vino  que  neo ,  qoo  lo  deJ6  asi  escrito  ta  m  Historia 

«tenían  inficionado  dieron  de  beber  al  papa  de  Italit,  Ub.  VL— Aunque  no  hay  quien 

«y  al  dicho  cardenal.  El  duque  luego  que  so  pueda  negar  los  testimonios  contestes  de  loo 

«sintió  herido ,  ayudado  de  algunos  remedios  escritores  sobro  las  desarregladas  coetnn- 

«y  por  su  edad  escapó :  en  particular  dicen  bres  con  que  Alejandro  manchó  la  pnrcta  y 

«que  le  metieron  dentro  del  Tíentre  do  ona  dignidad  del  solio  pontiBcio,  no  faltan  quie- 

«muía  muerta ,  aunque  la  enfermedad  le  nos  alrmen  qoe  foé  vna  IhTencion  esto  del 

«duró  muchos  días.  El  papa  y  cardenal  como  onTenenamiento  y  de  U  oquiTOcacion  do  bo- 

«Tiejos  no  tu  rieron  rigor  para  resistir  la  teHas ,  asegurando  que  murió  de  iebro  en 

«ponzoña.  Tal  fué  el  fin  del  ponUfiee  Ale-  su  lecho.  EUo  es  qne  en  los  Dietarios  do  los 

«jandro  qne  poco  intes  espantaba  al  mundo,  papas  que  se  guardan  M.  SS.,  en  el  archiro 

ty  aun  le  escandalizaba.»  Ilistoria  do  Espa-  del  Vaticano,  letra  L.,  se  lee  la  muerto  do 

fia ,  Ub.  llVlll..  c.  S.  este  pontifico  como  producida  por  enfenne 

«Espiró  este   pontífice,   dice  Prescott,  dad,  y  no  so  habla  nada  de  Teneno.  Vóaso 

«siendo  según  toda  probabilidad  rictima  de  Papebrochiui ,  Conat  Cronolog.  part.  11^ 

€un  tósigo  que  él  mismo  había  hecho  prepa-  pig.  143.— Artand  do  Montor,  Vidas  do  loo 

«rar  para  otros,  y  concluyendo  asi  una  rida  papas.— Abarca  en  los  Reyes  de  Aragón* 

«infame  con  una  muerte  no  menos  ignoaaí-  tom.   11.,  pig.  143.— Ortii  on  las  Notas  A 

niosa.»  Reyes  Católicos,  part.  11. ,  c.  44.  Mariana,  edlc.  do  Valencia. 

«Murió,  dice  ZuríU,  del  mismo  foneoo 
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también  á  la  Ciudad  Santa  una  hueste  mandada  por  Próspero  Golona  y  por 
Dici;o  de  Mendoza.  Las  pretcnsiones  de)  cardenal  francés  quedaron  frustra- 
das: se  proclamó  al  cardenal  de  Sena»  que  tomó  el  nombre  de  Pío  111.;  pero 
habiendo  fallecido  el  nuevo  pontifico  al  mes  do  su  exaltación  (1),  íüó  elegido 
para  succderle  en  la  silla  apostólica  el  cardenal  de  San  Pedro  con  el  lítalo  do 
Julio II.,  hombre  de  genio  turbulento  y  belicoso»  el  menos  apropóslto  pora 
restituir  ú  Italia  la  paz  deque  tanto  necesitaba,  y  por  la  cual  Pió  llh  babiaco* 
Dienzado  á  trabajar. 

Visto  el  resultado  desfavorable  déla  elección,  el  ejército  flraoCés  conti- 
nuó su  marcha  al  reino  napolitano.  Tal  era  la  conflanza  quo  llevaba  La  Tro- 
mouille,  que  no  tuvo  rej)aro  en  decir:  tDaria  yo  veinte  mil  dueados  por  Ao- 
llar  al  Gran  Capitán  en  el  campo  de  Viterbo,*  Sabido  lo  cual  por  el  emba- 
jador español  en  Venecia,  Lorenzo  Suarezde  la  Vega,  respondió  con  madio 
donaire:  •El  duque  de  Nemours  hubiera  dado  doble  por  no  encontrarle  en  H 
campo  de  Ceriñola,^  Pero  no  llegó  el  caso  de  que  se  vieran  estos  dos  guerre- 
ros. Una  enfermedad  que  acometió  al  mariscal  francés  y  que  le  acarreó  la 
muerte,  privó  al  ejército  de  aquella  nación  de  sd  mejor  y  mas  acreditado 
caudillo,  reemplazándole  en  ol  mando  el  marqués  de  Mantua,  noble  cabadle* 
ro  italiano,  esperimentado  en  la  guerra,  pero  cuyo  genio  no  estaba  á  la  altura 
de  el  del  capitán  español  con  quien  se  iba  á  medir,  liabian  perdido  los  fran- 
ceses mucho  tiempo  delante  de  Roma,  y  Gonzalo  le  aprovechó  bien  pan 
reforzar  su  escasa  hueste  con  las  tropas  que  pudo  reunir  de  Calabria.  Sin 
embargo,  halló  en  Gaeta  una  resistencia  á  que  no  estaba  acostumbrado.  Ba- 
cianle  de  la  plaza  un  fuego  mortífero:  una  bala  de  cañón  le  arrebató  i  so 
amigo  don  Hugo  de  Cardona,  uno  de  los  vencedores  de  Aubigny  en  Semi- 
nara, con  quien  el  Gran  Capitán  estaba  hablando.  Había  llegado  á  la  plasa» 
el  marqués  de  Saluzzo  con  cuatro  mil  hombres,  y  Gonzalo  tuvo  por  eonve- 
n lente  alejarse  un  poco  del  campo  de  Gaeta  y  retirarse  i  CastellonOp  donde 
supo  que  los  franceses  habían  pasado  el  Tiber. 

(I)    Estp  papa  cosa  breve  pontiBcado  <  jindro  sa  intecctor  dejó  fiera  éo  %tim  Im 

confinó  á  don  Fe ru  indo  el  Católico  la  in-  «cosas  de  U  Iglesia  romasa  j  muth»  ée  la 

TcHlitlura  di'l  reino  di*  Nápoics .  y  «e  mostró  dglcsia  universal .  bien  era  BeaMlcrfM 

muy  adicto  al  monarca  c<pañ<il.  r.on  este  «sucediese  en  la  tilla  apostiUca  ptranaa  4o 

motivo  Fernando  cscrib-ó  una  carta  al  em-  «tanta  esperiencia  ▼  prudencia  coa»  9m  Saa- 

bajador  en  Roma ,  don  Francisco  de  Rojas,  «tidadcs.  para  que  supiese  eosMcryc** 

rncar^'^ndole  die<e  gracias  al  poniifico  por  «mondar  los  yerros  de  aqael,  j  refIlUiTCat 

el  amor  y  buena  voluntad  quo  Ir  moitralia  «i  la  silla  apostólica  y  á  U  If lesía  la  relifiM, 

y  le  augurase  do  la  su}a.  En  ella  le  hablaba  «órdon  y  buenas  y  santas  coslombret.  cmm 

de  It>s  es«.'e!»o<df  su  aoieco^or  Alej.ii)'iro  VI.  «esperamos  que  S.  S.  bará  coa  ayuda  da 

en  \o*  lermiDos  <ü^uii*ntes:  «Ihri'i^^lo  que  «Nu-^stroSefior....  elc^Esta  carta  te  ia* 

«'bullimos  mucho  placer  de  que  el  fue«<'  ele-  serla  integra  en  el  Semanarío  emdiloaeTa» 

«¿ido  en  sumo  pontífice ,  porque  según  Ale-  Hadares,  tom.  XXVlll.,  p.  171  y  lif. 
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Todas  las  fuerzas  del  Gran  Copiían,  inclusos  dos  ó  Ircs  mil  españoles 
Italianos  y  alemanes  que  el  embajador  Francisco  de  Rojas  pudo  reclularle  y 
enviarlo  de  Roma,  no  pasaban,  ni  llegaban  tal  vez  á  doce  mil  hombres.  Tri- 
ple por  lo  menos  era  el  número  de  los  franceses,  contando  con  la  guarni- 
ción de  Gaela;  la  artillcria  y  caballería  de  éstos  aventajaba  en  mucho  á  la 
española;  Gonzalo  tenia  su  mayor  confianza  en  el  valor,  la  firmeza  y  la  dis- 
ciplina de  $u  infantería,  amaestrada  por  él  mismo.  De  todos  modos  no  era 
pnidente  aventurar  una  batalla  en  campo  raso  con  fuerzas  tan  desiguales. 
Discui  rió  pues,  mientras  no  le  llegaran  mas  refuerzos,  tomar  una  posición 
en  que  pudiera  contener  la  marcha  del  enemigo,  y  se  situó  á  orillas  del  rio 
Garillano,  en  un  lugar  llamado  San  Germán,  defendido  por  las  dos  fortalezas 
de  Monte  Casino  y  Roca  Seca,  cuya  defensa  encomendó  á  Pízarro,  Zamudio 
y  VíUalba  (octubre).  Pronto  se  divisaron  las  columnas  francesas,  que  va- 
deando el  rio  se  presentaron  orgu liosamente  delante  de  Roca  Seca.  El  mar- 
qués de  Mantua  envió  por  un  trompeta  á  requerir  á  los  capitanes  españoles 
que  saliesen  á  pelear  si  querían  ser  hechos  pedazos.  La  respuesta  de  los  es- 
pañoles fué  coger  al  trompeta  y  ahorcarle  de  un  olivo.  Entonces  comenzó  un 
furioso  combate  contra  el  fuerte,  pero  rechazados  siempre  los  franceses  en 
todos  sus  ataques  con  no  poca  pérdida,  tuvo  á  bien  el  de  Mantua  retroceder  y 
repasar  el  rio,  para  volverle  á  cruzar  otro  día  por  otra  parte,  y  dar  nuevas 
acometidas  sin  alcanzar  mas  ventajosos  resultados. 

Larga  tarea  sería,  y  mas  propia  de  una  historia  particular  que  de  la  núes* 
tra,  describir  los  repetidos  combates  que  en  todo  aquel  mes  de  octubre  sos- 
tuvieron Gonzalo  y  sus  valerosos  capitanes  á  orlfias  del  Garillano  contra  todo 
el  ejército  francés  casi  siempre  con  Igual  éxito,  desesperando  al  marqués  de 
Mantua  y  á  sus  generales.  Determinó  ya  éste  descender  hasta  la  desemboca- 
dura del  río,  construir  un  puente  de  barcas  al  abrigo  de  su  artillería  que  do- 
minaba el  terreno  bajo  de  la  parte  opuesta,  é  inutilizaba  los  esfuerzos  que  por 
estorbarlo  hacían  los  pocos  españoles  que  en  ella  se  hallaban.  Concluido 
el  puente  (6  de  noviembre),  y  acometida  y  dispersada  la  pequeña  guardia 
española,  apercibido  Gonzalo  del  peligro  por  los  dispersos,  monta  ¿caballo, 
hace  tocar  el  clarín  de  batalla,  recorre  á  galope  las  filas ,  ordena  las  huestes, 
y  marchando  el  delante  de  todos  y  siguiéndole  Fabricio  Colona,  Navarro,  Pa- 
redes, Zamudio,  Andrade  y  Moneada,  va  á  encontrar  á  los  franceses,  y  Gon- 
zalo loma  una  alabarda  de  sus  soldados.  Colona  se  precipita  el  primero  so- 
bre ellos,  y  los  liactMctroccdcr  sobre  el  puente.  Revolviéronse  allí  unos  con 
otros  poicando  brazo  ú  brazo,  y  hiiciendo  inútil  la  artillería  enemiga  en  aquel 
trance,  porque  hubiera  hecho  i^^uol  estrago  en  los  unos  que  en  los  otros. 

Muchos  cayeron  precipitados  en  el  rio  ,  cuyas  aguas  se  vieron  cubiertas  ÚK 
i  Olio  V.  ^8 
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hombres  y  caballos,  6  muertos  y  arrastrados  por  fa  corriente,  ó  moríLoiiijos 
que  pugnaban  en  vano  por  ganar  la  orilla.  Pero  los  franceses  podían  ser  fá- 
cilmente reforzados,  mientras  las  columnas  españolas  que  acudían  en  aoiUio 
de  los  del  puente  rccibian  al  descubiorto  los  tiros  de  la  arülleria  francesa,  y 
bien  que  los  sufriesen  con  tan  poco  cuidado  de  sus  personas  cual  ai  fbesen» 
como  decía  el  marqués  de  Mantua,  cespiritus  aéreos  y  no  hombres  de  cama 
y  hueso,!  el  estrago  era  grande,  y  faltos  de  apoyo  los  del  puente  y  rendidos 
de  cansancio  y  de  matanza,  abandonaron  aquél  al  enemigo»  que  noblio  aioo 
retirarse  á  su  campamento  (1). 

Ilabia  dicho  untes  el  marqués  de  Mantua  i  Tvo  de  Alegre:  •Notéeémom 
dejdiíeii  desbaratar  en  Ceriñoia  por  aquella  canalla  (asi  llamaba  á  los  efpa<- 
ñoles).»  Después  del  combate  del  puente  le  decia  Alegre  al  de  Mantua:  •Eííoí 
ton  los  españoles  que  nos  desbarataron;  considerad  ahora  ió  que  es  esaemuM' 
lia  que  decis,%  La  prueba  en  verdad  hnbia  sido  sangrienta,  y  absteníase  ya  d 
de  Mantua  de  tomar  la  ofensiva,  mientras  los  campeones  españoles  sollaD  aa- 
iir  á  retar  á  los  franceses  á  cuerpo  descubierto  en  el  puente  mismo.  Un  dia» 
picado  García  de  Paredes  por  algunas  espresiones  del  Gran  Capitán,  se  aped 
de  su  caballo,  embrazó  un  yelmo,  tomó  un  montante ,  y  se  entró  aolo  por  el 
puente,  diciendo  en  altas  voces  que  alii  estaba  para  hacer  prueba  de  ao  per* 
sona  con  los  que  quisiesen  pelear  con  61.  Acudieron  bastantes  francesea,  de* 
fendíase  de  ellos  el  campeón  español  con  admirable  bravura,  y  al  flnae  retiró 
ileso,  protegido  por  algunos  soldados  que  fueron  en  auiílio  de  so  capitán. 
La  cobardía  ó  la  traición  se  castigaba  en  el  campo  español  boniblemenle.  O 
por  lo  uno  ó  por  lo  otro  se  apoderaron  un  día  los  franceses  de  la  torre  del 
Garillano,  foruleza  que  podía  defenderse  con  solos  diez  hombrea.  Los  qoela 
habían  rendido  se  presentaron  en  el  cuartel  de  Gonzalo  dando  mu  escusas, 
y  fué  tanta  la  indignación  que  causó  en  los  soldados  aquel  acto  de  tralcton  6 
de  cobardía,  que  con  sus  picas  hicieron  pedazos  á  todos  aqnelloa  miaerablea 
que  no  habían  sabido  morir  en  su  puesto.  Gonzalo  vio  ea  esto  la  reaoludon 
de  que  estaba  animada  su  gente,  y  no  lo  castigó. 

Obser\'ábansc  los  dos  ejércitos  de  uno  y  otro  lado  del  rio,  y  toda  Italia,  ó 
por  mejor  decir,  toda  Europa  tenia  la  vista  fija  en  ellos.  El  terreno  que  oeo* 
paban  los  españoles  era  bajo  y  pantanoso.  Las  grandes  lluvias  que  aobrevi- 
nieron  hicieron  salir  de  su  cauce  el  Gariilano,  y  sus  aguas  acabaron  decooTertir 

(I)   Cbroa.  dfl  tiran  Capitán,   llb.  1f..  rp. MO.— Zurft«,Bey dooBermaM»,!.  T., 

c.  106.— Paolo  tiiovio ,  Vi  le  lUustr.  Vir.—  c.  57  á  CO.— Abarca ,  fteyft  de  Aragoa,  L  IL 

Guicciardini.  1h(.,  lib.  VI.— tiarnirr .  Uisioi-  Rey  XIX.,  c.  14.— QainUM ,  Vi4a  4cl li    ~ 

re  d^  Franrr,  lom.  V.— Brrnaltlcí ,  Rcytrs  Capitán,  pág.  neyaig. 
Gatólicof    c.   ISS.— Mártir,   Opus    Epí«t., 


PARTE  II.  LIBRO  IV.  438 

g)  campamento  en  un  lozadal:  á  fuerza  de  ramas  de  árboles,  de  piedras  y  de  ma-* 
deros podían  los  soldados  poner  un  débil  reparo  á  las  aguas,  que  ó  rebalsaban  ó 
crecían.  Las  miserables  chozas  que  levantaban  eran  destruidas  por  los  vientos 
y  los  aguaceros  de  un  invierno  crudo:  los  víveres  escaseaban,  faltaban  las 
pagas  y  picábanlas  enfermedades.  No  solamente  los  soldados,  sino  los  mas 
valientes  capitones  sentían  decaer  su  ánimo  en  tan  deplorable  y  triste  situa- 
ción, y  los  Colonas,  Mendoza  y  otros  de  igual  crédito  juzgaron  prudente  es* 
ponerá  su  general  lo  insoportable  de  aquel  estado ,  suplicándole  que  por  lo 
menos  hasta  que  templase  el  rigor  de  la  estación  levantara  el  campo,  y  diera 
un  alivio  á  sus  tropas  pasando  á  Capua ,  donde  había  cuarteles  y  mejor  pro- 
porción de  mantenimientos,  Gonzalo  les  dejó  hablar,  y  luego  que  concluye- 
ron, ^permanecer  aquí,  les  dijo,  e$  lo  que  conviene  al  mejor  servicio  del  rey  y 
al  logro  de  la  mctoria;  y  tened  entendido  que  mas  quiero  la  muerte  dando  dos 
patos  adelante  que  vivir  cien  aiws dando  uno  solo  hacia  atrás.3  La  severidad 
de  la  respuesta  convenció  á  gefcs  y  soldados  de  que  no  les  quedaba  otro  re- 
medio sino  sufrir  y  esperar.  Solo  mitigaba  su  sufrimiento  el  ver  al  Gran  Ca- 
pitán tomar  parte  en  las  fatigas,  en  los  padecimientos  y  en  el  servicio  como 
el  último  soldado.  Su  ejemplo  los  hacia  enmudecer.  Gonzalo  conflaba  en  la 
robustez  y  en  la  constancia  de  los  soldados  españoles;  estaba  seguro  de  su 
adhesión,  y  esperaba  triunfar  á  fuerza  de  sufrir* 

El  terreno  que  ocupaban  los  franceses  era  mas  elevado  f  menos  insalubre: 
tenían  donde  guarecerse,  y  se  distribuían  y  albergaban  por  los  lugares  co- 
marcanos. Pero  escaseábanles  los  víveres  por  la  mala  fé  ó  la  mala  adminis- 
tración de  los  contratistas  y  proveedores,  y  la  crudeza  de  la  estación  se  les 
hacia  insoportable.  Resueltos  y  decididos  los  soldados  franceses  para  acome- 
ter  y  pelear  en  batalla,  pero  poco  sufridos  en  las  privaciones,  trabajos  y  pe- 
nalidades que  exigen  paciencia  y  robustez,  desfallecían  pronto,  y  la  intempe- 
rie y  las  enfermedades  hacían  en  ellos  mas  estragos  que  en  los  españoles.  El 
descontento  les  hacia  prorumpir  en  quejas  y  acusaciones  contra  el  marqués 
de  Mantua,  de  quien  nunca  habían  sido  devotos;  los  soldados  se  Insolentaban 
con  él  y  le  insultaban  con  difamantes  epítetos,  y  los  gefes  mismos,  aunque 
en  términos  menos  groseros,  le  dirigían  atrevidas  increpaciones,  que  al  fin 
obligaron  al  de  Mantua  ú  resignar  el  mando  y  abandonar  un  ejército  que  asi 
menospreciaba  su  autoridad.  Sucedióle  el  marqués  de  Saluzzo,  italiano  tam- 
bién, pero  que  gozaba  rcputticion  de  inteligente  y  activo.  La  primera  ope- 
ración fué  forliíícar  la  punta  del  puente,  y  su  primer  cuidado  restablecer  la 
disciplina  y  la  subordinación:  sin  embargo,  el  marqués  de  Mantua  había  de- 
jado algunos  adictos  en  el  ejército,  y  los  descontentos  del  cambio  se  desert  i« 
ban  sin  que  bastara  la  vigilaucia  del  nuevo  gefe  á  contener  os. 
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Habían  negociado  en  este  intermedio  entro  el  Gran  Capitán  y  FrancisCtf 
fio  Rojas,  embajador  en  Roma,  traerá  su  partido  la  poderosa  familia  de  los 
trsiiios,  enemiga  mortal  do  los  Colonas  que  estaban  al  servicio  del  monarca 
español  y  de  Gonzalo.  Y  nogociárunlo  tan  á  satisfacción,  que  reconciliadas  las 
dos  ilustres  y  rivales  familias,  se  presentó  en  el  campamento  español  á  la 
cabeza  de  tres  mil  hombres  ei  gefe  de  lus  Ursinos  Bartolomé  Albíano,  roililar 
valiente  yesperto,  el  cual  desde  luogo  comenzó  á  escítaráGonzalt»á  que  apro- 
vechando el  refuerzo  que  le  lle\aba  tomara  ya  la  ofensiva  y  atacara  al  enemi- 
go en  sus  mismos  reales.  El  plan  de  Albiano  era  echar  un  puente  para  cruzar 
el  rio  á  cuatro  millas  mas  arriba  de  donde  tenian  el  suyo  los  franceses.  Gon- 
zalo calculó  sus  fuerzas,  conuindo  con  las  bajas  que  suponía  habría  tenido  el 
enemigo;  aprobó  el  plan  de  Albiano,  y  le  encomendó  la  obra  dt*l  puente.  Con 
prodigiosa  celeridad  y  no  menos  admirable  silencio  se  echaron  sobre  el  río 
barcas,  toneles  y  ruedas  de  carros,  trabado  todo  con  maromas,  y  la  noche 
del  27  de  diciembre  se  hi.llaba  ya  transitable.  Gonzalo  dispuso  lo  demás,  y 
pasó  el  rio  la  mayor  parte  del  ejército.  A  la  mañana  siguiente  se  encamina* 
baal  campamento  francés.  Llevaban  la  vanguardia  Albiano,  Paredes,  Pizarra 
y  Villalba:  guiaba  el  centro  el  Gran  Capitán ;  la  retaguardia,  que  quedó  del 
otro  lado  del  rio,  al  mando  de  And  rede,  habla  de  cruzarte  por  el  puente  mis» 
mo  de  los  franceses,  forzando  el  fuerte  que  defendía  su  cabeza. 

Todo  se  ejecutó  asi.  Nada  podia  sobrecoger  más  al  marqués  de  Salozzo 
que  la  noticia  que  recibió  de  que  el  ejército  español  habla  cruzado  el  rio  y 
avanzaba  rápidamente  á  su  campo.  Faltóle  tiem|)o  para  reunir  su  gente  y  dia- 
poner con  la  mayor  precipitación  su  retirada  á  Gaeta.  Temeroso  Gonzalo  de 
que  se  le  escaparan,  envió  delante  á  Pn)S|>ero  Colona  con  la  caballería  Kgera 
para  que  les  embarazara  la  huida.  Los  franceses  se  retiraban  en  buen  orden* 
pero  costábales  inmenso  trabajo  arrastrar  la  artillería  gruesa  por  un  terreno 
fangoso  y  movedizo.  Colona  alcanzó  la  retaguardia  enemiga,  mas  como  en 
ella  fuesen  Bayard,  La  Fayette,  Sandricourt  y  los  mas  briosos  caballeros  fren* 
ceses,  era  forzoso  sostener  frecuentes  y  personales  combates  en  los  pasos  mas 
difíciles  y  estrechos.  Llegaron  asi  los  franceses  al  puente  que  está  delante  de 
Mola  di  Gaeta.  El  marqués  de  Saluzzo  mandó  hacer  alto  en  aquella  fuerte  po- 
sición para  hacer  frente  al  enemigo  Allí  se  trabó  una  lucha  terrible.  Losca* 
balleros  franceses  arremetían  denodadamente  á  las  Illas  españolas.  Bayard, 
el  caballero  sin  miedo  y  sin  tacha,  siempre  en  el  puesto  de  mas  peligro,  per- 
dió tres  caballos,  y  en  una  ociision  se  adelantó  tanto  que  con  mucha  dificul- 
tad pudo  librarle  decaer  en  manos  de  los  españoles  su  amigo  Sandricourt 
dando  una  carera  vigon>sa.  Estos  combatas  dieron  lugar  á  que  llegara  Gonza- 
lo con  6US  hombres  de  armas  u  tiempo  de  sostener  las  vacilantes  columna» 
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espanolós.  A  la  presencia  del  Gran  Capiíun  se  reanimaron  los  nuestros.  Hubo 
un  momento  de  sobresalto  general.  El  caballo  do  Gonzalo  resbaló  y  cayó  con 
su  guíete:  felizmente  se  levantó  sin  lesión»  y  animó  i  sus  soldados  repitiendo 
jovialmente  las  palabras  de  César  en  una  ocasión  semejante:  tEa,  amigos,  qw 
pues  la  tierra  nos  abraza,  bien  no8  guiere.i^ 

Llegó  en  esto  la  retaguardia  que  al  mando  de  And  rade  liabia  cruzado  por 
el  puente  de  abajo,  y  el  esforzado  general  español  mandó  á  los  tres  cuerpos 
de  su  ejército  embestir  al  enemigo  por  tres  puntos  diferentes.  AterradOQ^  eo« 
vueltos  y  atropellados  los  franceses,  huyeron  desordenados  y  dispersos,  alNin* 
donando  artillería,  banderas,  acémilas  y  bagages ,  acosados  por  la  caballería 
ligera  española,  atajados  por  grupos  que  les  cortaban  el  camino,  y  sufHendo 
horrible  degüello  y  estrago  (29  de  diciembre).  Los  que  pudieron  librarse  de 
las  espadas  españolas  lograron  entrar  en  Gaeta,  y  Gonzalo  acampó  aquella 
noche  en  la  inmediata  villa  de  Castellone  (I  Vs  legua)*  donde  dló  ¿  sus  sol* 
dados  el  descanso  de  que  tanto  hablan  menester,  después  de  haber  anda- 
do y  peleado  todo  el  dia  en  un  terreno  blando  y  fangoso  y  en  medio  de  una 
lluvia  incesante.  Los  franceses  hablan  dejado  en  el  campo  de  tres  i  cuatro 
mil  hombres,  con  cerca  de  otros  tantos  de  baja  entre  prisioneros  y  estravla-* 
dos,  y  perdido  aquel  magnifico  tren  de  artillería  que  era  la  admiración  de  Eu« 
pa  y  que  parecía  hacerlos  invencibles. 

Tal  fué  la  famosa  rota  de  Garillano,  el  mas  completo  y  el  mas  importan- 
te triunfo  que  ganó  Gonzalo  de  Córdoba,  y  con  el  cual  acabó  de  merecer  el 
renombre  de  Gran  Capitán,  porque  nada  se  debió  alli  á  la  fortuna,  todo  á  lá 
capacidad  é  inteligencia  del  caudillo  español,  todo  á  la  constancia  con  qué 
supo  mantenerse  por  espacio  de  cincuenta  dias  delante  del  enemigo  sufHen^ 
do  penalidades  y  trabajos  para  recoger  en  un  día  dado  el  fhito  de  su  caicu-* 
Inda  perseverancia.  La  Italia  vio  en  este  dia  deshecho  y  anonadado  aquel 
poderoso  ejercito,  cuyo  número  y  cuyo  aparato  pareda  Iba  ¿  absorber  y  der« 
rotar  en  un  momento  cuanto  se  le  presentara  y  opusiera  (1). 

Al  si^uicnio  dia  muy  temprano  marchó  el  Gran  Capitán  sobre  Gaeta,  pía* 
za  bien  roriíllcada  y  abastecida,  protegida  además  por  una  escuadra  que 
podia  llevar  á  su  numerosa  guarnición  cuantos  auxilios  necesitara  de  los  ve^ 
cinos  puertos.  Pero  tenia  dentro  de  si  misma  ei  enemigo  mayor  y  mas  terri- 
ble, á  saber,  el  desaliento  y  el  espanto  de  la  derrota  de  la  víspera.  Asi  ftié 
que  los  defensores  del  Monte  Orlando,  altura  que  domina  la  ciudad,  rlndie-» 


H)  Guícriardiai,l8(0Tiad*Ittlia,Ub.VI.  Graa  Capitán,  lib.  ILe.  IM.—ZiiHta,  ley 
-^aroier,  llist.  de  France,  tonn.  V.^Ber-  dmi  HerMMto,  lib.  ▼,  e.  it.  7  toa  dcaaa  sm^ 
aaldei,  Reyes  Católicos,  c.  ISO.— Croo,  del   laa 
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ron  aquella  fuerte  posición  antes  de  dar  lagar  i  qoo  se  disparase  uo  tiro; 
y  no  bien  había  Gonzalo  sentado  su  artillería,  cuando  los  do  Caed  le  ofire* 
cicron  la  rendición  con  tal  que  les  otorgara  ciertas  condiciones,  é  que  el 
general  español  no  tuvo  reparo  en  acceder.  Firmóse,  pues,  la  capiUiladOD 
(l.<^  de  enero,  1504),  la  cual  contenia  sencillamente:  que  los  franceses  eva- 
cuarían la  plaza,  entregando  á  los  españoles  la  artillería  y  todos  los  pertra» 
chos  de  guerra:  que  se  restituirian  mutuamente  los  prisioneros  de  ambas 
campañas:  y  que  á  las  tropas  francesas  se  les  darla  libre  paso  por  mar  ó  por 
tierra  para  volverse  ¿  su  pais.  Nada  se  dijo  en  ella  de  los  italianos  que  aar« 
\ian  en  el  ejército  fk*ancés,  y  en  su  virtud  Gonzalo,  como  no  comprendidos 
en  la  capitulación,  los  envió  ó  las  prisiones  del  castillo  Nuevo  de  Ñápeles. 
Severo  solamente  con  éstos,  mostróse  Gonzalo  con  los  franceses  generoso, 
atento  y  cortés  en  cstremo;  elogió  su  va!or,  alivió  su  suerte  cuanto  pudo,  é 
bizo  cumplirla  capitulación  tan  escrupulosamente,  que  como  Tiese  que  un 
soldado  suyo  intentó  arrancar  ¿  un  suizo  una  cadena  de  ero  que  Iteraba  al 
cuello,  se  lanzó  al  soldado  con  la  espada  desnuda  y  hubiérato  atravesado  si 
el  delincuente  no  se  hubiera  arrojado  al  mar.  Con  esto  ganó  Gonzalo  grao  to- 
ma entre  los  que  acababan  de  ser  sus  enemigos,  y  llamábanle  j^en/íl  cofUtm 
y  gentil  caballero^ 

No  se  detuvo  el  vencedor  en  Gaeta  tino  los  días  necesarios  para  dar  al- 
gún descanso  á  sus  tropas;  al  cabo  de  los  cuales,  dejando  el  gobierno  de  la 
plaza  ú  Luis  de  Herrera,  dirigióse  á  Ñápeles,  donde  hizo  una  entrada  trionft), 
que  faltó  poco  para  que  se  convirtiera  en  llanto  y  desolación,  por  la  aguda 
enfermedad  que  le  sobrevino,  efecto  sin  duda  de  las  fatigas  y  padecimientos 
anteriores,  y  que  le  puso  á  punto  de  dudarse  de  su  vida.  Ent  mees  se  vio  la 
popularidad  de  que  gozaba  el  vencedor  ilustre.  Durante  los  dias  de  peligro 
so  hicieron  por  él  rogativas  y  votos  en  todas  las  iglesias  y  monasterios  de 
Ñápeles.  Cuando  se  supo  que  la  robustez  de  su  naturaleza  habla  triunMo 
de  la  enfermedad,  el  pueblo  se  entregó  á  un  loco  regocuo.  Todos  le  felicita- 
ban y  aplaudían,  y  los  poetas  le  tributaban  loores,  aunque  hubiera  aido  da 
desear  que  la  grandeza  del  héroe  hubiera  encontrado  mas  dignos  Intérpretes 
y  mejores  plectros  (I).  Restablecido  Gonzalo,  congregó  los  Estados  del  reino 
para  recibirles  el  Juramento  de  Adeudad  á  Fernando  de  Aragón  y  de  Gastillat 
dedicóse  ú  organizar  el  dislocado  gobierno  y  hi  desconcertada  admlnisüradon 
de  justicia,  hizo  nuevas  alianzas  y  estrechó  las  antiguas  con  los  estados  do 

(I)    ffo  s«  lurif  ron  en  Tf  rdad  ra  rsta  oca-  Córdoba  cetU  depoiiuda  eoa  aat  iigmiitá 

fk>D  Maotuano,  i^Dialicio  y  oiroa  poeíat  ea  lot  archivos  de  la  liistoria  qoe  ca  iM  ects 

italianos.  Y  por  eao  dice  bien  nuctiro  l^in-  de  la  pocfia.» 
\ana,  que  hasta  ahora  la  tana  de  Gómalo  de 


PABTE  n.  UmO  IV*  130 

Valia,  envió  varios  de  mis  oflcialos  á  ocupar  las  poces  fortalexaft  que  aun  te* 
Ulan  los  franceses,  y  empozó  á  dar  recompensas  ú  los  esforiadoi  capitanes 
que  le  habían  ayudado  en  la  guerra  y  cooperado  á  eus  triunfos. 

Entonces  fué  cuando  dio  con  rógía  liberalidad  aquellas  espléndidas  re- 
muneraciones que  comenzaron  ¿  escitar  los  celos  del  monarca  español.  A 
Próspero  y  Fahricio  Colona  les  restituyó  los  estados  que  les  hablan  usurpa- 
do los  franceses;  á  Albiano,  gefe  de  los  Ursinos,  le  dio  la  ciudad  de  San  Mar« 
eos;  el  condado  de  MélKo  á  Diego  de  Mendoza;  el  de  Oliveto  i  Pedro  Navar- 
ro; á  Diego  de  Paredes  el  señorío  de  Calóñete;  y  asi  fUé  dando  ciudades,  for- 
talezas y  estados  á  Andrade,  Benavides,  Lei va  y  demás  caudillos  que  se  ha- 
blan distinguido  en  la  campaña.  Deshacíanse  todos  en  lenguas  para  ensalzar 
su  munificencia  y  generosidad  ;  mas  como  aquello  lo  hiciese  sin  esperar  la 
aprobación  de  su  soberano,  y  aun  contra  el  espíritu  económico  de  éste,  no 
estrañamos  que  en  medio  de  la  alegría  que  causaron  en  la  corte  de  España 
las  victorias  del  Garillano,  comenzara  Fernando  á  mirar  al  Gran  Capitán  con 
cierto  recelo  de  su  gran  poder  y  prestigio,  y  que  esclamara  entre  enojado  y 
sentido:  uQ*^  importa  que  Gonzalo  haya  ganado  para  mi  un  reino^  it  /ers- 
9arte  antes  que  llegue  á  mis  manos  {í)f» 

Un  disgusto  tuvo  Gonzalo  en  medio  de  Cantas  a  atisfacciones.  tos  sóida* 
dos  se  le  insubordinaron  reclamando  los  atrasos  de  sus  pa  gas;  y  llevaron  su 
rebelión  tan  adelante  que  se  apoderaron  do  dos  plazas  del  reino  para  asegu» 
rarse  de  su  pago.  Mal  antiguo  era  éste  en  el  ejército  español  de  Italia,  y  que 
había  producido  yá  no  pocos  disgustos  y  peligros.  Muchas  veces  desatendido 
y  casi  siempre  atrasado,  habíase  visto  asi,  ya  en  Calabria,  ya  en  Baríetta,  yi 
en  las  oriilas  del  Garillano,  y  al  decir  de  los  historiadores  italianos,  cuando 
se  9justó  la  capituiacion  deGaeta  no  habia  una  sola  ración  de  pan  en  el  cam- 
pamento de  ios  españoles.  Esto  manifiesta  el  sufrimi  ento  del  soldado  espa- 
ñol, aumenta  el  mérito  de  las  victorias  del  Gran  Capitán,  pero  no  deja  de  ser 
un  cargo  contra  la  estrecha  economía  de  Fernando.  Tuvo  no  obstante  Gon« 
zalo  que  sofocar  la  sublevación  á  fuerza  de  energía  y  severidad,  y  sin  per- 
juicio de  procurar  satisfacer  una  parte  de  las  pagas  atrasadas,  aunque  é  cos- 
ta do  acudir  al  sensible  recurso  de  imponer  contribuciones  al  reino  conquls* 
lado,  disolvió  las  compañías  mas  rebeldes,  y  envió  los  mas  revoltosos  á  Es* 
paña  para  que  fuesen  castigados.  Esto  no  podía  menos  también  de  dar  oca- 
sión á  los  sóida  dos  á  entregarse  á  escesos  perjudiciales  á  la  disciplina»  y  na- 
da á  propósito  para  captarse  las  voluntades  y  los  inimos  en  países  reden  ad-^ 
quiridos. 

Cl)   Chroo.  del  Cirtn  CapiUn,  tib.  IIl.c.1.-42isfie,?llttIllMtr.V««^ 
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Compréndese  bien  la  consternación  que  producrria  co  toda  la  Francia  la 
noticia  de  la  derrota  del  Carilla  no  y  de  la  rendición  de  Gaeta.  La  corte  aa 
vistió  de  luto,  y  el  rey  se  encerró  en  su  prlucio,  sin  dejarse  ver  de  nadie,  es- 
condicndose  de  los  ojos  de  sus  mismos  subditos,  conio  abochornado  de  ver 
deshecho  por  un  puñado  de  españoles  el  magnifico  edificio  de  sus  vastoa 
planes.  Costóle  la  pena  una  grave  enfermedad,  y  no  faltó  macbo  para  que  la 
costara  la  vida.  El  que  se  ve  humillado,  ó  se  abate  ó  se  exaspera,  y  LnisXIL 
sufrió  sucesivamente  las  dos  afecciones:  en  la  primera  estuvo  para  sucambir 
¿1,  y  en  la  segunda  hizo  sucumbir  á  muchos,  puesto  que  descargando  sa  én* 
cono  en  todos  los  que  creyó  culpables  de  aquel  resultado,  bizo  ahorcar  á  loa 
comisarios  del  ejército,  acusados,  no  sin  fundamento,  de  rapacidad;  dester« 
ró  á  dos  de  los  mas  bravos  caudillos,  Sandricourt  y  Alegre,  por  haberse  re» 
helado  contra  su  general,  y  prohibió  á  las  tropas  de  la  guarnición  de  Gaeta 
pasar  los  Alpes,  obligándolas  á  invernar  en  Italia.  Solo  faltaba  esto  ¿  los  infe- 
lices soldados  franceses,  que  por  todas  partes  ofrecían  un  cuadro  aflictivo  do 
desolación  y  de  miseria.  He  aquí  cómo  la  pinta  un  historiador  estraogero« 
fMuchos  do  los  que  se  embarcaron  para  Genova  murieron  de  enfermedades 
contraidas  en  el  largo  espacio  que  estuvieron  acampados  en  los  pantanos  do 
Minturna.  Los  demás  pasaron  los  Alpes  y  entraron  en  Francia,  porque  sa 
desesperación  les  hizo  atrepellar  por  la  prohibición  de  su  rey.  Los  que  seen- 
caminaron  por  tierra  padecieron  más,  por  los  insultos  de  los  italianos,  que  so 
vengaron  á  su  sabor  de  los  actos  de  barbarie  y  de  violencia  que  por  tanto 
tiempo  hablan  sufrido  de  los  franceses.  Velase  á  éstos  errantes  á  manera  de 
espectros  en  los  caminos  y  en  las  ciudades  del  tránsito,  ateridos  de  frió  f 
desfallecidos  de  hambre:  lodos  los  hospitales  de  Roma,  y  hasta  los  establos, 
las  chozas  y  otros  lugares  que  podian  servirles  de  abrigo,  estaban  llenos  de 
miserables  que  solo  buscaban  algún  rincón  para  morir.  No  fué  mucho  mejor 
la  suerte  de  los  caudillos.  El  marqués  de  Saluzzo  á  poco  de  llegar  A  Génoví 
falL'Cló  de  resultas  de  una  fiebre  ocasionada  por  los  padecimientos  de  su  et* 
piritu:  Sandricourt,  demasiado  soberbio  para  soportar  su  desgracia»  se  qui- 
tó la  vida  por  sus  propias  manos:  AJegre,  mas  culpable,  pero  mas  Ta!eroso, 
sobrevivió  para  tener  la  fortuna  de  reconciliarse  con  su  soberano,  y  de  aK 
canzar  la  muerte  del  guerrero  en  el  campo  de  batalla  (!).■ 

Ya  no  inquietaba  á  Luis  Xll.  solamente  lo  de  Ñapóles,  que  esto  dábalo 
por  perdido,  sino  que  temia  también  por  lo  de  Milán,  viendo  como  veía  las 
potencias  de  Italia  inclinarse  unas  y  ponerse  otras  abiertamente  b^o  la  pro* 


ff  >    Frrurott,  Rifit.  d^  lo»  Reyes  Católica,    nie r,  Hist.  de  France.  tom.  V« 
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teccion  del  rey  de  España,  sin  ]>oder  coDtar  con  el  popa  lolio  II.  n!  con  el 
emperador  Maximiliano,  y  sfabiendo  que  do  faltaban  descontentos  milanesos 
que  provocaran  á  Fernando  de  Aragón  y  ofrecieran  ayudarle  i  lanzar  de 
Hilan  á  los  franceses.  Muchos  lo  esperaban  asi  también,  y  acaso  era  la  Idea 
que  dominaba  en  Europa,  atendido  el  abatimiento  en  que  hablan  quedada 
los  franceses  y  el  genio  superior  de  Gonzalo  y  el  prestigio  de  que  le  rodea-* 
ban  sus  recientes  glorias.  No  aparece  sin  embargo  que  ni  Femando  ni  Gon- 
zalo, ambos  cautos  y  prudentes,  pensaran  en  realizar  tal  proyecto.  Sirvió  no 
obstante  aquel  temor  del  monarca  francés  para  que  viniera  mas  blandamen- 
te al  partido  que  el  español  hacia  tiempo  deseaba.  Moviéronse,  pues,  nego- 
ciaciones y  pláticas  para  una  tregua,  y  merced  ¿  la  buena  maña  de  los  em- 
bajadores españoles  se  ajustó  á  poco  tiempo  tregua  de  tres  años,  concer- 
tándose; que  durante  aquel  periodo  el  rey  don  Femando  de  Aragón  posee- 
rla tranquilamente  el  reino  de  Nópoles;  que  se  restablecerían  las  relaciones 
mercantiles  en  los  estados  de  ambos  monarcas,  excepto  en  Ñápeles,  de 
donde  los  franceses  quedarían  cscluidos;  que  en  este  Intermedio  cada  uno  de 
los  soberanos  se  abstendría  de  dar  ayuda  ni  apoyo  á  ninguno  de  sus  respec- 
tivos enemigos.  Este  tratado,  que  firmaron  los  plenipotenciarios  del  rey  de 
Francia  en  Lyon  (1 1  de  febrero,  1tf04),  había  de  empezar  á  regir  desde  25 
de  febrero,  y  le  ratificaron  los  Reyes  Católicos  á  31  del  siguiente  mes  de 
marzo,  en  Santa  Maria  de  la  Mejorada.  tY  túvose  por  becho  de  grande  ne- 
gociación, dice  el  historiador  aragonés,  por  ser  tan  dificultosa  la  concordia 
sobre  tales  prendas  como  era  el  reino  por  cuya  posesión  se  tenia  por  muy 
Justa  la  guerra  (1).» 

El  tratado  segundo  de  Lyon  ponía  término!  las  guerras  de  Ñápeles,  de- 
cidía de  la  suerte  de  aquel  reino  en  favor  de  España,  y  la  misión  de  Gonzalo 
en  Italia  dejaba  de  ser  de  guerrero  y  empezaba  á  ser  de  poliilco  y  de  go- 
bernador. 

iNo  es  posible,  dice  con  mucha  Justicia  y  con  loable  imparcialidad  un 
historiador  estrangero,  considerar  la  magnitud  de  los  resaltados  consegui- 
dos con  tan  pequeños  medios,  >  contra  tal  muchedumbre  de  enemigos,  sin 
llenarse  de  profunda  admiración  por  el  genio  del  hombre  que  los  habia 
realizado.!  Cosa  es  que  asombra  en  verdad,  y  que  dos  parecería  inverosí- 
mil, si  los  hechos  y  ios  testimonios  no  lo  hicieran  tan  evidente,  verá  un 
hombre  con  tan  escaso  ejército,  muchas  veces  sin  pagas,  muchas  sin  víveres 
y  no  pocas  sin  vestuario,  en  apartadas  y  estrenas  tierras,  incomunicado  é 


(I)    Zurita,  Rey  don  Hernando,  lib.  V.    no  IV.  oAn.  18,  doada M  iMcrU el  Intado. 
c.  63.~Dumont,  Corps  Diplomatiqae ,  Uh 
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veces  con  su  patria  y  entregrado  á  los  solos  recursos  de  su  genfo,  trlanfiír  de 
los  mejores  generales  y  de  los  mejores  ejércitos  flranceses,  bamillar  é  dos 
monarcas  de  Francia,  y  ganar  un  reino  entero  para  los  reyes  de  España  tos 
soberanos.  Los  que  intentan  atenuar  el  mérito  de  los  triunfos  de  Gonzalo  en 
la  primera  campaña  con  las  Imprudencias  y  desaciertos  de  Carlos  VIII.  de 
Francia,  olvidan  que  sin  estos  desaciertos  é  imprudencias  triunfó  de  todo  el 
poder  de  Luis  XII.  en  la  segunda;  y  sí  imprudencias  hubo  de  parte  de  los 
monarcas  ó  de  los  generales  franceses,  habianselas  con  un  general  español 
que  no  las  cometía  nunca  y  sabia  aprovechar  las  de  otros.  Los  que  ietentaD 
atribuir  los  desastres  de  la  Francia  en  la  segunda  campaña  á  la  premalort 
muerte  del  mariscal  La  Tremouille  y  á  haber  encomendado  el  mando  del 
ejército  á  generales  Italianos,  olvidan  que  en  la  primera  vendó  el  capitán 
español  al  rey  Carlos,  á  los  duques  de  Montpensier  y  de  Nemours,  y  al  ve- 
terano Aubigny,  franceses  todos:  y  quien  anonadó  en  la  segunda  al  marqnés 
de  Mantua  y  al  de  Saluzzo,  quien  abatió  á  la  flor  de  los  caballeros  firanceaaSt 
Alegre,  Bayard,  La  Fayette  y  Sandricourt,  hubiera  humillado  lo  mismo  á  La 
Tremouille. 

Era  el  genio  superior  de  Gonzalo  el  que  obraba  aquellos  prodigioi.  Por* 
que  Gonzalo  no  era  solo  el  capitán  enérgico,  brioso  y  esforzado,  el  soldado 
de  lanza  y  el  guerrero  de  empuje,  era  también  el  general  de  cálculo,  el  cau- 
dillo estratégico,  el  gefe  organizador.  El  Gran  Capitán  era  al  propio  tiempo 
el  negociador  politice.  El  intrépido  batallador  era  también  el  astuto  diplomá- 
tico. El  castigador  severo  de  la  indisciplina  era  el  hombre  afiBÍ>le  y  contem- 
porizador que  sabia  atraerse  el  cariño  del  soldado.  El  caballero  que  se  dis- 
tinguía por  el  magnifico  porte  y  el  brillante  arreo  de  su  persona,  el  remo- 
nerador  espléndido  y  generoso,  era  también  el  modelo  de  sobriedad,  y  el 
tipoy  ejemplo  de  la  paciencia  y  del  sufrimiento  en  las  escaseces,  en  las  pri- 
vaciones, en  los  trabajos  y  en  las  penalidades.  Asi  no  sabemos  en  qué  situa- 
ción admirar  más  á  Gonzalo,  si  venciendo  en  Atolla  y  en  Ceriñola,  si  eom- 
batíendo  6  Tarento  y  á  Ruvo,  si  rescatando  á  Ostia  y  á  Cefolonia,  si  balallan"- 
do  y  triunfando  en  el  Garillano,  si  sufriendo  con  inagotable  y  calculada  pa- 
ciencia en  la  plaza  de  Barletta  y  en  los  pantanos  de  Pontecorbo.  No  había 
genio  que  pudiera  medirse  con  el  de  un  general  que  ganó  todas  las  batallas 
que  dio  en  su  vida,  9  que  en  su  larga  carrera  militar  solo  perdió  ana»  la 
única  que  se  dio  contra  su  voluntad  y  contra  su  dictamen,  anunciando  an. 
ticipadamente  el  resultado  que  no  podría  menos  de  tener.  Asi  Gonulo,  ven- 
cido con  las  armas  materiales  en  Seminara,  ganó  nuis  gloría  y  mas  Cama  que 
si  hubiera  sido  vencedor,  porque  triunfaron  la  capacidad,  la  previatoo»  la 
inteligencia  y  el  talento  del  que  nunca  más  habla  de  ser  ya  vencido. 
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Dejemos  ahora  al  Gran  Capitán  en  Ñapóles  asegurando  so  conquista  y  ad* 
ministrando  el  reino  adquirido  con  su  espada  para  suS  soberanos,  y  no  antU 
cipemos  las  amarguras  que  hablan  de  acibarar  el  resto  de  su  gloriosa  vida. 
Vengamos  ya  otra  vez  á  la  península  española.  El  orden  de  la  historia  nos 
obliga  ya  á  referir  el  mas  triste  acontecimiento  que  puiiera  sobrevenir  i  esta 
nación,  donde  todo  habla  sido  glorias  y  prosperidades  desde  el  felli  ensal* 
Sarniento  de  los  Reyes  GatóUcof  • 
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Padecimientos  de  U  reina  j  ras  etusts.«Pérdida  de  sos  bÍjoa.«Disgastot  que  le  dié  fs 
yerno  el  arcliiduque  don  Felipe.— Primeros  síntomas  de  demencia  de  dofla  JiiaBa.— Et- 
travagancias  de  esta  princesa.— Aflicción  de  sa  madre.— Celos  y  escándalos  de  4oa  Felí* 
pe  y  dofta  Juana  en  Plandes.— Enferman  Fernando  é  Isabel— ftestablécete  el  ley,  y  m 
agrava  la  enfermedad  de  la  reina.— Rogativas  públicas  por  ta  salud.— Sentimiento  é  Íb« 
quietud  del  pueblo.— Célebre  testamento  de  la  reina  Isabel.— IVombra  sncesora  y  here* 
dera  á  su  hija  doAa  Juana,  y  regente  del  reino  i  so  esposo  don  Fernando  — Codicilo.— 
8us  últimas  y  mas  notables  disposiciones — Admirable  fortaleta,  piedad,  prudencia  y  pre- 
visión de  la  reina  moribunda.— Su  muerto  ejemplar  y  cristiana.— Sentimieato  púbUeo.» 
Traslación  de  tus  restos  mortales  en  procesión  solemne  á  Granada» 


En  tanto  que  allá  en  el  otro  hemisferio  seguían  descQbriéndose  Doevas 
regiones  y  agregándose  á  la  corona  do  Castilla,  y  que  en  el  centro  de  Euro- 
pa se  incorporaba  á  la  corona  de  Aragón  un  reino  importante,  debidas  aque- 
llas al  talento  y  á  la  ciencia  de  Cristóbal  Colon,  debido  ésteá  la  inteligencia  y 
á  la  espada  de  Gonzalo  de  Córdoba,  para  venir  aquellas  y  éste  i  ser  regidos 
por  un  mismo  cetro;  en  tanto  que  la  España,  marchando  por  la  viadelapros* 
peridad  y  de  la  gloria,  se  colocaba  la  primera  en  ostensión  y  en  poder  entre 
las  naciones  del  mundo,  amenazábale  á  esta  misma  nación  una  terrible  des- 
ventura, una  pérdida  irreparable,  la  pCrdida  de  quien  así  la  conducia  por  el 
camino  de  la  gloria,  de  la  felicidad  y  del  engrandecimiento,  y  que  Talla  mas 
que  todas  las  materiales  adquisiciones. 

La  reina  Isabel  sufría  física  y  moralmenlc.  Los  trabajos,  lasfttigas,  las 
Inquietudes,  la  continua  movilidad,  el  asiduo  afán  del  gobieroo.elcijercida 
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Incesante  de  cuerpo  y  de  espfrita  babian  debilitado  SQ  natnraletayqncbmn-» 
Cado  su  salud.  Los  padecimientos  morales,  las  amargurasy  sinsabores  pro- 
ducidos por  las  desgracias  ó  infortunios  de  familia,  tenían  lacerado  so  tierno 
corazón,  y  las  penas  del  alma  agravaban  visiblemente  las  dolencias  delcuerw 
po.  Porque  en  medio  de  aquella  serie  de  venturosos  acontecimientos  con  quo 
el  cielo  remuneraba  largamente  la  constancia  y  la  fé  del  pueblo  español  y  las 
virtudes  de  los  Reyes  Católicos «  la  Providencia  parecía  haberse  propuesto 
también  poner  ó  prueba  la  fortaleza  y  la  resignación  cristiana  de  Femando  é 
Isabel,  derramando  sobre  ellos  la  copa  de  los  mas  amargos  pesares,  arreba- 
tiindoles  las  prendas  mas  queridas  de  so  corazón,  los  hijos  de  sus  entrañas  (1). 
Isabel,  mas  delicada  por  su  sexo,  y  también  mas  afectuosa  y  mas  sensible  por 
temperamento  que  Fernando,  vela  decaer  sus  fuerzas  al  peso  de  tanto  dolor. 
De  entre  las  pérdidas  de  familia  de  que  hemos  dado  cuenta,  la  que  la  afectó 
mas  profundamente  y  abatió  mas  su  espirito  fué  ¡a  del  principe  don  Joan, 
espejo  del  amor  de  sus  padres  y  esperanza  de  todos  los  españoles.  Aon  no 
estaban  enjutos  los  ojos  de  aquella  madre  cariñosa ,  cuando  la  muerta  de  so 
mayor  y  mas  querida  hija  Isabel  vino  á  acabar  de  traspasar  como  un  agudo 
dardo  so  afligido  pecho.  Y  por  si  el  vaso  del  dolor  no  estaba  bastante  lleno, 
plúgole  á  Dios  colmarle  privando  del  aliento  antes  de  nacer  al  froto  de  amor 
que  la  viuda  del  principe  don  Juan  llevaba  en  su  seno,  y  llevando  desde  la 
cuna  al  cielo  al  tierno  príncipe  don  Miguel  qoe  había  de  haber  heredado  tres 
tronos,  único  vastago  de  la  princesa  Isabel  que  hubiera  podido  servir  de  oon« 
suelo  y  templar  algún  tanto  el  dolor  de  so  atribolada  abuela. 

Asi  iba  la  tierna  y  virtuosa  reina  de  Castilla  viendo  desaparecer  premato- 
ramcnte  aquellos  hijos  que  tanto  amaba  y  á  coya  educación  habla  consagrado- 
tantos  desvelos.  Las  demás  hijas,  enlazadas  con  estrangeros  principes,  en 
FlantJcs,  en  Portugal  y  en  Inglaterra,  separadas  de  so  lado,  no  podían  ni 
aliviarla  ni  asistirla  en  sus  males.  Solo  la  princesa  doña  Joana,  casada  con  el 
archiduque  Felipe  de  Austria,  fué  laque,  llamada  é  heredarla  doble  corona 
de  Castilla  y  Aragón,  vino  de  Flandesá  España  en  compañía  del  duque  do 
Borgoña  su  esposo  (enero,  1iK)2}.  Venida  fué  ésta  qoe  la  reina  Isabel  espera- 
ba habría  de  servirle  de  bálsamo,  y  solo  le  sirvió  de  continoo  torcedor  y  so- 
plício.  Grandes  y  suntuosos  preparativos  se  habían  hecho  para  so  recibimien* 
to;  la  nación  celebró  su  llegada  con  regocijos  y  fiestas  públicas,  y  Femando  é 
Isabel  tuvieron  la  satisfacción  de  estrechar  en  sos  brazos  á  so  \ú¡ñ  y  á  so  yer- 
no. En  otra  parte  dijimos  yá  con  coánto  gusto  hablan  sidojurados en  Castilla, 
y  con  cuan  cstraña  facilidad  hablan  sido  reconocidos  en  Aragón  herederos 

( 1}    Cap.  XVII.  de  este  libro. 
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de  las  dos  respectivas  coronas  y  monarquías.  Tenían  ya  doña  Jttanayddl 
Felipe  an  hijo  v%ron,  el  principe  Carlos,  nacido  en  Gante  en  94  de  febrero 
de  1  tfOO  (1),  y  ademas  á  la  vuelu  de  Aragón  á  Castilla  dio  á  lux  doña  Juana 
en  Alcalá  de  Henares  su  segundo  hijo  varón »  el  principe  Femando  (tO  do 
marzo,  1505). 

Mas  ya  antes  de  este  ultimo  suceso  hablan  conocido  los  reyes  deEapaSaf 
biená  |)C8ar  suy  o,  el  carácter  ligero ,  veleidoso  y  frivolo  del  archiduque^  su 
tendencia á  la  vida  disipada ,  su  aversión  á  las  ocupaciones  graves,  su  indi* 
ferencia  hacia  su  esposa » y  los  sinsabores  con  que  habla  de  mortiflcarlos  ed 
vez  de  las  satisfacciones  que  de  él  esperaban*  Su  precipitado  regreso  á  Flan* 
des  por  el  reino  de  Francia,  de  que  en  otro  lugar  dimos  también  cuenta» ooo-» 
tra  el  dictamen  y  la  voluntad  del  rey  y  de  su  consejo ,  dejando  á  su  moger 
encinta  y  á  su  madre  enferma»  sin  oir  los  amorosos  ruegos  de  la  una  ni  la» 
sentidas  reflexiones  y  tiernas  quejas  de  la  otra ,  acabó  de  confirmarlos  en  la 
poca  felicidad  que  podían  prometerse  de  su  inconsiderado  yerno.  Mas  no  era 
esto  lo  peor  todavía.  Tan  indiferente  y  esquivo  como  era  don  Felipe  con  sa 
esposa,  ya  por  las  distracciones  del  principe,  ya  por  el  poco  aliciente  qne  lo 
ofrecieran  las  dotes  físicas  de  doña  Juana,  con  quien  la  naturaleu  no  se  habla 
mostrado  pródiga  en  atractivos,  tan  estremado  y  ciego  era  el  amor  de  dote 
Juana  al  archiduque,  amor  que  convertía  en  delirio  la  paaion  de  loa  celos» 
i  que  él  por  desgracia  daba  sobrado  pábulo. 

Pronto  se  empezaron  á  notar  en  doña  Juna  síntomas  de  no  tener  sana  sa 
razón  ni  cabal  su  Juicio.  Desde  el  momento  de  la  partida  de  so  esposo  maní* 
festó  un  deseo  vehemente  é  irresistible  de  ir  á  buscarte  y  acompañarle^  sin 
que  fuera  posible  apartar  ni  distraer  de  esta  idea  su  pensamiento.  Deacooso- 
laba  á  la  reina  Isabel  el  estado  de  trastorno  y  perturbación  que  observaba  en 
su  hija,  y  agravábanse  con  esto  sus  padecimientos  y  dolencias.  Procuraba 
entretenerla  blandamente,  por  lo  menos  hasta  que  volviera  el  rey  Femando 
de  la  guerra  en  que  entonces  se  hallaba  por  Cataluña  y  Rosellon.  La  noticia 
de  la  victoria  de  Fernando  en  el  sitio  de  Salsas  fué  recibida  por  su  hfja  coa 
indiferencia  y  con  desden,  y  como  con  una  completa  insensibilidad.  Bncer-* 
rada  en  Medina  del  Campo,  donde  de  orden  de  la  reina  habia  sido  trasladada 
desde Segovia,  no  pensaba  sino  en  disponer  su  partida  para  reunirse  con  so 
es|M>so.  Recelando  la  reina  que  quisiese  emprender  el  viage  sin  su  anuencia 
ni  conocimiento,  encargó  al  obispo  Fonseca  que  la  vigilase  y  procurase  ma- 
ñosamente detenerla,  ofreciéndole  que  tan  pronto  como  ei  rey  su  padre  vi* 
niese,  ella  irla  á  Medina  á  acompañarla.  Mas  no  hubo  persuasión  ni  remedio 

(I)    El  que  detpae t  liabia  de  ser  el  gran  emperador  Cárlot  T» 
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qoe  alcanzara  á  contenerla.  Una  tarde  ae  aalió  aola  y  ¿  pie  hasta  la  ultima  puer- 
ta del  castillo  de  la  Mota,  resuelta  á  emprender  ia  marcba  por  tierra  ó  pat 
mar,  por  donde  pudiese.  Gracias  á  que  sus  guardadores  llegaron  á  tiempo  de 
cerrarle  la  puerta  y  levantar  el  puente  levadizo,  pudo  evitarse  so  evasión  aquel 
dia.  La  trastornada  princesa  se  vengó  eo  si  misma,  pasando  aquella  noche  y 
la  siguiente  en  la  barrera  á  la  intemperie,  ain  admitir  reaguardo  alguno  con- 
tra el  frió  (era  ya  el  mes  de  noviembre,  1503),  y  sin  que  bastasen  laa  exhor- 
taciones del  obispo  ¿  convencerla  ¿  que  ae  mudase  de  aquel  lugar  y  ae  reco* 
giese.  Avisada  la  reina  Isabel,  á  quien  su  enfermedad  no  permitía  salir  de 
Segovía,  de  ios  capricliosos  delirios  de  su  hija  ,  despachó  á  Medina  primera* 
menteá  don  Enrique  Enriquez  su  tio,  después  al  arzobispo  de  Toledo,  los 
cuales  pudieron  lograr  de  doña  Juana  que  por  lo  menos  se  albergase  para  pc« 
sar  la  noche  en  una  miserable  cocina  que  estaba  inmediata,  maa  con  mucha 
dificultad  se  la  reducia  á  tomar  algún  sustento  (1). 

En  tan  lamentable  estado  la  halló  su  afligida  madre  la  reina  Isabel,  que 
no  obstante  la  enfermedad  que  la  aquejaba  no  pudo  resistir  i  loa  Impulsos 
del  amor  maternal,  y  desde  Scgovia  pasó,  aunque  con  mucho  trabi^o,  á 
Medina  en  alas  del  deseo  y  del  afán  de  aliviar  la  suerte  de  su  desgraciada 
hija.  Con  todo  el  ascendiente  de  madre  apenaa  pudo  recabar  de  doña  Juana 
que  volviese  á  subir  á  los  aposentos  del  castillo.  Las  almas  sensibles  com« 
prenderán  bien,  y  mus  las  que  hayan  probado  los  profundos  y  delicados  afeo* 
tos  de  la  paternidad,  cuan  hondamente  herido  quedarla  el  corazón  de  aque- 
lla grande  y  piadosa  reina  al  convencerse  del  completo  desorden  eo  que  aa 
hallaban  las  facultades  iíitclectuales  de  au  hUa.  SufHa  como  madre  al  ver  la 
desventura  de  la  misma  á  quien  habla  dado  el  aer,  y  sonría  como  reina  al 
contemplar  ¿  que  manos  iba  á  quedar  encomendada  la  soertadel  púMo  es- 
pañol. Algo  se  alivió  la  desgraciada  princesa  con  los  cuidados  tiernos  de  una 
madre,  pero  fué  para  caer  después  en  estado  de  mayor  debilidad.  Constante 
y  Qja  en  su  idea  de  marchar  á  Flandes  á  reunirse  con  so  esposo,  fué  ya  iD« 
dispensable  darle  gusto,  y  como  medida  que  evitara  acaso  una  eatástrofa 
lastimosa  se  determinó  trasladarla  á  Flandes  embarcándola  en  Laredo  en  la 
primavera  de  1504.  Con  el  corazón  lacerado  ae  despidió  la  reina  Isabel  de 
su  desventurada  hija,  para  no  verla  ya  más,  y  lo  que  fué  peor,  para  recibir 
noticias  que  habían  de  acabar  de  sumirla  eo  la  mas  profunda  aflicción  y 
tristeza. 

^o  hablan  trascurrido  aun  tres  meses,  cuando  ya  ae  recibieron  las  mas 


(I)    AWar  Gomet,  De  Rebui  getti«,  p.  4S   jal.  Anal  fSaS^— Iwita,  Bay 
1  f ig.-  Mártir,  Opus  EpUt.  ep.  aOT.-Carra-   t.  T.  SC 
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desogradabíes  nuevas  del  trato  que  d  archiduque  data  á  su  esposa,  7 de  las 
escenas  á  que  los  devaneos  de  don  Felipe  y  la  sobreescilacion  de  doña  Juana» 
exacerbada  por  los  celos,  daban  ocasión,  <en  términos  de  ser  la  princesa  es*- 
pañola  grosera  y  dcscortesmente  tratada,  y  de  producir  serios  escindalos.t 
A  poco  tiempo  de  esto  enfermó  el  rey  Femando  de  flebre,  y  todo  contribole 
ó  agravar  los  padecimientos  de  la  sensible  reina,  que  iban  ya  inspirando  aá* 
dado  (1).  Al  fln  el  rey  venció  la  enfermedad  y  se  restableció,  mientras  la  sa« 
lud  de  la  reina  iba  empeorando  de  día  en  dia;  siendo  lo  admirable  que  eo 
medio  de  la  postración  y  quebranto  del  cuerpo  conservase  el  espíritu  ba»« 
tante  fuerte  para  atender  con  viva  solicilud  al  bien  de  sus  subditos,  para  dar 
audiencias,  oir  consultas,  recibir  embajadas,  informarse  de  los  negocios  mas 
graves,  dar  providencias  en  todos  los  asuntos,  y  seguir  en  una  palabra  go-* 
bernando  el  reino  desde  el  lecho  del  dolor.  A  medida  que  desfallecían  las 
fuerzas  físicas  parecía  que  cobraban  vigor  las  facultades  del  alma.  El  pudMo 
no  cesaba  de  dirigir  preces  á  Dios  por  la  salud  de  su  soberana:  hacianse 
procesiones  por  las  calles,  peregrinaciones  á  los  santuarios,  rogativas  públi- 
cas en  todos  los  templos.  La  reina,  que  veia  acercarse  el  término  de  anadias 
y  no  abrigaba  esperanza  alguna  de  restablecimiento,  solia  decir  ¿  los  que  la 
rodeaban  que  no  rogaran  á  Dios  por  su  vida,  sino  por  la  salud  de  su  alma  (S). 
E:i  iü  de  octubre  (1504)  otorgó  su  testamento,  cuya  estension,  asi  como 
las  muchas  y  graves  materias  sobre  que  da  sus  últimas  disposiciones,  de* 
muestran  que  su  entendimiento  se  hallaba  en  el  mas  completo  y  perfecto  es* 
tado  de  lucidez.  En  este  notable  documento  resaltan  los  aentímientos  de  la 
virtud  mas  pura  y  de  la  piedad  mas  acendrada.  La  reina  de  dos  mandos 
dejó  consignado  en  este  último  acto  de  su  vida  un  ejemplo  insigne  de  bn* 
mildad,  mandando  que  se  la  enterrara  en  el  convento  de  San  Francisco  da 
Granada,  vestida  con  hábito  franciscano,  en  sepultura  baja,  y  cubierta  eos 
una  losa  llana  y  sencilla.  «Pero  quiero  é  mando,  añade,  que  si  el  Rey  mi  Se- 
fñor  eligiere  sepultura  en  otra  qualquier  iglesia  ó  monasterio  de  qualquier 
totra  parte,  ó  lugar  destos  mis  reynos,  que  mi  cuerpo  sea  allí  trasladado,  é 
csepultado  junto  con  el  cuerpo  de  su  señoría,  porque  el  ayuntamiento  que 
ttovimos  viviendo,  ó  que  nuestras  ánimas  espero  en  la  misericordia  de  Dios 
«ternan  en  el  cielo,  lo  tengan  é  representen  nuestros  cuerpos  en  el  suelo  (3).» 
Ordena  que  se  le  hagan  unas  exequias  aencilias,  sin  colgaduras  de  luto  y  sin 


<l)   Al  dfcir  de  Pedro  Mártir  de  Angleria.  (i)    Loeio  Marineo,  CoMt  MenoraMM^ 

que  fte  hallaba  á  su  lado,  la  conlioiía  ^á  j  fol.  187. 

Ion  demaf  sínlomají  de  la  enfermedad  de  la  (3)    Archito  de  Simancat,  TettameotOt  f 

-reina  eran  de  temintren  hidropefia.  Opua  codicüo^.— DonDer,1HflCurMMTariot. 
Epifl.  ep.  374. 
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demasiadas  flachas,  y  lo  que  había  de  gastarse  en  hacer  un  funeral  suntuoso 
ce  invierta  en  dar  vestidos  á  pobres.  Que  se  paguen  todas  sus  deudas  religio- 
samente, y  satisfechas  que  sean,  se  distribuya  un  millón  de  maravedís  en 
dotes  pora  jóvenes  menesterosas,  y  otro  millón  para  dotar  doncellas  pobres 
que  quieran  consagrara  e  al  servicio  de  Dios  en  el  claustro ;  y  destina  ade- 
más ciertas  cantidades  para  vestir  á  otros  doscientos  pobres  y  para  redimir 
de  poder  de  Infieles  igual  número  de  cautivos. 

Manda  que  se  supriman  tos  oficios  supérlluos  de  la  Real  Casa,  y  revoca 
y  anula  las  mercedes  de  ciudades,  villas,  lugares  y  fortalezas,  pertenecientes 
á  la  corona,  que  habia  hecho  tpor  necesidades  é  importunidades,  y  no  de  su 
libre  voluntad,!  aunque  las  cédulas  y  provisiones  lleven  la  cláusula  •propio 
motu.%  Pero  confirma  las  mercedes  concedidas  á  sus  fieles  servidores  el 
marqués  y  marquesa  de  Moya  (don  Andrés  de  Cabrera  y  doña  Beatriz  de  Bo- 
badilla,  su  íntima  y  constante  amiga),  y  les  otorga  otras  de  nuevo.  Recomicn* 
da  y  manda  á  sus  sucesores  que  en  manera  alguna  enagenen  ni  consienfan 
cnagenar  nada  de  lo  que  pertenece  A  la  corona  y  real  patrimonio,  que  han 
de  mantener  integro ,  haciendo  espresa  mención  de  la  plaza  de  Gibraltar* 
que  quiero  no  se  desmembre  jamás  de  la  corona  de  Castilla.  Atenta  á  todo» 
aun  en  aquellos  momentos  críticos,  prescribe  á  los  grandes  señores  y  caba- 
lleros que  de  ninguna  manera  impidan,  como  lo  estaban  haciendo  algunos»  á 
sus  vasallos  y  colonos  apelar  de  ellos  y  de  sus  justicias  ¿  la  chancilleria  del 
reino,  pues  lo  contrario  era  en  detrimento  de  la  preeminencia  y  suprema 
jurisdicción  real. 

Después  de  varías  otras  medidas  y  reformas  que  dice  dejar  ordenadas 
cen  descargo  de  su  conciencia,!  procede  á  designar  por  sucesora  y  herede- 
ra de  todos  sus  reinos  y  señoríos  á  la  princesa  doña  Juana  su  hija»  archidu- 
quesa de  Austria  y  duquesa  de  Borgoña,  mandando  que  como  tal  sea  reco- 
nocida reina  de  Castilla  y  de  León  después  de  su  fallecimiento.  Mas  no  olvi- 
dando la  calidad  de  eslrangero  de  su  yerno  don  Felipe,  y  queriendo  preve- 
nir los  abusos  á  que  pudieran  dar  ocasión  sus  relaciones  personales»  reco- 
mienda, ordena  y  manda  á  dichos  principes  sus  hijos,  que  gobiernen  estos 
reinos  conforme  á  las  leyes,  fueros,  usos  y  costumbres  de  Castilla,  pues  de 
no  conformarse  á  ellos  no  seripn  obedecidos  y  servidos  como  deberían;  «quo 
«00  confiaran  alcaidins,  tenencias,  castillos  ni  fortalezas»  ni  gobernación,  ni 
•cargo,  ni  oficio  que  tenga  en  qualquier  manera  anexa  jurisdicción  rlguna» 
<ni  oficio  (le  justicia,  ni  oficios  de  cibdados,  ni  villas,  ni  lugares  de  estos  mis 
irc>nos  y  señoríos,  ni  los  oficios  de  la  hacienda  dellos,  ni  déla  casa  é  corte..* 
cni  presenten  arzobispados,  ni  obispados,  ni  abadías»  ni  dignidades,  ni  otros 

«lioncficios  edesiü¿>tícos,  ni  los  maestrazgos  ypriorazgos»  á  penonasqué 
Tomo  y,  id 
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•non  tean  nattirnle»  detttas  mit  reynot^  é  v^ctnoi  é  moradores  deUos»^  V  \€§ 
manda  que  mientras  estén  fuera  del  reino  no  hagan  leyes  ni  pragmáticas, 
en  i  las  otras  cosas  quo  eo  cortes  se  deben  hacer  según  las  leyes  de  Cas-* 
tilla.i 

Previendo  también  aquella  gran  reina  el  caso  de  que  la  princesa  so  hl¡$ 
no  estuviese  en  estos  reinos  al  tiempo  que  ella  falleciese,  ó  se  ausentase  des* 
pues  do  venir,  có  estando  en  ellos  non  quisiere  ó  non  pudiere  entender  en  Ut 
gobernación  deltot,9  nombra  para  todos  estos  casos  por  único  regente,  go- 
bernador y  administrador  de  los  reinos  de  Castilla,  al  rey  don  FeroandosQ 
esposo,  en  atención  ¿  sus  escelentes  cualidades  y  su  mucha  esperiencla  y  al 
amor  que  siempre  se  han  tenido,  hasta  que  el  infante  don  Carlos,  prímogé* 
Dito  y  heredero  de  doña  Juana  y  don  Felipe  tenga  lo  menos  veinte  años  cum- 
plidos, y  venga  ¿  estos  reinos  para  regirlos  y  gobernarlos.  Y  suplica  al  rey 
su  esposo  que  acepte  el  cargo  déla  gobernación,  pero  Jurando  antes  ¿  pre* 
scncia  de  los  prelados,  grandes  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades, 
por  ante  notario  público  que  dé  testimonio  de  ello,  que  regirá  y  gobernará 
dichos  reinos  en  bien  y  utilidad  de  ellos,  y  los  tendrá  en  pax  y  en  justicia,  y 
guardará  y  conservará  el  patrimonio  real,  y  no  enagenará  de  él  cosa  alguoa, 
y  mantendrá  y  hará  guardar  á  todas  las  iglesias,  monasterios,  inrelados,  maes- 
tres, órdenes,  hidalgos,  y  á  todas  las  ciudades.  Tillas  y  lagares  los  privile- 
gios, franquicias,  libertades,  fueros  y  buenos  usos  y  costumbres  que  tienen 
de  los  reyes  antepasados.  Encarga  á  los  dichas  sus  hijos  que  amen,  honren 
y  obedezcan  al  rey  su  padre,  asi  por  la  obligación  que  de  hacerlo  como  boe* 
nos  hijos  tienen,  «como  por  ser  (añade)  tan  escelente  rey  é  principe,  é  dotado 
•é  insignido  de  tales  é  tantas  virtudes,  como  por  lo  mucho  que  ha  s^ti^feeiio 
•é  trabajado  con  su  real  persona  en  cobrar  estos  dichos  mis  rcynoa  qne  tan 
•enagcnados  estaban  al  (lempo  que  yo  en  ellos  sucedí...»  y  da  á  los  príncipes 
herederos  los  mas  sanos  y  prudentes  consejos  para  el  gobierno  de  sos  sub- 
ditos. Continúa  designando  el  orden  de  sucesión  desde  doña  Juana  y  an  \A¡o 
primogénito  don  Carlos  en  todos  los  casos  que  pudieran  sobrevenir  confor- 
me á  las  leyes  de  Partido,  prefiriendo  el  mayor  al  menor  y  los  varones  á  las 
hembras.  Señala  al  rey  su  marido  la  mitnd  de  todas  las  rentas  y  productos 
líquidos  que  se  saquen  de  los  paises  descubiertos  en  Occidente,  y  ademas 
diez  millones  de  maravedís  al  año  situados  sobre  las  alcabalas  de  los  maes- 
trazgos de  las  órdenes  militares.  Y  queriendo  dejar  á  él  y  al  mundo  un  te^ 
timonio  de  su  constante  amor  conyugal,  añade  esta  tierna  cláusula:  iSuplico 
cal  rey  mi  señor  que  se  quiera  servir  de  todas  las  jayas  é  cosas,  ó  délas  qoo 
cá  su  señoría  mas  agradaren ;  porque  viéndolas  pueda  haber  mas  continua 
vnemoria  del  singular  amor  que  á  su  señoría  siempre  tuve;  é  aun  porgue  #iV 
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Mpre  I  tf  acuerde  de  que  ha  de  morír^  é  que  te  espero  en  el  otróetgto;  écan  e$ta 
memoria  pueda  tnat  tanta  é  justamente  vivir^t 

Vuelve  á  acordarse  de  sus  iglesias  y  de  sus  pobres»  y  todavía  prevlefte  lo 
siguiente:  tCompÜdo  este  mi  testamento....  mando  que  todos  los  otros  mis 
cbienes  muebles  que  quedaren  se  den  á  iglesias  ó  monasterios  para  las  cosas 
•necesarias  al  culto  divino  del  Santo  Sacramento »  asi  como  para  custodia  é 
«ornamento  del  Sagrario....  é  ansí  mismo  se  den  á  hospitales,  é  pobres  do 
«mis  reinos,  é  á  criados  míos,  si  algunos  bebiese  pobres,  como  ¿  mis  testa- 
«menlaríos  paresciere.  •  Los  testamentarios  que  dejaba  nombrados  eran ,  el 
rey,  el  arzobi  spo  de  Toledo  Cisneros,  los  contadores  mayores  Antonio  de  Fon- 
seca  y  Juan  Velazquez,  el  obispo  de  Falencia  Fr.  Diego  de  Deza»  confesor 
del  rey,  y  el  secretario  y  contador  Juan  Lopes  de  la  Carraga;  pero  dando  ple- 
na facultad  al  rey  y  al  arzobispo  para  proceder  en  anión  con  cualquiera  do 
Jos  otros 

Hemos  notado  las  principales  disposiciones  contenidas  en  el  celebré  Ve»* 
lamento  de  la  Reina  Católica  (1),  para  que  se  vea  COD  coán  admirable  solici* 
tud  atendía  aquella  ilustre  princesa  hasta  en  sus  últimos  momentos  ¿  las  cosas 
del  gobierno,  al  orden,  ¿  la  justicia*  al  bienestar  de  sus  subditos;  sus  senti** 
mientes  de  acendrada  piedad  y  beneficencia;  su  tierno  amor  ¿  su  esposo;  el 
afecto á  sus  amigos  y  leales  servidores;  su  humildad  y  modestia;  y  aquella 
prudencia,  aquella  política  previsora  de  que  habia  dado  constantes  muestras 
en  el  discurso  de  su  vida. 

Y  todavía  no  se  contentó  con  esto.  Entre  su  testamento  y  su  muerte  tras- 
currió  aún  mes  y  medio,  y  en  este  periodo,  que  puede  llamarse  de  agonía,  su 
espíritu  admirjiblemente  entero  y  Arme  recordó  otros  asuntos  de  gobierno 
que  quiso  dejar  ordenados,  y  tres  dias  antes  do  morir  otorgó  un  codicilo  (23 
de  noviembre),  dictando  diversas  disposiciones  y  providencias.  Entre  ellas 
las  mas  notables  é  importantes  son ,  la  de  dejar  encargado  al  rey  y  á  los  prin- 
cipes sus  sucesores  que  nombraran  una  junta  de  letrados  y  personas  doctas, 
sabias  y  esperi  mentadas,  pa  ra  que  hiciesen  una  recopilación  de  todas  las  le-* 
yes  y  pragmáticas  del  rei  no  y  las  redujeran  ¿  un  solo  cuerpo,  donde estuvie^ 
ran  mas  breve  y  compendiosamente  compiladas,  lordenadamente  por  sus  ti- 
tules, por  manera  que  con  menos  trabajo  se  puedan  ordenar  é  saber:»  pen- 
samiento que  habia  tenido  siempre,  y  que  por  muchas  causas  no  habia  podi- 
do realizar  (2).  Otra  de  ellas  se  referia  ¿  la  reforma  de  los  monasterios,  y 

(I)    Le  han  insertado  integro,  Dormcr  fn  (1)   «Ptor  qianto  yo  tave  dneo  (dice)  de 

%\i%  Discursos  varios,  Galindez  de  CnrTajal  mandar  redvcir  l«t  leyes  del  Fuero,  é  Orde* 

en  sus  Anales,  y  los  ilustradores  de  Mariana  namiento  é  Preméticas,  en  un  cuerpo,  do 

cu  la  edición  de  Valencia,  t.  IX  esturiesen  mis  bien  é  mejor  ordenadas,  de* 
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veces  con  su  patria  y  entregado  á  los  solos  recursos  de  su  genfo,  trlanfir  da 
los  mejores  generales  y  de  los  mejores  ejércitos  franceses,  humillar  é  dos 
monarcas  de  Francia,  y  ganar  un  reino  entero  para  los  reyes  de  España  sos 
soberanos.  Los  que  intentan  atenuar  el  mérito  de  los  triunfos  de  Gonzalo  en 
la  primera  campaña  con  las  imprudencias  y  desaciertos  de  Carlos  VIII.  da 
Francia,  olvidan  que  sin  estos  desaciertos  é  imprudencias  triunfó  de  todo  el 
poder  de  Luis  XII.  en  la  segunda;  y  si  imprudencias  hubo  de  parta  de  loa 
monarcas  ó  de  los  generales  franceses,  habianselas  con  un  general  español 
que  no  las  cometía  nunca  y  sabia  aprovechar  las  de  otros.  Los  que  Intentan 
atribuir  los  desastres  de  la  Francia  en  la  segunda  campaña  ¿  la  pramatora 
muerte  del  mariscal  La  Tremouille  y  ¿  haber  encomendado  el  mando  dal 
ejército  ¿  generales  italianos,  olvidan  que  en  la  primera  venció  al  capitán 
español  al  rey  Carlos,  ¿  los  duques  de  Montpensler  y  de  Nemours,  y  al  ve- 
terano Aubigny,  franceses  todos:  y  quien  anonadó  en  la  segunda  al  marqués 
de  Mantua  y  al  de  Saluzzo,  quien  abatió  á  la  flor  de  los  caballeros  (kanoesaSt 
Alegre,  Bayard,  La  Fayettey  Sandricourt,  hubiera  humillado  lo  mismo  á  La 
Tremouille. 

Era  el  genio  superior  de  Gonzalo  el  que  obraba  aquellos  prodigioa.  Por- 
que Gonzalo  no  era  solo  el  capitán  enérgico,  brioso  y  esforzado,  el  soldado 
de  lanza  y  el  guerrero  de  empuje,  era  también  el  general  de  cálculo,  el  cao- 
dillo  estratégico,  el  gefe  organizador.  El  Gran  Capitán  era  al  propio  tiempo 
el  negociador  politice.  El  intrépido  batallador  era  también  el  astuto  diplomá- 
tico. El  castigador  severo  de  la  indisciplina  era  el  hombre  afable  y  contem- 
porizador que  sabia  atraerse  el  cariño  del  soldado.  El  caballero  que  se  dls« 
tinguia  por  el  magnifico  porte  y  el  brillante  arreo  de  su  persona,  el  ramu- 
nerador  espléndido  y  generoso,  era  también  el  modelo  de  sobriedad»  y  el 
tipoy  ejemplo  de  la  paciencia  y  del  sufrimiento  en  las  escaseces,  en  las  pri- 
vaciones, en  los  trabajos  7  en  las  penalidades.  Asi  no  sabemos  en  qué  aitoa- 
cion  admirar  más  á  Gonzalo,  si  venciendo  en  Atella  y  en  Ceriñola»  si  com- 
batiendo á  Tarcnto  y  á  Ruvo,  si  rescatando  á  Ostia  y  á  Cefálonia,  si  batallan- 
do y  triunfando  en  el  Garillano,  si  sufriendo  con  inagotable  y  calculada  pa- 
ciencia en  la  plaza  de  Barletta  y  en  los  pantanos  de  Pontecorbo.  No  había 
genio  que  pudiera  medirse  con  el  de  un  general  que  ganó  todas  las  batallas 
que  dio  en  su  vida,  y  que  en  su  larga  carrera  militar  solo  perdió  una»  la 
única  que  se  dio  contra  su  voluntad  y  contra  su  dictamen,  anunciando  an. 
ticipadamente  el  resultado  que  no  podría  menos  de  tener.  Asi  Gonzalo,  ven- 
cido con  las  armas  materiales  en  Seminara,  ganó  mas  gloria  y  mas  famaqua 
si  hubiera  sido  vencedor,  porque  triunfaron  la  capacidad,  la  previsión»  la 
inteligencia  y  el  talento  del  qua  nunca  más  habla  de  ser  ya  vanddo. 
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Dejemos  ahora  al  Gran  Capitán  en  Ñapóles  asegurando  su  conquista  y  ad* 
ministrando  el  reino  adquirido  con  su  espada  para  sui  soberanos,  y  no  antl-» 
cipemos  las  amarguras  que  babian  de  acibarar  el  resto  de  su  gloriosa  Tida. 
Vengamos  ya  otra  vez  ¿  la  península  española.  El  orden  de  la  historia  nos 
obliga  ya  á  referir  el  mas  triste  acontecimiento  que  puiiera  sobrevenir  ¿  esta 
nación,  donde  todo  habla  sido  glorías  y  prosperidades  desde  el  feliz  ensak» 
zamlento  de  los  Reyes  GatóUcot. 


GIPITULO  XIX 


MUERTE   DE  LA.   REINA   ISABEL 
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Padecimientos  de  la  reina  7  ras  etasas.~Pérdida  de  sos  bijot.— INsgastoa  qae  le  dfé  §m 
yerno  el  archiduque  don  Felipe.— Primeros  síntomas  de  demencia  de  dofta  Juana.— E^ 
travagaacías  de  esta  princesa.— Aflicción  de  sa  madre.— Celos  7  escándalos  de  doaFeli* 
pe  7  doAa  Juana  en  Flandes.— Enferman  Fernando  é  Isabel.— Restablécete  el  rey,  y  §% 
agrava  la  enfermeiad  de  la  reina.— Rogativas  publicas  por  so  salud.— Sentimiento  é  Íb« 
quietud  del  pueblo.— Célebre  testamento  de  la  reina  babel.— Nombra  sacesora  y  here* 
dera  á  su  hija  doña  Juana,  y  regente  del  reino  i  lo  esposo  don  Fernando  — Codidlo.— 
Sus  últimas  y  mas  notables  disposiciones — Admirable  fortaleza,  piedad,  prudeneia  y  pre* 
Tbion  de  la  reina  moribunda.— So  muerte  ejemplar  y  cristiana.- Sentimiento  p&bUeo.— 
Traslación  de  tus  restos  mortalea  en  procesión  solemne  á  Granada. 


En  tanto  que  allá  en  el  otro  hemisferio  seguían  descubriéndose  nueyas 
regiones  y  agregándose  á  la  corona  de  Castilla,  y  que  en  el  centro  de  Euro- 
pa se  incorporaba  á  la  corona  de  Aragón  un  reino  importante,  debidas  aque- 
llas al  talento  y  á  la  ciencia  de  Cristóbal  Colon,  debido  csteá  la  inteligencia  y 
¿  la  espada  de  Gonzalo  de  Córdoba,  para  venir  aquellas  y  éste  á  ser  regidos 
por  un  mismo  cetro;  en  tanto  que  la  España,  marchando  por  la  viadelapros* 
peridad  y  de  la  gloria,  se  colocaba  la  primera  en  estcnsion  y  en  poder  entre 
las  naciones  del  mundo,  amenazábale  á  esta  misma  nación  una  terrible  des- 
ventura, una  pérdida  irreparable,  la  perdida  de  quien  asi  la  conduela  por  el 
camino  de  la  gloria,  de  la  felicidad  y  del  engrandecimiento,  y  que  valia  mas 
que  todas  las  materiales  adquisiciones. 

La  reina  Isabel  sufría  física  y  moralmente.  Los  trabajos,  las  fitigas,  la9 
inquietudes,  la  continua  iQovilidad,  el  asiduo  afán  del  gobierno,  el  ctiercido 
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Incesante  de  cuerpo  y  de  espirito  babfan  debilitado  so  natoralenyqiicbmn-» 
(ado  su  salud.  Los  padecimientos  morales,  las  amarguras  y  sinsabores  pro* 
ducidospor  las  desgracias  é  infortunios  de  familia,  tenían  lacerado  su  tierno 
corazón,  y  las  penas  del  alma  agravaban  visiblemente  las  dolencias  delcoer« 
po.  Porque  en  medio  de  aquella  serie  de  venturosos  acontecimientos  con  quo 
el  cielo  remuneraba  largamente  la  constancia  y  la  fé  del  pueblo  español  y  las 
virtudes  de  los  Reyes  Católicos,  la  Providencia  parecía  haberse  propuesto 
Cambien  poner  á  prueba  la  fortaleza  y  la  resignación  cristiana  de  Femando  ó 
Isabel,  derramando  sobre  ellos  la  copa  de  los  mas  amargos  pesares,  arreba* 
tándoles  las  prendas  mas  queridas  de  su  corazón,  los  hijos  de  sus  entrañas  (I). 
Isabel,  mas  delicada  por  su  sexo,  y  también  mas  afectuosa  y  mas  sensible  por 
temperamento  que  Femando,  vela  decaer  sos  fuerzas  al  peso  de  tanto  dolor. 
De  entre  las  pérdidas  de  familia  de  qoe  hemos  dado  cuenta,  la  que  la  afect6 
mas  profundamente  y  abatió  mas  so  espirito  fué  ¡a  del  principe  don  Joan* 
espejo  del  amor  de  sus  padres  y  esperanza  de  todos  los  españoles.  Aon  no 
estaban  enjutos  los  ojos  de  aquella  madre  cariñosa ,  cuando  la  muerta  de  so 
mayor  y  mas  querida  hija  Isabel  vino  ¿  acabar  de  traspasar  como  on  agodo 
dardo  su  afligido  pecho.  Y  por  si  el  vaso  del  dolor  no  estaba  bastante  lleno» 
plagóle  ¿  Dios  colmarle  privando  del  aliento  antes  de  nacer  al  fhito  de  amor 
que  la  viuda  del  principe  don  Juan  llevaba  en  su  seno,  y  llevando  desde  hi 
cuna  al  cielo  al  tierno  principe  don  Miguel  que  habla  de  haber  heredado  tres 
tronos,  único  vastago  de  la  princesa  Isabel  que  hubiera  podido  servir  de  con* 
sucio  y  templar  algún  tanto  el  dolor  de  so  atribolada  abuela. 

Asi  iba  la  tierna  y  virtuosa  reina  de  Castilla  viendo  desaparecer  premato* 
ramcnte  aquellos  hijos  que  tamo  amaba  y  á  coya  educación  habla  consagrado- 
tontos  desvelos.  Las  demás  hijas,  enlazadas  con  estrangeros  principes ,  en 
Flandes,  en  Portugal  y  en  Inglaterra,  separadas  de  so  lado»  no  podían  ni 
aliviarla  ni  asistirla  en  sus  males.  Solo  la  princesa  doña  Joaoa,  casada  con  el 
archiduque  Felipe  de  Austria,  fué  la  qoe,  llamada  á  heredarla  doble  corona 
de  Castilla  y  Aragón,  vino  de  Flandesá  España  en  compañía  del  duque  do 
Borgoña  su  esposo  (enero,  180S).  Venida  fué  ésta  qoe  la  reina  Isabel  espera- 
ba habriadc  servirle  de  bálsamo,  y  solo  le  sirvió  de  continoo  torcedor  y  su- 
plicio. Grandes  y  suntuosos  preparativos  se  babian  hecho  para  so  redbimleiH 
to;  la  nación  celebró  su  llegada  con  regocijos  y  fiestas  públicas,  y  Femando  é 
Isabel  tuvieron  la  satisfacción  de  estrechar  en  sus  brazos  á  so  h^a  y  é  so  yer« 
no.  En  otra  parte  dijimos  y¿  con  cuánto  gusto  hablan  sido  jurados  en  Castilla» 
y  con  cuan  estraña  facilidad  hablan  sido  reconocidos  en  Aragón  herederos 

(  1}    Cap.  XVII.  do  e«t«  libro. 
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de  las  dos  respectivas  coronas  y  monarquías.  Tenían  ya  doña  Jüanay  dotl 
Felipe  un  hijo  varón,  e)  principe  Carlos,  nacido  en  Gante  en  34  de  febrero 
de  1500  (1),  y  ademas  ¿  la  vuelta  de  Aragón  á  Castilla  dio  é  luz  doña  Juana 
en  Alcalá  de  Henares  su  segundo  hijo  varón »  el  príncipe  Femando  (10  do 
marzo,  1S03). 

Mas  ya  antes  de  este  ultimo  suceso  hablan  conocido  los  reyes  doEspaSfff 
bien  á  |>csar  suy  o,  el  carácter  ligero ,  veleidoso  y  frivolo  del  archiduque,  su 
tendencia  á  la  vida  disipada ,  su  aversión  á  las  ocupaciones  graves,  su  indi- 
ferencia hacia  su  esposa ,  y  los  sinsabores  con  que  había  de  mortiflcaríos  efl 
vezde  las  satisfacciones  que  de  él  esperaban.  Su  precipitado  regreso  á  Flan* 
des  por  el  reino  de  Francia,  de  que  en  otro  lugar  dimos  también  cuenta, ooo- 
tra  el  dictamen  y  la  voluntad  del  rey  y  de  su  consejo,  dejando  á  su  moger 
encinta  y  á  su  madre  enferma,  sin  oír  los  amorosos  ruegos  de  la  una  ni  las 
sentidas  reflexiones  y  tiernas  quejas  de  la  otra ,  acabó  de  conflrmaríos  en  te 
poca  felicidad  que  podían  prometerse  de  su  inconsiderado  yerno.  Mas  no  era 
esto  lo  peor  todavía.  Tan  indiferente  y  esquivo  como  era  don  Felipe  con  sa 
esposa,  ya  por  las  distracciones  del  príncipe,  ya  por  el  poco  aliciente  que  le 
ofrecieran  las  dotes  físicas  de  doña  Juana,  con  quien  la  naturaleza  no  ae  habla 
mostrado  pródiga  en  atractivos,  tan  estremado  y  ciego  era  el  amor  de  doña 
Juana  al  archiduque,  amor  que  convertía  en  delirio  la  pasión  de  loa  celos» 
á  que  él  por  desgracia  daba  sobrado  pábulo. 

Pronto  se  empezaron  á  notar  en  dona  Juna  síntomas  de  no  tener  aana  aa 
razón  ni  cabal  su  juicio.  Desde  el  momento  de  la  partida  de  su  eqxMo  manl« 
fesió  un  deseo  vehemente  é  irresistible  de  ir  á  buscarte  y  acompañarle^  sio 
que  fuera  posible  apartar  ni  distraer  de  esta  idea  su  pensamiento.  Desconao» 
laba  á  la  reina  Isabel  el  estado  de  trastorno  y  perturbación  que  observaba  eo 
su  hija,  y  agravábanse  con  esto  sus  padecimientos  y  dolencias.  Procuraba 
entretenerla  blandamente,  por  lo  menos  hasta  que  volviera  el  rey  Fernando 
de  la  guerra  en  que  entonces  se  hallaba  por  Cataluña  y  Rosellon.  La  noticia 
de  la  victoria  de  Fernando  en  el  sitio  de  Salsas  fué  recibida  por  su  hUa  coo 
Indiferencia  y  con  desden,  y  como  con  una  completa  insensibilidad.  Eocer» 
rada  en  Medina  del  Campo,  donde  de  orden  de  la  reina  habla  sido  trasladada 
desde Segovia,  no  pensaba  sino  en  disponer  su  partida  para  reunirse  con  su 
esposo.  Recelando  la  reina  que  quisiese  emprender  el  viage  sin  su  anuencia 
ni  conocimiento,  encargó  al  obispo  Fonseca  que  la  vigilase  y  procurase  ma- 
ñosamente detenerla,  ofreciéndole  que  tan  pronto  como  el  rey  su  padre  vi- 
niese, ella  iría  á  Medina  á  acompañarla.  Mas  no  hubo  persuasión  ni  >:emedÍo 

(1)    El  que  después  babia  de  ser  el  gran  emperador  Cárlot  T» 
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que  alcanzara  á  coiiteiierla.  Una  (arde  ae  aalió  aola  y  ú  pie  hasta  la  ülUmapoei^ 
ta  del  castillo  de  la  Mota»  resuelta  á  emprender  la  marcha  por  tierra  ó  por 
mar,  por  donde  pudiese.  Gracias  ¿  que  sus  guardadores  llegaron  á  tiempo  de 
cerrarle  la  puerta  y  levantar  el  puente  levadizo,  pudo  evitarse  su  evasión  aquel 
dia.  La  trastornada  princesa  se  vengó  en  si  misma,  pasando  aquella  noche  y 
la  siguiente  en  la  barrera  ¿  la  intemperie,  sin  admitir  resguardo  alguno  con- 
tra el  frío  (era  ya  el  mes  de  noviembre,  1503),  y  sin  que  bastasen  las  eihor- 
taciones  del  obispo  ¿  convencerla  á  que  se  mudase  de  aquel  lugar  y  se  reco* 
giese.  Avisada  la  reina  Isabel,  ¿  quien  su  enfermedad  no  permitía  salir  de 
Segovia,  de  los  caprichosos  delirios  de  su  bija  ,  despachó  á  Medina  primera* 
menteá  don  Enrique  Enriquez  su  Uo,  después  al  arzobiapo  de  Toledo,  los 
cuales  pudieron  lograr  de  doña  Juana  que  por  lo  menos  se  albergase  para  pt« 
sar  la  noche  en  una  miserable  cocina  que  estaba  inmediata,  mas  con  mucha 
dificultad  se  la  reducía  ¿  tomar  algún  sustento  (1). 

En  tan  lamentable  estado  la  halló  su  afligida  madre  la  reina  Isabel»  que 
no  obstante  la  enfermedad  que  la  aquejaba  no  pudo  resistir  é  los  impulsos 
del  amor  maternal,  y  desde  Segovia  pasó,  aunque  con  mucho  trabijo,  á 
Medina  en  alas  del  deseo  y  del  afen  de  aliviar  la  suerte  de  su  desgraciada 
hija.  Con  todo  el  ascendiente  de  madre  apenas  pudo  recabar  de  doña  Juana 
que  volviese  ¿  subir  á  los  aposentos  del  castillo.  Las  almas  sensibles  oom- 
prenderjD  bien,  y  mus  las  que  hayan  probado  los  profundos  y  delicados  afeo* 
tos  de  la  paternidad,  cuan  hondamente  herido  quedaría  el  corazón  de  aqne* 
lia  grande  y  piadosa  reina  al  convencerae  del  completo  desorden  en  que  stt 
bailaban  las  facultades  iíitclectuales  de  au  hUa.  Sufría  como  madre  al  ver  la 
desventura  de  la  misma  á  quien  habla  dado  el  aer»  y  sufría  como  reina  al 
contemplar  á  qué  manos  iba  á  quedar  encomendada  la  suerte  del  pudUo  es- 
pañol. Algo  se  alivió  la  desgraciada  princesa  con  los  cuidados  tiernos  de  una 
madre,  pero  fué  para  caer  después  en  estado  de  mayor  debUldad.  Goiialante 
y  Qja  en  su  idea  de  marchar  á  Flandes  é  reunirse  con  su  eqiioso,  ÍM  ya  In- 
dispensable darle  gusto,  y  como  medida  que  evitara  acaso  ana  catástrofe 
lastimosa  se  determinó  trasladaría  á  Flandea  embarcándola  en  Laredo  en  te 
primavera  de  1504.  Con  el  corazón  lacerado  ae  despidió  te  reina  Isabel  da 
su  desventurada  hija,  para  no  verla  ya  más,  y  lo  que  fuá  peor,  ¡mni  recibir 
noticias  que  hablan  de  acabar  de  sumirte  en  te  mas  profunda  afliodOD  y 
tristeza. 

No  hablan  trascurrido  aun  tres  meses,  cuando  ya  se  redbieroD  tes  mas 


(1)   Altar  Gomes,  l>e  Rebuf  getUt,  p.  48  Jal,  Aatl  l8ia«*Xwila,  Ity 
7  sig.-  Mártir,  Opus  Epiii.  ep.  187.*Carf a-   U  Y.  Sii 
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de  las  dos  respectivas  coronas  y  monarquías.  Tenían  ya  doña  Juana  y  dotl 
Felipe  un  hijo  varón,  el  principe  Garlos,  nacido  en  Gante  en  34  de  febrero 
de  1500  (1),  y  ademas  ¿  la  vuelta  de  Aragón  ¿  Castilla  dló  ¿  luz  doña  Juana 
en  Alcalá  de  Henares  su  segundo  hijo  varón ,  el  príncipe  Femando  (10  do 
marzo,  1S03). 

Mas  ya  antes  de  este  ultimo  suceso  hablan  conocido  los  reyes  deEspafia^ 
biená  i>csar  suy  o,  el  carácter  ligero,  veleidoso  y  frivolo  del  archiduque,  su 
tendencia  á  la  vida  disipada ,  su  aversión  á  las  ocupaciones  graves,  su  indi- 
ferencia hacia  su  esposa ,  y  los  sinsabores  con  que  habia  de  mortificarlos  ed 
vezde  las  satisfacciones  que  de  él  esperaban»  Su  precipitado  regreso  á  FlaiH 
des  por  el  reino  de  Francia,  de  que  en  otro  lugar  dimos  también  cuenta, con* 
tra  el  dictamen  y  la  voluntad  del  rey  y  de  su  consejo ,  dejando  á  su  muger 
encinta  y  á  su  madre  enferma,  sin  oir  los  amorosos  ruegos  de  la  una  ni  las 
sentidas  reflexiones  y  tiernas  quejas  de  la  otra ,  acabó  de  confirmarlos  en  lo 
poca  felicidad  que  podían  prometerse  de  su  inconsiderado  yerno.  Mas  no  era 
esto  lo  peor  todavía.  Tan  indiferente  y  esquivo  como  era  don  Felipe  con  aa 
esposa,  ya  por  las  distracciones  del  príncipe,  ya  por  el  poco  aliciente  que  lo 
ofrecieran  las  dotes  físicas  de  doña  Juana,  con  quien  la  naturaleza  no  se  habla 
mostrado  pródiga  en  atractivos,  tan  estremado  y  ciego  era  el  amor  de  dofio 
Juana  al  archiduque,  amor  que  convertía  en  delirio  la  pasión  de  loa  oeJos» 
é  que  él  por  desgracia  daba  sobrado  pábulo. 

Pronto  se  empezaron  á  notar  en  doña  Juna  síntomas  de  no  tener  auia  aa 
razón  ni  cabal  su  Juicio.  Desde  el  momento  de  la  partida  de  su  esposo  maní- 
festó  un  deseo  vehemente  é  irresistible  de  ir  á  buscarle  y  acompañarle^  sin 
que  fuera  posible  apartar  ni  distraer  de  esta  idea  su  pensamiento.  Descooao» 
laba  á  la  reina  Isabel  el  estado  de  trastorno  y  perturbación  que  observaba  ea 
su  hija,  y  agravábanse  con  esto  sus  padecimientos  y  dolencias.  Procuraba 
entretenerla  blandamente,  por  lo  menos  hasta  que  volviera  el  rey  Feroando 
de  la  guerra  en  que  entonces  se  hallaba  por  Cataluña  y  Rosellon.  La  noticia 
de  la  victoria  de  Fernando  en  el  sitio  de  Salsas  fué  recibida  por  su  b^a  coo 
indiferencia  y  con  desden,  y  como  con  una  completa  insensibilidad.  Encer» 
rada  en  Medina  del  Campo,  donde  de  orden  de  la  reina  había  sido  trasladada 
desde Segovia,  no  pensaba  sino  en  disponer  su  partida  para  reunirse  con  so 
esposo.  Recelando  la  reina  que  quisiese  emprender  el  viage  sin  su  anuencia 
ni  conocimiento,  encargó  ai  obispo  Fonseca  que  la  vigilase  y  procurase  ma- 
ñosamente detenerla,  ofreciéndole  que  tan  pronto  como  el  rey  su  padre  vi- 
niese, ella  iría  á  Medina  á  acompañarla.  Mas  no  hubo  persuasión  ni  (temadlo 

(1)    El  que  detpaes  babia  de  ter  el  gran  emperador  Cárioa  T. 
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quo  alcanzara  á  cofitenerii.  Una  (arde  ae  aalió  aola  y  ¿  pie  hasta  la  ülUmapoef- 
ta  del  castillo  de  la  Mota»  resuelta  á  emprender  la  marcha  por  tierra  ó  por 
mar,  por  donde  pudiese.  Gracias  ¿  que  sus  guardadores  llegaron  á  tiempo  de 
cerrarle  la  puerta  y  levantare!  puente  levadizo,  pudo  evitarse  su  evasión  aquel 
día.  La  trastornada  princesa  se  vengó  en  si  misma,  pasando  aquella  noche  y 
la  siguiente  en  la  barrera  á  ia  Intemperie,  ain  admitir  resguardo  alguno  con- 
tra el  frío  (era  ya  el  mes  de  noviembre,  1tS03),  y  sin  que  bastasen  las  exhor- 
taciones del  obispo  á  convencerla  é  que  se  mudase  de  aquel  lugar  y  ae  reco* 
giese.  Avisada  la  reina  Isabel,  ¿  quien  su  enfermedad  no  permitía  salir  de 
Segovía,  de  los  capriciiosos  deUríos  de  su  hija  » despachó  á  Medina  primera* 
mente á  don  Enrique  Enriquez  su  Uo,  después  al  anohlapo  de  Toledo,  los 
cuales  pudieron  lograr  de  doña  Juana  que  por  lo  menos  se  albergase  para  pc« 
sar  la  noche  en  una  miserable  cocina  que  estaba  inmediata,  mas  con  mucha 
dificultad  se  la  reducía  á  tomar  algún  sustento  (1). 

En  tan  lamentable  estado  la  halló  su  afligida  madre  la  reina  Isabel»  que 
no  obstante  la  enfermedad  que  la  aquejaba  no  pudo  resistir  á  los  impulsos 
del  amor  maternal,  y  desde  Segovia  pasó,  aunque  con  mucho  trabajo,  á 
Medina  en  alas  del  deseo  y  del  allin  de  aliviar  la  suerte  de  su  desgraciada 
bija.  Con  todo  el  ascendiente  de  madre  apenu  pudo  recabar  de  doña  Juana 
que  volviese  ¿  subir  á  los  aposentos  del  castillo.  Las  almas  sensiblet  com- 
prenderán bien,  y  más  las  que  hayan  probado  los  profundos  y  delicadoeafeo* 
tos  de  ia  paternidad,  cuan  hondamente  herido  quedarla  el  corazón  de  aque- 
lla grande  y  piadosa  reina  al  convencerse  del  completo  desorden  en  que  sa 
hallaban  las  facultades  intelectuales  de  au  hUn.  Sufria  como  madre  al  ver  la 
desventura  de  la  misma  á  quien  habla  dado  el  aer»  y  sufHa  como  relia  al 
contemplar  ¿  qué  manos  iba  á  quedar  encomendada  la  suerte  del  pnehlo  es- 
pañol. Algo  se  alivió  la  desgraciada  princesa  con  los  culdadoo  tlemoa  da  ana 
madre,  pero  fué  para  caer  después  en  estado  de  mayor  debflldad.  Constante 
y  Qja  en  su  idea  de  marchar  á  Flandes  á  reunirse  con  lo  eqiioao,  IM  ya  In- 
dispensable darle  gusto,  y  como  medida  que  evitara  acaso  una  eiMialrolé 
lastimosa  se  determinó  trasladarla  á  Flandea  embarcándola  en  Laredo  en  la 
primavera  de  1504.  Con  el  corazón  lacerado  ae  despidió  la  reina  babel  da 
su  desventurada  hija,  para  no  verla  ya  mea,  y  lo  que  fué  peor,  imra  recibir 
noticias  que  habían  de  acabar  de  sumirla  en  la  mas  proftinda  aflicción  y 
tristeza. 

íio  habían  trascurrido  aun  tres  meses,  cuando  ya  se  recibieron  las  mas 


(1)   Altar  Gomet,l>e  RebM  gertM,  p.  4S  jal.  Anal  ISSS«*Xarila,  Ity 
7  »ig.-  ^¿rtir,  Opus  Epi^i.  ep.  l07.->Carf a-   t.  Y.  SS> 
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desagradables  nuevas  del  trato  que  el  archiduque  daba  á  su  esposa,  y  de  las 
escenas  á  que  los  devaneos  de  don  Felipe  y  la  sobreescitacion  de  doña  Juana» 
exacerbada  por  los  celos,  daban  ocasión»  «en  términos  de  ser  la  princesa  es** 
pañola  grosera  y  descortesmente  tratada,  y  de  producir  serios  escándalos.  ■ 
A  poco  tiempo  de  esto  enfermó  el  rey  Femando  de  Qcbre,  y  todo  contribuía 
¿  agravar  los  padecimícnlos  de  la  sensible  reina,  que  iban  ya  inspirando  cuK* 
dado  (1).  Al  fio  el  rey  venció  la  enfermedad  y  se  restableció,  mientras  la  sa- 
lud  de  la  reina  iba  empeorando  de  dia  en  dia;  siendo  lo  admirable  que  en 
medio  de  la  postración  y  quebranto  del  cuerpo  conservase  el  espíritu  bas« 
tante  fuerte  para  atender  con  viva  solicitud  ai  bien  de  sus  subditos,  para  dar 
audiencias,  oir  consultas,  recibir  embajadas,  informarse  de  los  negocios  mas 
graves,  dar  providencias  en  todos  los  asuntos,  y  seguir  en  una  palabra  go^ 
bernando  el  reino  desde  el  lecho  del  dolor.  A  medida  que  dcsfallccian  las 
fuerzas  físicas  parecía  que  cobraban  vigor  las  facultades  del  alma.  El  pueblo 
no  cesaba  de  dirigir  preces  á  Dios  por  la  salud  de  su  soberana:  hacíanse 
procesiones  por  las  calles,  peregrinaciones  ¿  los  santuarios,  rogativas  públi- 
cas en  todos  los  templos.  La  reina,  que  veia  acercarse  el  término  de  sus  dias 
y  no  abrigaba  esperanza  alguna  do  restablecimiento,  solia  decir  ¿  los  que  la 
rodeaban  que  no  rogaran  á  Dios  por  su  vida,  sino  por  la  salud  de  su  alma  (2). 
E:i  12  de  octubre  (1504)  otorgó  su  testamento,  cuya  esiension,  asi  como 
las  muchas  y  graves  materias  sobre  que  da  sus  últimas  disposiciones,  de- 
muestran que  su  entendimiento  se  hallaba  en  el  mas  completo  y  perfecto  es* 
lado  de  lucidez.  En  este  notable  documento  resaltan  los  sentimientos  de  la 
virtud  mas  pura  y  de  la  piedad  mas  acendrada.  La  reina  de  dos  mundos 
dejó  consignado  en  este  último  acto  de  su  vida  un  ejemplo  insigne  de  bu* 
mildad,  mandando  que  se  la  enterrara  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
Granada,  vestida  con  hábito  franciscano,  en  sepultura  baja,  y  cubierta  coo 
una  losa  llana  y  sencilla.  «Pero  quiero  é  mando,  añade,  que  si  el  Rey  mi  Se- 
tñor  eligiere  sepultura  en  otra  qualquíer  iglesia  ó  monasterio  de  qualquier 
«otra  parte,  ó  lugar  destos  mis  reynos,  que  mi  cuerpo  sea  alli  trasladado,  é 
«sepultado  junto  con  el  cuerpo  de  su  señoría,  porque  el  ayuntamiento  que 
«tovimos  viviendo,  éque  nuestras  ánimas  espero  en  la  misericordia  de  Dios 
«teman  en  el  cielo,  lo  tengan  é  representen  nuestros  cuerpos  en  el  suelo  (3).» 
Ordena  que  se  le  hagan  unas  exequias  sencillas,  sin  colgaduras  de  luto  y  sin 


<l)   Al  decir  de  Pedro  Mártir  de  Angleria,  (1)    Lacio  Marineo ,  Costt  Memorablel^ 

qaese  hallaba  á  su  lado,  la  continua  %eá  y  fol.  487. 

loa  demás  síntomas  de  la  enfermedad  de  la  (3)    Arcbito  de  Simancat,  Testamentot  f 

'reina  eran  de  terminaren  hidropesia.  Opus  codicilos.— Dormer,I>iscarww  ▼ariof. 
Epist.  ep.  Í74. 
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demasiados  Ti^rhos.  y  to  []u<?  hnbía  de  frosUrso  en  liacrr  un  riin^nil  suntuoío 
ce  Invieria  cn  une  vestidos  i  pahmt.  Qup  hc  pngutn  UkI^js  sus  ilf^uüai  rcliglo- 
samenlc,  y  s.itLsrruliD)  quo  sean,  so  duirlliuyo  un  millón  de  maravedís  en 
doies  para  Ji.li  cues  mf  ni' si c rosna,  y  oiro  millón  poro  dolsr  rioiieellas  |>obrei 
que  quieran  línnrrgrarse  al  servicio  ite  Dios  GD  ol  clnualro;  y  dcslina  aitc- 
mds  derlas  c.iniiilados  para  vestir  a  oíros  doscientos  potirca  y  piírn  redimir 
<le  poder  de  iniltles  jguul  número  do  cauíivos. 

Handa  que  ao  supriman  los  oados  sup^ríluos  de  la  Deal  Casa,  y  revoo 
y  anuto  las  tucreedes  do  ciudades,  villas.  Tugares  y  TorUleíaj,  pencnccienlca 
ó  la  corona,  guu  hnbiu  lii^diu  «por  necesidades  é  i  in  por  lu  ni  da  ti  es,  y  no  de  sil 
libre  rolunlad.t  auniiuo  las  ci^diitas  y  provisiones  lleven  la  dúusuls  'propio 
no/H.t  Pero  cunflrnia  las  nxrccdcs  ccnccdidn»  6  lu»  nclex  tcrvidoresel 
marqués  y  martiucsa  do  Moya  (don  Andrés  de  Cobrcrs  y  doña  PcíiIpI»  de  Bo- 
badilla,  sulnüma  y  consiaii(ramlso),  y  ks olores  otra« de  nuevo.  Uecomli;n- 
da  y  manda  á  sus  sucesores  quo  cn  manera  aleuna  enagcnrn  ni  coosicnian 
enagcnar  nci^la  de  lo  que  pertenece  1  la  corona  y  real  polilroonlo,  quo  han 
de  mantener  iniegro .  haciendo  esprcsa  meiicionde  la  plaia  do  Glbraltar, 
que  quiere  no  so  desnKnjbrojamfis  de  l«  corona  de  Cnitilla.  Atenta  &  lodo, 
Qun  en  aquellos  momeiilos  crilicoj.  preicribfl  i  los  grandes  señores  y  caba- 
lleros que  de  ninguna  aiantra  impidan,  como  lo  intiaUín  hacienda  alguno*,  & 
sus  vasallos  y  cniuiios  apelar  du  ello*  y  de  tw«  juillcias  i  la  cttancilliria  del 
reino,  pues  to  contrario  era  cn  delrimenio  do  la  prcrmlncncta  y  tuprema 
jurisdicción  rcol. 

Después  de  varías  otras  medidas  y  reformas  quo  dice  dejar  onlonidas 
«cn  descargo  de  «u  concl^ncia.i  procede  ú  designar  por  succsüra  y  berído- 
ra  de  todos  sn^  reíros  y  señoríos  á  la  princi'sa  doña  Juana  cu  bija,  archidu- 
quesa de  Ait'in.i  y  duquesa  de  Oorgoña,  mandando  que  como  ti'd  sea  reco- 
nocida reinn  lio  (^.^¡iiilla  y  de  Lean  dcfpu«a  de  «u  Mer.imionlo.  Ma^  no  ol*Í< 
dando  la  calil.Ml  de  esirangero  de  lu  yerno  don  Felipe,  y  quoriondo  preve- 
nir los  abuüi'S  a  que  pudieran  dai  ocasión  sus  relaciones  personales,  reco- 
mienda, onlccja  y  manda  á  díclioi  principes  »us  bijoa,  que  foblerneo  (Sien 
reinos  conformo  á  las  leyes,  fueruSi.  usos  y  cosUimlireB  de  Oasiilla,  pues  do 
no  conrormurse  i  ellos  no  serinn  obedecidos  y  seividos  como  deberían;  •quo 
•  no  conllaran  alcaidías,  tenencias,  castillos  ni  fonalou»,  ni  (^bvrnncion.  ni 
•cargo,  ni  oHclo  que  tenga  en  quaJquier  manen  anexa  Jurisdicción  i  Ipuna. 
<nl  ollcio  de  ju^ljcla.  ni  olidos  de  cil>dades,  ni  villa»,  ni  lugare*  de  «sloi  mis 
■reinos  yscñurios.  ni  los  oliciosdela  liaciendadellus,  nldclaCllMl4c(irfe... 
tni  presenten  iinobispadoa,  ni  obUpados,  ni  abadías,  ni  dl¡ínídadn>,  ni  otroa 
•bcndlcios  edesi^í ticos,  fil  los  inaestniígos  ypríoioijos,  d  prrfOHii»  fin 

TuíO  Y,  ¿9 
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•non  tcan  nattiraUi  dfgfos  mh  reynos,  é  vectnos  é  moradoret  dello».'*  V  tcj 
manda  que  mientras  estén  fuera  del  reino  no  hagan  leyes  ni  pragmáticas, 
cni  las  otras  cosas  que  eo  cortes  se  deben  liacer  según  las  leyes  de  Cas-* 
tilla.i 

Previendo  también  aquella  gran  reina  el  caso  de  que  la  princesa  so  bija 
no  estuviese  en  estos  reinos  al  tiempo  que  ella  falleciese,  ó  se  ausentase  des* 
pues  do  venir,  có  estando  en  ellos  non  quisiere  d  non  pudiere  entender  en  Ut 
gobernación  dellot,*  nombra  para  todos  estos  casos  por  Onico  regente,  go- 
bernador y  administrador  de  los  reinos  de  Castilla,  al  rey  don  Femando  so 
esposo,  en  atención  ¿  sus  escelentes  cualidades  y  su  mucha  esperiencia  y  al 
amor  que  siempre  se  han  tenido,  hasta  que  el  infante  don  Carlos,  primogé-' 
Dito  y  heredero  de  doña  Juana  y  don  Felipe  tenga  lo  menos  veinte  años  cum- 
plidos, y  venga  ¿  estos  reinos  para  regirlos  y  gobernarlos.  Y  suplica  al  rey 
su  esposo  que  acepte  el  cargo  déla  gobernación,  pero  Jurando  entes  á  pre- 
sencia de  los  prelados,  grandes  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades, 
por  ante  notario  público  que  dé  testimonio  de  ello,  que  regirá  y  gobernará 
dichos  reinos  en  bien  y  utilidad  de  ellos,  y  los  tendrá  en  paz  y  en  justicia,  y 
guardará  y  conservará  el  patrimonio  real,  y  no  enagenará  de  él  cosa  alguna, 
y  mantendrá  y  hará  guardar  á  todas  las  iglesias,  monasterios,  prelados,  maes- 
tres, órdenes,  hidalgos,  y  á  todas  las  ciudades.  Tillas  y  lagares  los  privile- 
gios, franquicias,  libertades,  fueros  y  buenos  usos  y  costumbres  que  tienen 
de  los  reyes  antepasados.  Encarga  á  los  dichos  sus  hijos  que  amen,  bonreo 
y  obedezcan  al  rey  su  padre,  asi  por  la  obligación  que  de  hacerlo  como  bue- 
nos  hijos  tienen,  «como  por  ser  (añade)  tan  escelente  rey  é  principe,  é  dotado 
•é  insignido  de  tales  é  tantas  virtudes,  como  por  lo  mucho  que  ha  sf^ttsfecho 
•é  trabajado  con  su  real  persona  en  cobrar  estos  dichos  mis  reynos  que  tan 
•enagenados  estaban  al  (lempo  que  yo  en  ellos  sucedí...»  y  da  á  los  príncipes 
herederos  los  mas  sanos  y  prudentes  consejos  para  el  gobierno  de  sos  sub- 
ditos. Continúa  designando  el  orden  de  sucesión  desde  doña  Juana  y  sn  hjjo 
primogénito  don  Carlos  en  todos  los  casos  que  pudieran  sobrevenir  confor- 
me á  las  leyes  de  Partida,  prefiriendo  el  mayor  al  menor  y  los  varones  á  las 
hembras.  Señala  al  rey  su  marido  la  mitad  de  todas  las  rentas  y  productos 
líquidos  que  se  saquen  de  los  paises  descubiertos  en  Occidente,  y  ademas 
diez  millones  de  maravedís  al  año  situados  sobre  las  alcabalas  de  los  maes- 
trazgos de  las  órdenes  militares.  Y  queriendo  dejar  á  él  y  al  mundo  un  tes- 
timonio de  su  constante  amor  conyugal,  añade  esta  tierna  cláusula:  «Suplico 
«al  rey  mi  señor  que  se  quiera  servir  de  todas  las  joyas  é  cosas,  ó  de  las  que 
«á  su  señoría  mas  agradaren ;  porque  viéndolas  pueda  haber  mas  continua 
wiemoria  del  singular  amor  que  á  tu  señoría  siempre  tuve;  é  aun  porgue 
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tprc  su  acuerde  de  que  fia  de  morir,  é  que  le  espero  en  el  otrostgto;  écon  esta 
tf)iemoria  pueda  mas  sania  é  justamente  vivir,% 

Vuelve  á  acordarse  de  sus  iglesias  y  de  sus  pobres,  y  todavía  previene  lo 
eíguicntc:  cCumpIido  este  mí  testamento....  mando  que  todos  los  otros  mis 
tbienes  muebles  que  quedaren  se  den  ¿  iglesias  é  monasterios  para  las  cosas 
cneccsarias  al  culto  divino  del  Santo  Sacramento»  asi  como  para  custodia  ó 
«ornamento  del  Sagrario....  é  ansi  mismo  se  den  á  hospitales,  é  pobres  do 
•mis  reinos,  é  á  criados  mios,  si  algunos  hobiese  pobres,  como  á  mis  testa«- 
«menlarios  parcsciere.»  Los  testamentarios  que  dejaba  nombrados  eran ,  el 
rey,  el  arzobispo  de  Toledo  Cisneros,  los  contadores  mayores  Antonio  deFon- 
secn  y  Juan  Velazquez,  el  obispo  de  Falencia  Fr.  Diego  de  Deza,  confesor 
del  rey,  y  el  secretario  y  contador  Juan  López  de  la  Garraga;  pero  dando  ple- 
na facultad  al  rey  y  al  arzobispo  para  proceder  en  unión  con  cualquiera  do 
Jos  otros 

Hemos  notado  las  principales  disposiciones  contenidas  en  el  célebre  tes* 
tümento  de  la  Reina  Católica  (1),  para  que  se  vea  con  cuan  admirable  solici- 
tud atendía  aquella  ilustre  princesa  hasta  en  sus  últimos  momentos  á  las  cosas 
del  gobierno,  ai  orden,  á  la  justicia,  al  bienestar  de  sus  subditos;  sus  senti- 
mientos de  acendrada  piedad  y  beneficencia;  su  tierno  amor  ¿  su  esposo;  el 
afecto á  sus  amigos  y  leales  servidores;  su  humildad  y  modestia;  y  aquella 
prudencia,  aquella  política  previsora  de  que  había  dado  constantes  muestras 
en  el  discurso  de  su  vida. 

Y  todavía  no  so  contentó  con  esto.  Entre  so  testamento  y  su  maerte  tras- 
currió aún  mes  y  medio,  y  en  este  periodo,  que  puede  llamarse  dengonia,  su 
espíritu  admírr^biemente  entero  y  Arme  recordó  otros  asuntos  de  gobierno 
que  quiso  dejar  ordenados,  y  tres  dias  antes  do  morir  otorgó  un  codicílo  (25 
de  noviembre),  dictando  diversas  disposiciones  y  providencias.  Entre  ellas 
las  mas  notables  c  importantes  son ,  la  de  dejar  encargado  al  rey  y  á  los  prin- 
cipes sus  sucesores  que  nombraran  una  junta  de  letrados  y  personas  doctas, 
sabias  y  esperimentadas,  pa  ra  que  hiciesen  ana  recopilación  de  todas  las  le- 
yes y  pragmáticas  del  reino  y  las  redujeran  ¿  un  solo  cuerpo,  dondeestuvie- 
ran  mas  breve  y  compendiosamente  compiladas,  «ordenadamente  por  sus  tí- 
tulos, por  manera  que  con  menos  trabajo  se  puedan  ordenar  é  saber:»  pen- 
samiento que  habia  tenido  siempre,  y  que  por  muchas  causas  no  había  podi- 
do realizar  (-2).  Otra  de  ellas  se  referia  á  la  reforma  de  los  monasterios,  y 

{{)    Lo  han  insertado  íntegro,  Dormcr  en  (1)    «Porqvafitoyo  tuve  deseo  (dice)  de 

^iis  Disruisos  varios,  Gaiindei  de  (lartajal  mandar  reducir  las  leyes  del  Fuero,  é  Orde- 

iMi  siH  AnaIo<,  y  los  ilustradores  de  Mariana  namientoé  Premáticat,  en  un  cuerpo,  do 

tu  la  edición  de  Valencia,  I.  IX  esluTiesen  mu  bien  é  mejor  ordenadas,  de- 
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mandaba  se  viesen  los  poderes  de  los  reformadores  y  conforme  á  ellos  se  leí 
diese  favor  y  ayuda,  y  no  más.  Otra  de  las  providencias  que  mas  honran  á  la 
reina  Isabel,  y  que  es  de  lamentar  no  se  cumpliese,  siquiera  por  haber  sido 
dictada  en  el  articulo  de  la  muerte,  fué  la  relativa  al  trato  que  se  habia  de  dar 
¿  los  naturales  del  Nuevo  Mundo.  Sobre  esto  encargaba  y  ordenaba  al  rey  y 
¿  los  principes  sus  sucesores,  que  pusieran  toda  diligencia  para  no  consentir 
ni  dar  lugar  á  que  los  naturales  y  moradores  de  las  Indias  y  Tierra  Firme, 
ganadas  y  por  ganar,  recibiesen  agravio  alguno  en  sus  personas  y  bienes,  sino 
que  fuesen  bien  y  justamente  tratados,  y  si  algún  agravio  bubiesen  ya  rcci- 
bido,  que  lo  remediasen  y  proveyesen.  ¡Admirable  muger,  queal  tiempo  de 
rendir  su  espíritu  se  acuerda  de  los  habitantes  de  otro  hemisferio,  y  no  se  des* 
pide  de  la  tierra  sin  dejar  consignado  que  es  una  obligación  de  humanidad  y 
de  justicia  tratar  benignamente  á  los  infelices  indios !  iCuún  mal  se  hablan  do 
cumplir  con  aquellas  razas  desventuradas  las  benéficas  intenciones  y  manda- 
tos de  la  piadosa  Isabel  1 

Su  conciencia  abrigaba  algunas  dudas  acerca  de  la  legalidad  del  impuesto 
de  la  alcabala,  y  manda  á  sus  herederos  y  testamentarios  que  con  una  junta  do 
personas  de  ciencia  y  conciencia  averigüen  bien  y  examinen  cómo  y  cuándo  y 
para  qué  se  impuso  aquel  gravamen  •  si  fué  temporal  ó  perpetuo,  si  hubo  ó 
nó  libre  consentimiento  de  los  pueblos,  y  si  se  ha  estendido  á  mas  de  lo  quo 
fué  puesto  en  un  principio;  y  vean  si  justamente  se  pueden  perpetuar  y  co- 
brar tales  rentas  sin  ser  fatigados  y  molestados  sus  subditos,  dándolas  por 
encabezamientos  á  los  pueblos,  ó  si  se  pueden  moderar,  ó  tal  vez  suprimir 
para  que  no  sufran  vejaciones  y  molestias;  «y  si  nescesario  fuere  (añade),  ha* 
•gan  luego  juntar  cortes,  éden  en  ellas  orden  qué  tributos  se  deban  j<is(a« 
fmente  imponer  en  los  dichos  mis  reynos  para  sustentación  del  dicho  Estado 
«Real  dellos,  con  beneplácito  de  los  dichos  mis  reinos,  para  que  los  reyes  quo 
cdespuesde  mis  dias  en  ellos  reynasen  lo  puedan  llevar  justamente  (!).• 

Tales  fueron  los  últimos  actos  de  gobierno  de  esta  magnánima  reina,  or- 
denados en  el  locho  y  en  las  vísperas  de  la  muerte.  A  pesar  de  la  prolonga* 
cion  de  su  enfermedad  y  del  convencí  miento  de  que  no  habia  humano  reme- 
dio para  ella,  el  pueblo  no  podía  resignarse  con  la  idea  de  ver  desaparecer  el 
benéfico  genio  que  tantos  años  habia  velado  por  su  felicidad  y  bienestar.  Isa- 
bel, arreglados  sus  negocios  temporales,  no  pensó  ya  mas  que  en  aprovechar 
el  breve  plazo  que  le  quedaba  para  dar  cuenta  á  Dios  de  sus  obras,  bien  quo 

clarando  las  dudosas,  é  quitando  las  supér-       (I)    Codicilo  d«  la  Reina  Isabel.  M.  8.  do 

fluas...  lo  qual  á  causa  de  mis  enfermedades  la  Biblioteca  nacional.  También  le  inserta- 

é  otras  ocupaciones  no  se  ba  puesto  por  roo  los  autores  arriba  citados  á  continuacioa 

obra,  etc.»  del  testamento. 


Parte  tr.  uono  w.  \'j3 

Iodo  sil  Tida  hubiera  sido  una  coiilinas  |<rGpBracíon  pora  la  ma^rtc.  Hccil'ii^, 
pucx,  los  sacramentos (lu  lii  Iglo^sia  cun  aquella  í¿  y  aquL'lla  trouquiliilad  cris- 
llana  quD  ei  símbolo  de  lii  liroiliud.  Cuf  niase  que  para  recibir  i>l  oleo  santo  do 
ta  Extrema-unción  no  conoiniiú  que  ao  i"  dcfcubrícmn  los  pies,  llevando  en 
ciúlilmo  truncudrecaioy  el  ptidor  al  esiremo  quotinbiaaroMtimlirsdoloilD 
su  vida{l).  Finslmenie,  el  miércoles  SO  de  novlomlire  (\SOi),  pocoaniMdc 
la  hora  del  medio  dia  pasú  A  goior  de  las  delicias  eternas  lie  otra  mejor  vida 
la  que  tanto«  beneflcíos  babia  dcrriinisito  en  esto  mundo  en'ro  los  hombres. 
Se  li.-illnbncn  los  cinctienia  y  ciiatrii  siiosde  8u  edad,  y  era  ct  LreinU  dt  fii 
reinado.  ^uncB  «in  duda  con  mas  razón  wtl<}  el  pueblo  español  lágrimas  do 
dolor  y  de  desconsuelo  (3). 

Koeatrañamosque  an  hombre  como  o>  Ilustrado  Pedro  Mnnir  de  Anglc- 
rla.(]ue  acompañó  lanto  tiempo  aijnella  mnenAnima  reina,  y  cnnocin  de  cer- 
ca íu  l)ondsd  y  susvlriudes.  y  ee  hallii  prcernie  en  su  muerte,  escrlhlero  rn 
aquellos  momcnlosnfectada  y  irAnsido  do  dolor:  iLa  pluma  so  m<}caode  las 
unaDO?,  y  inU  fueriaa  desrallecen  á  Impulsos  del  icntimiento:  el  mundo  Ifa 
«perdido  su  ornamento  mas  precioso,  y  su  pérdida  no  su'o  deben  lloiurla  los 
wKpañoli^i ,  i  quiunos  lanío  tiempo  babla  llevado  por  lo  carrera  de  la  gloría, 
illno  Ind'ís  Ins  nncloDCs  do  lo  cristiandad,  porque  era  ol  espejo  de  lodns  Ixi 
«virtudes,  el  amparo  de  los  inoccBlos  y  el  Dreno  de  los  malvados:  no  sd  qiio 
■baya  habido  heroína  en  el  nuindo,  ni  en  los  anliKuoini  en  tos  moderno* 
•tiempos,  que  mcrexca  ponerse  en  cotejo  con  esta  Incomparable  mngt-r  (3),» 

Con  arreglo  A  su  tcsla  mentó  ttaiÉw  wBuldAinente  de  trasladar  sus  rcMoi 
morlnles  &  Granada.  Al  día  si(:uiento  una  numerosa  y  lúgubre  comitiva, 
compuesta  de  prelados,  do  grandes  caballeros  y  de  personas  distinguidas  do 
todas  los  prorestones.  salid  do  Medina  del  Campo,  Inorar  del  [alleci miento  ds 
pquoliu  Inolvidable  reina.  I.os  lluvias  qoe  sobrevinieron  i  poco  de  la  salida 
)UI^ieLl'on  intransitables  los  caminos.  El  cielo  parecía  haberse  cubierto  do  luto, 
pucíto  que  todo  el  Ucmpo  do  kjucI  tnibajosn  vtat'c  no  alumbró  el  solía 
procesión  í'ün(-i.;L  Los  rlo<  y  los  lorrcntea  hiundaban  los  cnrnpos,  y  boin- 
bres.  caballos  y  muías  se  Inulllliiilian  i  pereeisn  en  ios  barrancos  y  en  los 
valles  (4).  Después  de  mil  penalidades  y  trabajos  llcgú  tí  lio  el  triste  COtte- 

(r    l.nrlo  MaHaeo  SleiJa.  Gota*  ■em^  [>)    Carla  il  tnoblipa  de  Cr«Baéa,daa 

»l>lcs.f<il.iaT.  tr.  renmioit  T>  ><ct>. 

»':    'Piir  li  nuiTlr  Or  rala  ptlneria,  dk«  <l)    Sa  «t>*  i-l  iiíurtin»  qu'  llftA  nía 

7iirii»,  Mtdfjaarii-nlir  J.T)ta  par  liiln,  ro-  procntea  lDelu«u.    Be    MrdiUa    turna  1 

iiia  loonli-BirBHiH-iUiBPDl»,  1  ttt  no  U  Ar*tila.  da  allí  S  I  irdfbM*,  Cet>TEnia,T»< 

tiiilA  rl  rry,  aÉ  1«  I»  uiiilo  dripufi  iqud  ledo,   HinuM»*,  Palacio*,  «t  Vb».  Barca* 

lidliiin  il(  Un  «iiraDa  duela.»  Bty  dan  Uci-  de  Eaptiuf ,  Jata,  Terra-Carapo  j  Stanada. 
Baa<lo,lib,V.|.l4. 
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]o  con  id  precioso  y  venerando  depósito  al  lugar  de  su  destino  (18  de  di- 
ciembre), y  los  inanimados  restos  de  la  heroica  conquistadora  de  Granada 
descansaron,  en  cumplimiento  de  su  última  voluntad,  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  la  Alhambra,  tá  la  sombra,  como  dice  un  elocuente  escri- 
tor, de  aquellas  venerables  torres  musulmanas,  y  en  el  corazón  de  la  capi* 
lalquecon  su  noble  constancia  había  recobrado  para  su  reino  (4).b 

•Su  urna,  dice  con  mas  laudable  entusiasmo  que  gusto  de  estilo  el  autor 
cde  las  Memoqias  de  las  Reinas  Católicas,  debe  ser  adornada  con  estraordi- 
•narios  relieves.  Ruecas,  Abujas  y  Lanzas  se  pueden  hermanar  en  la  que  de 
ftal  suerte  manejó  las  unas,  que  no  supo  desairar  las  otras.  Cruces,  Mitras  y 
cCetros  debes  poner  por  blasón  en  la  q  ue  militaba  en  sus  conquistas  por  la 
ffé;  en  la  que  empeñó  su  poder  por  restablecer  la  disciplina  de  la  Iglesia; 
cen  la  que  fué  irreconciliable  enemiga  de  la  superstición.  No  quisiera  te  dis- 
«trajeses  á  Torraar  inscripción  de  la  nobleza  de  sus  ascendientes:  di  que  sabe^ 
fmos  los  padres;  pero  no  de  quién  heredó  la  heroicidad  del  ánimo.  Manda 
chacer  un  gran  plano  de  mármol  en  la  Trente  de  su  urna  para  esculpir  el 
lepitafío;  pero  no  te  fatigues  en  discurrir  elogios.  Yo  daré  la  inscripción* 
fEn  toda  esa  gran  tabla  no  has  de  esculpir  mas  que  esto:  JSABEL  LA  CA-« 
•TOLICA.  Pero  puedes  añadir  lo  que  el  Sabio  dijo  de  la  temerosa  de  Dios; 
flPSA  Laudabitur:  por  si  misma  será  ella  alabada  (2).b 

(I)    Alli  estoTieron  hista  despaes  de  la  esposo,  segnii  ella  habia   dejado  tambiem 

muerte  de  Fernando,   en  que  habiéndote  prerenido  en  su  testamento, 

erigido  el  soberbio  mausoleo  de  la  catedral  (S)    Floreí,  Reinal  Cat^lieaf»    lom.  U» 

de  Granada,  en  que  se  enterró  aquel  monar-  pág.  844. 
ca,  fueron  trasladados  «1  lado  do  l«s  de  su 


^M 


ÜPITILO  X\. 


REGF.NCIA  DE  FERNANOa 
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froclmetoi  i»  dobi  Juina  jr  don  F«llpe.— CArtMdaTara.^RaMMtMt  la  inMpwf- 
dad  de  doE*  Juan»}  la  rr^rnirii  df  don  Fcrnindo,— Dtfconlrnlo  di  l0(  Dnbt»  dr  CmU- 
Ui  T  Kl  CtUM— PKKiDla  ifl  «rrlililuquii  FrJipc  en  Finad»  j  sui  r«l«iiiiCÍDac«.— 
iDlrigudsdoD  luui  Haiiiipt.— Fri'ioDdel  McnUrio  Con chllt«.— Alia nu  cotrr  H  HJ 
d«ilomioo«,  cIat<-hiJi>4¡ui:Fr|iiH!tuliiÍ9  y  Lni>  XI I.  de  Francli  T«ain  el  &t)  G*(4U- 
n.— Lo  qac  dlai.'urriA  F^rnaniln  pira  dribarf  tía.— So  cuamtcDto  con  Grnnaní  de  Fflll, 
MbiJM  de  Lub  TLli. :  inlado  con  MU  aisn«rri.— IHacuaM  j  irnliinicnM  qui>  Mi*  «■• 
lace  producá  en  Caitilla.— La  bmoM  concotdi  > .  llanada  d*  Salamuin  i  fitttr  PrrnaDda 
Tiu;crDoFelif«.— SalvD  doAa  Jmm  Tdoo  Frllpidt  Flaodca  paia  irnlr  i  Eapaft*.— 
DorraKaencItnai^dlipcniaadplafleUi  arriban  t  lo^liicrra.—TraUdaí catre  Pdlp« 
jr  Enriqae  Vtl.^ItaBa  Juana  5  dan  FfUpo  mrlien  I  crabaTcarw  j  ilcnrn  1  la  CotdA*. 
— CtltbtaoK  la*  bodaí  di-l  Kej  CilAUco  j  la  prlucru  üfrmana.— Adbciiati  dr  l«  gTan> 
del  de  Casulla  k I  aichldiiiiur  Felipe.— ?l I «iiie  «ile  I  cuinpUl  tacoaeorilli  de  Salant»- 
ca.— i;onll¡c(i>«  1  lurbnnoncí  ro  elroÉOo.— Cílclrc  enltP'ltl»  de  Fernando  j  Felipa  ea 
el  Bemcsal ;  »a  ic  so  H  id  o, —Tratado  do  ViUaUllla  entre  lacgra  jr  yerno.— HenuBeU  Fer- 
nando en  Felip»  r¡  K^blrmo  de  CasltlU  ■.  eacluiion  de  daba  Juan*.— Si-zunda  MlroTlsla 
entre  lueEra  y  ).rn[>en  Henedo.— Protuado  dltlaulodi  faisudo.— DEipUcN  i»  lot 
caiiellanoi,  yteiuelieátu  reina  de  Aiagna 


fin  la  rnismn  orJe  del  día  en  que  fnliecrti  h  reina  Isabeí.  j  caiI  calfcnle 
todavía  su  Inaiiini.ido  cuerpo  (26  do  Dovkmbre.  1504),  sali¿  el  viudo  rey 
don  Fernando  «coijipnñado  de  los  grandes  y  señores  que  allí  se  liallalian,  y 
en  un  tablado,  ú  ciilnlinlso  que  onlonces  so  decía,  levantado  en  la  plaia  me, 
\or  do  Medina,  scaUaron  pendones  ponluñs  Juana  su  liljacomu  reina  pro- 
l>ittaria  de  Casulla  y  de  Leoo,  y  por  d  arcbiduqw  don  Fctl|><)  dn  AuJlri» 
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como  marido  suyo,  llevando  el  eslandarie  real  el  duque  do  Alba  don  Fadrí* 
que  de  Toledo.  El  rey  de  Aragón  renunció  en  el  acto  el  título  de  rey  deCasr- 
tilla  que  habia  llevado  con  no  poca  gloria  por  espacto  de  treinta  años,  y  to« 
mó  el  de  regente  ó  gobernador,  conforme  al  testamento  de  la  reina,  en  cuya 
calidad  fué  reconocido  por  todos  los  nobles  que  se  hallaban  presentes.  Acto 
continuo  espidió  Fernando  como  regente  cartas  reales  ¿  todas  las  ciudades 
y  villas  del  reino  ordenando  se  hiciesen  exequias  á  la  reina  Isabel,  y  segui- 
damente se  aclamara  reina  de  Castilla  ¿  su  hija  doña  Juana,  en  cuyo  nombro 
se  habia  de  ejercer  toda  jurisdicción  y  autoridad.  Poco  después  se  despa- 
charon convocatorias  para  cortes  generales  del  reino  que  hablan  de  cele* 
brarse  en  la  ciudad  de  Toro.  Todos  estos  documentos  se  espedían  ¿  nombre 
de  la  reina  doña  Juana,  sin  hacerse  mención  de  su  marido,  con  objeto  do 
obligar  á  éste  á  que  jurara  guardar  y  respetar  los  fueros  y  libertades  de  Cas- 
tilla antes  de  darle  participación  en  el  gobierno  del  reino. 

No  dejó  de  causar  estrañeza  la  precipitación  con  que  Fernando  se  apre^ 
suró  á  proclamar  á  su  hija,  por  lo  mismo  que  habia  muchos  que  le  aconseja** 
ban  é  instigaban  á  que  en  vez  do  conformarse  á  gobernar  como  administra* 
dor  tomara  el  camino  mas  breve  y  mas  derecho,  haciéndose  ceñir  en  pro<* 
piedad  la  corona  que  tanto  tiempo  habia  llevado  como  consorte  de  la  reina, 
paralo  cual  podia  alegar  algún  derecho  como  legitimo  descendiente  por  li- 
nea de  varones  de  la  casa  real  de  Castilla;  añadiendo  que  el  reino,  por  el 
cual  tanto  y  tan  gloriosamente  habia  trabajado,  agrudeccria  mas  verse  regi- 
do por  manos  tan  vigorosas  y  espertas  que  por  las  de  una  muy  débil  muger 
y  por  las  de  un  estrangcro  casi  desconocido  y  no  ventajosamente  reputa- 
do (I).  Cunlquiera  que  fuese  el  efecto  que  en  los  oídos  y  en  el  ánimo  del 
monarca  aragonés  hiciesen  estas  tentadoras  palabras  y  escitaciones,  es  lo 
cierto  que  él  prcHrió  seguir  el  noble  ejemplo  y  la  generosa  conducta  de  su 
abuelo  y  antecesor  el  esclarecido  don  Fernando  I.  en  circunstancias  casi 
iguales,  obrando  al  parecer  el  segundo  Fernando  de  Aragón  con  su  hija  do* 
ña  Juana  con  la  misma  nobleza  y  abnegación  con  que  obró  el  primer  Fernan- 
do de  Aragón  con  el  niño  don  Juan  II.  de  Castilla. 

Reunidas  las  cortes  en  Toro  (1 1  de  enero,  1 505'),  y  leídas  las  cláusulas  del 
testamento  de  la  reina  Isabel  relativas  á  la  sucesión,  y  aprobadas  unánime- 
mente por  los  prelados,  grandes  y  procuradores  de  las  ciudades,  juraron  to- 
dos (Idelidad  ú  doña  Juana  como  reina  propietaria  y  á  don  Felipe  como  ma- 
rido suyo.  Seguidamente,  atendiendo  á  la  ausencia  de  doña  Juana,  y  recono- 
cida ademas  su  incapacidad,  procedióse  á  declarar  bailarse  eo  el  caso  pre-* 

[\)    Zurita,  rey   don  Oernando,    lih.   V.  c  8t« 
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visto  en  el  tcstíimonto,  y  en  ni  virtud  so  ppesld  juramcflio  de  obediencia  y 
fidelidad  al  rey  don  Fernendo  cumo  loeKimo  récenlo  y  eol'nrniidor  del  reino 
de  Castii'a  m  nmiibro  de  suIi!]b(I).  Una  comisión  de  loa  cdrtes  fué  enviada 
&  Flanilcs  A  rlir  nienln  i  doii3  Jnans  y  don  Felipe  de  lo  dcionninada.  Has  & 
pesar  de  la  ler-<i¡iib(l  ile  ejioaaclos.  no  faltaban  descontentos  en  Castiltaquo 
SB  hubiesen  .'<i:iici|>ado  i  qucíUit  ú  Felipe  A  qu«  como  natural  guardador  do 
su  mugcr  un  cunsmliese  que  la  regencia  estuviera  en  manoi  de  otro.  Con- 
tábanse enif.:  Pilos  el  duque  de  Ndjcra  y  otros  poderosos  nobles  agraviados 
y  perjudica  liü.s  pur  la  reversión  do  las  rentas  y  mercedes  ú  la  corona  ordo- 
nada  por  Isabel  en  su  tcslaniento,  y  moy  principal mrnic  u1  niarqués  do  Ví- 
llens,  cuyos  csi^dn*  realengos  habla  mandado  I«il)ol  csprcsainentu  que  as 
devolviesen  al  painmonío  y  nnncn  mis  se  desmembrasen  áf  ól.  Todos  estos 
esperaban  recobrar  mejor  sus  posesiones  i  la  sombra  del  K'^bicrno  dcbíl  do 
un  principe  oslr^ngoro  que  de\  vigoroso  do  Fernando. 

Felipe,  naluralmenle  ofendido  de  aquella  especie  do  postergación  en  quo 
quedaba,  era  adornas  instigado  por  ol  embajador  de  Castilla  en  la  curte  do 
su  padre,  ol  inquieto,  activo  y  mañoso  Intrigante  don  Juan  Manuel,  quo  ha- 
blondo  logrado  tomur  un  funesto  ascendiente  sobre  el  archiduque,  y  esperan- 
do engranciecorse  é\  mismo  engrandeciendo  al  marido  de  doña  Juana,  >o 
presenta  apresuradamente  en  F'tmdcj,  i  íasli  i  Felipe  d  quo  reclamara 
cuanto  ántrs  su  riertcho  al  gobierno  cscluslvo  de  Castilla,  y  cntubtú  larga 
correspondencia  con  los  descuntenios  castellanos.  Por  consejo  su}o  e.^críbió 
á  su  suegro,  requlriiíndolo  quo  se  retirara  á  Arsgon,  dejando  el  gobierno  do 
Castilla  qur>  áille  perienccla.  Fernando  contestó  j  tan  esimña  exigencia  con 
cierto desdi'N.  pero  al  mismo  tiempo  le  Instaba  á  quo  se  vinicsoú  tíipaijacon 
la  reina,  Címm  y,]  iiites  se  lo  liabia  rogado  por  medio  de  don  Juan  ^"onseca, 
obispo  de  J'jiuticia,  y  de  don  Fr.  Diego  dnDeía,  que  había  sido  promovido 
á  la  iglesia  de  Sevilla  (2).  Cu.indo  mis  se  agiubnn  los  rni-mlgo»  do  Fernan- 
do por  indisponer  con  éi  it  su  yerno,  ocurría  en  Fiando*  un  (¡uceso  que  aca- 
bó de  dar  al  asunto  el  giro  mns  fimcsto  y  desagradable.  El  secretarlo  de  la 
reina  doña  Juana.  Lope  de  Conehlllos,  obtuvo  do  ella  una  carta  para  stl  pa- 

(I)    HiHnii.  Traríi  Sr  Ut  llorín,  fll.  II.    dtaeanoRor  conplr Imrnlf  Dur«ln  Irfitl»- 

AliMC*,RtT<id«Ai>gua.lom.  li.Hcf  IXL  di'puUl  b  rviu  lubcl  tUftethoififja 

t.  IS.  Boabttil*  TCgroeiji:  y  Rnhrrlinii  ro  u  Üit- 

(i)    HirllT.  (pitl.  381~Gomrt  da  Cailrii,  toril  <!«  Citln  V.,  pon*  ca  dud*  U  idIhII- 

Dc  Híbii)  R»ti«.,   p.  U.— lurfla,  re;  don  ci<l(<l  ilrl  IraluniFíila  di*  ai|url1>  tíId*,  qu) 

IIim»ndo.  lib,  V.  c.  SI.  lib.  VI.  c.  I,  mi»!-  cao   todui  Im  ir.límiinlu»  j  Ormu, 

Es   riorUmi^nle  limenUble  li  litrn-ii  ]r  tuA  rf conoclilo  j  ipraUíJo  por 

cnn  qup  rtrnioriii  rttmiiiicriM  dp  nu  pura  |[tni>ril»  «alo  de  iM  doi  mcKi 

Dala  Ju'Ein  ti<rín  iKtltñ,  nuoll»u>ado  aimltaia 


4  ;0  HISTORIA  DE  ESPASIA. 

Parecía  inconcebible  que  un  hombre  tan  político  como  Fernando,  por 
mas  que  se  le  suponga  ambicioso  de  autoridad  y  deseo550  de  venganza,  hu- 
biera dudo  un  paso  tan  impolitico,  con  el  cual  se  separaban  otra  vez  en  el 
caso  posible  de  tener  sucesión  los  reinos  de  Aragón  y  de  Castilla,  que  era  la 
grande  obra  de  la  unidad,  se  desmembraban  de  todos  modos  las  magnificas 
y  costosas  conquistas  de  Italia,  dividiéndolas  con  su  antiguo  competidor,  y 
se  desacreditaba  como  esposo,  correspondiendo  con  ingratitud  y  ofendiendo 
la  buena  y  reciente  memoria  de  la  bondadosa  y  cariñosa  Isabel,  que  debia 
tener  muy  profundamente  grabada  en  su  corazón,  aun  no  admitiendo  la  es* 
pecie  por  algunos  escritores  vertida  de  haber  jurado  á  la  reina  su  esposa  que 
no  volvería  á  casarse  más.  De  todos  modos,  no  puede  considerarse  este  acto 
sino  como  un  arrebato  de  desesperación,  impropio  de  la  habitual  política, 
calculada,  circunspecta  y  sagaz  de  Fernando.  Por  de  pronto  empezó  á  reco- 
ger algún  fruto  de  su  estraña  negociación,  puesto  que  el  rey  de  Francia  hizo 
intimar  al  archiduque  Felipe  que  no  le  permitiría  pasar  por  su  reino  para  ir 
ó  España  mientras  no  arreglara  sus  diferencias  con  su  suegro  el  rey  Feman- 
do, y  éste  le  escribió  una  carta  en  que  le  decía:  «Vos,  hijo  mió,  entregán- 
doos por  victima  á  la  Francia,  me  habéis  obligado  muy  á  pesar  mío  á  con- 
traer segundo  matrimonio,  y  despojado  del  precioso  fruto  de  mis  conquistas 

de  Ñapóles Sm  embargo,  hijo  mío,  volved  en  vos,  y  venid  i  recibir  mi 

abrazo,  porque  la  fuerza  del  cariño  paternal  es  muy  grande  (1  j.i 

Este  matrimonio,  que  hizo  tan  mal  efecto  en  casi  toda  Europa  como  en 
Castilla,  fué  bien  recibido  y  aun  celebrado  en  Aragón,  donde  todavia  no  se 
llevaba  con  gusto  la  unión  con  Castilla,  y  donde  se  deseaba  tener  un  prínci- 
pe que  solo  heredara  aquel  reino  con  sus  pertenencias  naturales  y  adquiridas. 
En  cuanto  al  archiduque  Felipe,  aunque  su  pensamiento  y  resolución  era  de 


^Zurita,  rey  don  Hernando,  Ub.  VI.  c.  19  tfTa«  faistoriaf. 

^49.  Sisroondi,  en  sn  Qistoria  delMPraneetet, 

Los  nobles  de  Ca.«tiUa  dirundieron  por  tom.  XV.,  hace  á  Fernando  pretender  iam- 

aquél  tiempo  la  \oz,  y  oscrilores  de  nota  la  bien  la  mano  de  una  bija  del  rey  don  lla« 

admitieron  di'spues,  de  que  Fernando,  vién-  nuel  de  Portugal:  ¡nada  menos  que  de  ta 

dose  contrariado  por  los  grandes  del  reino,  propia  nieta! 

babia  proyectado  casarse  con  la  célebre  do-  En  la  traducción  española  de  PreseoU  so 

fta  Juana  la  Bcltrancja,  con  motiro,  según  ha  padecido  tambicn  un  descuido  respectoá 

decian,  de  haber  llegado  á  roanos  de  Fer-  la  princesa  Germana,  suponiéndola  herma» 

Dando  un  testamento  de  Enrique  IV,  en  que  na  de  Luis  XII.,  no  siendo  sino  sobrina.  El 

declaraba    á  doíia  Juana  su  hija  logilinia.  orig.nal  dice  bien:  «hija  de  Juan  de  Fuix,  y 

Puede  verse  sobre  esto  á  (larv.ijal.  Anales,  de  una  do  las  hermanas  de  Luis  XII.:  and 

tflo  1474;  Zurita,  rey  don  Hernando,  lib.  VI.  of  one  ihe  iiiiert  of  Louit  the  Tttelftk», 

c.  44;  Sanduval,  Uist.  de  Cárlus  V.  tom.  I.;  Uislori  of  the  reign  oí  Ferdinand.  etc.  parU 

Cleroencin,  Uemorias  de  la  Academia,  to-  II.  c.  47. 
mo  VI.;  Robertson  y  Dunham  en  sus  respec-       (4)    Mártir,  epísL  193. 
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venir  á  Esj)íina,  no  á  abrazar  á  su  padre  como  hijo  amoroso,  sino  á  posesio- 
narse del  trono  como  rey,  contando  con  el  apoyo  y  adhesión  délos  grandes 
y  nobles  castellanos,  fingió  querer  concertarse  con  su  suegro,  y  á  persuasión 
de  su  consejero  y  confidente  don  Juan  Manuel,  señor  de  Belmonle  en  Casti- 
lla, abrió  natos  con  Fernando,  que  vinieron  á  producir  una  concordia  bajo 
las  bases  siguientes:  «que  don  Fernando,  don  Felipe  y  doña  Juana  gobcrnc- 
rian  y  adniinistrarian  juntos  los  reinos  de  Castilla  y  de  León;  que  las  cédulas 
irían  liniiadns  por  los  tres,  encabezándolas  con  las  palabras:  Los  Reyes  y  la 
Reina:  que  don  Felipe  y  doña  Juana,  tan  luego  como  llegasen  ¿  España,  se- 
rian jurados  en  cortes  reyes  de  Castilla ,  y  don  Fernando  como  gobernador 
perpetuo:  que  las  rentas  de  todos  los  estados  castellanos,  asi  de  la  península 
como  del  Nuevo  Mundo,  se  repartirían  por  mitad  entre  don  Fernando  y  los 
leyes  sus  hijos:  que  las  encomiendas  de  los  maestrazgos  se  proveerían  tam- 
bién por  mitad  y  alternativamente,  etc.  (1).i  Fuera  de  esta  concordia ,  que  so 
hizo  ú  24  de  noviembre,  se  convino  en  que  no  queriendo  ó  no  pudiendo  en- 
tender doña  Juana  en  las  cosas  de  gobierno,  firmarían  las  provisiones  sola- 
nioíiic  los  (los  reyes,  y  en  el  caso  de  ausencia  de  los  dos  consortes,  firmaría 
6u\ü  don  Fernando  á  nombre  de  los  tres.  Después  do  esto  escribió  don  Feli- 
pe á  su  sue^M'o  una  carta  sumamente  respetuosa,  atenta  y  llena  de  cariñosas 
fiases  10  de  diciembre^ 

Con  esta  concordia,  que  so  llamó  de  Salamanca,  por  haberse  ajustado  en 
cbLa  ciudad  con  los  embajadores  de  Felipe,  logró  el  archiduque  flamenco  ador- 
iiieccrá  Fernando  á  pesar  de  toda  su  recelosa  astucia  ,  mientras  acababa  do 
preparar  la  armada  quehabia  de  conducirle  á  Castilla  y  avisaba  de  elloá  los 
^Mr.ndesde  su  partido,  el  almirante,  el  marqués  de  Villena,  los  duques  de  N¿- 
jeia  y  Me  linosidonia  y  otros  que  le  esperaban.  En  efecto,  á  8de  enero  (12506) 
.<aiió  ya  de  ios  puertos  de  Zelandia  con  una  armada  numerosa.  Pero  no  roe- 
nos  desgraciada  dona  Juana  úsu  vuelta  de  Flandesqueá  su  ida,  una  füriofa 
tempestad  dispersó  las  naves,  teniendo  que  ir  á  ampararse  después  de  mu- 
chas averias  y  no  pocos  trabajos  al  puerto  de  Weymoul  en  Inglaterra,  siendo 
el  navio  en  que  venian  los  reyes  uno  de  los  que  mas  sufrieron  en  la  borrasca, 
y  habiendo  manifestado  la  reina  en  el  peligro  una  impasibilidad  propia  de  su 
estado  2J.  Agasajó  Enrique  Vil.  de  Inglaterra  ¿  sus  realeo  huéspedes,  hizolos 
ir  á  Londres,  y  aprovechó  su  estancia  y  la  no  mucha  esperlencia  de  Felipe 


(f ;    La  letra  de  este  tratado  se  inserta  fn-  tío  tomó  todo  el  dinero  que  pudo  y  te  tisti^ 

Ir^ra  en  Zurita,  rey  dun  Hernando,  lib.  VI.,  de  gala,  á  fln  de  que  en  caso  de  naufragio,  si 

>  i.  <'.  ¿h  era  hallado  su  cuerpo  fuese  reconoeído  y  lo 

i     Al  d<Tir  de  Sandoral  y  otros  historia-  hicieran  las  honras  correspondicntes« 

úo>L»,  duüa  Juana  viendo  incendiado  su  na- 
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para  ajustar  con  él  un  tratado  de  comercio  harto  ruinoso  para  Flandes,  su 
matrimonio  con  Margarita,  hermana  de  Felipe ,  viuda  del  principe  don  Juan 
,de  Castilla  y  de  Fíliberto  de  Saboya,  y  el  del  infante  don  Carlos,  hijo  de  don 
Felipe  y  doña  Juana,  con  Maria,  hija  del  rey  de  Inglaterra,  con  lo  cual  no  de- 
jó de  indemnizarse  de  la  hospitalidad  que  dio  á  los  náufragos.  A  los  tres  me-* 
ses,  habiéndose  ya  reunido  y  reparado  la  flota,  díéronse  otra  vézala  vela  do^ 
ña  Juana  y  don  Felipe  con  toda  su  armada  y  comitiva,  y  con  próspero  viento 
arribaron  felizmente  el  28  de  abril  á  la  Coruña. 

Durante  la  estancia  de  los  principes  en  Inglaterra,  el  rey  don  Fernando 
habia  realizado  sus  ruidosas  bodas  con  la  joven  y  hermosa  Germana  de  Foíx  (1)» 
habiendo  salido  á  recibirla  á  Dueñas,  donde  se  velaron,  y  á  22  de  mano  so 
celebró  con  mucha  solemnidad  y  grandes  fiestas  el  matrimonio  en  Valladolíd; 
sitios  ambos  que  parecían  escogidos  por  algún  genio  enemigo  de  aquel  re/ 
para  recordar  á  los  castellanos  con  amargura  que  eran  los  mismos  lugares  en 
que  hablan  presenciado,  treinta  años  hacia,  el  feliz  enlace  de  Fernando  é  Isa- 
bel, cuya  memoria  velan  en  esto  doblemente  profanada.  Allí  juró  de  nuevo 
Fernando  el  cumplimiento  del  tratado  hecho  con  el  rey  de  Francia,  y  conclui- 
das las  bodas  partió  para  Burgos  á  esperar  á  sus  hijos,  creyendo  que  des- 
embarcarían en  Laredo  ó  en  algún  puerto  de  aquella  costa.  Cuando  supo  quo 
lo  hablan  verificado  en  la  Coruña,  varió  de  dirección,  y  tomando  el  camino 
de  Galicia  llegó  hasta  Astorga ,  con  objeto  de  salirles  al  encuentro,  y  con  el 
mas  vivo  deseo ,  al  parecer,  de  abrazar  á  su  hija  la  reina-princesa ,  como  él 
la  llamaba.  Mas  no  sin  objeto  habia  escogido  Felipe  para  su  desembarco  uno 
de  los  puertos  mas  distantes  del  centro:  esperaba  que  se  le  reunirían  alli  los 
nobles  do  su  partido  antes  de  encontrarse  con  el  rey  don  Fernando,  y  no  so 
engañó.  Asi,  lejos  de  darse  prisa  ¿  incorporarse  con  su  suegro,  desde  su  arri- 
bo á  la  Coruña  comenzó  á  manifestar  que  no  venia  en  ánimo  de  cumplir  la 
concordia  de  Salamanca.  El  embajador  Pedro  de  Ayala  le  propuso  que,  pues 
era  ya  innecesario  el  cuerpo  de  tres  mil  alemanes  de  infantería  que  haba 
traido  consigo,  los  envíase  á  su  país,  con  lo  cual  se  ahorrarían  gastos  é  ins- 
piraría mas  confianza  á  los  castellanos;  pero  hizose  sordo  ¿  la  proposición  el 
principe  flamenco,  el  cual  además  llegó  á  reunir  muy  pronto  otro  cuerpo  de 
seis  mil  españoles,  gente  que  le  habían  llevado  el  marqués  de  Villena,  el  du- 
que de  Nújera  y  otros  nobles  y  caballeros  desafectos  á  Fernando.  Con  esto 
cada  día  declaraba  mas  abiertamente  don  Felipe  su  determinación  de  no  guar^ 
dar  la  concordia  de  Salamanca,  despedía  no  muy  cortesmente  i  los  enviados 


(I)    Tenia  PDtoDCf  9  esta  princesa  sobre  diez    losiaicmo  algunos  hbtoriadores  francewi. 
}  nuefe  años,  y  de  »u  belleza  hablan  con  en- 


^ 
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de  don  Fernando,  y  negábase  ya  sin  rebozo á  todo  nrreglo  que  no  fuese  lá 
e-clusiva  posesión  de  la  corona  y  gobierno  de  Castilla  que  de  derecho  com^ 
pelía  ú  su  esposa  doña  Juana. 

Sabedor  de  estas  disposiciones  el  Rey  Católico,  procuró  Interesar  en  su 
favor  al  consejero  don  Juan  Manuel  ofreciendo  heredarle  grandemente  en 
Castilla;  pero  el  favorito  de  Felipe,  que  se  prometía  mas  déla  privanza  do 
que  gozaba  con  el  flamenco  que  de  cuanto  pudiera  darle  el  aragonés,  no  ha- 
cía sino  entretener  á  Fernando,  y  era  de  los  que  mas  trabajaban  por  evitar  la 
entrevista  queéste  deseaba  tener  con  su  yerno,  recelando  que  de  veriflcarse  no 
podria  menos  de  ceder  el  Joven  principe  al  ascendiente  y  superioridad  quo 
daban  á  su  padre  su  edad,  su  csperiencía,  y  su  mayor  destreza  y  a^ítucia.  Me- 
diaron sobre  esto  de  la  entrevista ,  que  Fernando  proponía  y  deseaba»  largas 
y  repelidas  negociaciones;  muchos  del  consejo  de  Felipe  se  oponían  decidi- 
damente á  que  se  verificara;  eran  0;ros  de  opinión  de  que  convenía  se  tu- 
viese; mas  entre  estos  mismos  y  el  rey  Fernando  no  habia  medio  de  venir  á 
un  acuerdo  sobre  si  habian  de  verse  en  Galicia  ó  en  Castilla ,  si  en  Santiago, 
en  Valladoiid  ó  en  Simancas,  ó  en  otros  lugares  que  se  proponian.  Entretan-* 
to  el  monarca  aragonés  se  veia  abandonado  de  casi  toda  la  nobleza  castellana; 
los  más  se  habian  ido  con  don  Felipe  y  le  rodeaban  como  un  enjambre  de 
Codiciosas  abejas:  el  marqués  de  Astorga  y  el  conde  de  Benavente,  pare  mas 
lisonjear  al  nuevo  rey,  publicaron  un  edicto  prohibiendo  la  entrada  en  sos 
vtiliis  y  estados  al  monarca  aragonés  y  sus  parciales;  hasta  el  condestable  do 
Costilla  su  yerno  le  abandonó.  Quedábanle  á  Fernando  muy  pocos  adictos  des- 
de su  fatal  matrimonio  con  Germana  que  tanto  habia  disgustado  á  los  caste- 
llanos. Los  mas  notables  de  los  que  se  le  conservaban  fleles  eran  el  duque 
de  Alba  y  el  conde  de  Cifuentes,  pues  casi  no  se  puede  contar  al  conde  de 
Tendilla  y  al  arzobispo  Talavera,  que  hallándose  en  Granada,  lejos  del  teatro 
(le  los  sucesos,  poco  ó  nada  podían  influir  en  ellos. 

Por  último  Jas  rivalidades  mismas  que  se  suscitaron  entre  los  magnates  quo 
rodeaban  al  principo  flamenco  disputándose  su  favor,  y  que  daban  ya  no  po- 
cos celos  al  privado  don  Juan  Manuel,  influyeron  en  que  éste  accediera  á  lo 
(le  las  vistas,  y  en  que  fuese  de  ios  que  lo  aconsejaron  asi  al  de  Flandes,  en 
ocasión  que  Fernando  avanzaba  ya  por  Villafk*aBca  del  Vierzo á  Galicia.  Des- 
pués de  muchos  debates  y  no  pocas  alteraciones  en  los  campos  y  en  las  cor- 
tes de  los  dos  reyes,  que  tenían  la  monarquía  en  un  estado  lastimoso  de  con- 
flngracion»  se  acordó  que  se  viesen  y  concertasen  suegro  y  yerno  en  un  lu- 
j^or  que  se  designó  en  los  confines  de  León  •  Galicia  y  Portugal ,  á  las  inmc- 
)  liciones  de  la  Puebla  de  Sanábria.  Alli  concurrieron  Fernando  y  Felipe,  y 
•j  icndü  el  uno  de  la  Puebla,  el  otro  de  la  vecina  aldea  de  Asturianos,  junta-. 
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ronse  en  una  alquería  nombrada  el  Remesa).  Con  muy  diferente  apáralo  t 
cortejo  se  presentaron  uno  y  otro.  Llevaba  Felipe  toda  su  gente  de  guerra; 
marchaban  delante  los  alemanes  y  flamencos;  seguían  los  castellanos  que  se  lo 
Juntaron  en  Galicia,  todos  en  orden  como  si  Tuesen  á  una  conquista  ó  ¿  dar 
una  batalla:  iban  detrás  los  nobles  de  Castilla  formando  como  la  guardia  del 
rey  archiduque,  el  cual  marchaba  á  caballo  protegido  por  una  numerosa  ro^ 
tnguardía  de  arqueros  y  de  caballería  ligera.  Dábase  por  pretesto para  tan  bó-*- 
lico  aparato  la  voz  que  se  hnbia  difundido  de  que  Fernando  levantaba  fuerzas 
por  todas  partes  y  de  que  el  duque  de  Alba  reunía  su  gente  en  Leoo.  La  ver* 
dadera  causa  era  el  recelo  de  los  nobles  de  que  en  la  conferencia  quedara 
vencidoel  hijo  por  la  supenoridad  del  padre.  Formaban  contraste  aquel  apa** 
rato  con  la  sencillez  con  que  se  presentó  el  aragonés,  acompañado  del  duque 
de  Alba,  y  de  solos  unos  doscientos  caballeros  y  oficiales  de  su  casa  y  corte, 
montados  en  muías  y  sin  otras  armas  que  las  que  todos  en  aquei  tiempo  or* 
dinariamente  llevaban  ceñidas. 

Saludáronse  ambos  reyes  con  mucha  cortesía.  Observóse,  do  obstante» 
que  mientras  Fernando  mostraba  cierta  alegría  y  Jovialidad  en  su  rostro,  el 
semblante  del  archiduque  revelaba  cierta  mezcla  de  timidez,  de  sentimíen* 
to,de  seriedad,  y  de  recelosa  esquivez,  que  parecía  descubrir  el  convencí* 
miento  de  su  inferioridad.  Los  nobles  de  su  séquito  no  pudieron  resistir  al 
natural  impulso  de  acercarse  á  rendir  una  especie  de  homenage  ¿  Fernando, 
el  cual  á  todos  los  recibía  y  hablaba  con  mucho  donaire  y  gracejo.  Al  tiempo 
de  besarle  la  mano  el  conde  de  Benavente,  le  abrazó  el  rey,  y  como  sintiera 
la  armadura  y  cota  que  llevaba  debajo  del  vestido,  le  dijo  sonriéndose:  cIÍk* 
cho  ha$  engordado^  conde.%  Y  como  observase  lo  mismo  en  Garcilaso  de  la 
Vega,  su  antiguo  embajador  en  Roma:  %Y  tú  también,  Garcikuo,  le  dijo.—* 
Señor,  le  respondió  el  de  la  Vega,  doy  fé  á  Vuestra  Alteza  de  que  íadm  or« 
nimos  Olí. I  Cuando  llegó  el  duque  de  Nájera  ^guído  de  sus  dependientes 
armados,  i Tií,  duque,  le  dijo  en  tono  festivo,  nunca  te  olmda$  de  io  que  debe 
hacer  un  buen  capitán. 9  Asi  procuraba  disimular  el  político  Fernando  la  pena 
de  ver  trocados  en  enemigos  los  que  poco  antes  le  habían  acatado  tanto,  y  mu-> 
cbos  de  los  cuales  le  debian  no  pocas  mercedes. 

Después  de  los  primeros  saluiios  entraron  suegro  y  yerno  i  conferen- 
ciar en  una  pequeña  ermita  inmediata.  Acompañáronlos  hasta  la  puerta  el  ar- 
zobispo Cisneros  y  don  Juan  Manuel.  •Sosotrot  no  dtUmo»,  le  dijo  ¿  éste  rl 
arzobispo,  oir  la  com^ersacion  de  nuestros  amos,f  Y  cerró  tras  sí  la  puerta  y 
añadió:  %Yo  haré  de  portero, i  La  plática  fué  muy  breve  (20  de  junio,  150G;, 
y  según  luego  se  vio,  sin  resultado,  puesto  que  aquella  noche  se  volvieron 
ambos  interlocutores  cada  cual  con  su  gente,  el  uno  á  Asturianos  y  el  otro  á 


PAHTE  11.  LIBRO  iV.  tC5 

\b  Pucbln,  desde  cuyo  punt(r  envió  á  decir  don  Felipe  &  SQ  suegrOf  en  tér« 
minos  no  muy  corteses,  que  siendo  su  únimo  pasar  desde  alli  á  Benavente» 
seria  bien  que  é\  fuese  por  otra  parte  para  que  no  le  embarazara  el  camino,  y 
al  propio  tiempo  le  escribió  una  carta  señalándole  las  personas  con  quienes 
se  habla  de  entender  para  lo  de  la  concordia  (1).  Aunque  sintió  mucho  don 
Fernando  este  desabrimiento,  le  fué  todavía  mas  sensible  el  no  haber  logrado 
ver  ú  la  reina  dona  Juana  su  hija,  á  quien  don  Felipe  tuvo  retraída  sin  dejarla 
salir  do  1.1  Pueblo. 

Coinprrndíó  de  todos  modos  FcíuüíkIo  que  ni  la  reconciliacloo  con  su 
yerno  era  por  entonces  posible,  ni  gozaba  de  autoridad  en  Castilla,  antes  era 
ya  mirado  con  general  desvio;  y  como  al  propio  tiempo  recibiese  noticias 
alai  mames  de  Núpoles  y  trajese  las  peligrosas  negociaciones  que  adelante  di- 
remos con  el  Gran  Capitán,  resolvió  contemporizar  con  Ins  circunstancias  y 
resignarse  y  ceder  á  ellas,  esperando,  como  buen  político,  que  el  tiempo  y 
las  (loi^aNeiiencins  que  preveía  entre  los  mismos  que  ahora  vela  declarados 
enemigos  suyos,  lo  trnerian  ocasiones  mas  favorables  y  días  mas  bonancibles. 
A<\,  pues,  por  medio  del  arzobispo  de  Toledo,  que  era  la  persona  que  el  ar- 
ciiiüuque  le  habia  señalado,  hallándose  el  rey  en  Villafúflla  y  don  Felipe  en 
Donaren  te,  accedió  ú  firmar  nueva  concordia,  por  la  cual  renunciaba  la  re- 
gencia y  gobierno  de  Castilla  en  doña  Juana  y  don  Felipe  sus  hijos,  reser- 
\ándose  solamente  las  rentas  que  le  estaban  señaladas  por  el  testamento  de 
la  reina  Isabel,  juntamente  con  la  administración  de  los  maestrazgos  délas 
órdenes  militares  (27  de  junio,  15CC).  Declaróse  además  la  incapacidad  de 
dona  Juana,  y  por  consecuencia  quedaba  la  gobernación  y  regimiento  del 
reino  esclusivamcnte  á  cargo  de  don  Felipe,  en  tal  manera  que  si  ella  por  si 
misma  ó  por  inducción  de  otros  quisiese  ó  intentase  algún  día  entrometerse 
en  el  gobierno  del  Estado,  se  obligaban  los  dos  reyes  á  impedirlo  y  á  darse 
mutua  ayuda  para  estorbarlo.  Esta  última  cláusula  es  (an  estraña  de  parte  de 
Fernando,  que  no  se  concebirla  á  no  esplicar¿e  por  la  protesta  scmi-secrcta 
que  antes  tuvo  cuidado  de  hacer  ante  tres  testigos,  á  saber,  Micer  Tomás  do 
M.inferit,  regente  de  la  chancillcria  de  Aragón,  Mosen  Juan  Cabrero  su  ca- 
marero, y  el  societario  Miguel  Pérez  de  Almazán»  en  la  cual  decía  que  iba  á 
firmar  la  concordia  contra  su  voluntad  y  solo  por  salir  de  la  peligrosa  situa- 
ción en  que  se  liallaba,  pero  que  su  ánimo  y  resolución  era  rescatar  del  cau- 


(1)    Mnriirdc  Anglrria.  epiít,  :03  á  311.  Carrajal,  Anal.  ISOS.— Zorita,  Rfy  don  BeT 
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tíverio  á  su  bija  y  recobrar  la  adminislracion  del  reino  tan  pronto  como  fia- 
dicse(t}. 

Acabado  lo  cuál,  pasóá  Tordesillas,  donde  publicó  un  largo  maní Deslo  ri 

todos  los  puebloa  (I.*  de  julio),  r^n  [)uc  declaraba,  que  libre  y  espontánea- 
mente  había  renunciado  sus  derechos  y  racuiíadcs  en  favor  de  doña  Juana  y 
don  Felipe,  se^n  tiabia  pensado  siempre  hacerlo  (an  pronto  como  sus  bi' 
ioa  llegasen  i  España  (2).  Semejantes  contradicciones  parecía  que  no  podian 
proceder  y  emanar  sino  de  un  espíritu  enteramente  conturbado:  atendido 
no  obstante  el  carácter  y  )a  politica  liabiluat  del  Rey  Católico,  y  )o  que  des- 
pués dieron  de  si  los  sucesos,  no  es  del  todo  aventurado  sospechar  que  fue- 
sen todos  ardides  para  disimular  su  disgusto,  cohonestar  la  a  fren  la  de  sa 
derrota,  aquietar  los  ánimos  alejando  recelos,  y  prepararse  mejor  para  reco- 
brar en  adelante  á  golpe  mas  seguro  lo  que  entonces  perdía. 

Dábase  gran  prisa  el  rey  archiduque  y  mostrábase  afanos  por  que  los 
grandes  reconociesen  el  estado  de  imbecilidad  de  su  esposa  doña  Juana,  y 
como  tal  se  la  recluyese.  Algunos  vinieron  en  ello  y  ki  firmaron;  pero  el 
almirante  y  el  conde  de  Benavente  lo  resistieron  con  energía,  y  quisieron 
certlOcarse  por  si  mismos  hablando  á  la  reina,  6  cuyo  (tn  fueron  á  buscarla  á 
la  fortaleza  de  Hucicntes,  donde  la  hallaron  acompañada  de  Garcilaso  y  del 
arzobispo  Cisneros  (3).  Y  como  en  los  dias  que  hablaron  largamente  con  ella 
no  la  encontrasen  nunca  desconcertada,  dijéronlc  con  mucha  valentía  al  rey 
BU  esposo  que  se  mirase  bien  en  eso  de  recluirla,  ni  apartarla  siquiera  un  ins- 
tante de  su  lado,  pues  se  llevaría  muy  d  mal  en  el  reino,  y  siempre  que  los 
grandes  se  alterasen  ó  descontentasen,  pedirían  la  libertad  de  su  reina.  Con 
esto  don  Felipe  desistió  en  lo  do  la  reclusión  y  se  determinó  i  llevarla  con- 
siso  á  Valladolid. 

Todavía  quiso  Fernando,  antes  do  partir  para  Aragón,  tener  otra  entre- 
vista con  su  yerno,  mostrando  interiis  y  entrando  sin  duda  en  sus  cálculos 
el  que  apareciese  é  los  ojos  del  público  que  estaban  en  cordial  armenia.  Ve- 
riñcóse  aquella  en  la  pequeña  aldea  de  Renedo  (una  legua  de  Vatlidolid) 
dentro  de  una  capilla  y  a  presencia  del  nriobispo  de  Toledo.  Hablaron  alli 
cercado  hora  y  media,  hiciéronsc  mutuamente  algunas  demostraciones  es- 
teriores  de  amor,  Fernando  dio  á  Felipe  algunos  consejos  para  el  mejor  go- 
bierno del  Estado,  mas  pasó  esta  entrevista,  como  la  del  Rcmesal,  sin  que  so 


(1|    <Ei>I>b4.  dice  Zur 
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hablare  de  doña  Juana,  A  qnlen  «d  padre  no  tuvo  el  coiisu4?lo  de  ver  desda 
su  vcnidíi  á  España,  rett^nk^ndola  siempre  don  Felipe  ú  dislnncln  de  una  ó  dos 
IpguBS.  Todos  estos  dt-saircs  los  sufria  el  Rey  Católico  con  el  mm  proriindo 
disimulo,  nadie  le  vio  alterado  ni  triste,  ni  se  notaba  en  su  semblante  sinto- 
nía alfpjno  de  disgusto  6  intranquilidad:  con  todo  estndin  li»hla  difundido  la 
voi  de  qtie  ios  asuntos  de  Ñapóles  le  llítmalian  con  iireencia  é  Itnhn;  y  epn- 
rentan'.'o  alegrarse  do  que  lo  dejaran  descmlinrnxado  los  nntroclos  de  CastlTIn, 
despidiúse  de  los  grandes  sin  demostración  nieuna  de  dost-onicnio.  rocordún- 
dolcs  con  palabras  dulces  dfl  gratitud  sus  antiguos  sorricios,  y  hecho  loilo 
ealo,  lomú  el  camino  de  Arogon.  Algunos  pueblos  ds  esta  misma  Castilla  qua 
babia  regido  por  mas  de  trrintn  aitos  se  negaban  á  admitirle  y  Ic  cerraban  lat 
puertas:  a  lo  cual  csclamoha  Fernando  con  fria  serenidad:  imús  solo,  menoi 
•conocido  y  con  mayor  contradicción  venia  yo  por  ettn  tierra  cuando  entra 
A  ser  principe  do  ella,  y  Nuestro  Señor  quiso  que  reinásemos  sobro  esion 
trclnos  para  algún  servicio  suyo.»  —  iParece,  añade  uno  de  sus  cronistas,  quo 
con  su  gran  Juicio  estaba  mirándolo  venidero  (I  ).> 

(I]    Abirc*.  K*ltt  iln  Arignn,  lom.  II.    dn  Cuire,  De  Icbui  (otltt.  t.M.— Ollero, 
p.  sn.  >.— Zuriía,  RrydaD  üctnaaila.  lib.    (IuídcImI  <.  qaioa.  t. 
Vil.  e.  «D— Hiriir,  tf-tt.  110    111.— <l«a« 
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MUERTE  DE  CRISTÓBAL  COLON. 
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Trifte  litaaeion  del  Almirante  al  regreso  desn  última  espedieion.— Padeeimientoc  Ybie«c  j 
■orales.~lliiere  i q  constante  bienhechora  la  reina  Isabel  y  le  falta  sn  apoyo  y  ra  espe- 
ranxa.—Pide  al  rey  Femando  remedie  sos  necesidades  y  le  reponga  en  sos  empleos.— 
Pasa  á  la  corte  á  proseguir  sus  reclamaciones.— Inolilidad  de  sos  gestiones:  Tria  y  desde- 
ftosa  conducta  del  rey. — Colon,  enfermo  y  mal  correspondido,  ofrece  sos  Berridos  á  don 
Felipe  y  dofta  Juana.— Agráranse  sus  malM. —Testamento. — Codicílo  de  Colon.— Su 
■loerte.— Retrato  físico  y  moral  de  este  personage.— Merecidoi  elogios  qoe  unánime- 
Bente  le  tributan  los  escritores  é  historiadores  estrangeros. 


La  circunsuncia  de  haber  fallecido  ya  en  este  tiempo  y  en  este  mismo 
año  el  famoso  descubridor  del  Nuevo  Mundo ,  nos  mueve  á  dar  cuenta  de  los 
últimos  interesantes  momentos  de  la  vida  de  este  grande  hombre,  antes  de 
dar  la  del  reinado  del  primer  Felipe  en  Castilla  y  de  la  ida  del  segundo  F«^ 
nando  de  Aragón  á  Ñápeles. 

En  el  capítulo  XV  de  nuestra  historia  dejamos  á  Cristóbal  Colon  en  San « 
Júcar  de  Uarramcda  (7  de  noviembre,  1504)  de  regreso  de  su  cuarto  y  último 
viage  á  las  regiones  de  Occidente.  Enfermo ,  pobre  y  abatido  de  resultas  de 
aquella  espcdicion  desastrosa ,  toda  su  esperanza  y  todo  el  remedio  de  sus 
males  le  cifraba  en  su  constante  protectora  la  reina  Isabel ;  pero  esta  ilustre 
princesa  se  haUaba  en  el  lecho  del  dolor  y  próxima  á  dejar  esto  mundo.  Con- 
taba también  con  el  favor  de  su  buen  amigo  y  patrono  el  obispo  de  Palencía 
fray  Diego  de  Dcza,  á  quien  suplicaba  alcanzase  de  los  reyes  le  hiciesen  jus- 
ticia, reparasen  sus  agravios  y  le  cumpliesen  las  cartas  de  merced  que  le  ha- 
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Linn  otorgado:  pues,  como  escribía  á  su  hijo  don  Diego  (21  de  abril)  desdo 
St'villa,  donde  con  gran  fatiga  y  trabajo  se  había  trasladado,  lyo  he  servido 
•á  sus  aiiLzas  con  tanla  diligencia  y  amor  y  mus  que  por  ganar  el  paraíso;  y 
«si  en  algo  lia  habido  falta,  habrá  sido  por  el  imposible  ó  por  no  alcanzar  mi 
«saber  y  fuerzas  mas  adelante  (1).»  Quiso  presentarse  en  la  corte,  mas  la  en- 
fcruicdad  que  le  aquejaba  no  le  permitió  emprender  el  viage.  iPor  que  esto 
^mi  nial  es  ton  malo,  le  decia  en  otra  carta  á  su  hijo  (1.®  de  diciembre),  y  el 
«frío  tanto  conforme  á  me  lo  favorecer,  que  non  podia  errar  de  quedar  en 
üülgünn  venta. 1 

Cuando  esto  escribía,  ya  había  dejado  de  existir  su  regia  bienhechora ;  era 
in  mayor  adversidad  que  podia  sobrevenir  á  Colon,  y  la  nueva  mas  funesta 
que  podia  recibir.  Sin  embargo,  hombre  de  fe  y  de  creencias,  no  dejó  do 
mostrar  bastante  resignación.  cLo  principal  es,  decia  ,  de  cncon:endar  afec- 
«luosamciue  con  mucha  devoción  el  ánima  do  la  reina  nuestra  señora  á  Dios. 
«Su  \  ida  siempre  fué  c  itólica  y  santa  y  pronta  á  todas  las  cosas  de  su  santo 
tservicio;  y  por  esto  se  debe  creer  que  está  en  su  santa  gloria,  y  fuera  del 
•deseo  deste  áspero  y  fatigoso  mundo.i  Y  recomendaba  mucho  á  su  hijo 
Dirgo  que  se  esmerara  y  desvelara  en  servicio  del  rey.  Como  sus  padeci- 
mienlos  lo  impidiesen  moverse  de  Sevilla,  envió  á  la  corte  á  Bartolomé  su 
berma  no,  y  á  Fernando  su  hijo  natural,  miño  en  días,  pero  no  ansí  en  el  en- 
ilcndirnienlo,!  para  que  en  unión  con  su  primer  hijo  Diego  que  residía  en  la 
curio,  gestionasen  con  el  rey  á  tin  de  que  le  cumpliese  las  estipulaciones,  re- 
ni(  díase  sus  neco-idades  1^  repusiese  en  sus  derechos,  y  proveyese  también 
til  muchos  apuntos  y  negocios  de  Indias  que  requerían  iremedio  cierto,  pres- 
to y  d<^  bt  azo  sano.i  Pero  las  circunstancias  eran  poco  favorables,  y  aunque 
á Fernán  lo  le  interesaba  no  desatenderá  lo  de  Indias,  puesto  que  le  habían 
Sido  aplicadas  por  el  testamento  de  Isabel  la  mitad  de  las  rentas  de  aquellos 
posesiones,  ocupábanlo  demasiado  sus  propios  negocios,  y  no  le  sobraba 
tiempo,  dado  que  intención  tuviese ,  para  prestar  la  atención  que  debía  á  las 
juiías  recí.  :n  .v..j:ie3  del  almirante. 

Pasados  los  rigores  del  invierno,  que  tan  perjudiciales  eran  á  los  padeci- 
mieniüs  físicos  de  Culón,  principalmente  á  un  ataque  tenaz  de  gota  que  sufría, 
y  llegada  la  primavera  IjO:);,  pudo  el  almirante  trasladarse  en  una  muía  á 
Seguvia,  donde  se  hallaba  la  corte  (2).  lEl  que  pocos  años  antes  había  entrado 


I     Natarrctc,  Colección  de  Viag«>s,  1. 1.  (S)    Alli  estaban  ya  también  gn  hermano 

p.  131.  y  ius  dM  hijos;  de  consiguiente  no  pudieron 

l.iiiiartine  so  cquiroca  suponiendo  esta  acompaftarle  en  el  viage,  como  dice  Lam  r- 

<  .iri.i  i><  uta  á  los  reyes.  Cristóbal  Colon,  tine.—N'avarrete,  Colección,  tom.  I.,  p.  3U, 
It.irte  111..   núm.  13. 
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en  triunfo  en  Barcelona,  acompañado  por  la  nobleza  y  caballería  de  España, 
y  aclamado  eniuiiasmadamenle  por  la  multitud,  llegó  á  las  puertas  de  Segó- 
Tía,  melancólico,  solitario  y  desairo  Jo,  oprimido  mas  depa^n  de  ánimo  que 
de  años  ó  enferme  Jados.  Cuando  se  presentó  en  la  corte ,  no  encontró  huella 
alguna  de  aqueila  at«?ncion  distinguida,  de  aquella  cordialidad  bondadosa,  de 
aquella  simpatía  \iv¡fl':3dora  que  sus  altos  servicios  y  recientes  padecimien- 
tos merecían.  Fernando  V.  habia  perdido  de  vista  sus  pasados  servicios  eo  lo 
que  le  parecía  importunidad  é  inconveniencia  de  sus  peticiones  presentes.  Le 
recibió  pues  con  muchas  protestas  de  bondad  y  con  aquella  sonrisa  fría  que 
pasa  por  el  rostro  como  uo  rayo  del  sol  hiemal  sin  comunicar  calor  al  co- 
razón (1;.» 

Sin  embargo,  el  rey  le  aseguró  que  no  solo  le  cumpliría  lo  pactado,  sino 
que  pensaba  remunerarle  con  mas  amplios  honores  en  Castilla.  Esto  último 
indicaba  ya  bien  que  no  pensaba  restablecerle  en  el  gobierno  y  víreinato  do 
las  Indias,  para  lo  cual  podía  tener  mas  ó  menos  fundadas  razones,  y  no  era 
nuevo  ni  en  Femando  ni  en  otros  el  recelo  de  que  las  continuas  insubordina- 
ciones en  los  países  descubiertos  naciesen,  en  parte  al  menos,  del  carácter  de 
Colon,  mas  apropó^ito  para  la  ciencia  que  para  el  mando»  para  el  cual  le  iba 
inhabilitando  también  el  quebranto  de  su  salud.  Mas  no  podía  alegar  razón 
plausible  para  tenerle  privado  de  las  rentas  y  derechos  que  le  correspondían 
conforme  al  pacto  celebrado  con  la  corona,  dando  lugar  á  que  viviese  do 
prestado ,  teniendo  que  contraer  deudas  el  que  habia  dado  á  sus  soberanos 
tan  ricas  islas  y  continentes.  Parecíale  sin  duda  al  económico  Fernando  esce- 
fiva  recompensa  para  un  subdito  la  concedida  y  estipulada  en  el  convenio  do 
Santa  Fé,  y  olvidando  la  digna  altivez  que  mostró  Colon  cuando  se  trató  de 
escatimársela,  siendo  entonces  como  era  solo  un  proyectista,  pretendía  aho- 
ra contentarle  con  el  pago  de  sus  atrasos  y  rentas,  y  reducirle  á  fuerza  de  di- 
ficultades y  morlifícaciones  á  que  renuncíase  sus  dignidades  y  privilegios  por 
otros  estados  y  títulos  en  Castilla  ('2).  Partido  era  este  que  debia  suponerse 
rechazaría  con  noble  desden  quien  habia  dado  tan  gloriosa  cima  á  su  em- 
presa ,  cuando  no  habia  admitido  modidcnciones  en  tiempo  en  que  su  plan 
era  generalmente  tomado  por  un  sueño.  Pasaban  meses,  se  le  enlrettniacon 
consultas  y  promesas,  pero  no  se  trataba  de  hacerle  justicia. 

Sí  no  sabemos  las  asistencias  que  recibió  Colon  en  lodo  aquel  año  y  pri- 
meros meses  del  siguionle,  por  lo  menos  ú  su  hermano  y  á  sus  dos  hijos  se 
les  libraban  cantidades  de  bastante  consideración,  á  los  unos  por  resto  de  lo 

(I)    Irvln».  Vida  y  Via^e^  <le  Colon,  li-    c.  14.— FernindoColoQ,  Dist.  dd  Almiraote, 
bro  TIN.  (-.3.  c.  IOS. 

{ij    U'Trcra,    ludias    0<id-:il.    !il  .    VI. 


dcNcngnílo  en  sus  vingos  á  Indias,  al  otro  como  contino  de  la  real  casa  (1). 

^in  cinbar^'o,  la  situación  del  almirante  debia  ser  bien  triste,  cuando  cansado 

de  dilatorias,  de  evasivai  y  de  inútiles  reclamaciones,  se  vio  en  el  caso  de 

ofrecer,  como  último  recurso,  sus  servicios  á  los  reyes  doña  Juana  y  don 

Felipe  que  acababan  de  llegar  á  España,  en  los  sentidos  términos  siguientes; 

tPor  ende  humildemente  suplico  á  VV.  AA.  que  me  cuenten  en  la  cuenta  de 

«su  leal  vas  I  lo  y  servidor,  y  tengan  por  cierto  que  bien  queesiaenfern^.edad 

«me  trabaja  asi  agora  sin  piedad,  que  yo  les  puedo  aun  servir  de  servi- 

«cio  que  no  se  haya  visto  su  igual.    Estos  revesados  tiempos  y  otras  an^ 

tfjusítas  en  que  yo  he  sido  puesto  contra  tanta  razón  me  han  llevado  á  gran 

testrcmo.  A  esta  causa  no  he  podido  ir  á  VV.  AA.  ni  mi  hijo.  Muy  humilde- 

imente  les  suplico  que  reciban  la  intención  y  voluntad,  como  de  quien  cj- 

*pera  de  ser  vuelto  en  mi  honra  y  estado  como  mis  escrituras  lo  prome-^ 

•ten.  La  Santa  Trinidad  guarde  y  acrescicnte  el  muy  alto  y  real  estado 

•de  VV.  AA.  ('2).i 

Engañábale  ya  á  este  grande  hombre  el  vigor  do  su  espirUu.  Los  dolores 
físicos  le  acababan;  el  alma  so  mantenía  firme,  pero  el  cuerpo  desfallecía,  y 
sus  dias  eran  ya  muy  contados.  Al  üo,  convencido  do  que  se  aproximaba  su 
última  hora,  á  11)  de  mayo  (ItiOtij,  hallándose  en  Valladolid  (3),  otorgó  un 
Cüdicilo  en  que   confirmaba  las  disposiciones   testamentarlas  hechas   ya 
en  l!j02,  inst  tuyendo  por  heredero  principal  á  su  hijo  Diego,  y  sustituyén- 
dole en  caso  de  morir  sin  sucesión  con  su  hijo  natural,  Fernando,  y  en  caso 
(le  rallecer  ambos  sin  hijos,  que  pasase  la  herencia  á  su  querido  tiermano 
Dnrtolomé  y  sus  descendientes.  cE  mando,  decía,  al  dicho  don  Diego,  mi 
«fijo,  6  ú  quien  heredare,  que  no  piense  ni  presuma  de  menguar  el  dicho 
'imayorazgo,  salvo  acrccentalle  é  ponello:  es  de  saber,  que  la  renta  que  él 
«hubiese  sirva,  con  su  persona  y  estado,  al  Reyé  i  la  Reina  nuestros  seño- 
res, é  al  acrescenlamiento  de  la  Religión  cristiana.!  Encargaba  que  se  paga* 
sen  rcii^'iosamentc  todas  sus  deudas:  cDigo  y  mando  á  don  Diego,  mí  fijo,  ó 
«•á  (luien  lie; :  !.:ie,  que  pague  todas  las  deudas  que  yo  dejo  aquí  en  un  me- 
«morial,  por  la  forma  que  allí  dice,  é  mas  las  otras  que  justamente  parecerá 
«que  yo   cKba.»  V  acordándose  de  la  madre  de  su  hijo  Fernando,  doña 
Beatriz  (iniHiiiez^  con  quien  nunca  se  casó,  añadía:  cE  le  mando  que  haya 
tcnconiendada  á  Dcatriz  Enriquez,  madre  de  don  Fernando,  mi  hijo,  que  la 


(I)    Copias  de  rarios  libramientos  7  cédulas  p¿g.  831^ 
o<pciIida<  por  el  rey,  iaseriasen  el  tomo  111.       (3)    Lamartine  le sapone  eqoívotradamf  n<* 

dr  Nj>aririe.  pág.  5*27  y  siguientes.  te  en  una  casa  de  huéspedes  en  Scgoviaz 

{'2     Carla  de  Colon  á  don  Felipe  y  doña  parU  111.  número  15. 
Juua.  cu  Navarnle,  C«'LMc¡on,  tom.  111 
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iprovea  que  pueda  vivir  honeslamenle,  como  persona  á  quien  yo  soy  en 
ftanto  cargo.  Y  esto  se  hnga  por  mi  descargo  de  la  conciencia,  porque  e  la 
•pesa  mucho  para  mi  ánima.  La  razón  dello  non  es  licito  de  la  escrcbir 

caqui  (1).» 

Hechas  estas  disposiciones,  dirigió  enteramente  su  pensamiento  á  Dios, 
tomó  un  pequeño  breviario,  regalo  del  papa  Alejandro  VI.,  rezó  algunos  sal- 
mos, recibió  con  ejempK'ir  unción  los  sacramentos  de  la  Iglesia,  encomendó 
8U  alma  al  Criador,  y  el  20  de  mayo  dejó  Colon  el  mundo  visible  que  tanto 
habla  ensanchado,  para  gozar  en  el  mundo  invisible  é  inmensur^íble  el  repo*- 
80  que  acá  en  la  tierra  le  habia  sido  siempre  negado.  luciéronle  exequias  so- 
lemnes, y  sus  mortales  restos  fueron  depositados  en  el  convento  de  Saa 
Francisco  de  Valladolid  (2). 

Tal  fué  el  fln  de  aquel  hombre  verdaderamente  estraordinario.  Su  bijo 
Fernando  nos  ha  dejado  descrito  un  retrato  de  su  persona.  Cristóbal  Colon 
era  alto  y  bien  formado,  frente  ancha  y  nariz  aguileña,  ojos  pequeños  y  gar- 
zos, tez  buena,  cabello  rubio,  aunque  la  vida  de  movimiento  y  de  esposi- 
cion  continuad  la  intemperie  habían  atezado  su  rostro  y  encanecido  sus  ca- 
bellos antes  de  los  treinta  años;  dignidad  y  magostad  en  su  presencia,  afluen* 
cia  en  decir,  afabilidad  y  mesura  en  sus  modales,  aunque  á  veces  solia  exal« 
larle  la  viveza  de  su  imaginación,  y  la  fé  en  sus  altos  designios  y  proyectos; 
nada  aficionado  á  diversiones  y  pasatiempos,  porque  tenían  siempre  embar- 
gado su  espíritu  los  graves  negocios  á  que  consagró  toda  su  vida  (o). 

En  ctianto  á  sus  cualidades  morales,  sus  virtudes,  su  ilustración,  sus  pen- 
samientos y  su  conducta,  no  espondremos  el  juicio  que  de  él  hiciera  su  hijo» 
ni  ningún  español  que  pudiera  parecer  apasionado.  Nos  remitimos  á  los  es- 
critores estrangcros  de  mas  nota  que  han  tratado  de  él  exprofeso  y  le  han 
juzgado  mos  de  propósito.  iCoIon,  dice  Washington  Irving,  poseia  un  Ingc- 
«nio  vabto  é  inventivo...  Su  ambición  era  elevada  y  noble.  Llenaban  su  men- 

(1)    Tfslaironto  y  Codírilo  del  Almirante,  á  la  Cartuja  de  Sevilla,  donde  Fernando  blto 

ropiadodel  archivo  del  duqu(*  de  Veraf;ua:  levantir  mas  adelante  un  monumento,  ea 

en  >avarrelo.  Colección,  tom.  II.  p.  391.  quo  «e  puso  la  ioscripcioD  memorable. 

(S)    Seis  aAos  dcspue»  (uorcp  tra^laJados 

A  Castilla  y  á  León. 
Nuevo  Mundo  dio  Colon. 

En  1501  fueron  trasladaJas  sus  cenizas  á  i  la  de  Cuba,  donde  hoy  desransan,  eola 

la  isla  de  S.into  I>oniin!.;o,  ó  E^pafi  ili.  ir.iiti»  iglc^^ia  catcvlralde  la  llábana. 
principal  di'  los  suc^vsus  de  aquel  gr.-ui  e       (3;    Femando  Colon,  Vi  Ja  del  Almirante^ 

hombre.  Cuando  aqu.'lla  kIj  p.i'^o  al  (!<>mi-  c.  3.— Ilbl.  NoviOrbis,  lib.  I.  c.  II. 
Qio  de  los  (^anceso^>  <.'q  1705  se  tra»p«ni«u>a 
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fltc  dUos  pensnniicntos,  y  ansiaba  disünguirse  por  medio  de  grandes  hoza' 

Illas Le  caracicri/.<'il)an  la  sublimidad  de  las  ideas  y  la  magnanimidad  de 

«C5piriiu Su  naluial  bondad  le  hacía  accrsible  á  toda  especie  de  gratas 

«scnsrciunos  de  los  objetos  estemos....  Era  devotamente  piadoso:  so  mezcló 

•  la  religión  con  todos  los  pensamientos  y  acciones  de  su  vida,  y  brilla  en  sus 

«mas  secretos  y  menos  meditados  escritos Acometía  todas  las  grandes 

«empresas  en  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  y  recibía  los  santos  sa- 

fCramentos  antes  de  embarcarse creia  firmemente  en  la  eficacia  de  votos, 

«penitencias  y  peregrinaciones,  y  apelnba  á  ellos  en  tiempos  de  dificultades  y 
«peligros;  pero  oscurecían  su  piedad  algunas  preocupaciones  propias  da 
taqucl  siglo.  Evidentemente  profesaba  la  opinión  de  que  todo  pueblo  que  no 
♦confesase  lafé  crí.-tiana  se  hallaba  destituido  de  derechos  naturales;  que  las 
tniüs  severas  medidas  podían  emplearse  para  convertirlos  y  las  penas  mas 
«crueles  para  castigarlos  si  se  obstinaban  en  la  incredulidad.  Por  estos  prín- 
«cipios  fanáticos  se  consideraba  autorizado  para  cautivar  los  indios,  Iraspor- 
itarlos  ú  España  y  \en(lorlospor  esclavos  si  pretendían  re.-istir  sus  ínvasio- 

ípcs.  Al  hüccresto  pecó  contra  la  bondad  natural  de  su  carácter etc.»  A 

pesar  do  esto  nñiide  el  mismo  escritor:  *  Dicha  hubiera  sido  para  España  que 
(dos  que  siguieron  las  huellas  deíioion  hubÍM-nn  tenido  su  sana  poliiica  y  li- 
«borales  ideas.  El  Nuexo  Mundo  entonces  se  habría  poblado  de  pacíficos  co- 

•  loiuis,  \  ci\  ilizádüse  per  medio  de  s'íbiv?s  legisladores,  en  vez  de  que  le  re- 
ícoiricíí.n  aventureros  desalmados,  y  de  quo  conquistadores  avaros  le  deso-* 
«lasen (I.» 

tCaialesquiora  que  fuesen  los  defectos  de  su  razón,  díceWilliam  Prescott, 
f.lil¡eilr..(  nte  podría  el  historiador  señalar  un  solo  lunar  en  su  carácter  rao- 
i\\A:  MI  oirespoiidencia  respiía  síeirjpre  el  sentimiento  déla  mas  acendra- 
<(l;i  I'.  Ii  iil  á  sus  suleinrjos;  en  su  conducta  se  observa  comunmente  el  ma- 
u\{)v  (i;..i,.do  por  los  iniiie-es  de  los  que  le  seguían;  gastó  hasta  el  último 
»n!a!M\(«li  para  r('>ti:uir  su  d«  s¿:raci:ida  tripulación  ú  su  tierra  natal;  en  lo- 
rji  s  sus  lieclios  se  ijustiba  á  las  reglas  mas  estrechas  del  honor  y  de  la  jus- 

«liria lia  liab¡<l()  Imnibres  en  quienes  ias  virluíies  e^iraordir.orías  han 

•estado  reunidas,  sí  no  con  verdaderos  \  icios,  con  miserias  degradantes; 
•'l)er()  no  suceda  asi  en  el  car.'icter  de  Colon:  ya  le  consideremos  en  su  vida 
«jM.LIi.a,  ó  ya  en  la  pri\ada,  siempre  le  encontramos  el  núsmo  noble  aspec- 
<ao;  su  carácter e<t.iLa  en  periecia  ariiionía  con  la  grandeza  desús  planes,  y 
«los  resultados  de  lodo  fueron  ios  mas  grandiosos  que  el  cielo  haya  concedi- 
«do  rcaii/.ará  un  ii:orial  r2;.» 

i     Irvíng.  Vida  y  Viages  de  Coloo,  Ü-       (3)   Prescott,  Reyes  CatóUcos,  pirt.  )1* 
liuWlil.c.S.  C.  18. 
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Alfonso  Lamartine  apura  el  diccionario  de  los  elogios  para  deitámarlos 
á  manos  llenas  sobre  Colon  en  el  bello  estilo  que  le  es  tan  natural.  «Todos 
«los  caracteres  del  hombre  verdaderamente  grande  (dice)  se  encuentran  reu- 

«nidos  en  él.  Genio,  trabajo,  paciencia obstinación  dulce,  pero  infatigí» 

cble  hasta  lograr  el  fln,  resignación  en  el  ciclo,  lucha  contra  las  cosas.... 
cestudio  constante,  conocimientos  tan  vastos  como  el  horizonte  de  su  tieni- 
€po,  manejo  hábil  pero  honroso  de  los  corazones  para  reducirlos  á  la  verdad, 
«nobleza  y  dignidad  en  las  forma  s  esteriores,  que  revelaban  la  grandeza  dH 
•alma  y  encadenaban  los  ojos  y  los  corazones,  lenguaje  adecuado  é  la  mag- 
initud  y  á  la  altura  de  sus  pensamientos,  elocuencia  que  convencía  á  los  re- 
•yes  y  aplacaba  los  tumultos  de  sus  tripulaciones,  poesia  de  estilo  que  igua- 
daba  sus  relaciones  á  las  maravillas  de  sus  descubrimientos  y  á  las  imágenes 

«de  la  naturaleza,  amor  inmenso,  ardiente  y  activo  á  la  humanidad la 

•ciencia  de  un  legislador  y  la  dulzura  de  un  fllósofo  en  el  gobierno  de  sus 
«colonias,  piedad  paternal  para  con  los  indios,  hijos  de  la  raza  humaoa,  á 
•quienes  quería  dar  la  tutela  del  mundo  antiguo,  pero  no  la  servidumbre  de 
isus  opresores;  olvido  de  las  injurias,  magnanimidad  en  perdonar  ¿  sus  ene- 
imigos,  piedad,  en  fln,  esa  virtud  que  contiene  y  diviniza  las  demás,  cuando 
fclla  es  lo  que  era  en  el  alma  de  Colon;  presencia  constante  de  Dios  ante  su 
«cspiríiu,  ju5lici¿]  en  la  conciencia,  misericordia  en  el  corazón,  alegría  y  gra- 
itiludcn  los  triunfos,  rcsi^^nacion  en  los  reveses,  adoración  por  do  quiera 
•y  siempre! 

iTal  fué  este  hombre  prosigue).  Nada  conocemos  mas  acabado:  conté- 

inín  ü  muclios  en  uno  ¿ulo Ninguno  por  lo  grande  de  su  influencia  me- 

•reció  niejur  el  ni  iiibrc  deci\ilizador El  completó  el  universo;  icabó  la 

cuiiidad  física  del  ¿^luho La  AnuTica  no  lleva  su  nombre,  pero  el  género 

•humano  reunido  po  r  él  lo  llevará  á  todo  el  globo  (1).» 

(I)    LamartiDf,  Cristóbal  Coloo,  part.  III.  la  sucesión  del  hijo  de  don  Diego,  el  enal, 

núm.  18.  desalentado,  tuvo  por  prudente  acceder  á 

l>t*  '.os  dos  bijos  de  Colon,  Fernando,  que  permutar  sus  derechos  por  otras  dignidades 

era  el  natural,  hrrt'dó  su  gmio;  ¡Higo,  que  y  rmias  que  le  fueron  seAaladas  en  Castilla, 

era  el  m.-.yor  >  v\  leeitiino.  Ir  sucedió  en  las  l.os  títulos  de  duque  de  Veragua  r  marqués 

digniílaihs  y  e<ta«lüs,  por  sentencia  del  Con-  de  Jamaica  que  llevan  tus  descendientes, 

sejo  de  indias  contra  la  corona.  Casó  de»-  proceden  de  e«tos  lugares  que  Colon  deico- 

pues  con  una  sobrma  del  duque  de  Alba,  brío  en  su  cuarto  j  último  Tiage. 
Carlos  V.  se  opuso  también  mas  adelante  á 
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CAPITCLO  XXII. 


BREVE  BEINADO  DE  FELIPE  I.  DE  CASTILLA. 


Bm^o  til rej-atehldaque en  hiretTMlulf  i  Unlni  aneipiHi  Mua drmnilB.— Pra^A- 
B<lo(n  liicotlMdo  ViUadallil.  y  no  le coiwlgii»— Prcliridon  de  «Ui  cdrlM.— lu- 
Jaill'.i»  dfl  niioTo  re);  dnroarlcrto  ni  U  idmlniítractoni  dl^na  j  irríri  ininnviurlaa 
del  inoblspoOiafriM.— lí>c«o<dcliU|ulildi>rH;  ilbotoloi.— iDripcraili  niirild  drl  ttj 
don  Kcllpe,— SliUKlon  ie  1»  (larUdaí:  ie«arM.—CotiHja  d«  (■(•■nciar  Ctanrroi.— Ati<i> 
■I  Hrif  CjilAllsa  j  ta  rripuoM.— Agl(*i^iaa  de  Id  pariidai.—Caniiacilaila  1  etrUM  ea 
BurgiM:  mliine  ii  reina  lllrniuli:  ooalUclai.— ílalablc  riijCo  i*  dFiiiEni'li  dr  doBi 

luiDJi:  iMluiigiBii;  promlnn  runelire Turbult  nía  «olida  de  CuiUla,— Kn^'t'»  pcilt~ 

lii^ji  ilf  Clmerai.^PiorAgiiux  1»  ciirM.— iUoanilvBta  •!  Rt]'  CaUlico.— CsniucU  io 
tile  moniKi.— Bentcl*c  tsltti  1  C«)tUlt. 


ToJo  el  atan  del  nuevo  re;  ilo  Cfl^lllla  el  arcliiJuqne  Fdlpo.  Un  Iwsa 
como  so  vlú  desembarazado  del  rey  Fernando  su  suegio,  era  hacer  i)iie  m 
pudiese  en  reclusión  á  la  reina  duñn  Juana,  «i  tupusa,  en  vinud  de  U  enme* 
nación  mental  i|ue  padeclat  eRtresñii'lole  i  él  xolo  «I  gobierna  del  reino;  y 
osí  lii  propu!jú  i  las  cúiii>a  que  se  huUabon  reunida*  en  Vnlladolid  (1).  Doña 
Ju.inn,  cuya  demencia  nunca  ae  ba  po<:ido  call/icBr  bien,  qulw  reviur  por  si 
niiüiuu  ha  puclercx  de  lu*  procuradores  para  ver  «  loa  llevaban  en  rc^la. 
Aunque  don  Felipe  cooUbi  {lara  el  logro  da  sua  prclcnxionct  con  c)  bcnc- 


I 


uiDbi«a  )  0107  enhirtto  el  roitro^  n 

pirlicÉpar  d*  I»  Ortiu  púliIirJi  j  I 
un>  liKunoe  liUnri,  ido  luirnirinti  tr  «pM  m  nxa  de  lrit(n  Liiput  )  d  n 
'iD^rln  nvgtaj  illa  tciihU  de  Min    dd  niiiqulv  ilr  AitviKi. 


4:8  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

plúciio  (le  muchos  grandes,  y  princiftalnicntc  del  arzobispo  de  Toledo,  que 
era  el  que  privaba  más  con  él  entonces,  opusiéronse  rigorosamente  los  pro- 
curadores de  las  ciudades,  enérgicamente  apoyados  por  el  almirante  de  Cas- 
tilla, deudo  de  la  familia  rt^al,  que  como  ellos  se  irritaba  de  que  se  quisiese 
tratar  á  su  rema  de  una  manera  tan  indigna.  Asi  fué  que  en  aquellas  cortes 
no  se  hizo  sino  jurar  ú  dofi  i  Juana  como  reina  propietaria  de  Castilla  (12  do 
julio,  ÍIJOO),  y  á  don  Felipe  como  á  ^u  iegílimo  marido,  y  después  de  ellos 
al  príncipe  don  Curios  como  piimogézulo  é  inmediato  sucesor  (1). 

A  pesar  de  esto,  don  Felipe,  en  virtud  de  la  última  concordia  con  don 
Fernando,  que  Juró  privadamente  á  presencia  del  arzobispo  de  Toledo  y  del 
marqués  de  Villena,  empezó  á  despachar  por  si  y  sin  participación  de  su 
muger  los  negocios  del  Estado;  é  hizolo  de  tal  manera,  que  comenzó  conQ- 
riéndolos  primeros  y  mas  importantes  cargos  ásus  favoritos,  señaladamen- 
te ú  los  flamencos,  arrojando  de  ellos  sin  consideración  alguna  ú  los  mejores 
y  mas  antiguos  servidores.  Entre  ellos  no  tuvo  reparo  en  coniprender  al 
iiiiniués  y  marquesa  de  Moya,  los  aii.igos  mas  íntimos  y  mas  leales  de  la 
reina  Isabel,  y  á  quienes  habia  dejado  espresa  y  muy  particularmente  reco* 
mendados  en  su  testamento  ú  la  protección  do  la  reina  su  hija.  Don  Felipe 
los  lanzó  del  alcázar  de  Segovia  para  dar  el  gobierno  de  aquella  fortaleza  ¿ 
su  privado  don  Juan  Manuel,  en  quien  iba  acumulando  estados  y  honras  cuan- 
tos podía,  que  asi  iba  recogiendo  ya  este  valido  el  fruto  de  sus  anteriores  in- 
trigas. Hubiera  esto  solo  bastado  para  producir  disgusto  en  la  nación,  cuan- 
to mas  el  desurden  que  se  \ei:i  en  la  administración,  eí  despilfarro  de  las 
rentas  públicas,  y  la  \enta  (pie  para  sui)lirlas  se  hacia  de  los  oílcios  y  des* 
t  nos.  Cuando  el  arzobis|)o  Cisneros  su|)o  por  uno  de  los  tesoreros  que  ha- 
bía dudo  orden  para  arrendar  una  paite  de  l.is  rentas  adjudicadas  al  rey  don 
Fernando,  el  digno  prelado  se  apoderó  de  la  orden,  la  hizo  pedazos,  y  pre- 
sentándose al  monarca  le  espuso  en  términos  severos  la  injusticia  que  come- 
tía y  el  (iesorédito  en  que  con  tales  medidas  iba  á  caer  en  el  pueblo.  Felipe 
cedió  el  üsoeiidiei.te  de!  prelado  (-2). 

Por  mas  que  CisncTos  procuraba  alejar  ó  neutralizar  la  influencia  de  don 
Juan  Manuel,  á  (juien  priiicipaliueate  se  atribulan  las  injusticias  y  desórdenes 
del  nionurca;  ei  doscontento  cundía  en  los  pu(.'blos  de  Castilla,  hasta  el  punto 
de  lenieise  que  estallara  en  terrible  esplosion.  Acordábanse  todos  délos 
lenturo>os  dias  que  habían  gozí'do  en  el  reinado  de  doña  Isabel,  y  muchos 
ichaban  ya  de  menos  al  rey  don  Fernando.  Murmurábase  sin  rebozo  por  unos 

(!•    Marina,  Teoría  de  lancfiTlrs  p.  II.        lO)    ASít.  (lomez.  de    Ü'^bus  grstis.   !!• 
r.7.— Zuríl3.  Rey  don  Il«  «-n  ui<io.  Iil».  Vil.    bro  111.— Roblo»,  Vida  de  Jimcuex,  c.  17. 
C.  II. 
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úc\  trotamicnto  inhumano  que  don  Felipe  debo  á  la  reina  su  esposa,  míon- 
uns  Ciros  soslenian  que  su  estado  de  imbecilidad  no  consentía  que  se  le  die- 
se parte  en  las  cosas  del  gobierno,  y  lodos  scniian  un  malestar  que  después 
del  reinado  feliz  que  bubian  esperimentado  se  les  bacía  insoportable.  En  An- 
dalucja,  donde  contaba  menos  adictos  el  rey  don  Felipe,  llegó  á  organizar- 
se una  confederación  de  nobles  ú  intento  de  libertar  á  la  reina  de  la  especie 
de  cautíNidad  en  que  la  tenia  su  marido,  y  en  ledas  partes  se  notaban  síntomas 
de  insubordinación. 

Al  propio  tiempo  llegaban  al  rey  terribles  quejas,  no  solo  del  rigor  con 
que  procedian  los  inquisidores,  sino  de  las  injusticias  y  crimenes  que  come- 
tian  y  del  abuso  escandaloso  que  bacian  del  Santo  Oficio,  principalmente  en 
Turo  y  en  Córdoba.  En  la  última  de  estas  ciudades  habia  un  inquisidor  lia- 
mado  Diego  Rodriguez  Lucero,  bombre  cruel  é  iracundo,  que  se  estaba  va- 
liendo de  las  arles  mas  inicuas  para  castigar  de  un  modo  que  estremece  á 
j)ictcslo  (ic  judaizantes  multitud  de  personas  de  ambos  sexos  pertenecientes 
á  las  familias  mas  distinguidas.  Sus  pesquisas,  sus  rigores  y  sus  reprobados 
arliíicios  produjeron  un  alboroto,  que  apoyaba  el  marqués  de  Priego,  y  en 
que  el  pueblo  exasperado  rompió  las  puertas  de  los  calabozos  y  estuvo  á 
punió  de  acjbar  con  el  inquisidor  y  sus  cómplices.  Uno  de  los  acusados  y 
pcrscíjuiílos  por  aquel  tribunal  era  el  arzobispo  de  Granada,  el  piadoso,  el 
ilublre,  c.  virtuoso  (ion  fray  Fernando  de  Tala\era,  el  antiguo  confesor,  con- 
sejero leal  y  picI.Hio  favorecido  de  la  reina  Isabel,  juntamente  con  varios 
parientes  y  famiiiaics  buyos.  A  lo  que  parece,  habia  hecho  Lucero  objeto  do 
acusación  contra  el  bondadoso  arzobispo  su  conducta  con  los  judíos  de  Gni'* 
nada,  cuya  conversión  quiso  siempre  que  se  hiciera  por  los  medios  suaves  da 
la  enseñanza  y  de  la  persuasión.  Mientras  vivió  la  reina  Isabel  estuvo  á  cu- 
bierto de  los  tiros  de  la  malignidad,  pero  muerta  aquella  señora,  se  ensañó 
conira  él  el  espirilu  de  venganza,  y  sin  duda  contribuyó  á  acelerar  su 
niueric  (I). 

Entre  los  artificios  diabólicos  que  empleaban  Lucero  y  sus  cómplices  para 
probar  (lue  eran  bereges,  judies  ó  judaizantes  las  personas  que  se  proponían 
condenar  y  castigar  como  tales,  era  uno  el  de  hacer  á  los  Jó\enes  de  ambos 
sexos  que  tenian  en  los  calabozos  aprender  por  fuerza  ciertas  oraciones  y 
ceremonias  judaicas  por  medio  do  judies  que  tenian  destinados  á  este  objeto, 
para  que  dijesen  haberlas  visto  ú  oido  á  las  personas  que  ellos  querían,  y  lo 

(I)    R^cribia  el  bacn  arzobispo  al  rey  pre-  enrarntro  al  lobo  como  talió  mi  Rcdemptor 

pi2n(.^n<i()li>  «obre  l.i  comisión  para  inquirir  á  ion  que  vinieron  á  le  prender.»  Memorial 

o.ii'ra  el.  y  Ut  doria:  «Yo  he  mcneitlfr  sa>  de  la  Academia  de    la  liisloria,  lom.  VI. 

I   110  [>di^  i'urgar  mi  inocencia  y  salir  al  Uustrac  II, 
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Pero  el  roy  de  Araron,  que  se  hallaba  ya  camino  de  Ñipóles  con  el  objeto 
que  manifestaremos  después,  y  que  recibió  el  aviso  en  Porto^no,  no  quiso 
suspender  su  viage  á  NápoIes«  y  obrando  con  su  acostumbrada  política,  y  con 
el  doble  fin  de  atender  á  lo  de  Italia  y  de  dejar  que  los  cistellanos  probaran 
un  poco  de  tiempo  las  amarguras  de  la  anarquía  par»  hacerse  mas  necesario, 
contestó  que  procurarii  arreglar  cuanto  antes  los  asuntos  de  Ñapóles,  y  que 
eolretanto  confiaba  en  la  sensatez  de  los  castellanos,  y  en  el  amor  que  pro* 
Tesaban  á  su  reina. 

En  este  intermedio,  después  de  la  muerte  del  rey  volviéronse  á  juntar 
los  grandes  y  prelados  en  casa  del  arzobispo  (l,^  de  octubre),  y  alli  confir- 
maron y  ratificaron  lo  determinado  seis  dias  antes  rehaivamente  á  la  regen- 
cia, y  convinieron  en  cumplir,  guardar  y  ejecutar  lo  que  por  su^  cartas  y 
mandamientos  fuese  mandado  y  proveído,  y  en  que  nadie  se  apoderaría  de 
la  reina  ni  del  infante  don  Fernando,  antes  los  dejarían  en  plena  libertad,  y 
se  opondrían  á  todo  lo  que  contra  su  voluntad  quisiese  alguno  hacer  en  daoo 
de  otros  (1).  Como  los  poderes  de  la  regencia  eran  solo  provisionales,  y  ha- 
blan de  concluir  en  fin  de  diciembre,  era  menester  convocar  las  cortes,  af | 
para  que  sancionasen  estos  actos  como  para  dctcrnimnr  <lefin¡tivnmente  el 
gobierno  que  habia  de  regir  en  lo  sucesivo,  con  conocimiento  y  aprobación 
del  pueblo.  Agitáronse  con  esto  más  y  más  los  partidos;  en  especial  los  que 
se  hablan  comprometido  ums  en  contra  del  rey  don  Fernando,  como  el  du* 
que  de  Nájera,  don  Juan  Manuel,  el  marqués  de  **illena,  el  conde  de  Bena- 
vente  y  otros,  temerosos  de  que  pudiera  ser  llamado  otra  vez  aquel  monar« 


(1)    Lo9  biógrafos  de  Cisnerossoponeo  que  elivcro.  procediendo  con  la  mayor  pire?isioo 

en  esta  ocasión  se  dio  al  arzobÍHpo  el  cirgo  y  cautela,  y  sospechando  de  los  supoetlofl 

de  único  regenle.  A^i  lo  hsn  dicho  Robles,  enviados  del  rey,  aviso  á  su  hermano  elobíA* 

Quinlanilla,  Flecbier  y  los  demis.  tomándolo  po  de  Catania  que  se  hallaba  en  Valladoli  J, 

de  Alvaro  Gómez.  Pero  esto  se  halla  en  con-  y  á  los  de  la  chancillería  y  concejo  de  la  ciu- 

tradiccion  con  los  documentos  referentes  á  dad,  los  cuales  pasaron  ínmediatameBle  é 

esta  materia.  El  minucioso  é  investigador  Simancas,  y  de  acuerdo  con  Guxman,  y  pré- 

Zurita  los  inserta  en  el  libro  Vil.  de  la  ilis-  vías  las  mas  esquisitas  precauciones,  se  ea* 

toria  del  rey  don  Fernando,  c.  18  y  17.  cargaron  de  trasladar  al  tierno  infante  para 

La  cláusula  relativa  á  la  libertad  del  in-  mayor  seguri Jad  á  Valladoli  J.  El  obispo  fué 

fante  don  Femando,  hijo  segundo  de  don  el  que  le  llevo  en  sus  propios  braios.  Alli  le 

Felipe  y  dofta  Juana,  era  motivada  por  el  depositaron  primeramente  en  el  edificio  de 

precedente  que  ahora  diremos.  la  audiencia  real,  después  en  la  casa  deleoo- 

Este  infante,  que  se  criaba  en  Simancas  de  de  RIbadeo,  y  últimamente  en  el  colegio 

•1  cargo  del  clavero  de  Calatrava,  don  Pedro  de  San  Gregorio.    Los  pueblos  de  Castilla 

Nu&ei  de  Guzman,  hablan  intentado  ciertos  mostraron  alegrarse  mucho  de  esta  proTi* 

caballeros  sustraerle  de  alli,  presentándose  deniia,  porque  se  pu!)licó  que  se  trataba 

á  su  guardador  con  gente  armada  y  con  una  de  arrebatar  al  infante  para  llevarle  á  Fian* 

fingida  carta  del  rey  su  padre,  que  decían  des.  La  reina  I*  piisa  luego  á  cargo  del  ario* 

^*crita  el  dia  antes  de  su  muerte.  £1  celoso  bispo  y  del  con>ejo. 
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ca,  se  oponían  á  todo  lo  que  pudiera  conducir  é  aquel  resultado,  y  los  unos 
proponían  que  se  trajese  al  principe  don  Carlos,  los  otros  ¿  Maximiliano,  su 
abuelo;  había  quien  opinaba  por  el  rey  de  Portugal,  y  quien,  en  caso  necesa- 
rio, proponía  que  se  metiese  en  Castilla  al  rey  de  Navarra:  mientras  por  el 
contrario  el  duque  de  Alba,  acérrimo  partidario  de  don  Fernando,  sostenía 
quo  vi^io,  muerto  su  yerno,  era  de  hecho  el  legitimo  regente  de  Castilla,  pues 
quedaba  vigente  el  acuerdo  de  las  cortes  de  Toro;  y  el  convocar  nuevas  cor- 
tes, para  lo  cual  por  otra  parte  no  bftbía  aoloridad  competente,  era  poner 
en  duda  la  validez  de  aquel  acto. 

Finalmente  se  con\ino,  y  en  estose  Tló  la  mano  influyente  y  diestra  do 
Císncros,  en  que  no  se  Ibmase  a  ningún  rey  ni  principe  basta  que  las  cortes 
se  reuniesen,  si  bien  los  mas  manifcstabao  estar  dispuestos  en  Avor  del  rey 
de  Aragón,  aunque  con  ciertas  condiciones.  Ladiflcultad  mayor  era  que  la 
reina  se  negaba  á  firmar  las  cartas  de  convocatoria,  como  se  negaba  ¿  enten- 
der en  todo  negocio  de  gobierno.  cMi  padre  proveerá  ¿  todo  cuando  vuelva» 
dccia,  qne  está  mas  enterado  de  los  negocios  que  yo»t  A  veces  decia  raio- 
nes,  que  parecía  desmentir  el  estado  de  estravlo  mental  en  que  se  la  suponía. 
Pero  otras  obraba  de  la  manera  mas  eslravaganCe.  En  una  ocasión  echó  al 
arzobispo  de  su  palacio  y  mandó  despedir  cuantos  servidores  babia  leoldo 
su  padre,  y  que  en  su  lugar  se  pusiesen  oflclales  y  criados  todos  flamencos. 
También  hizo  embargar  el  dmero  que  se  traía  de  Indias,  y  dio  orden  da  que 
no  se  pagase  sino  á  quien  ella  dispusiese.  En  cuanto  é  la  convocatoria  ¿  cor- 
tes, viendo  que  no  era  posible  obtener  su  Arma,  el  arzobispo  y  el  cons^ 
det(  rminaron  hacerlo  en  su  propio  nombre  como  eo  caso  estraordlnario  y 
jiisiiíícado  por  la  necesidad.  Se  señaló  para  ello  la  ciudad  de  Burgos,  y  fl»a 
encargaba  que  los  procuradores  llevasen  instrucciones  especiales  para  la  for- 
ma de  gobierno  que  se  habla  de  adoptar. 

Los  procuradores  se  fueron  reuniendo  en  Burgos,  pero  lejos  da  aquietar- 
se con  esto  los  ánimos,  crecían  los  conflictos  y  las  diflcaltades.  Muchos  de 
ellos  espusieron  al  presidente  y  al  consejo  que  no  debían  ni  podían  celebrar- 
se cortes  en  una  ciudad  tan  llena  da  gente  armada,  porque  es«  deciac,  cuar* 
tnr  la  libertad  que  deben  tener  los  representantes  del  pueblo.  Otros  negaban 
la  legitimidad  del  llamamiento  mientras  no  Aiese  autorizado  por  la  reina,  y 
la  reina  se  obstinaba  en  desentenderse  de  todo.  Querían  otros  que  se  difi- 
riesen las  cortes  hasta  consultar  al  rey  y  saberse  su  voluntad.  Entretanto 
los  flamencos  y  los  de  su  partido  se  movían  é  intrigaban,  y-ctrcu^aban  por  el 
reino  curtas  apócrifas  á  nombre  del  principe  don  Cirios  y  de  su  abuelo  Maxl* 
miiiano,  rey  de  Romanos,  publicando  que  éste  se  preparaba  ¿  venir  con 

^innde  rjéreito  para  proclamar  ¿  su  nieto  por  rey  de  Castilla.  Por  otra  parto 
i oso  V.  Si 
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los  adictos  y  los  contrarios  al  rey  Fernando  traian  el  reino  en  continua  a^i'* 
lacion;  á  veces  transigían  entre  si  con  ciertas  condiciones,  pero  volvían  á 
desavenirse,  y  no  se  veía  medio  de  concierto,  porque,  como  decía  el  duque 
de  Alba:  uiel  marqués  de  Viiiena  y  los  duques  de  Sájera  y  Dejar  y  el  conde 
de  Benavente  pudiesen  sacar  al  demonio  del  infierno  para  Juntarse  con  M 
contra  Su  Alteza^  por  asegurar  sus  personas  y  casas,  lo  harían,*  El  arzobis- 
po, el  de  Alba  y  ol  condestable,  que  habian  recibido  poderes  de  Femando 
para  obrar  en  su  nombre,  eran  ya  de  parecer  que  no  convenia  se  celebrasen 
las  cortes.  Estos  instaban  al  rey  á  que  apresurase  su  venida  ¿Castilla,  y  Fer* 
nando  desde  Ñapóles  seguía  aparentando  poco  interés  en  volver  á  este  reino, 
mientras  el  de  Villena  y  los  de  su  bando,  temerosos  de  su  venida,  entre  oíros 
medios  que  discurrieron  para  estorbarla  fué  uno  el  de  Intentar  casar  á  la 
pobre  reina  con  el  joven  duque  de  Calabria  ó  con  don  Alonso  de  Aragón, 
hijo  del  infante  don  Enrique.  Todo  era,  pues,  confusión  y  desorden  en  Cas* 
tilla ,  aumentado  con  alborotos  en  Andalucía,  en  Toledo,  en  Madrid,  en  Se- 
govia  y  otros  puntos,  y  como  si  esto  fuese  poco,  la  peste  afligía  y  asolaba 
las  provincias  del  Mediodía,  y  picaba  ya  en  la  misma  ciudad  de  Burgos. 

A  este  tiempo  la  reina  doña  Juana,  que  no  habla  querido  firmar  nada  J 
se  había  negado  á  entender  en  todo  lo  que  fuese  asunto  de  gobierno;  quo 
cuando  los  procuradores  la  instaban  á  que  declarase  su  voluntad  en  lo  de  las 
cortes,  6  en  la  venida  y  gobierno  del  rey  su  padre,  les  contestaba  que  no  la 
importunasen  más  y  que  hablasen  con  los  del  consejo,  dio.  repentinamente 
un  golpe  de  autoridad  que  dejó  sobrecogidos  ¿  todos  y  que  hizo  cambiar  de 
todo  punto  el  aspecto  de  las  cosas.  En  19  de  diciembre  (1506)  llamó  ¿su  ae- 
cretario  Lazarraga,  y  le  hizo  estender  y  firmó  con  su  mano  una  cédula  d3  re- 
vocación de  todas  las  mercedes  que  el  rey  su  marido  habia  hecho  desde  la 
muerte  de  la  reina  Católica,  su  madre,  y  mandó  que  quedasen  en  el  consejo 
todos  los  nombrados  por  sus  padres  don  Fernando  y  doña  Isabel,  despídíen^ 
do  á  los  que  le  componían,  y  diciendo  á  uno  de  ellos  con  sarcásüca  burla, 
que  podía  ir  á  completar  sus  estudios  á  Salamanca.  Por  impensada  que  fue- 
se, y  por  cstraña  y  estravagante  que  pareciese  esta  resolución,  atendido  el 
estado  de  doña  Juana,  era  de  la  reina  legitima  y  haUia  quo  acatarla  y  cum- 
plirla. Con  ella  quedaba  debilitado  el  partido  enemigo  del  Rey  Católico,  pues- 
to quo  la  revocación  de  las  mercedes  comprendía  ¿  don  Juan  Manuel,  al 
marqués  de  Villena,  á  los  duques  de  Bejar  y  de  Nájera,  al  conde  de  Bena- 
vente, y  á  los  demás  favorecidos  del  archiduque  Felipe,  quedando  asi  los 
mas  revoltosos  privados  de  pingües  recursos  y  bienes  (1). 

(I)   Los  que  dan  ooticias  mis  círcuosianciadas  de  Codos  estos  sucesos,  son;  AWarv 
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Del  Instimoso  cstndo  ¡ntcleclual  en  que,  ¿  pesar  de  algunos  breves  perio- 
dos (lo  lucidez,  se  encontraba  la  reina  dona  Juana,  se  vio  á  fines  de  diciem- 
bre de  aquel  mismo  año  una  prueba  pública  y  solemne.  Su  marido  la  habla 
drjrído  en  disposición  de  dar  nueva  sucesión  á  Castilla»  y  cuando  se  hallaba 
ya  iTí'íxima  á  ser  otra  vez  midrc,  empeñóse  en  trasladar  y  acompañar  el  ca- 
dáver (lo  su  esposo  á  Granada.  Antes  de  la  partida  quiso  verle  con  sus  pro- 
píos ojos,  ▼  sin  que  bastasen  á  Impedirlo  las  reflexiones  de  sus  consejeros  y 
de  losroi¡;,'iosos  de  la  cartuja  de  Miraílores,  fuó  menester  exhumar  el  cadá- 
ver, abrir  las  cajos  que  le  guardaban  y  espon  erle  á  su  vista.  La  reina  no  se 
di(')  por  satisfecha  hnsta  que  tocó  con  sus  manos  aquellos  desfigurados  restos. 
No  vertió  una  sola  lágrima,  porque  al  decir  de  un  escritor  contemporáneo, 
desde  una  ocasión  en  que  le  pareció  descubrir  la  inflüelldad  de  su  esposo 
con  una  dama  flamenca,  lloró  tan  abundantemente  que  parecía  que  desde 
entonces  habian  quedado  secos  los  manantiales  de  sus  ojos.  En  seguida  le 
hizo  colocar  sobre  un  magnifico  fóretro  en  un  carro  tirado  por  cuatro  caba- 
llos, y  se  emprendió  la  marcha  fúnebre.  Componían  la  comitiva  multitud  do 
prelados,  eclesiásticos,  nobles  y  caballeros:  la  reina  llevaba  un  largo  velo  en 
forma  de  manto  que  la  cubría  do  la  cabeza  á  los  pies,  sobrepuesto  ademas 
por  la  cabeza  y  los  hombros  un  grueso  paño  negro:  seguia  una  larga  proce- 
sión de  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  con  hachas  encendidas.  Andábase  sola- 
mente de  noche,  aporque  una  muger  honesta,  decía  ella,  después  de  haber 
perdido  d  su  marido,  que  es  su  sol,  debe  huir  la  luz  del  dia,*  En  los  pueblos 
en  que  descansaban  do  día  se  le  hacían  funerales,  pero  oo  permitía  la  reina 
que  entrara  en  el  templo  muger  alguna.  La  pasión  de  los  celos,  origen  desa 

Gomoz  de  Castro  en  la  Vtda  del  cardenal  II-  no  pierde  ocation  de  atribuir  á  la  poUtlea  y  á 

monez  deCisncros,  y  Gerónimo  de  Zurl-  la  prudencia  del  Rey  Católico  el  haberte  ido 

ta  en  la  Historia  del  rey  don  Fernando,  que  faltanio   Castilla  de   tos  horrores  de  una 

dedica  á  ellos  ranchos  y  largos  capítulos  del  anarquía.  Aunque  es  dindl  poder  deslindar 

lihro  Vil.  Pero  estos  dos  apreciables  histo-  Uparte  de  patriotismo  6  de  interés, de egois- 

riadoros  descubren,  á  nuestro  juicio,  mas  mo  6  de  abnegación,  de  error  ó  de  acierto,  de 

apasionamiento  del  que  fuera  de  desear,  ca-  mérito  6  culpabilidad  que  cada  cual  pudo 

da  uno  hacia  su  personaje  fayorito.  El  bi6-  tañeren  situación  tan  complicada,  atendidos 

i;rafo  castellano  supone  siempre  á  Cisne  roa  los  antecedentes  y  el  carácter  del  prelado 

obrando  á  impulso  liel  mas  puro  y  desintere*  toledano,    creemos    que    fué  una   fortuna 

s  nio  patriotismo,  y  le  atribuye  todo  lo  bueno  graude  para  Castilla  que  un  hombre  de  su 

que  se  hi7o  y  te  aplica  el  mérito  de  todos  los  virtud,  de  su  talento  y  de  su  instrucción  se 

males  que  se  eviiaroo  en  aquellas  azarosas  bailara  al  frente  del  gobierno  provisional, 

cirrunstancins.  El  cronista  aragonés  pinta  que  evitA  grandes  desastres,  y  que  codicia- 

nun  hjs  veres  al  primado  de  EspaQa  como  ba  menos  el  poder  que  el  bien  del  reino.  Tal 

ainliii-iuso  de  podrr.  le  atribuye  haber  em*  vez  Fernando  fué  menos  desinteresado,  ú 

pitado  no  pocos  niani'jos  para  al(  anzarie  y  bien  es  de  admirar  la  poliUca  fría  y  calcula* 

qu.'Jar  el  dominando,  supone  que  uo  era  da  con  que  se  condujo  en  etie  negocio. 
hi.  iitpro  la  virtud  el  muvil  de  sus  acciones,  y 
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trastorno  mental,  la  mortiflcaba  hasta  en  la  tumba  del  que  los  había  motivii^' 
do  en  vida. 

Refiérese  que  en  una  de  estas  jornadas,  caminando  de  Torquemada  ¿  Hor* 
nillos ,  mandó  la  reina  colocar  el  Tcretro  en  un  convento  que  creyó  ser  de 
frailes;  mas  como  luego  supiese  que  era  de  monjas,  se  mostró  horrorizada 
y  al  punto  ordenó  que  le  sacaran  dealli  y  le  llevaran  al  campo.  Allí  hizo  per- 
manecer toda  la  comitiva  á  la  intemperie,  sufriendo  el  rigoroso  frió  de  la  es- 
tación y  apagando  el  viento  las  luces  (1).  De  esta  manera  anduvo  aquella  des- 
graciada señora  pascando  de  pueblo  en  pueblo  en  procesión  funeral  el  cuer- 
po de  su  marido,  cumpliéndose  la  profecía  de  una  muger  anciana  que  cuen- 
tan dijo  mirando  muy  atentamente  al  archiduque  cuando  desembarcó  en  Ga« 
ijcia:  ild.infelis  principe f  que  poco  seréis  con  nosotros,  y  andaréis  llevtulopor 
Castilla  más  después  de  muerto  que  de  viüo,i  De  tiempo  en  tiempo  hacia  abrir 
la  caja  para  certificarse  de  que  estaba  allí  su  esposo,  ya  por  el  temor  de  que 
se  le  hubieran  robado,  ya  con  la  esperanza  de  verle  resucitar,  según  un  frai- 
le cartujo,  abusando  del  estado  intelectual  de  aquella  señora,  le  había  persua- 
dido que  sucedería  (2). 

Indudablemente  si  esta  situación  de  Castilla  se  hubiera  prolongado  roa-- 
cho,  se  hubiera  vuelto  á  tiempos  aun  mas  calamitosos  que  los  de  Enrique  IV. 
Los  grandes  y  nobles  parecía  marchar  por  este  camino.  El  almirante  levanta- 
ba tropas;  el  du^iue  de  Nájcra  se  presentaba  en  la  corte  con  numerosa  escolta 
de  caballeros  y  soldados;  don  Juan  Manuel  llegó  á  Torquemada  con  una  com- 
pañía de  gente  de  armas;  el  condestable  y  el  de  Villena  alistaban  sus  vasallos. 
Felizmente  la  mano  vigorosa  deCisneros  los  iba  teniendo  á  todos á raya;  élle« 
vantó  y  mantuvo  á  sus  espcnsas  un  cuerpode  quinientos  infantes  y  doscientos 
caballos,  y  ademas  unas  compañías  de  guardias,  que  creó  con  el  objeto  de  de- 
fender la  persona  de  la  reina,  y  en  que  invirtió  cincuenta  mil  ducados  quo 
liabia  prestado  antes  al  rey  don  Felipe;  con  lo  cual  mantenía  en  respeto  á  los 
tumultuosos  magnates.  Urgía  no  obstante  la  venida  del  rey  ,  y  el  arzobispo  y 
el  consejo  no  cesaban  de  esponcrle  esta  necesidad  y  de  instarle  á  que  vinie- 
ra. La  mayoría  del  pueblo  también  volvía  los  ojos  á  él ,  pues  los  males  que 
sufría  le  hacían  olvidar  el  enojo  con  que  al  principio  recibió  lo  del  segundo 
matrimonio  del  marido  de  Isabel.  De  todos  modos  el  gobierno  provisional 
tuvo  por  prudente  suspender  las  cortes  por  cuatro  meses.  Demasiado  com- 
prendía Fernando  que  era  deseada  y  se  tenia  por  indispensable  su  presencia 
en  Castilla,  pero  quiso  antes  aplacar  la  oposición  y  aun  traer  á  su  ser\-iclo  á 

(I)   Mártir,  epist  339.  é  lut  la  reina  en  Torquemada  á  la  infania 

(3)    Id.  episi.  333.~Kn  esa  expedición  di6    doña  Ciialina. 
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hi  magnalea  que  se  le  moMnibiin  mas  contrarios.  Al  erf  uio ,  por  iiii-dio  iLI 
arzobispo  y  de  sus  amigos  enlabia  troios  y  DCBociaciOOos  con  loS  lieVilleiu, 
Kájera,  Benavcnlc,  Ri-jar,  con  Gorcllaso  ile  la  Vi;([u  y  con  el  mismo  don  iiiun 
Uanuel;  hubo  útceci  niicnlos,  meUiaroo  tlidlvaí,  cniiúroiitie  pcUdoncs  y  rei- 
pucslas,  tiasla  que  loj^rú  ei'anguurie  á  unos  y  desarmar  ó  Inulilliur  U  enemiga 
de  otros. 

Con  esto  y  con  las  voces  que  <^gparcia  el  my  do  Romanos,  y  con  las  cer- 
tas que  escribía  i  Espaiia  anunclondo  su  prdilma  venida  á  CasUIlu  coa  gran- 
de armada  y  i^jórcito.  trayendo  consigo  ásu  nictu  el  principe  Cirios  (I  J,  |iio- 
curando  manioiu^r  asi  vivo  eJ  partido  fL-imuncu,  creyó  el  Dey  Cauiüco  que 
debía  ya  apn-iiirar  su  regreso  i  CjisUiüi ,  y  enviando  delante  nlKiinas  nave* 
con  el  conde  l't^dro  .Navarro,  so  illd  lil  ú  la  vela  cun  dlct  y  leú  gulerai  en  el 
puerto  do  N¿pulL'H  &  i  de  Junio  do  IB07 
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EL  REY  CATÓLICO  Y  EL  GRAN  CAPITÁN. 


SEGUNDA  REGENQA  DE  FERNANDa 


»•  «<••  A  •••r. 


Girieter  ncelofo  del  rey.—Sospechas  qne  ooncÜM  icerea  del  Grao  Capitán— Intti| 
ciones  de  los  enemigos  de  Gonulo  ea  la  córie.~Sitaaci«D  de  Gómalo  de  Córdoba  en  Ña- 
póles.—Crecen  los  recelos  del  rey.— Ofrécele  el  gran  maestrazgo  de  Santiago  para  ttr¿9 
traerle  á  Eüpafia.— Notable  caru  del  Gran  Capitán  al  Rey  Catól:oo.~Deja  Fernando  la  re- 
gencia de  Castilla  y  pasa  á  Italia.— Encuéntrase  en  Genova  ron  el  Gran  Capitán.— De- 
mostraciones amistosas:  van  Juntos  á  Ñapóles.— Gobierno  de  Fernando  el  Católico  ea 
Ñapóles.— Pavor  de  que  goxaba  alli  Gonzalo.— Pomposa  cédula  del  rey  nombrándolo 
duque  de  Sessa.— Las  cuentas  del  Gran  Capitán.— Lo  que  determinó  la  vuelta  del  rey 
á  Castilla.- Trae  consigo  á  Gonzab.— Celebres  vbtas  de  Fernando  el  Católico  y  Luis  XII. 
de  Francia  en  Saona.— Honores  estraordinarios  que  recibe  allí  el  Gran  Capitán.— Entra- 
da del  rey  en  Castilla  y  tierna  entrevista  con  su  hija  dofta  Juana.— Situación  del  reino. 
— Cisneros  cardenal  é  inquisidor.— Segunda  regencia  de  Femando.— Sediciones  de  gran> 
des  en  Castilla.— Las  va  sofocando  el  rey.— Severidad  de  Femando  con  el  marqués  do 
Priego.— Desaira  al  Gran  Capitán  y  á  los  principales  nobles  castellanos.— Disgusto  de  éip 
tos'.confcderaciones.— Tibieza  y  desvio  del  rey  con  el  Gran  Capitán.— Retírase  éste  A 
Leja.— Noble  y  arrogante  respuesta  de  Gonzalo  á  una  proposición  del  rey.— Somete  Fer- 
nando  en  Andalucía  á  otros  nobles  disidentes.— Pretcnsiones  y  demandas  del  empero- 
dor  Maximiliano.— Firmeza  y  prudencia  del  rey.— Prisión  y  tormento  de  un  emisario  del 
emperador:  revelaciones.— Vuelve  el  rey  4  Castilla.— Llovó  4  Tordcsillas  4  tu  bija  dofto 
Juana.— Encierro  de  la  reina. 


Necesitamos  dar  cuenta  de  las  causas  que  habían  motivado  la  marcha 
del  Hoy  Calólico  á  Ñapóles,  su  estancia  en  aquel  reino  durante  los  sucesos  quo 
acabamos  de  referir,  y  su  conducta  con  el  Gran  Capitán  antes  y  después  do 

este  periodo. 


PAOTE  U.  tnaO  IV  «7 

Si  sensible  y  funesta  fué  para  Cristóbal  Colon  la  muerte  de  la  rr Ina  \st\bc\ 
la  apreciadora  d  e  los  grandres  servicios  y  la  protectora  de  loa  grandes  hom- 
bres, no  lo  fué  menos  para  el  ilustre  Gonzalo  de  Córdoba.  Mientras  títIó 
oquclia  mngnánima  princesa.  Colon  y  Gonzalo,  el  Gran  Almirante  y  el  Gran 
Capitán,  contaban  siempre  con  un  escudo  que  los  defendía  de  los  ataques  de 
la  impostura  y  de  los  malignos  tiros  de  la  envidia ,  esas  dos  envenenadas  ar« 
mas  que  parece  haberse  labrado  para  asestarlas  continuamente  contra  los 
l!ombres  que  saben  elevarse  sobre  los  demás  por  su  talento  y  sus  virtudes  y 
¿'anar  una  corona  de  gloría.  Ya  vimos  cuan  amargos  fueron  los  diasque  so- 
brevivió Colon  á  la  virtuosa  Isabel:  veamos  los  sucesos  que  pasaron  entre  el 
rey  Fernando  y  el  Gran  Capitán. 

Opuestos  en  can'icter  y  en  genio  estos  dos  personages;  reservado,  suspi- 
caz y  económico  el  monarca,  espansivo,  espléndido  y  magniflco  el  caballero 
oihIoImz;  aquél  escatimando  las  recompensas  á  sus  servidores,  éste  prodigan* 
(lolas  ú  sus  auxiliares,  ya  Fernando  habla  visto  de  mal  ojo  y  murmurado  la  li-* 
beraüdad  con  que  Gonzalo  había  distribuido  tierras  y  estados  en  Ñápeles 
entre  ios  que  mas  le  habían  ayudado  en  la  conquista  de  aquel  reino.  No  felta- 
bnn  en  la  corle  envidiosos  que  atizaran  las  prevenciones  desfavorables  y  la 
suspicacia  del  soberano  hacía  su  virey,  representándole  como  un  dispensador 
piüdi^'odc  honmsy  mercedlas,  ponderando  su  ostentoso  lujo-*  el  desarreglo 
y  profusión  con  que  malgastaba  las  rentas  y  la  Ucencia  que  permitía  á  sos  sol- 
(lados,  é  insinuando  que  ejercía  una  autoridad  peligrosa  •  mas  propia  de  un 
i^Tual  que  de  un  subdito  y  de  un  lugarteniente  de  su  rey.  Dirigíanse  estas 
instigaciones  á  quien  estaba  muy  propenso á  admitirlas;  y  aunque  Gonmio 
desde  que  terminó  la  conquista  se  habit  consagrado  á  pacificar  It  Italia  y  á 
or¿ranizar  el  reino  como  medios  para  asegurar  la  adquirido»  aquellas  sugee- 
liones  acabaron  de  predisponer  contra  él  el  ánimo  de  Fernando,  que  se  ma- 
nifestaba  ya  bien  en  el  hecho  de  haber  dado  las  tenencias  de  algunas  platas  á 
silgólos  diferentes  de  ios  que  hablan  sido  puestos  en  ellas  por  el  Gran  Gapilan. 
Contábanse  entre  los  que  de  esta  manera  insidiosa  obraban  personages  de 
frran  cuenta,  como  Francisco  de  Rojas,  embajador  de  España  en  Roma»  Juan 
(]('  í.anuza,  virey  do  Sicilia,  Nufio  de  Ocampo,  gobernador  que  babia  aldo  de 
Casielnovo,  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  conde  de  Mélito»  y  el  mismo 
Próspero  Colona,  el  gefe  de  las  tropas  italianas  en  las  campañas  de  Ñapóles. 
De  éstos,  á  unos  niovín  el  resentimiento,  á  otros  el  enojo  inspirado  por  la 
proleccion  que  el  Gran  Capiían  dispensaba  á  sus  rivales» á  otros  solo  la  envl* 
dia  (le  su  gran  presiigío  y  de  su  gloria. 

Mientras  vivió  la  reina  Isabel,  no  fueron  de  grande  efecto  los  cargos  y  aca« 
saciónos  mas  ó  menos  embozadas  que  se  bacian  al  conquistador  de  N¿|h>« 


■^  .~i«j 
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les.  Ya  hemos  dicho  cuánto  so  mudó  el  estado  de  las  cosns  con  la  muerte  do 
la  reina.  Aunque  el  Gr:n  Capitán  se  apresuró  á  e!«cribír  al  rey  haciéndole  las 
mayores  prol^^stas  do  fídeüd.id,  y  dicióndoic  que  le  diera  las  órdenes  de  lo 
que  había  de  hacer,  lejos  do  tranquilizarle  con  esto  Fernando,  le  mandó  que 
enviaraá  España  una  buen  i  parto  de  las  tropasqucalli  tenia;  y  mientras  Gon- 
zalo para  mejor  conservar  aquel  reino  negociaba  alianzas  con  los  estados  ita- 
lianos, y  estos  so  disputaban  y  envidiaban  su  protección ,  el  Rey  Católico  le 
iba  privando  de  la  gente  do  guerra  para  disminuir  su  autoridad  y  su  poder, 
siempre  receloso  do  su  gran  prestigio  .  y  conocedor  de  sus  elevados  pensa- 
mientos y  de  la  facilidad  con  que  hubiera  salido  con  cualquier  grande  em- 
presa. Las  disidencias  de  Fernando  con  su  yerno  Felipe,  su  segundo  matri- 
monio, su  tratado  con  Francia,  la  separación  en  que  quedaba  Ñápeles  de  Cas- 
tillla,  y  el  perjuicio  que  de  una  nuova  sucesión  se  irrogaba  á  los  derechos  del 
príncipe  Carlos  su  nieto,  colocaron  al  Gran  Ciipitnn  en  situación  de  ser  solici- 
tado y  requerido  por  el  emperador  y  rey  do  Romanos,  y  por  su  hijo  el  archi- 
duque Felipe,  los  cuales  le  hicieron  grandes  ofrecimientos  por  que  se  man- 
tuviese en  aquel  estado  y  le  conservase.  El  mismo  papa  Julio  II.  tentaba  la 
fidelidad  del  Gran  Capitán,  y  sondeaba  cómo  obraría  en  el  caso  de  una  liga 
entre  la  Santa  Sedo,  el  emperador,  el  archiduque  Felipe  su  hijo,  y  las  seno- 
Has  do  Venecia  y  Florencia  contra  el  Rey  Católico.  La  respuesta  de  Gonzalo 
fué  tan  enérgica  y  tan  digna  de  un  subdito  leal  á  su  soberano ,  que  el  papa  dc- 
h  ó  arreiHíntirse  de  haber  hecho  tal  pregunta  (1). 

Aunque  Gonzalo  daba  aviso  de  todo  esto  á  su  rey,  interpretábanlo  muy  da 
otra  manera  sus  eneüiigos,  y  las  siniestras  sugestiones  de  éstos  hacían  que 
recreciese  en  vez  de  ntenguar  la  recelosa  inquietud  de  Fernando,  átal  estro- 
mo,  que  determinó  enviar  á  Ñapóles  con  cargo  do  virey  á  su  hijo  natural duQ 
Alonso  de  Aragón,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  mandar  al  Gran  Capitán  que  vi- 
niese a  España  só  pretesio  de  tener  que  ocuparle  en  cosas  muy  delicadas  y 
muy  importantes  á  su  servicio.  Como  Gonzalo  detuviese  un  poco  su  venida, 
ya  á  causa  del  mal  tiempo,  ya  por  dejar  en  rlgim  orden  las  cosas  de  Núpoles 
y  puarnecidos  los  casiilJos,  Fernando,  cada  \rz  mas  impaciente,  hostigado 
también  á  todos  momentos  por  los  émulos  del  ilustre  guerrero,  envió  á  ofre- 
cerle laadniini^ítracion  perpetua  del  gran  mae.>triizgo  de  Santiago  con  todas 
sus  villas  y  fortalezas,  añadiendo  que  era  necesario  partiese  á  España  sin  di- 

H)  To(lo<  to«  c<rrit«rr«  de  aquel  ticmiM)  que  un  pailuano  descubrió  en  5.^polefl  qti« 
hj!>lan  en  l'^l«>  ihiMno  srntiilo  de  aquellos  fué  enviada  \uir  el  pafva  para  que  mutase  roo 
trato^.  y  <»f.Ttas  ijur  »«•  h  ici.in  i\\  (irau  ('.ii»i-  veneno  al  (Jran  Ci|»ilan.»  Rey  ilon  Ueraao- 
Un.  Kl  juinoso /unli,  al  r<  f  Tír  lo  ilol  eiiu-  do.  Iib.  VL  c.  II.  Nu  saboln^MlosfandtlDen- 
|Jlio  cl«l  papa,  arn.lt:*)  fii»'  muy  púbüio  tos  de  lao  grave  aserio. 
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lacioo,  pues  tenia  que  emplearle  en  cosas  muy  arduas  y  de  eran  interés  para 
ci  Estado  y  para  lus  reyes  sus  hijos.  Y  por  si  esto  do  bastase»  resolvió  que  el 
arzobispo  de  Zaragoza  su  tiíjo ,  con  el  capiun  Pedro  Navarro ,  á  quien  babia 
ticcho  conde  de  Olívelo  y  orrecido  el  cargo  de  capitán  general  de  la  infante- 
ria,  pasasi^n  á  Ñápeles,  y  con  el  mayor  secreto  y  disimulo  viesen  de  prender 
oí  Gran  Capitán.  Mas  cuando  tan  escandalosa  providencia  habit  dictado,  Ue* 
góle  una  una  carta  muy  respetaosd  de  Gonzalo,  en  que  le  esplicaba  las  causas 
do  su  detención ,  y  concluía  con  la  siguiente  notable  protesta  de  sumisión  y 
údelidaü: 

cQue  por  esta  letra  de  mi  mano,  y  propia  leal  voluntad  escrita,  eertlflco 
<y  prometo  á  vuestra  Magestad ,  que  no  tiene  persona  roas  suya  ni  cierta  para 
cvivir  y  morir  en  vuestra  fé  y  servicio  que  yo,  y  aunque  vuestra  Alteía  se 
■redujese  á  un  solo  caballo,  y  en  el  mayor  estremo  de  contrariedad  que  la 
«fortuna  pudiese  obrar,  y  en  mi  mano  estuviese  la  potestad  y  autoridad  del 
«mundo,  con  la  libertad  que  pudiese  desear,  no  he  de  reconocer  ni  tener  en 
•mis  días  otro  rey  y  señor  sino  á  vuestra  Alteza,  quanto  me  querrá  por  su 
csicrvo  y  vasallo.  En  flrmeza  do  lo  qual  por  esta  letra  de  mi  mano  escrita ,  lo 
«juroá  Dios  como  christiano,  y  le  hago  pleyto  omenage  dello  comoeaballe- 
•ro,  y  lo  lirmo  de  mi  nombre  y  sello  con  el  sello  de  mis  armas,  y  la  embio 
cú  \  uesira  Magesiad  por  que  de  mi  tenga  lo  que  basta  agora  no  ha  tenido» 
caunque  creo  que  para  vuestra  Alteza,  ni  para  mas  obligarme  de  lo  que  yo  lo 
ccstoy  por  d)í  voluntad  y  deuda,  no  sea  necesario.  Mas  pues  se  ha  hablado 
«en  lo  escusado,  responderé  con  parte  de  lo  que  debo,  y  con  ayuda  de  DIoi 
«mi  persona  será  muy  presto  con  vuestra  Alteza,  para  satisfacer  á  másquao» 
ftto  con\crná  á  vuestro  servicio.  Nuestro  Señor  la  Real  persona  y  Estado  de 
iNueslru  Magestad  con  vítoría  prospere.  De  Ñapóles  á  dos  de  julio  MDVl.— 
iDc  V.  A.  muy  humilde  siervo,  que  sus  reales  pies  y  manos  besa.—^Gofua/!» 
itlcrnandcZt  duque  de  Terranova,$ 

De  resultas  sin  duda  de  esta  carta ,  que  debió  abochornar  i  Femando  y 
disipar  lodos  sus  recelos  y  sospechas,  y  patentizar  la  mala  fé  de  los  Intrigan- 
tes envidiosos  y  enemigos  de  Gonzalo,  desisli«S  en  lo  de  la  Ida  del  arzobispo á 
Njf)oles.  Mas  como  en  este  tiempo  aconteciese  la  conjura  de  los  grandes  de 
C:)^lill^  contra  el  Rey  Católico,  lo  de  las  vistas  con  su  yerno  el  archiduque  Fe- 
lipe, lo  del  tratado  de  Villafáfllay  lo  déla  renuncia  de  la  regencia,  y  todo  lo 
dcnins  (luc  dejamos  referido  en  el  precedente  capitulo»  Juntamente  con  la 
calilla  de  F*  rn;indo  del  reino  do  Castilla  y  su  mardia  á  Aragón  desairado  del 
])noblo  castellano,  determinó  pasar  desde  alli  ¿  Ñapóles  en  persona, con  ob« 
je  lo  (le  (raerse  consigo  al  Gran  Capitán.  Embarcóse,  paes,  el  4  de  setiembre 
(iliuúj  en  Barcelona  é  bordo  de  una  escuadra  de  galeras  castellanas ,  llevan- 
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En  cuanto  at  Gran  Capitán,  el  rey  continuó  dándole  nHiestras  de  una,  al 
parecer,  ilimitada  confianza,  conrio  si  sus  antiguos  recelos  se  hubieran  bot^ 
rado  de  todo  punto  de  su  ánimo.  De  Gonzalo  se  aconsejaba  en  todos  los  ne- 
gocios mas  arduos;  por  conducto  de  Gonzalo  se  dispensaban  las  gracias  y 
mercedes  reales;  nada  pedia  Gonzalo  para  otros  que  le  fuese  denegado,  y  no 
parecía  para  con  Gonzalo  de  Córdoba  aquel  hombre  tan  retraído  y  parco  eo 
galardonar.  En  las  compensaciones  le  remuneró  con  el  ducado  de  Sessa. 
espidiéndole  una  cédula  muy  pomposa,  para  que  fuese  como  un  testinionio 
solemne  á  lodo  el  mundo  y  áia  posteridad  del  honor  y  del  agradecimieoto 
que  le  debia  por  sus  singulares  y  eminentes  ser\'icios.  cNos  don  Fernando 
fpor  la  gracia  de  Dios,  etc.  (empezaba  este  documento):  Como  lósanos  pa— 
tsados  vos  el  ilustre  don  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  duque  de  Terra- 
cnova,  marqués  de  Santángelo  y  de  Vitonto,  y  mi  condestable  del  reino  de 
«Ñapóles,  nuestro  muy  claro  y  muy  amado  primo,  y  uno  del  nuestrosecre- 
cto  consejo,  siendo  vencedor  heclstes  guerra  muy  bien  aventuradaroeD— 
fte  etc.  (I).i  Por  su  pnrle  Gonzalo  correspondía  á  las  demostraciones  de 
distinguido  aprecio  de  su  rey,  puesto  que  habiéndole  ofrecido  el  papa  el  car- 
go de  capitán  de  los  estados  de  la  Iglesia,  y  habiéndole  hecho  también  la 
república  de  Venecia  igual  ofrecimiento,  nada  quiso  aceptar,  ni  accedió  en 
manera  alguna  á  separarse  del  servicio  de  su  soberano. 

Hubo  no  obstante  quien  le  hiciera  una  acusación,  con  la  que  se  creyó  to« 
disponerle  gravemente  con  el  rey.  Uno  de  los  cargos  que  se  hacían  al  Gran 
Capitán  era  que  con  su  prodignlídíid  y  magniflccncia  habia  derrochado  los 
caudales  públicos.  Refiérese  con  este  motivo,  y  está  generalmente  recibida 
por  tradición  la  anécdota  siguiente.  Solicitaron  algunos  que  se  le  tomasen 
bs  cuentas  de  las  sumas  invenidas  en  los  gastos  de  la  guerra.  El  rey  tuvo  la 
debilidad  de  condescender  á  que  se  presentasen  los  libros.  Por  ellos  resulta** 
bn  realmente  alcanzado  Gonzalo  en  muy  considerables  cantidades.  Pero  él, 
sin  turbarse  por  eso,  espuso  que  al  dia  siguiente  presentaría  las  suyas,  y  se 
veiia  quién  alcanzaba,  si  el  Asco  ó  él.  En  efecto,  al  siguiente  día  presentó  un 
libro,  en  que  comenzó  á  leer  partidas  por  el  orden  y  de  la  especie  siguiente: 
Doscientos  mil  setecientos  y  treinta  y  seis  ducados  y  nuetye  reales  enfrailes^ 
monjas  y  pobres^  para  que  rogasen  á  Dios  por  la  prosperidad  de  ku  armas 
dfl  rey .— Setecientos  mil  quatrocientos  noventa  y  quatro  ducados  en  espias, 
Seguian  á  estas  otras  no  menos  ahuiladas  y  estravagantes,  de  modo  que 


(I)    Li  cédula  es  de  fecha  de  2S  de  febrero    pone  por  apéodle«  á  la  vida  del  GranCa 
de  1507  en  Ñápelos,  y  está  tesliflrada  por  el    pilan, 
(''f  retarlo  Miguel  de  Almaian.  Ouinlana  la 
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8S0I1Í brandóse  unos,  riéndose  otros,  confundidos  los  tesoreros  y  denuncia- 
dores y  avergoniado  el  rey,  hizo  éste  suspender  la  lectura,  y  mandó  que  no 
se  volviese  á  hablar  del  asunto.  Gonzalo  se  había  propuesto  con  este  artiflcio 
dar  una  lección  al  rey  y  á  sus  acusadores  de  cómo  debía  ser  tratado  un  con* 
quislndor.  Leu  cuenta»  del  Gran  Capitán  bao  pasado  á  ser  un  proverbio  eo 
España  (1). 

Mus  en  medio  de  estas  demostraciones  no  se  aquietaba  el  ánimo  del  rey 
mientras  no  sa  cura  al  Gran  Capitán  de  Italia  y  se  le  trajera  consigo;  y  nunca 
como  en  csia  ocasión  hallamos  la  conducta  de  Femando  arüflciosa  y  doble. 
Aili  solicitó  del  papa,  que,  pues  estaba  resuelto  á  resignar  el  gran  maestraz- 
go de  Santiago  en  Gonzalo  de  Córdoba,  facultase  ¿  alguno  de  los  prelados 
cspo fióles  para  que  le  proveyese  á  nombre  de  la  Santa  Sede  en  el  Gran  Capi- 
tán tan  luego  como  llegasen  á  España.  El  pontiflce  accedía  á  hacer  por  si 
mismo  la  provisión  en  el  acto,  pero  el  rey  se  escusaba  de  ello  só  protesto  de 

(I)   Quintana,  Vida  éf\  Gran  Capitán.— En  «Eattt,  |»aet,  aSade  el  citado  impreio  del 

f  1  Musco  nacional  de  artillería  de  esta  córlt  ttfaseo,  fOD  Ut  eélebret  eue ntai  estracladee 

hay  un  impreso  titulado  Cue%iü$áel  Gran  «del  Grao  Capitao,  qne  origioalea  obiaaea 

C apilan.  En  la  parle  que  se  llamaba  de  det-  «poder  del  coude  AlUmira.»  (Saponeoioi  qua 

cargo  se  hallan  anotadas  las  partidas  ii-  querrá  decir  de  Altamfra,  porqoe  creeoMM 

guicntes:  que  no  eiftte,  ó  par  lo  MCBoa  bo  coMceaaa 

«Doscientos  mil  setecientos  treiola  y  laii  ai  titulo  ni  puebla  del  nombre  da  Altimlta). 

«ducados  y  nucTc  reales  en  frailes,  monjas  y  Para  eompubar  estas  noticias  y  estas 

«pobres  para  que  rogasen  á  Dios  por  la  proa-  cuentas  nos  hemos  acercado  al  archivo  del 

«peridad  de  las  armas  españolas.  conde  de  Aliamira,  en  caya  casa  radica  nna 

«Cien  millones  en  picos,  palas  y  atadonas.  de  los  estados  y  tiluloa  del  Gran  Capitán,  y 

«Cien  mil  ducados  en  pólvora  y  balas.  podamos  decir  qne  no  eiislen  en  él  estas  fa- 

«Diez  mil  ducados  en  guantes  perfumados  moaas  caentas.  Las  que  hay  san  tola«anla 

«para  preservar  á  las  tropas  del  mar  olor  de  nnas  eneÉtasqna  dio  Gómalo  de  Gótdaiía  an 

«los  eadiveres  de  los  enemigos  tendidos  en  Ocafta  el  afta  1199,  de  tnelu  de  sn  prioMn 

«el  campo  de  baulla.  campaEa  de  Italia.  Forman  nnas  veinte  fojaa, 

«Ciento  setenta  mil  ducados  en  poner  y  y  declertonoseencQentraettallasnln|vna 

«renovar  campanas  destruidas  con  el  uso  de  las  anteriores  partidas. 

«continuo  de  repicar  todos  los  días  por  nne-  En  el  Archivo  general  daSimaneas  eifsta 

«▼as  Yictorias  conseguidas  sobre  el  enemigo,  también  nn  groeao  volumen,  qne  coman- 

«Cincuenta  mil  ducados  en  aguardlenta  nenie  se  crea  contener  laa  famoaaa  Cnanfat 

«para  las  tropas  un  dia  de  combate.  4ti  Grmm  Capiton,  y  tóele  escitar  la  enrla- 

•Millon  y  medio  de  idem  para  mantener  sidad  de  los  qne  visitan  el  estableeimienia 

«prisioneros  y  heridos.  Pero  podeosos  asegnrar  qne  asta  volAman, 

«L'n  millón  en  misas  de  graciu  y  Te-  qne  mochas  veceahamaa  tenida  en  nnestraa 

«Deum  al  Todopoderoso.  manos,  no  es  otra  nasa  qne  una  colección  da 

«Tres  millones  de  sufragios  por  las  mnai^  alardes  de  las  eompaflias  del  ejérdlo  qoa 

«tos.  mandaba  en  Italia,  oon  so  Irma  y  la  del ea» 

•Setecieutos  mil  cuatrocientos  noventa  y  pitan  contador  al  Inal  de  cada  uno  de  ellos. 

«cuatro  ducados  en  espías.  Desearíamos  qne  otro  mas  afertonada 

«Y  cien  millones  por  mi  paciencia  enea-  encontrara  justiflcada  oon  docnmentaa  la 

«nirbar  ayer  que  el  rey  pedia  cuentas  al  tradición  común  acerca  de  las  Cnenlai  tfcl 

«que  le  ba  regalado  un  reino.  tfra»  Cü^mn, 
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que  podrían  seguirse  turbaciones  si  se  supiere  en  Castilla  haberse  hecho  aiw 
tes  que  ellos  viniesen,  con  cuyo  achaque  se  fué  difiriendo  el  negocio.  Goo 
esto  daba  bien  á  entender  que  lo  del  maestrazgo  era  un  arbitrio  para  arran* 
car  á  Gonzalo  de  Italia  só  color  de  mas  honrarle  (f ). 

Cuando  creyó  ya  las  cosas  de  Castilla  en  sazón  para  su  vuelta,  yarregUn 
do  que  hubo  los  negocios  de  Ñapóles,  dióse  á  la  vela  y  emprendió  sn  regre- 
so (4  de  junio,  1507),  dirigiéndose  al  puerto  de  Saona,  donde  habla  conve- 
nido en  verse  con  Luis  XII.  de  Francia.  Gonzalo  se  detuvo  unos  días  con  ob« 
jeto  de  sDiisracer  como  hombre  de  honor,  no  solo  ¿  todos  sus  acreedores» 
que  tenia  muchos  y  por  grandes  cantidades  á  causa  de  su  esplendldex  y 
boato  ,  sino  también  á  los  de  sus  amigos,  para  lo  cual  tuvo  que  sacrificar  una 
parte  de  sus  estados.  Hecho  esto,  se  embarcó  para  incorporarse  á  su  rey» 
habiéndole  acompañado  hasta  el  muelle  multitud  de  barones,  de  cebafieroa» 
y  hasta  de  damas  de  alta  clase,  que  le  despidieron  con  lágrimas,  y  vieron 
partir  con  amargura  al  vencedor  ilustre,  al  guerrero  esforzado,  al  hombre 
generoso,  al  cabniicro  espléndido  y  galante  que  los  habia  encantado  con  su 
dulce  y  amable  trato.  Hacia  dias  que  el  monarca  francés  esperaba  en  Saona 
al  rey  de  Aragón,  y  salió  á  recibirle  con  brillante  séquito  de  los  caballeros  de 
su  corte.  Tan  luego  como  desembarcaron  los  españoles,  el  rey  Luis  colocó 
con  mucho  garbo  ú  la  grupa  de  su  caballo  á  su  sobrina  la  reina  Germana, 
los  demás  caballeros  franceses  hicieron  otro  tanto  con  las  damas  de  la  reina» 
y  todos  se  encaminaron  al  alojamiento  real  de  Saona.  Los  dos  soberanos  que 
antes  se  hablan  hostilizado  con  tanto  rencor  ó  tratádose  con  mas  doble  y  la- 
dina falsía  que  buena  fé,  se  esmeraban  en  darse  recíprocas  muestras  de  firan- 
queza,  de  cspansíon,  y  al  parecer  de  cordialidad.  Franceses  y  españoles  ot- 
tentaban  alliá  competencia  su  lujo  y  su  bizarría. 

En  la  comitiva  del  rey  Luis  se  contaban  el  marqués  de  Mantua,  el  vete- 
rano Aubigny,  el  señor  de  La  Paliza  y  otros  bravos  capitanes  que  hablan  cru* 
zado  sus  espadas  con  la  del  Gran  Capitán  español,  y  humilládoseá  recibir  de 
él  la  ley  del  vencedor  en  los  campos  de  lialia,  y  ahora  le  contemplaban  con 
admiración  y  respeto,  y  se  afanaban  á  porfia  por  atenderle  y  agasajarle.  Ca- 
da cual  recordaba  y  cnaliecia  alguno  de  los  triunfos  que  habia  presenciado, 
y  los  que  basta  entonces  solo  le  conocían  por  su  fama  no  se  cansaban  de 

(I)   Es  estrafio  que  Prescott  y  Quintana  ra  tn  doblei.  «No  gin  gran  sospecha,  dice, 

fe  contenten  con  indicar  solo  ligeramente  que  el  rey  usó  en  esto  de  arUOcio  por  traer 

que  volvió  á  prometerle  el  maestraxgo  de  al  Gran  Capitán  consigo,  y  tenerlo  prendado 

Santiago.  Zurita,  no  obstante  que  procura  basta  tener  asegurada  su  entrada  en  Casti- 

siempre  justificar  cuanto  puede  los  actos  de  Ua:  y  asi  quedó  en  este  mismo  caso  con  do» 

su  rey,  reconoce  con  loable  franqueía  que  blada  quexa.»  Rey  don  Hernando,  libro  VII. 

dio  lugar  en  esta  ocasión  4  que  se  traslucie-  c.  19. 


PARTE  II.  LIBRO  IV.  ^95 

Contemplar  In  gallardía  de  su  presncla,  y  mostrábanse  encantados  de  su  ele- 
güíilc  decir  y  de  la  finura  y  dignidad  de  sus  modales.  El  rey  Luis  le  honró 
haciéndole  sentar  á  la  mesa  con  él  y  el  rey  Fernando.  Durante  la  comida 
quiso  tenor  la  complacencia  de  oírle  cootar  algunos  de  los  sucesos  mas  me- 
morables desús  famosas  campañas:  dijo  muchas  veces  que  envidiaba  la  for- 
fiina  del  rey  que  tenia  tan  gran  general,  y  quitándose  del  cuello  una  rica  ca- 
rionn  de  oro  que  llevaba,  se  la  puso  con  su  propia  mano  á  Gonzalo  para  quo 
la  conservara  como  una  memoria  de  su  grande  aprecio.  Este  dia,  dice  un  es- 
critor italiano,  fué  para  él  mas  glorioso  que  el  de  su  entrada  triunfal  en  Ná« 
po!(^s(l).  Este  fué,  dice  un  escritor  español,  el  último  dia  sereno  que  anjanc- 
ci(')  al  (¡ran  Capitán  en  su  carrera:  el  resto  fué  todo  desabrimientos,  desairea 
y  amarfíuras  (2), 

Lo  que  se  trató  en  las  conferencias  de  Saona  entre  los  dos  soberanos  fué 
casi  todo  referente  á  Italia,  objeto  de  su  común  ambición.  La  victima  ahora 
fué  Vciiccia,  puesto  que  alii  quedaron  ya  establecidas  las  bases  de  la  famosa 
lign  entre  aquellos  reyes,  el  de  Romanos  y  el  papa  contra  aquella  repúbli- 
ca, que  veremos  resultar  mas  adelante,  recibiendo  su  complemento  en  Cam* 
bray. 

Terminados  aquellos  agasajos,  el  rey  y  reina  de  Aragón  continuaron  su 
viageá  España,  y  después  de  una  navegación  pesada  y  trabajosa  arribaron 
al  (irao  do  Valencia  (20  de  julio),  donde  ya  se  habla  adelantado  el  conde  Pe-> 
dro  Navarro  con  las  naves  en  que  traiael  resto  del  ejército  de  Italia.  Al  cabo 
de  algunos  dias,  dejando  á  la  reina  Germana  en  Valencia  con  cargo  de  lu- 
garteniente general,  prosiguió  el  rey  hacia  Castilla,  á  cuyos  conflnes  salieron 
á  recibirle  varios  prelados,  grandes  y  caballeros  castellanos,  como  igual- 
mente enviados  y  mens«igeros  de  varías  ciudades  y  villas,  y  de  unos  y  do 
otros  le  iban  saliendo  al  encuentro  y  agregándosele  en  su  marcha,  y  hacién- 
dole homenaje.  Precedíanle  ademas  sus  reyes  de  armas,  alcaldes,  alguaciles, 
maceros,  con  las  insignias  déla  autoridad  real,  y  con  todo  este  aparato  y  os- 
tentación entró  Fernando  en  Castilla  (21  de  agosto),  como  si  quisiera  ven- 
garse de  la  salida  desairada- que  el  año  anterior  había  hecho.  La  reina  doña 
Juana  que  habia  permanecido  en  Hornillos,  siempre  á  la  vista  del  cadáver  de 
su  esposo,  con  noticia  del  regreso  de  su  padre  salió,  ó  mas  bien  toó  llevada 
ú  recibirle  á  Tortoles,  acompañada  del  arzobispo  Gisneros  y  de  otros  prelr.- 
dos  y  grandes.  Interesante  y  tierna  fué  la  entrevista  de  padre  é  bga  después 

(f)    Gaírcinrdini.lstor.  1.  vil.  SS.— GíoyIo,  Tít.  lUnstr.  Viror.— ChrtMi. del 

(2)    Quintana,  Vidas  de  Espafiolet  ilostreí,  Gran  Capitán,  lib.  III.  c.  I.^Brinlome,  Vic» 
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combatir  sus  fortalezas,  le  hizo  ablandar  un  poco,  y  al  ftn,  después  de  mu- 
chas peiicíoDcs,  después  de  muchas  fórmulas  condicionales  de  sumisión, 
aconsejado  y  persuadido  por  algunos  amigos  y  mediadores,  ccn\ino  en  en- 
tregar todos  sus  fuertes  y  castillos  al  rey,  y  dióle  su  palabra  de  fidelidad. 
Fernando  se  condujo  con  él  con  una  generosidad  que  no  esperarla  ,  pues 
fiando  en  su  palabra  le  devolvió  al  poco  tiempo  todas  sus  fortalezas  y  es* 
tüi!os. 

Con  igual  vigor  pacificó  las  alteraciones  de  Vizcaya,  del  señorío  de  Mo- 
lina y  de  otros  puntos  en  que  sus  desafectos  movían  alteraciones.  En  medio 
de  todo  se  mostraba  indulgente  con  los  que  se  reduelan  á  su  obediencia,  y 
propenso  á  olvidar  las  injurias.  Decíale  un  día  en  tono  de  festiva  confianza 
á  uno  de  ios  antií,nios  partidarios  del  rey  archiduque:  «¿Quién  hubiera  podido 
pensar  que  tan  fácilmente  abandonarais  á  vuestro  antiguo  amo  por  otro  tan 
joven  y  tan  inex|)crto? — ¿Y  quién  hubiera  podido  cpier,  replicó  en  el  mismo 
tono  el  cortesano,  que  mi  antiguo  señor  pudiera  sobrevivir  al  joven?»  Asi  le 
docia  también  al  duque  de  Nájera,  que  •era  menater  hacer  libro  nuevo  para 

[o  surrsivo  fl}.» 

Solo  se  mostró  rigoroso  c  inexorable  con  el  marqués  de  Priego.  Este  fo- 
goso joven,  hijo  que  era  del  ilustre  don  Alonso  de  Aguilar,  tan  famoso  en 
las  guerras  (ic  Gianada  y  la  Alpujarra,  y  sobrino  del  Gran  Capitán,  junto  con 
c!  conde  do  (^abra  y  algunos  otros  caballeros  andaluces,  creyéndose  desaira- 
dos ó  desfavorecidos  del  rey  Fernando,  movieron,  ó  por  lo  menos  apoyaron 
un  alboroto  que  hubo  en  Córdoba.  Habiendo  el  rey  enviado  desde  Burgos 
al  alcalde  de  casa  y  corte,  Hernán  Gómez  de  Herrera,  para  que  procediese 
contra  los  culpables,  y  con  orden  de  hacer  salir  do  la  ciudad  al  de  Priego, 
ésto,  en  vez  de  obedecerle,  le  hizo  prender  y  le  llevó  y  encerró  en  uno  do 
los  calabozos  de  su  castillo  de  Montilla:  levantó  gente  de  á  pie  y  deú  caballo, 
se  apoderó  de  Córdoba,  puso  guardas  á  todas  las  puertas,  y  escítando  á  los 
enemigos  del  rey  á  lomar  parte  en  el  movimiento  promovió  una  verdadera 
nbolioi)  y  asonada.  Indi^rnó  al  rey  tal  desacato  y  ultrageá  su  autoridad,  y  se 
¡)(  «piro  á  soiocar  y  oasii;jar  la  sub'evaclon  en  persona.  Movióse,  pues,  de 
IJur^oÑ  á  VaÜailnlid  (l.'IoSj,  hizo  un  llamamiento  generala  todos  los  andalu- 
ces y  á  ios  c;iha:i«  ros  de  las  Ordenes,  reunió  cuantas  tropas  pudo,  y  se  rodeó 
de  un  apáralo  de  ¿ruerra  formidable.  El  Gran  Capitán,  que  seguía  al  rey,  y 
veia  todos  aíiinUos  aporcilíimieníos,  instaba  ú  su  sobrino  á  que  se  sometiese 
iiinudiatanicnlc,  como  único  medio  de  conjurar  tan  recia  tormenta  y  de  evi- 


(t^    Ahircn,  Rt  yes  de  Ar.tgrn  ,  tom.  H.,    ottoIoSalIt. 
p.  r)TJ -/unta,  Anal,  tomo  VI.  lib.  Vill.  c« 
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tar  su  infalible  ruina. « Sobrino,  le  decía,  sobre  el  yerro  pasado  lo  queospue* 
cdo  decir  es,  que  conviene  que  á  la  hora  os  vengáis  ó  pcner  en  poder  del  re yt 
fy  si  asi  lo  hacéis  seréis  castigado,  y  si  nó,  os  perdercis.i  Y  al  propio  tiempo 
trabajaba  por  mitigar  la  ira  del  rey,  puesto  que  estaba  seguro  de  que  venia 
¿  su  obediencia.  Todos  los  grandes  intercedían  en  favor  del  joven  marqués, 
y  para  templar  el  enojo  del  soberano  le  suplicaban  se  acordase  de  los  gran* 
des  servicios  y  muerte  de  su  padre  don  Alonso  de  Aguilar,  asi  como  de  los 
del  Gran  Capitán ,  su  tio. 

Pero  el  rey  se  proponía  aprovechar  aquella  ocasión  para  hacer  un  ejem-» 
piar  escarmiento  que  inspirara  un  terror  saludable  á  los  magnates  desafectos 
y  revoltosos,  y  negóse  á  oir  súplicas  y  recomendaciones:  antes,  sabedor  de 
que  venia  á  presentársele  el  disidente  marqués  en  Toledo,  el  inexorable  mo* 
oarca  ordenó  que  se  mantuviese  á  distancia  de  cinco  leguas  de  esta  ciudad, 
y  que  le  entregase  todas  sus  fortalezas.  En  vista  de  esto  el  Gran  Capitán  diri- 
gió un  memorial  al  rey,  con  una  nómina  y  estado  de  todas  las  plazas  y  do 
todos  los  bienes  que  su  sobrino  poseía,  y  diciendo:  tVeis  aquí,  señor,  el  fruto 
ide  los  servicios  de  nuestros  abuelos;  este  es  e:  precio  de  la  sangre  desque-* 
ellos  que  han  muerto,  que  no  nos  atrevemos  á  rogaros  que  contéis  por  equN 
fvalencia  alguna  los  servicios  de  los  vivos.»  Pero  nada  bastó  á  templar  al 
airado  monarca.  El  cual,  aun  después  de  entregadas  las  fortalezas,  salió  de 
Toledo  con  seiscientos  hombres  de  armas,  cuatrocientos  ginetes  y  tres  mil 
infantes,  con  espingarderos  y  ballesteros,  y  liegando  á  Córdoba  mandó  pren- 
der al  marqués  y  que  se  le  formara  proceso  ante  el  consejo  real.  El  acusado 
no  quiso  defenderse,  diciendo  que  no  le  convenía  litigar  con  su  señor,  y  que 
se  ponia  en  sus  manos  y  solo  apelaba  ¿  su  clemencia  en  consideración  á  los 
servicios  de  su  padre  y  abuelo,  y  ¿  los  que  él  mismo  prometía  y  esperaba 
hacer  todavía.  Antes  de  sentenciarse  su  causa  se  impuso  pena  de  muerte  y 
se  hicieron  varias  ejecuciones  en  vecinos  y  caballeros  de  la  ciudad,  y  fueron 
derribadas  algunas  casas.  El  consejo  falló  respecto  al  marqués,  que  como 
quiera  que  por  su  delito  como  reo  de  lesa  magestad  había  incurrido  en  la 
pena  de  muerte  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  atendida  la  calidad  de  su 
persona  y  que  se  había  puesto  en  manos  del  rey,  estaba  éste  en  el  caso  de 
usar  de  clemencia  y  templar  el  rigor  de  la  pena,  conmutándola  en  destierro 
perpetuo  de  Córdoba  y  su  tierra,  en  la  entrega  de  todas  sus  fortalezas  en 
manos  del  monarca,  y  en  que  fuese  derruida  para  ejemplo  y  escarmiento  la 
de  Montilla,  que  era  una  de  las  mejores  y  mas  fuertes  de  Andalucía. 

La  severidad  de  Fernando  con  un  delincuente  de  tan  pocos  años  y  do  tan 
esclarecida  familia  como  el  marqués  de  Priego,  cuando  tan  indulgente  habla 
sido  con  el  duque  de  Nájera  y  otros,  ofendió  gravemente,  no  solo  al  Grao 
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Capitán,  en  cuyo  agravio  parecía  haberse  hecho,  sino  á  (oda  la  grandeza  de 
Castillo,  y  muy  principalmente  al  condestable,  grande  amigo  de  Gonzalo,  y 
el  hombre  de  mas  reputación  y  de  mas  valer  entre  los  nobles.  Esto  no  solo 
se  quejó  al  rey  con  mucho  nervio  y  valentía  por  su  estremada  dureza,  sino 
como  el  mon.irca  le  respondiese  que  el  pretender  que  se  hiciese  otra  cosa 
stM'ia  querer  que  se  antepusiera  el  bien  particular  al  general  del  Estado  y  al 
nnjnr  servicio  de  la  reina,  el  condestable  le  replico  que  aquello  solo  se  de- 
cía á  ios  traidores,  y  que  en  ello  le  agraviaba  tanto,  que  si  tuviese  donde 
hurnn  y  honestamente  se  pudiera  ir,  de  buena  gana  se  saldría  del  reino.  Gon- 
zalo solamoiite  decía  con  una  moderación,  que  otro  tal  vez  en  su  lugar  no 
hubiera  tenido:  tUastante  crimen  tenia  el  marqué»  con  ser  pariente  mi'o.i  Es- 
presíon  que  maniíiesta  cuan  penetrado  estaba  de  lo  que  había  decaído  en  el 
favor  de  su  soberano.  Dábale  no  obstante  gran  cuidado  al  rey  la  íntima  amis- 
tad que  había  entre  el  Gran  Capitán  y  el  condestable,  los  dos  hombres  de 
mas  corazón  y  de  mas  elevados  pensamientos,  á  los  cuales  se  unían  el  duquo 
de  Alba  y  el  almirante,  y  otros  nobles  de  gran  intli^o  y  estado,  y  fué  míla-< 
gro  que  el  rey  pudiera  irse  defendiendo  de  las  varias  confederaciones  que 
entre  sí  hacían  los  principales  personages  de  la  ofendida  grandeza  castella- 
na (I). 

Hemos  indicado,  y  bien  lo  revelan  ya  estos  sucesos,  cuan  decaído  anda- 
ba Gonzalo  de  Córdoba  en  la  gracia  del  Rey  Católico,  y  asi  se  debió  calcular 
de  la  manera  insidiosa  con  que  le  trajo  ú  Castilla.  Cuando  el  conquistador 
de  Ñapóles  vino  á  España,  todo  el  mundo  se  agolpaba  ú  ver  y  admirar  al 
guerrero  victorioso  que  había  asombrado  á  la  Europa  y  que  había  dado  tan- 
ta gloría  á  su  patria.  Poblaciones  y  caminos  se  llenaban  de  gente  que  acudía 
á  victorear  y  felicitar  ul  vencedor  de  Ceriñola  y  de  Garillano,  y  ó  contemplar 
su  brillante  comitiva,  que  en  el  boato  de  sus  personas  y  en  el  arreo  de  sus 
caballos  ostentab^in  los  ricos  despojos  ganados  en  sus  conquistas.  Cuéntase 
que  el  anciano  y  esperimentado  conde  de  Ureña^  conociendo  bien  el  contras- 
te que  formaban  el  apuesto  porte  y  carácter  del  Gran  Capitán  y  del  rey  Per- 
narulo,  dijo  al  verle  con  mucho  donaire:  «£#/a  nave  tan  caryada  y  tan  pom'- 
posa  Ht'cí^ita  (le  mucho  fondo  para  caminar,  y  pretto  encallará  en  algún 
hujrio.%  No  s(?  oquivocí^  en  su  pronóstico  el  viejo  magnate.  Sin  embargo, 
tuda\iaen  Burgos  le  recibió  el  re>  con  muestras,  por  lo  menos  esteríores, 
de  trraiiíle  huiira  y  di>línguido  aprecio.  .Mas  luego  empezó  á  notarse  en  Fer- 
nando citMUí  iilucza  V  desden  hacia  el  triunfador  de  Italia.  Ya  no  volvió  á 


X-    Mártir.  c|>i<t.  S9J  á  IOS.— Bcrnaldf i     ta  materia  Itrgos  capitulofl  del  lib.  TIII.  de 
Ili->  e«  C.aiulK-o»,  c.  :tf  5.— Zurita  dedica  á  et^   la  Uiitorii  del  re^  don  Fernando. 
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hablarle  más  del  prometido  maestrazgo  de  Santiago.  Llevibale  en  so  oArfc, 
pero  como  á  uno  de  tantos  nobles  y  de  tantos  capitanes. 

Contríbayóá  aumentar  el  desvío  del  monarca  el  proyecto  que  hubo  óe 
casar  ¿  la  hija  de  Gonzalo,  Elvira,  con  su  íntimo  amig^o  el  gran  condestable 
don  Bemardino  de  Velasco,  que  había  estado  casado  con  doña  Juana,  bija 
natural  del  Rey  Católico.  Hablase  éste  propuesto  que  la  heredera  del  duque 
deTerranova,  marques  de  Santán^elo  y  de  Uitonto,  diose  su  mano  y  llevase 
su  herencia  ¿  su  nieto  don  Juan  de  Aragón,  hijo  del  arzobispo  de  Zaragoza 
don  Alonso.  Contrariado  en  esto  el  rey,  y  orcndida  además  la  reina  Germa- 
na por  unas  espresiones  fuertes  que  sobre  este  punto  oyó  de  boca  del  altivo 
condestable,  alejó  á  éste  de  la  corte,  y  alcanzando  su  mezquino  rescntimien* 
to  ¿  Gonzalo,  dejó  de  salir  con  él  en  público  como  acostumbraba,  y  esquivó 
su  brazo  y  su  compañía.  En  medio  de  estas  mortiflcnciones,  el  mérito  sobre- 
saliente de  Gonzalo  resaltaba  ¿  la  manera  de  aquellos  cuerpos  que  arrojan 
chispas  de  luz  en  medio  de  In  oscuridad,  y  no  faltaba  quien  se  lo  bíciera  con- 
fesar al  mismo  rey.  £1  hazañoso  García  de  Paredes  oyó  un  día  á  dos  caba- 
lleros en  la  sala  misma  del  rey  ciertas  espresiones  que  parecía  rebajar  la 
limpia  fama  del  Gran  Capitán,  y  aunque  entonces  no  estaban  en  buena  amis- 
tad los  dos  guerreros,  el  terrible  Paredes,  alzando  la  voz  de  modo  que  pu- 
diera oírle  el  rey,  esclamó:  «£/  que  se  atreva  ú  decir  que  el  Gran  Capiian  no 
es  el  mfijor  vasallo  y  de  mejores  obras  que  el  rey  tiene,  tome  este  guante  qu€ 
pongo  sobre  esta  mesa.t  Nadie  se  atrevió  á  recocerle  ni  á  contestar:  entonces 
el  rey  tomó  el  guante  y  se  le  devolvió ,  diciéndole  que  tenia  raxon  en  lo  qu^ 
decía  (1). 

Los  desaires  últimamente  recibidos  del  rey  en  el  asunto  de  su  sobrino  el 
marqués  de  Priego,  y  sus  desatendidas  solicitudes  de  indulto,  engendraron 
en  Gonzalo  el  melancólico  disgusto  que  producen  los  desengaños  y  la  ingra- 
titud, y  pidió  al  rey  le  concediese  vi\ir  retirado  en  Loja.  No  solo  le  otorgó  fjí 
monarca  sin  sentimiento  esta  licencia,  sino  que  le  dio  aquella  ciudad  por  toda 
su  vida,  y  aun  le  propuso  cedérsela  en  propiedad  para  sí  y  sus  descendientes 
en  compensación  y  equivalencia  dol  maestrazgo  de  Santiago  que  le  había 
prometido.  Gonzalo  contestó  con  arrogíinie  dignidad;  ««que  no  Ifocaria ja- 
más por  el  dominio  de  Loja  el  título  que  le  daba  al  maestrazgo  la  palabra  so- 
lemne de  su  rey.  y  que  por  lo  menos  le  quedaría  el  derecho  de  quejarse^  que 
para  él  valia  mas  que  una  ciudad  (2;.i  V  siguió  desde  entonces  en  su  retiro 
de  Loja  ,  donde  disfrutó  de  la  componía  de  su  antiguo  aniíi:c  y  maestro  el 

(I)    rb^on.  del  Gran  Capitán,  lib.  III.—    G.otío.  Vil.  Illiistr.  Vir.  p.  SSS  — Quintana, 
Quintana  en  su  >  ida,  p.  323.  ViUa^,  tomo  II.  p.  323. 

iSD    CbroQ.  del  Gran  Capotan,  ibid.  c.  6,  — 
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eondo  do  Tonitilla ,  ikndo  lu  ciu  el  cfniro  de  reuníoa  de  io»  xtiorea  do 
Andotucln;  Gonmlo  orncl  mrdiadory  conciliailor  di?su3dir<^reiicias,elpadre 
do  los  co'oMOa  de  »us  tierrjs,  el  protector  de  los  moriscos  conversos,  y  cl  mo- 
delo da  tita  y  cuballero»  coriesanln  para  lodos  Ioí  jóvenes  de  la  noblcia.  que 
por  curiosidad,  por  iastruccíoo,  y  hasm  por  vanidad,  rrccueulaliaii  su  mora- 
da de  Lojn. 

El  pu<>blo  habla  visto  con  monos  dtssuilo  que  la  nohtczn  In  severidad  del 
rey  en  el  cssllgo  del  merf[ués  de  Priego,  y  no  le  posaba  ver  humlllodos  i  los 
soberbios  magnates  que  volvían  4  levantar  su  orgullosa  cabeía  desde  la  muer- 
te de  la  reina  Isabel.  A.tcgi'ir^iso  que  el  orUenal  Cianoros,  en  cuya  política 
en(riliiem|>reclabatiniion(o  déla  grandnu,  era  tí  qws  aconsejaba  y  alen- 
taba al  rey  en  aquella  marcha.  Creemos  liimbien  quu  Fernando  dcvplc* 
gi  aquella  Inüeilbllidod  ,  nn  tanto  por  rescnúmienio  ó  encml^  i  la  per»)- 
na  del  marquús ,  como  por  un  cilculo  do  su  frli  mnm,  por  Infandlr  temor  I 
los  turbulentos  proceres  cnstellnnos,  y  por  mostrar  que  sabio  hacerse  respe- 
tar y  obodrcer  y  se  hallaba  resuelto  i  ello.  Y  en  verdad,  aparte  de  haber  re- 
caído tanto  rigor  en  persona  do  un  ilustres  ascenUienios  y  tan  alleoaila  td  Gr.in 
Capllun,  y  del  Inconveniente  y  mal  electo  do  de-Mirará  e>te  oclarecído  per- 
sonnge  en  la  priinern  írncio^  que  le  pedia  d'->»piics  de  liaborlu  dado  todo  un 
reino,  como  golpe  político  produjo  el  resultado  ion  se  proponía,  puesto  que 
Intimidó  y  luvo  á  raya  á  los  grandes,  no  obsitnte  las  con ledef aciones  qoe  en 
lU  resentimiento  y  nial  humor  Intentaron.  Ya  despui's  le  fué  mas  fúclt  y  so 
hsltd  mas  (uerle  para  subyugar  á  los  duques  de  Alburquerque.  do  MedinasU 
donia,  del  Infantado,  yú  otros  caballeros  i|ue  lo  disputaban  ciertas  forialetas 
en  Andalucía  [octubre,  ISOÜ).  La  villa  de  Niubb  que  se  empeiíii  en  resistir 
pagúcara  su  otisU nación,  siendo  entrada  y  saquendi  porMsoldudos,  ydnco 
regidores  y  un  escriti-mo  puestos  oa  U  borcj  daban  horriblo  testimonio  de) 
rigor  de  la  Justicia  real(l). 

La  atención  de  Femando  no  estaba  solo  concretada  en  este  tiempo  t  nflan- 
lar  su  ouloril  ;d  contra  los  descontentas  interiores  y  contra  los  revoltosos  y 
defalcctos  que  tenia  en  el  reino.  Ademas  de  las  dilkulvjdes  que  se  le  susdin- 
ban  por  Navarra  y  PorlueaJ,  cuyos  reyes  velan  con  recelo  un  vecino  tan  te- 
mible y  poderoso,  y  no  podían  llegaren  paciencia  que  una  misma  mano  ri- 
giera las  dos  moiuirquias  de  Castilla  y  Aragón,  dábale  con tlnuanionte()ue  ha- 
cer y  traliilc  Inccxnntumciiie  ocupado  el  emperador  <ilaiiralllano,  su  consue- 
gro, con  sus  interminables  embAjidas,  recia maclnncs,  cilgooclai,  demuidaí 
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y  proyectos,  pnra  hacer  reconocer  por  rey  de  Castilla  al  principe  don  Garios» 
nieto  de  los  dos,  todo  con  ci  afán  de  tener  participación  en  el  gobierno  de 
este  reino.  Mas  porflado  y  activo  el  soberano  alemán  que  diestro  y  acertado 
en  sus  planes,  no  habia  medio,  por  estravagante  que  fuese,  que  no  pusiera  eo 
juego  para  el  logro  de  sus  desacordados  designios;  tan  pronto  eran  alianias, 
guerras  ó  tratados  con  Venccia,  con  Inglaterra  y  con  Francia;  tan  pronto  ma- 
trimonios y  enlaces  de  principes,  hasta  soñar  en  el  del  rey  de  Inglaterra  con 
la  reina  doña  Juana  de  Castilla;  todo  lo  cual  producía  una  serie  no  interrum- 
pida de  contestaciones  que  traían  continuamente  fatigado  al  Rey  Católico  «si 
bien  nunca  cedió  ni  quiso  transigir  un  punto  en  cuanto  ú  su  derecho  al  gobier* 
no  de  Castilla  y  al  de  su  hija  doña  Juana  ,  reconociendo  el  que  á  su  tiempo 
competía  á  su  común  nieto  el  principe  Curios. 

Tanto  le  reconocía,  que  muchas  veces  instó  al  emperador  á  que  enviaso 
al  príncipe  á  Castilla,  asi  para  que  se  educase  acá  conforme  á  las  costumbres 
del  país  que  estaba  llamado  ú  heredar  y  gobernar,  como  para  asegurarla  su- 
cesión de  los  dos  reinos;  pues  si  llegara  ¿  acontecer  que  vacara  el  trono  es- 
tando ausente  el  principe ,  y  criándose  aqui  su  hermano  menor  don  Fernan- 
do, podria  haber  peligro  de  que  los  grandes  se  hubieran  aflcionado  á  este  úl- 
timo y  le  prefirieran  y  proclamaran,  de  lo  cual  habia  muchos  ejemplos  de  re- 
yes y  príncipes  de  Castilla  que  tuvieron  hermanos;  mucho  más  cuando  por  si» 
tierna  edad  no  era  necesaria  su  presencia  en  Flandes,  estando  encargada  del 
gobierno  de  aquel  est.:do  su  tía  la  princesa  Margarita,  y  amparándole  con  su 
favor  y  protección  su  abuelo.  Proponíale  además  que  se  llevase  allá  al  infante 
don  Fernando,  pues  con  esto  se  quitaría  una  ocasión  de  disturbios  y  un  pro- 
testo á  las  parcialidades,  si  por  caso  vacase  el  gobierno  del  reino  hallándose 
éste  presente  y  ausente  el  otro  (1).  Discurría  en  esto  el  rey  de  Aragón  con  gran 
seso  y  prudencia,  y  parece  que  hablaba  en  profecía,  según  los  sucesos  quo 
vinieron  después. 

Mas  en  vez  de  venir  el  emperador  á  tan  razonable  y  honesto  partido,  tomó 
el  de  confederarse  con  los  grandes  de  Castilla  descontemos  del  rey.  Les  es- 
pías de  FtTnnndo,  que  los  tenia  en  todas  partes,  prendieron  en  Pancorbo  á 
un  emisario  del  emperador  que  venía  disfrazado  de  lacayo.  Llamábase  don 
Pedro  (le  Guevara,  y  era  hermano  de  don  Diego  de  Guevara,  valido  que  fué 
del  rey  don  Felipe,  el  cual  se  habia  refugiado  á  Flandes,  fugitivo  de  Espafij. 
Llevado  á  Simancas  y  puesto  á  cuestión  de  tormento,  confciíü  su  comisión,  y 
li  s inteligencias  que  mediaban,  no  sabemos  si  ciertas  ó  si  supuestas,  para  H- 


íi)    Zurita,  Rey  don  Ifernando,  lib.  VIII.    nando  el  Católico  cap.  1% 
t.  I C— Abarca,  Reyes  de  Aragón,  don  Fer- 


I 


PARTE  II.  (--.BBO  iV,  ta 

tXTitme  lie  los  iloinrcs  do  la  tortura,  enire  ct  emperador  M.ixímilinno  y  alfrn* 
coa  noMcs  üe  Casulla,  entre  loa  cuales  nombraba  al  Gran  Cai>Usii ,  ai  din]tii) 
(le  NÁji^ra,  «1  conile  de  Urcña  y  A  varios  oíros  [t). 

Asi  por  inrormarsc  bien  de  to  que  resultaba  de  las  declaraciones  del  emí- 
Esrio  preso,  como  para  deshacer  mejor  con  su  presencia  cuaiijuier  trama  á 
movlmienio  que  se  Inlcnlira  contra  su  persona  ú  gobierno,  dciermintí  el  Hey 
Católico  &  io*  principios  dol  año  «iguknto  regri^sar  &  Castilla,  niiolo  viniendo 
por  Eitremadura ;  y  como  hubiese  ilejgdo  á  la  reina  doña  Juana  su  hija  on 
Arcos,  lugar  rrio  é  Insalubre  para  olla,  pasú  ú  buscarla  llevando  consigo  á  su 
bijodon  Fernando.  La  reina,  cuyo  píliilo  rostro  y  pobres  y  ilrsmuñailosvcs- 
üilos  descubrían  su  di  a  ieslar  Intelectual  y  riKíco,  mostrúnb't'rarsudola  ida  do 
su  padre,  y  obedeció  gustosa  la  determinación  ijua  ísto  tomií  do  trasladarla 
i  Tordosíllas  (febrera,  tS09}.  VeriOciise  la  marcha  de  noclio,  como  ella  acó»- 
(iimbroba,  yendo  siempre  detanle  y  &  su  vista  el  féretro  do  su  esposo ,  y  ha- 
ciindolc  de  día  ciúquías  en  los  pueblos .  Apoaeniuda  on  el  pabcio  dn  Torde> 
sillas,  so  depoi^tóel  cuerpo  do  su  marido  en  el  monnsturlo  de  Santa  Clara, 
en  que  la  reina  podia  ver  su  túmulo  desde  fu  mi.ími  habitación.  Aquí  se  en- 
cerró esta  desgraciada  señora,  c.-iti  sin  salir  en  el  roülo  de  su  vida,  que  fué 
todavía  muy  larga,  agenasiompre  A  los  negocios  del  reino,  asi  durante  el  go- 
bierno de  su  padre  como  en  el  reinad»  de  su  bijo. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  de  Cottilla  en  ta  secunda  regencia  del  Rey 
Católico,  cuando  importantes  sucesos osterlores  vlnlcioo i  darles nuct  o  rum> 
bo  y  nueva  úsonomia. 


liA  unu  «najo  (• 


(I)    TiDiblen  ta^pnM)' tlorm«nUdopar    Mplnr.KIrmiin'idatmlbiAt» 
b  miiDii  mpcrba  un  criada  M  nliqofs    «ti*  famli".  qul>  Minio  T*  '*< 
dr  Vllirní,  pero  titt  no  tciruhrl6  nidi,  y     prrndir   1  tuda*  1«  iúbdlUu  del  ttj  a«  ■•• 
pcrililió   cuailiDtcmcolc  ra    defender  tu    piDaqua  m  bilUbu  «o  tjlptlei.  ZarlM, 
Innrcnria,  «iinquc  «C  le  lorlurA  cruelmente.     AmI-  IOB-  VLp.IT* 
biiu  detcDiuoIsrlR  )   ponerle  á  puolo  de 
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que  podrían  seguirse  turbaciones  si  se  supiere  en  Castilla  haberse  hecho  an<* 
tes  que  ellos  viniesen,  con  cuyo  achaque  se  fué  difiriendo  el  negocio.  GoD 
esto  daba  bien  á  entender  que  lo  del  maestrazgo  era  un  arbitrio  para  arran* 
car  á  Gonzalo  de  Italia  só  color  de  mas  honrarle  (1). 

Cuando  creyó  ya  las  cosas  de  Castilla  en  sazón  para  su  vuelta,  yarregla* 
do  que  hubo  los  negocios  de  Nápolcs,  dióse  á  la  vela  y  emprendió  su  regre- 
so (^  de  junio,  1507),  dirigiéndose  al  puerto  de  Saona,  donde  habia  conve- 
nido en  verse  con  Luis  XII.  de  Francia.  Gonzalo  se  detuvo  unos  días  con  ob« 
jeto  de  soiisfacer  como  hombre  de  honor,  no  solo  á  todos  sus  acreedores* 
que  tenia  muchos  y  por  grandes  cantidades  á  causa  de  su  esplendidez  y 
boato  ,  sino  también  á  los  de  sus  amigos,  para  lo  cual  tuvo  que  sacriflcar  una 
parte  de  sus  estados.  Hecho  esto,  se  embarcó  para  incorporarse  á  su  rey» 
habiéndole  acompañado  hasta  el  muelle  multitud  de  barones,  de  oaballeros» 
y  hasta  de  damas  de  alta  clase,  que  le  despidieron  con  lágrimas,  y  vieroD 
partir  con  amargura  al  vencedor  ilustre,  al  guerrero  esforzado,  a!  hombre 
generoso,  al  cabnllcro  espléndido  y  galante  que  los  habia  encantado  con  su 
dulce  y  amable  trato.  Hacia  dias  que  el  monarca  francés  esperaba  en  Saona 
al  rey  de  Aragón,  y  salió  á  recibirle  con  brillante  séquito  de  los  caballeros  do 
su  corte.  Tan  luego  como  desembarcaron  los  españoles,  el  rey  Luis  colocó 
con  mucho  garbo  ¿  la  grupa  de  su  caballo  á  su  sobrina  la  reina  Germana, 
los  demás  caballeros  franceses  hicieron  otro  tanto  con  las  damas  de  la  reina, 
y  todos  se  encaminaron  al  alojamiento  real  de  Saona.  Los  dos  soberanos  que 
antes  se  habían  hostilizado  con  tanto  rencor  ó  tratádose  con  mas  doble  y  la- 
dina falsia  que  buena  fé,  se  esmeraban  en  darse  recíprocas  muestras  de  fran- 
queza, de  esponsión,  y  al  parecer  de  cordialidad.  Franceses  y  españoles  os- 
tentaban alliá  competencia  su  lujo  y  su  bizarría. 

En  la  comitiva  del  rey  Luis  se  conlaban  el  marqués  de  Mantua,  el  vete- 
rano Aubigny,  el  señor  de  La  Paliza  y  otros  bravos  capitanes  que  habían  cru- 
zado sus  espadas  con  la  del  Gran  Capitán  español,  y  humilládoseá  recibir  de 
él  la  ley  del  vencedor  en  los  campos  de  Italia,  y  ahora  le  contemplaban  con 
admiración  y  respeto,  y  se  afanaban  á  porfla  por  atenderle  y  agasajarle.  Ca- 
da cual  recordaba  y  enaltecía  alguno  do  los  triunfos  que  habia  presenciado, 
y  los  que  hasta  entonces  solo  le  conocían  por  su  fama  no  se  cansaban  de 

(I)   Es  estnfio  quePreseotty  Quinttna  rata  doblet.  clVo  gin  grtn tospecha, dice, 

te  contenten  con  indicar  tolo  ligeramente  que  el  rey  uto  en  esto  de  artiOcio  por  traer 

que  Tolvíó  á  prometerle  el  maestraigo  de  al  Gran  Capitán  consigo,  y  tenerlo  prendado 

¿anliago.  Zurita,  no  obstante  que  procura  basta  tener  asegurada  su  entrada  en  Catti- 

siempre  justificar  cuanto  puede  los  actos  de  lia:  y  asi  quedó  en  este  mismo  caso  coa  do» 

tu  rey,  reconoce  con  loable  franqueta  que  blada  quexa.»  Rey  don  Hernando,  libro  VU. 

dio  lugar  en  esta  ocasión  á  que  te  tratlucie-  c.  49. 
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contemplar  la  gnllardía  de  su  presncla,  y  mostrábanse  encantados  de  su  ele- 
gante decir  y  de  la  finura  y  dignidad  de  sus  modales.  El  rey  Luis  le  honró 
haciéndole  sentar  á  la  mesa  con  él  y  el  rey  Fernando.  Durante  la  comida 
quiso  tenor  la  complacencia  de  oirle  contar  algunos  de  los  sucesos  mas  me- 
morables de  sus  famosas  campañas:  dijo  muchas  veces  que  envidiaba  la  for- 
funa  del  rey  que  tenia  tan  gran  general,  y  quitándose  del  cuello  una  rica  ca- 
dena de  oro  que  llevaba,  se  la  puso  con  su  propia  mano  á  Gonzalo  para  que 
la  conservara  como  una  memoria  de  su  grande  aprecio.  Este  día,  dice  un  es- 
critor italiano,  fué  para  él  mas  glorioso  que  el  de  su  entrada  triunfal  en  Ná« 
p()!e:?(l).  Este  fué,  dice  un  escritor  español,  el  último  día  sereno  que  amane- 
ci(')  ai  (irán  Capitán  en  su  carrera:  el  resto  fué  todo  desabrimientos,  desaires 
y  amarguras  (2). 

Lo  que  se  trató  en  las  conferencias  de  Saona  entre  los  dos  soberanos  fuó 
casi  todo  referente  á  Italia,  objeto  de  su  común  ambición.  La  victima  ahora 
fué  Venecia,  puesto  que  allí  quedaron  ya  establecidas  las  bases  de  la  famosa 
liga  entre  aquellos  reyes,  el  de  Romanos  y  el  papa  contra  aquella  repúbli- 
ca, que  veremos  resultar  mas  adelante,  recibiendo  su  complemento  en  Cam«> 
bray. 

Terminados  aquellos  agasajos,  el  rey  y  reina  de  Aragón  continuaron  su 
viageá  España,  y  después  de  una  navegación  pesada  y  trabajosa  arribaron 
al  (irao  de  Valencia  (20  de  julio),  donde  ya  se  habla  adelantado  el  conde  Pe- 
dro Navarro  con  las  naves  en  que  traiael  resto  del  ejército  de  Italia.  Al  cabo 
de  algunos  días,  dejando  á  la  reina  Germana  en  Valencia  con  cargo  de  lu- 
garteniente general,  prosiguió  el  rey  hacia  Castilla,  á  cuyos  confines  salieron 
á  recibirle  varios  prelados,  grandes  y  caballeros  castellanos,  como  igual- 
mente enviados  y  mensageros  de  varias  ciudades  y  villas,  y  de  unos  y  do 
otros  le  iban  saliendo  al  encuentro  y  agregándosele  en  su  marcha,  y  hacién- 
dole liomenage.  Precedíanle  ademas  sus  reyes  de  armas,  alcaldes,  alguaciles, 
niaccros,  con  las  insignias  de  la  autoridad  real,  y  con  todo  este  aparato  y  os- 
tentación entró  Fernando  en  Castilla  (21  de  agosto),  como  si  quisiera  ven- 
garse de  la  salida  desairadaque  el  año  anterior  habia  hecho.  La  reina  doña 
Juana  que  habia  permanecido  en  Hornillos,  siempre  á  la  vista  delcadáverde 
su  esposo,  con  noticia  del  regreso  de  su  padre  salió,  ó  mas  bien  faé  llevada 
á  recibirle  á  Tortoles,  acompañada  del  arzobispo  Cisneros  y  de  otros  prelc- 
dos  y  grandes.  Interesante  y  tierna  fué  la  entrevista  de  padre  é  bija  después 

(1)  Gnicri.irdlni,Islor.  1.  vil.  S8.-GiOTio,  Tit.  Illastr.  ViroT.-Chron. del 

(2)  Quintana,  Vidas  de  Españoles  ilastret,    Gran  Capitán,  lib.  III.  c.  4.~Branioine,  Vic» 
t- 1  p  319.  des  Hom.  Illustr.  disc.  6. 

D'Anton.  Hist.  de  Louys  XII.  parí.  III.  e. 


m  HisToniA  i)E  kspaSa. 

de  tan  larga  separación.  Abrazados  estuvieron  un  buen  espacio,  manifesüin- 
do  la  reina  una  sensibilidad  que  no  se  hobia  advertido  en  ella  desde  la  muer- 
te de  su  marido.  El  rey  se  afectó  al  ver  el  desmejorado  rostro,  el  mirar  in- 
quieto y  el  desaliñado  trage  de  su  hija:  mas  si  esto  le  enterneció  como  padre» 
después  de  hiiblar  con  ella  se  le  notó  satisfecho  como  rey,  puesto  que  dejaba 
en  sus  manos  la  gobernación  del  Estado  y  le  facultaba  para  obrar  como  si  fue- 
se el  verdadero  soberano  de  Castilla.  Después  de  esta  afectuosa  cntrevist», 
pasaron  á  Santa  María  del  Campo,  donde  el  rey  celebró  el  cabo  de  año  de  la 
muerte  do  su  yerno  Felipe,  y  donde  el  arzobispo  don  Francisco  Jiménez  de 
Cisneros  fué  investido  del  capelo  de  cardenal  que  el  rey  habia  impetrado  de 
la  Santa  Sede,  y  traído  para  él.  Este  indigne  prelado  fiabía  sido  ya  nombra- 
do también  inquisidor  general  de  los  reinos  de  Castilla  y  de  León,  por  re- 
nuncia del  arzobispo  de  Sev¡lla(I). 

Negóse  la  reina  dona  Juana  á  acompañar  á  su  padre  á  Burgos,  pues  no 
quería  entrar  en  la  población  en  que  su  marido  habia  muerto.  PiCSpeló  Fer- 
nando este  rasgo  de  delicada  sensibilidad  de  su  bija,  y  la  dejó  en  Arcos» 
donde  hizo  venir  á  la  reina  Germana  para  que  le  hiciese  compañía,  y  suavi- 
zara un  poco  su  melancólica  soledad.  Tomó  esta  segunda  vez  el  Rey  Católi- 
co con  fuerte  mano  las  riendas  de  su  segunda  regencia.  Aunque  el  marqués 
de  Viilena,  el  duque  de  Alba,  el  condestable,  el  almirante  y  otros  proceres 
de  los  que  antes  le  fueron  tan  contrarios,  se  le  habían  ya  sometido,  roantc-» 
nían  otros  enarbolada  la  bandera  de  la  sedición.  La  misma  fortaleza  de  Bur* 
gos  se  mantenía  por  don  Juan  Manuel;  el  conde  de  Le m os  traía  revuelta  la 
Galicia  y  la  provincia  de  León:  el  duque  de  Nájera  se  fortiflcaba  en  esta  pla- 
za y  ponía  en  armas  sus  estados.  Estos  y  otros  magnates  que  se  mantenían 
en  rebelión,  flaban  en  la  venida  del  emperador  Maximiliano  y  en  los  socorros 
de  Alemania  y  de  Flandes.  El  rey  á  fuerza  de  actividad  y  de  energía  fué  su- 
jetando á  todos  estos  disidentes.  El  castillo  de  Burgos  fué  entregado  por  su 
olcaíde,  á  quien  hizo  una  imponente  intimación,  y  don  Juan  Manuel  después 
de  inútiles  esfuerzos  tuvo  que  abandonar  á  Castilla  y  refugiarse  en  la  corto 
de  Maximiliano,  donde  no  le  Hiltaron  enemigos  que  le  estorbaran  tomar  alli 
el  ascendiente  que  habia  tenido  con  el  archiduque.  El  deLemos  se  vio  forza- 
do ú  restituir  las  villas  que  tenia  lomadas  y  á  salir  de  Gaücia  y  someterse  al 
rey.  El  mas  tenaz  y  mas  poderoso  de  todos,  el  de  Nájera,  se  resistía  con  una 
arrogancia  al  parecer  invencible:  pero  una  orden  del  rey  á  Pedro  Navarro 
para  que  con  la  artillería  y  la  gente  de  guerra  traída  de  .Ñapóles  pasara  é 

(1)    Gonrn  de  Castro,  de  Rebus  grslis,    yrsCatól.  e.  SIO.— Zurita,  Rey  don  HenaD- 
lib.  3.~Mirlir.  epi»t.  U8.-Bf  rnaldei.  Re-    do,  lib.  VIII.  cap.  S.  7, 
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combatir  sus  Tortalczas,  le  hizo  ablandar  un  poco,  y  oí  ñn,  después  de  mu* 
chas  peticiones,  después  de  muchas  fórmulas  condicionales  de  sumisión, 
aconsejado  y  persuadido  por  algunos  amigos  y  mediadores,  convino  en  en- 
tregar todos  sus  fuertes  y  castillos  al  rey,  y  dióle  su  palabra  de  fidelidad. 
Fernando  se  condujo  con  él  con  una  generosidad  que  no  esperarla ,  pues 
fiando  en  su  palabra  le  devolvió  a)  poco  tiempo  todas  sus  fortalezas  y  es* 
taiios. 

Con  igual  vigor  pacíflcó  las  alteraciones  de  Vizcaya,  del  señorío  de  Mo- 
lina y  de  otros  puntos  en  que  sus  desafectos  movian  alteraciones.  En  medio 
de  todo  se  mostraba  indulgente  con  los  que  se  reducían  á  su  obediencia,  y 
propenso  á  olvidar  las  injurias.  Decíale  un  dia  en  tono  de  festiva  confianza 
ú  uno  de  los  antiguos  partidarios  del  rey  archiduque:  «¿Quién  hubiera  podido 
pensar  que  tan  fúcilmente  abandonarais  á  vuestro  antiguo  amo  por  otro  tan 
joven  y  tan  inexperto? — ¿Y  quién  hubiera  podido  cPíer,  replicó  en  el  mismo 
tono  el  cortesano,  que  mi  antiguo  señor  pudiera  sobrevivir  ai  joven?*  Asile 
(locin  también  al  ducjuc  de  Nájera,  que  «era  menetier  hacer  iibro  nuevo  para 
lo  fucrsivo  CI).» 

Solo  se  mostró  rigoroso  é  inexorable  con  el  marqués  de  Priego.  Este  fo- 
goso joven,  hijo  que  era  del  ilustre  don  Alonso  de  Aguilar,  tan  famoso  en 
las  guerras  de  Granada  y  la  Alpujarra,  y  sobrino  del  Gran  Capitán,  junto  con 
el  conde  do  Cabra  y  algunos  otros  caballeros  andaluces,  creyéndose  desaira- 
dos ó  desfavorecidos  del  rey  Fernando,  movieron,  ó  por  lo  menos  apoyaron 
un  alboroto  que  hubo  en  Córdoba.  Habiendo  el  rey  enviado  desde  Burgos 
al  alcalde  de  casa  y  corte,  Hernán  Gómez  de  Herrera,  para  que  procediese 
contra  los  cu!|)ablO"=:,  y  con  orden  de  hacer  salir  de  la  ciudad  al  de  Priego, 
ésio,  en  vez  de  obíMiecerle,  le  hizo  prender  y  le  l!evó  y  encerró  on  uno  do 
los  calabozos  de  su  castillo  de  Monlilla:  levantó  gente  de  á  pie  y  dea  caballo, 
se  apoderó  de  Córdoba,  puso  guardas  á  todas  las  puertas,  y  escilando  á  los 
cncnúgos  del  rey  á  tomar  parto  en  el  movimiento  promovió  una  verdadera 
rrbriion  y  asonada.  Indignó  ai  rey  tal  desacato  y  ultrageá  su  autoridad,  y  se 
prc'[»'ir<>  á  soiocar  y  casiijrnr  la  sublevación  en  persona.  Movióse,  pues,  de 
l}ijr^'()>  á  Vallatlolid  (1.SU8;,  hizo  un  llamamiento  general  á  lodos  los  andalu- 
ci'>  y  (\  los  cabnlN  ros  de  las  Ordenes,  reunió  cuantas  tropas  pudo,  y  se  rodeó 
de  un  apáralo  de  guerra  formidable.  El  Gran  Capitán,  que  seguía  al  rey,  y 
vcia  todos  .'iniiolios  apercibimientos,  instaba  ú  su  sobrino  á  que  se  somelieso 
inmediatamente,  como  único  medio  de  conjurar  tan  recia  lurmenta  y  de  evi- 


(11    Abarra,  Ri  yes  de  Angón  ,  tom.  H.,    oUuIo  6  ftl  11» 
p.  nra-Zuiiia,  Anal,  tomo  VI.  lib.  VIH.  ct 
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tar  su  infalible  ruina. « Sobrino,  le  dccia,  sobre  el  yerro  pasado  lo  queospuo 
fdo  decir  es,  que  conviene  que  á  la  hora  os  vengáis  ó  poner  en  poder  del  re/t 
cy  si  así  lo  hacéis  seréis  casligado,  y  si  nó,  os  perderéis.!  Y  al  propio  tiempo 
trabajaba  por  mitigar  la  ira  del  rey,  puesto  que  estaba  seguro  de  que  venía 
á  su  obediencia.  Todos  los  grandes  intercedían  en  favor  del  joven  marqués, 
y  para  templar  el  enojo  del  soberano  le  suplicaban  se  acordase  de  los  gran« 
des  servicios  y  muerte  de  su  padre  don  Alonso  de  Aguilar,  asi  como  de  los 
del  Gran  Capitán ,  su  tio. 

Pero  el  rey  se  proponía  aprovechar  aquella  ocasión  para  hacer  un  ejem* 
piar  escarmiento  que  inspirara  un  terror  saludable  á  los  magnates  desafectos 
y  revoltosos,  y  negóse  á  oir  súplicas  y  recomendaciones:  antes,  sabedor  de 
que  venia  á  presentársele  el  disidente  marques  en  Toledo,  el  inexorable  mo-» 
narca  ordenó  que  se  mantuviese  ¿  distancia  de  cinco  leguas  de  esta  ciudad, 
y  que  le  entregase  todas  sus  fortalezas.  En  vista  de  esto  el  Gran  Capitán  diri- 
gió un  memorial  al  rey,  con  una  nómina  y  estado  de  todas  las  plazas  y  do 
todos  los  bienes  que  su  sobrino  poseía,  y  diciendo:  tVeis  aquí,  señor,  el  fruto 
tde  los  servicios  de  nuestros  abuelos;  este  es  e:  precio  de  la  sangre  deaque-* 
tilos  que  han  muerto,  que  no  nos  atrevemos  á  rogaros  que  contéis  por  equl« 
cvalencia  alguna  los  servicios  de  los  vivos.i  Pero  nada  bastó  ¿  templar  al 
airado  monarca.  El  cual,  aun  después  de  entregadas  las  fortalezas,  salió  do 
Toledo  con  seiscientos  hombres  de  armas,  cuatrocientos  ginetes  y  tres  mil 
infantes,  con  espingarderos  y  ballesteros,  y  llegando  á  Córdoba  mandó  pi-en^ 
der  al  marqués  y  que  se  le  formara  proceso  ante  el  consejo  real.  El  acusado 
DO  quiso  defenderse,  diciendo  que  no  le  con  venia  litigar  con  su  señor,  y  que 
se  ponia  en  sus  manos  y  solo  apelaba  á  su  clemencia  en  consideración  á  los 
servicios  de  su  padre  y  abuelo,  y  á  los  que  él  mismo  prometía  y  esperaba 
bacer  todavía.  Antes  de  sentenciarse  su  causa  se  impuso  pena  de  muerte  y 
se  hicieron  varias  ejecuciones  en  vecinos  y  caballeros  de  la  ciudad,  y  fueron 
derribadas  algunas  casas.  El  consejo  falló  respecto  al  marqués,  que  como 
quiera  que  por  su  delito  como  reo  de  lesa  magestad  había  incurrido  en  la 
pena  de  muerte  y  perdimiento  de  lodos  sus  bienes,  atendida  la  calidad  de  su 
persona  y  que  se  había  puesto  en  manos  del  rey,  estaba  ésto  en  el  caso  de 
usar  de  clemencia  y  templar  el  rigor  de  la  pena,  conmutándola  en  destierro 
perpetuo  de  Córdoba  y  su  tierra,  en  la  entrega  de  todas  sus  fortalezas  en 
manos  del  monarca,  y  en  que  fuese  derruida  para  ejemplo  y  escarmiento  la 
de  Montilla,  que  era  una  de  las  mejores  y  mas  fuertes  de  Andalucía. 

La  severidad  de  Fernando  con  un  delincuente  de  tan  pocos  años  y  de  tan 
esclarecida  familia  como  el  marqués  de  Priego,  cuando  tan  indulgente  habla 
sido  con  el  duque  de  Nájcra  y  otros,  ofendió  gravemente,  no  solo  al  Grao 
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Capitán,  en  cuyo  agravio  parecía  haberse  hecho,  sino  á  toda  la  grandeía  de 
Castilla,  y  muy  principalmente  al  condestable,  grande  amigo  de  Gonzalo,  y 
el  hombre  de  mas  reputación  y  de  mas  valer  entre  los  nobles.  Esto  no  solo 
se  quejó  al  rey  con  mucho  nervio  y  valentía  por  su  estremada  dureza,  sino 
conio  ol  mon.'irca  le  respondiese  (pie  el  pretender  que  se  hiciese  otra  cosa 
seria  querer  que  se  antp|)usiera  el  bien  particular  al  general  del  Estado  y  al 
iiH^jor  servicio  de  la  reina,  el  condest^ible  le  replicó  que  aquello  solo  se  de- 
cia  á  los  traidores,  y  que  en  ello  le  agra\iaba  tanto,  que  si  tuviese  donde 
buena  y  honestamente  se  pudiera  ir,  de  buena  gana  se  saldría  del  reino.  Gon- 
zalo solamente  decia  con  una  moderación,  que  otro  tal  vez  en  su  lugar  no 
hubiera  tenido:  tBastante  crimen  tenia  el  marqués  con  ser  pariente  mio.i  Es- 
prcsion  que  mnníllesta  cuan  penetrado  estaba  de  lo  que  había  decaído  en  el 
favor  de  su  soberano.  Dábale  no  obstante  gran  cuidado  al  rey  la  intima  amis- 
tad que  había  entre  el  Gran  Capitán  y  el  condestable,  los  dos  hombres  de 
mas  corazón  y  de  mas  elevados  pensamientos,  á  los  cuales  se  unían  el  duquo 
de  Alba  y  el  almirante,  y  otros  nobles  de  gran  inflijo  y  estado,  y  fué  mila-* 
gro  que  el  rey  pudiera  irse  defendiendo  de  las  varías  confederaciones  que 
entre  si  hacían  los  principales  personages  de  la  ofendida  grandeza  castella- 
na (I). 

Hemos  indicado,  y  bien  lo  revelan  ya  estos  sucesos,  cuan  decaído  anda- 
ba Gonzalo  de  Córdoba  en  la  gracia  del  Rey  Católico,  y  asi  se  debió  calcular 
de  la  manera  insidiosa  con  que  le  trajo  á  Castilla.  Cuando  el  conquistador 
de  Ñapóles  vino  á  España,  todo  el  mundo  se  agolpaba  á  ver  y  admirar  al 
guerrero  victorioso  que  había  asombrado  á  la  Europa  y  que  había  dado  tan- 
ta gloria  á  su  patria.  Poblaciones  y  caminos  se  llenaban  de  gente  que  acudía 
á  victorear  y  felicitar  al  vencedor  de  Ceríñola  y  de  Garillano,  y  á  contemplar 
su  brillante  comitiva,  que  en  el  boato  de  sus  personas  y  en  el  arreo  de  sus 
caballos  ostentab:in  los  ricos  despojos  ganados  en  sus  conquistas.  Cuéntase 
que  el  anciano  y  csperi mentado  conde  de  Ureña,  conociendo  bien  el  contras- 
te que  formaban  el  apuesto  porte  y  carácter  del  Gran  Capitán  y  del  rey  Fer- 
nando, dijo  al  verle  con  mucho  donaire:  *Esta  nave  tan  caryada  y  tan  pom" 
posa  necAiía  de  mucho  fondo  para  caminar,  y  presto  encallará  en  algún 
huxio.i  No  se  equivocó  en  su  pronóstico  el  viejo  magnate.  Sin  embargo, 
loda%¡a  en  Burgos  le  recibió  el  re>  con  muestras,  por  lo  menos  esteriores, 
de  grande  honra  y  distinguido  aprecio.  Míis  luego  empezó  ú  notarse  en  Fer- 
nando cieiia  tibieza  y  desden  hacia  el  triunfador  de  Italia.  Ya  no  volvió  ¿ 


,f'     M/iriir.  c|>i«(.  89i  á  40S.~Bcrnaldci^    lainalcrialargofcapilalMdellib.VIII.de 
Ri  >  e«  (.aiiiiuü.H,  c.  ^l3.~Zurita  dedica  á  ea^   la  Uisloria  del  rc>  don  Femando. 
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hablarle  más  del  prometido  maestrazgo  de  Santiago.  Llevábale  en  so  cóltc« 
pero  como  á  uno  de  tantos  nobles  y  de  tantos  capitanes. 

Contribuyó á  aumentar  el  desvío  del  monarca  el  proyecto  que  hubo  da 
casar  ála  hija  de  Gonzalo,  Elvira,  con  su  íntimo  amigo  el  gran  condestabla 
don  Bernardino  de  Vclasco,  que  había  estado  casado  con  doña  Juana,  hija 
natural  del  Rey  Católico.  Habíase  éste  propuesto  que  la  heredera  del  duqua 
deTerranova,  marqués  de  Santúngelo  y  de  Uitonto,  diese  su  mano  y  llevasa 
su  herencia  á  su  nieto  don  Juan  de  Aragón,  hijo  del  arzobispo  de  Zaragoxa 
don  Alonso.  Contrariado  en  esto  el  rey,  y  ofendida  además  la  reina  Germa* 
na  por  unos  espresíones  fuertes  que  sobre  este  punto  oyó  de  boca  del  altivo 
condestable,  alejó  á  éste  de  la  corte,  y  alcanzando  su  mezquino  resentimien- 
to á  Gonzalo,  dejó  de  salir  con  él  en  público  como  acostumbraba,  y  esquivó 
su  brazo  y  su  compañía.  En  medio  de  estas  mortiflcnciones,  el  mérito  sobren- 
saliente  de  Gonzalo  resaltaba  á  la  manera  de  aquellos  cuerpos  que  arrojan 
chispas  de  luz  en  medio  de  In  oscuridad,  y  no  faltaba  quien  se  lo  biciera  con- 
fesar al  mismo  rey.  El  hazañoso  García  de  Paredes  oyó  un  día  á  dos  caba^ 
lleros  en  la  sala  misma  del  rey  ciertas  espresíones  que  parecía  rebajar  la 
limpia  fama  del  Gran  Capitán,  y  aunque  entonces  no  estaban  en  buena  amis- 
tad los  dos  guerreros,  el  terrible  Paredes,  alzando  la  voz  de  modo  que  pu- 
diera oírle  el  rey,  esclamó:  «£/  que  te  atreva  á  decir  que  el  Gran  Capitán  no 
et  el  mejor  vasallo  y  de  mejores  obrat  que  el  rey  tiene,  tome  este  guante  qu€ 
pongo  ioOre  esta  meta,^  Nadie  se  atrevió  á  recogerle  ni  á  contestar:  entonces 
el  rey  tomó  el  guante  y  se  le  devolvió ,  diciéndole  que  tenia  razón  $n  lo  ptm 
decia  (1). 

Los  desaires  últimamente  recibidos  del  reven  el  asunto  de  su  sobrino  el 
marqués  de  Priego,  y  sus  desatendidas  solicitudes  de  indulto ,  engendraron 
en  Gonzalo  el  melancólico  disgusto  que  producen  los  desengaños  y  la  ingra- 
titud, y  pidió  al  rey  le  concediese  vi\ir  retirado  en  Loja.  No  solo  le  otorgó  el 
monarca  sin  sentimiento  esta  licencia,  sino  que  le  dio  aquella  ciudad  por  toda 
su  vida,  y  aun  le  propuso  cedérsela  en  propiedad  para  si  y  sus  descendientes 
en  compensación  y  equivalencia  del  maestrazgo  de  Santiago  que  le  había 
prometido.  Gonzalo  contestó  con  arrogante  dignidad;  •que  no  tfocaria ja- 
más por  el  dominio  de  Lojn  el  título  que  le  daba  al  maestrazgo  la  palabra  so- 
lemne de  su  rey.  y  que  por  lo  n)cnos  le  quedaria  el  derecho  de  quejarte,  que 
para  él  valia  mas  que  una  ciudad  f2j.i  V  siguió  desde  entonces  en  su  retiro 
de  Loja  ,  donde  disfrutó  de  la  compi<ñia  de  su  antiguo  amigo  y  maestro  el 

(I)    Cb^on.  dol  Gran  rapit^n.  lib.  I1I.~    G.otío.  Vi(.  lüiintr.  Vir.  p.  SSS  — QuinUiiay 
Quintana  in  tu  Vida,  p.  323.  \iUa<,  tomo  11.  p.  323. 

(^    CbroQ.  deJ  Grtn  Capitán,  ibid.  c.  9.  — 
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conde  de  Teni>Ulb ,  alando  sa  c:t«a  «1  ccatn  de  ream'on  do  los  inores  da 
Andaluciri;  Goni->lo  rrn  d  medidor  y  concllinilor  dcsusdirfrrcncias.elpndre 
de  los  co'o;ios  .if  -u*  llerrjs,  el  protector  dclos  moriscos  conversos,  y  el  mo- 
delo do  fina  y  iMljillcro»  cortesanln  para  (odosloa  j<ívenesdcla  noblcis.quo 
por  curiosidad,  por  Instrucción,  y  liasl»  por  vanidad,  rrecuctilaljan  su  inom- 
da  de  Loja. 

El  punblo  hnbia  visto  con  menos  dUgusto  qtte  la  noMczn  tn  scvciidarf  del 
rey  encl  castigo  drl  marques  de  Primeo,  y  no  le  pcsnba  ver  humtilodosi  los 
soberbios  magnates  que  volvían  ilovnntarsuorsillosa  cabeía  desdóla  muer- 
te de  la  reina  J^abel.  Asegi'irnso  que  el  curdonal  CIsncros,  en  cuya  política 
cnirij  siempre  el  nbntiniíentú  do  la  grandoia,  era  el  (]uo  aconsejaba  y  alen- 
taba al  rey  en  aqudla  marcha.  Creomoa  Mmliien  que  Fcrnnndo  de:iple- 
gó  aquella  ínncxlliilidnd  ,  no  tanto  por  rescnilmienlo  ó  enemiga  i  la  perxo- 
na  del  marque ,  como  por  un  cAlculo  de  su  frlt  ramn,  por  Infíjndlr  temor  i 
los  turbulento-  prtlcrrcí  castelbnos,  y  por  mostrar  que  snbla  hacerse  respe- 
tar y  obedecer  y  se  haltnba  resuelto  á  ctlo.  Y  en  veídsd,  aparte  de  haber  re- 
caído tanto  rigur  en  perdona  de  tan  ilustres  ascendienloi  y  lan  allegada  dCran 
Capitán,  ydet  incouvtnií'nte  y  mal  erecto  de  desairaré  este  esciarecídu  per- 
sonaje en  la  primcrn  grado,  que  te  pedLi  drspocs  de  haberle  dado  lodo  un 
reino,  como  golpe  político  priHluJo  el  resultado  (juc  se  proponía,  puesto  quo 
intimidó  ytuvoii  raya  i  lus grandes,  nOobsUnle  la3  confederaciones  qao  on 
su  resentímlenii)  y  mal  Iiunior  Intentaron.  Va  después  le  fué  mas  fácil  y  N 
bailó  mas  fuerk'  fi.ira  «¡ubyugarú  los  duques  de  Alburquerque,  do  ModlnasU 
donia.dcl  Inruiuilo,  yú  utrüs  caballeros  que  le  disputaban  derlas  fortaleus 
en  Andalucía  (oaubrt!.  i:i08).  La  villa  de  Niebla  quo  se  empeñii  en  resistir 
pagó  cara  su  obsimaclun,  xienJn  entrada  y  saqueada  por  loiijiüldadüs,  y  cinco 
regidores  y  un  cscriti-ino  puestos  en  1>  horcj  daban  liumble  testtmooio  del 
rigorde  hju-iicia  real(l). 

La  atención  de  Fernando  DO  estaba  solo  concretada  en  este  tiempo  íaflan- 
zar  su  aulin'i.J  :il  cuntra  loa  üesconieMus  interiores  y  contra  loa  revoltosos  y 
desafectos  que  tenia  en  el  reino.  Ademas  de  las  dificullades  que  se  le  suscita- 
ban por.Sovarray  PorlugaJ,  cuyos  reyes  velan  con  recelo  un  vecino  inn  te- 
mible y  poderoso,  y  no  podían  licuaren  paciencia  que  una  misma  mano  ri- 
giera las  dos  monarquias  de  Castilla  y  Ara^cun,  dúbale  ctmiínuamente  que  ha- 
cer y  ti'aíale  incc$nntemcnie  ocupado  el  emperador  Maiimiliano,  su  consue- 
gro, con  sus  interminables  embajadas,  reclamaciones,  cilgonOas,  demandas 
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y  proyectos,  pnra  hacer  reconocer  por  rey  de  Castilla  al  príncipe  don  Cár!o9, 
nieto  de  los  dos,  todo  con  el  afán  de  tener  participación  en  el  gobierno  de 
este  reino.  Mas  porfíado  y  activo  el  soberano  alemán  que  diestro  y  acertado 
en  sus  planes,  no  había  medio,  por  eslravagantc  que  fuese,  que  no  pusiera  en 
Juego  para  el  logro  de  sus  desacordados  designios;  tan  pronto  eran  alianzas» 
guerras  ó  tratados  con  Vcnccia,  con  Inglaterra  y  con  Francia;  tan  pronto  ma* 
trimonios  y  enlaces  de  principes,  hasta  soñar  en  el  del  rey  de  Inglaterra  coa 
la  reina  doña  Juana  de  Castilla;  todo  lo  cual  producía  una  serie  no  intemim- 
pida  de  contestaciones  que  traían  continuamente  fatigado  al  Rey  Católico,  si 
bien  nunca  cedió  ni  quiso  transigir  un  punto  en  cuanto  á  su  derecho  al  gobier* 
no  de  Castilla  y  al  de  su  hija  doña  Juana  ,  reconociendo  el  que  á  su  tiempo 
competía  á  su  común  nielo  el  príncipe  Carlos. 

Tanto  le  reconocía,  que  muchas  veces  instó  al  emperador  á  que  enviase 
al  príncipe  á  Castilla,  asi  para  que  se  educase  acá  conforme  á  las  costumbres 
del  país  que  estaba  llamado  á  heredar  y  gobernar,  como  para  asegurar  la  su* 
cesión  de  los  dos  reinos;  pues  si  llegara  á  acontecer  que  vacara  el  trono  es-> 
lando  ausente  el  principe ,  y  criándose  aquí  su  hermano  menor  don  Fernan- 
do, podría  haber  peligro  de  que  los  grandes  se  hubieran  aflcíonado  á  este  úl- 
timo y  le  prefirieran  y  proclamaran,  de  lo  cual  había  muchos  ejemplos  de  re- 
yes y  principes  de  Castilla  que  tuvieron  hermanos;  mucho  más  cuando  por  su 
tierna  edad  no  era  necesaria  su  presencia  en  Flandcs,  estando  encargada  del 
gobierno  de  aquel  estüdo  su  tia  la  princesa  Margarita,  y  amparándole  con  su 
favor  y  protección  su  abuelo.  Proponíale  además  que  se  llevase  allá  al  infante 
don  Fernando,  pues  con  esto  se  quitaría  una  ocasión  de  disturbios  y  un  pro- 
testo á  las  parcialidades,  si  por  caso  vacase  el  gobierno  del  reino  hallándose 
éste  presente  y  ausente  el  otro  (1).  Discurría  en  esto  el  rey  de  Aragón  con  gran 
seso  y  prudencia ,  y  parece  que  hablaba  en  profecía ,  según  los  sucesos  qae 
vinieron  después. 

Mas  en  vez  de  venir  el  emperadora  tan  razonable  y  honesto  partido,  tomó 
el  de  confederarse  con  los  grandes  de  Castilla  descontentos  del  rey.  Les  es- 
pías de  Fernando,  que  los  tenía  en  todas  partes,  prendieron  en  Pancorbo  á 
un  emisario  del  emperador  que  venia  disfrazado  de  lacayo.  Llamábase  don 
Pedro  de  Guevara,  y  era  hermano  de  don  Diego  de  Guevara,  valido  que  fué 
del  rey  don  Felipe,  el  cual  se  había  refugiado  á  Flandes,  fugitivo  de  Es))añj. 
f.lovadoá  Sím.mcas  y  puesto  á  cuestión  de  tormento,  confesó  su  comisión,  y 
1:  sínieügencias  que  mediaban,  no  sabemos  sí  ciertas  ó  ^í  supuestas,  para  li- 


(l)    Zurita.  Rey  don  ücrnando,  lib.  VIII.    nando  el  Católico  cap.  IZ 
t.  16.— Abarca,  Reyes  de  Aragón,  don  Fer- 
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t^rtar^e  ilc  lo«  dotnrr^  Ac  la  lorlura,  enire  el  emperador  U.-kilmillnno  y  aiga- 
Dos  nobles  de  OimiIIu,  entre  loa  cuales  nombriiba  al  Grao  Ca[riiao ,  al  duqiio 
lie  Nrtjcra.  al  conde  do  L'rcña  y  á  varios  otros  [I). 

Asi  por  informarse  bien  de  'o  que  resultaba  de  las  decIorBClonos  del  eml- 
EsHo  preso,  como  para  dcsliaccr  mejor  con  su  presencia  cual(|Uier  trama  ú 
movimiento  que  se  micnlárs  contra  su  persona  ó  gobierno,  drierminó  el  Rey 
CbIóIíco  d  los  principios  del  año  siguiente  regresar  á  Castilla.  Illtolo  viniendo 
por  Eilremadura ;  y  como  hubiese  dejado  á  la  reina  dona  Juana  su  hija  en 
Arcos,  tugar  Trio  é  in^Iubre  para  cita,  pasóú  buscarla  llevando  consigo  i  su 
bijodon  Fernando.  La  reina,  cuyo  piüdo  rostro  y  pobres  y  desnisñailcs  Te»- 
I i li os  descubrían  su  malestar  intelectual  y  n^íca,  mostró  alegrarse  de  la  ida  de 
su  padre,  y  obcdrclú  gustosa  Ib  dctnrminacion  ijuu  <!slc  lomti  de  trasladarla 
&  Tordcsillas  (febrero,  tÜOS).  Vcrilictíso  la  mnrclin  do  noche,  como  ella  acos- 
tumbraba, yendo  ^tempro  delante  y  í  su  visli  el  féretro  de  su  esposo,  y  lu- 
ciéndole de  día  e.v(!'qiila9  en  los  pueblos.  Aposentada  en  el  palacio  de  Tordo* 
sillas,  se  deposiiú  el  cuerpo  do  su  marido  o»  el  monasterio  de  Santa  Clara, 
en  que  la  reina  poili.t  ver  su  túmulo  desde  su  misma  Imbilsclon.  Aqui  se  en- 
cerró cstadesgraciada  señora,  casi  sin  salir  en  el  resto  do  su  vida,  que  tUd 
todavía  muy  larga,  agena  siempre á  los  netroclos  del  reino,  asi  durante  el  ffO- 
bierno  de  su  padre  como  en  el  reinado  de  su  bijo. 

Tal  era  el  cstniln  de  las  cosas  de  Castilla  en  la  segunda  regenein  dH  Rey 
Católico,  cuando  inipori^inlL's  sucesos cstenores  vinieron ú  darles ouet  o  rum* 
boy  nueva  Usoooniia. 

(O  TimbleD  tat  pifio  ;  aianofotidn  por  eipitar.  El  rin|i*radorr*elb)AUnlapM]«d« 
ll  miimi  (cBpecbt  un  celado  ilcil  njtrqaía  *Ht  faccba.  que  r*tn>a  ;«  d'tcrmliudo  á 
de  Vilki».  peralte  no  ilrinubrlú  oad*.  j  picodEr  i  todoi  1«  lúbdlloi  dd  rey  d»E*- 
p«niitlA  couianirmi'nic  en  df  ftader  >u  pafi*  qni  le  tulUbaa  en  I<>H*>-  XariU, 
inncfncii.  aunqur  te  \c  loiiurá  criulmealc,  Aoil.  I«in.  TL  p.  <n 
basta  dcicoT»"**!'*'  J  P"""' 
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CONQUISTA   DE   ORAN. 
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Anligoot  provéelos  de  Cisne  ros  sobre  la  e^nquisU  de  Africi.*^  Acógelos  el  rey.— Primera 
pedición*,  toma  de  MazalquiTír. •Conquista  del  PeAon  de  la  Gomera.— Empresa  de  Oran. 
—Anticipa  el  cardenal  los  gastos  de  la  armada.— Contenió  entre  el  rey  y  el  anobispo.-- 
VaCisnerosen  persona  á  la  conquista.— Batalla  y  triunfo  de  los  espafloles  bajo  el  maodo 
de  Pedro  Navarro.—Entrada  de  Cisncros  en  Oran.— DesaTcncncias  entre  el  cardenal  y  el 
conde  Navarro.- Vuelve  Cisneros  á  España.— Mal  comportamiento  del  rey  con  el  prela- 
do.—Modesta  y  sufrida  conducta  de  éste.— Sucesos  de  África.— Conquista  Navarro  el 
puerto  y  ciudad  de  Bu(;ia.— Sométense  al  Rey  Católico  Ar^el,  Túnez  y  Tremecen^— Ata« 
que  y  toma  de  Trípoli:  vigorosa  resistencia  de  los  moros:  terrible  mortandad.— Ida  de  don 
García  de  Toledo  á  África.— Funesto  y  memorable  desastre  de  los  espafloles  en  la  isla  do 
losGclbes.— Sus  causas  y  consecuencias.— Suspéndese  la  cooquista  de  África. 


Ya  en  vida  de  la  reina  Isabel,  y  á  persuasión  del  arzobispo  de  Toledo  don 
Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisncros,  hombre  de  elevad  os  pensamientos  y  dado 
¿  las  {^ramios  empresas,  habia  habido  el  designio  de  llevar  las  armas  cristia- 
nas al  Africi)  y  arrancar  las  ciudades  de  la  costa  berberisca  del  poder  de  los 
iníldes.  Encargado  estuvo  ya  el  conde  de  Tcndilla  de  dirigir  y  comandar  la 
armada  que  se  pensó  enviar  al  litoral  del  continente  africano;  pero  la  muerto 
de  la  reina  y  las  novedades  que  se  siguieron  en  Cislilla  fueron  causa  de  quo 
se  suspendiese  n(iuella  espcdicíon.  A  poco  tiempo  volvió  á  insistir  el  prima- 
do de  España  con  el  Rey  Católico,  regente  del  reino,  en  la  conveniencia  de 
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que  se  realizara  aquel  pensamiento.  Fernando  acogió  la  enr)presa,  para  la  cual 
le  prestó  el  prelado  toledano  once  cuentos  de  la  moneda  de  Castilla,  y  notar* 
do  en  salir  del  puerto  de  Almerii  y  cruzar  las  aguas  del  Mediterráneo  una  ar* 
mida  al  cargo  del  valeroso  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los 
Donceles,  llevando  consigo  al  entendido  marino  don  Ramón  de  Cardona 
(ngosto  1^0:ij.  Ll  resultado  de  esta  espedicíon  fué  apoderarse  de  la  ciudad  y 
cosiillode  Müzalquivir  en  la  costa  de  Berbería  (setiembre),  puerto  cómodo  y 
muy  importante  para  el  comercio  con  Oran,  de  donde  dista  solo  tres  cuartos 
de  legua,  y  á  donde  se  refugiaron  los  moros  que  la  defendían.  Don  Ramón  de 
Cardona  voUió  á  iMúlaga  con  la  armada  y  con  la  noticia  de  aquella  conquista» 
de  que  se  alegraron  todas  las  naciones  de  Europa.  Pero  mas  adelante  (en  1  !>07j, 
babiendo  saüdo  el  alcaide  de  los  Donceles  del  fuerte  de  Mazalquivir  ó  ínter* 
nadóse  basta  cuatro  leguas  con  una  hueste  de  mas  de  tres  mil  españoles,  fue- 
ron éstos  ^sallados  y  arrollados  por  numerosas  tropas  del  rey  de  Trcmecen» 
\  iciidose  oí  valeroso  gefe  de  los  cristianos  en  gran  peligro,  y  teniendo  que  re- 
tirarse con  gran  trabajo  á  la  plaza  después  de  dejar  muei  to»  en  el  campo  mu- 
chos di*  los  su  >  os. 

Cuando  el  rey  vino  de  Ñapóles  á  CnstiPa,  se  volvió  á  promover  la  empresa 
de  África,  para  la  cual  ofrecía  buena  ocasión  la  guerra  que  al  rey  de  Fez  hacían 
sus  dos  hermanos,  uno  de  los  cuales  ofreció  al  rey  Fernando  que  le  darla  su 
favor  y  ayuda  para  la  conquista  de  Oran  y  de  otros  lugares  de  la  costa,  siem- 
pre (|ue  él  le  pusiera  en  posesión  de  la  ciudad  do  Túnez  que  decia  perlenc- 
corle,  (»blii;áíHlosc  además  el  moro  á  darle  en  rehenes  su  hijo  mayor.  En  vir- 
tud (le  osla  proj)uesta  mandó  Fernando  aparejar  una  buena  flota  en  Málaga  al 
mando  del  conde  Pedro  Navarra,  y  de  cuyo  orden  y  provisiones  cuidaba  muy 
princi|)nlmontc  el  ya  cardenal  de  España  Jiménez  de  Cisneroa  (1!K)S).  Mas 
como  en  aquel  tiempo  anduvieran  los  corsarios  berberiscos  inquietando  ó 
in\  adiendo  continuamente  la  costa  de  Granada  robando  y  hiriendo  cautivos» 
de  orden  del  rey  salió  Pedro  Navarro  con  sus  naves  contra  ellos»  les  tomó 
algunas  fustas,  malo  muchos  moros,  y  dando  caza  á  los  demás  llegó  bástala 
costa  fronteriza  de  África,  y  les  ganó  el  Peñón  de  la  Gomera  Qulio  1508),  cas- 
tillo de  muy  esiraña  fortaleza,  construido  sobre  un  peñasco  dentro  del  mar» 
con  lo  (]ue  quedaron  protegidas  las  costas  de  Andalucía  y  de  Valencia  contra 
Inscorrcrí.is  de  los  piratas.  La  ocupación  del  Peñón  por  los  españoles  produ- 
jo \¡vas  contestaciones  entre  Fernando  y  el  rey  de  Portugal  su  yerno,  que 
pretendía  ser  de  su  conquista  como  perteneciente  al  reino  de  Fez;  y  aunque  el 
lies  Católico  le  hizo  poco  tiempo  después  un  inmenso  servicio  en\iando6 
Pe<ii-o  Navarro  con  su  armada  en  socorro  de  Arcila  que  el  rey  de  Fez  tenia 
ccicada  y  en  grande  aprieto»  batiendo  al  moro»  baciéodulc  levantar  el  cerco 
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duciria  y  iT.iT.ds7li  er.  frznoüi.  P3ra  iO  primero coauba  el  cudeiul  arzobispo 
con  io§  üL'jrros  que  t.jtr  j  ;i'>  toci  iridio  de  sus  pii^^úes  reoias ,  de  las  cuales 
so!o  haLii  e.T.rie^-do  ¿..'.:.'.i  en  Í3  re-jeocioo  decnsLaoos  caotivos.  Lo  se- 
gundo. prjpLe^io  por  un  ho.Tib.-e  que  babia  pasado  la  mayor  parte  desa 
\ ida  en  c-1  retiro  y  en  bs  f^er.ti'^ncijs  de  un  claustro,  y  se  bailaba  además  eo 
la  edad  s/:piiia;.'f'r.jria,  h'.biera  psrcciJo  una  locora,  si  no  fuera  ya  conocido 
el  ánimo  le\ariici<Jo  y  grande  del  religioso  Cisneros,  que  con  este  objeto  ba« 
Lia  ter.ido  ya  err.pleado  al  ingeniero  veneciano  Gerónimo  Vianelo  en  recono* 
cor  las  coilas  de  Berbería  y  levantar  pianos  eiactos  de  sus  ciudades»  puertos 
y  fortalezas. 

Admitida  la  propo«ícion  por  el  rey»  se  ajos'.ó  y  Armó  por  los  dos  ana  ca* 
p  tul.icion  ó  asiento  (29  de  diciembre,  150d;,  en  que  el  soberano  ponía  á  car* 
go  del  cardenal  arzobi^^po  la  dirección  y  proveimiento  de  la  armada  y  los  gi^ 
tos  de  la  guerra,  se  obiig.tba  ¿  indemnizarle  de  lo  que  se  fuera  cobrando  de 
l;i  (b'cima  y  bubsidío  en  lodos  sus  remos  y  señoríos,  teniendo  entretanto  eo 
prendas  y  ó  .su  di^^posicion  todo  lo  que  se  ganase  de  tierra  de  moros  3),  y  el 
cnrdennl  por  su  parte  prometia  y  se  obligaba  á  pagar  todos  los  sueldos,  pro- 
visiones, fletes  y  demás  que  fuese  menester  para  el  equipo  de  las  naves  y 

(I)    Gome t  de  Catiro,  De  rebas  getUi.—  foberanot  para  el  reléate  de  li Tierra  Saala; 

CarTajal.  AAof  1507.  l9<M.~Zurita,  Iliti.  del  idea  que  había  entrado  ya  también  em  !•• 

rey  don  Hernando,  lib.  VI.  c.  15.  lib.  VIH.,  proyecfos  de  Cristóbal  Colon.  QaiataBilU» 

c.  II,  <3  y  Í4.  Arrhetypo,  Apéndice,  oúm.  fS. 

íi)    VA  celo  religiotio  del  arzobispo  iba  i3*    De  consiguiente,  no  se  hito  á  mt  €•• 

ina«  adrlante  lodaTÍa,  puesto  que  había  con-  pensas  6  de  su  cuenta,  como  dan  á  entente 

r4*biilo  el  grande  y  caballeresco  pensamien-  6  dicen  espresamenle  muchos  historiadores 
tu  de  promover  una  cniMda  de  principes  7 
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manleniniicnlodc  la  genle  de  guerra  (1).  Nombróse  general  de  la  armada  al 
conde  Pedro  Navarro,  y  habían  de  ir  de  capitanes  Diego  de  Vera,  el  conde 
de  Aluiiiiira.  (ierúnimo  Vianclo,  Gonzalo  de  Ayora,  García  Villarocl  y  oíros 
caballeros  de  los  que  mas  se  hablan  distinguido  en  ins  guerras  de  Italia  y  de 
Kspafii.  Levaniosc  gente  en  todas  las  provincias,  especialmente  en  ladiócc** 
bis  del  cardenal:  proporcionó  éste  un  buen  tren  de  artillería,  se  hicieron 
|)rov¡>iones  de  boca  y  guerra,  y  en  la  primavera  de  itiOO  se  halló  aparejada 
en  el  puerto  de  Cartai^^ena  una  armada  de  diez  galeras  y  ochenta  naves  me- 
nores, con  catorce  nul  hombres  de  desembarco.  Advertíase  no  obstante  poco 
orden  y  arreglo  en  la  disposición  de  la  flota,  lo  cual  atribuía  el  cardenal  al 
p  cü  ¿,'usto  con  que  Navarro  se  sometía  á  estar  bajo  la  dirección  de  un  eclc^ 
sijsiico  para  una  tal  empresa  como  aquella;  mientras  Cisnerosdecia  del  con- 
de que  era  muy  bueno  para  pelear ,  mas  no  para  gobernar  y  dirigir.  Ellees 
qiK'  (Irxle  el  principio  no  reinó  el  mejor  acuerdo  entre  el  arzobispo  y  el  con- 
de. Hubo  también  escesos  é  insubordinación  en  la  gente  de  tí  opa,  y  muchos 
de  ellos decian  con  cierto  donaire,  espcciuliucnte  los  de  Italia,  cque  era  cosa 


(\ )    Toncmos  á  la  vista  una  copia  de  c.^tc  «tos  prometo  é  aseguro  por  mi  fce  6  palabra 

n-it'ulo  o  rapiiuljrion,  sacada  del  archivo  «Real  que  todo  loque  gastáredcs  é  espeiH 

(I '  siinan'^.is  ,  de  la  cual  daremos  á  conocer  «diéredes  en  la  dicha  guerra  en  la  forma  tu- 

li>s  in.is  irnp  >rtaiiies   artículos.  —  «Lo  que  «sodicba  que  tos  será  muy  bien  pagado  en 

«N  >s{[)riiuMpi.i)  el  Rey  e  Cardenal  de  Es>  «la  manera  siguiente.  Que  lodo  lo  que  se 

op.in:!,  arzobispo  de  Toledo  .  asentamos  é  «cobrare  é  oviere  de  la  dicha  Cruzada  é  susi- 

<  roiirordamos  sobre  la  ptierra  que  plasien-  «dio  que  está  mandado  cobrar  asi  en  estos 
•  do  á  Diüs  nuestro  Seüor  se  ha  de  fas-  «Reinos  de  Castilla  como  en  todos  mis  Rei- 
«cor  e^ie  año  contra  los  moros  enemigos  «nos  é  Señorios  se  tos  dará  y  pagará  real- 
"•le  niu<itra  Santa  fé  Católica  es  lo  si-  «mente  é  con  efecto  todo  lo  que  asi  hobtére* 
o^di.Mii '.—Primeramente  que  vos  el  dicho  «des  dado  y  gastado  délo  primero  que  se 
'tarli-n  il  plasu'ndu  á  nuestro  Señor  vais  ea  «cobrare  y  rcscibierc  después  de  pagados 

op.r  )ii.i  j   cnicnilcr  en  la  dicha  guerra  de    «los  bastimentos  é  provisiones — Otrosí, 

« ):!rn<!c.  y  para  ello  yo  vos  mandaré  dar  to-  «que  yo  procuraré  con  nuestro  muy  Sancto 

«los  lo>  píxlcres  que  sean  menester  y  con-  «padre  que  iodo  toqúese  tomare  é  ganare 

<V(n;;.in,   y   a<i  mismo  enviaré   una  per-  «del  Reino  de  Tremecen  sea  en  lo  especial 

csona  6  ()hs  del   Consejo  ó  alcaldes  para  «sufragáneo  de  la  Iglesia  de  Toledo,  é  asi 

r(]\n'  dcspu>>s  de  vos  partido  con  el  ayuda  «mismo  que  en  la  ciudad  de  Oran  se  faga 

'  ie  nucsiro  Señor  estén  en  la  costa   para  «una  iglesia  Colegial,  la  cual  sea  unida  en  la 

<  ni  II)  i  ir  proveer  en  las  cosas  necesarias,  «dicha  Iglesia  de  Toledo  para  que  igualmen- 
'  rou  pn.liT  asi  nii<¿mo  bastante,  de  ma-  «te  puedan  residir  en  cualquier  de  las  dichas 
«rirr.i  (]iic  haya  entero  recabdo  é  proveí-  «Iglesias  los  canónigos  é  dignidades  é  bene* 

i:ii  lito  para  las  cosas  de  la  dicha   guer-  «Ociados  dellas,  6 de  la  manera  que  lo  dís* 

II.    oiro  M,    p  tr  qiianto  para    la    dicha  «pusiéredes.^Otrosi,  yo  el  dicho  cardenal 

«^ ni  rr.i  i>s  ineii«  <ti'r  dineros  para  el  sueldo  «de  Espaúa,  arzobispo  de  Toledo,  prometo  é 

.1  i:    ii.>  >  mantenimiento  é  fletes,  lo  «me obligo  de  dar  é  pagar....  etc.»  Archivo 

I.  \  ..  k\  tiu  lio  cardenal  habéis  de  daré  de  Simancas,  Contadurías,  f.*  época,  lega- 

•  ;       'ir    ..  ([ti«>  ^ús  el  dicho  cardenal  pon-  jo  SOI. 

'4;ai:>  uu  p  .n'idor...  etc.  Yo  por  la  itrcseote 
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chistosa  lo  que  en  España  pasaba,  que  un  arzobispo  de  Toledo  quisiese dirU 
gir  y  hacer  la  guerra,  en  tanto  que  Gonzalo  de  Córdoba,  el  Gran  GapiUn « so 
entretenía  en  rezar  rosarios  (1).*  Los  nobles  por  otra  parte  procuraban  des- 
acreditar al  cardenal  atribuyéndole  miras  codiciosas  y  designios  no  muy 
leales. 

Mas  no  era  Císneros  hombre  á  quien  arredraran  contrariedades  ni  obstá« 
culos,  y  fuerte  con  su  propio  espíritu  y  con  el  favor  y  apoyo  de  Femando 
que  le  conocía  bien,  castigados  los  soldados  disidentes,  animados  los  demás 
á  vista  de  los  sacos  de  moneda  para  la  paga,  y  restablecida  la  disciplina  en 
el  ejército,  dióse  la  a  rmada  ú  la  vela  á  10  de  mayo  \1!>00),  y  al  día  siguiente 
arribó  al  puerto  de  Mazalquívir.  Las  fogatas  que  se  divisaban  en  las  alturas 
indicaban  bien  que  los  moros  se  hallaban  apercibidos.  Opinaba  sin  emlNirgo 
el  cardenal  que  no  debía  perderse  tiempo,  y  que  convenia  sobre  todo  apo- 
derarse de  una  eminencia  que  hay  entre  Mazalquívir  y  Oran.  Salieron  pues 
las  tropas  al  campo  para  prepararse  á  acometer  al  enemigo.  El  cardenal  da 
España  recorrió  las  filas  montado  en  una  muía,  vestido  con  los  hábitos  ponüfl- 
cales  y  con  la  capada  al  costado,  rodeado  de  sacerdotes  y  religiosos,  entre  ellos 
el  franciscano  Fr.  Fernando,  que  montaba  un  caballo  blanco,  llevando  el  laholi 
y  la  espada  sobre  el  sayal,  y  en  la  mano  el  estandarte  arzobispal  con  la  cruz, 
cantando  todos  muy  düvotamcntecl himno  Vexiila Regís prodeune,E\\ener;kblñ 
prelado,  después  de  orJcnadaslas  tropas,  subió  ú  un  repecho,  desde  el  cual 
les  dirigió  una  enérgica  arenga,  exhortándolos  á  pelear  con  esfuerzo  contn 
aquellos  infidos  que  hab'an  querido  esclavizar  la  España,  y  á  penetrar  ani- 
mosos en  la  ciu  lad  y  sjcir  de  las  mazmorras  á  los  cristianos  que  gemian 
cautivos  y  á  quienes  sus  madres  esperaban  ansiosas  de  abrazarlos.  cYo  qiiie* 
ero,  añadió,  tener  parte  en  esta  victoria,  y  seré  el  primero  en  el  peligro, 
«porque  me  sobra  aliento  para  plantar  en  medio  de  las  huestes  enemigas  esta 
ccruz,  estandarte  real  de  los  cristianos,  que  veis  delante  de  rol,  y  me  tendré 
cpor  dichoso  de  pelear  y  morir  entre  vosotros,  como  muchos  de  mis  predo- 
«cesores  lo  han  hecho  (2).i 

La  fogosa  elocuencia  del  septuagenario  sacerdote  inflamó  á  aquellos  guer- 
reros devotos,  los  cuales  viendo  al  urzubispo  resuello  á  guiarlos  y  á  marchar 
con  ellos  al  combate,  se  acercaron  á  él  con  respeto  y  le  suplicaron  tuviese  ¿ 
bien  de  retirarse,  pues  de  ou*o  modo  el  cuidado  que  todos  pondrían  en  pro- 
teger y  salvar  su  persona  les  embargaría  la  atención  y  podría  perjudicar  al 
éxito  de  la  pelea.  Cedió  el  prelado,  uunque  con  repugnancia,  á  tan  justas 


(I)    AlT.  Gomei,  de  Rebus  gMÜs,  lib.  IV.    lib,  IV.— B^rnalder.  Reyes  Católicot,  e.  SIS. 
(S)    Gomei  de  Catiro,  de  Rebus  geslis, 
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Instancias  y  contlderacioDes.  y  dejando  a  Navarro  Pl  mnndo  del  pjírcilo  y  d* 
la  baUlIa,  les  dio  «u  bendición  y  se  retiró  ¡¡  orar  &  U  capilla  de  S.-in  Mleurl  do 
Maialquivir.  La  nncii';  se  acercaba,  y  viendo  .Navarro  Iaü  colín»*  de  la  sierra 
coronadas  de  moros,  volvió  li  consultar  al  cardenal  al  convendría  diferir  el 
ataque  ó  conii;ni.irlc  pronto  á  pesar  de  la  proilaiídad  de  la  noche.  lAlacad 
al  enemigo  sin  dilación  y  sin  miedo ,  conie^ú  el  Fiiimoio  prelado  ;  porque 
estoy  cieno  Je  que  vais  A  ganar  Ijoy  uno  gran  victoria  (l).i  Animado  con 
estas  palabras  cumo  do  Insfíirada  predicción  volviú  Navarro  al  ejército  y  or- 
denó inmedi:itauu'rilB  el  ainquc. 

Hoviéron'ui  Ins  iropos,  div  Idldsa  en  cuatro  cuerpos,  y  llevando  la  artille- 
ría que  el  cai-ilinal  lialtía  hcctio  desembarcar.  Resonaron  las  irompel»  por 
vsllea  y  cerros,  y  á  la  voi  de  ¿Santia^of  caineniúron  los  españoles  1  trepar 
atrevidamen  le  por  las  ¡isporas  laderas  de  las  montañas,  sufriendo  liope rtír^ 
ritos  los  tiros  do  Hechas  y  de  pledran  que  los  moros  desde  lo  alto  arrojaboD. 
Allí  murió  por  tiueror  avaniar  con  temeraria  precipitación  el  capitán  délos 
de  Guadalajarn  Luii  Cunlrcras  (3).  Pero  maniobrando  Navarro  oportuna- 
mente con  cii:iiro  pitias  t\v  nrlilleria,  desalojó  los  enemigos  de  laa  aitón* 
con  grande  i'-tni^-n,  alurdiéndolos  y  detordonindolos  de  tal  manera,  quo 
todos  se  dieron  li  huir  dijperjos  y  despavoridos  y  pcrilgiiii'ndolos  los  cris* 
tiatios  en  00  menor  dispersión  y  desorden  hasta  los  puoriaa  do  la  ciudad, 
con  grao  peligro  do  los  nuestros  si  los  moros  bubicran  tenido  inlmo  para 
rehacerse. 

Entretanto  la  arreada  española  anclada  frente  de  Oran  batía  incesanto- 
mente  taciuilnd.  y  si  bien  de  la  plaia  coniesta|)Sa  los  enemigos  con  vivo  Fue- 
go de  las  numerosas  picias  que  coronaban  sus  muros,  habiendo  tenido  loa 
cristianos  el  üchtIo  y  la  furluna  fle  apagar  los  de  la  principal  Iwtcria  enemi- 
ga, desembarcLirun  1.14  iropasque  iban  á  bordo,  Juntáronse  con  lae  de  tierra, 
y  comentaron  :i  u«:a>.ir  ínLrépidsmente  la  muralla.  El  capitán  de  la  Ruardia 
del  cardenal,  II  im.-ido  Sos.i,  fué  el  primero  que  A  Is  voi  dti  ¿Santiago  y  Cu- 
nero*.'jihM"  -  lili r  l(,(  Bdnrvps  la  b.indern  quo  reprcscnbb»  por  un  lado  It 
crui  y  poroiro  d  blasón  de  las  armas  del  primado.  Inmediatnnicntosevie- 

(1)    •CrTli«nlitiiniliiipuulleh«tl<Ttc-  H»  <»«aiM|<>cl  l^tilla 
lonim  migaa  rum  kutle  rrfxirlaiumin.i 

Altar.  Gomci.  iMih  Unt  crltllio 

i!     La  mu»i<'  dr  fita  ciplKo  Jlft  lu(ar  i  anabliiM.  •laapot  oira  rirCDiula DCi >.€<»- 

UQ  innJrnlc  a¡u\  i<ra[>ia  ilc  U  lupinliclan  Iitru  tn  lucrtu.  j  lau  |iioa<A  tonu  !■>  oír- 

■nu^ulmana.  Loi  morot  coiliron  in  cabeía  Mituon  la*  mutrrn  i 

la  t  (rlUr  ijur  10<1n  ciIj!.!  perdido,  fot- 

p:i»i'iinJD  j    rnirtiDilo  por  I»  call'i  coa  ipig  <l  ftinet 

frao  TCEOfijn,  dklteito  que  «a  la  del  alt»-  1m  fa]u  *ra  iMrrio.  I  'I  E^»  d>  l«  c 

qui<lcloicii»LinM,e*ioM,lidclc«idMuL  *e  ttveé  en pt«4l«cl*Mi  «inialnL 


t 
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ron  ondear  otros  seis  estandartes  sobre  los  muros.  Apodenüronse  los  sóida*- 
dos  de  las  puertas,  se  abrieron,  y  penetró  todo  el  ejército  en  la  ciudad  arro- 
llando y  pasando  á  cuchillo  cuanto  encontraban  sin  perdonar  ni  sexo  ni  edad. 
Alg;uno3  moros  se  refugiaron  en  las  mezquitas  ó  se  Tortincaron  en  las  casas. 
Los  soldados  vencedores  se  entregaron  desenfrenadamente  ¿  la  licencia  y  al 
saqueo,  sin  que  la  voz  de  Navarro  bastara  ú  contenerlos,  hasta  que  cansados 
y  saciados  de  sangre,  de  manjares  y  do  vino,  se  entregaron  embriagados  ai 
sueño,  reposando  los  vivos  entre  los  muertos,  todos  confundidos  y  mezclados. 
Solo  Navarro  y  sus  capitanes  velaron  aquella  noche.  Horrorizados  de  tanta 
mortandad  y  tanto  esceso,  ofrecieron  perdón  á  los  refugiados  en  las  mezqui- 
tas y  los  obligaron  á  rendirse.  Llegado  el  dia,  ordenó  Navarro  que  se  lím* 
piase  la  población  de  tanta  impureza  como  la  infestaba,  y  avisó  al  cardenal 
para  que  fuese  á  tomar  posesión  de  la  importante  conquista  que  acababan  de 
bacer  las  armas  españolas. 

El  portador  de  esta  feliz  nueva  fuó  el  capitán  Villaroel.  El  cardenal  la  re* 
cibió  con  modesta  alegría,  dio  gracias  ú  Dios,  y  al  día  siguiente  partió  en  una 
galera  á  Oran  con  los  religiosos  y  sacerdotes  que  soMa  llevar  en  su  compañía. 
Llenóse  su  alma  de  santo  júbilo  cuando  divisó  los  pabellones  cristianos  on- 
deando sobre  los  alminares  de  la  opu'enta  ciudad  morisca.  Al  desembarcar 
le  saludaron  los  soldados  como  al  verdadero  vencedor:  cVos,  señor,  le  de- 
cían, sois  el  que  ha  vcncidon  á  lo  cual  contestaba  el  prelado  con  las  palabras 
de  David:  •Son  nolis  ^  Domine ,  non  nolis,..  No  á  nosotros.  Señor,'  fino  i 
vuestro  santo  nombre  se  debe  dar  la  gloria. i  El  gobernador  de  la  alcazaba  lo 
presentó  las  llaves  de  la  fortaleza:  púsose  á  fu  disposición  la  riqueza  y  botín 
de  la  ciudad  que  ascendía  á  una  inmensa  suma,  pero  Cisneros,  no  queriendo 
nada  para  si,  mandó  que  se  reservara  todo  para  el  rey  y  para  el  sustento  de 
los  soldados.  Lo  que  mas  lisonjeó  al  pontiflce-gencral  fué  el  gusto  de  abrir 
por  si  mismo  los  calabozos  subterráneos  y  dar  libertad  á  trescientos  infelices 
cautivos  que  gemían  alli  entre  cadenas. 

La  facilidad  y  prontitud  con  que  se  tomó  una  ciudad  tan  rica  y  tan  bien 
guarnecida  y  fortificada  como  Oran  causó  general  sorpresa  y  maravilla.  Los 
soldados  decian  que  Dios  había  detenido  el  sol  en  su  carrera  para  darles  la 
victoria  como  en  tiempo  de  Josué  (1);  mientras  otros  suponían,  tal  vez  no 
sin  fundamento,  que  Cisneros  habla  tenido  secretas  inteligencias  con  los  alá- 
rabes que  vivían  entre  loí  moros.  Al  siguií'nle  día  el  cardenal  montó  ¿  caba- 
llo, dio  una  vuolta  en  derredor  de  la  ciudad,  dispuso  que  se  repararan  laa 
foriiflcaciones,  visitó  las  mezquitas,  puriíicú  y  consagró  una  de  ellas  ¿  nuestra 

(l>    QuiolaDÜla,  Archcl}po,  p..g:u4  il?«  y  %\^.  y  apéiid.p.  I03L 
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leñora  de  la  VícIohb,  y  otra  ni  apúgtot  Sanda^,  nrrlcnó  que  M  erigicKc  na 
hospital  y  algunos  conventos,  y  dpspadiii  á  don  Fernnndo  cid  Vnm  con  car- 
tas para  el  rey  anunciinitolo  el  é:i¡io  tfiorloso  do  su  pmprrsa.  No  ta6  poca 
dicha  haber  tomado  (  ^ti  pronto  la  ciudad,  porque  á  las  pocas  horas  se  pre- 
sentó á  susinmediíiciiüicsuti  pjórcllode  Tremecon  r|uo  acudía  i  «ocorm'b. 
el  cuaKhubo  de  re¡ir',:i4L'  lur>go  rgue  supo  lu  rendición.  Vongüronse  los  do 
Tremecen  y  desear- ^irnti  su  furor  de^iillnndo  á  los  mercaderes  cristianos  y 
judíos  que  se  hal!ai<;i[i  i'ii  aquella  capital. 

Cuando  halagati^i  :il  \;nia  Cisncros  la  idea  do  dilatar  la  rHiglon  y  hacer 
ondear  la  enseña  drl  rrlídnniJtmo  en  otras  ciudadrx  íiillule*  de  la  cosía  alH- 
eana,  detuviéronle  en  sus  pcnsnmlenios  grave»  drínveneneia»  que  sobrevi- 
nieron entre  él  y  el  conde  Pedro  ^'ava^ro.  Soldado  de  grnto  un  tanto  iispero  y 
brusco  Navarro,  que  ya  desdo  España  liabla  mostrado  harta  repugnancia  en 
someterse  á  un  cauítillo  ectesiúsiico.  no  podia  ver  sin  celos  los  honores  que 
se  hacian  al  cardenal,  y  mas  cuando  se  senlia  él  con  aptitud  y  con  valor  para 
dirigir  la  guerra  como  gvl-í.  \si  un  din.  con  motivo  de  una  reyerta  ocurrida 
entre  soldados  de  unii  y  otro,  dijo  al  prelado  en  desabrido  lono;  iquc  jornia 
dos  generales  hablan  cimdiicldo  hien  un  ojrircito;  que  haría  bien  en  volverse 
6  su  diócesis  á  recn^rr  ki-<  aplausos  do  su  \  Iclor  a;  qiio  su  misión  habla  ter- 
minado con  la  tom.i  ili'  drun;  que  todo  lo  demás  se  haUa  do  hacer  en  nom- 
bre del  Bey  Catúlicii  y  ¡\u  vn  el  sujo;  y  que  le  i'epra  A  ílel  mando  delejt-i^ 
cito  y  la  armada,  y  el  -áo  fuese  i  cuidar  de  sus  uvcjns,  di^jando  el  cuidado  d« 
pelear  á  los  quo  tenían  ollcio  do  soldados.»  Y  so  des]>ldiA  de  il  bnwco- 
mentc  (1).  Disimula  el  prelndo,  y  sin  darse  por  scnUdo  de  la  irrnvorencia 
(larnd  otro  día  A  N.it.^rro  y  le  dió  sus  órdenes  con  la  duliura  acostumbrad*. 

A  cslB  tiempo  lii''  r<i  julel  ortlenal  una  corta  del  reyú  Navarro,  enqiu 
le  encargaba  procuran  :i  'Mcner  por  atlú  al  anoliupo  lodo  ot  ttenipo  quo  cre- 
yera necesaria  su  pi  L'M'i;da .  El  anciano  y  susplcaí  prrUdo  interpretó  aque- 
lla prevención  en  el  sentido  mas  desravornbtc;  supuso  mata  voluntad  en  il 
rey  hicia  su  per  sona.  y  tomo  saliln  que  el  monarca  deseaba  el  arzobispado 
de  Toledo  para  su  liijo  riiiiiiml  don  Airnnuo,  que  lo  era  de  Zarsgoia,  y  aaole 
liabia  hechopropoíii-íiiici  de  permuta,  hjsia  sospecha  en  Fernando  la  ínien* 
eion  de  que  permari'ci''iiilo  en  África  sucumbiera  allá,  »u  pudiend  o  resistir 
la  temperatura  ardi<  rin-  ilo  nq  uel  clima  en  la  estadon  en  que  se  Iba  A  en- 
trar (2,.  Esto, unido  al  diigu^lu  que  le  causaba  iatltivet  ycatiaUorta  dc»> 
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y  proyectos,  pnra  hacer  reconocer  por  rey  deCasiilla  al  príncipe  don  Carlos, 
nieto  de  los  dos,  todo  con  el  afán  de  tener  participación  en  el  gobierno  de 
este  reino.  Mas  porfiado  y  activo  el  soberano  alemán  que  diestro  y  acertado 
en  sus  planes,  no  había  medio,  por  eslra  vagan  te  que  fuese,  que  no  pusiera  en 
juego  para  el  logro  de  sus  desacordados  designios;  tan  pronto  eran  alianzas, 
guerras  ó  tratados  con  Venecia,  con  Inglaterra  y  con  Francia;  (an  pronto  ma- 
trimonios y  enlaces  de  principes,  hasta  soñar  en  el  del  rey  de  Inglaterra  con 
la  reina  doña  Juana  de  Castilla;  todo  lo  cual  producía  una  serie  no  interrum- 
pida de  contestaciones  que  traían  continuamente  fatigado  al  Rey  Católico,  si 
bien  nunca  cedió  ni  quiso  transigir  un  punto  en  cuanto  ñ  su  derecho  al  gobieiv 
no  de  Castilla  y  al  de  su  hija  doña  Juana  ,  reconociendo  el  que  á  su  tiempo 
competía  á  su  común  nieto*  el  príncipe  Carlos. 

Tanto  le  reconocía,  que  muchas  veces  Instó  al  emperador  ¿  que  enviase 
al  príncipe  á  Castilla,  asi  para  que  se  educase  acá  conforme  á  las  costumbres 
del  país  que  estaba  llamado  á  heredar  y  gobernar,  como  para  asegurar  la  su* 
cesión  de  los  dos  reinos;  pues  si  llegara  á  acontecer  que  vacara  el  trono  es- 
tando ausente  el  principe ,  y  criándose  aquí  su  hermano  menor  don  Fernán* 
do,  podria  hal)er  peligro  de  que  los  grandes  se  hubieran  aficionado  á  este  úl- 
timo y  le  prefirieran  y  proclamaran,  de  lo  cual  había  muchos  ejemplos  de  re- 
yes y  principes  de  Castilla  que  tuvieron  hermanos;  mucho  más  cuando  porsii 
tierna  edad  no  era  necesaria  su  presencia  en  Flanücs,  estando  encargada  del 
gobierno  de  aquel  estado  su  tía  la  princesa  Margarita,  y  amparándole  con  su 
favor  y  protección  su  abuelo.  Proponíale  además  que  se  llevase  allá  al  infante 
don  Fernando,  pues  con  esto  se  quitaría  una  oca:<ion  de  disturbios  y  un  pro- 
testo á  las  parcialidades,  si  por  caso  vacase  el  gobierno  del  reino  hallándose 
éste  presente  y  ausente  el  otro  (1).  Discurría  en  esto  el  rey  de  Aragón  con  gran 
seso  y  prudencia ,  y  parece  que  hablaba  en  profecía ,  según  los  sucesos  que 
vinieron  después. 

Mas  en  vez  de  venir  el  emperadora  tan  razonable  y  honesto  partido,  tomó 
el  de  confederarse  con  los  grandes  de  Castilla  descontentos  del  rey.  Les  es- 
pías de  Fernando,  que  los  tenia  en  todas  partes,  prendieron  en  Pancorbo  á 
un  emisario  del  emperador  que  venia  disfrazado  de  lacayo.  Llamábase  don 
Pedro  de  Guevara,  y  era  hermano  de  don  Diego  de  Guevara,  valido  que  fué 
del  rey  don  Felipe,  el  cual  se  había  refugiado  á  Flandes,  fugitivo  de  España. 
Llevado  á  Simancas  y  puesto  á  cuestión  de  tormento,  confcbo  su  comisión,  y 
li  sinteügencias  que  mediaban,  no  sabemos  sí  ciertas  ó  :>i  supuestas,  para  11- 


d;    Zurita,  Rey  don  Ilcrnaodo,  lib.  VIII.    nando  el  Citólico  cap.  1% 
t.  46.— Abarca,  Reyes  de  Aragón,  don  Fcr- 
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tierlar?e<1elosdolorp!  do  la  tortura,  enire  el  emperador  Mimímillanovalsu- 
coa  noliJes  de  Casulla,  enirc  los  cuales  nombraba  al  ürao  CDi'iían,  al  duque 
(le  Nújcra,  al  conde  de  Urcña  y  i  varios  Otros  [t). 

Asi  por  Infomiurse  bit'n  de  'o  que  rcaullaba  de  las  declaraciones  del  emi- 
sario preso,  como  para  ilrsliaccr  mejor  con  su  pn-sencla  cualquier  trama  ú 
movimiento  que  se  inlcntíra  contra  su  persona  ú  gobierno,  deivrmiiiii  el  Rey 
Coióllco  &  los  principios  det  año  aigulenie  regresar  ú  Casulla.  Hitólo  viniendo 
por  Extremadura ;  y  como  hubiese  dejado  A  la  rcinn  doúu  Juana  su  hija  en 
Arcos,  lugar  Trio li  insalubre  para  ella,  pa.iitú  buscarla  llevando  consigo  i  m 
Mjo  don  Fernando.  La  reina,  cuyo  pílido  rostro  y  pobres  y  desmañados  ves- 
tidos descubrían  su  malcslarinteleclunl  y  físico,  mostri)  alegrarse  de  la  ida  de 
su  padre,  y  obedeció  gustosa  la  determinación  que  éste  tomit  de  trasladarla 
á  Tordesiilas  (febrero,  1!J09).  VeriRcóse  lo  marcha  do  noclie.  como  ella  acos- 
tumbraba, yendo  siempre  delante  y  á  su  vista  el  Féretro  do  su  esposo, yba- 
ciéndole  de  día  exequias  en  los  pueblos.  ApusuutnHa  cd  el  palacio  do  Tordo- 
sillas,  se  depositó  el  cuerpo  de  su  marido  en  el  monasterio  de  Santa  Claro, 
en  que  la  reina  pedia  ver  su  túmulo  desde  au  misma  habitación.  Aquí  «c  en- 
cerró esta  desgraciada  señora,  casi  sin  salir  en  el  rosto  de  su  vida,  que  fuii 
todavía  muy  larga,  agena  siempre  d  les  negocios  del  reino ,  asi  durante  el  go- 
bierno de  su  padre  como  en  el  reinado  de  su  bijo. 

Tal  era  el  estado  de  tas  cosas  do  Cnstllla  en  la  segunda  regencia  del  Rey 
Católico,  cuando  importantes  succsoscslcriores  vlnleroo i  liarles Due\orum> 
bo  y  nueva  úsoDOmia. 

(t)    También  tai  prr»  j  Monotnlado  por  HplriT,  Bl  fmptradar  nelUA  MnW  moja  'a 

li  miami  Kapechi  un  crlido  di*1  nilrqtiél  n%e  Iinbn.  qaa  cilaro  jt  dclmninad»  1 

de  Viliene.  pera  éilp   do  drfruhii/i  naili,  }  prKDdfr  *  lwliHl<MtúMiM>  dtl  rej  d«E*- 

pcnidiA   eapil«oleiiiFn«i  rn    dclroder  >u  p>A«  que  K  li*ll<bu  «d  IK^Ptl^  Zatll*. 

Inncenci).  lunque  u-  U^  iniiutA  rrarlnenlr,  Aaal.  ton.  VL  p.  m 
huii  detcojaataila  j  pi>ai:tle  i  puaM  da 
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ÁndguM  projeetos  de  GsDerot  sobre  U  etfnquisU  de  Africá.*^Aé^gélM  el  rey.-^Primert  e^ 
pedicioD*.  toma  de  Mazalquivir.— Conquista  del  PeAon  de  la  Gomera.— Empresa  de  Oran* 
— Aolicipa  el  cardenal  los  gastos  de  la  armada. —GonTenio  entre  el  rey  y  el  anobispo.— 
Va  Cisneros  en  persona  á  la  conquista.— Batalla  y  triunfo  de  los  espafioles  bajo  el  mando 
de  Pedro  Navarro. --Entrada  de  Cisneros  en  Oran.—DesaTenencías  entre  el  cardenal  y  el 
conde  NaTarro.—Vuelve  Cisneros  á  EspaQa.->Mal  comportamiento  del  rey  con  el  prela- 
do.—Modesta  y  sufrida  conducta  de  éste.— Sucesos  de  África.— Conquista  Nararro  el 
puerto  y  ciudad  de  Bugía.— Sométense  al  Rey  Católico  Argel,  Tunes  y  Tremecen.— Ata« 
que  y  toma  de  Trípoli:  rigorosa  resistencia  de  los  moros:  terrible  mortandad.— Ida  de  don 
García  de  Toledo  i  África.— Funesto  y  memorable  desastre  de  los  espaftoles  en  la  isU  d« 
losGelbes.— Sui  causas  y  consecuencits.— Suspéndese  la  conquista  de  África. 


Ya  en  vida  de  la  reina  Isabel,  y  á  persuasión  del  arzobispo  de  Toledo  don 
Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  hombre  de  elevad  os  pensamientos  y  dado 
á  las  grandes  empresas,  habla  habido  el  designio  de  llevar  las  armas  cristia- 
nas al  África  y  arrancar  las  ciudades  de  la  costa  berberisca  del  poder  de  los 
ínfleles.  Encargado  estuvo  ya  el  conde  de  Tendilla  de  dirigir  y  comandar  la 
armada  que  se  pensó  enviar  al  litoral  del  continente  africano;  pero  la  muerto 
de  la  reina  y  las  novedades  que  se  siguieron  en  Castilla  fueron  causa  de  que 
se  suspendiese  aquella  espcdicion.  A  poco  tiempo  volvió  á  insistir  el  prima* 
dodeEspaúa  con  el  Rey  Católico»  regente  del  reino,  en  la  convenieocla  de 
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que  se  realizara  aquel  pensamiento.  Fernando  acogió  la  empresa,  para  la  cual 
le  prestó  el  prelado  toledano  once  cuentos  de  la  moneda  de  Casulla,  y  no  tar* 
dó  en  salir  del  puerto  de  Almería  y  cruzar  las  aguas  del  Mediterráneo  una  ar* 
mnda  al  cargo  del  valeroso  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba ,  alcaide  de  los 
Donceles,  llevando  consigo  al  entendido  marino  don  Ramón  de  Cardona 
(agosto  VóO'ó).  El  resultado  de  esta  espedicion  fué  apoderarse  de  la  ciudad  y 
castillo  de  .Mazalquivir  en  la  costa  de  Berbería  (setiembre) ,  puerto  cómodo  y 
muy  importante  para  el  comercio  con  Oran,  de  donde  dista  solo  tres  cuartos 
de  legua,  y  á  donde  se  refugiaron  los  moros  que  la  defendían.  Don  Ramón  de 
Cardona  volvió  á  Málaga  con  la  armada  y  con  la  noticia  de  aquella  conquistat 
de  que  se  alegraron  todas  las  naciones  de  Europa.  Pero  mas  adelante  (en  1507), 
babiendo  saüdo  el  alcaide  de  los  Donceles  del  fuerte  de  Mazalquivir  é  Ínter- 
nadóse  hasta  cuatro  leguas  con  una  hueste  de  mas  de  tres  mil  españoles,  fue» 
ron  éstos  usaludos  y  arrollados  por  numerosas  tropas  del  rey  de  Tremecen» 
viéndose  el  valeroso  gefe  de  los  cristianos  en  gran  peligro,  y  teniendo  que  re. 
tirarse  con  gran  trabajo  ¿  la  plau  después  de  detjar  muerto»  en  el  campo  mu- 
chos de  ios  su  >  os. 

Cuando  el  rey  vino  de  Ñápeles  áCastira,  so  volvió  á  promover  la  empresa 
de  África,  para  la  cual  ofrecía  buena  ocasión  la  guerra  que  al  rey  de  Fez  hadan 
sus  dos  hermanos,  uno  de  los  cuales  ofreció  al  rey  Fernando  que  le  darla  su 
favor  y  ayuda  para  la  conquista  de  Oran  y  de  otros  lugares  de  la  costa,  siem- 
pre que  él  le  pusiera  en  posesión  de  la  ciudad  de  Túnez  que  deda  pertene- 
ccrle,  obligándose  además  el  moro  á  darle  en  rehenes  so  tiijo  mayor.  En  vir- 
tud de  esta  propuesta  mandó  Fernando  aparejar  una  buena  flota  en  Málaga  al 
mando  del  conde  Pedro  Navarro,  y  de  cuyo  orden  y  provisiones  cuidaba  muy 
principalmente  el  ya  cardenal  de  España  Jiménez  de  Cisneroa  (1808).  Mas 
como  en  uquel  tiempo  anduvieran  los  corsarios  berberiscos  Inquietando  é 
invadiendo  continuamente  la  costa  de  Granada  robando  y  bsdendo  cautivos* 
de  orden  del  rey  salió  Pedro  Navarro  coa  sus  naves  contra  ellos,  les  tomó 
algunas  fustas,  mató  muchos  moros,  y  dando  cau  á  los  demás  llegó  bástala 
costa  fronteriza  de  África,  y  les  ganó  el  Peñón  do  la  Gomera  (Julio  1008),  cas* 
tillo  de  muy  cstraña  fortaleza,  construido  sobre  un  peñasco  dentro  del  mar, 
con  lo  que  quedaron  protegidas  las  costas  de  Andalucía  y  de  Valenda  contra 
las  corrcri.is  do  los  piratas.  Laocupadon  del  Peñón  por  los  españoles  produ« 
jo  vivas  contestaciones  entre  Fernando  y  el  rey  de  Portugal  su  yeroo,que 
proiondia  ser  de  su  conquista  como  perteneciente  al  reino  de  Fez;  y  aunque  el 
{ley  Católico  lo  hizo  poco  tiempo  después  un  inmenso  servido  enviando! 
Pedro  Navarro  con  su  armada  en  socorro  de  Arcila  que  el  rey  de  Fes  Cenia 
cercada  y  en  grande  aprieto,  batiendo  al  moro,  badóadole  levantar  el  cerco 
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y  libertando  aquella  posesión  portuguesa »  todavía  el  monarca  portugués  no 
desistía  de  rechimar  su  derecho  al  Peñón  de  Velez  (1). 

Tales  eran  los  precedentes  que  habían  mediado  respecto  á  la  empresa  do 
África,  cuando  el  cardenal  Cisneros,  ya  por  haber  sido  antiguo  pensamiento 
suyo,  ya  por  celo  religioso  (-2),  ya  por  distraerá  otra  parte  y  á  otros  objetos 
la  atención  de  los  turbulentos  nobles  castellanos»  excitó  al  rey  á  que  empren- 
diese seriamente  la  conquista  de  Oran,  ciudad  opulenta  y  bien  murada  del 
reino  de  Treniecen,  uno  de  los  mejores  mercados  para  el  comercio  con  Le* 
vante,  asilo  y  madriguera  de  multitud  de  corsarios  moros  que  infestaban  y 
estragaban  las  costas  del  Mediterráneo,  y  muy  inmediata,  como  hemos  dlclio, 
al  fuerte  y  puerto  de  Mazalquivír ,  conquistado  tres  años  untes  por  el  alcaido 
de  los  Donceles.  A  este  plan  solo  tuvo  que  oponer  Fernando  el  inconvenien* 
te  de  la  falta  de  fondos,  pero  á  esta  dificultad  ocurrió  Cisneros  ofreciéndose 
él  á  anticipar  todo  el  coste  y  gastos  de  la  empresa,  y  lo  que  es  más,  á  con-> 
ducirla  y  mandarla  en  persona.  Para  lo  primero  contaba  el  cardenal  arzobispo 
con  los  ahorros  que  habia  ido  haciendo  de  sus  pingües  rentas »  de  las  cuales 
solo  habia  empleado  algunas  en  la  redención  de  cristianos  cautivos.  Lo  se- 
gundo, propuesto  por  un  hombre  que  habia  pasado  la  mayor  parte  de  su 
vida  en  el  retiro  y  en  las  penitencias  de  un  claustro,  y  se  hallaba  además  en 
la  edad  septuagenaria,  hubiera  parecido  una  locura,  si  no  fuera  ya  conocido 
el  ánimo  levantado  y  grande  del  religioso  Cisneros,  que  con  este  objeto  ha- 
bia tenido  ya  empleado  al  ingeniero  veneciano  Gerónimo  Vianelo  en  recono-» 
cer  las  costas  de  Berbería  y  levantar  planos  exactos  do  sus  ciudades,  puertos 
y  fortalezas. 

Admitida  la  proposición  por  el  rey,  se  ajustó  y  Armó  por  los  dos  ana  ca« 
pitulacion  ó  asiento  ('20  de  diciembre,  1508),  en  que  el  soberano  ponía  ú  car* 
go  del  cardenal  arzobispo  la  dirección  y  proveimiento  de  la  armada  y  los  gas- 
tos de  la  guerra,  se  obligaba  á  indemnizarle  de  lo  que  se  fuera  cobrando  de 
la  décima  y  subsidio  en  todos  sus  reinos  y  señoríos,  teniendo  entretanto  en 
prendas  y  á  su  disposición  todo  lo  que  se  ganase  de  tierra  de  moros  i3),  y  el 
cardenal  por  su  parte  prometía  y  se  obligaba  á  pagar  todos  los  sueldos,  pro- 
visiones, fletes  y  demás  que  fuese  menester  para  el  equipo  de  las  naves  y 

(I)    Gomei  df  Castro,  De  re  bus  gestls.—  soberanos  para  el  rescate  de  la  Tierra  StiiU; 

Carrajal.  Afios  1507, 1504.— Zurita,  lli&t.  del  idea  que  habla  entrado  ya  también  en  lot 

rey  don  Hernando,  lib.  VL  c.  15.  lib.  VIH.,  proyectos  de  Cristóbal  Colon.  QointaaílU» 

c.  II,  23  y  34.  Archelypo,  Apéndice,  núm.  16. 

(3)    El  celo  religioso  del  anobispo  iba  {Z,    De  consiguiente,  no  se  hixo  i  sos  e*> 

mas  adelante  todaTÍa,  puesto  que  habia  con-  pensas  ó  de  su  cuenta,  como  dan  i  entender 

cebido  el  grande  y  caballeresco  pensamien-  6  dicen  espresamente  muchos  historiadores 
tu  de  promoter  una  cruxada  de  priacipes  y 
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mantcniníientocle  la  gente  de  guerra  (1).  Nombróse  general  de  la  armada  al 
conde  Pedro  Navarro,  y  habían  de  ir  de  capitanes  Diego  de  Vera,  el  conde 
(ie  Aluiniira,  Gerónimo  Vianclo,  Gonzalo  de  Ayora,  Garda  Viliarocl  y  otros 
caballeros  de  los  que  mas  se  habían  distinguido  en  las  guerras  de  Italia  y  de 
Kspan».  Levantóse  gente  en  todas  las  provincias,  especialmente  en  ladiócC'* 
sis  del  cardenal:  proporcionó  ésto  un  buen  tren  de  artillería,  se  hicieron 
provisiones  Jo  boca  y  guerra,  y  en  la  primavera  de  1509  se  halló  aparejada 
on  el  puerto  de  (Cartagena  una  armada  de  diez  galeras  y  ochenta  naves  me- 
nores, con  catorce  md  hombres  de  desembarco.  Advertíase  no  obstante  poco 
ónlcn  y  arreglo  en  la  disposición  de  la  flota,  lo  cual  atribuía  el  cardenal  al 
p  cu  ^'usto  con  que  Navarro  se  sometía  á  estar  bajo  la  dirección  de  un  eclc-> 
sijstico  para  una  tal  empresa  como  aquella;  mientras  Cisncros  decía  del  con* 
de  que  era  muy  bueno  para  pelear .  mas  no  para  gobernar  y  diiigir.  Ello  es 
que  desde  el  principio  no  reinó  el  mejor  acuerdo  enirc  el  arzobispo  y  el  con- 
de. Hubo  también  esccsos  c  insubordinación  en  la  gente  de  tropa,  y  muchos 
du  ellos  decían  con  cierto  donaire,  especialmente  los  de  Italia,  cque  era  cosa 


(\ )  Tonomos  á  la  vista  una  copia  de  c^te  «toi  pronf  to  é  aseguro  por  mi  fce  é  palabra 
.-s^  i  (Mito  ó  mpíiubcion,  sacada  del  arrbi^o  «Real  que  todo  loque  gasláredes  é  espen* 
d  >  Simanras .  de  la  cual  daremos  á  conocer  «diéredes  en  la  dicha  guerra  en  la  forma  fu- 
los ni.is  imp  triantes  artículos.  —  «Lo  que  «sodicha  que  tos  será  muy  bien  pagado  en 
•  N  .«.(principia)  el  Rey  e  Cardenal  de  Es-  «la  manera  siguiente,  (jue  todo  lo  que  se 
«[j.tfKi,  ar/ul)i<po  de  Toledo ,  asentamos  é  «cobrare  é  OYÍcre  de  la  dicha  Cruzada  é  sosi- 
t'concordamos  sobre  la  guerra  que  plasien-  «dioqueesti  mandado  cobrar  asi  en  estos 
«du  á  Dios  nuestro  Señor  se  ha  de  fas-  «Reinos  de  Castilla  como  en  todos  misRei- 
«cor  c^^te  año  contra  los  moros  enemigos  «nos  é  Seftorios  se  tos  dará  y  pagará  real- 
Aiio  nuc<itra  Santa  fé  Católica  es  lo  sí-  «mente  é  con  efecto  todo  lo  que  asi  hobJére<- 
«^iiív'nt*.— Primeramente  que  tos  el  dicho  «des  dado  y  gastado  délo  primero  que  se 
^(.i^l^'nll  pldMcndo  á  nuestro  Señor  vais  en  «cobrare  y  rescibierc  después  de  pagados 

a|)(T>  )n;i  á   cntcntlcr  en  la  dicha  guerra  de    «los  bastimentos  é  proYÍsiones — Otrosí, 

•.ii!rn<lt>,  y  para  ello  yo  vos  mandaré  dar  to-  «que  yo  procuraré  con  nuestro  muy  Sancto 

«los  los  poderes  que  sean  menester  y  con-  «padre  que  iodo  lo  que  se  tomare  é  ganare 

ovins.tn.  y   asi  mismo  enviaré   una  per-  «del  Reino  de  Tremecen  sea  en  lo  especial 

t  sona  ó  dos  del   Consejo  ó  alcaldes  para  «sufragáneo  de  la  Iglesia  de  Toledo,  é  asi 

orpio  después  de  vos  partido  con  el  ayuda  «mismo  que  en  la  ciudad  de  Oran  se  faga 

'  >lc  nui-^iro  Señor  oten  en  la  costa  para  «una  iglesia  Colegial,  la  cual  sea  unida  en  la 

I  in  lili  ir  proveer  en  las  cosas  necesarias,  «dicha  Iglesia  de  Toledo  para  que  igualmen- 

' '  <)n  poili  r    asi  mismo    bastante,  de  ma-  «te  puedan  residir  en  cualquier  de  las  dichas 

«rirr.i  (|ii(>  haya  entero  recabdo  é  proveí-  «Iglesias  los  canónigos  é  dignidades  é  bene- 

'  i¡it -iiio  p:ira  las  cosas  de  la  dicha  guer-  «Ociados  dellas ,  ó  de  la  manera  que  lo  dis* 

r ).    oiro  si.   p  »r  quanto  para   la    dicha  «pusiéredes.— Olroti,  yo  el  dicho  cardenal 

«^  rii.-rr.i  es  menester  dineros  para  el  sueldo  «de  España,  arzobispo  de  Toledo,  prometo  é 

.-  Li  c    ii.>  >  manienimiento  é  fletes,  lo  «me obligo  de  dar  é  pagar....  ele.»  Archivo 

.^.  ii  I.  \  '^  <  1  diclio  cardenal  habéis  de  daré  de  Simancas,  Contadurías,!.*  época,  lega- 

"M      Mr.   ..  <|ue  vos  el  dicho  cardenal  pon-  jo  SOI. 
«giis  uu  p  iQ-uJor...  etc.  Yo  por  la  itresenle 
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chistosa  lo  que  en  España  pasaba,  que  un  arzobispo  de  Toledo  quisiese  dírU 
giry  hacerla  guerra,  en  tanto  que  Gonzalo  de  Córdoba,  el  Gran  Capitán, se 
entretenía  en  rezar  rosarios  (1).*  Los  nobles  por  otra  parte  procurabao  des* 
acreditar  al  cardenal  atribuyéndole  miras  codiciosas  y  designios  no  muy 
leales. 

Mas  no  era  Cisneros  hombre  á  quien  arredraran  contrariedades  ni  obstá« 
culos,  y  fuerte  con  su  propio  espíritu  y  con  el  favor  y  apoyo  de  Femando 
que  le  conocía  bien,  castigados  los  soldados  disidentes,  animados  los  demss 
á  vista  de  los  sacos  de  moneda  para  la  paga,  y  restablecida  la  disciplina  en 
el  ejército,  di  ose  la  a  rmada  á  la  vela  á  10  de  mayo  (1500),  y  al  dia  siguiente 
arribó  al  puerto  de  Mazalquivir.  Las  fogatas  que  se  divisaban  en  las  alturas 
indicaban  bien  que  los  moros  se  hallaban  apercibidos.  Opinaba  sin  embargo 
el  cardenal  que  no  debin  perderse  tiempo,  y  que  convenía  sobre  todo  apo- 
derarse de  una  eminencia  que  hay  entre  Mazalquivir  y  Oran.  Salieron  pues 
las  tropas  al  campo  para  prepararse  á  acometer  al  enemigo.  El  cardenal  da 
España  recorrió  las  filas  montado  en  una  muía,  vestido  con  los  hábitos  ponlífl- 
cales  y  con  la  capada  al  costado,  rodeado  de  sacerdotes  y  religiosos,  entre  ellos 
el  franciscano  Fr.  Fernando,  que  montaba  un  caballo  blanco,  llevando  el  tahalí 
y  la  espada  sobre  el  sayal,  y  en  la  mano  ei  estandarte  arzobispal  con  la  cruz, 
cantando  todos  mtiy  devotamcnteclliímno  Vexilla  Regís prodeunt.  El  venerable 
prelado,  después  de  orJcnadaslas  tropas,  subió  ú  un  repecho,  desde  el  cual 
les  dirigió  una  enérgica  arenga,  exhortándolos  á  pelear  con  esfuerzo  contra 
aquellos  infidos  que  hnb'an  querido  esclavizar  la  España,  y  ¿  penetrar  ani- 
mosos en  la  ciu.lad  y  sjor  de  las  mazmorras  á  los  cristianos  que  gemían 
cautivos  y  á  quienes  sus  madres  esperaban  ansiosas  de  abrazarlos.  cYo  quíe* 
ero,  añadió,  tener  parte  en  esta  victoria,  y  seré  el  primero  en  el  peligro, 
«porque  me  sobra  aliento  para  plantar  en  medio  de  las  huestes  enemigas  esta 
ccruz,  estandarte  real  de  los  cristianos,  que  veis  delante  de  mi,  y  me  tendré 
cpor  dichoso  de  pelear  y  morir  entre  vosotros,  como  muchos  de  mis  preda- 
«cesores  lo  han  hecho  (2).i 

La  fogosa  elocuencia  del  septuagenario  sacerdote  inflamó  á  aquellos  guer- 
reros devotos,  los  cuales  viendo  al  arzobispo  resuello  á  guiarlos  y  á  marchar 
con  ellos  al  combate,  se  acercaron  á  él  con  respeto  y  le  suplicaron  tuviese  i 
bien  de  retirarse,  pues  de  otro  modo  el  cuidado  que  todos  pondrían  en  pro- 
teger y  salvar  su  persona  les  embargaría  la  atención  y  podría  perjudicar  al 
éxito  de  la  pelea.  Cedió  el  prelado,  aunque  cun  repugnancia,  á  tan  Justas 


(I)    AIt.  Gomei.de  Rebus  gMÜs.  lib.  IV.    lib,  IV.— B^rnaMeF,  Reyes  Católicot,  e.aia. 
(S)    Gomex  de  Ca»lro,  de  Rebus  geslis, 
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instancias  y  confíderociones,  y  dejando  ó  Navarro  el  mando  del  ejército  y  de 
la  batalla,  les  dio  su  bendición  y  se  retiró  á  orará  la  capilla  de  San  Mig:uel  do 
Mnznlqiiívir.  La  noche  se  acercaba,  y  viendo  Navarro  las  colinas  de  la  sierra 
coronadas  de  moros,  volvió  á  consultar  al  cardenal  si  convendría  diferir  el 
ataque  o  comenzarle  pronto  á  pesar  de  la  proximidad  de  la  noche.  cAtacad 
al  enemigo  sin  dilación  y  sin  miedo,  contestó  el  ?nimoso  prelado;  porque 
estoy  cierto  de  que  vais  á  ganar  hoy  una  gran  victoria  (1).»  Animado  con 
estas  palabras  como  de  inspirada  predicción  volvió  Navarro  al  ejército  y  or- 
denó inmediatamente  e)  ataque. 

Moviéronse  las  tropas,  divididas  en  cuatro  cuerpos,  y  llevando  la  artille- 
ria  que  el  cardenal  habia  hecho  desembarcar.  Resonaron  las  trompetas  por 
valles  y  cerros,  y  á  la  voz  de  ¡Santiago/  comenzaron  los  españoles  á  trepar 
atrevidamente  por  las  ásperas  laderas  de  las  montañas,  sufriendo  impertér- 
ritos ios  tiros  de  flechas  y  do  piedras  que  los  moros  desde  lo  alto  arrojaban. 
Allí  murió  por  querer  avanzar  con  temeraria  precipitación  el  capitán  de  los 
de  Guadalajara  Luis  Cont^eras  (2).  Pero  maniobrando  Navarro  oportuna* 
mente  con  cuatro  piezas  de  artillería,  desalojó  los  enemigos  de  las  alturas 
con  grande  estrago,  aturdicndolos  y  desordenándolos  de  tal  manera,  que 
todos  se  dieron  ú  huir  dispersos  y  despavoridos  y  persiguiéndolos  los  cris» 
tijnos  en  no  menor  dispe:sion  y  desorden  hasta  las  puertas  do  la  ciudad, 
con  gran  peligro  de  los  nuestros  si  los  moros  hubieran  tenido  ánimo  para 
rehacerse. 

Entretanto  la  armada  española  anclada  frente  de  Oran  batia  incesante- 
mente la  ciudad,  y  si  bien  de  la  plaza  contestaban  los  enemigos  con  vivo  fue- 
go de  las  numerosas  piozas  que  coronaban  sus  muros,  habiendo  tenido  los 
cristianos  el  acierto  y  la  fortuna  de  apagar  los  de  la  principal  batería  cnemi* 
ga,  desembarcaron  las  tropas  que  iban  á  bordo,  juntáronse  con  las  de  tierra, 
y  comenzaron  á  escaiar  intrépidamente  la  muralla.  El  capitán  de  la  guardia 
del  cardcnnl,  llamado  Sosa,  fué  el  primero  que  á  la  voi  de  ¡Santiago  y  Cis-* 
tirrox!  pl.nto  sobro  los  adarves  la  bandera  que  representaba  por  un  lado  la 
cruz  y  por  otro  el  blasón  de  las  armas  del  primado.  Inmediatamente  se  vio- 

(I)    "r.'Tt.!  onim  m¡hi  «pcs  rsl  te  hodi«  Tic-  Mas  todo  aquel  júbilo  ne  desraneció  y  aun 

tonatu  iiM^na  runí  laude  rtporlaturum.»  cooYÍrlió  en  trisleía,  no  solo  porque  loi  cau- 

A>^»r.  ('•«)K)i/.  ihíil.  tivos cristiaoos  reconocieron  no  ser  U  del 

2     I.j  lutierto  (le  rste  capiíao  dio  lugar  i  arxobispo,  sino  por  otra  circunstancia.  Con- 

un  111'  I  irnto  muy  propio  de  l.i  superstición  treras  era  tuerto,  y  tau  pronto  como  lo  ob- 

rn.i^;i!-:i.inn.  I.m^  moros  cort.iron  su  rabeía  servaron  las  mugerc»  nmsujiianas  comem- 

}  1..  ■  iiM  ii  n  á  Or.Ki.  dundo  la  anduvieron  zaron á  gritar  qur  todo  e«iih.i  perdido,  por- 

(•  >•  .1(1  .o  y    riKcnaiido  por  lan  calles  con  que  el  primer  h^mibre  qu  -  liabidD  muerto 

^'i  til  rt>;  >.  ij  t,  (inundo  que  era  la  del  alfa-  los  su}w<t  era  tuerto,  y  el  »;<t;o  d<>  la  ciudad 

i|ui  de  iu!>  cii»iiauo>,  cslu  es,  la  del  cardenal,  te  trocó  en  prediccionet  Moiesiras. 
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ron  ondear  otros  seis  estandartes  sobre  los  muros.  Apoderáronse  los  sóida** 
dos  de  las  puertas,  se  abrieron,  y  penetró  todo  el  ejército  en  la  ciudad  arro* 
liando  y  pasando  á  cuchillo  cuanto  encontraban  sin  perdonar  ni  sexo  ni  edad. 
Algunos  moros  se  refugiaron  en  las  mezquitas  ó  se  fortincaron  en  las  casas. 
Los  soldados  vencedores  se  entregaron  desenfrenadamente  ¿  la  licencia  y  al 
saqueo,  sin  que  la  voz  de  Navarro  bastara  u  contenerlos,  hasta  que  cansados 
y  saciados  de  sangre,  de  manjares  y  do  vino,  se  entregaron  embriagados  ai 
sueño,  repesándolos  vivos  entre  los  muertos,  todos  confundidos  y  mezclados. 
Solo  Navarro  y  sus  capitanes  velaron  aquella  noche.  Horrorizados  de  lanía 
mortandad  y  tanto  esceso,  ofrecieron  perdón  á  los  refugiados  en  las  mezqui- 
tas y  los  obligaron  á  rendirse.  Llegado  el  dia,  ordenó  Navarro  que  se  lim* 
piase  la  población  de  tanta  impureza  como  la  infestaba,  y  avisó  al  cardenal 
para  que  fuese  á  tomar  posesión  de  la  importante  conquista  que  acababan  de 
bacer  las  armas  españolas. 

El  portador  de  esta  feliz  nueva  fue  el  capitán  Villaroel.  El  cardenal  la  re* 
cibió  con  modesta  alegría,  dio  gracias  á  Dios,  y  al  día  siguiente  partió  en  una 
galera  á  Oran  con  los  religiosos  y  sacerdotes  que  so'ia  llevar  en  su  compañía. 
Llenóse  su  alma  de  santo  júbilo  cuando  divisó  los  pabellones  cristianos  on* 
deando  sobre  los  alminares  de  la  opu'enta  ciudad  morisca.  Al  desembarcar 
le  saludaron  los  soldados  como  al  verdadero  vencedor:  cVos,  señor,  le  de- 
cían, sois  el  que  ha  vcncido:i  á  lo  cual  contestaba  el  prelado  con  las  palabras 
de  David:  cJVon  nobis^  Domine  ^  non  nolis,,.  No  á  nosotros.  Señor,'  fino  i 
vuestro  santo  nombre  se  debe  dar  la  gloria. •  El  gobernador  de  la  alcazaba  lo 
presentó  las  llaves  de  la  fortaleza:  púsose  á  5u  disposición  la  riqueza  y  botin 
de  la  ciudad  que  ascendía  á  una  inmensa  suma,  pero  Císneros,  no  queriendo 
nada  para  si,  mandó  que  se  reservara  todo  para  el  rey  y  para  el  sustento  de 
los  soldados.  Lo  que  mas  lisonjeó  al  pontifíce-gencral  fué  el  gusto  de  abrir 
por  si  mismo  los  calabozos  subterráneos  y  dar  libertad  á  trescientos  infelices 
cautivos  que  gemían  alli  entre  cadenas. 

La  facilidad  y  prontitud  con  que  se  tomó  una  ciudad  tan  rica  y  tan  bien 
guarnecida  y  fortificada  como  Oran  causó  general  sorpresa  y  maravilla.  Los 
soldados  decían  que  Dios  había  detenido  el  sol  en  su  carrera  para  darles  la 
Aictoría  como  en  tiempo  de  Josué  (I);  mientras  otros  suponían,  tal  vez  no 
sin  fundamento»  que  Cisneros  había  tenido  secretas  inteligencias  con  los  alá- 
rabes que  vivían  entre  lo**  moros.  Al  sipuímte  día  el  cardenal  montó  á  cabi- 
llo, dio  una  vuolta  en  derredor  de  la  ciudad,  dispuso  que  se  repararan  laa 
fortificaciones,  visitó  las  mezquitas,  purílin»  y  cunsagró  una  de  ellas  á  nuestra 

(I.    QuiultDiUa,  Archcl)|>o,  p.g:u4  -236  y  i\^.  >  «péod.p.lOJL 
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señora  de  I«1  Vicloria,  y  otra  al  apóstol  Santiago,  orJcnó  que  se  erigiese  un 
hospilnl  y  algunos  conventos,  y  despachó  á  don  Fernando  de  Vera  con  car- 
tas para  el  rey  anunciándole  el  éxito  í^'orioso  do  su  empresa.  No  fué  poca 
(lidia  haber  tomado  tan  pronto  la  ciudad,  porque  á  las  pocas  horas  se  pre- 
sentó á  sus  inmediaciones  un  ejército  de  Tremecen  que  acudia  á  socorrerla, 
el  cual  hubo  de  retirarse  luego  que  supo  la  rendición.  Vengáronse  los  do 
Tremecen  y  descargaron  su  furor  degollando  ú  los  mercaderes  cristianos  y 
judies  que  se  hallaban  en  aquella  capital. 

Cuando  halagaba  al  gran  Cisneros  la  idea  de  dilatar  lo  religión  y  hacer 
ondear  la  enseña  del  cristianismo  en  otras  ciudades  Ínfleles  de  la  costa  afri- 
cnna.  detuviéronle  en  sus  pensamientos  graves  desavenencias  que  sobrevi- 
nieron entre  él  y  el  conde  Pedro  Navarro.  Soldado  de  genio  un  tanto  áspero  y 
brusco  Navarro,  que  ya  desde  España  habia  mostrado  harta  repugnancia  en 
somclerse  á  un  caudillo  eclesiástico,  no  podía  ver  sin  celos  los  honores  que 
se  hncinn  al  cardenal,  y  mas  cuando  se  sentía  él  con  aptitud  y  con  valor  para 
diriixir  la  guerra  como  gefo.  Asi  un  dia,  con  motivo  de  una  reyerta  ocurrida 
entre  soldados  de  uno  y  otro,  dijo  al  prelado  en  desabrido  tono:  tque  jamás 
dos  generales  habían  conducido  bien  un  ejército;  que  haria  bien  en  volverse 
á  su  diócesis  á  recoger  los  aplausos  de  su  victoria;  que  su  misión  había  ter- 
minado con  la  toma  de  Oran;  que  lodo  lo  demás  se  habia  de  hacer  en  nom- 
bre del  Rey  Católico  y  no  en  el  suyo;  y  que  le  f'ejára  á  él  el  mando  del  ejér- 
cito y  la  armada,  y  él  se  fuese  ó  cuidar  de  sus  ovejps,  dejando  el  cuidado  do 
pelear  á  los  que  tenían  oflcio  de  soldados.»  Y  se  despidió  de  él  brusca- 
mente (1).  Disimuló  el  prelado,  y  sin  darse  por  sentido  de  la  irníveroncia 
llamó  otro  día  á  Navarro  y  le  dio  sus  órdenes  con  la  dulzura  acostumbrada. 

A  esto  tiempo  ínf^rceptó  el  cardenal  una  carta  del  rey  á  Navarro,  enqi  o 
le  cncnrgaba  procurara  detener  por  allá  al  arzobispo  todo  el  tiempo  que  cre- 
yera necesaria  su  presencia .  El  anciano  y  suspicaz  prelado  interpretó  aque- 
lla prevención  en  el  sentido  mas  desfavorable;  supuso  mala  voluntad  en  (I 
rey  hacía  su  per  sona,  y  como  sabia  que  el  monarca  deseaba  el  arzobispado 
de  Toledo  |)ara  su  hijo  natural  don  Alfonso,  que  lo  era  de  Zaragoza,  y  aun  le 
habia  hecho  proposiciones  de  permuta,  hasta  sospechó  en  Fernando  la  inten- 
ción de  que  perfuaneciendo  en  África  sucumbiera  allá,  no  pudiendo  resistir 
la  iemi)eratura  ardiente  de  aq  uel  clima  en  la  estación  en  que  se  iba  á  en- 
trar ('2  .  Esto,  unido  al  dís  gu.^ta  que  le  causaba  la  altivez  y  casi  abierta  des- 


(I)   Gomoz.D(*robu^gf5tis,  ful.  116.— Ber-  nos  mas  euplicIlM  y  mas  foertfs.  Nosotrcs 

n:ililo7.  Kryos  Catotirn^,  cap.  SIS.  hrmos  preferido  y  adoptado  la  Tersionqae 

v2:    Mili  h.>'«  histori.uloro«  hablan  de  esta  hace  de  este  hecho  AUaro  Gomei  de  Castro, 

fjniosa  cariu  tld  rey  como  escrita  en  térmi-  que  creemo*  fué  el  que  podo  estar  mejor 
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ol>edíencia  de  su  goncro),  le  determinó  á  regresar  á  Esp:)ñi;  y  llamando  á 
Navarro,  á  Villarocl ,  á  Diego  de  Vera  y  á  otros  capitanes,  les  comunicó  su 
designio,  declaró  que  dejaba  al  primero  el  mando  del  ejército  y  armada,  dio 
á  todos  oportunos  consejos  para  el  mantenimiento  de  la  disciplina^  la  con- 
servación de  lo  conqu¡>tado  y  la  conveniencia  y  modo  de  proseguir  la  em* 
presa  de  África,  y  despiíliendose  afectuosamente  de  todos  se  embarcó  en 
una  3oIa  galera  (23  de  mayo,  l.SOO),  sin  escolta  y  sin  aparato,  para  demostrar 
la  seguridad  ron  que  se  navegaba  ya  por  aquellos  mares,  ¿ntes  tan  espues- 
tos á  los  ataques  de  los  piratas.  Solo  traia  consigo  algunos  criados,  unos 
clavos  moros  con  camellos  cargados  de  piezas  de  oro  y  plata  que  había 
parado  del  botin  y  destinado  al  rey,  junto  con  una  colección  de  libros  ari- 
bigos  de  astronomía  y  medicina  para  su  biblioteca  de  Alcalá.  En  aquel  mismo 
día  arribó  con  próspero  viento  á  Cartagena,  de  donde  había  partido  con  la 
espedicion. 

Esquivó  el  victorioso  prelado  con  recomendable  modestia  las  flestas  pú- 
blicas con  que  en  varios  pueblos  querían  agasajarle,  y  temiendo  ya  los  ca- 
lores del  estío,  partió  para  Alcalá  de  Henares,  su  ciudad  predilecta.  Los  doc* 
tores  de  su  universidad  habían  enviado  una  diputncion  á  recibirle;  todos  los 
gremios  le  habían  preparado  una  entrada  triunfal,  y  habían  derribado  un 
trozo  de  muralla  para  que  aquella  pudiera  ser  mas  solemne;  pero  él,  eneml* 
go  del  fausto  y  de  las  demostraciones  ruidosas,  prefirió  entrar  por  una  de  las 
puertas  ordinarias;  y  con  la  misma  humildad  y  abnegación  rehusó  ir  ¿  la 
corte,  donde  N?  llamaban  y  le  tenían  preparados  festejos,  cpor  temor,  decía, 
cde  verse  abrumado  con  frivolas  urbanidades,  que  son  pesadas  y  embarazo- 
tsas  á  los  que  no  deben  perder  el  tiempo,  y  que  por  su  edad,  y  profesión 
•han  de  ser  serios  y  graves.»  En  todo  manifestó  la  misma  modestia  y  sen* 
cíllez;  y  sin  mostrarse  envanecido  por  su  glorioso  triunfo,  ni  hablar  siquiera 
de  él,  sino  para  exhortar  al  rey  á  que  no  dejara  de  proseguir  las  conquistas 
de  África  y  á  que  no  faltaran  provisiones  al  ejército,  se  consagró  á  los  cuida- 
dos espirituales  de  su  diócesis,  y  al  fomento  de  su  querida  universidad  de 
Alcalá,  de  que  hablaremos  luego. 

Aguardábanle  no  obstante  al  venerable  cardenal  muy  graves  disgustos  y 

Informado.  Suponen  aquellos  quo  decía  ol  d^niíl  Ximener.  lih.  III.  Pero  Gomet  diro 

rey  en  su  carta:  aDcieucd  á  e«e  hurn  boin>  soLinioiiio  lo  que  si;;iic:  "Rex  igitur  Aacar- 

«bre,  que    do  vuelva  tan  aprisa  á  Espufia:  i  ri>  jtrr  IHttras    nunJabal  «I  tantUptr 

tcon>ieiie  usiar  di*  su  persona  y  dinero  en-  » .Vi./irnium  a  tiajirifmio  nvrrtcfit,  dutm 

«IreUuto  >e  pufda.   Iifiriiedle  si  |km1oís  en  <  rjui  pra-trntiii  ribus  agm  iit  necf$*ria 

«Oran,  y  pensad  alguna  nueva  iutvrprvi>.t.»  f'^r^t.   ¡li  homo  i(nr.ret  o't  ntram  bitrm 

Y  en  testimonio  de  esto  rilan  á  AUaroíJo-  ■  s>if¡  ir  osut  in  tuum  ddinnum  et  pemí* 

Biei.  Véase  Flechier  eo  la  liisloria  d»*!  Car-  •ciem  tractari  credidit...»  Lib  IV. 
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•Inuborcs  por  premio  del  gríin  servicio  qtio  acababa  <lc  liac^r  A  su  roy  y  í 
íu  palria.  Aciuironle  sus  enemigos  de  liober  vinlniloel  ^mgruiln  ele  las  cnrtnsí 
abriendo  las  que  el  rey  dirigía  i  Pedro  ^llva^ro ,  do  cuyo  cnrgo  procuró 
lustlflcarw,  si  bien  en  verdad  no  parece  que  sntl^raciaa  de  lodo  punto  las  rs* 
iones  que  en  JustiHcncion  de  esie  hecho  alegaba,  olas  que  por  lo  menos  no» 
presentan  sus  bíógrafus  y  panegirisins,  por  mas  recelos  y  avisos  que  tuviese 
de  lo  que  se  trataba  ciilro  el  conde  y  el  rey.  Persuadlemn  ademas  i  éste  los 
enemigos  del  prelado  que  no  dubia  saiisfacerlc  las  sumas  anticipadas  ¡i>':a 
los  gastos  do  l>  guerra  y  c  onquista  de  Oran,  pucslo  que  el  saco  de  Id  ciudad 
cscedla  á  las  espensas  que  liabia  hecho.  Fuerte  en  e^ta  punto  el  cardenal,  et- 
puso  con  sobra  de  razón  que  nada  habla  recogido  para  si  del  bolín  üino  al- 
gunos libros  «ribleos  y  algunas  <iiras  curiosidades  destinadas  i  la  bibliolrca 
de  Alcalá,  ni  traid.'i  otra  riqueza  que  la  pane  correspondícnlo  al  rey;  que  del 
dinero  aniicipado  |i,irata  espcdícion  t«nia  que  dar  cuenta  i  su  Iglesia;  recor- 
dábale la  palabra  empeñada  en  un  trate  y  compromiso  solemne;  y  cbndull 
proponiendo  que  ii  cl  chindo  d'^  los  negocios  públicos  no  permitía  «acar  can- 
tidad alguna  de  las  tesorerías,  cediCM  el  rey  ú  los  arsobi^pos  de  Toledo  d 
dominio  de  la  ciudad  do  Oran  en  IndemnlUClon  déla  deuda,  que  ál  y  sos  su- 
cesores renunclarinn.  Sometido  el  asunto  al  conaeío,  el  rey.  después  de  Oidos 
direrentes  pareceres,  reconoció  nt  fin  la  Justicia  de  la  rectamnciun;  pero  antes 
de  satisfacer  el  crédito  morllflcó  al  cardenal  con  graves  pesares,  cuales  fue- 
ron el  de  enviar  un  comisorio  reglo  á  visitar  su  polacio  para  que  examinin 
su  menage  y  viera  si  se  había  aumentado  con  cl  saco  de  Oran,  y  cl  do 
de^ipachar  coRiisionados  por  los  lugares  de  su  diócesis,  con  encargo  de  hacer 
presentar  á  los  soIJjdos  los  esclavos  y  cuBles<|ulera  otros  objetos  quo  do 
África  hubiesen  traiJo. 

Cisneros  con  su  grande  alma  sufrís  todos  estas  mortificaciones  sin  pro* 
fcrir  una  sola  queja  y  sin  alterarse  su  espíritu.  Represen t¿l)B»e  los  ejemplo) 
de  los  dos  grandes  iionibres  que  tenia  delante,  Crlslúbal  Colon  y  el  Gran  Ca- 
pilun,  y  de  sus  mal  p.7gados  servicios,  y  aguardaba  tranquilo  y  sin  Impacleit- 
tnrse  la  resolución  del  rey.  Por  último  dctermínú  éste  satisfacerle  sus  anti- 
cipos; el  cardenal  le  dio  las  gr¿clas,  y  sin  mostrar  resentimiento  por  la  coi>- 
ducta  de  su  soberano  siguió  respetándole  y  alrvlúndole  como  ínics  (I). 

(I)    TtDCBM  1  la  loU  IM  FUCDIU  St  104  iroDUJarli».  I.*  fpoci.  Irg.  DÚn.  SO|i.  Psn- 

giilM  bceliM  por  CiiTipro.'  ro  li  ttp«liclaa  dremot  >qul  uluornir  il  Sumí 

y  coaquiíti  de  Otan,  copíidaí  dr  lu  oilgi-  cauquo  canriujea. 
ualoqucHíilcn  rprlArcbíioAsSInaiKa*, 
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Aunque  desde  e)  regreso  de  Cisneros  á  España  parece  que  el  gobieroo  J 
idministracion  de  lo  de  Oran  no  se  manejaba  con  la  mayor  pureza  ni  ecooo-* 
mía»  según  las  quejas  que  por  acá  llegaron  y  que  Cisneros  espuso  al  rey, 
dléronse  sin  embargo  las  providencias  oportunas  para  que,  remediados  «que* 
líos  males,  se  prosiguiese  la  empresa  y  conquista  de  África  bajo  la  dirección 
del  conde  Pedro  Navarro,  que  no  era  un  hombre  político,  pero  era  on  guer- 
rero  brioso  y  emprendedor.  Enviáronsele  auxilios  de  hombres  y  dinero,  coa 
los  cuales  emprendió  y  llevó  ¿  cabo  en  poco  tiempo  la  conquista  de  Bagia, 
ciudad  marítima  de  la  antigua  Numidia  perteneciente  al  reino  de  Argel  (ene-* 
ro,  1510).  Con  la  nueva  de  este  triunfo  vino  ó  España  el  capitán  Diego  de 
Vera,  y  á  consecuencia  de  este  suceso  se  presentaron  los  jeques  de  la  tíudad 
de  Argel  en  Bugia  á  hacer  su  sumisión  al  Rey  Católico  de  España  ante  el  conde 
y  capitán  general  de  África  Pedro  Navarro  (1).  A  su  Imitación  el  rey  de  Tú- 
nez se  declaró  también  vasallo  y  tributario  del  rey,  según  antes  había  ya  pro« 
metido,  obligándose  ú  venir  á  las  cortes  siempre  que  el  rey  le  llamase,  á  po- 
ner en  libertad  todos  los  cautivos  cristianos  que  habla  en  su  casa  y  reino,  y 
ú  darle  en  rehenes  su  propio  hijo.  Siguió  su  ejemplo,  aunque  con  alguna 
mas  repugnancia,  el  rey  de  Tremecen.  Las  condiciones  con  que  estos  reyes 
y  ciudades  le  juraban  vasaUage  al  Rey  Católico  eran  muy  parecidas  á  las  que 
años  antes  hablan  estipulado  los  moros  de  Granada. 

Dirigióse  luego  Navarro  con  todo  su  ejército  y  armada  sobre  Trípoli,  una 
de  las  ciudades  marítimas  mas  fuertes  de  Berbería.  La  resistencia  que  allí  hi- 
cieron los  moros  fué  vigorosa  y  obstinada:  se  peleó  por  una  y  otra  parte  con 
tenacidad  y  hasta  con  desesperación :  asaltada  la  ciudad,  no  hubo  torro,  ni 
mezquita,  ni  casa,  ni  plaza,  ni  calle  en  que  no  se  combatiera  i  muerte,  sien- 


8neIdo  de  gente  de  á  caballo ••••         Ma,97a    */• 

A  personas  particulares,  que  han  de  dar  cuenta  de  ello  al  Rey.       S.797,in 

De  bastimentos. 7.in,44f    '/. 

»,eai,ooi  V. 

T  con  lo  que  se  gastó  basta  que  salió  la  gonte  de  Oran  i  Bugia 
con  el  general  Pedro  Natarro,  según  otra  nota  posterior,  pa- 
rece montó  todo  la  suma  de 8a,6Se,tS9   '/• 

Es  muy  estraAo  que  Prescott  en  su  Ilis-  Hernando,  lib,  IX.  c  S,  trae  los  términot  i# 

toria  de  los  Reyes  Católicos  no  haya  dicho  esta  capitulación,  que  empieía:  «A  Gloria  y 

nada  ile  cstt;  y  otros  incidentes,  que  ademas  loor  del  nombre  Santísimo  de  naesiro  Re 

de  su  importancia,  son  tan  propios  para  dar  demptorJesuCristo..M.etc.»— Bemaldei.Re- 

á  conocer  el  carácter  del  monarca  y  el  del  yes  Católicos,  c.  SSl.'-AWar.  Gomei,  De 

prelado.  bus  gestis,  líb.  IV. 

(i;    ZuriU,  en  la  Oistoria  del  Rey  don 
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do  los  cabillcros  y  nobles  cristianos  los  primeros  en  ol  peligro  j  muriendo 
muchos  de  ellos,  pe  ro  tiacicndo  lal  mortandad  y  cslrego  on  los  moros ,  que 
puede  decirse  que  apenas  quedó  uno  solo  con  vlJo  (36  do  Julio,  1  SI  U).  Re- 
partiéronse entre  los  saldados  los  despojos  de  aquella  ciudad  rica,  poro  arruN 
nada.  Bl  rey  Fernando,  que  so  lullaba  en  Monion  celebrando  cúHes  cuando 
recibió  la  nueva  deesui  conquista,  tuvo  intención,  y  asi  lo  declaró,  de  pasar 
á  África  en  persona  á  proseguir  aquella  empresa  .  pero  deteoido  por  otroa 
atenciones,  envió  i  don  García  de  Toledo,  bijo  dH  duque  de  Alba,  con  nue- 
va armada  y  ejército,  i  (In  de  que  continuase  las  conquistas  por  el  inloriur 
do  Berbería,  y  pudiese  el  conJe  Navarro  atender  ¿  to  de  la  costo. 

En  mat  hura,  y  para  mal  suyo  y  sentimiento  goneral  de  E»paña  arribó  cl 
inuépldoy  fogoso  don  García  de  Totodoá  Bugla  y  iV  Trípoli  con  lossiclomil 
hombres  que  constituían  su  ejército,  al  cual  volvió  Incorporado  el  capitán 
Diego  de  Vpra ,  Era  en  ocasión  que  Pedro  Navarro  habla  tratado  do  sumelcr 
al  dominio  de  Espafia  la  i^ia  de  los  Ceibos,  la  mayor  y  mas  principal  de  aque> 
Ha  costa,  aunque  poco  poblada,  de  terreno  arenoso  y  estéril ,  y  llena  solo  do 
bosques,  palmeras  y  olivos.  Has  como  el  jeque  que  la  gobernaba  se  liubiese 
mostrado  rcsutlio  i  defenderla,  y  cuando  ya  Navarro  había  embarcado  su 
gente  para  invadir  la  isla,  incorporóte  I  o  don  Garc  la  do  Toledo  con  la  mayor 
pariede  la  ijiiya,  componiendo  entro  todos  un  lolaj  do  doce  mil  hombres. 
Desembarcaron,  y  se  Internaron  en  (Ierra ,  aln  que  de  la  torre  que  defcodia 
la  isla  ni  de  oira  parlo  alguna  les  saliera  nadie  al  encuentro ,  lo  cual  no  ora 
cstraño,  porque  de  los  doce  mil  habitantes  que  aquella  tendría ,  apenas  con- 
taba e)  Jeque  cun  unos  cien  to  y  veinte  glnetcs  armados  y  en  dispoilcion  da 
pelear.  Don  Carola  de  Toledo  habla  pedido  ir  delante,  y  ol  conde  Navarra 
condescendió  con  su  deseo ,  dAndolc  hs  mejores  compañía*  y  tos  soldados 
mas  escogidos  y  mejor  armados.  Era  el  28  de  agosto  (1SI0),  y  hacia  un  sid 
tan  abrasador  que  cl  sire  parecía  quo  ardja  y  la  arena  del  suelo  los  quemaba. 
Fatigados,  abrumados  y  medio  muerloii  del  calor,  de  la  fatiga  y  de  la  sed, 
desmandáronse  con  el  ansia  de  apagarla  al  divisar  unas  palmeras  donde  ha- 
bla algunos  pozos  de  aguadulce  junto  aunas  casas  destruidas.  Criando  lo»sol- 
dados  se  ocupaban  con  afán  en  sacar  agua  de  los  p»os,  tos  moros,  que  se  ha- 
llaban a  corta  distancia,  y  observaron  lo  desordenados,  desmayados  y  sin 
aliento  que  iban  los  españoles,  dieron  sobre  ellos  de  rebato,  y  aunque  le  ma- 
yor parte  era  gente  de  &  pie  y  sin  armas  y  solo  habla  unos  scionta  armodos  y 
A  caballo,  arremetieron  con  tal  furia  ,  y  fué  tal  el  espanto  que  se  apoden^  da 
ios  nuestros,  que  muy  pocos  tuvieron  ánimo  para  hacerles  frente.  Fueron  d« 
estos  pocos<Iun  Cairela  de  Toledo  y  los  capitanes  que  lo  acompañaban ,  mas 
su  esfuerzo  y  su  valor  no  les  servlú  sino  para  pagar  lo*  primeros  su  Impra- 
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dente  temeridad  de  penetraren  aquellos  abrasados  desiertos»  cayendo  9eú* 
chillados  por  los  ínfleles. 

Los  cristianos  fugitivos,  al  salir  de  entre  las  palmeras,  encontraron  ya  en 
el  llano  hasta  cuatro  mil  moros:  creció  con  esto  su  aturdimiento,  soltaban  y 
arrojaban  en  la  arena  las  armas  que  apenas  podían  sostener ,  atropellaban  á 
los  escuadrones  que  habían  quedado  detrás »  y  todos  huían  espantados,  tín 
que  apenas  bastaran  los  esfuerzos  del  conde  y  de  algunos  caudillos  i  contener 
algún  tanto  el  desorden  y  hacer  que  no  fuera  tan  completo  el  estrago.  Muchos 
sin  embargo  sucumbieron  de  ardor  y  sed,  otros  se  ahogaron  en  el  mar  por 
la  prisa  de  querer  ganar  las  galeras,  y  hasta  el  mismo  Navarro,  tan  valeroio 
7  esforzado  en  otras  ocasiones,  participando  de  la  general  perturbación ,  fué 
de  los  primeros  que  procuraron  embarcarse.  Entre  muertos  y  cautivos  que* 
daron  aquel  día  en  los  arenales  de  los  Gelbes  hasta  cuatro  mil  españoles,  y 
siendo  entre  todos  doce  mil,  y  poco  mas  de  un  centenar  los  moros  armados* 
se  dejaron  arrollar  de  aquella  manera  tan  desastrosa;  bien  que  el  clima  suplió 
al  número  y  i  las  armas  enemigas,  y  la  imprudencia  y  temeridad  de  pene- 
trar en  tal  estación  y  sin  precaución  alguna  en  tan  áridos,  pobres  y  ardien» 
tes  desiertos  quedaron  bien  expiadas  (1). 

Tal  fué  la  desastrosa  y  lamentable  jornada  de  la  isla  de  los  Gelbes.  Navar- 
ro  envió  á  España  al  valeroso  Gil  Nieto  y  al  maestro  don  Alonso  de  Aguilar 
para  que  comunicaran  al  rey  la  nueva  de  tan  triste  suceso.  Sus  consecuen*- 
cías  no  fueron  menos  lastimosas  (2).  Los  elementos  parecía  haberse  conjura- 
do contra  las  naves  españolas  en  el  mar  como  contra  los  hombres  en  los  are- 
nales  de  la  isla.  Furiosos  temporales  dispersaron  las  galeras  de  los  que  le 
hablan  embarcado  en  el  puerto  de  los  Gelbes,  y  unas  volvieron  al  puerto,  y 
bs  mas  corrieron  la  vía  de  las  costas  de  Sicilia.  Navarro,  después  de  dejar 
por  orden  del  rey  á  Diego  de  Vera  la  guarda  y  defensa  de  Trípoli,  y  de  des- 

(1)  Llevado  el  cadáTer  de  don  García  de  ni  agua.  Pinta  el  cmdro  lattÍBOio  que  pre- 
Toledo  á  poder  del  Jeque,  escribió  ésie  des-  sentatan  Ducstrot  loldadoa  por  aqueUot 
pues  de  algunos  dias  al  Tlrey  de  Sicilia  don  arenales,  tirando  unos  de  loa  carrelonea  d« 
Hugo  de  Moneada ,  que  habiendo  sabido  la  arlUlerta,  oíros  cargados  de  barriles  d« 
que  aquel  gran  seftor  que  allí  babia  muerto  pólvora,  otros  con  las  balas  á  cuestas,  y  olrot 
era  pariente  del  rey  de  España,  le  babia  allanando  el  camino,  y  los  gefes  apalcándo- 
pucsto  en  una  caja  y  le  tenia  guardado  para  los  como  á  bestias  para  que  anduTiesen  B:n 
Que dispusiesen  de  él.  Don  García  de  Toledo  á  prisa.  Daban  por  cada  trago  de  agua  hasta 
<ra  hijo  mayor  del  duque  de  Alba,  y  padre  Teinte  monedas  de  Trípoli,  que  llamaban 
del  que  después  se  hizo  tan  famoso  en  el  reí-  tripolines.  Pone  las  arengas  de  Pedro  Ña- 
uado de  Felipe  II.— Zurita,  Rey  don  Hernán-  v«rro,  describe  la  derrota  y  habla  del  refrán 
do.  lil).  IX.  c.  19.  que  quedó  en  Castilla:  Loi  tieltet,  in«dro, 

(2)  Sandoval  da  algunos  curiosos  porme-  matoi  son  d$  gmnmre.  Uiit,  da  Carlos  V. 
ñores  de  la  fatal  Jomada  de  los  Gelbes.  La-  lib,  I. 

menta  el  deKuido  da  no  haber  Uctado  pan 
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pedir  toinavtos  que  ginabansucMo,  con  tres  mil  sol'lado»  enfermos  y  mal- 
parados (setiembre),  corrió  con  algunas  naves  la  cosiaenirclosCclbesy  Tu- 
nei,  pero  una  desliedla  borrnsca  le  puso  i  punto  de  perderlas  todas ;  tros  da 
ellas  se  abrieron,  yolrüs  fueron  á  parar  áU  isla  de  Malta  (octubre,  1310),  y  el 
conde  tuvo  que  Ilrnilarse  á  pasar  el  Invierno  donde  mejor  pudo  coQ  los  res- 
tos de  la  armada  ()), 

El  contratiempo  de  h  isla  de  los  Gelbes  detuvo  el  progreso  de  las  armis 
espnñolasen  Africti  durante  el  reinado  ile  Fernundo  V.  do  Caslílla,  y  fué  tam- 
bién como  el  término  de  b  gloriosa  cnrrero  militar  del  conde  Pedro  Navar- 
ro, aquel  soldado  brioso,  pero  áspero  y  rudo,  á  quien  por  desgracia  hollare- 
Dios  todavía  después,  fallando  i  la  fidelidad  debida  i  ta  patria  y  i  su  rey, 

(I)    GomudBCiStio,  De  rcbíugtiliiSl-  de  Ah-lc*,  tula  ilts"  Prinealt  *t<M  catiu  p*' 

menii,  lib.  ir— BenulJci.  e.  iiU.~M4rllr,  libra»  .Cao  todo,  «n  el  mfiitKulcolc  (uhtt 

Epíft.US  á43T.— Zurits,  ittf  dao  HcruD-  (rliiiriD)  ua  frM  dtuilthro  in  I*  li>U  da 

do.  lib.  IX.  t.  n.  1m  CrUieti,  (D  doDda  quadtran  síDsrlM  é 

g«bne>le  tu  ImpotUnlc  ;  iritia  niccM  priitonrMicuainmUdc  tuiHldadoi.dll*- 

^«rr«daj«  UsBirMuiga  da  li  codiiuíiIi  ian«dal«t  Rcjm  tUMUooi,  lom.  1T. 
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la  poca  sinceridad  de  los  confederados  entres!  fué  otra  liga  muy  secreta  <|oe 
se  hizo  entre  el  papa  y  los  reyes  de  España  y  Francia  contra  el  emperador, 
para  el  caso  en  que  recobradas  las  tierras  del  imperio  quisiese  emprender 
algo,  como  sospechaban,  contra  alguno  de  ellos 

Tal  fué  la  famosa  liga  de  Cambray,  uno  de  los  tratados  mas  impolíticos  y 
mas  injustos  que  se  han  celebrado  entre  naciones,  si  bien  esta  misma  iajus- 
ticia  parecía  permitida  por  la  Providencia  para  hacer  expiar  ó  la  república 
veneciana  su  política  interesada,  codiciosa  y  mercantil,  ¿  que  debía  el  engran^ 
tlccimiento  y  riqueza  que  escitaba  la  envidia  y  la  codicia  de  las  demás  imk 
cienes. 

En  su  virtud  cada  confederado  tomó  sus  disposiciones  para  hi  Invasión  y 
la  guerra  proyectada  y  convenida,  y  el  de  España  procuró  justificar  su  dere«« 
cho  á  las  ciudades  que  iba  á  recobrar,  alegando  que  los  venecianos  por  su 
parte  no  habían  cumplido  los  pactos,  y  que  mayor  suma  que  la  empeñada 
por  la  posesión  de  aquellas  ciudades  había  gastado  él  en  recuperar  de  los  tur* 
eos  para  Venecia  la  isla  de  Cefalonia.  Apercibidos  ya  todos,  rompieron  los 
primeros  la  guerra  el  papa  Julio  II.  y  el  rey  de  Francia  Luís  XII.  Este  mo* 
narca,  ansioso  de  indemnizarse  en  Italia  de  ía  pérdida  de  Ñápeles,  cruzó  los 
Alpes  á  la  cabeza  de  un  numeroso  ejército  (abril  1tf09),  con  la  ira  de  un  8o<» 
berano  que  fuera  á  castigar  vasallos  rebeldes.  Vencidos  en  Agnadel  los  vene-* 
cíanos  con  grande  estrago,  y  hechos  prisioneros  sus  prínci[)ales  caudillos,  en 
breves  días  ganó  el  francés  á  Crema ,  Cremona,  Dérgumo,  y  Brescia,  que  era 
lo  que  se  le  había  señalado  en  la  liga  ó  convenio.  Quebrantado  con  esto  el 
poder  de  Venecia,  el  papa  recobró  también  fúci  mente  lo  suyo:  y  aunque  las 
tropas  españolas  de  Ñápeles,  reunidas  por  el  virey  conde  de  Ribagona,  dííl<« 
rieron  algún  tanto  por  falta  de  concierto  entre  los  gefes  sus  operaciones,  las 
ciudades  de  la  Pulla  asignadas  al  Rey  Católico  se  rindieron  igualmente  y  en-* 
tregaron  al  dominio  y  señorío  de  España.  Faltaba  solo  el  emjf>erador,  que  ha- 
biéndose mostrado  el  mas  fogoso  é  impaciente  de  los  aliados,  observaba  aho« 
ra  una  inacción  estraña,  de  que  los  venecianos  en  su  estremidad  y  angustia 
procuraban  prevalerse,  haciéndole  proposiciones  y  aun  envíándole  cartas  en 
blanco  para  ver  de  comprometerle  á  que  los  sacase  de  aquel  conflicto  contro 
tan  universal  conjuración. 

Poco  amigos  entre  si  los  confederados  y  con  poca  sinceridad  unidos,  era 
natiirnl  que  se  desaviniesen  tan  pronto  como  se  apoderaran  de  h  presa,  y  a^i 
aconteció.  El  de  Francia  fué  el  primero  que,  envanecido  con  sus  fáciles  triun- 
fos y  procediendo  mas  allá  de  lo  que  le  correspondía,  después  de  recupera- 
das las  ciudades  que  le  pertenecían  por  el  estado  de  Milán,  cscitó  los  recelos 
de  los  otros  príncipes,  y  señaladamente  del  papa,  en  cuyo  corazón  renacieron 
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lostntlínosodlosy  nnllpatlnsi  \oi  franceses,  aumcniados  conctlcmor,  no 
coló  de  que  el  francés  aspirase  ¿  hacerse  señor  do  toda  lialia ,  f'l  no  era  prao- 
tamenie  atajado,  sino  de  que  preicndia  tiacer  ponüllce  al  cariienal  do  Itouan, 
deponiéndole  t  él  de  la  silla.  Con  este  molivo  promaiid  el  papa  uno  nueía 
Msa  con  el  emprrailor  y  el  Rey  Caltilico  contra  el  trences,  &  Un  ilc  arrojar  de 
Italia  &  los  de  aquella  nación. 

t4oesposlbk  di-icncrso  en  una  historia  general  ú  prcícniat  las  varias  y 
diferentes  fases  que  lomaron  los  muchos  proyectos  de  allunios,  tratos  y  cnti- 
venios  que  formnlinn  entre  si  \i>s  cunfoderaclosdcls  liga  de  Cambray  y  la  rcpó* 
bllca  misma  que  linliian  irai.')ilo  de  repartirle,  obrando  cada  cual  por  sus  par- 
llcularea  miras  é  impulsados  por  opuestos  Intcreies.  Kl  polilico  Fernando  no 
ec  descuidaba  en  sacar  partido  de  estas  conibln^clonc!<.  1.a  «liuaciun  advers.i 
en  que  pusieron  al  emperador  el  rey  de  Francia  por  unn  paNo  y  los  venecia- 
nos por  otra,  lo  ^irvlt)  para  hacerle  venir  al  arreglo  de  sus  aiillGuas  dlfcrcn- 
renciassobre  el  gotiierno  de  Casulla.  Después  de  muchos  peticiones  y  repli- 
cas por  una  y  otra  parle,  concertáronse  al  fln  en  que  el  rey  lendilula  gober- 
nación y  admlnjsirucion  del  reino  haata  que  c)  principe  Cúrloi  su  nieto  cuní' 
pílese  los  veinte  años;  que  ésiesoria  Jurado  otra  ven  iieredero;  que  cntretan* 
lose  le  pasarían  cada  a  lio  treinta  mil  ducados  puestos  en  Flandes;  quealcm* 
pcrodor  se  le  dnrinu  cincuenta  mil  cscndos  de  oro  de  los  que  al  rey  (cnlaii 
que  pagar  losflnrenlines,  y  um  ayuda  de  trescientos  hombjcs  do  armas  por 
cuatro  <t  cinco  nioset  para  la  guorra  contra  loa  venecianos;  y  que  cuando  et 
principe  quisiese  venir  A  Bspaiía  enviarla  el  rey  una  armada  i  Flandes  p»n 
traerle,  y  en  la  mitma  so  llevarla  al  inlbnio  don  Fernando  su  iicrmano  para 
que  residiese  alLi.  Ena  concordia  fué  confirmada  despula  en  Dlois  conauti^ 
ridad  del  rey  d-j  Kríncia  (diciembre.  IS  00).  Favorecía  al  convenio  la  ciKun*- 
tancia  de  hallarlo  el  Itny  Católico  sin  hijos  do  su  segundo  niiiirlmonlo,  pues 
el  principe  don  Juan,  que  habla  nacido  en  mayo  de  este  aúo,  había  muerto  i 
las  pocas  horas  it). 

Grandemente  explotaba  Fernando  las  enemistades  suscitadas  entre  los 
ConfcradosdcCauíbruy,  y  con  su  diestra  y  astuta  política  parcela  que  en  aquel 
complicado  jue^o  era  el  quo  tenia  en  su  mano  la  barjj^  y  poseía  el  arle  de 
echar  para  si  laa  mejores  suertes.  Los  pretensiones  del  francés  subro  los  es- 
tados de  la  Iglcsi^i.  y  el  aborrecimiento  quo  el  papa  tomo  i  aquel  monarca, 
fueron  causa  di^  que  el  poniiflce  buscdra  su  apoyo  y  amparo  en  el  Rey  Cató- 
lico, y  Fernandu  ic  prevalió  muy  bien  de  «sta  necesidad  p«ni  cunsegulr  del 
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pontífice,  no  solo  la  Investidura  del  reino  de  Nápoled  que  habla  esquifado' 
hasta  entonces  darle,  sino  también  que  le  relevara  del  censo  que  como  feo- 
datarlo  estaba  obligado  á  pagar  á  la  Santa  Sede  (1)»  Y  no  bixo  esto  tolo  el 
pontíflce  en  favor  del  Rey  Católico,  sino  que  en  odio  al  de  Francia  le  declaró 
libre  de  la  concordia  que  babia  hecho  con  el  francés  sobre  la  partidoD  y  man 
cesión  de  aquel  reino  y  su  reversión  ¿  la  corona  de  Francia  en  el  caso  dé 
morir  sin  hijos  de  la  reina  Germana  de  Foix,  relevándole  del  juramento,  res- 
tituyendo el  reino  en  el  estado  que  tenia  antes  de  la  partición,  y  declarando 
que  debian  suceder  en  el  de  Ñápeles  los  herederos  y  sucesores  del  de  Araron 
por  linea  recta,  asi  varones  como  hembras,  que  fué  deshacer  el  grande  error 
de  Fernando  y  su  compromiso  contraído  en  el  fatal  tratado  de  1505. 

En  esta  coyuntura,  y  cuando  asi  se  iban  convirtiendo  en  provecho  suyo 
las  complicaciones  en  que  andaban  envueltos  los  soberanos  de  aquella  mal» 
hadada  liga,  espúsose  el  monarca  español  por  su  voluntad  á  un  gravísimo 
conflicto  en  su  propio  estado  de  Nápolcs,  ocasionado  por  el  empeño  de  esta- 
blecer en  aquel  reino  la  Inquisición  de  la  misma  manera  que  lo  estaba  en 
España.  Opúsose  el  pueblo  tenazmente  á  la  admisión  del  SantoOflcio«y 
cuando  se  recibieron  los  despachos  del  rey  para  la  creación  del  tribunal,  mo» 
vióse  grande  alboroto,  la  muchedumbre  corría  furiosa  las  calles  gritando: 
fliViva  el  rey,  y  mueran  los  malos  consejerosl»  Atentaron  los  amotinados  á 
la  vida  del  inquisidor  Andrés  Palacio  y  de  sus  oflciales,  y  amenazaban  hacer 
pedazos  al  almirante  que  le  habia  recogido  en  su  casa  (1510).  No  era  solo  eo 
la  capital  donde  dominaba  este  espíritu;  era  general  en  todo  el  reino  el  odio 
y  la  resistencia^  la  Inquisición:  en  esto  so  hallaban  acordes  napolitanos,  an« 
gcvinos  y  españoles,  y  todos  protestaban  conformes  y  unánimes  que  antes 
arrostrarían  cuantos  peligros  y  daños  les  viniesen,  inclusa  la  muerte,  que 
consentir  que  se  pusiese  el  terrible  tribunal  en  el  reino  (2).  El  virey  y  el  al- 
mirante vieron  de  tal  modo  pronunciada  la  opinión  general,  y  los  ánimos  Cao 

(I)   Márttr,  epLit.  411.— Giofio,  TiU»  lUus-  «de  Ñapóles  sola  la  que  etuba  detUopiniott; 

tríum  Viror.— Zurita,  Rey  dou  ilernando,  li-  «pero  todo  el  reino  concurría  con  graa  con- 

bro  IX.  c.  11.— Lo  único  á  que  en  la  relaja-  «formidad  de  querer  que  pasasen  todos  pri- 

cion  del  censo  no  renunció  el  papa  fué  á  la  «mero  por  el  último  peligro,  que  pemilir 

presentación  que  el  rey  babia  de  hacer  ca-  «que  se  admitiese   la  InquíMcion,  y  para 

da  año  de  un  palafrén  blanco  en  reconocí-  «aquello  estaban  muy  concordes  y  unidot,  y 

miento  del  dominio,  y  á  que  le  asistiera  con  «hablaban  muy  atrevidamente,  no  solo  lot 

trescientas  lanras  siempre  que  fuesen  inva-  «naturales,  pero  los  españoles,  y  todos  de 

didos  los  estados  de  la  iglesia.  «una  manera  los  que  se  llamaban  AnJo}n(M 

{•i)  El  cronista  aragonés  Gerónimo  de  «y  Aragoneses,  y  generalmente  todo  el  Rey- 
Zurita,  que  tuvo  motaros  para  ser  adicto  á  «no,  publicando  que  antes  «ufririan  qoal-> 
la  Inquisición,  y  no  oculta  su  aflcion  al  tri-  «quier  suplicio  y  daAo,  ó  gravoia,  que  dar 
bunal,  diee  asi  hablando  de  la  resistencia  «lugar  que  la  Inquisición  se  pusiese.»  Rcj. 
quo  encontró  en >ái»olcsi  «No  era  la  ciudad  don  Hernando,  lib,  11. c.  M, 
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«calorados  y  resueltos,  que  tuvieron  por  seguro  que  el  insistir  en  aquella  de- 
manda era  poner  el  reino  en  peligro  basta  de  darse  ¿  los  enemigos  de  la  do- 
minación española,  y  ya  muchos  barones  y  principales  personages  de  todos 
los  partidos  se  andaban  confederándose  pretesto  de  rechazar  la  Inquisición, 
é  induciendo  á  las  ciudades  y  pueblos  ¿  novedades  y  alteraciones,  en  cual- 
quier ocasión  muy  peligrosas,  pero  entonces  más,  atendido  el  estado  en  que 
toda  la  Italia  so  encontraba.  En  su  vista  el  virey,  que  lo  era  en  aquella  sazón 
don  Ramón  de  Cardona,  y  todos  los  del  consejo,  acordaron  que  seria  una  te- 
meridad insistir  en  aquel  negocio,  y  publicaron  dos  edictos,  anunciando  que 
el  rey  en  obsequio  á  la  tranquilidad  del  reino  y  penetrado  del  celo  de  los  na^ 
politanos  por  la  fó  católica  babia  ordenado  que  no  se  pusiese  el  Santo  Oflcio, 
y  mandado  solamente  que  los  judíos  y  conversos  de  la  Pulla  saliesen  del  rei- 
no, pero  éstos  por  temor  de  la  Inquisición  se  habían  anticipado  ya  á  salir, 
marcliándoso  á  Turquía  y  ¿  las  tierrras  de  Venecia.  Con  esto  se  apaciguó 
aquella  alteración,  y  lolvió  el  sosiego  á  la  ciudad  y  reino  de  Ñapóles. 

Sostenía  ya  entonces  el  papa  Julio  II.  guerra  abierta  y  encarnizada  con  los 
franceses,  cuya  espulsion  de  Italia  habla  jurado  so  pena  de  morir  en  la  de- 
manda, si  bien  esto  Iiabia  producido  un  cisma  lamentable  en  la  Iglesia,  con- 
vocando el  rey  de  Francia  un  concilio  en  Pisa  contra  el  pontlflce,  y  congre- 
(,'ando  el  papa  otro  concilio  general  en  San  Juan  'de  Letran  contra  los  cismá- 
ticos. En  tal  situación,  y  á  instancias  del  papa,  que  siempre  habla  fiado  en  el 
auxilio  del  Rey  Católico,  se  concluyó  en  4  de  octubre  de  1  SI  1  una  alianza  en- 
tre la  Santa  Sede,  el  monarca  español  y  la  república  de  Venecia,  que  por  su 
objeto  se  llamó  la  Santísima  Uga,  puesto  que  se  encaminaba  ¿  restituir  ala 
1^'lesia  el  condado  de  Bolonia  y  demás  tierras  de  que  el  francés  se  habia  apo- 
derado, y  á  acabar  con  el  cisma  y  dar  libertad  y  unidad  á  la  Iglesia  y  silla 
romana.  Para  esto  el  rey  don  Fernando  había  procurado  ponerse  bien  con  el 
en)i>erador,  y  aliarse  con  el  rey  de  Inglaterra  su  yerno;  y  como  ya  en  esto 
tiempo  se  había  suspendido  la  empresa  de  África,  se  hallaba  desembarazado 
por  a(]uella  parte,  y  aun  se  encontraba  ya  en  Italia  con  su  flota  el  conde  Pe- 
dro Ndvarro.  El  monarca  español  se  obligó  á  contribuir  para  esta  liga  con 
mil  doscientos  hombres  de  armas,  mil  caballos  ligeros  y  diez  mil  soldados, 
IHMo  el  general  en  gefe  de  los  ejércitos  de  las  tres  naciones  coligadas  habla 
de  sei*  el  virey  de  Nápolcs  don  Ramón  de  Cardona,  á  quien  el  rey  amaba  co- 
mo ú  hijo,  y  aun  por  tal  pasaba  en  la  opinión  de  muchos  (1). 

£1  rey  de  Francia  por  su  parte  puso  en  campaña  un  ejército  aun  mas 


•I     Bembo,  htoria  Viniíiana.   t.  11.  ll«    chiaTrilf,  Opcr.—Zorita.  Rey  don  Heraas* 
bro  l'i.— tiuiceiardíDi,  Ut.  lib.  Vlll.— Mar-   do,  Ubro  IX.  e.  M. 
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numeroso  que  el  de  los  aliados,  y  le  dio  por  general  en  gth  á  su  sobrino  «I 
duque  de  Nemours,  Gastón  de  Folx,  hermano  de  la  reina  doña  Germana  d« 
Aragón;  joven  de  solos  veinte  y  dos  años,  pero  de  tan  precox  inteligencia  y 
de  tan  aventajados  talentos  militares,  que  en  sa  edad  era  ya  reputado  por  el 
mejor  y  mas  intrépido  y  entendido  general  de  la  Franela. 

Don  Ramón  de  Cardona  pasó  con  el  ejercito  de  la  liga  á  ponerae  sobre 
Bolonia,  de  que  estaban  apoderados  los  flranceses»  y  cuando  ya  tenia  sitiada 
y  en  bastante  aprieto  aquella  ciudad  pontiflcia,  presentóse  el  jóvea  duque  de 
Nemours  con  su  ejército  y  obligó  á  los  aliados,  que  no  contaban  con  tan  buen 
general,  á  levantar  el  cerco  (febrero,  1SI2).  Esta  victoria,  y  la  que  dealli  á 
pocos  días  alcanzaron  los  franceses  sobre  las  tropas  venecianas  en  Breada, 
cuya  ciudad  tomaron  por  asalto,  levantaron  á  grande  altura  la  reputación  del 
duque  de  Nemours  como  valeroso  y  esoelcnte  general,  y  llamábanle  ya  tel 
rayo  de  Italia. i  Sabedor  de  estos  sucesos  el  Rey  Católico,  previno  á  so  ge* 
neral  que  procurara  solo  entretener  á  tan  orgulloso  enemigo,  evitando  cuanto 
pudiese  venir  con  él  á  batalla,  y  no  aceptándola  sino  muy  forzado.  Pero  Car- 
dona lo  hizo  tan  al  revés,  que  sabiendo  que  los  franceses  se  habían  bajado  so- 
bre Rúvcna,  abandonó  su  fuerte  y  ventajosa  posición  del  castillo  de  San  1^ 
dro  y  se  fué  á  buscarlos. 

Funesta  fué  á  la  causa  de  la  liga  la  desobediencia  de)  general  español  al 
prudente  consejo  de  su  monarca.  La  batalla  que  se  dio  á  la  vista  de  los  mu* 
ros  de  Rávena  fué  la  mas  sangrienta  que  hacia  un  siglo  habla  enrojecido  los 
hermosos  campos  italianos.  Era  el  primer  dia  de  la  pascua  de  Resurrección 
(1512),  cuando  se  oyeron  retumbar  los  cañones  de  uno  y  otro  campo,  la  ar- 
tillería de  los  enemigos  hizo  gran  destrozo  en  la  hermosa  infantería  española 
capitaneada  por  el  conde  Pedro  Navarro,  que  imprudentemente  la  espuso  á 
los  tiros  de  las  baterías  francesas:  mas  luego  la  condujo  contra  los  lansque- 
netes alemanes  armados  de  largas  picas,  y  arremetiéndoles  los  españoles  con 
BUS  espadas  cortas  tan  de  cerca  que  les  impedían  el  uso  de  sus  incómodas  ar- 
mas, los  arrollaron  y  deshicieron,  acreditando  masque  nunca  la  superioridad 
de  la  infantería  española.  Pero  no  ayudada  por  la  gente  de  á  caballo,  y  car- 
gando sobre  ella  toda  la  gendarmería  francesa,  capitaneada  por  aquel  Ivo  de 
Alegre,  tan  famoso  ya  en  otro  tiempo  en  las  guerras  con  el  Gran  Capitán» 
obligaron  ú  los  aliados  á  recogerse  con  gran  pérdida,  bien  que  costara  tam- 
bién la  vida  al  caudillo  Alegre,  como  antes  hablan  perecido  Zamudio  y  otros 
valerosos  capitanes  españoles.  Repusiéronse  éstos  un  tanto  y  arremetieron 
con  tal  furia,  que  llegó  á  estar  otra  vez  dudosa  la  batalla ,  cuando  se  presen- 
tó el  joven  duque  de  Nemours,  y  combatiendo  como  el  mas  brioso  soldado 
an  lo  mas  recio  de  la  pelea,  decidió  la  victoria  en  favor  de  los  ft-anceses,  bien 
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que  la  compró  con  su  propia  vida:  un  soldado  espa  ño!  le  derribó  de)  caballo 
y  le  atravesó  con  su  espada,  sin  que  le  hubiera  servido  esclamar:  Soy  Gasion 
de  Foix,  hermano  de  la  reina  de  Árat/on,  Pero  ya  cntonccs  hablan  muerto  los 
mejores  capitanes  españoles,  otros  hablan  sido  hechos  prisioneros,  y  el  ejcr^ 
cito  aliado  se  retiró  deshecho  y  cansado  de  pelear  (1). 

La  derrota  de  Rávena  aterró  y  desconcertó  á  los  de  la  liga,  y  masa  los  vene* 
cíanos,  que  se  tuvieron  por  perdidos,  juzgando  ya  á  los  franceses  dueños  de 
tuda  Italia;  pero  reanimáronlos  las  exhortaciones  del  embajador  español  con^- 
de  de  Cariati.  El  papa  Julio  II.  llegó  á  vacilar  también;  y  el  Rey  Católico  cre- 
yó necesario  enviar  por  capitán  general  déla  liga  al  Gran  Capitán  Gonialo  de 
Córdoba ,  y  asi  se  lo  escribió  al  papa ,  sabiendo  cuánto  se  había  de  animar  y 
alegrar  el  pontiflce,  que  en  mas  de  una  ocasión  habla  querido  nombrar  geno- 
ral  de  las  tropas  de  la  Iglesia  al  duque  do  Terranova,  persuadido  de  que  con 
él  no  solo  recobraría  á  Ferrara,  sino  que  podría  hacerse  señor  de  loda  Italia. 
Mas  no  tardó  Fernando  en  arrepentirse  de  aquel  buen  pensamiento,  pues  tan 
luego  como  vio  el  diferente  rumbo  que  llevaban  las  cosas  de  Italia  y  la  deca- 
dencia inopinada  del  poder  de  los  franceses,  buscó  escusas  para  mandar su»- 
j)cnder  la  ida  del  Gran  Capitán,  y  le  ordenó  que  no  se  moviese  de  España,  con 
fri  an  sentimiento  de  aquel  insigne  caudillo,  y  con  escándalo  general  y  no  poca 
murmuración  de  la  ingratitud  ó  iqjusticia  del  rey  hacia  el  mu  esclarecido  de 
sus  servidores. 

La  victoria  de  Rávena,  que  parecía  deber  afianzar  la  prepotencia  flranccsa 
en  Halla,  fué,  por  el  contrario,  de  peores  consecuencias  para  los  de  aquella 
nación  que  para  los  vencidos  aliados.  La  muerte  de  su  general  produjo  riva- 
lidades  y  discordias  entre  los  capitanes  y  caudillos,  insubordinación  é  indisci- 
plina entre  los  soldados.  Por  otra  parte  el  Rey  Católico  consiguió  en  aquella 
ocasión  dos  cosas  por  las  que  habla  estado  trabaijando  mucho  tiempo  bada,  á 
saber,  que  el  rey  de  Inglaterra  su  yerno  entrara  abiertamente  en  la  liga,  y 
que  el  emperador  hiciera  treguas  con  Venecla.  Esto  facilitó  el  paso  de  un 
ejército  suizo  e  n  favor  de  la  confederación,  compuesto  de  unos  veinte  y  cua- 

(I)  Afirmasp  quf  entre  la  grnte  de  uno  ra,  el  conde  Pedro  Havarro,  que  habiafldo 
y  otro  campo  murieron  basta  diez  y  ocho  herido,  el  conde  de  Monieleon,  Femando  dt 
mil,  entre  eUos  los  caballeros  y  capitanea  Alarcon,  loa  manpieaef  de  Bitoato  y  de  Ale- 
roa^  ilustres  de  Francia,  Italia  j  España.  Loa  Ua,  con  otriM  muchoa  ilustres  y  muy  seAaU' 
mas  notables  españoles  que  murieron  en  la  dos  cabaUeroa.— Guicciardini,  bloria,  1.  X. 
bntalla  de  RáTcna  Tueron,  el  >aliente  Zamu-  —Bembo,  bloria  Viníziana,  toBM>  II.  lib.  IS. 
dio,  üun  Juan  de  Acuña,  Gerónimo  Loria,  — Du  Bellay.  Meraoires.— B.antome,  Viea 
r.Mlro  lie  Paz,  Diego  de  (guiñones,  Gerónimo  des  Homm.  lllusir.  disc.  C.  — Beraaldea,  Bo- 
•le  Pom;.r.  y  casi  todos  los  de  infantería.  yesCalóUcot.  c.i3l-S33.— Zurita,  Rey  den 
t^KM  daron  piisíoneros  el  cardenal  de  Mfdi-  Bemando,  lib.  IX.  e.  41. 
ci« ,  FrabrM  iu  Coluna,  el  marques  de  PcKt* 
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tro  mil  hombres,  con  diez  y  oclio  piezas  de  artillería.  Perseguidos  Tlgoron-* 
mente  los  firanceses  por  los  suizos,  y  abandonados  por  los  tudescos,  que  90 
.  negaron  á  seguir  sirviendo  en  sus  fllas  por  la  seguridad  que  se  les  dio  de  que 
el  emperador  se  declaraba  contra  la  Francia,  no  solo  perdieron  loque  habiao 
conquistado,  sino  también  las  ciudades  de  Lombardia ,  siendo  arrojados  de 
unas  y  rebelándoseles  otras.  En  tal  estado  intentó  Luis  XII.  introducir  la  dis^ 
cordla  entre  los  aliados  procurando  indisponer  al  Rey  Católico  con  el  empe* 
rador.  Mas  deshecha  esta  intriga  por  Fernando,  volvió  el  firancés  su  pensa- 
miento á  Navarra,  donde  sostenía  el  Rey  Católico  la  guerra  deque  hablare* 
'  mos  después. 

Desde  que  el  papa  Julio  vio  el  poder  de  los  htinceses  decaído  en  Italia  j 
dejó  de  temerlos,  comenzó  á  dar  diverso  rumbo  ¿  su  poütica  y  á  pensar  en 
confederarse  con  los  otros  estados  para  arrojar  de  alli  á  su  vez  á  los  españo- 
les; pues  la  condición  de  aquel  pontífice,  como  dice  un  historiador  aragonés, 
tera  tal  que  con  la  necesidad  quería  y  suspiraba  por  el  amparo  del  Rey  Cató-» 
líco,  y  qiiando  estaba  fuera  dclla  y  se  veía  con  alguna  prosperidad ,  tomaba 
á  su  natural  condición,  que  era  no  reconocer  obligación  de  los  beneficios  re* 
cibidos,  y  pagar  con  ingratitud  (1).i  AI  efecto  no  habla  medio  que  no  emplea* 
ra:  negaba  Ins  pagas  á  los  soldados  y  hacia  que  los  venecianos  las  negasen 
también;  indisponía  á  los  suizos  con  los  españoles;  trataba  de  estorbar  la  Ida 
del  virey  de  Ñápeles  don  Ramón  de  Cardona  con  cl  ejército  aliado  á  Lombar- 
dia y  detenerle  en  la  empresa  de  Milán;  publicaba  que  quería  hacer  la  guerra 
contra  el  turco,  para  escusar  que  el  rey  de  Arag  on  tuviese  ejército  en  Italia; 
andaba  para  todo  esto  en  tratos  con  los  venecianos ,  y  aun  con  el  mismo  rey 
de  Francia,  y  confiando  en  Venecia  y  en  los  suizos ,  proponíase  hacer  con  el 
rey  de  España  y  con  el  emperador  lo  mismo  que  habia  hecho  con  el  de  Finan- 
cia, diciendo  con  cierto  donaire:  iBuena  ganancia  fuera  la  mia  con  sacar  de 
flitalia  á  los  franceses,  insolentes  y  de  mal  gobierno,  pero  ricos,  y  de  tal  con* 
•dicíon  que  no  se  podían  conservar  mucho  en  un  estado,  si  en  su  logar  bu* 
tbiese  de  hacer  señores  á  ios  españoles,  soberbios,  pobres  y  valerososit 

Con  estas  disposiciones ,  y  habiendo  reemplazado  en  su  ánimo  el  odio  á 
Fernando  y  los  españoles  al  que  antes  tenía  á  Luis  y  los  franceses,  todos  eran 
planes  y  proyectos  contra  el  rey  y  la  nación  española,  entre  ellos  el  de  con* 
cortar  al  emperador  con  cl  rey  de  Francia  contra  el  de  España,  basta  abrigar 
el  pensamiento  de  hacer  al  emperador  rey  de  Núpoles,  con  la  esperanza  de 
arrojar  después  de  Italia  á  los  alemanes  con  mas  facilidad  que  podía  hacerlo 
con  los  españoles.  Conocía  el  monarca  español  estos  y  otros  manejos  del  in* 

(1)    Zurita,  Rey  doo  HrroaDflo,  lib.  X.  e.  4C 
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quieto  y  revolíftJor  Julio  II. ,  y  aunque  procuraba  hacer  rostro  á  toJas  las 
compllcscloneaqucaquclln  conduela  prodoeia  dentro  y  fuero  de  llBÜn,  coin> 
prendía  también  que  no  podio  tinti^r  paz  y  Kinieso  en  la  cristiandad ,  mien- 
tras e)  gerevislblí?  do  to  Iglesia  fuese  el  que  lodo  )o  allcraba  y  conmovió.  En 
esta  situación,  en  guerra  por  una  psrle  el  rey  Fern-ando  con  Francia  y  con 
Navarra,  envuelto  por  otra  su  vlr«y  de  Niipoles  en  las  que  allá  en  llalla  irolan 
entre  si  el  papa,  el  emperador,  la  república  de  Veneda,  los  duques  de  Hilan, 
de  Parma  y  de  Ferrara ,  y  en  turbación  y  desasosteso  lodo,  rallecld  el  lutpa 
Julloll.  (SOdefebrero,  tStS),  y  le  rcemplaióen  la  silla  pomillda  el  carde- 
oalJuan  de  Medid  s,  que  lomó  el  nombre  do  LeonX, 

Desde  entonen^,  y  sin  que  poroso  se  aquietaran  las  agllacioncsqutteotrt 
todos  los  estados  europeos  liabia  dejado  sembradas  la  (alai  liga  deCambray, 
tomaron  las  cosas  nuevo  giro.  Venecla ,  no  pudrcnd»  concertarse  con  el  cm-* 
pcrador,  por  mas  qnc  en  rstr  si^ntldo  liabia  trab.iJado  siempre  el  Rey  Católico , 
se  echó  en  brazos  de  la  Francia,  y  ajustó  un  tratado  de  confederación  con  el 
rey  Luis  (23  de  marzo,  1513)  í  lo  cual  produjo  la  necesidad  de  nuevas  com- 
binaciones. Fernando  el  Católico  creyó  entonces  conveniente  hacer  tregua 
con  el  francés,  y  ksl  se  pactó  (I .«de  abril),  con  gran  disgusto  del  emperador, 
el  cual  en  su  enojo  propalaba  que  el  inlenlu  del  rey  era  librar  de  la  guerra  i 
España  y  que  cargase  loda  sobre  llalla,  y  que  i  truequo  de  entorpecer  la  venida 
del  principoCírlos  ACasiiih,  se  concortoria  el  re;  tuebuolo  no  solo  con  Prenda 
sinocon  el  interna  mismo.  En  efecto,  la  guerra  ardió  funoso  en  Italia,  principal* 
menleen  el  desgraciado  pslsdo  Lombardla.  donde  so  bailaban  tropas  francesas, 
tudescas,  veneciana:).  Dorenlinas.  ponllllclas,  sullas  y  españolas.  Diósepues 
una  reñida  y  terrible  batalla  (Cde  Junio.  10151  cerca  desovara  entre  franceses  y 
suizos,  en  la  cual  aquellos  sufrieron  una  derrota  sangrienta.  l)e  sus  resullas 
hubieran  tal  vello*  suizos  atravesado  la  Francia  sin  oposldon  hasta  París,  si 
por  la  parte  de  BorBoñn  no  hubieran  sido  detenidos  y  rotos  por  el  señor  do 
laTrcmOuille.  Eslofud  la  salvación  do  la  Francia,  y  esto  produjo  un  tratado 
entre  suizos  y  fraticese,<.  en  que  se  declaró  que  el  rey  de  Francia  renunciarla 
al  concilio  de  Pisa,  no  se  entrometería  más  en  los  estados  de  la  Iglesia,  no  sa 
npartaria  de  la  obtdienda  ú  la  sdla  aposiüliua ,  y  retirarla  las  guarniciones  d« 
Cremona  y  de  Milun. 

Los  españoles  eran  los  que  hablan  quedado  campeando  en  Lombardia,  y 
el  virey  Cardona  atravesó  sin  re9>istencla  el  Uilanesado,  devastó  las  tierras  do 
Venecla,  llegó  i  Ti^in  de  la  reina  del  AdrlítUo,  y  bombardeó  la  ciudad.  Irri' 
\ú  esto  á  los  venecianos,  eiasperó  al  famoso  y  agiit'rrldo  Dartoloiiu^  Je  Albii^ 
no  su  general,  en  oiro  tiempo  compañero  do  triunfos  de  Gonzalo  de  Córdoba, 
y  se  puso  en  armas  lojo  el  país  contra  tos  espsiiotei.  En  su  virtud  acorüarvD 
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el  virey  Cardona  y  el  marqués  de  Pescara,  gefesdel  ejército  aliado,  tomarel 
camino  de  Vicenza,  llevando  consigo  mas  de  quinientos  carros  cargados  eoo 
los  despojos  de  su  correría  por  las  tierras  venecianas.  Seguialos  Aibiano,  y 
parecíale  ir  tan  seguro  déla  victoria,  que  mandó  pregonar  y  ordenó  aras  lol- 
'  dados  que  no  dejasen  un  alemán  ni  un  español  á  vida.  Pero  se  dio  la  baCaJla  á 
dos  millas  de  Vicenza  (7  de  octubre,  i;$15),  y  á  pesar  de  la  conflanu  y  de  la 
bravura  del  general  enemigo ,  fué  tal  el  ar  rojo ,  el  valor  y  la  disciplina  de  la 
infantería  española,  que  las  armas  del  Rey  Católico  ganaron  en  los  campea 
viccnünos  uno  de  los  mas  completos,  señalados  y  decisivos  triunfas  que  aa 
^ieron  en  aquellos  tiempos  en  las  regiones  de  Italia.  Quedaron  en  poder  da 
los  españoles  veinte  y  dos  piezas  de  artillería,  todas  las  banderas  y  estándar*» 
tes  y  todas  las  acémilas,  con  multitud  de  prisioneros.  Murieron  sobre  cinco 
mil  venecianos,  entre  ellos  casi  todos  los  capitanes,  pudiendo  decirse  que  so- 
lo so  salvaron  Albiano  y  Griiti,  huyendo  el  uno  á  Póduay  el  otro  ¿  Treviso  (1)« 

Pareció  esto  un  castigo  de  aquella  república,  que  estando  en  liga  con  Es- 
paña é  Inglaterra  fué  á  aliarse  con  el  mayor  enemigo  que  habla  tenido.  El 
papa  León  X.,  viendo  á  Véncela  tan  en  peligro,  envió  á  requerir  amistoai- 
mente  al  virey  de  Ñapóles  que  sobreyese  en  aquella  guerra,  de  la  cual  no  po- 
día resultar  beneflcio  á  la  cristiandad.  Conveníale  ya  (amblen  al  emperador, 
una  vez  que  poseía  Ios-lugares  que  le  habían  sido  aplicados  en  la  liga  deCam- 
bray.  Y  como  desde  el  triunfo  de  los  españoles  en  Vicenza  fueron  mas  com* 
batidos  los  franceses,  tuvieron  éstos  al  fin  que  entregar  el  casyUo  de  Milán 
(noviembre,  1513),  Juntamente  con  la  ciudad  de  Cremona,  y  abandonar  al  fia 
la  Lombardia  y  (oda  la  Italia. 

Tal  fué  el  remate  que  por  entonces  tuvieron  las  largas  y  complicadas  con* 
tiendas,  negociaciones,  alianzas,  tratados  y  guerras,  en  que  se  envolvieron  casi 
todas  las  naciones  de  Europa,  á consecuencia,  primerode  la  liga  doCambray, 
y  después  de  la  Santa  Liga.  En  ellas  perdió  mucho  Venecia ,  Luis  XII.  aaoó 
por  todo  fruto  el  ver  sus  franceses  lanzados  de  Italia ,  ganaron  poco  los  de» 
mas  estados ,  y  solo  la  España ,  merced  á  la  gran  política  del  Rey  Católico, 
sostuvo  su  influencia  y  la  alta  reputación  de  que  ya  gozaban  las  armas  aa* 
piíñolas. 

(I)  GolcciardiDl,  btoria,  libro  Xl.-Da-  tlS.-Mártir.  epitt.  SlS.-Zarila,  Rtj  áoa 
ni,  Hiflt.  de  Venlte,  tom-  IlI.^CarU  del  Rey    Demando,  lib.  X.  desdo  el  ea^  44  al  TS. 
Calmuco  al  anobispo  Dna,  eo  Beroaldrz.o. 
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CO;s  QUISTA  DE  NAVAHRA. 


««  ■•■«  *  tsia. 


Sitntcfini  MpMlal  a*  Cria  nim.— Lm  njo  MI*  CtUltaa  y  loa  Jota.— IPt<rtMll«iil»  i 
li  eoTODi.— Bncoolridí»  inUirw»  j  Oiw»  il«  Fr»neU  y  Eipid*  mpecto  •  N»iim,— 
Conduela  d>  sua  nyna.— Biili  drl  pipt  rteaniuliilDilalai  j  prliladalai  del  mno.  j  coa 
qafobjflo;  proFtiIsi  ralriAndel  grnrril  Inflíi.— Bffuctir  el  ReT  C«>'^<c<>  IntidirU 
NiTim.-'E  1  Juqtie  de  Allii  h  ipoden  d«  Pamplona.— Fu|[i  del  Te;  '"O  J"*"  ' 
FraDcia.— Si<n>t<i-(F  cul  Iodo  el  rrioo  il  iTagobM.— Trupone  el  dnque  d«  Alba  *1  Titi- 
neo.— Becmhircanif  In^  IngIrXf  na  baber  hecho  nada.— ItixdsD  de  franrrKtra  Na- 
tarra.— R«liraii<e  )iD  lo|rar  tu  olijílo,— Trrjna  enire  Lul«  XII.  y  «1  fíéj  Catülito.— 
Aiegura  Fttuiudo  la  cooquúta  de  Narana.— larnrpot*  Mta  taino  i  la  coran*  ds  Uil^ 
lU.— Sobre  ta  injailkia  A  Irgtlmldid  da  cila  Gonqaf>l& 


Dcsdeque  se  formaron  los  do»  grsnd*.*  reinoi  de  CiiIiUa  y  Arscon,  y  rou- 
clio  mis  desrie  t]ue  las  dos  monAr(|ulati  Mt  rciinicron  t»jo  iin  mismo  cfiro, 
era  de  suponer  y  esperar  que  el  fM-i)arño  reltin  do  Navarra,  colocado  en  me- 
dio de  dos  t-^dos  inn  |)odoro*os,  como  eran  la  Fmriclay  la  doble  monnrqula 
do  Casulla  y  Aragón,  concluyera  po'  acr  absorbido  jwr  nno  de  ellos.  Y  aun 
era  de  maravillar  quo  cuando  todo  morchaba  con  cierta  rapldci  háclt  la  uni- 
dad material  y  política  i  que  era  llamada  la  Es|)aña  por  sus  oaturales  limiics 
gcoítréllcos ,  conservara  el  roiflo  navarro  lamo  tiempo  su  independencia  ca 
medio  de  lo  linguida  eiislencla  qu«  tba  armMrando,  codiciado  por  doa  tan 
formidables  \ecinos.  y  com balido  y  de>lr(i»do  siempre  Inicrlormenie  luirlos 
ericarniíndoB  pariidoKdelosagramonlcteaybinmoMrso-t.qDraccIdcnliitiiicn- 
Ic  alguna  vet  sosegados,  volvían  i  c-ida  puso  í  renactr  con  nue\ a  furia. 

Sin  embargo,  lirjos  de  atentar  los  Iteycs  Calílleos  Fernando  i  ¡mM  i  la 
ti  otros  capítulos  da 
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nuestra  historio  lo9  diversos  enlaces  que  se  proyectaron  entre  los  |ir(ncfpci 
de  Navarra  y  de  Castilla.  El  mismo  Fernando  después  de  la  muerte  de  Isabel 
había  protegido  á  los  reyes  dona  Catalina  y  don  Juan  de  Albrct  (ó  de  LabiiC, 
como  dicen  nuestros  antiguos  historiadores)  contra  las  pretensiones  de  Juan 
de  Foix,  señor  de  Narbono,  tio  de  la  reina  doña  Catalina,  ¿  la  corona  de  Na- 
varra, alegando  en  su  favor  la  ley  sálica,  y  no  queriendo  reconocer  el  dere« 
cho  de  las  hembras  á  suceder  en  aquel  trono.  Fernando  los  había  sostenido 
aun  contra  los  intereses  de  Luis  XII.  de  Francia.  Verdad  es  que  por  otra  par- 
te habla  favorecido  siempre  á  los  disidentes  y  revoltosos  condes  de  Lerin,  con- 
desUiblcs  de  Navarra,  cuñado  el  uno  y  sobrino  el  otro  del  Rey  Católico,  qne 
de  continuo  estaban  en  guerra  con  sus  reyes,  y  apoderados  de  algunos  esta^ 
dos  y  fortalezas  de  aquel  reino.  También  lo  es  que  no  se  mostró  muy  eacrth* 
puloso  Fernando  en  los  medios  que  aconsejó  á  su  sobrino  el  de  Lerin  para  po- 
sesionarse de  lo  que  pretendía  (!)• 

Pero  aun  asi  se  iba  sosteniendo  aquel  reino,  cuyo  interés  estaba  entonces 
en  acogerse  al  amparo  del  Rey  Católico  para  frustrar  las  pretensiones  de  Gas* 
ton  do  Foix,  aquel  joven  general  flrancés  que  fué  á  Italia  contra  los  de  la  San'^ 
íisima  Liga  y  salvó  á  Bolonia  del  cerco  que  le  tenían  puesto  los  aliados.  Gas- 
tón de  Foix,  hermano  de  la  reina  Germana  de  Aragón,  y  sobrino  de  Luis  XII. 
de  Francia,  era  hijo  del  vizconde  Juan  de  Narbona  ,  y  aspiraba  al  trono  de 
Navarra,  fundado  en  el  derecho  de  su  difunto  padre.  Fernando  el  Católico 
también  tenia  interesen  que  el  reino  navarro  no  se  incorporase  ¿  la  Francia,  ni 
le  poseyera  ninguno  de  sus  principes,  y  más  desde  quese  habla  roto  la  amistad 
entre  ambas  naciones  á  causa  de  la  nueva  liga  entre  el  papa,  España  y  Venc- 
cia  contra  los  franceses.  Mas  los  reyes  de  Navarra,  bien  porque  temierniimás 
al  de  Aragón,  bien  por  antiguas  afecciones  al  lances»  cometieron  la  indiscre- 
ción de  inclinarse  al  lado  y  en  favor  de  Luis  XII.  de  Francia,  precisamente  eo'a 
ocasión  mas  inoportuna,  cuando  la  Francia  tenia  que  luchar  sola  contra  las 
potencias  de  la  Santuima  Uga,  cuando  los  franceses  eran  tratados  por  la  San* 
ta  Sede  como  cismáticos,  como  enemigos  de  la  iglesia  romana,  y  como  pro- 
movedores del  conciliábtilo  de  Pisa,  y  cuando  Enrique  VIII.  de  Inglaterra» 
yerno  y  aliado  de  don  Fernando  de  Aragón,  acababa  de  entrar  en  la  liga  y 
amenazaba  invadir  la  Francia  por  la  Guicna.  Y  de  tal  manera  se  adhirieron,  ó 
se  les  creyó  adheridos  á  la  causa  de  los  franceses,  que  el  papa  Julio  II.,  no 
pudiendo  conseguir  que  abandonaran  á  los  que  entonces  se  llamaban  cisma-» 

(I)   «E  que  si  pudiese  tomar  alguna  cosa  cretarlo  Almaun  ^e  acompaftaba  á  aHi 

•Dueña  por  trato  ó  por  furto  que  la  lome,  y  carta  del  rey  al  conde  de  Lerin,  fecha  M 

•que  los  de  Su  Alteía  se  la  ayuden  á  defon-  de  Jnlio  de  I90t.  Archifo  del  reino  dt  Na» 

•der  después:»  decía  una  instrucción  del  se-  farra. 
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ticos  y  enemigo*  de  In  l^'e^la,  procedió  é  tratar  como  tales  d  los  re^cmlo 
Navarra,  pronunciando  Kcnti^ncm  de  ext-omunlon  contra  ellos,  ponií^mlocn - 
{redicho  en  los  ciudades  y  villas  de  su  reino,  y  Imckndo  uso  de  tas  rnrnliadc-a 
que  otros  pontlñces  de  los  tiempos  pasados  se  liubian  atribuido,  los  dccInrA 
privados  y  depuestos  del  reino,  relevó  i  sus  súbdilos  del  Juramento  dc^ndo- 
Ijdad.  y  concedió  sua  (ierras  y  señoríos  al  primero  que  los  ocupase  y  lomase 
en  justa  guerra  (1). 

Ei  rey  don  Fernnndo,  S  quien  se  atribuyó  haber  procurado  esin  bula,  la 
tuvo  por  muchos  ili.ts  rescrvoda  y  secreta,  porque  asi  convenJria  6  su  astuta 
y  cautelosa  polilico:  y  sin  dsrsc  por  entendido  de  ella,  antes  bien  represen- 
lando  á  los  reyes  de  Navarra  cuan  conveniente  luera  que  liublese  entre  ellos 
buena  y  verdadero  omialsd.  y  cuiln  prcferltile  les  wria  ésta  á  la  del  frana'S, 
de  quien  les  decía  qoo  aspiraba  ¿  despojarlos  del  reino  de  Navarra  y  del 
sriiorio  de  Bea  rnv ,  les  pedia  ciertas  prenda»  psra  mayor  se^rurídad  de  la 
alianza  y  unión  entr<?  Navarra  y  Castilla  (marro,  ISIS).  Proponíales,  pues. 
que  le  entregaran  üu  liijn  don  Enrique,  principe  dp  Viann,  para  que  se  criase 
algunos  años  en  Cniuiln,  y  que  luego  íe  casarla  con  la  Infanta  dona  Issbc)  m 
nieta,  ó  si  esto  no  pudiese  ser,  con  l>  Inbntadoils  Catalina  su  hermana.  Pfr< 


(I)   Lm  tbioTlsdom  MTims,  A  bin  rfaa  Rii/fna  Ktrarr&  illmlTri..>moif- 

negido  la  cinlrncii  ie  »(■  tni» .  «  per  lo  ]«  de  ucr  traii<l«.  Mh  pm  na  •nlurion  drb* 

menoi  han  pugnado  poi  lUKitai  dadaí  tnt-  ^tvttf  finrnit  qut  k  «la  OlUna  Ifcha  rl 

ea  de  10  aulenticidaj,  liirirn>lu  cituenot  papa  Julm  hilila  cnnrcrililo  rxoniri  i-l  n^ 

porialrariíDsrifíiiK  riISD.ili    Hun-  CaUtlca  Or  E.ptna  *I  mía  qi»  tnlrt  iMbiá 

liidudiittaadebidodri.ipirtcrrdridi-qiw  tcuds*  Lub  &11.  de  Funcl*  }  4iu>  *a*^ 

«e  hiUii  la  bula  orlgin.ll   cd   rl   ncrhiiu  (»  luirt,  ;  qur  prrlfndÉaairolat  de  Italia  1  tM 

níril  df  la  auiigua  eír.,..j  ,1-  Xrie/m.  f  mat  Mp«aolcii,  pnmo  inlf <  artoJA  á  1m  rrinev- 

d«dcquela  publica   r!  utmr  Ortii  j  Han  tn.yau  pAnURra  quaprannilA  la  RaalM- 

poripíadiccsl  tom.  l\,  ds  li  UliUtla  de  n*  Llm  contra  l(  DaeMn hanccM  ;  drtpute 

Mtriaoa.  cdkioii  de  Vjlrncia,  La   bula  cor-  tiuitaba  tu  illaaia.  ¡tt»"  trniai  vliio  ta  at 

picta:  Esffíl  «*ialiti>ia;iHn  ab ■(■■ala  pro-  anl<rlnT  caplUiln,    pudo  nuf   blra  en   Da 

Itrstiai jrn   tubj   r>  dn   tsd*  (Klircn  Urmpo  proauaclar  HoMaclad*  ditpoMOu* 

dr  IS11.  En  ella  babU  il  poniiace  de  1m  re-  coalla  lo*  rejFM  da  haTana  y  lUmitlM  *■ 
T»  d»  Naiarra  cono  di-  monamt  fado,  olcoiut  amadoi  bijcH.  Tai  lg  nifniw  nocilB- 
pucilM.  •El  Iiít4  prritilinitit  |il(i  (dlre]  creíble,  argus  nna  plnUB  rl  urieler  y  roa- 
Joan  ■(!.  oIim    Atx.    H   talktrinm.   eUm  dicioB  drl  papalulio  II.  K4rUr  4e  Anilina. 

¡tigina  Aacarra. el  Cura  da  lo*  Palaeloi,  Uembo.  GulcrlardW 

Laobiarracionquf  baceel  mode»obl»>  ni.  Zurtla,  Abarca  fotroi  bitloriadum  (ra 

lorjador  de  NaTarra.  don  Jo»*  Yiivu*.  d«  >n.  Ilillinoa  y  (aplRolaa. 
que  en  3t  de  Junio  ligulvnW  «tUlian  «o  tw*-         Hay  adtaun  en  tator  da  la  ctiilencla  4a 

n.i  armoaia  el  pipi  y  lm  rcym  de  Havarra,  aquella  bula  Ii  UuirurFlon  que  se  did  i  loa 

fiiuilado  rnotra  bula  que  eiltto  ra  al  aKhl>  qai>  hablaa  de  publlrarf 

va  rpifopal  de  TudeU  en  la  cual  dice  al  Calahorra.  )  que  • 

ín  Chriilo  fitiut   neálir   Jaamnn  tltx,  ti  II*  P.  artm   SUi,  qu*  Unblea  r 

«aortitiata  ■•  CartM  ^Ita  naalra  r.'af*»-  CúBaJu  OiM  )  tan. 
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<1iales  además  que  se  obligasen  á  no  dar  paso  por  su  reino  ni  por  el  señorío 
de  Bcarne  á  los  franceses,  ni  á  gente  de  otros  reinos  que  fuese  en  favor  de 
la  Francia  ó  contra  la  causa  de  la  iij^lcsia,  so  pena  de  rebelión  y  do  confisca- 
ción de  biei.es. 

Pidieron  tiempo  los  monarcas  navarros  para  deliberar,  y  en  tanto  que 
meditaban  lo  que  hablan  de  responder  ocurrió  la  muerie  del  joven  y  aventa- 
jado general  francés  Gastón  de  Foix,  duque  do  Nemours,  en  la  célebre  bata- 
lla de  Rávena,  de  que  hemos  dado  noticia  en  el  capitulo  precedente.  Enton- 
ces el  rey  de  Francia  envió  una  embajada  á  los  navarros  con  el  señor  de 
Orbal,  ofreciéndoles  que,  pues  Gastón  de  Foix  había  muerto  y  con  eso  cesaba 
la  pendencia  que  con  él  tenían  sobre  sucesión  á  la  corona,  estaba  dispuesto 
¿  casar  una  de  sus  hijas  con  el  principe  de  Viana,  y  ¿  estrechar  con  elloa 
alianza  y  amistad  perpetua  bajo  aquella  y  otras  no  menos  ventajosas  condi- 
ciones. Pero  sí  al  monarca  francés  le  convenia  entonces  mas  que  nunca  la 
unión  con  Navarra  por  el  giro  que  sus  cosas  llevaban  en  Italia,  no  le  Intere- 
saba menos  por  la  circunstancia  de  estar  para  romper  los  ingleses  la  guerra 
con  Francia  por  la  parte  de  la  Guiena,  ó  mas  bien  por  Guipúzcoa,  como  con- 
federados del  Rey  Católico  y  de  la  Santa  Liga.  Estas  mismas  circunstancias 
precisaban  ó  daban  ocasión  al  rey  Fernando  para  exigir  más  y  más  segurida* 
des  de  los  reyes  de  Navarra  sus  sobrinos,  y  para  ponerlos  en  mJs  aprieto  y 
necesidad  de  decidirse  abiertamente  poruña  de  las  alianzas.  Asi,  cuando 
ellos  contestaron  rehusando,  aunque  en  términos  muy  comedidos  y  corte- 
fes,  entregar  la  persona  del  principe,  el  rey  les  pidió  que  pusiesen  seis  pla- 
tas fuertes  en  tercería  en  poder  de  cabálenos  navarros,  los  que  él  nombrase; 
que  no  diesen  ayuda  á  nadie  en  contra  de  la  causa  de  la  Iglesia  ni  del  rt^y  do 
Aragón  y  de  Castilla,  y  que  habían  de  guardar  una  completa  neutralidad,  6 
caso  de  ayudar  al  de  Francia  coa  lo  de  Bearne,  le  habían  de  servir  á  él  con 
lo  de  Navarra,  y  asi  lo  escribió  á  los  tres  estados  del  reino  que  se  taallabaD 
reunidos  en  cortes* 

Hostigados  los  monarcas  navarros  en  sentido  opuesto  por  sos  dos  podc^ 
rosos  y  enemigos  vecinos,  y  no  pudiendo  mantenerse  neutrales,  como  sin 
duda  les  hubiera  convenido,  optaron  al  fln  por  la  amistad  del  rey  de  Franc¡3« 
ú  lo  cual,  ademas  de  sus  naturales  afecciones,  los  indujo  el  temor  de  que  la 
reina  doña  Germana  de  Aragón,  hermana  del  difunto  Gbston  de  Foii,  ó  por 
si  óínstíí^ada  por  su  marido,  quisiera  renovar  las  pretensiones  de  su  padre 
y  hermano  á  la  sucesión  de  aquel  reino.  Echáronse,  pues,  en  brazos  de  la 
Fnincia,  y  celebraron  con  Luis  XII.  un  tratado  (17  de  julio,  líilS),  cuyas 
))rincipales  condiciones  eran  las  siguientes:  casamiento  de  la  hija  menor  do 
Luis  con  el  principe  de  Viana;  amistad  y  liga  perpetua  como  amigos  de  aml— 
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SuS  j  enemigo)  cIl-  í-rínmigo»;  que  cl  rey  J  reina  de  Navarra  ajadarian  c.tn 
toiias  sus  rueriM  »l  ilo  Francln  cotilra  iiiglesfcs  y  espaíjoles,  y  cl  de  Krancla 
ayudariaá  los  navarro»  á  conqulslnr  ctrrUs  tierra*  díCaítilla  yde  Aneon, 
que  en  Id  anliguo  liublan  sido  de  los  reven  de  Navarra;  que  é»lM  enviiirian 
ilprínclpe  de  Vianapara  que  emivlcw  en  poder  del  francÉs  como  prenda  de 
seguridad;  que  éílu  !esd«rla  ea  cnmbio  los  duendos  de  Nemours  y  doAr- 
mañac,  con  cien  mil  ducados  do  oro  por  una  vci;  que  les  pnenrle  cuairo 
mil  peones  y  mil  lanías  que  lIsmaLan  gruesas  |)or  el  Uempo  ^ue  iJuruse  la 
guerra  (t). 

Un  eclesiástico  de  Paniplona,  que  por  un  raro  IncMcnte  nS\6  o!  secreta' 
rio  particular  del  rey  dun  Juan  de  navarra  los  pn|>e|ps  en  que  se  contenía  el 
proyeclo  do  este  concierto,  lu»  entregó  al  lley  Cuióüeo  antes  que  so  tírmii- 
r.i  (3).  En  su  virtud  niandú  Fernando  aperctlir  el  eji'rcitu  que  prevunttva- 
nientc  tenia  preparado  ni  mando  de  don  Fadrique  de  Toledo,  duque  de  Altuí, 
clcual  se  liatliiba  en  Viiorin;  apmsliiuiroen  las  villas  fronterlins  de  Aragón, 
del  cual  nombró  genernl  en  gefe  al  eritjbltpo  de  ZAragoin  don  Aironro  lU 
hijo,  y  él  formó  fiara  si  una  guardia  de  dosclcnloa  cabalteroa  ó  ge  mi  lea-lio  n>- 
bres  que  estuviesen  aparejados  y  i  punto  de  guerra  pan  acompañarle  y  sO' 
guirlu  donde  fue&c  menosior.  Al  tiempo  que  citlo  «e  determinaba  llegú  i  Pa- 
i:i!,'es,  puerto  de  Guipúicoa,  la  armada  in^-leía  al  mando  del  lord  Grey,  mar- 
quL'sdc  DoraeL  A  M.itn  de  tanto  aparato  do  guerra  todnvia  don  Juan  y  dofia 
Ciiialina  dcNavaírn,  l{;nnranilnque  el  de  Aragón  esi<ii1e»e  Informado  desús 
tratos  con  el  rrancj!^,  dopnchnron  á  Durgoj  al  marltcid  don  I'edro  de  Navarra 
para  que  le  dijese,  que  se  maravillabiin  mucho  de  que  por  haberlos  requ^ 
rido  de  amistad  ninnirealnse  tales  recelos  y  dcscondaouis;  aüadlendo  que  lo 
que  ellos  potlian  hacer  eri>  no  dar  puso  por  w  reino  ni  ayudar  é  los  que  fue- 
sen contra  los  rcH's  de  Castilley  Aragón,  ni  contra  oiroaque  defendiesen  la 
causadclalgleül».  Alpropío  tiempo  los  fteoeraleiingléa  y  et|)niiol.  marqués 
du  Dorset  y  duquu  de  Alba,  Insistían  con  los  monansit  navarros  en  que  die- 
sen las  fui  :;.li'ia:i  y  «1  p.uío  seguro  vormí  reino  para  hacer  la  guerra  conira 
ios  cismáticos;  y  mientras  asi  andaban  en  requerí  miento»,  denirinda»  y  eon» 
testaciones,  el  ejército  de  Francia  se  acercaba  A  la  rrunicra,  y  Iodo  el  Drnrnc 
se  ponía  en  armas  i>or  el  francés. 

Con  oslo  y  con  la  noticia  que  tenU  y»  el  rey  don  Fernando  d«  los  tratos 
que  mediaban  entre  ¡os  revés  de  Francia  y  de  Na\itrm.  diiS  orden  si  duqtiu 
de  Alba  para  que  avaniára  sobre  Pamplona,  cnp.tal  de  este  reino,  y  cseribia 
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qI  inglés  para  que  so  incorporase  con  su  ejército  al  duque.  Pero  el  lord  Grey, 
que  siempre  se  liabia  opuesto  á  que  comenzase  la  guerra  por  Navarra,  y  ao 
obstinaba  en  que  habia  de  entrarse  derechamente  por  Fuentermbia  á  Bayona 
y  la  Guiena,  no  se  movió  do  su  puesto,  alegando  no  tener  para  ello  instruo* 
clones  de  su  rey,  á  quien  en  todo  caso  necesitaba  consultar,  sin  que  alean- 
zasen  todas  las  refleí iones  del  Rey  Católico  á  hacerle  variar  de  resolución. 
Todavía  Fernando  volvió  á  instar  á  los  reyes  do  Navarra  sus  sobrinos  para 
que  le  diesen  paso  seguro  y  vituallas  para  sus  tropas  por  su  dinero,  ofro- 
cicndoles,  caso  de  hacerlo  asi,  toda  paz  y  amistad,  añadiendo  que  de  Jo  con- 
trario lo  tomaría  él  por  si  mismo,  pues  no  podía  consentir  que  la  Navarra 
fuese  impedimento  para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  la  Iglesia.  No  ob<- 
teniendo  contestación  satísractoria  ¿esta  demanda,  penetró  el  duque  de  Alba 
en  territorio  navarro  (21  de  julio,  1512),  publicando  que  no  se  baria  daño  á 
los  que  no  opusiesen  resistencia  armada,  y  á  los  dos  dias,  después  de  vencer 
algunas  pequeñas  dificultades,  se  puso  á  la  vista  de  Pamplona. 

Aquel  mismo  dia  abandonó  el  rey  don  Juan  de  Albret  la  ciudad,  y  aere* 
tiró  á  la  villa  de  Lumbier.  La  reina  doña  Catalina  se  habia  refugiado  ya  en 
Bearne  con  sus  hijos.  Los  pamploneses,  viéndose  asi  desamparados,  acorde 
ron  entregar  la  ciudad  al  Rey  Católico  bajo  la  condición  de  que  serian  respe* 
tados  sus  fueros,  privilegios  y  libertades,  con  cuya  condición  hizo  su  entra- 
da  el  duque  de  Alba  en  Pamplona  (24  de  julio),  y  juró  en  nombre  del  rey  Ja 
conservación  de  sus  privilegios  (1). 

No  encontrando  el  refugiado  en  Lumbier  el  auxilio  eOcaz  que  esperaba 
del  general  francés  duque  do  Longuevilie  que  acampaba  en  la  frontera  junto 
¿  Bayona,  y  entendiendo  que  las  demás  ciudades  y  villas  de  su  reino  pro- 
pendían á  imitar  el  ejemplo  de  Pamplona,  intcMUó  alguna  concordia  luijo  las 
estipulaciones  que  sus  comisionados  pactasen  con  el  duque.  J'cro  llevada  esta 
propuesta  al  rey  don  Fernando,  que  se  hallaba  en  Burgos,  resolvió  definiti- 
vamente quo  t  odas  las  ciudades,  villas  y  fortalezas  de  Navarra  hablan  de  es- 
tar bajo  su  obediencia  y  gobierno,  como  si  fuese  rey  do  Navarra,  todo  ci 
tiempo  que  á  él  le  conviniese  para  seguridad  de  su  empresa,  quedando  (am- 
blen á  su  voluntad  determinar  el  ticmf)o,  forma  y  manera  en  que  hubiere 
de  dejarlas  sin  |)erjuicio  de  ios  reinos  do  Castilla  y  Aragón.  Comprendiendo 
que  era  irrevocable  esta  resolución  del  rey,  casi  todos  los  pueblos  de  Navur- 


(I)    AtesoB,  Analei  de  Navarra,  I.  V.  c.  8S«  tom.  11.,  p.  307  y  »I|;.— Yanguas,  Diüt.  Gom« 

— Lebrija,  de  Bello  Navariensi,  lih.  1.— Mar-  |>en<i.  de  Navarra,  p.  4ü5.— Diccioo.  Geof  r4« 

tjr,  epísl.  4S7.— Bcrnaldei,  Reyet  Católicos,  fico-Uislórico  do  la  heal  Academia  de  ialli*< 

f .  i3S,  i3«.— Zurita,  Rey  don  Ueroando,  li-  loria, 
k^ro  X.  c.  9á  II. 'Abarca.  Reyet  de  Aragón, 
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M  selcsomcdrroncnn  bi  misinos  conillcloncs  que  lo  lialia  licclio  Pamplo* 
nn.  Pasando  d<^'t|>ii('»  rl  rey  &  Logroño  coo  olijulu  (1«  poneiror,  SJ  era  meneí- 
icr,  en  la  bnjj  Navnrra,  y  tialiioiida  mundadu  al  anoblspo  de  Zaragoia  ju 
hijo  que  cstuvii-»e  pronto  á  incorpurtrMle  con  la  gema  de  ArsEon,  el  pre- 
lado fué  avan/iitirlupopTaraiunay  Cascanle  tiuaia  reducirla  iiiii'orlanie  ciu- 
dad de  TudcJn,  r\w  después  de  alguiiB  reíislendn  w  lecnirfgi),  Jurbiidu  tí 
artobbpo  en  nunilirt'  del  rey  guardarle  sus  uio*  y  fueros. 

DcsdcLogroÑocnvlúcIrcy  at  [>1jí»|>d  de  Zumorn  (|i  i  noiincar  i  don  Juan 
de  Albrcí  laü  condicioni^s  cun  quo  habia  recibido  ú  su  obediencia  Inii  ciudades 
do  su  reino  (ago.sloj.  Al  llegur  el  prelado  i  SalvatiiTrs,  íaé  dctmldo  y  prero 
con  los  «uyos,  ultrajado  por  los  suldados,  y  entregado  al  duque  de  Loneuo 
\illc,  sinrcspcKiú  au  digiiidud,  ni  á  laniJMiin  y  acguro  que  llevaba  del  rey, 
con  achaque  >!(;  haber  public;idoa(|!iclubl*pii  labuludo  excomuiilun  y  priva* 
cien  del  reino  nipcdlda  ))or  el  jioiilillcc  <»>nlra  loar  «vea  do  Navarra,  anudlcn- 
<to  mas  de  lo  ipie  en  clin  so  conlunia.  En  lu  \irtud  pa!i4  el  duque  de  AHjd 
do  orden  del  rey  &  apodrnir»e  do  Lutnblcr  y  de  Satigüeta.  que  v¡  lo  rindie- 
ron, lenIcnUut'l  dcMrona'lo  naiarroque  refiiglarco  en  Francia,  donde  ae 
presentó  en  la  curte  de  Luis  ú  disculpar  lo  niejur  que  pudiese  la  Tacilidad 
con  que  se  hotiiii  dejado  dexpüjnr  del  reino- 
Todo  el  emiicño  y  lodus  las  InManclaadel  rey  de  Araeon  y  de  Castilla  so 
dirigían,  una  vei  nubvugodo  lo  Navarra,  i  que  se  uniese  al  cjírcilo  español 
el  general  ini/lii  niüriiiiéa  dcUarset  con  el  suyo  para  acometer  Junio»  lu  em- 
presa deGui'iin,  di^jiin  lio  asegurado  la  espalda,  iriuclio  mía  cuando  el  fran- 
cés 8gtonicr»I>ii  [oilui  sua  fuerxua,  juntaineute  cun  las  que  hablan  venido  ds 
llalla,  en  Beaj  nc  y  Ijiísuuñj,  cnti  lo»  genérale»  Longueville,  Dorbon  y  1.a  Po* 
liza.  Pero  no  1i:ibia  medio  de  mover  ai  lnitti!s,  ni  do  hacerle  entraren  un  plan 
que  parecía  Un  i  uní  luiente  á  las  dos  Daciones,  por  mas  que  el  rey  le  repri." 
sentaba  y  liau»  ver  lo  lial  que  de  aquella  manera  les  serla  vencer  h  la  Fran- 
cia V  liaecr  la  conqnisu  de  Guicna,  objeto  do  ia  venida  de  la  armada  ingleia 
á  (juipúicoj.  1.1  de  Oorsoí  buscaba  siempre  evnsivaí  para  nu  reunirse  nunca 
cun  el  ejército  csimñol  y  para  no  confiTmarse  con  el  parecer  de  Fornandonl 
del  duque  de  Alb.i:  los  cabiiHproB  ingleses  no  mostraban  ni  Interna  ni  (tusw 
en  emprender  l.i  g'ueira  con  Francia,  sintiendo  perderlas  pensiones  que  mu- 
chos de  ellos  percibían  de  esta  nacloa;  y  el  mismo  Enrique  VIH-,  aunque  i) 
las  reehmaciones  do  Fernando  iu  iiieicra  contestó  que  haUa  dado<irdc»i>1 
de  Uorset  para  que  proCi'diGSe  en  unión  con  lo*  cvañolMilmiradaycon- 


ttl    Era  «>i«  rl  eulftire  in  Antnata  ili 
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I|u¡5ta  de  Guicna,  sospechóse  que  daba  muy  otras  instrucciones  á  su  (r^eraf» 
porque  no  bastaron  ni  consejos,  ni  exhortaciones,  ni  ruegos  para  alcanzar 
del  Jord  Grey  que  obrase  en  conforniidad  á  }a  orden  pública  de  su  soberano. 
Mostrábase  sentido  de  que  el  Roy  Católico  hubiese  atendido  con  preferencia  i 
lo  de  Navarra,  como  si  hubiera  sido  político  en  Fernando  emprender  óntet 
lo  de  Gulena  en  interés  de  la  nación  inglesa,  y  comprometer  sus  tropas  de- 
jando atrás  un  reino  y  un  rey  aliado  de  la  Francia,  de  quienes  hubiera  po* 
dido  recibir  un  daño  Inmenso.  Finalmente,  después  de  haber  hecha  perder 
los  ingleses  con  su  Inacción  un  tiempo  precioso  al  rey  Fernando  y  al  duque 
de  Alba,  y  cuando  las  cosas  do  Guiena  estaban  en  disposición  de  no  poder 
resistir  á  los  ejércitos  aliados  de  Inglaterra  y  de  España,  anunció  el  marqués 
de  Dorset  que  los  ingleses  desistían  de  todo  punto  de  aquella  guerra,  y  que 
habla  resuelto  definitivamente  reembarcarse  para  Inglaterra  con  su  armada. 
Asi  dejó  comprometido  al  ejército  español,  llevando  el  resentimiento  de  no 
haber  sido  complacido  como  él  quería,  al  estremo  de  dejar  que  se  perdiese 
su  codiciada  provincia  de  Guiena,  á  trueque  de  no  ayudar  ¿  los  españoles 
que  hablan  tenido  la  previsión  de  asegurarse  antes  por  Navarra  (I). 

A  pesar  de  tan  estraña  conducta  por  parte  de  los  ingleses,  el  duque  de 
Alba  habia  traspuesto  los  montes,  y  tomado  á  San  Joan  de  Pié  de  Puerto 
(setiembre),  fiado  en  la  cooperación  y  ayuda  de  aquello-^,  por  quienes  ya  se 
continuaba  la  empresa.  Mas  desde  la  retirada  del  ojórcíto  inglés  érale  crsi 
imposible  al  de  Alba  sostenerse  solo  en  tan  dirícil  posi-íon,  por  mas  que  hu* 
biera  procurado  foriilicarla  haciendo  conducir  artillería  con  mil  trabajos  por 
entre  altos  ricos  y  ásperos  cerros,  teniendo  que  trasportarla  con  máquinas,  y 
asegurar  los  cañones  con  gruesas  maromas  que  habia  que  amarrar  á  los  tron* 
eos  de  los  robles  de  la  montaña.  Era  también  para  él  la  ocasión  mas  desfa- 
vorable, no  solo  por  el  aliento  que  infundió  á  los  franceses  la  retirada  de  la 
armacia  inglesa,  sino  por  los  refuerzos  que  llegaron  de  Italia,  de  donde  aca- 
baban de  ser  arrojados.  Juntáronse,  pues,  los  mejores  generales  franceses. 
Los  de  Bearne  y  Gascuña  se  alzaron  por  su  rey  don  Juan  de  Albret,  y  l.i 
Francia  puso  á  su  disposición  considerables  fuerzas.  Estella  y  otras  ciudades 
de  Navarra  se  rebelaban  contra  el  Rey  Católico. 

Dividióse  el  ejército  francés  en  tres  grandes  cuerpos,  el  uno  al  mando 
del  rey  don  Juan  con  el  señor  de  La  Paliza,  el  otro  al  del  conde  de  Angulc- 


(1)  ZuriU,  Rey  don  Ilcmando,  lib.  X.  «mancha  que  hace  rrcaer  en  el  seirnifino 
c.  H  á  18.— Carta  del  Rey  Católico  al  arzobis.  «rc)  m¡  yerno,  y  por  la  gloria  de  la  nación 
po  Fr.  Diego  de  Deza,  en  que  hablando  de  «ingleM,  tan  ilustre  rn  Ion  tiempos  p«udos 
e^ta  resolución  del  general  inglés  le  dice:  «por  sus  altas  y  caballerescas  enpretat.» 
«Conducta  que  yo  siento  en  cslremn  por  la    En  BerFaldez,  c.  S36 

-   « 
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ma  (i),  y  el  tercero  al  de  Carlos  de  Borbon  duqae  de  Montpensier.  El  del 
monarca  navarro,  que  do  oonstal»  de  meDos  de  quince  mil  hombres,  atrtr 
veso  el  Pirineo  por  entre  Aezcoa  y  Roncal,  y  tomó  por  asalto  á  Burgueta  de- 
gollando toda  la  guarnición,  pereciendo  en  el  combata  el  Tállente  capitán 
de  la  guardia  del  Rey  Católico  Fernando  Valdés,  pero  cosiéndoles  á  los 
enemigos  la  pérdida  de  mil  hombres.  Si  don  Juan  de  Albret  hubiera  ocupado 
pronto  los  desfiladeros  de  Roncesvalles,  el  duque  de  Alba  hubiera  podido 
ser  cogido  entro  dos  ejércitos;  pero  deteniéndose  en  las  cercanías  de  Bur» 
guetc,  dio  tiempo  ai  de  Alba  para  retirarse  á  Pamplona,  donde  llegó  eoo 
oportunidad  para  contener  las  conspiraciones  que  se  ftuguaban,  y  donde 
concentró  sus  fuerzas.  Los  otros  dos  cuerpos  de  tropas  fk^noe^as  Invadieron 
la  Guipúzcoa,  destruyeron  á  Irún,  Oyarzun,  Rentería  y  Hemanl,  y  cercaron 
¿  San  Sebastian,  donde  se  habia  encerrado  toda  la  nobleza  gulpuzcoana  y 
vizcaína.  Mandaba  el  sitio  el  general  francés  Lautrec:  la  ciudad  rechazó  he- 
roicamente hasta  ocho  asaltos,  y  viendo  el  de  Lautrec  la  mucha  pérdida  que 
sufría  su  ejército,  escaso  por  otra  parte  de  recursos,  y  que  acudían  loa 
guipuzcoanos  y  vizcaínos  en  socorro  de  la  plaza,  ae  vio  obligado  á  levan* 
lar  el  cerco. 

Estella,  Miranda,  Tafalla  y  otros  villas  se  alzaban  contra  Fa  domlnadon 
cnstcllana,  y  don  Juan  de  Albret  se  dirigió  á  sitiar  á  Pamplona.  Mas  loscapi- 
trics  aragoneses  y  castellanos  fueron  recobrando  y  subyugándolas  ciudades 
sublevadas:  don  Francés  de  Beaumont,  primo  del  conde  de  Lerín,  asnltó  y  to- 
mó á  Estella;  Pedro  de  Beaumont,  hermano  del  conde,  recuperó  á  Monjar- 
din,  y  reforzó  á  los  sitiadores  del  castillo  de  Estella  hasta  forzarle  á  rendirae. 
El  de  Alba  se  defendía  heroicamente  en  Pamplona ,  rechazaba  con  vigor  loa 
asaltos  del  enemigo,  acudían  tropas  de  Castilla  en  socorro  do  los  sitiados,  y 
faltando  los  víveres  al  ejército  franco-navarro»  levantó  el  de  Albret  el  ahio 
(noviembre)  al  tiempo  que  Angulema  y  Lautrec  iban  desde  San  Sebastian  á 
rcunirscle.  Viendo  la  empresa  perdida, y  sin  llegará  incorporarse  los  doa 
cuerpos  de  Montpensier  y  Angulema  con  el  de  Albret  y  La  Paliza,  tomaron  el 
camino  de  Francia,  no  obstante  hallarse  los  Pirineos  cubiertos  de  nieve  (di* 
ciembre,  1512),  y  no  sin  que  la  retaguardia  de  el  de  don  Joan  ftaera  destr»« 
zada  y  dejara  doce  cañones  en  poder  de  los  guipuzcoanos  y  montañeaes  que 
la  atacaron  en  los  desfiladeros  de  Elizondo.  Precipitaron  loa  Avnceaes  aquella 
marcha  por  temor  también  á  un  ejército  de  quince  mil  hombres  que  el  rey 
don  Fernando  habia  reunido  en  Puente  la  Reina  al  mando  del  duque  de  Ná- 
jera  don  Pedro  Manrique.  El  mismo  rey  pasó  entonces  de  Logroño  áPampto- 

[i)   El  que  después  reiod  en  ProneU  eoo  el  nonbre  é9  Fraaciiet  L 
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na,  asi  fiara  acabar  de  reducir  lo  poco  que  faltaba,  que  eran  algunos  pueblos 
del  Roncal,  como  para  recibir  ia  obediencia  de  los  lugares  de  la  tierra  llana 
que  no  la  babian  prestado  todavía.  Con  esto  acabaron  los  reyes  doña  Gatallnn 
y  don  Juan  de  Albrcí  de  perder  toda  esperanza  de  verse  restablecidos  eo  so 
trono  de  Nivarra  (1). 

Dedicóse  Fernando  á  reparar  las  fortiflcaciones  de  Pamplona  y  do  otras 
ciudades  atacadas  por  el  enemigo,  y  ¿  prepararse  convenientemente  por  si 
los  franceses  intentaban  repasar  otra  vez  el  Pirineo.  Mas  estos  temores  y  peli* 
gros  cesaron  desde  que  á  principios  del  año  siguiente  (11513),  y  coo  motiyo 
de  las  combinaciones  políticas  á  que  dieron  lugar  las  guerras  de  Italia,  ajustó 
el  Rey  Católico  con  Luís  XII.  do  Francia  la  tregua  de  un  año  de  que  hablamos 
en  el  capitulo  precedente,  y  que  se  renovó  y  prolongó  después.  Con  esta  con- 
cierto el  destronado  rey  de  Navarra  don  Juan  de  Albret  quedó  sacriflcado  i 
los  intereses  de  su  aliado  Luis,  é  imposibilitado  de  emprender  nada  en  Bear« 
ne,  mientras  Fernando  el  Católico  alejaba  la  guerra  de  Navarra,  no  importán- 
dole dejarla  abierta  en  otros  países,  donde  sabia  que  había  otros  tanto  ó  mas 
interesados  que  él  en  proseguirla,  y  aprovechaba  aquel  reposo  para  aflanzar 
el  reino  nuevamente  conquistado.  Los  navarros  que  habían  seguido  el  partí* 
do  de  sus  reyes  fueron  sometiéndose  á  su  nuevo  monarca,  el  cual  con  su 
acostumbrada  política  los  recibía  muy  benignamente,  y  los  restablecía  en  sus 
casas,  haciendas  y  oflcíos.  Tomó  muy  prudentes  medidas  de  orden  y  admí* 
nistracíon,  procuró  estínguir  los  inveterados  odios  y  conciliar  los  antiguos 
partidos  queteiiian  destrozado  aquel  reino,  yconúrmó  y  aun  amplió  los  fue- 
ros y  franquicias  municipales,  con  lo  cual  se  fué  grangcando  las  voluntades 
de  sus  nuevos  subditos. 

Trasladóse  desde  Pamplona,  primero  á  Burgos  y  después  ó  Logroño.de- 
Jando  por  virey  de  Navarra  á  don  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los 
Donceles  (2)  En  23  de  marzo  (1 513) ,  en  cortes  convocadas  en  Pamplona  Juró 
el  vircy  á  nombre  y  con  poderes  del  monarca  guardará  los  navarros  sus  fue- 
ros, y  éstos  á  su  vez  prestaron  junimcnto  de  ser  fieles  al  rey  don  Femando, 
tí'gun  que  buenos  ¿  léale»  subditos  y  naturales  son  tenidos  de  facer,  como  Í09 
fueros  y  ordenanzas  del  reino  disponen.  Sin  embargo,  al  decir  de  los  escrito- 
n  8  navarros,  Fernando  se  titulaba  todavía  en  1514  depositario  del  reino  de 
Navarra,  y  con  esto  título,  dicen,  le  gobernó,  tal  vez  hasta  que  perdió  las  es- 
peranzas de  tener  en  doña  Germana  un  hijo  que  le  sucediese  en  los  reinos  do 
Navarra  y  Aragón.  Esta  misma  circunstancia ,  junto  con  la  de  haber  sido  las 

(I)    Lebrija,  De  Bello  Navar.  lib.  I.— Ale-    don  Hernando,  lib.  X.  c.  99  á  43. 
•on.  Anal,  de  Navarra,  t.  V.— Abarca,  Reyes       {%)    Aleson  «e  equivoco  al  decir  qa«  dejé 
de  Aragón   tom.  II.  ubi  sup.^Zuríla,  Ecy    por  virey  al  duque  de  Alba. 
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ermas  de  Cntidln  ]»»  qua  mas  hnblan  Irabij^íto  cu  In  conquista  de  aque)  reino. 
y  la  consideración  ile  que  los  navarros  wndrlan  menos  ofenilldn  su  alUveí  en 
verse  asociniln;  6  Canilla  que  &  Aragón  i  cansa  rtc  bs  anliguaí  prelensionrs 
do  e-te  refao.  Influyeron  sin  duda  en  h  determinación  que  loimi  o'  año  si- 
guiente do  Incorporar  deflnltlvnmentc  el  rHno  de  Navarra  S  la  enrona  deCaj^ 
lilla, como  la  vcríllcú  por  solemne  dcclar''clon  que  hilo  en  Insoirtus  duBur- 
gos(IS<teJiin>o.  lUI3),con  alguna  eeneral  eitrafieu. «I  bien  ya  sccompren- 
dla  que  no  teniendo  descendencia  de  su  togundn  matrimonio,  uno  solo  hnLia 
de  jer  el  heredero  de  lus  tres  reinos,  de  Navarra,  de  CasiiHay  de  Aragnn  (1) 

IlaUendu  rallcculo  por  e»(e  tiempo  Luis  XII.  de  Francia  ,  y  succdldolo 
Francisco  I.  en  el  trono,  msssforiunodoquoél,  por  lo  mmoncn  el  princi- 
pio, en  la  omprcís  do  llalla,  segnn  mas  adcliini«  veremos,  los  royes  de  Kn- 
varra  doña  Calnllna  y  don  Junn,  i  quienes  ol  nuevo  monnron  rranci^«  linLin 
ofrecido  ayudarlos  á  recotjrar  su  reino,  dirlf  loron  una  embajada  el  R«y  CaliW 
lico  dcmandúndole  la  restitución  do  su  corona,  y  cltilndelo,  de  lo  contrario, 
para  ante  el  iriliunsl  de  Dios.  Pero  Fumsodo,  que,  como  dice  un  historiador 
aragonés,  •liTclaróaUíemjio  de  morir  qao  tenia  li  conciencia  lan  tranquila 
respeclo  i  \a  posesión  <lo  aquel  reino  como  podia  lanería  pur  s  conina  do 
Aragón  (2}  i  conlcsiú  al  rrqucriiiiirnlo.  que  ¿i  habla  conquiílado  Juitanienio 
el  reino  de  Navarra  i  virtud  dit  bula  pontillda  que  lo  diiha  ú  qulon  primero 
se  apodiTase  de  él.  y  que  DIoi  te  hibia  bccbo  In  gracia  do  couservar  la  Cod- 
qulsU  por  1.1  ruCTin  de  Us  armas. 

De  esta  manera  y  por  tales  medios  qlicdó  incorporado  y  refundido  en 
Castilla  el  pequeño  reino  do  Navarra,  una  délas  primeras  monarqums  qtro so 
formaron  en  España  despnes  de  la  lrru|)clun  de  los  sarreceno!>,  y  nal  le  com- 
pleió  y  reilondcci  al  cabo  de  «iglns  Id  unidad  a  quo  oslaba  ll.-imada  [a  gran  ta» 
mlNa  española.  &  eseepcion  del  reino  de  Portiifcsl,  la-tUnosu  dcsmcmbrucioo 
de  la  corona  castetlana,  que  lo  maoleoía  Independiente  {ü . 


(1)    Zarlli.  ttj  daa  Benundo,  llb.  1.  partís  fa«B»  cartelí  de  eipaflíM  «I  d« 

C.Sl.— AI«no.  Aiialn.   lomo  V.— C»U  del  nlor.  t  TI  *dcmti  ibblí  T  lociil.  Jtobt* 

Tf)'  il  inobUpo  t>TU.  >a  BrcsildcT,  c.  tM.  lodo  (dudK  de  \at  Itlm,  uo  (futa  •■  pnM 

—Carvajal,  Anilc*.  IBIS.— Vaaeiiu.  Hiat.d*  J  itinplc  qu*  m  BtMtiuli*  p>ia  d(*ta>«t 

ÍD  Abiici,  Rejf ■  de  Angoo,  (om.  IL  Ca  id  crilíi* ■lluicionj  rn  uIm  limpot  jr 
P'  *<>*■  colocado  taltr  do<  lin  tonnldaliei  tlvdr* 

(Sj  Poca  tobrFiliirion  loi  Altlmo*  t*jn  como  mo  l.uU  111.  it  Ftiiicn  y  Fxbmk 
di-  ^aiirri  i  in  inroilUDlo.  Pao  Juia  tatl«>  do  It,  ár  AniOD  )  V.  d«  l.itdilu.  Eia  adr- 
f  itf  1  S3  de  Junln  de  l3tT,  i  iloha  Calatiu  In  nti  ua  iinlu  itiaudaaada  t^ia  lo*  cuidado* 
ii^uiu  al  (cpulrní  d  II  .le  Islitr»  di>l  nt-  dd  ffolJivrao,  drmaaiado  anlfa  d(  1m  pUc*- 
n    m.  f  poro  ttinm  ár  w  diiuidad.  la  *l  <  ^ 
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La  conquista  de  Navarra  por  el  Rey  Católico  ha  dado  larga  materin  dd 
cuestión  á  los  escritores  estrangeros  y  nacionales,  y  vasto  asunto  de  polémica 
éntrelos  navarros,  castellanos  y  aragoneses,  calificándola  unos  de  injusto 
despojo  y  hasta  de  usurpación  aleve,  y  defendiéndola  otros  como  una  ocu- 
pación legal,  justa  y  nierecida.Giertainente.si  hubiera  de  examinarse  la  lega- 
lidad de  las  conquistas  á  la  luz  del  rigoroso  derecho,  pocas  podrían  legitimar- 
se. Pero  se  debe  confesar  que,  aparte  del  bien  que  de  esta  resultó  á  la  unidad 
y  nacionalidad  española,  las  protestas  y  proposiciones  que  Fernando  tilzo  ¿ 
los  reyes  de  Navarra,  y  que  constan  de  sus  cartas  y  documentos,  do  parece 
indicar  que  obrara  de  mala  fé.  Y  si  tal  vez  fué  su  intención  apoderarse  de  lo  • 
dos  modos  de  aquel  reino,  lo  que  tampoco  nos  maravillaría  en  el  carácter  dd 
monarca  aragonés,  menester  es  convenir  en  que  supo  conducir  el  negocio 
con  bastante  arte  y  maestría  para  dar  á  la  ocupación  toda  la  apariencia  de  le- 
galidad, y  para  justiflcar,  ai  menos  esteriormente,  la  legitimidad  do  so  titulo 
de  rey  de  Navarra. 


bailes  y  díTersiones  con  U  clase  mas  fnllma  miliarMad  con  sus  tasallM:  cooeilftla  á  lot 

del  pueblo.— AlesoD,  Anales,  tom.  V.  lib.  35.  festines  del  pueblo,  donde  bailaba   con  las 

—Otro  historiador  de  Navarra  hace  de  él  el  damas,  y  á  veces  en  las  caUes  al  oso  del 

siguiente  retrato:  «Tenia  el  rey  afición  parti-  pais;  y  tampoco  tenia  reparo  en  comer  y  ce- 

cular  á  las  obras  de  literatura  y  reunió  una  nar  en  casas  particulares  de  mediana  esfera, 

biblioteca  bastante  numerosa.  Gustaba  tam-  convidándose  él  mismo  con  una  f^aaqueta 

bien  de  ocuparse  en  las  genealogías  de  las  singular.»— Yanguas.  Hist.  de  Navam,  ffr- 

casu  nobles.  Conversaba  con  la  mayor  fa-  'gioa  366. 
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JIDERTE  ÚEl  GRAN  CAPITAN-MUaiTE  DEL  RET  CATÓUCO. 


Ho  lAU  *   9»ia. 


Conilaelt  d«  Feraindo  coa  el  una  CtpiUii.«BinliD)Mnta  qai  produce  «n  el  rjfrrito.— 
Vuejaide  Canillo.— Dutci*  con  qii*  hiblA  *l  rtf. -DoTutlfde  luí  podir».— Ndcim 
Tf  ccIm  dd  Bonarcí :  dHaitn.— HucrU  do  tíonulo  de  CAidoba.— Lu'o  en  li  cArlf.— Vir- 
ludei  del  Gren  Cipllm.— Enlrrmfdad  it\  tty  j  tu  «m».— PnmfA  P*ruDda  I*  irrina 
con  Uili  Xtl.  — Di>|uiia  }  rtiDlucion  dnl  r>)  de  lofUlfci*.— PfDHoiitBtM  d*  PraocK- 
M  I.  de  FraMí*.-Pii>aBeTc  il  Be;  Celdlko  otri  lif  «oire  U.— Tobi  el  ■reliMaqao 
CilioirIgobierDadeFleBdn.— Elr*T  tnrouiio  un  leí  cirMdr  CáltUiud.— Ktaai- 
Ta«>  U  gueira  de  lullt.— I>Btl**l(*d  d>l  condr  Prdra  DiTina.— Stafirlrnle  T  t<nu  b*- 
talli  entre  luiíai  y  rciaHM*.— Fr*Hf  iua  1.  it  fnneU  tu  tp^n»  de  MiltB,— El  ptpt 
ibiodoBi  (1  Re;  Ceialleo  y  M  nne  al  (reaeM.— AUenia  taire  Pemifldo  el  TjlAlIta  j 
Enrique  VIII.  de  InflalrTri.— itcrtiue  U  enlsrinHUd  díl  rey.— So  tuUmeDlo.  -Dupa- 
iic¡ena>  pira  1*  iuctuod  j  ggbKrno  de  loe  tclooa-— Sa  Bturte. 


Cosa  era  qiiú  cauialia  ^enernt  ulmirncion  yescindaTo  i^ua  nlparn  la  em- 
presi  deOrii^t.  ni  para  la  do  Ilalm,  ni  pura  la  de  Navarra  qaUli^m  el  rey  em- 
plear al  mas  <:>iilendiün.  valeroso  y  arortuntdo  gRiiftraí  «^pnnol,  y  qu';  mlon- 
iras  pasaban  v'[05  grandes  acontcctmlpnttis  la  vlctoríost  espada  del  Gran  Ca- 
pitán seesluxuri  enmolleciendo  en  un  «eiijcrada  las  AlpuJarrM, como  íla- 
mabaél  a  su  fcina  de  Luja,  lodo  por  el  infundador«celo  que  abrigaba  toda- 
vía elsueplcaí  monarca  del  nniISDO  conqoiiíadoT  y  vlrey  de  Ni  polea.  iNuy 
encallada  estii  Id  navc.t  decía  aludiendo  a  su  fuiíada  inacción  el  i^onde do 
Ureña. — •Sabeil.condr.  replicaba  Qunulu.  que  eslanave,  cadsvn  mandr- 
me  y  mas  entera,  solo  aguarda  á  que  la  mar  »uba  para  navegar  i  toda  vel» 

EslaocasJon  secreyú  llegada,  cuando!  conuccuoncla  del  trlonTo  dolos 
rraiiceseí  sobb-e  los  principes  de  la  Santa  Li^a  en  la  teiL-ilta  do  Bivcna  dcU^r- 
niiiiú  el  rey,  ti  piHicion  del  papa  y  de  los  aliad  na,  enviar  i  lulla  al  Gran  Cn- 
piL.in,  COMIÓ  el  i'inJL-»  capai  de  sacar  iriunfanle  ta  can»  de  laa  potencia*  onll- 
^dJiu.  Tan  p(  vuto  como  se  jupo  esu  del«riniuai:lon«  U9V(o*i  nlnllGroai  sot- 
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dados,  basta  la  guardia  misma  del  rey,  todo  el  mundo  se  apresura!»  á  Ms* 
tarso  en  las  banderas  de  Gonzalo,  muchos  se  ofrecían  ¿  servir  sin  sueldo,  solo 
por  participar  de  sus  glorias,  y  por  ir  á  Italia  con  el  Gran  Capitán  no  se  en* 
contraba  quien  quisiera  ir  á  la  guerra  de  Navarra*  Mas  todo  este  entusiasiiio 
se  vio  muy  brevemente  convertido  en  sentimiento  público.  Mientras  se  dis- 
ponía la  espedicion,  mudaron  de  rumbo  las  cosas  de  Italia;  los  franceses,  der* 
rotados  en  Novara  por  los  suizos,  eran  expulsados  de  Lombardla ;  y  el  objeto 
de  la  Santa  Liga  parecía  cumplido.  Entonces,  y  en  ocasión  que  Gons^o  so 
bailaba  en  Antequera  acelerándola  marcha  de  la  espedicion,  recibió  orden 
del  rey  para  que  suspendiese  la  partida ,  puesto  que  habiendo  perdido  los 
franceses  lo  que  tenían  en  Italia,  no  había  ya  necesidad  allí  ni  de  capitán  ni 
de  tropas  españolas,  que  los  caballeros  y  cominos  de  su  casa  que  estaban  con 
él  ftieícn  á  servir  en  la  guerra  de  Navarra,  ¿  cuyas  fronteras  acudían  tudas  las 
fuerzas  francesas,  y  que  licencíase  y  despidiese  las  tropas,  continuando  solo 
las  pagas  á  los  que  quisiesen  alistarse  para  el  cjórcíto  de  Navarra  (it>12). 

La  noticia  de  una  gran  derrota  ó  de  un  gran  infortunio  hubiera  ctosado 
menos  honda  sensación  de  disgusto  y  de  pena  que  la  que  produjo  en  el  ejército 
español  esta  conducta  del  rey  con  el  Gran  Capitán.  Porque  si  al  ordenar  la 
suspensión  de  su  idaá  Italia,  donde  podrían  no  ser  ya  necesarios  sus  senri- 
cíos,  le  hubiera  dado  el  mando  en  gefe  del  ejercito  de  Navarra,  no  se  hubiera 
atribuido  á  desaire,  ni  se  hubiera  caliQcado  de  insigne  ingratitud»  como  lo 
condenarle  otra  veza  la  inacción  y  al  retiro,  cuando  ardía  viva  una  guerra 
trangcra  en  el  norte  de  España.  Asi  fué  que  casi  ningún  capitán  de  los  alista^ 
dos  con  Gonzalo  quiso  serviren  la  campaña  del  norte.  Gonzalo  convocó  sus  tro* 
pas,  las  animó  ú  celebrar  la  prosperidad  de  los  negocios  esteriores  del  reino* 
y  no  queriendo  dejar  de  hacerles  alguna  demostración  de  agradecimiento  por 
el  celo  y  la  buena  voluntad  con  que  se  habían  prestado  á seguirle»  espléndido 
y  liberal  siempre,  hizo  reunir  hasta  la  cantidad  de  cien  mil  ducsdos  en  dinero 
y  alhajas,  y  los  distribuyó  generosamente  entre  los  oficiales  y  soldados»  y  con 
esto  se  despidió  de  su  ejército. 

Altamente  ofendido  se  mostró  de  su  monarca  el  Gran  Capitán »  y  en  esta 
ocasión  dio  bien  ¿  entender  que  se  le  había  apurado  el  sufrimiento,  y  aun  el 
liísimulo  que  hasta  entonce:»  había  podido  guardar.  Lleno  de  dolor  y  de  eno- 
jo, en  la  respuesta  que  envió  al  rey  contestando  ú  su  mandamiento,  le  mani« 
fcstó  cuánto  le  maravillaba  que  hubiera  tomado  con  él  semejante  detormina- 
cion,  debiendo  saber  que  «era  mas  codicioso  de  buena  fama  que  de  mucha 
hacienda,  y  que  todo  lo  que  el  mundo  valía  lo  e>timuba  en  poco  en  compara* 
cion  de  su  lealtad  á  un  amigo  cualquiorn,  ciunnto  masa  su  rey  y  señor:  que  S.  A. 
debía  conocer  mejor  que  nadie  á  los  hombres  malévolos  y  de  tan  poco  ánimo 
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corooiobridaomblcionquo  Mn  dúdale  coiidiulon  yo'amnlabin.T  qD«T«' 
coritárn  birn  ^i  iú^wia  vez  por  cansa  suya  babia  recibido  detrimento  el  rclno> 
6  sufrido  mengm  lu^  tiandoru!  cspañobs.i  V  como  el  rey  procurara  JniUfl> 
carsc  con  Compilo .  e-ponicnclo,  coa  las  mas  suaves  palobrai  que  podio  om- 
l'lear,  las  causas  por  <\w  liabia  mandado  sobreseer  en  su  Ida  á  Uolla,  ol  Gran 
CjinLin.cada  vnmas  Irritado,  escribid  al  roy  dándole  nuevas  y  mas  amir- 
ti.is  quejas,  esj'i'csndnv  i;on  pnialims  las  mas  Tuerles  y  duras.  Después  de  des* 
B^ar  al  rey  i  que  le  scñnlaío  uno  solo  de  entre  todos  sus  subditos  y  criados 
que  le  hubiese  servido  con  mas  lealtad  y  paciencia  y  mas  sin  respeto  de  9 
mismo,  anadia,  iqu^  en  ser  do  aquella  manera  tratado  conocía  que  estubu 
(pagando  lo  qui-  lialtia  oíeiididoá  Dios  por  servir  A  su  AltPia;  que  en  lo  (]Ufi 
•á  ¿1  locaba ,  acuütti  mbrado  estaba  i  sufrir  y  i  pasar  por  iodo ,  pero  que  la 
«pesaba  y  dolia  miictm  el  daño  quo  con  aqiieliu  urden  se  habla  hecliu  ft  loa 
iquc  vendieron  %\ti  hariendas  y  dejaron  bueno*  y  honrotos  partidos  porie* 
tguirle  en  aqiat)l:i  impresa  ,  y  cuyos  quejas  cargaban  sobre  él;  que  por  su 
«parte  no  seniiu  lo  que  hnliia  Bastado  en  gratiflcsr  á  aquellos  catmlleros,  puea 
(hasta  quedar  reducido  olra  vea  i  Gañíalo  Hernández,  lodo  lo  debió  csiieo- 
■der  en  servicio  do  S.  A.:>  y  concluía  pidiéndole  licencia  para  Irse  i  vlrir 
con  su  familia  ú  su  pequeño  ducado  de  Terrjnuva ,  |>uejUo  que  el  estado  en 
que  se  encontraban  las  cosas  de  llalla  le  ponía  allí  ruero  de  toda  «especlia, 
basta  que  Su  Aticen  luvlesc  mejor  ocasión  y  mejOrvoruDladdo<^ervlrFede¿I. 
Dábale  el  rey  por  e^cuáo  que,  siendo  la  Intención  y  propt-slto  del  papo 
Iiaccrque  saliesen  de  Italia  los  cspaoo los,  como  habían  salido  fo  los  franceses, 
no  consentirla  quti  se  envíase  allí  nuevo  ejércihr,  ni  era  convenleme  beata 
tener  arregUila^  l.i<  ctieas  con  los  principes  de  la  liga,  y  que  le  parecía  mejor 
que  hasta  tanto  (¡nc  c^lu  so  <Ietermlnasc  se  fuese  &  dcsconsar  durante  el  In- 
vierno i  Loja  Vao  la  vcrdod  era  que  wbsbiD  tratado  de  pertuadtral  rey,  y 
1^1  por  lo  mcnu;  l]ní;ía  creerlo  ó  recelarlo,  que  hablo  tratos  secretos  entre  rl 
popa  y  el  Gnjn  t^jplian  para  echar  de  Italia  asi  las  tropas  del  emperador  c»- 
mo  las  del  Ri')  C^núlico,  en  premio  de  lo  cual  el  pon lilleo  daría  á  Ceñíalo  el 
ducado  de  Ft'rriira  ,  y  que  rsia  era  ta  raion  del  empeño  que  el  papo  habi> 
mostrado  sinmpra  en  que  se  nombrase  A  Gonzalo  do  Córdoba  general  de  lo 
Iglesia  y  de  los  i-jt-rcilosdelB  ligo.  Docsla  saspecba,  un  Injurioaa  ó  io  lealtad 
del  Gran  Cajntan.  no  bcmosliallado  hasta  ahoraprueba  alguna  en  la  historia, 
por  lo  cual  debemos  creer  que  era  todo  é  calumnia  do  sus  enetnlgos,  ósuv 
p.cacia,  ó  tat  vei  m^illcia  drl  rey.  Ello  es  que  Indignado  (innxnia  c<m  aquella 
respuesta,  envió  ni  rey  sus  poderes,  diciendo,  «que  para  ermtíaño,  1 
•pemaba  ter ,  no  Unta  neeetidad  lU  tllot,  y  (jut-  so  iría  á  vivir  en  aquelto* 
ugujeros,  Cufíenlo  con  su  conciencia  y  con  la  memoria  de  eus  servicios,  !»• 
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•nicndo  aquel  destierro  por  una  de  las  mercedes  que  de  la  mano  de  Dloshi* 
<bía  recibido,  muy  coimada  para  la  alma  y  para  la  honra  (l).i 

Poco  tiempo  dcspu  és,  ó  por  probar  hasta  dónde  llegaba  el  disfavor  de 
su  soberano,  ó  por  que  realmente  necesitara  alguna  indemnización  de  los 
gastos  que  habia  hocho  con  los  caballeros  y  capitanes  que  entretuvo  á  su  eos* 
ta  en  Córdoba  y  Anlequera,  pidió  al  rey  una  tras  otra  dos  encomiendas  qae 
sucesivamente  vacaron,  y  ambas  se  las  denegó  el  monarca,  so  pretosto  de 
que  no  estaba  lejos  de  pensar  que  tuviera  derecho  al  gran  maestrazgo  de 
Santiago,  y  de  ser  informado  de  que  proseguía  su  pretensión  con  el  pepa 
para  que  se  le  confiriese  en  el  caso  de  fallecimiento  del  rey. 

No  pudo  ya  el  Gran  Capitán  ser  amigo  de  un  soberano  que  lecorrespoD* 
diacon  tanta  ingratitud,  y  no  estamos  lejos  de  creer  fuese  cierto  lo  que  Fer* 
nando  después  comenzó  á  sospechar,  á  saber,  que  adhiriéndose  á  los  nobles 
y  grandes  descontentos  que  suspiraban  por  la  venida  del  principe  Carlos  pa* 
ra  alejar  otra  vez  de  Castilla  al  rey  de  Aragón,  trabajaba  con  ellos  por  traer 
al  archiduque  heredero  y  encomendarle  el  gobierno  de  Castilla.  Declase  qae 
tenía  proyectado  embarcarse  en  Malaga  para  Flandes  con  objeto  de  irá  bus- 
car porsonnlmcnte  al  príncipe,  y  que  solo  esperaba  buena  ocasión  para  rea- 
lizarlo. Es  lo  cierto  que  en  la  enfermedad  que  el  rey  padeció  por  aquel  tiem- 
po no  había  irloá  verle,  y  se  disculpó  después  con  su  soberano  diciendo  qao 
no  lo  habia  hecho,  «por  que  no  lo  atribuyese  á  lisonja,  que  era  la  rntoneda 
gue  menos  quería  dar  ni  recibir.»  Y  tal  vez  por  alejarse  de  aquel  punto  le  in- 
vitó Fernando  y  le  rogó  que  asistiese  al  capitulo  de  las  órdenes  que  el  dia 
de  Santiago  (lUloj  se  celebraba  en  Valladolid,  añadiendo  que  deseaba  con- 
sultarle sobre  las  cosas  de  Italia  y  otros  negocios  graves  que  entonces  ocur- 
rían. También  se  cscusó  el  Gran  Capitán  de  asistir  á  aquella  asamblea,  y  no 
ocultando  su  resentimiento  respondió  al  rey  que  se  sirviese  dispensarle,  pues 
bien  sabia  las  justas  causas  que  tenia  para  ello,  que  personas  do  suflclencia 
tenia  ú  su  lado  á  quienes  consultar,  y  que  creia  hacerle  mejor  servicio  en  no 
ir,  porque  si  S.  A.  lo  desease,  no  le  hubiera  dado  tan  breve  plazo  para  andar 
tan  largo  camino  (2). 

Finalmente,  habiéndole  asegurado  á  Fernando  que  el  Gran  Capitán  tenia 
ya  resuelto  embarcarse  en  Málaga  con  los  condes  de  Cabra  y  de  Ureña  y  con 
ol  marqués  de  Priego,  según  unos  para  tomar  el  mando  del  ejército  pontifl- 
ció  en  Italia,  según  otros,  y  con  mas  probabilidades,  para  traer  de  Flandes  al 

(I)    Cbron.  del  Gran  Capitán ,  lib.  III.—  Capitán,  p.  330y  sig. 

GioTio,  Vita  Uagni  GonsaWi.  lib.  Ill.~Mir-  (Sy    ZuriU ,  R^y  don  Hernando,  10».  X, 

tir,  opist.  4M.— Zurita,  Rey  don  Hernando,  c.  70. 
lib  X.,  cap.  98.— Quintana,  Vida  del  Gran 


k. 
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archiduque,  de^pachiiel  rey  un  comisionado  fiara  que  lm|iIJieiie  su  embar- 
que, ni»ndó  qui!  ii^  vigiUiran  y  esplínti  de  cerca,  y  <iw  *i  t^^a  iieccsurlo,  la 
prendiesen.  Pero  aquel  grande  bombrc  Iba  i  dejar  muy  pronto  do  Inspirar 
recelosa  su  loLcrano.  En  el  (Kono  <ie  lülS  aúoleUii  eo  Leja  de  cuartana*, 
<;:irerincdad  quo  no  parecía  peligrosa,  pero  que  agravada  con  loa  pcsodum- 
Drcs  y  lenaimenle  arraigada  vino  ■  hacérsele  roorlsl.  Con  la  esperanza  do 
resiableccrae  vtnonrffi  do  refldcncio,  ae  (rasladú  i  Granada,  pero  en  vci  do 
reponerse  su  queLrsnifidi  naturaleis,  fué  siempre  declinando,  tia>Ui  que  su- 
cumbió en  los  braio»  do  so  Pepo»  y  de  «i  querida  tuja  Elvira  (táv  diciem- 
bre, ISlSJ.'Enli»  úliinios  diai  de  su  vida  oyúaelc  decir  qu o  foIo  so  orro- 
pcnlia  de  tres  cosas;  de  haber  quebrantado  eljurainento  que  hlio  at  duque 
de  Calabria,  de  haber  violiido  el  suh uconducto  que  dit)  á  César  Uorgía,  i 
quienes  entregó  en  manua  del  rey  Fernando,  pcraunal  enemlg»  de  enU-am- 
bos;  y  ademu  otra  tercera  que  ti»  quiso  denubrlr,  y  que  unos  suponían 
fuese  no  haber  pticsio  á  Kípoles  bajo  la  obediencia  del  arcliidwjue,  y  otros 
sospechaban  serla  no  haberse  aliado  61  Can  el  seilorlo  de  aquel  reino,  e|>rt>> 
vccbando  el  favor  con  que  le  brindaba  la  fortuna  (Ij. 

Tal  fué  la  muerte  de  aquel  grande  hombre,  inuurie  que  causó  profunda 
y  general  trisieía  en  lo  Ja  España.  £1  mismo  rey,  qu«  solo  «si  dcjú  de  temer 
el  Ilustre  subdito  de  quien  tanto  y  tan  Infundaüanienie  habia  recelado  en  vi- 
da, no  pudo  menos  de  pagar  un  tributo  de  veneración  y  de  respeio  A  lu 
memoria,  vistiendo  de  luto  él  y  toda  su  corte,  yinandando  que  se  te  hicie- 
sen solemnes  ei.^quios,  no  solo  on  sn  real  capilla,  iJnv  en  iodos  las  iRlosloa 
principales  del  reino.  Sus  restos  mortales  *c  depositaron  primeramente  eo 
h  de  San  Franciscu  Ue  (iriinada,  y  mas  adelanto  fueron  trafl^dailos  i  la  de 
San  Gerónimo.  Uascicntas  Itandcraa  y  dos  pendones  i-oaics  toniudo*  1  loi 
enemigos,  y  colocados  en  las  paredes  del  templo  n  derrvdnr  de  su  lümuta, 
proclamaban  las  haiañas  del  héroe  ulli  depositado  í  recordaban  i  ¡o»  concur- 
rentes lasgloriis  y  los  servicios  del  Gran  Capitán.  B¡  mismo  rey  escrlMit 
unj  afectuosa  carta  de  F>ésaincú  la  duquesa  viuda,  en  quecun(i»aiia  los  Ino- 
limables  servicios  que  su  esposo  lo  habij  preaUdu  (2> 


(I)    GiDtio,  niainutl.  Vlrat.-CkrM-M  1 

r.raDCapiUo.lib.  III..  c,  a.— HSfUt.  (plv>  cMon  dd  (Tial>l*|<a  TiLiicii.  doDJe  nrpOM- 

lola  6S0.— Zurila.Ri'T  'Un  tlrroaude.  lib.S.  bis  tjinfaita  lit  enih»  dr  ti  llnttr*  doqo^ 

r.  9<y»«.— tíulnlihilln,   Vldi  drl  UrMl  <:•■  ■■  dota  MMi  tUntiqm.  nt  n|«u.  ka  Ud* 

jiilin,  p.SlI.  rn  lirinp»  tMilriiom  luiiiDuMOirDIc  |if«- 

|1)    (UrUdti  r«y.  I^'cbi  ■  dv  mm  laia,  ftiuiloi.  j.  la  qgpMim*  liini-oUbk  UxlaTli. 

rn  1«  QironiradíH,tinC'pii»n.  I«  bunoa  tl(l   ^nair   bunbcr  f  lo»  dv  M 

El  (rpulcroAtltir:!!)  i:i|>iun,  obra  Biig-  r>|nu  fueron  rWtiUlpa  j  loliailiM.  iiaqua 
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•Gonzalo,  dice  un  historiador  estrangero  (y  le  citamos  con  preferencia  I 
«los  españoles,  cuyo  juicio  pudiera  aparecer  apasionado),  no  estuvo  man-» 
«chado  con  ninguno  de  los  vicios  groseros  propios  de  su  época:  no  se  vio  en 
fél  aquella  rapaz  codicia,  de  que  harto  frecueniennente  se  pudo  acusar  á 
«compatriotas  en  estas  guerras  (1):  su  mano  y  su  corazón  eran  tan  lil 
icomo  la  luz  del  dia:  no  se  le  notó  nada  de  aquella  crueldad  y  libertinage 
«que  afea  ios  tiempos  de  la  caballería:  siempre  se  mostró  dispuesto  é  prole* 
•ger  al  sexo  débil  contra  toda  injusticia  ó  insulto:  aunque  sus  maneras  dis* 
itinguiüas  y  su  clase  le  daban  grandes  ventajas  con  el  bello  sexo,  Jamás  abo- 
«só  de  ellas,  y  ha  dejado  fama,  que  ningún  historiador  ha  puesto  en  dudat 
•  de  irreprensible  moralidad  en  sus  relaciones  privadas.  Fué  esta  virtud  rara 
«en  el  siglo  XVI.  La  reputación  de  Gonzalo  está  fundada  en  sus  hazañas  ml- 
« litaros;  y  sin  embargo  su  carácter  parecía  bajo  diversos  aspectos  masado- 
«cuado  para  los  negocios  tranquilos  y  cultos  de  la  vida  civil.  En  su  gobierno 
«de  Ñapóles  desplegó  mucha  discreción  y  muy  buena  política;  y  tanto  alli» 
«como  después  en  su  retiro,  sus  maneras  cultas  y  generosas  le  grangearoo. 
«no  solo  la  voluntad,  sino  la  mas  sincera  adhesión  de  todos  los  que  le  rodea- 
«ban.  Su  educación  primera,  como  la  de  la  mayor  porte  de  ios  nobles  cato- 
«Ilcros  que  nacieron  antes  de  las  mejoras  introducidas  en  el  reinado  de  to- 
•bel,  consistió  en  los  ejercicios  caballerescos  mas  bien  que  en  la  cultura  En- 
«tclectunl;  no  le  enseñaron  nunca  el  laiin,  ni  tuvo  pretensiones  de  saber,  pero 
«honró  y  recompensó  con  generosidad  á  los  que  se  dedicaban  ¿  las  letras.  So 
«buen  juicio  y  su  esquisito  gusto  suplían  en  él  á  todo  lo  que  le  faltaba;  y  asi 


«1  menos  sin  que  una  pena  afrentosa  haya  producían  lobfe  cuarenta  mU  dura'Iot  é9 
marcado  la  frente  del  criminal  ó  criminales  renta.  Su  liija  Elvira,  que  lieredó  tus  lllulot, 
que  arrebataron  ¿  España  uno  de  los  mas  casó  con  su  primo  don  Luis  Fernandei  é» 
preciosos  depósitos  que  guardaban  sus  monu-  Córdoba,  conde  de  Cabra,  con  lo  eaal  te 
mcnlos.  Parece  que  uu  particular  conserva-  perpetuaron  en  la  casa  de  Córdoba.~Sal^ 
ba  algunos  de  estos  venerables  restos,  que  /ar  de  Castro,  Ilisloria  de  la  Casa  de  Lira, 
pudo  reunir  A  fuerza  de  celo  y  laboriosidad,    tomo  II.  pig.  «31. 

el  señor  don  Bartolomé  Venegas,  restaura-        Contaba  Gonzalo  6S  aftos  al  tiempo  de  eo 
dor  del  templo, que  boy  es  dependencia  de  la    muerte. 

parroquia  de  San  Justo  y  Pastor.  En  la  par-  ^  I )  Bien  pudo  el  señor  Prf  scett  haber  h« 
te  eáteriorde  la  capilla  que  mira  A  Orieute  cliu  esensiva  esta  acusación  i  otros  qaeoo 
hay  dos  matronas  de  piedra  que  represen-  fuesen  mi  compolrioiaj,  pues  nadie  mejor 
tan  la  Fortaleza  y  la  Justicia,  sosteniendo  que  el  señor  Presrott  labia,  puesto  que  mu- 
un  tarjeton  en  que  se  lee:  Gunditalvo  Fer-»  chas  veces  nos  lo  ha  dieho  en  so  historia, 
diñando  d  Corduta,  magno  Uitpaniarum  que  la  rapaz  codicia  no  era  esclusiva  de  loa 
/>iiri,  Francoruin  el  Turcarum  ttrrori.  españoles,  y  él  mismo  en  mucbisimas  ocasio- 
Fué  creado  (tontalo  en  Italia  duque  de  ncs,  que  le  podemos  fáeilmente  citar,  nos  hm 
Terranova  y  de  Sessa  y  marqués  de  Biiouto;  biblado  de  ¡a  rapacidad  de  los  e»lraogeroo 
y  ademas  fué  gran  condestable  de  Ñipóles  y  en  aquellas  miimas  guerras  i  qne  aludo. 
Doble  de  Vcoccia.  Sui  estados  de  Italia  lo 
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esqueeliglii  iMamigusy  compaoeros  eairelu  penonas  mas  ilufttvajH  y 
fviriuous  de  la  sociedad  (I)^ 

No  había  de  tardar  el  Roy  Cotóüeo  en  s«sulr  i  la  tumba  ni  hombre  cuyas 
cscdencios  acabamos  do  compendiar.  Hacia  unosdosariosiiuclB  salud  de  daa 
Fernando  se  bailaba  muy  quebrantada  ¿consecuencia  de  un  licclio  que  revela 
1.13  costumbres  inóralas  y  laa  Idras  quo  en  materia  de  medicina  se  teninn  en 
aquel  tiempo.  Cuando  ct  rof  habla  perdido  yo  lodo  esperania  do  tener  suce- 
sión de  su  segunda  espasa  doüa  Germana,  esta  señora,  que  lo  deseaba  viva- 
monto,  como  tal  vez  d  rey  mismo,  i  l)n  de  tener  quien  les  sucediese  en  la 
corona  de  Aragón,  aconsejada  por  dos  principales  üuerias  propinó  á  su  es- 
posocierto  brevagc  que  conilubsn  Itabria  de  vigorizar  su  natumlexa  ()SI3j, 
espediente  semejante  al  que  en  Igual  caso  se  hablo  empleado  yacon  ct  rey 
don  Martin  de  Aragón.  El  resultado  fuú  también  en  ambos  casos  parecido,  i 
saber,  el  de  estragar  su  sulud  y  debilitar  mas  su  naturaleza,  hasta  contraer 
una  cnrermedad,  que  se  tui^  agravando  cada  dia,  y  vino  á  decorarse  en  hi- 
dropesía, «con  mu  chos  desmayos  y  mal  do  coraion,  dice  el  cronista  arago- 
n<^s.  do  donde  creyeron  algunos  que  le  fueron  dadas  ^erbaí  (3).>  Uno  de  toa 
:3Íntomas  de  esta  enfermedad  era  aborrecer  las  graneles  poblaciones,  donde 
se  sentía  como  ahogndo,  y  no  encontrar  recreo  sino  en  el  cunipo  y  en  lo» 
bosques,  ni  pasatiempo  agradable  sino  en  el  ejercicio  fallgow  do  la  caía. 

Mas  á  pesar  de  sus  padecimientos  no  dojú  de  tomar  parle  ú  Intervenir  en 
lodos  los  negocios  públicos,  y  en  todas  las  guerras,  negociaciones  y  tratos 
que  so  agitaban  en  uquel  tiempo  on  todas  las  nociónos  do  Europa.  Primeria 
mente  se  con federú  de  nuevo  con  Enrique  VIII.  do  Inglaterra  su  ^erno,  qu« 
habla  invadido  otra  vii  la  Francia  (ISIS),  jiara  hacer  unidos  la  guerra  al 
francés  at  año  siguiRniu,  en  quo  concluía  la  tregua  quo  ¿*te  icola  establecida 
con  el  Rey  Calúlíco.  Mnx  como  variasen  luego  tns  circuní tandas,  prorogá  Fer- 
nando la  tregua  con  Luis  \ll.,  bajo  las  bases  de  casar  al  tnranie  don  Fernan- 
do su  nieto  con  Renoto,  bija  del  rey  Luís,  y  á  doñn  Leonor  su  nieta  con  el 
mismo  monarca  francés,  con  cuyos  matrimonios  se  pío*  onian  que  conllr- 
maria  la  tregua  el  omperadoi.  Sentido  el  rey  de  Inglaterra  üe  este  trato,  que 
daba  al  traste  con  todas  las  esperan  tas  de  sus  empresas  en  Francia,  ajustó  pn 
perpetua  con  el  francés,  cono  en  vengan»  de  haberío  burlado  su  suvgro,  i 
quien  pens4  desde  entonces  en  hacer  todo  el  daño  que  pudiese  (tSt4J,  bien 
que  la  reina  de  lng!:it(-rra  doña  Catalina  liiio  les  mayores  esfuenos  por  recon- 
ciliar á  los  reyes,  Cdmio  padre  y  marido  que  eran  suios. 

(I)    Preuoll,  Hi«t.ilclrc>nidfldcFcrDtD-    IJlrmioM  dtaiulado  Mpllclloi  ni*  ancMOv 
doí  ÍMbel,parl.  Il.ea)iiiulg»l.  qa»  dcjiraa  souiguda  el  UuitndoPsdco 

{1¡    Iuriu,Ab«rct  )  Alt*uB  rdoiva  ep    lltrUr  ]ildKl«T  Carv«|(L 
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La  muerte  de  Luis  XII.  de  Francia  (1.*  de  enero,  151S$)  desbarató  fodoi 
aquellos  tratos  de  paz  y  de  matrimonios,  porque  Francisco  I.  que  le  suoediit 
hombre  de  gran  corazón  y  codicioso  de  grandes  empresas,  enemigo  de  lai 
casas  de  Austria  y  de  España,  que  ofrecia  á  los  reyes  de  Navarra  resUtuirlef 
el  trono  de  que  habian  sido  arrojados,  y  aspiraba  para  si  al  señorío»  no  solo 
de  Lombardía  y  del  ducado  de  Afilan,  sino  de  toda  Italia,  publicaba  lamb!en 
que  el  principe  archiduque  le  habia  de  reconocer  por  superior  en  lo  de  Flan* 
des,  y  pretendía  que  como  tal  habia  de  darle  luego  obediencia.  Esto  movió 
al  Rey  Católico  ¿  promover  con  grande  instancia  y  actividad,  en  medio  do 
sus  dolencias,  una  liga  general  entre  él,  el  papa,  el  emperador,  el  duque  do 
Milán  y  los  suizos,  para  asegurar  los  derechos  y  las  posesiones  de  las  casas  do 
Austria  y  de  España  contra  las  pretensiones  del  nuevo  monarca  flrancés. 
Merced  á  la  sagacidad  y  a  los  activos  esfuerzos  del  anciano  y  achacoso  Fer- 
nando» 86  hizo  la  confederación  entre  aquellos  estados  y  principes,  escepio 
el  papa,  á  quien  se  reservó  su  lugar  por  si  quisiese  entrar  en  ella,  para  forzar 
al  rey  de  Francia  á  que  desistiese  de  la  guerra  de  Lombardia.  Pero  en  este 
intermedio  el  archiduque  Carlos,  que  acababa  de  emanciparse  de  la  tutela  del 
emperador  su  padre  y  de  la  princesa  Margarita,  y  de  tomar  á  su  mano  el  go- 
bierno de  Flandes,  hizo  concordia  con  el  nuevo  rey  de  Francia  por  medio  do 
sus  embajadores  en  Paris  (24  de  marzo,  1515),  y  sin  contar  con  su  abuelo 
el  Rey  Católico,  de  quien  no  se  hizo  mención,  concertó  su  matrimonio  con 
Renata,  hermana  de  la  reina  de  Francia.  Porque  era  de  notar  que,  siendo  la 
casa  de  Francia  tan  enemiga  de  las  de  Austria  y  Aragón  á  las  que  Carlos  babia 
de  heredar,  los  consejeros  del  principe  fuesen  tan  adíelos  al  fk*ancés,  hasta 
hacer  que  llamase  padre  al  rey  de  Francia  y  le  escribiese  con  este  titulo.  Se- 
mejante novedad  produjo  un  cambio  en  la  política,  y  se  hicieron  nuevas 
combinaciones  matrimoniales.  En  julio  de  aquel  año  se  celebraron  en  Viena 
los  desposorios  de  los  dos  nietos  del  Rey  Católico  y  del  emperador  Mazimi« 
liano,  los  infantes  don  Fernando  y  doña  María,  con  Ana,  bija  de  Ladislao,  rey 
deHungiia,  y  con  Luis,  rey  de  Doliemia,  su  hermano  (1). 

Al  propio  tiempo  que  el  Rey  Católico,  en  medio  de  sus  padecimientos,  es* 
taba  siendo  el  alma  de  todas  las  negociaciones  estertores,  ni  desatendía  ni  de»* 
cuidaba  el  gobierno  interior  del  reino.  Celebrábanse  á  la  sazón  cortes  de  ara- 
goneses en  Calatayud  para  tratar  de  un  servicio  que  el  rey  habla  pedido.  Ne* 
gúbanse  los  ricos-hombres,  caballeros  é  infanzones  á  otorgarte,  mientras  no 

(I)    A  estos  deiposorios  se  juntiron  5  asis-  El  emperador  se  despotó  á  nombre  desv 

lieron  en  Viona  cuatro  soberanos,  el  empe-  Di«to  Fernando,  qne  ef  uba  en  Castilla.— Z» 

rador  Maiimiliano,    Ladislao  de  Hungría,  rita.  Rey  don  Hernando,  lib.  X.  e.  •!. 
Luis  de  Bohemia,  y  Sigismundo  de  Polonia. 
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IG  quitase  el  <)efrc>io  ilo  recurrir  *I  rey  que  tonlonlo»  wüiI'os  ilo  to*  ffnw'lf» 
Señorej,  preiciiil  liando  tos  barones  ser  los  solo;  y  absolulus  serjorcí  da  tus 
vasallos,  sin  que  el  rey  y  üu9  elídales  [iivic^cn  jurisdicción  sobre  alloi  en  los 
recursos  por  caiisa  y  razón  dn  sospechas  y  inlcdns  rio  jueces  y  tuRsrGS  no  se- 
guros, locunl  Ibmaban  •periiorrcicenclas,»  y  «Iccian  que  enlendorel  reyon 
aquellas  causas  era  en  perjuicio  de  sos  privilegios  y  co  gra»e  Ie«ion  do  las 
libertades  del  remo.  Viendo  Femando  á  los  barones  y  caballeros  conledera- 
dos  y  resueltos  i  negarle  el  servicio,  y  las  discordias  qne  con  esie  moUro 
undsban  entre  la  nobleio  y  elbreio  popular,  doliente  y  cnsiiiostradocontonu 
liallaba,  deierminii  pasar  personalmente  desde  Castilla  é  Cnliiiii)'ud  (<etlem- 
bre,  ISIS).  Con  su  presencia  y  con  la  nie<liacion  y  Iss  gestiones  de  su  hijo  oí 
nraobispo  de  Zaragoza,  varías  citidodc*  y  algunos  barones  y  caballeros,  Jun- 
tamenlocon  «I  brazo  eclesíá<^tico ,  accedieron  i  la  pciicion.  Mas  como  otros 
Insistiesen  en  su  primero  negativa,  y  hubiese  fuertes  contradicciones  y  pro- 
testas, enccndliJ^e  inl  llama  de  disensiones  qun  liubo  necesidad  de  cernir  las 
cortes,  teniendo  que  conlcntftr»e  eiroy  consuliildios  particulares,  connopcf- 
ca  mengua  y  dcti  Iniroto  de  su  autoridad.  Los  caballeros  6  bidslgos  dislden- 
Ict  fueron  privados  de  sus  ollclus  y  cargos  públicos  é  inhabilitados  pars  ob- 
tenerlos enadel.inte;  (lero  de  aqui  nacieron  en  el  reino  talos  enemlsiadeay 
guerras,  que  duraron  basta  la  venida  y  sucesión  del  principe  heredero.  El 
rey  se  volvió  á  Di.<idb  (ocuibreí,  prorundamcnle  aFcctado  del  ditftusto  con 
qae  sus  subditos  niltiralcs  habian  acibarado  lo*  últimos  días  de  su  penon 
existencia  (I). 

Entretanto  se  había  renovado  con  nueva  y  mayor  fUria  la  guerra  de  lUlIa. 
El  animoso  monarca  francés  Francisco  I.  habla  llevada  á  Lombardla  un  pod^ 
roso  ejército  ccín  rosoludon  de  apoderarse  do  Milán.  Próspero  Cotona,  gen»- 
ral  del  ejército  suiío  destinado  á  impedir  la  entrada  é  los  francr-ses,  habla  sl- 
doiorprendldo  y  preso  en  Viltafrsnca  por  el  scúor  de  La  Paliía,  y  d  vlrey 
español  de  Ndpolcs  don  Rimon  do  Cardona  esperaba  que  te  le  reuniesen  los 
Euiíosy  la  gon;?i{el  papa  que  conduela  Lorenzo  do  Mil-dicls  para  dar  la  ba- 
talla a  los  franccM's.  Entendiendo  el  rey  Fernando  el  peliftro  que  corria  toda 
la  Italia,  y  aun  toda  la  cristiandad ,  ai  los  franceses  no  eran  opcr tu  ñámenle 
atajados,  envluba  las  Ordenen  mas  apremiantes  al  vlrey  Cardona  para  que  se 
juntase  inmedía'aniente  con  las  tropas  déla  li^a,  al  propio  tiempo  que  el  du- 
que de  Milán  Maximiliano  Sforza  reclamaba  también  el  pronto  auiilio  del  vl- 
rey español  que  se  Iiallnba  en  la  parle  del  Pó.  Pero  ea  este  lnl«nncdío  el  rey 
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de  Franch  tomó  á  Nornra  y  sn  cnsiíllo.  cuya  empresa  d f  bio  al  capitán 
Sol  Pedro  Navarro  quo  mnndaba  la  infantería  de  los  vascos  y  gascones. 

Sorprenderla  ciertamente,  si  no  lo  hubiéramos  anunciado  en  otro  capfta* 
lo,  encontrar  á  este  v  alcrosocaudilloespañol,  al  conquistador  de  Castelnovot 
de  Oran  y  de  Bugia,  sirviendo  en  un  ejército  estrangero  contra  su  rey  y  sa 
patria.  Esplícarémos  la  causa  de  esta  lamentable  novedad. 

Habiendo  caído  este  célebre  guerrero  prisionero  de  los  franceses  en  la  te- 
mosa batalla  de  Rávena,  el  Rey  Católico  anduvo  tibio  ó  indiferente  en  pro* 
curar  su  libertad  por  veinte  mil  escudos  que  costaba  su  rescate.  El  rey  Fraii* 
cisco  I.  deFrancla,  comprend  iendo  cuan  provechoso  le  podría  ser  aquel  enteiw 
dido  y  brioso  capitán  para  su  empresa  de  Italia,  pagó  los  veinte  mil  escudos, 
le  convidó  con  un  gran  puesto  en  la  milicia,  le  hizo  otros  grandes  ofrccimien* 
tos,  y  el  resentido  español  sacrificó  al  interés  y  al  enojo  sus  deberes,  accedió 
á  las  propuestas  del  francés,  envió  al  soberano  de  Castilla  su  titulo  de  conde 
de  Oliveto,  y  le  requirió  le  alzase  la  Adeudad  que  le  debía  para  poder  servir 
al  rey  de  Francia  de  quien  había  alcanzado  la  libertad.  Fernando  conoció  tu 
error,  quiso  enmendarle,  y  ofreció  á  Navarro  por  apartarle  de  aquel  camino  no 
solo  los  veinte  mil  ducados,  sino  más  si  fuese  menester,  y  restituirle  á  su  gracia 
y  hacerle  otras  mercedes.  Pero  era  ya  tarde:  Navarro  se  habla  hecho  ya  tan 
francés,  como  énlcs  había  sido  español,  y  desechó  para  su  mal  las  proposlcio* 
ncs  de  su  monarca.  Decimos  para  su  mal,  porque  en  una  de  las  batallas  pos- 
teriores de  Italia  fué  hecho  pris  onero  por  sus  compatriotas,  y  llevado  al  Cas* 
tillo  Nuevo  de  Ñapóles  que  en  otro  tiempo  había  tomado  él  ¿  los  franceses,  y 
acabó  en  aquella  prisión  su  miserable  vejez,  expiando  de  esta  manera  su  Infi- 
delidad á  su  nación  y  á  su  soberano  (1). 

Recelos  y  desconfianzas  entre  el  virey  español  de  Ñapóles,  los  suizos  y  loa 
generales  de  las  tropas  del  papa,  entorpecieron  y  frustraron  las  combinacío* 
nes  que  hubieran  podido  dar  una  victoria  segura  á  los  ejércitos  de  la  liga. 
Por  último  se  resolvieron  los  suizos  á  dar  ellos  solos  la  batalla  á  franceses  y 
venecianos  en  Marígnano.  Fué  esta  una  de  las  mas  reñidas  y  sangrientas  y  de 
las  mas  famosas  y  memorables  batallas  que  se  han  dado  en  los  bellos  campos 
de  luilia.  Duró  el  primer  combate  desde  las  tres  de  la  tarde  sin  ínterrup* 
cíon  (13  de  setiembre,  1515)  hasta  las  dos  de  la  mañana  del  siguiente  día,  pa- 
ra renovarle  luego  con  mas  furor  i2).  El  rey  Francisco  de  Francia  se  jactibi 
de  haber  estado  veinte  y  siete  horas  ¿  caballo,  sin  comer  ni  beber,  y  sin  ali- 

<l)    Sffan  unos ,  le  suicidó,  según  otros,  fest{s.~Zuríta,  Key  don  Hernando,  lib.  X^ 

Ir  mandó  malar  secretamente  Carlos  V.—  c.  95. 

Drantome,  Vies  des  bommes  ¡Ilustres. ~Gio-  (1)    Se  dio  á  esta  bataHa  el  oombrt  4» 

xio ,  Vita  lllust  r.  Viror.— Gómez,  de  Rebus  ComMé  de  ht  Gig*nte», 
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rcnrrtaba  de  la  caír»  dr  cclreris ,  f|iio  era  sil  (:ivor¡lo  pasaüefiípo.  V  como  rl 
(lean  de  Lovalna,  sabien^lo  que  eauíba  A  In  mucrie,  se  fuese  desde  Guailsltipe 
ii  Hadrigalejo,  el  rey.  noticioso  de  bu  visita,  «ha  venido  á  verme  morir,  i  di- 
Jo,  y  le  mandó  que  se  vo;^iese£  Guodalup^.  donde  tí  pensiba  ir  pronta  i  cele» 
lirar  capitulo  de  lo  Orden  de  Calalrova.  Cuando  se  convenció  de  que  M  acer- 
caba su  última  hOFJi,  recibió  muy  dcvolamrnlc  loa  sacra  montos  comocalAlIcft 
principe,  y  ¿  muy  jroco  llegú  la  r^lna,  que  habla  estado  en  Lérida  celebrando 
curtes  de  catalanes ,  pero  no  la  permitieron  bablnr  particularmente  con  lu 
marido  hasta  que  i^siL-  tuvo  otorgado  su  testa men lo.  Fernando  llamó  fmco 
antes  de  morir  i  lo«  du  su  consejo  para  consultarles  en  el  asunto  de  la  Robep* 
nación  de  los  reinos  de  Camilla  y  Aragón;  desenlio  el  r^y.  ynsJ  r*  '<<  manires- 
tó  rcscrvadamenl"  6  sus  consejeros,  que  la  obtuviese  en  ousi-ncln  del  princi- 
pe Curios  su  hercnami  Femandu,  el  nieto  prcijilccto  suyo,  nocido  y  crindocn 
Castilla  con  él  ti);  pcroeipusli^ronle  aquello»  los  peligros  queesiennmbramleiv 
inirapria,asi  por  la  corla  edoil  del  infante,  coma  por  los  celos  que  se  susclt»* 
rían  entre  los  dos  Mérmanos,  y  los  bandos.  díKonllas  y  amUtíonei  que  po- 
drían moverse  entre  los  nobles  y  caballero*  casiellatioi,  como  en  oíros  tiem- 
pos no  muy  remoioí  habla  acuntecido:  y  cumn  le*  preguntase  A  quien  habla 
de  nombrar,  contosiárunlequei  CNni-roi,  nruibKpode  Toledo.  Gra  esto  muy 
conforme  á  lo  qui-  él  mUino  habla  ya  ardmado  en  otro  teslamenio  (y  era  el 
segundo)  hechoei  iitiu  anterior  (30  de  abril,  ISIS)  en  Aranda  de  Duero i$). 
Ucclaró,  pues,  (ieniiitlvamcnltt  an  este  líltlino  tcslamento  como  en  los  an- 
teriores, por  heredera  universal  do  loa  reinos  de  Castilla,  de  Afanon,  da  Na- 
varra, de  Njpolos ,  da  Sicilia ,  y  de  los  posesiones  de  África  y  do  Indlu.  i 
9U  hija  la  reina  d  ¡¡a  Juono.  y  i  sus  hijos  y  nlelos  de  legitimo  matrimonio,  va- 
rones o  henibra.s.  Atendido  el  e«todo  iut^leclual  de  íu  hija,  nombró  gober- 
nodor  general  de  luí  reinos  á  su  nielo  el  principe  Cilrlu.  para  qtrc  los  rigiese 
6  nnmbre  de  la  rotna  su  madre;  durante  la  aufcocla  del  príticiiw  quedaba 
cunflado  el  gobicnuí  de  Cnuiílla  al  cardenal  de  Esp.iña  Jimcnei  de  Cisneros, 
y  el  de  Aragón  al  ^inobispo  de  Zuragota,  lujo  natural  d«l  rey  (5).  Encargaba 

(I)    AjMo  Irnii  di.pimín  m  eiro  tnt>~    Itnrian  4«Frni>nila. 
■tiFHlo    (|us     habla     (.i.>rR*da     n    Bur(«        (>l    R«lf    Rninbianlrnlo   billa    dnpnte 
111  Ull— Zurita,  Rtf  dan  llerpinilo.  llb.  S.    niubj  TOBlridleclan  jinUlcnrli  tu  Anivn 

l<¡     tamjil,  Anilrt,   ISIt.  c.  1.  y  2urili  !■  fitM-niíJír,  qurvra  «I  {irinrip*  prliaoo^ 

rn  el   lu|it  arribi  cllido  dlSircQ  ■Ifo  ea  BlIe:T  >unilvipucidccoD<enileB  qa«  <l  *T- 

rsir  punto.  CarriJ»)  indlF*  qaa  el  nombr».  lOblípo   no    w   nomlituí  intifriudiit  tlnn 

■niirDta  de  CUocroi  i»  df  blA  t  loa  drl  codi»  curador,  ol  )<uli(4(  dal  rrin»  no  i|b1m  rt 

juilflrej',  deloícnolraiTa  ti  uno.  pcroZi^  «1  jutimi'nlD .   )    ••  aigulífün  niixfau 

tiíA  prurbí  roa  rl  iPiiampnlo  dr  Arlada  0s  bMlMH  j  barulii*. 
tliiiTO  q<i»  }a  habife   •(do  nii  niinia  la   tt- 
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esperando  hallar  algún  alivio  en  los  países  iDcridíonalos,  pero  parectendo  qao 
mas  iba  buscando  el  lugar  de  su  sepultura.  Detúvose  unos  días  en  la  Abadía, 
pequeño  lugar  del  duque  de  Alba,  sillo  apacible  y  delicioso  y  a  propósito  para 
la  caza,  para  la  cual  contaba  con  mas  afición  que  aptitud  flsica ,  y  alli  firmó  f 
juró  el  tratado  de  alianza  que  sus  embajadores  acababan  de  hacer  con  Inglater- 
ra. En  aquella  ocasión  y  por  la  fiesta  de  Navidad  (1510)  vino  á  buscarle  el  deán 
de  Lovaína,  Adriano  de  Utrech,  ayo  y  maestro  del  archiduque  Carlos  su  nie* 
to,  con  poderes  del  prípcipo  espedidos  en  Bruselas,  para  tratar  por  última  vos 
acerca  del  gobierno  de  Castilla  y  de  b  sucesión  de  estos  reinos.  Concertóse, 
pues,  lo  mismo  poco  mas  ó  menos  que  ya  antes  estaba  capitulado»  ¿  saber; 
que  el  rey  gobernarfn  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  todo  el  tiempo  que 
viviese,  aunque  falleciera  en  tanto  su  hija  doña  Juana,  y  después  de  su  muer- 
te comenzarla  á  gobernar  su  nieto  el  principe  Carlos:  que  entretanto  se  le  da- 
rían al  principe  cincuenta  mil  ducados  cada  año  en  Amberes,  y  cuando  tí- 
niesc  á  España  se  le  asignarían  las  rentas  y  derechos  de  principe  de  Astu-» 
rias:  que  para  el  mes  de  mayo  próximo  por  lo  menos  seria  enviado  á  Flandes 
el  infante  don  Fernando,  y  con  la  misma  flota  vendria  Cariosa  España  sin 
gente  de  guerra:  que  el  rey  procuraría  con  el  papa  la  incor¡>oracion  perpetua 
de  los  maestrazgos  á  la  corona,  y  el  principe  se  obligarla  ¿  señalar  al  infante 
su  hermano  una  renta  igual  al  menor  de  los  maestrazgos:  que  á  éste  se  le  da- 
ría el  gobierno  de  los  estados  de  Flandes  bajo  la  dirección  de  la  princesa 
Margarita  y  de  su  consejo:  que  ol  rey  nombraría  las  personas  para  los  prin- 
cipales cargos  y  oficios  del  servicio  del  archiduque  Carlos  su  nieto,  las  cuales 
tomarían  posesión  después  que  el  principe  estuviese  en  España :  que  el  rey 
tomaba  de  su  cuenta  convocarlas  corles  del  reino  para  que  declarasen  que 
muerta  la  reina  doña  Juana  se  reconocería  por  rey  al  principe  Cárlosde  Aus- 
tria su  hijo;  y  que  esto  lo  habían  de  juraren  Flandes  el  principe,  la  princesa 
Margarita  y  todos  los  del  consejo  ante  el  embajador  de  España  Juan  de  Lanil- 
la, asi  como  el  rey  haría  el  propio  juramento  á  presencia  de  los  grandes  y  i!e 
los  embajadores  del  principe,  y  haría  que  lo  juraran  el  cardenal»  el  obispo  de 
Burgos,  el  duque  de  Alba  y  el  condestable  de  Castilla  (1) 

Es  admirable  la  entereza  de  ánimo  y  el  vigor  de  espíritu  que  C(mser%*ó  este 
monarca  hasta  que  materialmente  lo  faltó  el  aliento.  Sin  esperanza  ya  de  v|* 
da  se  hallaba  cuando  llegó  á  Madrigalejo ,  pequeño  lugar  de  Extremadura  en 
la  provincia  de  Cáceres,  y  todavía  pensaba  en  hacer  que  Inglaterra  rompie* 
se  la  guerra  con  Francia,  y  aun  entendía  en  las  cosas  de  gobierno,  y  aun  so 

(I)    Carvajal ,  Anal^,  AAo  ISI6.— Máriir.    frilores acompañaba  al  rfy  en  aqv^lU 
epifit.  S60  á  61.— Zurita.  Rry  don  Hernan<1o,    9Íon«  y  era  de  su  consejo  y  de  la  cámanu 
lib.  X  capitulo  tfti.— £1  primero  de  e»tof  i>s- 
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rcfirdaba  deUcazn  de  celrerlo,  qiio  ern  gii  fnvorilo  pasatiCfLipo.  Vcomo'"! 
(tean  de  Lovaina,  sablen'o  que e«taba é  In  murrlc,  se  fuese  desde Guotlatnpa 
ú  Madrieslejo.  el  ri;^,  noticioso  de  su  visita,  iha  vrnldo  á  verme  morir,  •  di- 
jo, >  le  mandó  que  sevohie.4eáGuniInlune.  dondoél  pensiba  Ir  pronio  i  cele- 
brar capitulo  de  In  Orden  de  Cnlatrava.  Cuando  se  convenció  de  que  se  acer- 
caba su  última  bon,  recibió  muy  devotamente  ios  ascramenlos  como  católico 
príncipe,  y  é  muy  poco  llegó  la  reina,  que  habla  estado  en  LiSrída  celebrando 
curtes  de  cntalane»,  pero  no  la  permitieron  bibUr  particularmente  con  (U 
marido  hnsta  que  i'«lr>  tuvu  otorgado  su  testamcnio.  Fernando  llamd  fnico 
entes  de  morirá  lo.<  dn  su  cunxejnpara  consultarles  o n  clanunto  de  Id  (cobrp* 
nación  de  los  reinos  de  Caüiillay  Aragón;  deseaba  el  rey.  y  asi  s"  l<>m»fiifps- 
tó  reservadamente  á  sus  consejeros,  que  la  obtuviese  en  ausimcla  drl  prlnc^ 
pe  Curios  su  hemi.-ino  femando,  el  nieto  predilecto  suyo,  nacldoy  cHadoen 
CBsiilla  con  él, l);i>ci-o  expusiéronle  aquellos  los  peligros  que  este  nonibramleí^ 
loiraeria.osiporla  corta  edad  del  infante,  como  por  lo*  celos  que  se  suscita* 
rlnn  entre  los  dos  iicrmanos,  y  los  bandos,  diücurdlas  y  amtiicloR«s  que  po- 
drían moverse  entre  ios  nobles  y  dbnlleroscnjiletlBnos.como  en  olrosliertt- 
pos  no  muy  remolón  habla  acontecido:  y  cDmo  li-ü  pr(>guntaae  i  quien  liaUa 
de  nombrar,  contt'sL.'irünie  que  Ú  Ci>ncro.*,ariobispodc  Toledo.  £raestO  muy 
conforme  á  lo  qu<'  01  miíiiio  iiab:a  ja  onlenado  «n  otro  leatamcoio  (y  en  ti 
segundo)  hecho  el  año  anterior  (36  do  abril.  1313)  eu  Aranda  de  Duero|l}. 
Ueclard,  pues,  dcHiiltivamonto  en  este  último  lesumcnro  como  en  los  in- 
teriores, por  hcredi'fa  universal  de  los  reinos  de  Castilla,  de  Aragón,  de  Na- 
varra, do  Nápolc  ^ .  de  Sicilia .  y  do  bs  posesiones  do  AWca  y  do  IndlM,  i 
su  hija  la  reinad  r'a  Juana,  y  a  sus  liijosyntelosdo  legitimo  matrimonio.  Ti- 
rones ó  hembras.  Alondldoei  estado  iuirlectuat  de  >u  hija,  nombra  gober- 
nador general  de  kii  reinos  &  su  nieto  el  principe  Cirios,  para  que  los  rigiese 
ó  nniiibve  de  la  tvius  hu  madre;  durante  la  auiroda  del  prliici|>i!  quedaba 
condado  el  goblirn»  de CnMilla  al  cardenal  do  España  Jímencí do  Qsneros, 
y  el  de  Aragón  ai  ;iríiibispo  de  Zaragou,  liljo  natural  del  rey  {3¡,  Encargaba 


|l|    A*i  lo  (tnii  dl<|niP>lD  ro   OIro  Irnla- 

•f  nrlgn  dt  Fvmin.ln. 

iruio    i|u«     bibia     olarfirio     n    Burgo» 

u  ljri.-Zuril»,  Boj  dun  HcrModo.  Ilt..  X. 

muei*  coaindtDcMD  j  iviÉMcnri»  co  Al 

j|»lulo  m. 

euy»  Iftci  ]  tarm  no  (dniíllan  aiDO  u 

iH    Urti)«l.  An*li^  IM*.  c.  t.  y  Ztitili 

n  el  lugiT  arriU  tiudo  dlOíím  t\f<¡  n 

nilo:  1  «un  J-ipurtdf  codfrDit  (a  qu»  . 

xK-nlo  dr  Clmeroi  ir  drbtu  1  Im  dri  ran«r- 

curador.  Fl)d>Url>  dH  nina  i»  qnlM  n 

.  del  ri-T.  de  iM  eu^lr-i  rr.  «1  uno.  |Mn>  Ii>- 

battoa**  T  Ixojoa. 

A 
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muy  encarecidamente  al  principe  heredero  que  no  Inciese  mudaDia  en  Tas 
provisiones  de  oficios  que  tenia  hcclias  en  los  reinos  déla  corona  de  Aragoo» 
y  que  ni  en  el  gobierno  ni  en  el  consejo  admitiese  estrangeros,  sino  naturales 
del  pais.  Resignaba  la  administración  de  los  maestrazgos  de  las  órdenes  en 
el  príncipe  su  nieto.  Dejó  al  infante  don  Fernando  el  principado  do  Tarento 
en  Ñapóles,  y  varias  ciudades  en  la  provincia  de  Calabria,  con  cincuenta  mil 
ducados  anuales,  hasta  que  su  hermano  le  asignase  una  renta  equivalente  en 
el  reino.  Señaló  ú  la  reina  dono  Germana  treinta  mil  escudos  de  oro  al  año» 
y  cinco  mil  más  durante  su  viudedad:  y  hacia  diversos  legados  para  objetos 
piadosos  (1). 

Apenas  firmado  el  testamento,  exhaló  su  último  aliento  el  Rey  Católleo 
entre  una  y  dos  de  la  tarde  del  23  de  enero  de  1516,  á  los  sesenta  y  cuatro 
años  de  su  edad,  á  los  cnarenta  y  uno  de  haber  entrado  á  regir  con  Isabel  el 
cetro  de  Castilla,  y  ;'  los  treinta  y  siete  de  haber  heredado  el  de  Aragón  (S^. 
lEI  señor  de  tantos  reinos,  esclama  .Mártir  de  Anglerfa,  el  que  habia  ganado 
•tnntns  palmas,  el  que  tanto  habia  difundido  la  religión  cristiana  y  huml- 
diado  tantos  enemigos,  este  rey  murió  en  una  casa  rústica,  y  murió  pobre 
fcontra  la  opinión  de  los  hombres  o).»  En  efecto,  al  decir  de  los  historia* 
dores  aragoneses,  esto  rey,  á  quien  tanto  se  ha  notado  de  mezquino,  de  ava- 
ro y  de  codicioso,  murió  tan  pobre  que  apenas  se  halló  lo  necesario  para 
hacer  los  gastos  de  sus  funerales  (4).  Y  este  juicio,  conforme  al  de  escii- 


(I)   El  testamento  se  hizo  tan  estenso  por  «r.  100),  que  no  fué  amí^  del  dinero 

6US   fórmulas    curiales,    que  apenas  hubo  «y  de  lo  suyo  era  moderado,  y  del  público 

tiempo  para  copiarle  y  que  pudiera  Armarle  «muy  ataro;  tan  diferente  del  rey  don  Eori- 

el  rey.  Carvajal  le  insertó  en  sus  Anales,  y  pos-  «que  su  antecesor,  que  sin  modo  ni  Jnicio 

leriormente  se  imprimió  en  Apéndice  al  to-  «dio  lo  suyo  y  derramo  lo  ageno.  De  maoera 

mo  IX.  de  la  Historia  de  Mariana,  edición  de  «que  los  que  le  notan  de  codicioso,  so  CD- 

Valenciaáconiinuaciondelde  la  reina  Isabel,  «tcudieron  quán  gran  alabanza  fué  coniM>- 

(3j    No  murió  precisamente  en  el  pueblo  «marse  con  la  Re)  na  Católica  en  lo  que  lo- 

de  Madrigalejo,  sino  en  una  pequefiacasa  «caba  ala  conservación  del  patrimonio  Real.» 

llamada  de  Santa  María,  situada  á  corla  dis-  —«Y  essa  ni  esperada  ni  imaginable  virtud, 

tancia  en  la  Cruz  de  los  Barreros,  en  cuya  «dice  Abarca  hablando  de  la  pobreza  del  rey, 

capilla  existe  una  lápida  con  la  inscripción  «;dHn  Fi-rnando  el  Católico,  cap.  ili  desmis- 

siguieiitr:  Falleció  el  muy  alto  y  muy  po^  ctió  y  condenó  á  quantos  notaron  A  don  Fer- 

perotó  y  muy  calólico  rey  don  Fernán^  «nando  de  rey  codicioso  en  retener  y  corto 

do  V.  d«  gloriota  memoria  en  el  apotento  «en  distribuir.» 

de  etia  caía,  el  viernet  dia  de  San  Jldefon»        Tal  vez  esta  fama  de  mezquindad  nació 

JO  f  nlre  las  tres  d  lai  cuatro  de  la  maiio-  en  parte  de  un  dicho  de  Maquiavelo,  qae 

na  de  enero  23  de  1316.  poniendo  en  caricatura  los  principes  de  sa 

Hay,  como  se  vr,  una  variante  entre  esta  tiempolos  describió  asi:  «Un  imperatore  ios- 

insrrip<ion  y  los  historiadores.  «tabile  é  vario:  un  re  di  Francia sdegnoao • 

(3;    Mártir,  episl.  M6.  «pauroso:  un  re  de  Inghilierra  rico,  ferore» 

(4     «Puedisi*  alirmar  con  toda  verdad,  di->  <e  cupido  di  gloria:  «m  r«  di  Sapayfim  (««« 

•ce   Zurita,    ;Rey  don    Hernando,  lib    1.  Mtagno  e  áv >ro.» 
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lores  contemporáneos  do  tan  respetable  voló  como  cl  mllanés  Pedro  Már- 
tir, prueba  que  Fernando,  aunque  frugal,  económico,  y  aon  si  se  quiero,  ni- 
miamenle  parco,  no  era  hombre  que  atesoraba,  tino  que  conocía  que  era 
menester  invertir  con  parsimonia  las  rentas  de  sus  estados  si  liabiu  de  aten- 
der A  los  gastos  que  tan  vastas  y  numorosirs  empresas  eligían.  Acoso  fué  en 
esto  algunas  veces  escesívamcnie  cauto  y  limldo ,  y  por  eso  escatimaba  ó  so 
detenía  en  enviar  los  recursos  ¿  los  ejfrcilos  do  llalla  que  con  disculpable  y 
Justa  impaciencia  le  reclamaban  el  Gran  Cspiían  y  otros  Ecnoralcs.  Mns  si  la 
economía  y  la  modestia  do  Fernando  en  su  casa  y  persona  pudo  algunas  «e- 
ces  dar  ocasión  i  censura,  también  por  otra  parte  era  una  lección  elocuen- 
te y  una  reconvención  lAcllB  i  la  ostentóse  y  dispendiosa  prodigalidad  i  que 
estaban  acostumbrados  los  córtennos  de  su  tiempo.  Y  por  último,  tomo  di- 
ce un  escritor  estrangcro,  «nadie  le  lio  acusado  dn  que  Inlcnlors  nunca  lle- 
nar su  tesoro  por  la  venta  de  los  empleos,  como  i  Luis  X1I„  ó  por  medios  ra- 
paces, como  áolro  rey  contemporáneo  suyo,  Enrique  Vil.» 

Su  cuerpo  toé  llevado  i  liranada,  donde  se  te  lilcieron  solemnes  exequias, 
yse  le  dio  sepultura  en  ia  cspiüa  real,  .il  lado  de  lancina  Católica,  su  esposa. 
Su  muerte  fué  muy  eeniida  y  llorada  por  los  arajjuncset,  sus  n,'ilurales  sub- 
ditos, que  le  llamaran  iiasiacleí  lo  punto  con  verdad  el  último  rr¡i  de  Aragón: 
muchos  grandes  y  nobles  de  Castilla  mostroron  menos  pesadumbraqueNillt- 
facción  por  verse  libres  de  la  sujeción  en  que  ios  tenia.  Después  fueron  cono- 
ciendo los  castellanos  cl  rey  que  hablan  perdido,  y  no  sin  raion  le  llamó  mas 
adelante  un  historiador  de  España:  tprlnclpe  el  mas  señalado  eu  vulor  yjus- 
licia  y  prudencia  que  en  muchos  siglos  España  tuvo.* 

Timbien  podo  conliibuli  Ij  aotcilDUdfl  MatTtf  parcidi  manfanattlnat*"*- 

Jubón  quede  ílMCUcnU.  i  iibfr:  qu»  b)-  dot,i--£l  iltrbo.  lÉ  n  lalCBílco,   pudo  trt 

biíado  uD  dii  con  un  iiilirlrga  Se  lai  m»  muf  aportuao  pío  reprrndrr  t   bu  nsblM 

otipnlD»!  ¡r  cimcTidM  i-n  v>Hlr.  le  hlio  lo-  dt  lu  Uinpo  lu  laca  ptadlialidad. 
cii   lutuboQ  T  )edt|o,  •jl'di  (H  »hIiM 
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4516-    4617. 


OcapMiones  4e  Utoeros  m  el  tieispo  que  precedió  á  U  regencia.— Qebltra*  €•  ■■  üéetrii 
— Fundación  de  la  uníTersidad  de  Alcalá.^Famoaa  edición  de  la  Biblia  FoljgloU.— •] 
fio  que  padeció  el  infante  don  Fernando  respecto  á  la  refenela.— PreleaiioBW  M 
de  LoTaina.— Confirma  Carlos  rl  titulo  de  regente  al  cardenal.— El  principe  Cárlct 
el  de  rey  de  Espafla.^ProclAnulc  Cisneros.— Disgusto  del  pueblo :  opoiieton  de  loe  i 
des :  energía  del  cardenal.— Dicho  célebre  de  Cisneros.— Política  del  regente.— >] 
che  de  la  autoridad  real :  abaiimienlo  de  la  noblesa  :  creación  de  ana  millfii  flnhic 
vacion  de  ciudades.— Sosiéganse  las  rebeliones.— Refarmai  administralitaa.  Cnmn  •■ 
Natarra:  guerra  contra  el  turco :  sus  resultados.— Inmoralidad  de  la  c6rte  de 
el  ministro  Chie^res:  riqueías  que  van  allá  de  Espafia:  indignación  de  leí 
Regentes  flamencos:  superioridad  del  regente  espafioL— Invita  á  Cirios  á  venir  é 
fia.— Venida  de  Cirios  de  Gante.— Cartas  y  consejos  del  cardenal  al  rey.- 
carta  del  rey  al  cardenal.— Insigne  ingratitud  del  rey.— Cisneros  maere  á  poee  de  recibir 
esta  carta.— Juicio  del  cardenal  Cisneros :  sus  virtudes.- Paralelo  entre  Cisneres  y  U» 
cfaelíeu.- Superioridad  del  prelado  espafioL— Anuncio  de  ana  nneva  era  pen 


El  ilustrado  y  virtuoso  arzobispo  de  Toledo  y  cardenal  de  E$fNiña«  doB 
Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  desde  su  regreso  de  la  gloriosa  espedí- 
cion  de  Oran  se  había  ocupado  principalmente  en  atender  con  el  mas  esm^ 
rado  y  apostólico  celo  á  la  dirección  espiritual  de  su  diócesis,  en  socorrer  coa 
mano  liberal  las  necesidades  de  los  fletes  y  de  los  pueblos  sometidos  á  so  Jo- 
rlsdicciout  empleando  las  cuantiosas  rentas  de  la  primera  mitra  de  Españaet 
suplir  las  escaseces  con  que  la  esterilidad  de  algunos  años  castigaba  á  los  la* 
brad  res  pobres  en  comarcas  enteras,  y  en  fomentar  con  incansable  afán  los 
estudios  de  su  querida  y  naciente  universidad  de  Alcalá,  de  la  cual  es  ya  Uem« 
po  (le  dar  cuenta,  como  de  una  de  las  fundaciones  que  lionran  más  la 
moría  de  aquel  esclarecido  prelado. 
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Desde  antea  de  (ermlnaf  el  siglo  XV.  tiabia  ocupado  ti  fnsl^e  prímadn 
de  España  el  pensamiento  de  establecer  en  so  prcdiJecia  ciudad  de  Alcalá  de 
llenares  una  escuciu  general  para  la  insiruccion  de  la  Juventud,  pensanilen- 
to  que  UDo  de  sus  antecesores  tiabla  tenido  ya  y  no  liabln  podido  llevar  i 
cnbo.  CIsneros,  cuyo  carúcier  era  la  constancia  en  todo  lo  que  una  vei  con- 
cebía como  bueno  y  útil,  y  no  retroceder  anie  nlnsuna  dinculiad  linxla  lograr 
la  realiíacion  de  sus  granilloso»  provéelos,  luvo  la  aaiisfacclon  de  colocar 
por  su  propia  mano,  ve&tida  de  pontifical  y  en  medio  de  una  solemne  core* 
monla  (38  de  febrero  de  1498),  la  primera  piedra  del  proyecudo  estoblccl- 
mienlo,  y  con  eilauna  medalla  de  bronce  con  un  busto  y  una  Inícrlpcloneti 
que  se  espresaba  el  destino  del  futuro  edificio,  coa  arreglo  al  plano  trsiado 
por  el  arquitecto  Pedro  Gumiel.  Desde  enlonces,  en  medio  de  los  vastos 
atenciones  que  parecían  embargarle  lodo  el  tiempo,  jamás  perdíú  de  vista 
el  cardenal  su  gran  proyecto  universitario.  Siempre  que  las  &rcunst;inciBl 
le  permitían  morar  algún  tiempo  en  Álcali,  dedicábase  i  impulMr  la  obrt, 
¿  alentar  con  recompensas  é  los  operarios,  y  á  recorrer  <^l  mismo  el  terreno 
con  la  retjla  en  la  mano  lomando  medidas  para  los  vastos  y  sólidos  ediílcloa 
que  bablan  de  circundar  ú  agregarse  al  principal,  y  formar  un  espacioso  con- 
Jun¡o  con  lodo  lo  necesario  para  el  biem^siar  y  comudidad  de  lus  profesores 
y  alumnos.  Merced  ú  su  Incansable  celo,  la  obra  se  siguid  con  ardor,  ade- 
lantó rápidamente,  y  concluido  lo  mis  preciso,  el  30  de  jollo  do  1Ü08  tuvo 
la  gloria  de  inaugurar  su  universidad,  con  el  lluln  entonces  de  Colegio  Ma- 
yor de  San  Ildefonso,  en  honra  del  santo  patrono  do  Toledo. 

Inmediaiamente  estableció  Cisneroscn  su  grande  escuela  variedad  de  tí  ■ 
ledras  y  «nsenanzas,  principal  Diente  de  cienclu  ectesijsticas.  de  gramiitlca, 
dcrelórici.  de  lengua  ei'iega,  de  arles  que  saUímaban  en  aquel  ilompo: 
buscó  y  trajo  i  su  universidad  los  mas  doctos  y  8cn:d<iad«s  profesores  qun 
pudo  hallar  en  ioda<i  partes,  les  señaló  muy  decorosas  doUcloncs.  y  hasta 
les  edificó  ca.tas  de  campo  y  de  recreo  donde  pudiesen  tr  ciertos  dios  i  des- 
cansar de  sus  tareas  onllnarins:  asignó  para  el  ¡tosien imlento  de  la  universi- 
dad y  cokgios  anexos  una  tenta  en  (Incas  de  culorce  mil  ducados,  que  des- 
pués se  tuó  aumentando  considerable  me  ole:  hiiu  un  buen  reglamento  de 
estudios;  estableció  premios  y  recompensas  para  que  sirviesen  de  estimulo  y 
emulación  6  los  Jóvenes;  íl  misino  presidia  i  vetes  los  ejercicios  y  aplicaba 
los  premios;  creó  plazas  [ura  estudiantes  pobres  y  erigió  un  hospital  para  loa 
enfermos  que  carecían  de  recur>os.  Merced  1  estas  y  otrts  sAbias  medidas 
inspiradas  por  el  genio  de  aquel  grande  homfire,  los  estudios  do  Álcali  flo- 
recieron rápidamente  basta  competir  con  lo»  de  Ealninauca.  y  cuando  t  lúa 
veinte  años  de  su  n|>criura  visitó  Fntnctico  I.  de  Francia  aquella  bn>;(ts>iliU 


^ 
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eolieron  siete  mi)  estudiantes  ¿recibirle»  y  dijo  admirado  aquel  monarei,  qOé 
tCisneros  babia  ejecutado  solo  en  España  lo  que  en  Francia  babia  tenido 
que  hacerse  por  una  serie  de  reyes  (l).i 

Habiendo  pasado  en  1513  el  rey  Fernando  por  Alcalá  de  Henares  y  de« 
tenidose  unos  dias  con  objeto  de  reponer  su  quebrantada  salud,  le  d(Jo  é 
Císncros  un  día:  tiré  despua  de  comer  á  visitar  vuestroi  caiegioi  y  á  ctfiuwar 
vuc9tra$  fábricas.»  Porque  se  censuraba  al  cardenal  por  los  grandes  gastos 
que  babia  bcclio  en  la  construcción  de  tantos  y  tan  magniflcos  edificios,  y 
decíase  de  él  con  retruécano,  que  nunca  la  iglesia  de  Toledo  babia  tenido 
un  prelado  mas  edificante  en  todos  sentidos*  £1  arzobispo  recibió  á  su  sobe* 
rano  con  toda  solemnidad,  acompañado  del  rector  y  de  todos  los  doctores 
del  claustro,  y  cuando  el  rey  vio  la  grandeza  y  hermosura  de  los  colegios: 
fVine,  le  d#jc,  con  ánimo  de  censurar  vuestras  fábricas,  pero  ahora  nopuo' 
do  menos  de  admirarlas,  •  Y  como  Fernando,  aunque  no  fuese  bombre  de 
estudios,  gustase  de  ver  honradas  y  protegidas  las  letras,  felicitó  al  cardenal 
por  haber  fundado  una  universidad  cuya  reputación  podria  con  el  tiempo 
igualar  á  la  de  Paris:  á  lo  cual  contestó  Cisneros  con  dignidad:  •Señor,  «ünn 
tras  vos  ganáis  reinot  y  formáis  capitanes,  yo  trabajo  por  formaro$  ÜOMÓrve 
que  honren  á  España  y  sirvan  á  la  Iglesia  (2).» 

Otra  de  las  obras  que  hicieron  inmortal  el  nombre  de  Cisneros  en  la  re» 
pública  literaria  fué  la  famosa  edición  de  la  Biblia  Polyglota,  llamada  también 
Complutense,  de  la  antigua  Complutum  (Alcalá),  en  que  se  imprimió.  SI  era 
difícil  como  trabajo  tipográflco,  hallándose  ciarte  de  la  imprenta  tan  en  so 
infancia,  imprimir  una  obra  en  variedad  de  caracteres  y  lenguas  antiguas,  no 


(f )    No  se  establecieron  por  entonces  cá*  (S;   Gomes  de  Castro.  De  Bebas  mtia' 

ledras  de  derecho  civil ,  ya  porque  éste  se  Ximenii.  Ub.  Vl.->Flechier,  Vie  éa  Gartt« 

ensebaba  muy  especialmente  en  la  de  Sala-  nal,  iib.  111. 

manca,  ya  porque  el  objeto  principal  de  Gis-  Los  esludios  de  esta  célebre  müTeisMaé 

ñeros  en  la  fundación  de  la  de  Alcalá  fué  la  que  taniof  hombres  ilustres  prodojo,  tutnm 

formación  de  buenos  teólogos  y  de  buenos  trasladadoa  á  Madrid  en  ISSi.— Eatrt  Ins 

canonistas.  varias  inscripciones  que  aun  rccnerSaa  d 

£1  número  de  cátedras  se  fué  aumentan-  nombre  memorable  de  Dsneroa  en  el  M- 

do  íuccsivamenle  hasta  cuarenta  y  seis  de  primido  colegio  de  San  lldeÜMiso  deAlealá| 

iod«s  facultades.  hay  una  que  dice: 

AnVBÜA,  aAEMOtEOS    MlEAtl  DBSIHB  ▼IXTUt 

Factaque  II mírica  miSA  clalstra  maru: 

VlETUTEM  mnAEB  TIEI,  Qt'AB  LAt'DB  PBABXHI 
DUPLICIS  BT  BBGKl  CULII.hB  D16KA  FUIT. 

«Deja,  caminante,  de  admirar  esos  mar-  ilustre  varón  que  encierran,  üpt^éosim» 
mole»  y  balaustres  de  hierro  con  tanto  pii-  banfa  eterna  y  de  haber  sido  elevado  al  ••§ 
mor  trabajados,  y  contempla  las  virtudes  dd    alto  puesto  df  la  doble  moaarqnia.» 


f-AHíe  II.  LrURU  IV.  üM 

tía  menos  dlflii)  como  obra  de  literiiors,  asi  por  los  conocimientos  bib'.lío* 
y  fltosóficoj  quv  ciigia,  como  por  la  inleiígencia  quo  k  necesitaba  en  la  let- 
lurn  de  los  mas  unií(,-uos  munuücritos,  y  linsta  por  la  diQcullad  de  la  ndiiuiil- 
clon  de  éstos.  Ei-»  mcneiter  im  liumbre  del  genio,  de  la  po&iclon,  da  U  ta- 
boriosidad  y  pvr>cvcranclK  de  Claneros  para  atreverse  á  acometer,  caunto 
mas  para  llevar  .-i  calio,  una  cmpre»  tan  colosal,  en  medio  d<;  tanUí  ntcnclo* 
ncs  corao  le  ro-ili.'ulian.  Y  no  sin  raion  nos  dice  su  puntual  biógrafo,  que  ti 
hubiera  de  refí'rir  [lor  mi-nor  los  trabajos,  Ins  vigilias  y  fallgogí  que  paisroii 
los  eruditos  enr.iríiJitos  do  la  revisión,  examen  y  rotejo  do  ejemplares,  y 
cuántos  y  cuín  graves  ncsoclos  dí^ireian  cnirotanlo  la  alencion  del  urdenal. 
icndria  que  ser  oimlamcnio  prolijo  y  cansada  (1).  Tudo  lo  vontió  sin  em- 
bargo aquel  intDtisQble  varón  &  fucna  de  celo,  da  enerEia.  (1°  dispendios  y 
do  sacri(lci09  de  tuJu  géiirro.  El  papa  le  franqueó  In  preciosa  colección  de 
códices  del  Vatiiunu;  i-l  logro  orleinale«<ia)c»ntá  coplas  de  los  mssBntleuos 
y  aprcciables  nuiímenlo*  del  Viejo  y  Niicvo  Testamenlo  que  liaMa  en  Es- 
paña, en  Italia,  en  lod.i  Kuro^ia:  pagú  cuatro  mil  coronas  de  oro  por  slcio 
códices  hebraicos  i(uc  bito  venir  da  diversns  regiones  (2};  alenlaba  contt- 
iiu.imentc  para  que  no  desmoydsen  an  su  trabajo  ú  lo*  nueve  sáiios  &  quie- 
nes babia  cncohiienJado  ia  ejecución  de  la  obra  \'5);  presidia  muchas  veces 
susjuninsy  (ontDbapariecn  sus  discusiones:  y  para  los  trabr.io)  UpObi'ñOcos 
trujo  artistas  de  Alemania  que  rundiesen  los  caracn^T»  d«  üsdjtcrUi  len- 
guas en  la  fúbricn  que  para  «lio  s«  estableció  en  Alcalá. 

Por  último,  :>  \ví  quince  aiíos  do  liuberao  comenzado  la  obra,  y  pocos 
meses  anteada  monr  el  liojiibre  ilustre  que  la  habla  emprendido  (11)17), 
tuvo  la  satisfaceiún  de  ver  concluida  su  Biblia  Petgglola  en  sois  vnhime.nes 
en  rolio,  y  no  exirañamoi  que  al  Un  de  tu  vida  dijera  é  sus  familiares  rebo- 
s^indode  alegría:  iDo  cuantas  cosas  Arduas  y  dllicites  he  ejecutado  en  bon- 
•  ra  de  la  repúblics.  nnda  hny,  amigos  míos,  de  que  me  débala  congratular 
•lamo  LOino  do  esia  edición  de  las  Divinas  Escrituras.  (4,',>  Y  fin  erecto,  !• 

(Ij    .Si  per  pan»  narraadoai  «mi  qosa-  rablí  N.brlJt.KaAts  [t\  rinritao  .lamd» 

Uimlilxmrihiuiiuni  •>!.  c|<i»ilnio   tw)i.  lüBi^ii.  Oanoldni* -Ir  t^i'o.  el  Sii<t«D*- 

rl  fj4li<lii  (iFiarilum  i  tlti»  lllli  >ii-i'rl  pi».  bcIooCk»»»,  }  luán  ilflT«ni>fi.  i  IM 

f^cti.  c[c...>— Al>kr.  Udidci,  1><  Kcbui  ff  ODiirt  f  airtivBD  iitipurt  Vibía  CemaL 

ii*,lil).  II.  AirooM  «Mico  )  11L.I140  Zionta;  JuJlo» 

U;    •Srp[''m    hMnBa    rnxnptaria    qun  coDitrai»  j  tau}  icrtadM  ti 

nunc  Complull   bgUvniut  qniluoi  mllliliiu  oiualalTI. 

aiircuium   •'!  ith.roi   rr|{>unltiai  ubi  co»  (t)    iCumBialla  ardaa  «I  dKBcUia  t..,-- 

patasso  AlphontUt/jFnací,  bi'bnMrumliU  Llk»  (auM  hacUDU*  («wn».  olliil   «I, 

IriaiiiiD  proLaor.  .«pr  >iuRi«>o  ríhrrtaU»  a».».  íe  !-■■>  mAI  »((»  st.luUrl  debaalto 

liumci.  Ot  Ri'bui  üi'iiii.  ub.  Hip.  quam  i*  hai  bibUatnin  rllUaBi.»  Al*.  6a- 

t)J    Fui'iuu  rtidí  durio)  uraorat  el  »M-  DCi.llk  II,  D- 19- 
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Europa  entera  se  quedó  asombrada  de  que  en  tales  tiempos  y  i  través  de 
tan  inmensas  diflcultades  se  liubíera  llevado  á  complemento  en  España  un 
trabajo  tan  gigantesco  como  obra  literaria  y  como  obra  tipográflca  (I). 

A  vueltas  de  estas  ocupaciones,  el  cardenal  Cisneros,  que  osí  empuñaba 
]a  bandera  de  guerra  para  conquistar  ciudades  ínfleles,  como  fundaba  acá- 
demias  y  escuelas  públicas;  que  asi  dirigía  los  negocios  espliituales  de  ona 
diócesis  como  los  temporales  do  un  reino;  que  asi  hacia  ediciones  grandí<H 
sas  de  las  Santas  Escrituras  como  levantaba  ejércitos  y  abastecía  arnudas; 
que  asi  presidia  cortes  como  guiaba  las  conciencias  de  los  reyes  en  el  con- 
fesonario, era  consultado  por  el  Rey  Católico  en  los  mas  graves  negocios  dd 
Estado,  á  pesar  de  los  celos,  disgustos  y  sospechas  que  habían  quedado  entra 
ellos  desde  la  conquista  de  Oran,  porque  el  ascendiente  de  su  virtud  y  da  sa 
talento  le  sobreponía  á  todo. 

Tal  era  el  hombre  á  quien  Fernando  pocas  horas  antes  do  morir  haUa 
dejado  encomendada  la  regencia  del  reino  de  Castilla  basta  la  venida  de  sa 
nieto  el  príncipe  Carlos  de  Gante  (1516). 

Cl  infante  don  Fernando  su  hermano,  que  por  el  testamento  primero  do 
Durgos  era  el  mas  favorecido  de  su  abuelo,  y  que  ignorando  la  variación  lio* 
cha  en  el  de  Madrigalejo,  se  creía  designado  para  regente  de  Castilla,  escii* 
bió  á  los  del  Consejo  con  aire  de  mandamiento  para  que  fuesen  cerca  de  sa 
persona  á  Guadalupe  donde  se  hallaba,  á  fln  de  tomar  las  resoluciones  con- 
venientes  al  bien  del  Estado.  Sorprendidos  los  consejeros  con  esta  carta» 
contestúronle  por  medio  de  uno  de  sus  individuos:  que  no  dejarían  de  Ir  A 
Guadalupe,  donde  le  tributarían  cl  debido  homenage  de  respeto; /lero  en  man- 
io  á  rey,  anadian,  no  tenemos  otro  que  el  César  (2);  frase  que  se  hizo  desde 
entonces  proverbial,  y  fué  mirada  después  como  profétíca  cuando  se  vio  A 
Carlos  heredar  el  imperio  de  Alemania.  Con  motivo  de  esta  ocurrencia  ano 
de  los  primeros  cuidados  del  cardenal  regente  fué  obser%'ar  los  pasos  del  in« 

(f )   PretcoU  admite  todiTia  como  Terda-  talo  91  del  tom.  IV.  de  la  obra,  qua  lat  ■»> 

dera  la  anécdota  6  cuento  de  que  habiendo  nuscrituí  mencionados  lejos  de  haber  C«BÍi« 

venido  á  Espafta  á  fines  del  siglo  pasado  un  el  deslino  que  aquella  eaiumniofa  ttbala  ta> 

profesor  alemán  con  objeto  de  eiaminar  los  pone,  eiisten  hoy,  y  los  ha  reconoeidt  él 

manuscritos  de  que  se  hizo  uso  para  la  famo-  mismo,  y  lof  enumera,  en  la  biblioteca  Se  la 

sa  Biblia  (>>mplutense,  supo  que  hablan  s^  universidad  de  Madrid,  donde  fueron  Iraidaa 

do  rendidos  por  el  bibliotecario  de  aquel  de  Alcalá  en  I S37.  Felicitamos  al  seftorte* 

tiempo  como  papel  Tiejo  á  un  poWorista,  el  bau  por  habernos  precedido  en  Tlndiear  la 

cual  no  tardó  en  emplearlos  en  la  fabrica-  honra  nacional,  en  este  punto  injastanealt 

cion  de  cohetes.  lutimada. 

El  ilustrado  traductor  espaftol  de  Pres«       (9)    Regtm  tameu  nití  Cetaram  fcalti 

cott,  señor  Sabau  y  Larroya,  secretario  de  la  mm  nsminem.  Gomes,  De  Eebas  S<*^tt» 

Eeal  Academia  de  la  liisloría,  ha  hecho  ver  bro  V.  ad  Snem. 
á  aqurl  escritor  tu  uua  nota  puesta  ai  capi* 
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fanta  don  Femanil«;  y  i  este  fío,  con  preieslo  de  Telar  mejor  por  (u  wguri- 
d:id,  le  tmjo  comido  y  l«  luvo  A  su  Indo  en  Madhtf,  donde  Clsiieros  vino,  y 
cuya  villa  se  fuó  haciendo  dosdo  osla  época  el  asiento  y  realdcncja  do  la 
cdrie. 

Tan  iDpgo  como  mnrió  el  Rey  Católico,  Adriano,  dcsn  At  l.oTnlns,  que 
habió  reñido,  como  hemoa  dicho,  ú  CostlHs,  enviado  pnr  el  principe  Cúric* 
de  FlandGs  á  arreglar  lo  relalivo  6  suoeaion  y  regoncls  del  reino,  cihlblií  po- 
deres que  iiflbín  iraiilo  del  principe  autorliándnle  A  lomnr  la  KChornoclon  (Jn 
Castilla  asi  i;ue  muriese  el  roy,  Dn^»  i  CIgneros  grsn  veniajn  sobro  esic  cnir-- 
pciidor,  flifcinas  do  su  tnlcnlo  y  su  prAdica,  su  cualidad  de  nKiinñol,  y  dillcll- 
menie  se  hiiliicrran  ios  ca«(r!lanoK  »ometido  al  mando  de  un  esirangcro.  Six*- 
ciUronse  sin  ombnr^o  nlgunns  diferencias,  que  duraron  poco,  pues  no  lardrt 
el  cardenal  en  recibir  una  arecluosn  orla  do  Cíirlux,  fecha  14  de  febrero  en 
Brújelas,  rn  i|uc  le  conOrmntia  el  (liulo  de  regnnu^,  y  deipuei  de  nombrarle 
«Re verendísimo  en  Crislo  P^dre,  Conlonnlde  E»pnnya,  anobiiipo  de  Toledo. 
Primado  de  las  E«p3n;Ds.  Canclier  mayor  do  CatllUn,  trnatro  muy  caro  y 
muy  amaiJo  amiga  itñor.t  le  decís,  que  aunque  el  rey  su  nbuFlo  no  le  liii- 
bicra  nombrado,  «il  mi.imo  no  itlilkra.  ni  rogar*,  ni  eKoBlera  otra  ponona 
parala  regi'neln,*M>ÍPndii  quen^t  cumplía  al  «urvicio  de  Dios  y  ni  suyo  y  A 
bien  y  pro  da  los  reinos  (I  ].•  El  dcan  do  Lovninn  qucdnbs  solo  como  emba- 
jador, pero  OIsneros  no  luvo  rrparo  en  asociarle  A  lo  regencia,  iwrsiisdiilo 
del  ningún  InHujo  que  habla  de  ejercer,  como  asi  •iiicrdió,  pucM  aunque  am- 
bos desempeñaban  juniamenie  el  itotilerno ,  el  cardenal  era  el  quc^  lo  bacía 
todo,  y  ni  aun  la  Arma  del  deían  aparecía  en  los  documentos. 

Oira  mayor  didciiltiul  le  vino  de  Flandea  el  prelado  recente;  y  fué  quB 
el  principe  Curios  comentd  \up^ai  usiir  el  titulo  do  roy.  y  después  de  bibcr 
conseguido  que  lo  cscribiemn  como  ú  l&l  el  emperador  y  el  papa,  quiso  um- 
blen  que  le  fuem  reconocido  el  mismo  titulo  en  España,  y  asi  lo  requirió  1 
Cisneros.  Pretensión  era  esta,  sobre  Ilegal  y  prematura  en  vida  de  la  legiti- 
ma reina  doña  Junnn  tu  madre  y  sin  intervención  de  las  cAnes,  conirsrla  A 
i.is  costumbres,  üfetislva  al  natural  orgullo  de  tos  castellanos,  y  cnpat  de  aca- 
bar, si  la  admitió,  con  la  popularidad  del  ret!ent«.  Así,  ttmio  el  Consejo  como 
CIsneros  espusieron  al  pHncipe  lo  Improcedente  é  Impolítico  de  semejante 
paso,  pero  Curios,  insti  e^do  POr  los  con  ejerus  flamencos  que  no  cooociaD  ni 

(I)    De  Mía  Mtl>.  quslMirllBrníalfS  j  enm>obn4.  SoMirot  peiIcniM  lagJIrqDe 

Banndi  hm   putiWado  cdina  tutdil*  rain  u  cnFurnlo  umbirncn  li»  Aulri  d*  In- 

ralFCcian  dr  l>aciinirfllna.  ditpf  I  lp^n^P.l■  pin  <¡t  Uoiiucr.  junianifa'*  (oo  oír»  qof  al 

rrr  del  Rio.  rn  >a  Hitian*  d*  1u  C>.nuni<ti-  niuio  prlnrlp*  Mttibiu  I  liti-tni  Qrnntai 

dnde  Ijitilla.  qu*  y»  !■  hiMindtdo  S  e»-  taa  Irtbt  11  A*  trbr«a.  dlndol*  rl  pnaa* 

Eorir  GapulodiT  A)sn]r  ti  obUp»  tlifldoTil  4i  la  niwrl*  drl  ir^  >n  MpOH. 
ÍOHO    V,  M 


561  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

las  costumbres  ni  el  carácter  de  los  españoles,  dio  por  loda  cootestacioo  quA 
Be  le  proclamara  rey  sin  mas  dilaciones.  Cisneros  entonces  creyó  que  debía 
ejecutar  lo  que  el  principe  con  tanto  apremio  le  ordenaba,  tal  vez  temeroto 
de  las  discordias  y  revueltas  que  podrían  nacer  en  otro  caso;  y  aunque  cono* 
cía  que  necesitaba  todo  el  vigor  y  todo  el  temple  de  su  espíritu  pan  la  adop- 
ción de  tan  impopular  medida,  convocó  á  los  prelados  y  nobles  ¿  una  joaia 
en  Madrid  (mayo,  1516),  y  les  comunicó  su  resolución  de  proclauMir  rey  á 
Curios  de  Flandes. 

Los  grandes  de  Castilla,  muchos  de  los  cuales  babian  recibido  ya  coo 
barto  disgusto  el  nombramiento  de  regente  en  un  bombre  nacido  del  pueblo. 
pero  que  esperaban  recobrar  el  influjo  que  bajo  el  gobierno  vigoroso  de  loa 
Reyes  Católicos  habían  perdido,  á  la  sombra  de  la  debilidad  de  un  .flraile 
togenario  y  casi  decrépito,  alegrábanse  de  tener  aquella  ocasión  para 
tirso  fuertes  contra  el  viejo  prelado.  Asi  fué  que  en  lugar  de  dóciles  eonseo» 
tidores  halló  Cisneros  impugnadores  soberbios,  y  más  cuando  les  fávorecíaD 
las  leyes  del  reino  y  se  fortalecían  en  el  legitimo  derecho  de  doña  Juana, 
Viendo  Cisneros  el  carácter  desfavorable  que  tomaba  la  discusión,  quiso 
mostrarles  que  los  años  no  hablan  enervado  su  vigorosa  fibra,  y  con  tono 
grave  y  voz  firme  les  dijo  que  no  los  habia  reunido  para  consultar  sino  para 
obedecer,  y  añadió:  cmañana  mismo  será  proclamado  Carlos  en  Madrid,  y 
las  demás  ciudades  seguirán  el  ejemplo  de  la  corte  (1).f  Y  asi  se  verificó: 
Carlos  fué  proclamado  en  Madrid  al  día  siguiente  (30  de  mayo),  y  en  las  ciu- 
dades de  Castilla  se  fué  haciendo  lo  mismo  con  poca  oposición.  No  asi  en  laa 
de  Aragón,  donde  se  protestó  que  Carlos  no  seria  reconocido  mientras  no  se 
presentara  en  persona  á  prestar,  según  costumbre,  el  juramento  de  guardar 
los  fueros  y  libertades  del  reino. 

ReDéreso  que  disgustados  los  nobles  de  la  severa  conducta  del  regente, 

lo  enviaron  un  dia  una  diputación  compuesta  del  almirante  de  GasiUlav 

del  duque  del  Infantado   y  del  conde  de  Denavento  para  preguntarle  en 

virtud  de  qué  poderes  gobernalxiel  reino.  El  cardenal  respondió  que  en  vir* 

tud  df'l  Icstumcnlo  de  Fernando  y  del  nombramiento  de  Carlos;  y  como  no 

S.Í  mostrasen  muy  satisfechos  de  la  respuesta,  los  llevó  como  por  acaso  á  un 

balcón  de  palacio,  y  señalándoles  la  guardia  armada  que  debajo  tenia,  con 

algunos  cañones,  les  dijo:    %e$ot  son  mit  poderes:^  dicho  que  adquirió  una 

gran  celebridad,  y  que  á  ser  auténtico,  como  la  tradición  supone,  revela  no 

tanto  In  razón  como  la  energía  de  carácter  del  franciscano  regente  (2). 

(i;    Carvajal,  Anales,  a&o  4516.— GomcE,  (i)   Gomei,  deRebiugeaUt,  Ub.  IV.— R». 

IV  Rfbiis  g.stis,  lib.  IV.— M¿riir.  epist.  600  bles.  Compendio  «l«  U  Vida  y  HauAM  ém 

á  603.— Uorroer,  Anales  de  Aragón,  lib.  I.—  Cisneroa.  c  1$ 
Bandoval,  Uist.  de  Cirios  V.  tumo  1.  p.  53. 
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De  que  cl  plan  de  Cisneros  era  ensancbar  y  centrnlízar  el  poder  real  y 
rcbojor  y  disminuir  el  de  la  nobleza,  no  dejó  duda  su  famosa  prafirmáttca  ó 
decreto,  creando  una  especio  de  milicia  ciudadana,  que  tal  venia  á  ser  el  alis^ 
lamicnto  de  la  genle  llamada  de  ordenanza,  pagada  de  loa  fondos  públicot, 
la  cual  se  liabia  de  ensayar  ciertos  días  de  cada  mes  en  ejercicios  militares. 
Esia  fuerza,  que  llegó  ¿  formar  un  cuerpo  de  mas  de  treinta  mil  hombres,  á 
la  cual  so  dio  su  correspondiente  organización,  y  fué  como  la  precursora  de 
los  ejercí  los  permanentes,  tenia  por  objeto  poner  á  la  disposición  de  la  coro- 
na un  cuerpo  do  tropas  regladas  con  que  contrarestar  el  poder  de  los  no- 
bles (1).  Bien  penetraron  éstos  la  intención,  y  barto  conocieron  la  tendencia 
y  los  erectos  de  esta  medida,  y  por  lo  mismo  trabajaron  cuanto  pudieron  pot 
entorpecerla  y  que  no  se  llevara  á  cabo.  Representaron  al  pueblo  lo  innece- 
sario y  lo  intolerable  del  tributo,  y  pintaban  la  institución  como  opuesta  A 
sus  fueros  y  privilegios.  Valladolid,  donde  ejercían  grande  influjo  el  almlran* 
te  de  Castilla  y  el  conde  de  Bciiavente,  fué  la  primera  que  oyendo  las  suges- 
tiones de  estos  mn^notes,  opuso  una  resistencia  tumultuosa  y  porflada  al  alis- 
tamiento, hasta  alzarse  en  abierta  rebelión.  Burgos  siguió  su  ejemplo,  y  ¿su 
tenor  León,  Salamanca,  Medina  y  otras  ciudades,  que  seducidas  por  una  pro- 
tección engañosa  é  interesada  de  los  grandes  y  nobles,  creían  defender  a: I 
mejor  sus  libertades,  y  lo  que  hacían  era  trabajar  en  su  propio  daño  y  en  pro 
de  aquella  misma  nobleza  que  aspiraba  ¿  tener  en  perpetuo  vasallage  al  pue- 
blo. No  comprendía  éste  el  pensamiento  popular  de  Cisneros,  y  se  rebelaba 
contra  el  que  quería  emanciparle. 

Las  ciudades  por  una  parle  y  los  regentes  por  otra  dirigían  represen - 
lociones  en  opuesto  sentido  al  principe-rey:  pero  la  conducta  firme  del  car- 
donal, las  fuertes  razones  cpn  que  exhortaba  é  Curios  ú  que  no  consintiese 
(juc  la  autoridad  fuese  desobedecida  y  cayese  en  menosprecio,  las  cartas  que 
(I)  virtud  de  estos  consejos  dirigía  Carlos  ¿  las  ciudades  disidentes  para  que 
eriirasen  de  nuevo  en  la  obediencia  prometiéndoles  su  pronta  venida,  junto 
con  otros  medios  que  Cisneros  supo  emplear,  fueron  al  fin  venciendo  la 
esistenciay  aquietando  las  poblaciones.  Inclusa  Valla  dolld,  que  fué  la  mas 


fl)    Se  eximia  á  los  alisUdos  de  pagar  tri-  ra  saUr  en  formacloB  á  los  alardea  ó  á  las 

bulos  en  recompensa  del  serricio  penooal;  revitUs  mentaalet,  et€.  Archito  de  SioaaD- 

so  les  daba  á  raioii  de  ireinla  maraTfdis  dia-  cas,  reg.  general,  fol.  449  á  fSI.  Pueden  Ter- 

rios  por  plaiii;  á  los  que  servian  en  ciertas  se  mas  pormenores  sobre  la  organiíacion  de 

armas,  como  los  espingarderos,  se  lesabo-  esta  milicia  en  ona  Memoria  del  brigadier 

naba  un  plut  mensual:  las  armas  se  depoti>  de  ingenieros  don  José  Aparici,  inserta  en  el 

ui  ati  (11  una  casa  de  la  ciudad  ó  villa,  don-  Memorial  de  Ingenieroa.  ' 

•I  I'  habían  de  Ir  á  recogerlas  los  albtados  pa- 
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tenaz  de  todas,  si  biCD  para  sosegarla  fué  menester  otorgarle  algunos  |lrl^ 
vilcglos(l). 

Con  esto  pudo  Cisneros  emprender  otras  reformas  que  habla  medilado» 
y  los  pueblos  debieron  ya  comprender  que  no  se  enderezaban  contra  elloi 
sus  planes  sino  contra  h  clase  aristocrática  y  noble.  Severo  fué  con  ella  el 
cardenal,  y  fuertes  y  arriesgadas  fueron  las  medidas  que  tomó.  Suprimió 
ciertas  pensiones  que  el  Rey  Católico  había  concedido,  hizo  devolver  A  li 
corona  tierras  y  señoríos  qne  Fernando  en  sus  últimos  años  babia  enagenado 
como  derechos  que  no  debían  subsistir  después  de  su  muerte:  rebajó  suel- 
dos, extinguió  empleos,  hizo  una  rigorosa  pesquisa  sobre  los  fondos  de  laa 
órdenes  militares,  en  que  había  habido  mucha  dilapidación,  y  estableció  otras 
economías  en  la  hacienda,  manejándose  en  esto  con  tal  desinterés  y  dando 
¿  los  ahorros  tal  inversión  que  justificaba  al  propio  tiempo  su  pureza  y  la 
conveniencia  de  tan  rígidas  medidas.  Solo  se  advertía  con  disgusto  que  una 
parte  de  aquellas  economías  servia  para  alimentar  la  codicia  de  la  corta 
flamenca  (2}. 

A  pesar  do  este  inconveniente  y  de  los  entorpecimientos  que  le  ponían 
las  intrigas  y  la  avaricia  de  la  corte  de  Flandes  de  que  luego  hablaremos, 
aun  tuvo  el  anciano  y  activo  regente  con  que  atender  á  los  gastos  de  dos 
guerras  que  hubo  de  sostener  en  este  tiempo,  una  en  Navarra  contra  el  des* 
tronado  rey  Juan  de  Albrct,  otra  en  África  contra  el  famoso  corsario  Bar* 
baroja  que  por  su  valor  se  había  elevado  á  rey  de  Argel  y  de  Tunes.  La  de 
Navarra  tuvo  un  éxito  tan  breve  como  favorable,  merced  á  la  previsión  y  t1« 
gílancía  con  que  el  cardenal  supo  frustrar  ios  proyectos  de  aquel  desgracia- 
do príncipe,  enviando  con  tiempo  un  respetable  cuerpo  de  tropas,  que  A 
las  órdenes  del  valeroso  Villalva  acometió  y  derrotó  la  gente  de!  de  Albret* 


(4)  Gomei  de  Castro,  l>e  Rebus  gestís,  ma  de  feodalismo  igual  ó  aenarjanle  al  q«e 
lib.  VI.  foL  ISO  el  seq.— Pedro  Mejía,  Hiit.  babia  preralecido  ea  oCrai  naeionet  de  B«- 
de  Cárloi  V.  MS.— Cabezudo,  Antigüedades  ropa.  Este  error  trascendenUl  de  lobcrt* 
de  Simancas,  MS.— Sandotal,  Hist.  de  Cér-  son,  que  forma  en  gran  parte  la  base  de  m 
los  V.  lib.  I.  Introducción  y  de  su  Historia  de  Cárioa  ▼., 

(5)  Debemos  hacer  á  nuestros  lectores  queda  ya  demostrado  en  muchos  lugares  d« 
una  advertencia  con  respecto  á  la  historia  nuestra  obra,  rccon6cenle  y  le  eensuraa  lo- 
del  reinado  de  Carlos  V.  por  el  inglés  Robcrt-  dos  los  buenos  críticos,  y  aunque  apenas  bnj 
son.  Este  historiador,  asi  al  hablar  de  las  ya  quien  ponga  en  duda  que  en  Castilla  oo 
rrformas  á  que  se  refiere  el  anterior  párrafo,  existia  el  soaorio  propiamente  feudal,  heaoa 
como  en  la  Introducion  de  su  obra  y  como  creído  sin  embargo  ¿ber  hacer  esta  advera 
eu  el  discurso  de  toda  olla,  siempre  y  en  tencia  para  aquellos  lectores  á  quienes  •€■•• 
cuantas  ocasiones  se  le  ofrece  hablar  de  la  so  pudiera  estraviar  todaria  la  lee  tora  d« 
noblexa  castellana  se  esplica  y  produce  en  Roberison,  seducidos  por  la  celebridad  de 
el  scDÜdo  dr  quien  supone  que  en  Castilla  que  por  otra  parte  gota  con  mucha  Ju«ticla 
habia  dominado  basta  esta  época  un  siste-  c&to  historiador. 


PABTE  II.  LIBRO  IV.  Zo% 

teniendo  éste  que  huir  con  la  mayor  prrclpllacion,  con  lo  cual  luvo  pronta 
y  feliz  término  la  guerra.  Cisncros  mandó  entonces  demoler  todos  los  cas-* 
til  los  y  TortalezDS  de  Navarra,  á  escepcion  de  Pamplona,  que  hizo  fortiflcar 
con  esmero,  y  á  esta  estrnordinaria  medida  do  precaución  se  atribuye  que 
España  pudiera  conservar  de  un  modo  permanente  aquella  conquista, como 
que  en  las  ulteriores  invasiones  de  los  franceses,  no  hallando  plazas  fuertes 
en  que  guarecerse»  se  veían  precisados  A  abandonar  el  pais  con  la  misma 
celeridad  con  que  le  h  >l)ian  entrado  (1).  Menos  feliz  lo  espcdicion  contra 
Darbaroja,  ó  por  temeridad  ó  por  mal  proceder  do  los  caudillos  españoles, 
eufi  ieron  ios  nuestros  una  derrota  de  los  turcos,  y  el  pabellón  español  voU 
vio  á  la  península  con  mas  pérdida  que  ganancia  de  gloria  en  esta  empresa. 
Admiró  á  todos  la  impasible  entereza  con  que  recibió  Cisneros  la  noticia 
del  triunfo  do  Navarra  y  la  del  desastre  del  Mediterráneo. 

Estendíondo  la  vista  á  las  m:  s  ¡i'  artadas  posesiones  de  la  corona  de  Cas- 
tilia,  envió  una  comisión  á  la  isla  Española  para  estudiar  y  mejorarla  con- 
dición do  aquellos  nniuralcs,  y  se  opuso  con  vipror  á  la  introducción  de  escla« 
vos  negros  para  los  trabajos  de  la  colonia,  diciendo  al  rey  que  si  tal  sucodia 
no  tardarían  en  provocar  contra  los  españoles  una  guerra  de  esclavos  (2). 
Poro  los  consejeros  ílumencos  pudieron  en  este  punto  masque  el  cardenal 
en  el  ánimo  del  joven  Curios;  despreció  ésto  ios  prtidentes  avisos  del  regen- 
te español  (5),  y  los  sucesos  justificaron  bien  pronto  su  piediccion,  pues  á 
los  seis  años  de  esto  vaticinio  ocurrió  ya  la  primera  conspiración  de  negros 
en  la  isla  de  Santo  Domingo. 

Con  dolor  se  veía  entretanto  en  España  que  sus  tesoros  iban  A  consu- 
mirse en  los  Paises-Dajos,  por  la  sórdida  avaricia  de  los  cortesanos  que  ro- 
deaban ú  Carlos  de  G.mte,  y  de  que  daba  elmas  funesto  ejemplo  sugran  pri- 
vado Guillermo  de  Croy,  señor  de  Chicvres,  que  lo  manejaba  todo,  f>er  ^uem 
omnia  gerebantur,  como  nos  dico  el  ilustre  escritor  Alvaro  Gómez.  Sabíase 
que  lodos  los  empleos  de  Castilla  so  vendían  allá  y  se  daban  al  mejor  pos- 
tor, y  oslo  inmoral  y  vergonzoso  tráflco  ofendía  á  los  españoles  y  desconso- 
laba é  indignaba  al  puro,  al  austero  y  desinteresado  Cisneros.  El  regente  y 
el  consejo  representaban  enérgicamente  al  principe-rey  contra  tan  abomina- 
ble inmoralidad,  esponianie  la  indignación  que  producía  en  los  castellanos, 
pedíanle  remedio  y  le  escitaban  á  que  ún  dilación  se  viniese  á  España  al 

{\\    Alrüon.  Anali's  de  Nararra.  fom.  V.  iertilebeI!aiBaHqii«iid«coii€itarenL»AWar 

p.  3'i7.— Mártir,  epislola570.— Carvajal,  Ana-  Gomei,  De  Rebu»  fe«tis,  pág.  ISS. 

lis.  Año  1516.  c.  II.— Gómez,  De  Rebut gcf-  {%)    «Meglexil  pruJens  cootiliam  co  tei^ 

lis,  lih.  VI.  pore  Carolus,  aat  Cbcbríus  potius,  p«r  qima. 

(ij    «ijuí  adversus  Hi^ipanorum  impfríum  omnia  gerebantur.*  Id,  ibib. 
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quería  conjurar  la  tormenta  quo  so  iba  levantando.  Pero  no  coDrcnfa  á  los 
cortesanos  de  Flandes  la  venida  del  rey.  Teníales  mas  cuenta  seguir  dispeih- 
sando  desde  allá  con  sus  manos  las  mercedes,  gastar  lo  de  España  y  gober» 
nar  desde  Flande  s,  y  temían  también,  sobre  todo  Chlcvres,  verso  oscarecido 
y  eclipsado  por  el  ascendiento  del  talento,  do  las  virtudes,  de  la  vcncrocloii 
del  anciano  y  político  Cisnerus. 

Loque  hicieron  fué  enviar  á  Castilla  personasquc  neutralizaran  el tnmcQ' 
80  poder  del  cardenal  y  reforzaran  el  menguado  y  casi  nulo  influjo  del  deán 
Adriano.  Asi  vinieron  uno  tras  otro  el  hábil  flamenco  La  Chao»  y  el  holandés 
Amcrstofíquo  pasaba  por  hombre  de  carácter  Arme,  para  que  formasen  iin 
triunvirato  que  predominase  en  la  regencia.  Pero  todo  este  contrapeso  filé 
poco  para  el  genio  altivo  y  superior  del  cardenal,  que  atento  y  cortés  con 
los  co-rcgcntcs  estran;^eros,  no  cedió  un  solo  úpice  en  punto  ¿  poder»  y  con- 
tinuó gobernando  como  si  fuese  y  estuviese  solo.  Un  día  los  tres  co-regentes 
flamencos,  avergonzados  del  desairado  papel  que  estaban  haciendo,  trataron 
de  volver  por  su  d  ígnidad,  y  firmando  unos  despachos  antes  que  CisneroSa 
se  los  enviaron  para  que  inscribiese  su  nombre.  El  altivo  prelado,  sin  dar 
muestras  de  alteración  ni  de  enojo,  mandó  á  su  secretario  que  rasgara  aque- 
les papeles  en  su  pre  sencia  y  los  cstendiera  de  nuevo.  Hecho  esto,  los  flmió 
el  cardenal,  y  les  di  ó  curso  sin  la  inter^'encion  de  sus  compañeros  (1).  Este 
rasgo  de  energía  ú  los  ochenta  y  un  años  de  edad  maniflesla  ¿  dónde  rayaba 
el  espíritu  y  el  vigor  del  regente  franciscano. 

Sin  embargo,  no  alcanzaban  toda  la  energía  y  toda  la  inflexibilídad  de  Gfl 
hombre  para  soportar  una  situación  tan  difícil  y  comprometida.  Contrariario 
fuera  por  los  avaros  ministros  flamencos,  combatido  dentro  por  losambíciosos 
y  descontentos  magnates,  poco  conforme  con  los  compañeros  de  regencia,  y 
sin  medios  para  acallar  la  justa  exasperación  de  los  pueblos,  no  atreviéndoso 
¿  convocar  las  corto  s,  como  éstos  querían,  por  la  exaltación  en  quo  encontra- 
ban los  ánimos  y  las  pasiones,  agobiado  ademas  por  los  años  y  los  achaquea» 
nadie  ansiaba  tanto  como  Cisneros,  ni  nadie  instaba  con  mas  ahinco  Disuspi«* 
raba  más  por  la  ven  ida  de  Carlos. 

Al  fin  el  joven  monarca,  indebidamente  retenido  allá  mas  de  año  y  medio 
por  sugestiones  de  con.^ejcros  interesados,  se  determinó  á  embarcarse,  aun 
contra  el  parecer  do  sus  cortesanos,  para  sus  dominios  de  España.  Acom})a* 
fiábfllo  Chievrcs,  su  privjulo  y  primer  niini^'ro,  y  venia  adornas  una  numero- 
sa comitiva  de  Cüballeros  flamencos,  ávidos  de  riquezas  y  de  mercedes.  A  10 


(I)    Mhrtir,  rpfsl.  8^1.— fíomei.  De  Rrbn«    capítulos, 
|os(is,  r.  1^9.— Urrajal,  Anales,  AAo  lút 
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dú  Setiembre  de  1517  desembarcó  el  Joven  nieto  do  Maximiliano  de  Austria  y 
de  losRpycs  Católicos  de  España,  en  el  pequeño  puerto  de  Villavíciosa  en  c! 
principacio  de  Asturias.  Acudieron  presurosos  á  saludarle  con  cierto  ostentoso 
üpnrato  muchos  grandes  de  Castilla,  ponderándole  su  adhesión  y  ofreciéndo- 
Jo  sus  servicios,  anticipóndoso  á  sembrar  lisonjas  para  recoger  favores.  So- 
bresaltado ol  cardenal  con  la  irrupción  de  aquello  fnlange  de  eslrangeros  ad- 
venedizos, conocidos  ya  por  su  aílcion  á  medrar  á  cosüi  de  la  sustancia  do 
España,  escribió  al  príncipe  exhortándole  á  que  los  despidiese  y  apartase  de 
L'j  I.kIo,  djndole  ademas  prudentes  y  saludables  consejos  sobre  la  conducta 
que  dcliij  seguir  en  el  gobierno  para  reinar  con  gloria  y  para  captarse  las  vo- 
luntades de  sus  subditos,  concluyendo  con  pedirle  una  entrevista  para  infor- 
marle de  lo  que  á  la  nación  convenia  (1). 


(I)  Tenemos  á  la  Yhta  dos  importantct  tran  sobre  las  exacciones  y  nueTas  imposi- 
(]oriimciiios  ;quc  seniimos  que  la  índole  y  «clones  para  (juilar  las  que  bailaren  contra 
itaiuralc7.3  de  nuosira  obra  no  nos  permita  «lo  que  diitponen  las  leyes  del  rey  no  de  Cas- 
insertar  integro;»  por  su  mucha  estensíon),  «UUa:»  el  20.*  «(^ue  eo  la  reformación  de  la 
cu  que  se  ve  cuáles  eran  los  pensamientos  «casa  del  Key  >'.  8.  y  los  oQcios  y  gagos  de 
ili' K^bíernu  del  cardonal  regente  y  los  con-  *elU  s?  debe  tener  tal  consideración,  qao 
«icjON  qup  daba  al  nuevo  soberano,  sobre  la  «todo  lo  criado  de  nuevo  6  becbo  por  tU  de 
inaiiora  cómo  liabia  de  conducirse  eu  la  go-  «acrecentamiento  después  de  la  nina  dofta 
I>crn3(  ion  de  los  reinos  quo  venia  á  regir.  «Isabel,  se  reduzca  á  su  antiguo  ser  como 
El  uno  es  una  /nx/rurton  que  parece  «estaba  durante  su  vida,  puesto  que  después 
entregó  á  su  ro-rcgente  Adriano  de  lilrech  «ninguna  causa  ju» la  ni  necesaria  obligado 
pira  que  la  proseolase  al  rey,  y  eslá  dividid  «ha  ¿  estos  acrecentamieolos  mas  que  lasóla 
da  en  32  artículos,  comprensivos  de  otras  «voluntad:»  el  S7.*  en  que  aconseja  al  rey 
I  inia<i  máximas  ó  reglas  que  le  convendría  ^U"  todi  s  los  días  haga  una  ñola  por  CKrito 
<)liN>rvar.  Ll  pensamiento  quo  predomina  en  de  los  negociosqoe  icnga  que  despachaT;y 
eiij>.  fuera  de  los  consoji>s  gonerales  sobre  que  su  ministro  tenga  siempre  los  memoria- 
la  r«i  ta  AdniinÍNtracii)n  de  justicia  y  sobre  les  en  la  bolsa, «porque  la  memoria  es  frágiU» 
moralidad  pública,  es  que  procurara  reponer  dice:  el  S9.*  en  que  le  espresa  las  cualidades 
1  is  coNas  del  reino  en  el  estado  en  que  las  que  deberá  tener  su  secretario,  para  que  oo 
ctjola  buena  reina  Isabel,  y  eslirpar  los  se  deje  corromper:  «y  baga  honra  á  su  due- 
.-il)U«)>  que  después  de  su  muerte  se  habían  fto  y  seúor:»  y  por  último,  el  3-J.*  cnqneres* 
inirudui  iJ  )  y  le  iba  se&alando.  Entreoíros  pondiendo  á  losque  le  ol  Jetaren  eUasrc- 
lutijbles  ariicuos  lu  M>n  los  siguientes:  glas  son  buenas  para  cuando  el  rey  baya  cs- 
ei  tü.''  en  que  dice:  «Óiganse  quanto  antes,  lado  ya  algún  tiempo  en  el  reino  y  conocca 
rpuos  e^  justo  y  necesario,  los  procuradores  las  personas,  dice  que  «&  nn  buen  Rey  y 
<  del  re>  no  en  las  cortes,  principalmente  so-  «justo  le  eonvieoe  al  piiocípio  de  su  entrada 
« ijrc  las  donaciones  becbasen  perjuicio  de  la  «y  reinado  bacer  buenas  obras  ejemplares  y 
'K.mI  (lorona,  y  por  quien  no  tenia  derecho  «justas  para  quo  conozcan  desde  luegolai 
:  de  dar,  para  que  se  quiten  todos  los  incon-  «gentes  su  buen  ej»>niplo  y  vean  que  es  justo, 
oNeiii.  iii..^  que  suelo  haber  eu  las  c6rtes,  si  «y  asi  sus  subditos  le  amarán,  temerin  y 
«ó\  (..<:i'.*..irio  se   hiciere: >>  el  *il.*  en  que  se  «servirán.* 

(iiei:  «Y  nunca  la  mano  del  rey  firme  cosa         Esle  documento  se  pábllcó  ea  el  Sema* 

•  que  ignore,  u  de  la  cual  no  esté   bastante-  nario  erudito,  tom.  XX.  página  137. 

ciiu-ni-  iiil  >rmado •  el  23.*:  «D.'be  enviar  El  otro,  que  no  hemos  visto  publicado  ea 

,()or   la%  provincias  visitadores  que  ínquie-  ainf una  parte,  y  que  nosoiros  kcBos  copia* 
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Pero  um)3  y  otros,  osi  los  corlesanos  flamencos  como  fos  magnates  catli 
llanos,  cada  cual  por  su  inicies,  hablan  tenido  especial  cuidado  de  indisponer 
al  rey  con  el  hombre  venerable  que  miraban  como  el  obstáculo  á  la  privanza 
qucejcrcian  ó  ú  Io3  medros  que  esperaban  del  inexperto  principe,  y  ademas 
dü  desvirtuar  con  malignas  sui;eslionesel  cfecio  que  pudieran  producir  los 
consejos  del  emincnle  prelado,  ponian  dilaciones  á  la  entrevista  que  éste  solí* 
citaba,  reteniendo  á Carlos  en  ei  xNorle  de  ia  península,  con  la  esperanza  de 
recibir  de  un  dia  á  otro  noticia  de  la  muerte  del  cardenal,  cuya  salud  sabían 
que  se  hallaba  á  la  sazón  sumamente  quebrantada. 

En  efecto,  Cisnoros,  que  habla  salido  con  el  ansia  y  afán  de  presentarse  á 
su  nuevo  soberano,  se  iiabiu  indispuesto  gravemente  en  üoceguitlad  y  se  en* 


do  del  ArcbíYO  de  Simancas  (Diversos  de  sueldos  ó  mercedes  qae  Ceniao  en  los  Ubrot 

Castilla,  legajo  núm.  8,  es  un  Memorial  de  reales,  decia  que  «d  lo  robabam  al  Acf  émí 

lo  que  pensaba  el  cardenal  sobre  ciertas  co-  Reino^  y  era  gran  cargo  de  conciencia  e« 

sas  que  era  necesario  proveer  para  la  buena  el  principe  consentillo.»  Y  aconsejábale  q^m 

gobernación  de  estos  reinos,  presentado  des-  obrase  de  modo  que  conociesen  qué  habla 

pues  de  su  muerte  al  rey-emperador  por  quien  pusiera  mano  fuerte  en  ello, 

uno  que  dice  babcr  sido  criado  de  aquel  in-  Decia  que  cen  los  libros  del  Bef  es labni 

signe  varón.  asentadas  muchas  personu  fnüUlet,  q«e  ai 

Contiene  este  Memorial  puntos  muy  in-  los  conocía  ni  sabia  quiénes  eran,  y  qae  en- 
teresanlvs  de  los  que  formaban  el  pcnsa-  tos  eran  causa,  de  que  se  dejase  de  pagar  é 
miento  de  gobierno  del  cardenal  regente,  los  que  lo  merecían  y  convendrían  para  el 
Declarábase  Cisneros  contra  la  acumulación  servicio  del  principe.»  Y  proponía  que  se  re- 
de grandes  mayorazgos  y  estados  en  una  so-  medíase  este  abuso, 
la  casa,  y  para  evitarlo  proponía  que  no  se  Y  por  último,  decia  que  «sobre  todas  laa 
permitiese  á  los  grandes  casarse  con  parlen-  «cosas  del  mundo  deseaba  ver  remediad!  la 
tes  dentro  del  cuarto  grado;  «porque  si  no  se  «desorden  que  hay  en  las  cosas  de  la  Islesia. 
«tuviese  consideración  (decia)  á  proveer  en  «é  se  guardase  lo  que  está  dispuesto  por  los 
«esto,  se  podrían  hacer  algunas  casas  tan  «sacros  cánones ,  é  no  lo  quebranUten 
«grandes  que  fuese  con  el  tiempo  de  mucho  «cada  dia  los  ponliQces  solo  per  eobdkia,  é 
«inconveniente;  y  tenia  por  imposible  que  «por  su  propio  interese,  en  tanto  daAo  de  la 
«ninguna  persona  pudiese  gobernar  estos  «Iglesia  é  peligro  de  las  almas:  é  ai  el  cnrde^ 
«reinos  en  la  ausencia  del  principe  por  la  «nal  fuera  vivo,  suplicara  á  V.  M.  que  no 
«grandeza  de  los  estados.»  «diera  lugar  á  estas  dispensaciones  que  ago- 

Tenia  por  muy  dañoso  que  los  consejeros  «ra  da  el  Legado,  pues  son  contra  derecho 

y  altos  magistrados  rasasen  sus  hijos  6  hijas  «no  interviniendo  otra  causa  justa  para  quo 

con  los  grandes  del  reino,  y  proponía  que  «las  aya  de  hacer  que  el  dinero  qne  le  lan, 

en  estos  casos  se  les  hiciese  renunciar  su  «que  no  es  poco  dafto  del  rcyno.  B  loque 

empleo,  porque  no  podían  ser  consejeros  ó  «mas  deseó  el  cardenal  en  esta  vida  ftié  fas- 

jueces  imparciales  en  los  negocios  que  la  «liarse  en  un  concí  lo  universal  hecho  fiera 

grandeza  tuviera  en  los  tribunales  ó  con-  «de  Roma,  donde  pudiera  tener  entera  líber- 

sejus.  «tad  en  el  remedio  de  la  Iglesia....  en  un 

Observando  que  muchos  de  los  emplea*  «pueblo  donde  los  perlados  é  personas  do 

dos  en  la  casa  real,  y  que  habían  entrado  «buen  zelo  pudieran  tener  libertad,  é  refor* 

ion  poca  hacienda,  á  loi  cuatro  ú  cinco  «mada  la  Iglesia  se  echara  á  los  píes  do 

aAos  labraban  yrandei  rasas,  compraban  mV.  M.  par.i  que  los  empleara  su  poder  oeiH 

knciendas,  hadan  ii.rtyoraigos,  y  su  gaslo    «Ira  losiofi'its etc.» 

ordinario  era  m.yjr  quo  ios  écoslamicu;us» 
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controlM  eofermo  en  el  eo&venlo  de  Sen  Francisco  de  Aguitem,  corea  d# 
Aranüa  do  Duero.  Entretanto  don  Garlos  bebia  llegado  al  del  Abrojo,  dlftan* 
te  tres  leguas  de  Valladolld,  yaili  permaneció  mientras  se  preparaba  so  en* 
trada  solemne  en  aquella  dudad.  La  entrevista  que  al  fin  no  podo  negar  al  re- 
gente, habla  de  verificarse  en  la  vHIa  de  Mojados,  cuatro  leguas  mas  acede 
Valladolíd.  El  anciano  y  achacoso  prelado  habla  podido  con  mucho  trabiUo 
llegar  á  Roa ,  encaminándose  al  lugar  de  las  vistas.  Mas  en  aquella  villa  red* 
bió  una  carta  del  rey,  carta  que  ee  lia  becho  famosa  en  la  historia,  como  uno 
de  los  mas  insignes  ejemplos  de  Ma,  desdeñosa  y  pérfida  Ingratitud  que  su« 
m'stran  los  anales  de  las  cortes  y  de  loe  reyes.  En  ella  le  dabe  gradas  por  sui 
anteriores  servicios,  y  después  de  otros  cumplimientos  de  estilo  le  indicaba 
que,  realizada  la  entrevista,  le  daria  su  real  licencia  para  que  se  retirase  ¿aa 
diócesis  á  descansar  de  las  fatigas  de  su  laboriosa  vida,  y  á  aguardar  del  de!o 
la  digna  remuneración  de  sus  servicios  que  el  cielo  solo  pedia  darle  cual  él  la 
mcrecia.  Esta  terrible  carta  hizo  tan  honda  sensadon  é  hirió  tan  vivamente  4 
alma  del  pundonoroso  y  noble  prelado,  y  auguró  tan  mal  parean  patriado  ee« 
to  primer  acto  de  un  prindpe  por  quien  tanto  habla  hecho,  que  en  el  estado 
de  debilidad  en  que  su  físico  se  encontraba  no  pudo  resistir  á  tan  inmerecido 
golpe  de  ingratitud.  Agravóseic  la  fiebre,  y  á  muy  poco  tiempo»  con  la  devo* 
cion  del  justo  y  con  la  tranquilidad  de  quien  está  preparado  á  d<dar  el  mondo, 
conservando  íntegras  sus  facultades  intelectuales,  oihalóel  últlmoallento  (8  de 
noviembre,  1S17),  pronunciando  laa  palabrat del  salmo»  Inl»,  Muíne»  ^fie- 
ravi  (i). 

Asi  acabó  la  larga  carrera  de  su  vide  aquel  eadareddo  personago,  que 
desde  la  humilde  vivienda  de  una  solitaria  casa  religiosa  habla  sido  elevado 
en  alas  de  su  mérito  ¿  la  mas  alta  categoría  de  un  Estado,  basta  regir  la  mas 
vasta  y  poderosa  monarquía  que  entonces  se  coneda  en  el  mondo.  Tédos  loe 
castellanos  que  amaban  su  patria  y  no  pensaban  medrar  i  (ávor  del  desorden 
sintieron  y  lloraron  su  muerte  3a  cadáver,  adornado  con  las  vestidoraa  pon* 
liíiciales,  estuvo  espuesto  en  su  aposento  bajo  on  dosel,  y  laagentesde  todrs 
clases  acudían  en  tropel  ¿  besarle  A  porfié  loa  pies  y  laa  manos.  Objeto  de 
profunda  vencradon  por  so  piedad  y  sos  vlrtodea,  eael  único  gobernanle» 
dice  un  escritor  estrangero,  i  quien  los  mismos  eonlemporáneos  hayan  bon* 


(4)  VariMftcriioretioditaniaMfectoea  il—  é  w t Jaelt  Mpials.  €§■—<■  atan  en 

qne  hubo  sospechas  de  haber  muerie  teve-  afael  tieeipe  los  renMUtada  asís  féene,  y 

nenado.  y  oso  de  ellos  «ranu  á  decir  qee  ca  tal*  eaaa  ptám  eMtr  da  la  a— ifiqea 

se  le  sinrió  el  Teoeno  en  ana  traeba.  Pare  aa  ítala  á  laa  laanncaa,  da  qefaeaa  aaaabie 

el  doctor  Galiodes  de  Carvajal  y  Pedro  lláiw  eeiaie  aa  alrfiaiin  da  la  i 

tir  do  Anpleria.  qoe  anib<Hi  se  hallabae  ee-  «aL 
loores  «ala corte,  no hacea  lamenatale*       ff laiati ne qiiate etaar qna i 
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rado  como  á  un  sanio ,  y  ¿  quien  durante  aa  administración  luya  el  poeUo 
atribuido  el  don  de  hacer  milagros  (1). 

La  regencia  de  Cí sneros  fué  como  un  apéndice  al  fellt  y  vigoroso  reinado  de 
los  Reyes  Católicos,  y  el  gran  vacio  que  dejaba  le  hablan  de  aenlir  noy 
lo  los  mismos  que,  no  comprendiendo  sus  propios  intereses,  hablan  oeni 
do  ó  se  hübian  sublevado  contra  las  medidas  de  so  gobierno  que  deblerooi 
mas  aplaudidas  y  mas  populares.  Muchas  veces  hemos  tenido  ocasión  de 
tar  las  cstraordinarias  dotes  de  este  hombre  singular,  rígido  anacoreta, 
tero  franciscano,  prelado  ejemplar,  confesor  prudente,  reformador  aevero. 
apóstol  infatigable,  administrador  económico,  celoso  inquisidor,  perrero 
Intrépido,  político  profundo,  escelcnte  gobernador;  grande  en  la  cabana,  en 
el  claustro,  en  el  confesonario,  en  el  campo  de  batalla,  en  el  gabinete ,  en  el 
palacio  y  en  el  templo;  piadoso,  casto,  benéflco,  modesto,  activo,  vigoroso, 
enérgico,  docto,  magnánimo  y  digno  en  todas  las  situadonea  de  la  vida:  fi- 
gura gigantesca  y  colosal,  que  ni  ha  menguado  con  el  tiempo  ni  dismlnuirl 
con  el  trascurso  de  las  edades. 

Gisneros  no  estuvo  exento  de  defectos  ni  de  errores,  en  especial  de  loa 
que  eran  propios  de  su  época  y  de  su  profesión,  de  los  cuales  es  sobremaDera 
difícil  que  los  hombros  mas  eminentes  se  eximan  de  participar.  Gomoconse* 
jero  y  como  inquisidor,  no  se  libró  del  espíritu  de  fanatismo  inherente  Aau 
siglo,  y  bien  lo  demostró  en  su  conducta  con  los  moros  de  Granada  y  con  loa 
Judíos  de  Castilla.  Como  regente,  se  guió  demasiado  por  una  de  sus  roáiirnaa 
políticas,  que  envolvía  un  principio  no  poco  despótico,  á  saber,  que  un  prin« 
cipe  00  puede  hacerse  temer  do  los  estraños  y  respetar  de  ios  propios  sino  con 


morable  carta  Influyere  tanto  ea  la  muerte  Flecbier,  Vie  de  Ximenefl,  lib.  VL— 1 

del  regente.  cEslo  (dice)  ha  sido  darle  de-  too,  Ilist.  de  Cirios  V.  lib.  I. 
«masíada  importancia:  el  genio  de  Cisneros         lie  aquí  el  retrato  físico  qve  hacen  deas 

«era  de  un  temple  muy  Qrme  para  quedar  persona  loa  que  coo  mas  datos  kan  escrito 

•anonadado  por  el  aliento  so!o  del  desagrado  su  Tida.  Era  de  alta  estatura,  de  grate  y  ar- 

«real.»  Creemos  que  Prcscott  en  este  caso  me  continente,  voi  robusta  y  TaroniU  retir* 

DO  discurre  bien.  Sobre  no  haber  temple  largo  y  enjuto,  frente  ancha  y  iia  arragaa» 

bastante  lirme  cuando  la  eoformedad  tiene  ojos  regulares,  mas  hundidos  que  promioe^ 

debilitada  la  fibra  y  rsritada  la  scnMbiiidad,  tes,  pero  títos  y  penetrantes,  y  aun  alfo 

el  escritor  republicano  sin  duda  no  es  el  me-  Ciemos,  nariz  larga  y  aguileña,  dientes  biea 

Jor  voto   para  graduar  la  intensión  de  las  unidos,  aunque  algo  salientes  los  colmillos; 

impresiones  que  produce  el  injusto  desaire  labios  gruesos,  y  algo  sobrepuesto  el  s«pe- 

de  un  soberano  en  los  hombres  educados  en  rior,  aunque  sin  deformidad;  la  parte  supo* 

las  monarquías,  y  que  de  buena  fó  han  sa-  rior  de  todo  el  cuerpo  bastante  mas  largo 

crificado  su  rida  y  su  reposo  en  senricio  de  que  la  inferior,  y  un  unto  desproporcionado, 

un  monarca,  cuya  persona  miran  como  ideo-  Proetro  fmii  eorpora,  etc.  Gomei,  De  Re- 

tiflcada  con  el  pueblo.  bus  gestis,  libro  Vil.  ^  lU.*Robles.  Vid% 

(I)    Quintanilla,  Arcbetypo  de  virtudes.—  de  Ximeori,  e.  It. 
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grande  ejército  y  con  elapnrato  Imponente  de  la  guerra  (f).  Dea<|nna  céle- 
bre frase:  tetto$  tan  migpoderes»  con  qae  ae  propuao  Intimidar  i  loa  gnmdea 
enscñúndoleslos  cañones*  y  que  encierra  un  sistema  político.  Por  eso  paso 
tinto  empeño  en  robusteceré!  poder  real,  abriendo  sin  qnerer  la  senda  del 
ílcspotísmo  á  los  principes  de  la  casa  de  Austria.  La  proclamación  misma  do 
Cúr!os  sin  la  concurrencia  de  las  cortes  toé  una  Inflraocion  de  laa  leyes  y  un 
desacato  á  Ins  costumbres  de  Castilla;  y  la  creación  de  la  milicia  popular,  bajo 
muclios  aspectos  tan  conveniente,  tuvo  por  principal  objeto,  i  Juzgar  por  lo 
que  dicen  sus  mismos  contemporáneos  (3),  armar  al  pueblo  en  defensa  délas 
prcrogativas  reales  para  ayudar  al  trono  al  abatimiento  de  la  Doblete. 

Mas  sus  errores  y  defectos  se  le  pueden  y  deben  perdonar  en  grada  de 
su  buena  fé  y  de  sus  rectas  intenciones,  de  sus  sentimientos  de  acendrada  é 
incorruptible  justicia,  de  su  Intachable  moralidad,  de  au  abnegación  y  de- 
sinicrés,  de  la  pureza  de  su  administración,  de  su  religiosidad  ¿  toda  prueba, 
de  la  elevación  de  sus  miras  y  pensamientos,  y  de  los  Inmenaoa  benefldoe 
que  hizo  al  pais,  ya  con  sus  consejos,  ya  con  sus  mandatos. 

El  hombre  que  hallándose  en  la  cumbre  del  poder  y  de  la  grandeta,  go« 
zondo  de  la  dignidad  mas  elevada  y  de  las  mas  pingues  rentas  de  la  Iglesia 
españolo,  no  abandonó  jamás  el  Itábito  de  la  penitencia;  el  hombre  auatero 
y  rígido  que  necesitó  que  dosi  pontífices  le  exhortaran  y  prescribieran  por 
l^cdio  do  breves  que  mortificara  menos  su  cuerpo,  y  ítaen  menos  parcos 
modesto  y  humilde  en  el  comer,  en  el  vestir  y  en  el  trato  todo  de  la  vida;  el 
Iiombre  que  era  tan  inexorable  consigo  mismo  en  los  preceptos  de  la  mora* 
lidad,  no  es  estraño  que  fuera  con  los  otros  un  tanto  intolerante,  rígido  y 
severo,  y  que  en  su  conducta  con  los  demás  se  trasluciera  algo  de  la  aspe** 
reza  dc¡  claustro  ú  que  no  quiso  nunca  renunciar  para  si.  Tal  ves  no  bubie« 
ra  llevado  su  austeridad  á  tal  estremo,  si  no  hubiera  ereido  necesario  aparecer 
como  un  modelo  intachable  é  los  ojos  de  una  sociedad  cuya  licencia  y  cor- 
rupción, por  lo  mismo  que  venia  de  muy  atrás,  necesiuba  d  elocuente  cor- 
rectivo do  estos  ejemplos.  Aun  asi  no  fhltó  quien  le  calumniara  tachándole 
de  hipócrita,  y  aun  en  los  tiempos  modernoa  ba  habido  pluma  que  se  ha 
otre\  ido  á  acusarle  de  orgulloso,  de  duro,  y  de  opresor  del  pueblo,  bien  que 
las  vece?  aisladas  de  sus  pocos  detractores  se  pierden  éntrelos  coros  de  ala- 
Lanzas  de  sus  panegiristas  antiguos  y  modernos  f¡5). 


{i )   «Pro  cerio  afTinnare  folebti  müImí  4a  Itbes  ststit,  Hb.  IT.  t  SI 

unquam  principem  f iif ris  populif  fomidi*  OQ   <Hfte4a,  ÓvIacMC*  ^^  ^  XlaeMB» 

DI.  Aui  suis  revereoiic  Cuitor.  nisi  cMip«raU  <S|    gaaalfii  «■áaiMcaMOlt  Im  virtaéca 

iniíiium  oxcrciiu.  aiqueonaibusbcUá  i»-  MotritMl  JtaMWtaa  Oaacras  toaaicil» 

T II  ni  •.  n  ti«  ad  manom  paraiis.t  Alvar.  Goaiei  lertt  da  leáw  toa  Ufaipaa,  ftlraagcraa  }  m^ 
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Varios  autores  de  nota,  estrangeros  especialmente,  han  tretcdo  el  para« 
lelo  entre  el  cardenul  Jiménez  de  Cisneros,  regente  de  España,  y  el  cárdena 
Bichclieu,  regente  de  Francia;  paralelo  á  que  ciertamente  provocan  la  bmt 
de  estos  dos  personages,  y  la  circunstancia  de  haber  estado  investidos  da 
una  misma  dignidad  eclesiúslica,  de  haber  gobernada  como  regentes  dos 
grandes  naciones,  de  haber  sido  ambos  grandes  políticos,  y  de  haberse  visto 
en  algunas  situaciones  muy  parecidas.  Casi  todos  los  que  han  hecho  esto 
paralelo  han  concluido  por  dar  la  ventaja  y  la  supremacía  al  prelado  español, 
aun  siendo  ellos  franceses  (4).  Nosotros,  en  prueba  de  desapaslonamlento. 
dejaremos  que  hable  un  juicioso  historiador,  que  ni  es  español  ni  flrancéa,  y 
que  en  sus  obras  ha  dado  muchas  muestras  de  su  buen  criterio  y  de  au  luí* 
parcialidad, 

tYa  he  indicado  (dice  Willlam  Prescott)  la  semejanza  que  CIsneroa  tenia 
con  el  gran  ministro  francés,  cardenal  de  Richelieu.  En  último  análislav  ésta 
roas  bien  consistió  en  las  circunstancias  de  la  posición  que  ambos  tavieroa 
que  en  sus  caracteres,  si  bien  sus  rasgos  principales  no  fueron  absolatamenle 
diferentes.  Ambos,  educados  para  la  vida  clerical,  llegaron  á  los  maa  altos 


cionalet,  de  mu  repatacton.  El  docler  Ga*  Dietiontíir§  ét  la  C!o»«f  rMfio»  «f  <•  la 

lindel  deCarTajal,  co  sus  AnaUtdelrey  ¿eclüra  un  buen  articulo  sobre  el  cardeaal 

Católico,  Alvaro  Gomei,  en  so  obra  Di  Re-  Ximencí  de  Cisneros,  ensalia  igoalnente  la 

hu9  geitii  Francisci  Ximenii,  Qnintanilla,  supremacía  de  éste  sobre  el  cardenal 

en  so  Areketjfpo  dt  9irtudet^  Gonialo  de  ees ,  y    dice  entre  oirat  eoaas:  «Jii 

Oriedo,  en  sos  Quincuagenat,  Robles,  en  «gobernó  su  época  con  grandexa  y  mag nant 

w  Compendio  de  la  vida  del  Cardenal  «midad:  sus  Tíolencias  contra  lot  oiorot  Sa 

Citneroi.  Flecbier  y  llarsollíer,  en  sos  Ft-  «Granada  fueron  errores  de  so  siglemaa  btea 

dai  del  Cardenal  Xtmenes.SandoTalensu  «qoe  soyos.  Poli lico  tan  profundo  como  at 

Hittoria  de  Car  lo  t  V,  Robertson  y  Pres-  «ministro  de  Luis  Xi  11.,  no  fué  artificiólo  y 

cott,  en  las  suyas  de  Carlos  V.  y  de  los  Reyes  «fiilax  como  él:  Cisneros  era  franco  y  IraL 

Católicos,  y  otros  muchos  que  podríamos  «Graude  en  los  peligros,  grande  en  la  oedoa, 

oponer  á  Sinmondi  y  i  tal  cual  otro  contado  «grande  en  el  consejo....  los  intereses  priTO- 

escrilor  que  se  aparta  de  la  común  opinión  «dos  del  cardenal  espafiol  eran  siempre  ••• 

Justificada  con  lo!t  hechos  y  los  documentos.  «criCcados  al  bien  general:  no  loaaacittco- 

(I)    El  abale  Richard  publicó  á  principios  «ba  asi  Richelico etc.B^En  cambio,  Mr. 

del  siglo  IVIll.  en  Rotterdam  un  opúsculo  Lavergne,  en  un  articulo  inserto  en  la  Üo- 

titulado:  Pabillelr  du  Cardiüil  Ximrüks,  eue  de  DeuX'Mondet  de  mayo  de  1841,  coa 

premier  minittre  d'Ei¡iagne,  el  w¡  Cabdi-  mas  ingenio  que  eiactítod,  con  mas  brttlaa- 

RiL  DB  RtcuKLiBU,  premier  minittre  de  tex  que  verdad,  y  con  mas  gala  de  estilo  qvo 

Franee.  Este  escritor  incurre  en  el  defecto  conocimiento  de  la  Terdadera  sitoacioB  do 

de  todos  los  que  se  empeñan  en  prolongar  Espafia  en  aquel  tiempo,  eensora  amarfo« 

demasiado  un  paralelo  entre  dos  pcrsooages  mente  al  prelado  espafiol  y  da  la  soperioffi- 

buscando  semejanzas  y  analogías  en  todas  dad  al  ministro  francés.  En  la  imposibilidad 

las  situaciones,  lo  cual  no  puede  menos  de  de  detenemos  nosotros  á  impugnar  so  ]iil» 

ser  muchas  reces  vioiento  y  fonado,  pero  su  do,  le  oponemos  los  de  otros  ilostrados  ct* 

trabajo  en  lo  general  es  escelente,  y  da  crítores  que  no  son  espaftoles,  y  los  So  saa 

abiertamente  su  fallo  en  favor  del  regente  propios  compatricios, 
espafiol.— JMffs  paútete  que  escribió  en  el 


p.\nT£  ti.  LIBRO  iT.  s:s 

pueslos  del  Eítado,  y  aun  puedo  decirse  que  tuvieron  en  sus  manos  lo  luerK 

de  sus  respectivos  países Ambos  tu cron  ambiciosos  de  glu ría  mililar,  y 

M  mostraren  capaces  de  adquirirla.  Ambos  ulcnncaron  sus  grandes  Unes  por 
la  i^ra  combin.iciún  de  eminentes  doics  Intelectunlcs  y  de  grunds  actividad 
en  la  ejecuciun,  cualidades  que  reunidas  «on  siempre  Itresisiibles,  Pero  el 
fondo  mora]  du  sus  car^ciém  era  completa  menta  diverso.  Consiiluia  el  del 
cairdenal  Trances  el  ceoismo  puro  y  sin  Rificln:  £u  religión,  su  política,  tus 
principios.  Iodo  en  suma  estaba  subordinado  &  aquella  cualidad  fundamental; 
podía  olvidar  las  ofensas  bechas  al  Eitndo,  pero  no  hs  que  so  bocian  ú  su 
persona,  los  cuales  perseguía  con  rencor  implocAblí^;  su  autoridad  estoba  ma- 
terialmente fundada  en  cangre;  sus  inmensos  medios  y  ku  favor  se  emplea- 
ban ea  el  engrandecimiento  de  su  ramílj«;  aunque  arrojado  y  hasta  temerario 
en  sus  planea,  mas  de  una  vez  dio  muestras  de  faltarlo  valor  para  ejecutar- 
los; aunque  iiii|iutuoM  y  violento,  sabia  disimular  y  flnftlr^  y  aunque  arro- 
gante hasta  bl  L'iiremo.  buscaba  el  suave  incienso  de  la  lisonja.  En  sus  itia<- 
ncras  ilevabn  >  cninja  al  prelado  español;  era  cortesano,  y  tenia  gusto  mas 
Uno  y  mas  culto.  También  aventajó  i  Cimeros  en  no  ser  supersticioso  como 
él:  pero  C0Dí,:itta  en  que  la  base  constitutiva  de  su  carácter  no  era  la  rctiglo- 
Gidad,  sobre  la  cual  se  puede  levantar  la  superstición.  Nada  slgnlOcd  tanto  su 
carácter  como  las  circunslancius  de  la  muerte  de  cada  uno.  Itlclielteu  murld 
como  habia  vivido,  tan  execrado  jtor  todos,  que  el  pueblo  enfur«'«ldo  casi 
no  dejó  que  sus  rcslce  se  enterraran  pacUtcamenle.  Cisoeros,  por  et  con- 
trario, fué  sepultado  en  medio  de  tas  Ugrlmaa  y  lumentos  del  pueblo,  hon- 
rando su  memoria  aun  sus  enemigos,  y  alendo  re\  erenciadu  lu  nombre  por 
sus  compatriotas  basta  el  día  de  hoy  como  el  de  un  tanto.' 

Coincidid,  [lucs.  lü  muerte  de  este  grande  hombre  con  la  cnirada  en  Es- 
paña del  prliK>|ie  Carlos  de  toante.  Con  élsoentronlia  en  el  s(illa  español  una 
nueva  y  estroña  dinastio,  In  dinastía  de  lu  casa  de  Austria.  Y  pues  va  á  cu- 
meniar  para  España  una  nueva  era  social,  hagamos  aqui  alto  en  la  bistoiía 
para  contemplar  lo  que  Carlos  va  i  recibir,  á  Un  de  poder  valorar  despuís 
mejor  lo  qua  t  su  vet  la  Espsói  babrú  do  reciHr  do  la  dinastía  ausirlacii. 
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NOMBRES  Y  CLASES  DE  LAS  RENTAS  E  IMPUESTOS 

EN  TIEMPO  DB   LOS    RETES  CATÓLICOS 

(De  GalUrdo,  Origen  de  Uf  Eentas,  ton.  L) 

Alcabalas.  Rentas,  Pedidos. 

Monedas.  Mjrlinioga.  Cabezas  do  pechos  dejo* 

Moneda  forera*  Pedido  liquido.  dios  y  moros. 

Salinas.  Servicios  y  medios  ser*    Diezmos  de  los  puertos 

Diezmo  y  medio  diezmo       virios.  de  mar  y  tierra» 

do  lo  morisco.  Serv  Icio  y  montazgo. 

Penas  de  cámara  y  de 
los  Reales  Alcázares 
de  Atarazanas. 


RENTAS  ORDINARIAS  DE  LA  CORONA. 

fit  Uf  Memorias  de  la  AeademU  de  la  Hlitoria,  loa.  TL  IluslraeieB  Yo 

Las  rentas  ordinarias  de  la  corona  de  Castilla  en  los  cuatros  últimos  rei* 
nados,  hasta  principios  del  siglo  XVI.,  reducidas  á  reales  vellón  según  Ub 
tablas  de  Clemencin^  importaban: 

EBALES. 


En  1503  (reinado  de  Enrique  III.; •  .  .  24.780.000 

En  1406  (el  mismo  reinado) 26.i$50,0OO 

En  1429  (don  Juan  II.) 23.0til5,270 

En  1474  (Enrique  IV.) 3.540.000 

En  1477  (Reyes  Católicos),  pagadas  mercedes 2.390,000 

En  1482  (los  mismos) ,  12.711,S91 

En  il$04  (los  ffiisiQOs) 26.283,334 


m. 


CAPITULACIÓN 

PARA  LA  ENTREGA  DE  GRANADA. 

PECHA  Elf   EL  BEAL  DE  LA  VEOA  DE  GBANADA  i  2tf   DÍAS  DKL  ÍES  OE  MOTIBK 
DE  1491  AÑOS  (1). 

tJESÜS 


Las  cosas  que  por  mandado  de  los  muy  altos  é  muy  poderosos  é  mof 
esclarecidos  principes  el  rey  é  la  reina  nuestros  señores  fueron  iseoiadu 
con  el  alcaide  Bulcucin  el  Muley,  en  nombre  de  Muley  Baaudili,  rey  de  Gra- 
nada, é  por  virtud  de  su  poder  que  del  dicho  rey  mostró  firmado  de  su  Donh- 
bre  é  sellado  con  su  sello  son  las  siguiei^tes: 

Primeramente  es  asentado  qucl  dicho  rey  de  Granada  ó  los  alcaldesa 
alfaquics,  alcadis,  alguaciles,  sabios,  moftics,  viejos  é  buenos  hombres  y  co- 
munidad, chicos  é  grandes  de  la  dicha  cibdad  de  Granada,  é  del  Albaicin  ó 
sus  arrabales,  hayan  de  entregar  é  entreguen  á  sus  Altezas  ó  é  su  cierto 
mandado  paciíicnmcnte  y  en  concordia  realmente  y  con  efeto  dentro  de  se- 
senta dias  primeros  siempre  que  se  C!:enten  desde  veinte  y  cinco  dias  del 
mes  de  noviembre  que  es  el  dia  del  aliento  de  esta  capitulación  las  fortale- 
zas del  Alhambra,  é  del  Alhaizan  é  puertas  é  torres  de  la  dicha  Alhambn  á 
Alhaizan,  é  las  puertas  de  la  dicha  cibchid  é  del  Albaicin.  é  de  sus  arrabalcf 
é  las  torres  de  dichas  puertas  é  Ins  otras  puertas  de  la  dicha  cibdad  apode- 
rando á  sus  Altezas  ó  sus  capitanes  ó  gentes  ñ  cieno  mandado  en  lo  alto  é 
bajo  de  toda  ello  á  todo  su  libre  é  entera  c  real  voluntad.  £  que  sus  Alletaa 
manden  á  sus  justicias  que  non  consientan  nin  den  lugar  que  cristiano  algu- 
no suba  en  el  muro  que  es  entre  ti  Alcazaba  y  el  Albaicin,  porque  non  des- 
cubran las  casas  de  los  moros  é  que  si  subieren  sean  castigados.  Easi  mlS' 
1110  q  ue  dentro  del  dicho  termino  darán  é  prestarán  á  sus  Altezas  aquella  ohe- 
diencia  de  lealtad  ó  fidelidad  é  farán  é  cumplirán  todo  lo  que  buenos  é  leales 
vasallos  deben  é  son  obligados  á  rey  é  reina  é  señores  naturales,  ó  por  la  se- 
guridad de  la  dicha  entrega  entregará  ú  dicho  rey  Muley  BaaudiU  é  los  dn* 

(I)  Eihte  original  en  el  archifo  de  Simancas,  de  que  not  ha  faoililado  copia  n  archirc» 
ro  don  Mnnucl  Cíarcta  Gonzale i,  el  rual  pone  la  nota  siguirntc:  la  «eapilulacioB  oñflMl 
Di>  (if  ne  numerados  los  artículos;  ban«e  numerado  como  van  aqui  para  mam  claridM.» 

Nólanse  al|(una«  variantes  entre  este  documento  y  el  publicado  por  Pedraiieam 
loria  eclesiástica  de  Granada.  Pero  siendo  este  que  damos  copian*  del  orifiBal,  ao 
menos  de  ser  preferible  al  de  aquel  escritor 
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chos  alcaides  é  otras  personas  susodichas  ¿  sus  Altezas  un  día  antes  de  la  en- 
trega de  la  dicha  Alhambra,  en  este  real,  en  poder  de  sus  Altezas  quinientas 
personas  con  el  alguacil  Yuzaf  Aben  Cominja,  de  los  hijos  é  hermanos  de 
los  principales  de  la  dicha  cihdad  é  su  Albaicín  é  arrabales,  para  que  estén 
en  rehenes  en  poder  de  sus  Altezas  por  término  de  diez  dias,  en  tanto  que 
las  dictius  forlalezas  del  Alhambra  é  Alhaizan  se  reparan  é  proven  6  fortale- 
cen. E  cumplido  el  dicho  término  que  sus  Altezas  hayan  de  entregar  é  en- 
treguen libremente  los  dichos  rehenes  al  dicho  rey  de  Granada,  é  á  la  dicha 
cibdad  é  su  Albuicin,  é  arrabales.  E  que  durante  el  tiempo  que  los  dichos 
rehenes  estuvieren  en  poder  de  sus  Allozas  los  mandaran  tratar  muy  bien,  y 
los  mandaran  dar  todas  las  cosas  que  para  su  mantenimiento  hobiesen  me- 
nester. E  que  cumpliéndose  las  cosas  susodichas  é  cada  una  dcllas  según  é 
en  la  manera  que  aqui  se  contienen,  que  sus  Altezas  é  el  señor  principe  don 
Juan,  su  hijo,  é  sus  descendientes  tomarán  é  recibirán  al  dicho  rey  Muley 
Baaudili  c  ú  los  dichos  alcaides  etc.  machos  é  hembras  é  vecinos  de  la  dicha 
cibdad  de  Granada  é  del  dicho  Albuicin  é  susurrábales  é  villas  é  logares  de 
su  tierra  é  de  las  Alpujarras  é  de  las  otras  tierras  que  entran  en  este  asiento 
é  capilulaciun  de  cualquier  estado  ó  condición  que  sean,  por  sus  vasallos  ó 
subditos  é  naturales  é  de  su  amparo  é  seguro  é  defendemiento  real;  é  les  de- 
jarán é  mandiir.in  dejar  en  sus  casas  é  faciendas  é  bienes  muebles  é  raice& 
agora  é  en  todo  tiempo  para  siempre  jamás,  sin  que  les  sea  fecho  mal  nin 
daño  nin  desaguisado  alguno  contra  justicia,  nin  les  sea  tomado  cosa  algu- 
na (le  lü  suyo,  antes  serán  de  sus  Altezas  é  de  sus  gentes  honrados  é  lavores- 
cidos  é  bien  tratados  como  servidores  é  vasallos  suyos. 

2.*^  Ítem,  es  asentado  é  concordado  que  al  tiempo  que  sus  Altezas  man- 
daren recibiré  recibieren  la  dicha  Alhambra,  manden  que  sus  gentes  entren 
por  las  puertas  de  Üib  Alachar  é  por  Bignedi  é  por  el  campo  fuera  de  la  di- 
cha cibdad  por  donde  paresciere  á  sus  Altezas,  é  q*ie  no  entren  por  de  den- 
tro de  la  dicha  cibdad  la  gente  que  ha  do  ir  ¿  recibir  la  dicha  Alhambra  al 
licn)|)0  de  la  dicha  entrega. 

o."  liem,  es  asentado  y  concordado  qucl  dia  quo  fueren  entregadas  á 
.sus  Altezas  la  dicha  Alhambra  é  Alhaizan,  é  puertas  é  torres  de  la  dicha  Al- 
hantbra  y  Albaicín,  é  de  sus  arrabales  é  las  toiros  de  las  dichas  puertas  é 
]js  otras  puertos  de  la  tierra  de  la  dicha  cibdad,  segund  dicho  es,  que  sus 
Allozas  mandarán  entregar  su  hijo  que  está  en  poder  de  sus  Altezas  en  Mo- 
dín, y  el  dicho  día  pornan  en  toda  su  libertad  en  poder  del  dicho  rey  á  los 
oíros  rehenos  moros  que  con  el  dicho  infante  entregaron,  que  están  en  po- 
(i(*r  lio  sus  Aliezas  é  u  las  personas  de  sus  servidores  é  servidoras  que  coo 
cllus  entraron,  que  non  se  hayan  tornado  cristianos. 

4.<>  liem,  es  as<M)tado  é  concordado  que  sus  Altezas  é  sus  descendientes 
para  siempre  jamás  dejarán  vi\iral  dicho  rey  Muley  Daaudili  é  á  los  dichos 
«lie  .líelos  ele.  chicos  é  grandes  é  estar  en  su  ley  é  non  les  mandarán  quitar  sus 
i  launas,  6  zumaas  é  almuédanos,  é  torres  de  los  dichos  almuédanos  para 
<]iiO  llainon  á  sus  azalacs,  é  mandarán  dejar  á  las  dichas  algi mas  sus  propios 
ó  romas  como  agora  los  tienen  é  que  sean  juzgados  por  su  ley  xarazina  coo 
con<ojo  de  sus  alcadis ,  según  costumbre  de  los  moros,  é  les  guardarán 
("  inaiulanin  guardar  sus  bueiíos  usos  y  costumbres. 

r)."*  Iioin,  os  a>oiitado  é  concordado  que  non  les  tomarán  nin  mandarán 
lomar  sus  armas  ó  cab.MIos,  nin  otra  cosa  alguna  agora  nin  en  tiempo  alguno 
p;ira  siompre  jamás,  escoplo  todos  los  tiros  de  pólvora  grandes  y  pequeños 
(|U('  lian  do  dar  y  entregar  luego  á  sus  Altezas. 

(i.**     Iioin,  es  asentado  y  concordado  que  todas  las  dichas  personas,  hom- 
\)iv<,  niiigeres,  chicóse  grandes  de  la  dicha  cibdcd  é  del  dicho  Albaicín  é 
TüMu  v.  37 
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sus  arrabales  é  tierras  de  las  dichas  Alpujarras  é  de  las  otras  tierras  qoe  elH> 
trasen  en  este  partido  é  asiento  que  se  quisieren  ir  á  vivirá  allande  ó  ¿  otras 
partes  que  quisieren,  que  puedan  vender  sus  fiiCiendas  y  bienes  muéblese 
raicos  ¿  quien  quisieren;  é  que  sus  Alteras  é  sus  descendientes  agora  é  en 
tiempo  alguno  para  siempre  jamás  non  puedan  vedar  nin  vleden  á  persom 
alguna  que  los  quieran  comprar:  é  que  si  sus  altezas  los  quisieren  que  ge 
los  den  pagándolos  y  comprándolos  por  su  dinero  antes  que  á  otro. 

1,^  Ítem,  es  asentado  é  concordado  que  á  las  dichas  personas  que  tsl 
quisieren  Ir  á  vivir  allende  les  manden  fletar  de  aqui  á  setenta  días  primeros 
siguientes  diez  navios  grandes  en  los  puertos  de  sus  Altezas  que  los  pidieren 
para  que  los  que  desde  luego  quisieren  pasar,  é  que  los  harán  llevar  libre 
é  seguramente  á  los  puertos  de  allende  donde  acostumbran  á  desembarcar 
los  mercaderes  sus  mercaderías,  é  que  desde  en  adelante  por  término  de  tres 
años  primeros  siguientes  les  mandaren  dar  á  los  que  durante  el  dicho  térmi* 
no  se  quisieren  pasar  allende,  navios  en  que  pasen,  los  cuales  les  mandaren 
dar  puestos  en  los  puertos  de  sus  Altezas  que  los  pidieren;  cada  é  cuando 
que  durante  el  dicho  término  de  los  dichos  tres  años  se  quisieren  pasar, 
siendo  primeramente  requeridos  sus  Altezas  para  que  den  los  dichos  navios 
cincuenta  dias  antes  del  término  en  que  hayan  de  pasar.  E  que  asi  mismo  los 
harán  llevar  á  los  dichos  puertos  seguros  donde  acostumbran  á  desembarcar 
los  dichos  mercaderes,  é  que  por  término  de  los  dichos  tres  años  sus  Alte« 
zas  no  les  mand:irán  llevar  ni  lleven  por  el  dicho  pasage  é  flete  de  los  dichos 
navios,  derechos  nin  otra  cosa  alguna.  E  que  si  después  de  cumplidos  los 
dichos  tres  años  en  cualquier  tiempo  para  siempre  jamás  se  quisiesen  pasar 
allende,  que  sus  Altezas  les  dejen  pasar  é  que  por  el  pasage  no  les  bayan  de 
llevar  nin  lleven  mas  de  una  dobla  por  cabeza;  é  que  si  los  dichos  bienes 
que  asi  tienen  en  la  dicha  cibdad  de  Granada  é  su  Albaicin  é  arrabales  é 
tierras  é  en  las  dichas  Alpujarras  ó  en  las  otras  tierras  que  entraren  en  este 
partido  ó  asiento,  non  los  pudieren  vender  que  puedan  poner  é  pongan  sus 
curadores  por  si  en  los  dichos  bienes  ó  los  pongan  en  poder  de  algunas 
personas  que  cojan  é  reciban  los  justos  ó  rentas  dcllos;  é  lo  que  ansi  rindie- 
ren, qnc  lo  puedan  enviar  é  envien  allende  ó  donde  quiera  questuvieaen  sin 
embargo  alguno. 

8.<»  Ítem,  es  asentado  é  concordado  que  agora,  nin  en  tiempo  alguno 
sus  Altezas  nin  el  dicho  señor  l^rincipe,  ni  sus  descendientes  noo  hayan  de 
apremiar,  nin  apremien  á  los  dichos  moros,  asi  á  los  que  hoy  son  vivos  co- 
mo los  que  de  ellos  sucedieren  á  que  traigan  señales. 

9.<^  ítem,  es  asentado  é  concordado  que  sus  Altezas  por  facer  bien  é  mer* 
ced  al  dicho  rey  Muley  Bnaudili  é  á  los  vecinos  de  la  dicha  cibtlad  de  Gra- 
nada é  del  Albaicin  é  de  sus  arrabales,  les  harán  merced  por  tres  años  prime- 
ros siguientes  que  comiencen  desde  el  día  de  la  fecha  deste  asiento  é  capi- 
tulación, de  todos  lob  derechos  que  solían  pagar  por  sus  casas  é  heredades, 
con  tanto  que  hayan  de  dar  é  pagar  é  den  c  paguen  á  sus  Altezas  los  diez- 
mos del  pan  é  panizo,  é  ansi  mismo  el  diezmo  de  los  ganados  que  hobiervn 
al  tiempo  de  diezma  en  los  meses  de  abril  é  mayo. 

10.  Ítem,  es  asentado  y  concordado  quel  dicho  rey  Muley Baaudili  él.s 
otros  susodrthas  personas  de  la  dicha  cibdad  é  .^Ibuicin  é  sus  arrabales  é 
tierras  é  Alpujnrras  é  de  las  otras  tierras  que  entran  en  este  dicho  asiento  é 
partido,  hayan  de  entregar  é  dar  é  den  é  entreguen  á  sus  Altezas  luego  al 
tiempo  de  la  dicha  entrega  libremente  sin  costa  alguna  todos  los  captivos  é 
capti\as  cristianas  que  tienen  en  su  poder  ó  en  otros  paises. 

1 1 .  ítem,  es  asentado  é  concordado  que  sus  Altezas  non  les  hayan  de  to- 
mar nin  tomen  al  dicho  rey  Muley  Uauudili  é  á  las  otras  dichas  personas 
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hombros  nin  bcs(ins  pnra  ningún  servicio,  salvo  á  lOS  que  querrán  irá  su  vo-* 
luoiiid,  pa^'ándülossu  justo  jornal  é  salario. 

I '2.  iiein  ,  es  ascMiiado  é  concordado  que  ningún  cristiano  sea  osado  de 
miraren  casa  do  oración  de  ios  dichos  moros,  sin  licencia  de  los alfaquics,  é 
que  si  cnirare  sea  casiigadopor  sus  Altezas. 

13.  Iieni,  es  asentado  c  concordado  que  ningún  judío  non  sea  recabda- 
(ior,  nin  reconceplor  nin  tenga  mando  con  jurisdicción  sobre  ellos. 

11.  Ilcm,  es  asentado  é  concordado  qucl  dicho  rey  Muley  Baaudili  é  los 
(iirlios  alcaides,  etc.,  de  la  dicha  cibdad  de  Granada  é  de  dicho  Albaíciné  sus 
arrnb.iles  é  tierras  ó  de  las  dichas  Alpujarras  é  de  las  otras  partes  que  entra- 
ivu  en  este  partido  ó  asiento,  que  serán  honrados  é  mirados  de  sus  Altezas,  ó 
sus  dichos  oidos  é  guardados  sus  buenos  usos  é  costumbres  é  que  sean  paga- 
tíos  á  los  alcaides  é  aifaquies  sus  quitaciones  é  derechos  é  franquezas  ó  todas 
las  otras  cosas  e  cada  una  dellas  scgund  é  en  la  manera  que  loque  hoy  tienen 

0  trozan  tí  deben  gozar. 

1 V),  Ítem,  es  asentado  é  concordado  que  si  debate  ó  cuestión  bebiere  en- 
tre los  dichos  moros,  que  sean  juzgados  por  su  ley  xaracina,  é  porsusalca« 
dissí't'und  costumbre  de  los  moros. 

10.  ítem,  es  asentado  (•  concordado  que  sus  Altezas  non  manden  echar 
huéspedes,  nin  stcar  ropa,  nin  aves,  nin  bestias,  de  las  casas  de  los  dichos 
moros,  riin  tomar  deilos  sus  Altezas,  nin  sus  gentes  contra  su  voluntad,  sa- 
las, iim  conMtes,  nin  yantares,  nin  otros  desafueros  ningunos. 

17.  It(>m,  es  asentado  é  concordado  que  si  algún  cristiano  entrare  por 
ru<M  ¿I  rti  ( .i^a  de  al^un  moro,  que  sus  Altezas  manden  á  las  justicias  quepro- 
n'l.  II  («Ultra  él. 

lís.  Ii(  ni,  es  asentado  y  concordado  que  en  lo  de  las  herencias  de  los  di» 
(líos  n)()ios.  se  ^Mjarde  In  (')rden  ó  se  juzguen  por  susalcaldis  scgund  la  eos-* 
(iimbre  de  ios  dichos  moros. 

1'.^  Iiem ,  es  asentado  é  concordado  que  todos  los  vecinos  é  moradores 
de  las  villas  ('*  logares  de  la  tierra  de  dicha  cibdad  é  de  las  dichas  Alpujarras 
V  de  las  otras  tierras  que  entraren  en  este  diclio  asiento  é  capitulación,  édo 
las  otras  tierras  que  vinieren  á  servicio  é  obediencia  desús  Altezas  treinta  días 
(le  pues  de  la  dicha  entrega  ^ozen  destc  asiento  é  capitulación  ecepto  de  los 
(lnhos  tres  anos  de  fran(|ue7.a. 

'20.  ítem .  (iu(>  las  rentas  de  las  dichas  algimas  ó  cofradías  é  otras  cosas 
íi.id.s  para  limosnas é  las  rentas  délas  escuelas  de  abczar  mochadlos  que- 
den á  la  {jobernacion  de  los  nlfaquies;  é  que  las  dichas  limosnas  las  puedan 
t:a>iar  é  (JisiribuM  como  los  dichos  alfaquies  vieren  que  conviene  é  esmenes* 
(er,  (•  que  sus  Altezas  non  se  entremetan  en  cosa  alguna  de  las  dichas  limoa- 
lias  nin  i.'e)as  puedan  tomar  nin  embargar  agora  oin  en  Uempo  alguno  para 

siempre  jamás. 

•21 .  liem,  que  niníruna  justicia  non  pued.i  proceder  contra  la  persona  do 
Di:  ^'MWil  moro  [)or  el  mal  <|ue  otro  hobiere  fecho  éque  non  padezca  padre 

1  M¡  hif),  I III  hijo  por  fKidre,  nin  hermano  por  hermano,  nin  primo  por  pri- 
mo, sjp.osqu  li  livM'.e  el  mal  quelo  pague. 

*22.  Iiem.  qi¡«su>  Al  le/a  <  manden  pí'rdonar  é  perdonen  á  los  moros  de  los 
lo^'aies  (pie  luenm  en  prender  alcaide  de  llámete  Aboali  los  cristianos  é  mo- 
ros (](ie  alli  m.  t  ron;  e  todas  las  cosas  que  alli  tomaron  que  non  les  sean  de- 
!o:ir)(ln(las  on  tiempo  alguno. 

"i".  Iirm.  (pie  sus  Altezas  manden  perdonará  los  morosdc  Alcabtyl  to- 
das las  cosas  (|ue  han  hecho  ó  cometido  contra  el  servicio  de  sus  A  tezas  an 
de  menester  de  honíbrcscomoen  otra  cualquier  manera. 

"■2^,    Ítem  que  si  algund,  moro  estoviere  captivo  y  se  fuyere  á  la  dicha  cib«* 


{580  HlSTOníA  l)E  ESPASA. 

dad  de  Granada  dsu  Albaicin  é  arrabales,  é  á  las  otras  pafíes  del  dicho  asi^n» 
(o, que  sean  líbrese  que  las  jusiicias  nin  sus  dueños  non  puedon  proceder 
contra  dellos  non  seycndo  reynos  de  las  islas,  nin  Canarios. 

25.  ítem,  que  los  dichos  moros  non  hayan  de  dar  nin  den  nin  paguen  á 
sus  Altezas  mas  derechos  de  aquellos  que  acostumbratKín  dor  é  pagar  á  loa 
reyes  moros. 

26.  ítem,  que  ti  cualquier  de  los  vecinos  naturales  de  la  dicha  cibdad  é 
su  Albaicin  ó  sus  arrabales  é  tierras  ó  de  las  Alpujarras  c  de  las  otras  dichas 
partes  que  cstovieren  allende  que  tengan  término  de  ires  años  primeros  si- 
guientes para  venir  é  gozar  de  todo  lo  convenido  en  este  asiento  é  capilu* 
lacion. 

27.  ítem,  que  si  algunos  cativos  cristianos  bebieren  pasado  ó  Tendido  á 
allende  que  estén  fuera  de  su  poder,  que  non  sean  obligados  ¿  los  tomar  nin 
menos á  volver  lo  que  por  ellos  les  bebieren  dado. 

28.  ítem,  que  si  el  dicho  rey  Muley  Ikiaudili  ó  los  dichos  sus  alcaides  ó  al^ 
gunos  de  los  dichos  vecinos  naturales  de  la  dicha  cibdad  de  Granada  ó  Al- 
baicin é  sus  arrabales  é  de  l9s  Alpujarras  é  de  las  otras  dichas  partes  que  se 
pasaron  allende  no  les  agradare  la  estada  allá,  que  tengan  término  de  Uet 
años  para  se  volver  é  gozar  de  todo  lo  capitulado. 

29.  Ucm.  que  todos  los  mercaderes  de  la  dicha  cibdad  y  su  Albaicin  é  ar- 
rabales é  tierras  é  de  las  dichas  Alpujarras  de  las  otras  partes  que  entraren  en 
este  asiento  é  capitulación  puedan  ir  é  venir  allende  é  contratar  sus  noerca- 
derias  salvos  é  seguros,  é  puedan  andar  é  tratar  por  todas  las  tierras  é  señó- 
nos de  sus  Altezas  é  que  non  paguen  mas  derechos,  nin  rodas,  nin  castflie- 
rías  de  las  que  pagan  los  cristianos. 

30.  ítem,  que  si  algund  moro  toviere  alguna  cristiana  por  muger  que  se 
haya  tornado  mora,  que  non  la  puedan  tornar  cristiana  sin  su  voluntad  della; 
é  que  sea  preguntada  si  quiere  ser  cristiana  en  presencia  de  cristianóse  mo- 
ros; c  que  en  lo  de  los  hijos  ó  hijas  nacidos  de  las  romias  se  guarden  ios  tér- 
minos del  derecho. 

31.  ítem,  que  si  algún  cristiano  ó  cristiana  se  bebieren  tomado  moroé 
mora  en  los  tiempos  pasados,  ninguna  persona  sea  osada  de  los  amenguar 
nin  baldonar  en  cosa  alguna,  y  que  si  lo  hicieren  sean  castigados  por  sus  AU 
tezas. 

32.  Item>  que  á  ningund  moro  nin  mora  non  fagan  fberza  ¿  que  se  tome 
cristiano  nin  cristiana. 

33.  ítem,  que  si  alguna  mora  casada  ó  viuda  ó  doncella  se  quisiere  tomar 
cristiana  por  amores,  que  non  sea  recibida  hasta  que  sea  preguntada  é  amo- 
nestada por  los  diclK)S  términos  del  derecho,  é  que  si  algunas  joyas  é  otras 
cosas  sacare  fortiblemente  de  casa  de  su  padre,  ó  de  sus  parientes  6  de  otras 
personas,  que  sean  vueltas  é  restituidas  á  poder  de  cuyas  fueren,  é  que  las 
justicias  procedan  contra  quien  laslniruire  como  de  justicia  det)en. 

34.  ítem ,  que  sus  Altezas  é  sus  descendientes  para  siempre  jamis  non 
pedirán  nin  consentirán  que  se  pida,  no  mandarán  tomar  ni  volverá  diclio 
rey  Mulcy  Bnaudili,  nin  á  sus  servidores  é  criados,  nin  á  las  otras  dichas  per* 
sonasde  la  dicha  cibdad  é  su  Altxiicin  é  arrabales  é  villas  é  logares  de  su  tier- 
ra é  de  las  dichas  Alpujarras  é  de  las  otras  partes  que  entraren  en  este  diclio 
asiento  todo  lo  que  lomaron  en  tiempo  de  las  guerras,  de  caballos,  é  bestias, 
é  ropa,  é  ganado  mayor  é  menor,  c  plata,  é  oro,  é otras  cualesqnier  cosas, 
ai)si  á  cristianos  con)o  á  moros  mudejares  ó  á  otros  cualesquier  moros,nin  las 
heredades  que  de  los  dichos  moros  han  tomado;  é  puesto  que  al  que  conoica 
cualquier  cosa  de  lo  que  le  ha  sido  toiiiiido,  que  no  tenga  poder  para  lo  pedir 
é  que  si  lo  pidiere  que  sea  castigado  por  ello. 


55.  Iicm,  que  si  fasla  aquí  algund  inoro  hobicro  amenguado  ó  fcrído  ó 
«iiTioslndo  á  ulgund  captivo  ú  cnpiiva  cristiano  teniéndolo  en  su  poder,  que 
non  les  soa  demandado  agora  nin  en  ningund  tiempo. 

.IH.  ítem,  que  de  las  liazas  é  tierras  realengas  non  paguen  nías  derechos 
(iospues  (le  cumplidos  los  tres  anos  de  la  dicha  franqueza  de  aquellos  que  se- 
;:iiii(l  su  \alúr  justa  é  derechamente  debieren  pngar  según  las  tierras  co* 
luimos. 

7>l.  Iipm,  queesui  misma  orden  se  tenga  en  las  heredades  de  los  caballe- 
rete alcaides  moros  para  que  non  hayan  de  pagar  nin  paguen  mas  derechos 
(le  aqucllüs  que  justa  é  derechamente  deban  pagar  segund  las  dichas  tierras 
comunes. 

oS.  iiem,  que  los  judios  naturales  de  la  dicha  cibdad  de  Granada  é  del 
Alb.iiciii  é  sus  arrabales  é  de  las  otras  dichas  tierras  que  entraren  en  este  par- 
iiio  (')a>ienlo,  gocen  deste  mismo  asiento  ócapitulacion,é  que  los  judios  que 
ar:U\s  eran  criMianos  que  trngan  término  de  un  mes  para  se  pasar  allende. 

ól).  Iiem,  que  los  gob<;rnadores  ó  alcaides  é  justicias  que  sus  Altezas  man-* 
(lirón  poner  en  la  dicha  cibdad  é  Albaicin  ó  en  las  otras  tierras  que  entraren 
en  e>le asiento  é  capitulación,  sean  tales  que  los  s(*pan  bien  honraré  tratar  é 
l«'s  pu;irdeii  todo  lo  capitulado.  E  si  alguno  de  ellos  llciere  cosa  non  debida, 
({ue  sus  Altezas  los  manden  castigar  y  poner  otros  en  su  lugar  que  los  traten 
Lien  y  como  deben. 

40.  ítem,  que  sus  Altezas  é  sus  descendientes  para  siempre  Jamás  non 
pedirán  nm  demandarán  al  dicho  rey  Muley  Baaudilí  nin  á  ninguno  de  los  di« 
(tíos  muros  cosa  a/guna  que  hobiesen  fecho  en  cualquier  manera  hasta  el  dia 
del  cumplimiento  del  dicho  término  de  la  dicha  entrega  de  la  dicha  Alhambra 
t]ue  es  durante  el  dicho  término  de  los  dichos  sesenta  dias  en  que  la  dicha 
Alhambra  é  otias  fuerzas  han  de  ser  entregadas. 

41 .  ítem,  que  ningund  caballero  nin  alcaide  nin  criado  de  los  que  fueron 
del  rey  que  fué  doGuadix  non  tengan  gobernación  nin  mando  sobre  el\os. 

4'i.  I  ten),  que  si  hubiere  algund  debate  entre  cristiano  ó  cristiana  con  mo- 
ro (j  mora  quel  dicho  debate  sea  determinado  teniendo  presente  un  alcaide 
(lisiiano  é  otro  alcuii  moro,  porque  ninguno  non  se  queje  de  lo  que  fuere 
ju/u'ado  é  determinado  entre  ellos. 

4.1.  ítem,  que  de  todo  lo  que  dicho  es  les  manda  dar  sus  Altezas  al  dicho 
roy  Muley  Haaudili  á  la  dicha  cibdad  de  Granada  el  dia  que  entregaren  á  sus 
Alie/.is  la  dicha  Alhambra  é  Alha.zané  puertas  é  torres  como  dicho  es  sus  car- 
i.is  de  privileyos  fuerles  é  lirmes  rodados  oscilados  con  su  sello  de  plumo, 
pend  en  les  en  íllus  de  seda ,  é  confirmado  del  dicho  señor  Principe  su  hijo  ó 
del  reveremlisimo  cardenal  Despaña  éde  los  maestres  délo?  órdenes  é  de  los 
perlados,  .¡rzohi^pos é obispos é  Grandtrsé  Duques é Marqueses é Condesé nde- 
I miados  é  nuLirius  mayores  de  todas  las  cosas  aqui  contenidas,  para  que  valan  ó 
bean  lirmes  é  valederas  agora  é  en  todo  siempre  para  siempre  jamás  segund 
en  la  manera  que  aqui  socuntione. 

44.  lien),  que  sus  Allezas  por  facer  bien  é  merced  al  dicho  rey  Muley  Raau- 
dili  é  á  las  otras  dichas  |>ersonas  vecinos é  moradores  de  la  dicha  cibdadde 
(¡ranada  é  su  Albaicin  é  arrabales,  é  de  las  alcanias  de  su  tierra  que  están  en 
r>ioÑ  reinos,  libiemenle  sin  costa  alguna  é  sin  pagar  derechos  por  los  dichos 
('i)pi>vo<«  ('  captivas  de  alhaqiieria,  nin  otros  derechos  en  los  puertos,  nin  en 
(•II. w  paules,  los  cuales  sus  Altezas  manden  entregaren  esta  manera:  los  cap- 
u\o<  V  e.ipiivas  muróse  moras  de  la  dicha  cibdad  é  del  dicho  Albaicin  é  sus 
aii.d>.ilrs  (>  de  las  dichas  alcanias  de  su  tierra,  que  están  en  el  Andalucía  den- 
Iro  de  cmci»  rneso>  primeros  siguientes,  y  los  captivos  moros  é  moras  que  es- 
tan  en  Cadlilla  de  tiqui  á  ocho  meses  primeros  siguientes,  é  que  dos  dias  des- 
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pues  de  haber  entregado  los  captivos  cristianos  ¿  sus  Altezas  les  hayan  do 
entregar  doscientos  captivos  moros  é  moras,  los  ciento  de  los  que  están  |jor 
rellénese  los  otros  ciento  de  los  que  no  están  por  rehenes, 

45.  ítem,  que  al  tiempo  que  sus  Altezas  mandaren  entregar  á  la  dicha 
cibdad  ó  Albaicin  los  cien  captivos  é  los  cien  rehenes  moros  que  sus  Alteías 
manden  entregar  á  su  hijo  de  Albadramyn  que  está  en  poder  de  Gonzalj  Fer- 
nandez, y  á  Hormin  que  está  en  poder  del  conde  de  Tondilla,  y  ¿Den  Reduan, 
que  está  en  poder  delconde  de  Cabra,  y  á  su  hijo  del  Modim  é  ásu  hijo  del  al- 
aqui  Iladem,  yá  los  cinco  escuderos  que  se  perdieron  de  Abraen  Abencer- 
raje sabiondo  donde  estún. 

46.  ítem,  que  cualquier  lugar  de  Ins  Alpujarras  que  se  levantaren  por  sos 
Altezas  hayan  de  entregar  y  entreguen  á  sus  Altezas  to<los  los  cativos  é  cati- 
vas cristianos  que  tienen  sin  que  sus  Altezas  les  den  por  ellos  cosa  alguna 
quince  dias  después  que  se  levantaren  por  sus  Altezas;  é  que  si  algunos  cati- 
vos cristianos  toviercn  por  rehenes,  que  los  don  c  entreguen  al  dicho  térmi- 
no, y  que  sus  Altezas  los  manden  dar  sus  cartas  de  justicia  para  que  les  sean 
dados  sus  rehenes  moros  que  tales  cristianos  tienen. 

47.  Ítem,  que  sus  Altezas  manden  dar  y  den  seguro  para  todos  los  nsTios 
de  allende  que  agora  están  en  los  puertos  del  reino  de  Granada ,  para  que  se 
])uedün  ir  seguramente,  non  llevando  nin  enviando  desde  agora  uínguncati» 
vo,  ni  cativa  cristianos;  é  que  persona  alguna  non  les  faga  mal  nin  daño  nin 
desaguisado  alguno,  nin  les  tomen  cosa  alguna  de  lo  suyo;  é  que  si  pasaren  ó 
enviaren  los  dichos  cativos  cristianos  é  cristianas,  quel  dicho  seguro  non  les 
valga;  é  que  al  tiempo  que  pasaren  sus  Altezas  puedan  mandar  y  manden  auno 
ó  dos  cristianos,  que  entren  encada  navio  á  requerir  si  llevan  algund  crlsüa« 
no  ó  cristiana. 

Nos  el  rey  é  la  reina  de  Ca^:tilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia,  etc.*  por 
la  presento  seguran:os  é  prometemos  de  tener  é  guardar,  é  cumplir  todo  la 
contenido  en  esta  capitulación,  en  lo  queá  Nos  toca  é  incumbe  realmente  ó 
con  erecto  á  los  plazos  é  términos,  ésogund  en  la  manera  que  en  esta  capitu- 
lación se  contiene,  é  cada  cosa  é  parte  d  ello  sin  fraude  alguno.  E  por  seguri- 
dad dello  mandamos  dar  la  presente  firmada  de  nuestros  nombres  é sellada 
cun  nuestro  sello.  Fecha  en  el  nuestro  Kcal  déla  Vega  de  Granada  á  2SSdiaa 
del  mes  de  noviembre,  año  1401.  Vo  el  Roy.=Vo  la  Hema.=»Vo  Fernando  de 
Zafra,  secretario  del  Rey  é  de  la  reina  nuestros  seiiorcs  la  flce  escribir  por  su 
mandado, 

IV. 


CAPITULACIÓN  SECRETA, 


F£CnA  EN  EL  REAL  DE  LA  VET.A  DE  GRABADA  A  25  DÍAS  DE   >0VIEXBIE  DE   1491   (1), 


Las  cosas  que  por  mandado  de  los  muy  altos  é  muy  poderosos  é  muy 

clarecidos  princi|»es  el  royé  la  reina  nuestros  sonoros,  fueron  asentadas  é 
concordadas  con  el  alcaide  Rulcacin  el  Muloh ,  en  nombre  de  Muley  Baaudíll 
rey  de  Granada,  ó  por  virtud  de  su  poder  que  del  dicho  rey  mostró.  Armado 

(I)    Archivo  <)e  Simnnras.  legajo  de  Estado  número  I,  rotulado  -CapituJartonet  con 
V09  y  cabaUerv»  di*  Castilla.» 
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Cvs{\  noinlro  é  sclluüo  de  su  FcPo,  demos  de.  las  cosas  que  fueron  ascnladnsé 
coíiconind.'is  f>nr  el  escriplura  de  asiento  é  capitulación  de  la  cibdad  de  Gra- 
nada, son  li'is  siguientes: 

Priineramcn  e  es  üsentado  é  concordado  qucl  dicho  rey  dcGrnna'la  é  los 
p!(Mi(les  é  alfaquics  é  alcndis.  ó  rl¿;uaciles,  moflirs,  viejos  é  buenos  hombres 
('  comunidad,  chicos  é  grandes  de  b  cibdad  de  Granada  é  del  Albuicin  é  sus 
a>  rabales  ha\an  de  entregar  é  entreguen  á  sus  Altezas  ó  ¿  su  cierto  mandado 
|i.Milicainente  y  en  concordia,  realmente  é  con  cfcto,  dentro  de  sesenta  y  ciñ- 
en (lias  primeiüs  siguientes  que  se  cuenten  desde  25  dias  deste  mes  de  no- 
vi('nd)re,que  es  el  dindel  asiento  desta  escriptura  é  capitulación,  las  fortale- 
zas del  Aitiambra  é  Alhaizunó  puertas  ó  torres,  é  otras  puertas  de  la  dicha 
(  iniad  ó  de  la  tierra  delia,  é  de  las  otras  puertas  que  sus  Altezas  han  dr  ha- 
b  r,  é  eiitiMu  en  este  dicho  asiento  é  capitulación,  apoderando  ó  sus  Altezas 
ü  á  sus  capitanes  é  gentes  é  cierto  mandado,  en  lo  alto  é  en  lo  bajo  de  todo 
ciio.  á  toda  su  libre  é  entera  é  real  voluntad.  E  darán  é  prestarán  á  sus  Altezas 
atjuella  obcdi<>ncia  de  lealtad  é  fldelidad,  c  farán  é  cumplirán  todo  lo  que  bue- 
nas é  leales  vasallos  deben  é  son  obligados  á  su  rey  é  reina  é  señores  natura» 
lij>.  H  para  la  seguridad  de  la  dicha  entrega,  entregará  el  dicho  rey  .\<uley 
[\  audiii  é  los  dichos  alcaides  é  otras  personas  susodichas  á  sus  Altezas  un  dia 
o  i'*s  de  la  entrega  de  dicha  Alhambra,  en  este  real  en  poder  de  sus  Altezas 
quinientas  personas  con  el  alguacil  Yuzaf  Aben  Comínja,  de  los  hijos  ó  herma- 
nos de  los  principales  de  dicha  cibdad,  ó  su  Albaicin  é  arrabales,  para  que 
e  trn  en  rehenes  en  poder  de  sus  Altezas  por  término  de  diez  dias  en  tanto 
i]\\o.  las  dichas  forudezasdei  Alhambra  ó  Alhaiían  se  reparan  ó  proveen  é  forta- 
lt>cen:  é  cumplido  el  dicho  termino  que  sus  Altezis  hayan  de  entregar  é  entre* 
(:uen  libremente  los  dichos  rehenes  al  dicho  rey  de  Granada,  éá  la  dicha  cib- 
(i.i  1  é  su  Albaicin  é  arrabales,  é  que  durante  el  tiempo  que  los  dichos  rehenes 
c^iovicren  en  poder  de  sus  Altezas,  les  mandarán  tratar  muy  bien  é  les  man*» 
darán  dar  todas  las  cosas  que  para  su  manteinmiento  hobieren  menester:  ¿ 
<;iui  cumpliéndose  las  cosas  susodichas é  cada  una  de  ellas  segund  en  la  m»- 
ÍMTa  ({ue  aquí  se  contienen,  que  sus  Altezas  ó  el  señor  principe  don  Ju«*n  su 
liio  é  sus  descendientes  tomarán  é  recibirán  al  dicho  rey  Muley  Baaudili,é  á 
\o>  dichos  alcaides,  alcadis,  alfaquics,  sabios»  mofties,  alguaciles  y  caballeros, 
é  e>  uderos  é  comunidad  cincos  é  grandes,  machos  é  hembras ,  vecinos  de  la 
cibdad  de  Granada,  é  del  dicho  Albaicin.  é  de  sus  arrabales  ó  villas  é  logares 
de  su  tierra  é  de  las  Alpujarrasé  de  las  otras  tierras  que  entraren  en  este  asien- 
to é  capitulación  de  cua  quier  estado  ó  condición  que  sean ,  por  sus  vasallos, 
é  Mibdiios,  é  naturales  ó  so  su  amparo  é  seguro  é  defendimicnto  Heal,  é  les 
deiarún  é  mandarán  dejar  é  sus  casas  é  faciendas  é  bienes  muéblese  raices 
«'•^roraé  en  todo  tiempo  para  siempre  jamás,  sin  que  les  sea  fecho  mal  nín  da- 
ño nin  de>.  r.1  i^ado  alguno  contra  justicia,  nin  le  seré  tomada  cosa  alguna  de 
I)  >uyo;  antes  serán  de  sus  Altezas  é  de  sus  gentes  bonrados  é  favorescidosó 
bien  tratados  como  servidores  é  vasallos  suyos. 

"2."  Iieni,  có  asentado  e  concordado  quel  día  que  fuesen  entregadas  á  sus 
Altezas  la  dicha  Alhambra  é  Alhizan  é  otras  fuerzas  é  puertas  según  dicho  es, 
qii(>  sus  Altezas  mandarán  entregar  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  libremente  al 
infante  su  lijo  que  está  en  poder  de  sus  Altezas  é  ¿  las  |)er$onas  de  sus  servi- 
dores é  scr\  idoras  que  con  ellos  entraron  que  non  se  hayan  tornado  cristianos. 

5.*'  Iten).  es  asentado  é  concordado  que  cumpliendo  el  dicho  rey  .Muley 
]>;i,.udili  las  cosas  susodichas  segund  que  aquí  se  contiene,  que  sus  Altezas 
li.ixan  de  facer  é  fagan  merced  al  dicho  rey  Muley  UaaudiU  por  juro  de  he- 
redad para  siempre  jamás,  para  él  é  para  sus  Qjosé  nietos  é  viznietos  é  he- 
rederos c  iubccsores,  de  las  villas  é  logares  de  las  tabas  do  Verja,  é  Dalia,  é 
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Mnrxena,  é  el  Bo)loduf  é  Luchar,  ó  Ancinrax  é  Subilis,  é  Uxixar  6  Orgiba  6  ct 
Jubcyel  é  Poqueyra,  é  de  todos  los  pechos  é  derechos  é  otras  rcntns  en  cua!- 
qiiicr  manera  á  sus  Altezas  perlcnescíentes  en  las  dichas  tahasévillasé  logares* 
ó  de  otras  cualesquier  cosas  que  á  sus  Altezas  pertenecen  en  las  dichas  tahas  asi 
pobhdocomodcspoblado.ódctodnslasiierenciascn  las  dichas  Tillase  lagares 
de  las  dichas  tahasá  sus  Altezas  pertenecientes,  para  que  sea  todo  suyo  é  de  los 
dichos  sus  fijos  ó  nietos  é  viznietos  é  herederos  ésubcesores,  por  Juro  de  here- 
dad para  siempre  jamás,  é  para  que  pueda  gozar  é  goce  de  todas  las  dichas  rentas 
ó  diezmos  é  pechos  ó  derechos  é  rentas  é  herencias  é  de  la  justicia  de  las  di- 
chas villas  é  logares,  como  señor  de  todo  ello,  como  buen  vasalo  é  sútKÜto 
de  sus  Altezas,  agora  é  en  todo  tiempo  pora  siempre  jamás  sin  que  ninguno 
le  pueda  quitar  de  ello,  salvo  que  sea  todo  propio  del  dicho  rey  Muley  Raan- 
díli,  é  que  lo  pueda  todo  vender,  empeñar,  é  facer  é  desfacerde  todo  ello  lo- 
do lo  que  quisiere;  contando  que  cuando  lo  quisiere  vender  ó  enagenar  sean 
primeramente  requeridos  sus  Altezas  sí  lo  quien^n  comprar;  é  si  comprarlo 
quisieren  le  manden  dar  sus  Altezas  por  ello  lo  que  entre  sus  Altezas  y  el  di- 
cho rey  fuere  convenido.  E  si  sus  Altezas  non  lo  quisieren  comprar,  que  lo 
dejen  vender  á  quien  quisiere  é  por  bien  toviere.  E  que  sus  Altezas  puedan 
labrar  é  tener  la  fortaleza  de  Adra  é  otras  cualesquier  fortalezas  é  torres  en 
la  costa  de  la  mar,  donde  quisieren  é  por  bien  tovieren.  E  que  si  sus  Altezas 
quisieren  labrar  la  dicha  fortaleza  de  Adra  junto  con  el  agua  en  el  puerto  da 
Adra  que  en  tal  casóla  dicha  fortaleza  de  Adra  quede  para  el  dicho  rey  Muley 
fíaaudili,  después  de  reparada  é  fortalecida  la  dicha  fortaleza  que  sus  Altezas 
quisieren  labrar  en  el  dicho  puerto  á  par  de  agua.  E  que  en  tanto  que  se  labra 
y  fortalece  tengan  la  dicha  fortaleza  de  Adra  sus  Altezas,  é  que  cosa  alguna  de 
la  costa  é  gastos  que  entraren  en  la  labor  de  las  dichas  fortalezas  é  torres  que 
sus  Altezas  quisieren  labrar  é  tener  en  la  dicha  ribera  del  mar,  nin  en  la  t^ 
nencia  nin  guarda  de  ellas  non  haya  de  pagar  nin  pague  el  dicho  rey  Muley 
Baaudili,  salvo  que  todas  las  dichas  rentasde  las  dichas  tahas  é  tierrasqueden  des- 
cmbargadamcnte  al  dicho  rey  Muley  Baaudili.  Eque  si  de  algunas  cosas  de  las 
mercedes  susodichas  sus  Altezas  hobieren  fecho  merced  á  otras  algunas  prc'^o- 
nas,  que  las  tales  mercedes  non  valgan  é  que  sus  Altezas  las  revocan  é  dan  por 
ningunas  ó  deningund  valor  ni  efeto,  é  que  sus  Altezas  satisfagan  si  les  pluguie- 
se á  las  tales  personas  6  que  las  diclias  mercedes  que  ansi  sus  Atezas  las  revo- 
c  n  é  dan  por  ningunas  é  de  ningún  valor  ó  efecto,  ó  que  sus  Altezas  satisfagan 
si  les  pluguiere  ó  las  tales  perchonas.  E  que  las  dichas  mercedes  que  ansi  sus  Al- 
tezas hacen  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  sean  valederas  para  agora  é  para  siem- 
pre jamás,  según  é  en  la  manera  que  aqui  se  contienen,  sin  embargo  nin  con  - 
trario  alguno. 

4.<»  Ítem,  es  asentado  é  concordado  que  hagan  sus  Altezas  merced  al  di- 
cho rey  Muley  Banudili  de  treinta  mil  castellanos  de  oro  en  que  montan  14 
cuentos  é  t>50,(>0()  maravedís,  los  cuales  sus  Altezas  mandarán  pagar  luego 
que  les  fuere  entregada  el  Alhambra  é  las  otras  fuerzas  de  la  eibdad  de  Gra- 
nada, que  so  han  de  entregar  al  término  susodicho. 

!).^  Ilom,  es  ascfttncto  é  concordado  que  sus  Altezas  hayan  de  Hicer  c  fagan 
asimismo  merced  al  dicho  rey  Muley  Baaudili  de  todos  los  heredamientos  é 
molinos  de  aceite  ó  huertas  é  tierras  é  hazas  quel  dicho  rey  hobo  fasta  en  tiem- 
po del  rey  Muley  Albuhacen,  su  padre,  y  les  tiene  y  posee  asi  en  los  términos 
de  la  eibdad  de  Granada  como  en  las  Alpujarras,  para  que  sea  todo  suyo  é 
de  sus  fijos  ó  nietos  é  viznietos  é  herederos  é  subcesores  por  juro  de  here<lad 
para  siempre  jnmás,  é  para  que  pueda  vender  é  facer  é  desfacer  por  la  vis 
c  manera  segund  se  contieno  en  lu  de  las  dichas  t.-ihas,  con  (antu  que  non 
sean  de  lus  que  los  re>es  de  Granada  tenían  é  poseían  como  reyes  della. 
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C.«  Iicni,  es  asentado  éconcordado  que  sus  Allozas  hayan  de  fucer  y  fb* 
gan  asimismo  merced  ú  las  reinas  su  madre  y  hermanas  é  á  la  reyna  su  mu- 
frer  é  á  la  muger  de  Muley  Buhnizar  de  todas  sus  huertas  é  tierras  é  hacias  é 
iiioiinos  é  baños  é  heredamientos  que  tienen  en  los  dichos  términos  de  la  di- 
cha cibdad  de  Granada  é  en  las  Alpujarras,  para  que  todo  sea  suyo  é  de  sus 
herederos  é  subcesores  por  juro  de  heredad  para  siempre  jamás,  y  lo  puedan 
vender  ó  traspasar  é  gozar  segund  é  por  la  forma  ó  manera  que  los  dichos 
heredamientos  del  dicho  rey. 

1.^  Ítem,  es  asentado  é  concordado  que  todos  los  dichos  heredamientos 
del  dicho  rey  ó  de  las  dichas  reynas  é  de  la  dicha  muger  del  dicho  Muley 
Bulnaznr  sean  Ubres  é  Trancos  de  todos  derechos,  segund  que  fasta  aqui  lo 
eran  para  agora  c  siempre  jamás. 

8.0  liem,  es  asenuuio  é  concordado  que  den  al  dicho  rey  é  ó  las  dichas 
reynas  las  Taciendas  que  tienen  en  Motril  é  asi  mismo  que  den  á  Alhaje  Ro- 
ma y  ne  la  facienda  que  tiene  en  la  dicha  Motril  para  que  le  valgan  é  sean  guar- 
dadas para  agora  é  para  siempre  jamás  segund  quo  las  otras  mercedes  suso- 
dichas. 

9.0  ítem,  es  asentado  é  concordado  que  si  de  aqui  adelante  después  de 
firmado  este  dicho  asiento  cualesquier  de  las  dichas  villas  é  logares  de  las 
dichas  tahas  se  dieren  ó  entregaron  á  sus  Altezas  antes  del  dicho  término  de 
la  dicha  entrega  de  la  dicha  Alhambra,  que  sus  Altezas  lo  manden  tornar  é 
rostiiuir  libremente  al  dicho  rey  Muley  DÜBaudili  é  que  aean  por  el  dicho  rey 
bien  '.ralados. 

10.  ítem,  es  asentado  é  concordado  que  sus  Altezas  é  sus  descendientes 
para  siempre  Jamás  non  mandarán  tornar  nin  volver  al  dicho  rey  de  Granada 
nina  sus  servidores  é  criados  lo  que  tienen  tomado  en  su  tiempo,  ansí  á  cris- 
tianos como  á  moros,  ansi  de  bienes  como  de  heredades;  é  que  si  algunas  de 
las  heredades  que  ansi  hayan  tomado  hobieren  sus  Altezas  de  mandar  volver 
por  algún  asiento  c  capitulación  que  sus  Altezas  tengan  con  algunas  personas, 
quo  sus  Altezas  paguen  si  les  pluguiere  á  aquel  que  ansi  tuviere  la  dicha  he- 
redad, y  que  sus  Altezas  mandarán  que  non  tengan  poder  sobre  esto  ningund 
cristiano  nin  moro,  ora  sea  mucho  ó  poco,  é  que  quien  fUere  contra  ello  quo 
sus  Altezas  le  manden  castigar:  que  contra  esto  non  sea  juzgado  por  ninguna 
ley  nin  de  cristianos  nin  de  moros. 

11.  ítem,  es  asentado  é  concordado  que  cada  é  coando  quel  dicho  rey 
Muley  Daaudih  c  ias  dichas  reynas  é  la  dicha  muger  del  dicho  Bulnazar,  é  sus 
hijos  é  nietos  é  decendientes  é  sus  alcaides  é  criados  é  sus  mugeres  é  los  de 
su  casa,  é  sus  criados  é  caballeros,  é  escuderos  é  otras  personas,  ch'cos  ó 
grandes  de  su  casa  se  quisieren  pasar  allende,  que  sus  Altezas  les  manden 
flciar  agora  é  después  de  agora  en  cualquier  tiempo  para  siempre  jam¿s  para 
en  que  pasen  al. ende  ellos  é  las  dichas  personas,  machos  é  hembras,  dos  car- 
racas (le  genovescs  si  las  hobiere (en  este  y  en  los  siguientes  blancos  está 

rolo  el  papel)  tiempo  que  se  requisiesen  pasar  sino  cuando  las  hobiere 

les  manden  dar  ú  den  las  dichas  dos  carracas  libres  é  horras  é  francas  de  to- 
dos los  fletes  é  derechos,  para  en  que  lleven  sus  |>ersonas  é  todos  sus  bienes 
é  ropas  é  mercaderías,  é  oro,  é  plata  é  joyas  é  t)estias  é armas,  non  llevando 
tiros  de  |)úlvora  nin  grandes  nin  pequeños.  E  que  por  el  embarcar  é  desem  • 
barcar  ni  o  por  otra  cosa  non  les  llevarán  nin  mandarán  llevar  sus  Altezas  los 
diclios  derechos  é  fletes  nin  otra  cosa  alguna;  é  que  les  mandarán  llevar  se- 
guros é  honrados  é  guardados  é  bien  tratados  á  cualquier  puerto  de  los  co- 
noscidíH  de  la  mar  é  poniente  de  Alixandria  ó  de  la  cibdad  de  Túnez  ó  de 
üian  o  de  los  puertos  de  Fez  donde  mas  quisieren  desembarcar. 

1*2.     ítem,  es  asentado  é  concordado  que  si  al  dicho  tiem|H)  que  pasaien 
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DOD  pudieren  vender  el  dicho  rey  é  los  dichos  sus  ü¡os  é  nietos  é  bizníelM  é 
decendienles  é  las  diclias  reynas  é  la  dicha  su  muger  del  dicho  Muley  Buina- 
zar  é  ios  dichos  sus  alcaides  é  criados  é  servidores  algunos  de  los  dichos  sus 
bienes  raices  que  puedan  dejar  é  dejen  procuradores  por  si  que  cojan  é  res- 
ciban  las  rentas  de  ellos  é  lo  que  rendie.....  lo  lleven  libremente  á  Jas  parles 
ó  tierras  donde ibresin  embargo  alguno. 

13.  ítem»  es  asentado  é  concordado  que  si  el  dicho  rey  Muley  Baaudiü 
quisiere  enviar  á  algunos  de  sus  criados  é  alcaides  allende  con  mercaderías 
é  otras  cosas  de  sus  rentas,  que  lo  pueda  enviar  libremente  sin  que  eo  la  ida 
é  estada  é  tomada  le  sea  pedido  cosa  alguna. 

14.  Ítem,  es  asentado  é  concordado  que!  dicho  rey  pueda  enviar  á  co»- 
lesquier  partes  de  los  reinos  de  sus  Altezas  seis  acémilas  francas  por  cosas 
para  su  mantenimiento  é  proveimiento,  las  cuales  sean  flrancas  eo  lodos  los 
puertos  donde  sacaren  é  compraren  lo  que  asi  truxieren  para  d  dicho  su  man- 
tenimiento é  proveimiento;  é  que  en  las  diclias  cíbdades,  villas  é  logares  nlB 
en  los  puertos  non  les  sean  llevados  derechos  algunos. 

15.  ítem,  es  asentado  é  concordado  que  saliendo  el  dicho  rey  Muley  Baau- 
díli  de  la  dicha  cibdad  de  Granada,  que  pueda  morar  é  more  donde  quisiere 
de  las  dichas  tierras  que  sus  Altezas  le  facen  merced  é  salga  con  sus  criados  é 
alcaides  é  sabios,  é  alcadis  é  caballeros  é  común  que  quisieren  salir  con  él,  é 
lleven  sus  caballos  é  bestias  é  sus  armas  en  sus  manos  como  quisieren,  é  asi- 
mismo sus  mugeres  é  criados  é  criadas  chicos  é  grandes:  que  non  les  lomarán 
cosa  alguna  de  todoe'lo  ccepto  los  tiros  de  pólvora  que  han  de  quedar  para 
sus  Altezas  segund  dicho  es,  é  que  agora  nin  en  ningund  tiempo  para  siempre 
jamás  á  ellos  nin  á  sus  decendientes  non  les  pongan  señales  en  sus  ropas  nin 
en  otra  manera  é  gozen  de  todas  las  cosas  contenidas  en  la  capitulación  de  la 
dicha  cibdad  de  Granada. 

16.  Ítem,  es  asentado  y  concordado  que  de  lodo  lo  que  dicho  es  les  maiK 
den  dar  sus  Altezas  é  den  al  dicho  rey  Muley  Baaudilí  é  á  las  dichas  reinas  é 
¿  la  dicha  muger  de  Muley  Bul  bazar  el  dia  que  entregare  á  sus  Altezas  la  dicha 
Alhambra  é  fuerzas  segund  dicho  es  sus  cartas  de  privilojos  fuerteü  é  firmes 
rodados  é  sellados  con  su  sello  de  plomo  pendiente  de  tilos  de  seda  confir- 
mado del  dicho  señor  Principe  don  Juan  su  fljo  é  del  reverendísimo  cardenal 
Despaña  é  de  los  maestres  de  las  órdenes  é  de  los  perlados  é  arzobispos  é 
obispos  ó  Grandes  é  Marqueses  é  Condes  é  adelantados  é  noiarios  mayores  eo 
forma  de  todas  las  cosas  aquí  contenidas  para  que  vaian  é  sean  Iflrmes  é  velo- 
dcras  agora  é  en  todo  tiempo  para  siempre  jamás,  segund  é  en  la  manera  quo 

aqui  se  contienen  é  que  ansi rey  como  á  las  dichas  reinas  y  cualquier 

dellos  sus  Altezas  manden  dar  su  escriptura  é  privilejo  por  si  á  cada  uno  dellot 
de  lo  que  le  pertenesce. 

Nos  el  rey  é  la  reina  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Sicilia,  etc.,  por 
la  presente  seguramos  é  prometemos  por  nuestra  fe  é  palabra  real  de  tener  é 
guardar  y  cumplir  todo  lo  contenido  en  esta  capitulación,  en  lo  que  á  Nos 
toca  é  incumbe  realmente  ó  con  efeto  ¿  los  plazos  é  términos,  é  segund  en  la 
manera  que  en  esta  capitulación  se  contiene,  é  cada  cosa  é  parte  dello  sin 
fraude  alguno.  E  por  seguridad  de  ello  mandamos  dar  la  presente  firmada 
do  nuestros  nombres  é  sellada  con  nuestro  sello.  Fecha  en  el  nuestro  Real  de 
la  Vega  de  Granada  á  23  dias  del  mes  de  noviembre,  año  1591.  Yo  el  Rey.— 
Yo  la  Reina. — Yo  Fernando  de  Zafra,  secretario  del  Rey  é  de  la  Reina  nuestro» 
señores  la  fice  escribir  por  su  mandado. 


V. 

con  TES  DE  VALLAÜOLID.  ARO  ISUd. 

:Ito  f «nrtil  de  Sim«ii.'U,  Keíocitdo  ie  CArtn.  aúm. 


Elegi  mus  Citas,  quo  m  celebraron  en  el  tircva  rvliipii»  de  don  fcllpa  f 
doiia  JuLriii.  pura  <l.ir  una  muc^lra  Ja  la  forma  deJuí  córU'ieii  «al«  lieiitpu, 
y  de  lia  ciudade»  (|uc  tenían  voló,  y  iiondremotí  mib  mu  luiporunlefl 
peiiciooet. 

<En  b  iiolil'?  villa  da  Vallndolld  velDl«TNla  dias  del  tnM  d«  Jutlio  tüo 
(Id  nasciiiiKiiioiir  niiesiro  Señor  Inucrltl  do  mili  y  qiilnií-nto*  y  mis  aiio.«, 
en  la  capill.i  <l<-l  capitulo  que  irn  ta  la  ctuunirn  del  monmUrin  de  San  PaMil 
de  la  dicti.i  villa,  don  GarcílsM  de  la  Vega,  comendador  mayur  de  Is  ITv- 
vincia  de  Lcon.  presidente  dudo  por  Sui  Alifuii  pnra  en  los  seguros  de  (^'i- 
tcs,  y  el  hcencU do  Hernán  Tellu,  lelridode  las  díciin.i  Cártel,  y  el  licenciado 
Luis  de  t'Diunco  nslsienie  de  las  dichas  Cunas,  loa  procuradores  dp  las  ciu- 
dades c  \  ilbi  qui!  allí  ctialuD  c«n  dloí  luciendo  Curies  por  mandato  do 
SuíAliCiií  n  niii  lirada  m  en  le: 

■  Por  1.1  rniiy  nulilu  ciudad  de  Bur^o*,  cl  licenciado  don  Diego  Uonislet 
del  Castilh)  V  (iiJiualu  de  Curtairena;  é  por  la  muy  nnble  ciudad  de  León, 
duii  Mai'l.ii  V.ii()uec  de  Acui^a  y  Hernando  de  Sant  Andrés;  6  por  li  muy  ni» 
ble  ciudaii  iie  UriTinda.  don  Lul*  de  Hendoa  y  Gamrt  de  i^nlillnn,  /;  piir 
la  muy  nulili'  cuidad  d(^  Toledo.  I'ero  Lopeí  de  Padilla  y  cl  jurudo  Mlgrucl  rto 
Hita;  é  por  l.i  muy  ni<lil«  ciudad  do  Sevilla,  Poro  Uortlt  de  Sandovfd  y  el  cu  - 
mcndador  ller.  ajidu  de  :?uiil>lian:  i  por  la  muy  nobl«>  ciudad  d«  CúnlotM, 
Gonzalo  Cnbreru  ú  Pnlro  do  An(,'ulo;  i  por  la  muy  noble  ciudad  de  Múrele, 
(I  doctor  Antón  Martines  de  Cálcales  O  Pedro  de  rerea; «  por  Is  noble  cluitod 
de  Jacn.dun  ftotlrlgo  Mcetn  y  (¡orne i  CurlIoiÉ  por  Li  noble  ciudad  de  Citen- 
ea.  ciliccnelado  Curtos  do  Molina  y  Hernando  de  ValdtV.*;  e  por  la  noble  ciu- 
dad de  Se;;ovln,  Juan  Vaiqíwt;  é  por  la  noble  citidad  de  Soria.  Hernán  Mo- 
rules  y  Marim  Uuix  de  Ledeiina;  é  por  la  noble  ciudad  de  Zaniura  don  Juan 
de  Cuña  l'  don  Pedro  de  Ledcsma;  6  por  la  noblo  ciud^d  de  ^atomancn,  don 
Alfonso  de  Ace\e<lo  i!i  iuon  de  Teicda:  6  por  In  noble  ciudad  de  Avila,  el 
.•ecrelnriu  l'edrn  de  Torrrt  é  Sandio  Sayide  Aviln;  i  por  la  noble  ciiidnilrte 
Cuadalajoru.  don  Apoucl  de  Caxllllné  Francisco  García;  lí  porta  m-bleciti- 
d.id  de  Tnro,  don  Fernando  de  Ulloa  é  Pedro  d«  Saian;  ¿  por  la  noble  villa 
de  Vnlladolid.  don  Pedro  de  Caslllla  y  *I  licenctacfo  Ceraveo:  ¿  por  la  noW« 
villade  Madrid,  Lope  Zapóla  ¿  FnncUcode  Alculá,  prisentnroft  un  cuadenra 
de  djiliulos  ti  pcticioDDt  sote  los  suaodiclios,  el  tenor  de  lo«  cuales  tone^ 
tus  que  se  siguen: 

•Muy  altos  A  muy  poderosos  señores: 

<Loi  procui'u dores  de  las  ciudades  é  \Hí»!¡  dw  i^itv)  sus  reinos,  que  poc 
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vuestro  Reul  maridado  son  venidos  á  estas  cortes,  suplican  á  Vuestras  Alte- 
zas las  cosas  siguientes: 


PRIMERAMENTB 


«Gran  bien  ó  gran  beneficio  resciben  los  Reinos  cuando  los  Príncipes  ám 
su  niñez  son  criados  en  sus  Reinos,  é  de  los  grandes  é  naturales  y  de  los  sa- 
bios y  aquellos  que  conosccn  la  condición  de  los  Reinos  son  enseñados,  é 
pues  nuestro  Señor  Dios  ha  hecho  tanta  merced  é  beneficio  á  i^tos  Reino* 
que  de  Vuestras  \\  tczas  tengan  Principe  tan  escelente  y  en  quien  según  su 
edad  se  puede  imprimir  Real  y  escclentisima  virtud  y  crianza,  é  conoetmien- 
to  é  sabiduría  de  las  cosas  que  avienen  ¿  regir  é  gobernar  y  ordenar  é  man- 
dar en  estos  sus  Reinos,  y  á  largos  dias  después  de  Vuestras  Altexas  ternia 
saber  y  prudencia  para  todo  aquello  que  le  conveniesc  hacer  en  la  paciflca- 
cion,  sosiego  y  administración  de  justicia  en  estos  sus  Reinos,  suplican  bu- 
milmente  á  Vuestras  Altezas  plega  dar  orden  que  el  muy  alto  ó  muy  esoe- 
lentisimo  Principe  don  Carlos  nuestro  Señor  venga  é  sea  traído  é  criado  en 
estos  Reinos,  é  sepa  y  conosca  la  condición  y  manera  dellos,  y  estos  Reinos 
todos  rescibirán  de  Vuestras  Altezas  señalada  merced,  porque  gozarán  da 
la  vista,  conoscimíento  é  crianza  de  su  Príncipe  en  ellos. 

RESPUESTA.— Que  en  esto  Su  Alteza  procurará  de  dar  forma  en  ello  lo 
mas  presto  que  ser  pueda. 

El  mayor  bien  que  los  subditos  resciben  de  sus  reyes  é  Señores  es  ser 
oidos  é  proveídos  de  remedio  en  las  cosas  de  justicia,  é  los  Principes  é  Re- 
yes que  con  amor  oyen  ¿sus  subditos  son  mas  amados  y  temidos  y  obedes- 
cidos,  los  pueblos  muy  consolados  y  descansados  humilmente  suplican  á 
Vuestras  Altezas  que  seguiendo  y  continuando  la  orden  é  pisadas  de  sus 
antepasados,  les  plega  hacer  audiencia  pública  un  día  en  cada  semana  por 
sus  Reales  personas,  porque  se  espida  y  despache  la  justicia  é  vuestros  sub- 
ditos sean  en  mas  breve  tiempo  proveídos. 

RESPUESTA. — Que  para  esto  Su  Alteza  so  desocupará  las  maa  que 
pudiese  ser. 

La  esperiencia  ha  mostrado  que  se  siguen  grandes  daños  é  inconvenien- 
tes ó  peligros  por  dar  é  hacer  merced  de  espetativas  de  los  oficios  de  alcal- 
días, alguaciladgos,  merindades,  regimientos,  veinte  cualrias,  juradorias,  es- 
cribanías, é  de  otros  oficios  públicos  que  son  de  la  gobcrnacioo  de  la  cosa 
pública,  ó  por  esto  las  leyes  destos  sus  Reinos  defienden  que  no  se  den  las 
tales  espetativas,  y  si  se  dieren  que  no  valan  y  sean  obedescidas,  é  cuanto 
ai  cumplimiento  puedan  suplicar  dellas  ó  hacer  otros  autos  que  las  leyes  en 
tal  caso  disponen:  humilmente  suplican  á  Vuestras  Altezas  que  ahora  é  de 
aqui  adelante  no  den  espetativas  algunas  do  oficios  de  suso  declarados,  é  si 
algunas  están  dadas,  manden  y  declaren  que  aquellas  no  hayan  efecto,  por- 
que dende  agora  vuestros  Reinos  ó  los  procuradores  de  Cortes  en  su  nombre 
suplican  dello. 

RESPUESTA. — Que  se  haga  según  que  se  suplica. 

También  so  recresce  grandísimo  daño  y  mucha  desorden  en  acre- 
centar oficios,  asi  en  vuestra  casa  Real,  porque  habiendo  muchos  un- 
cios se  crescon  y  doblan  muchos  derechos,  y  se  impide  y  alarga  el  des- 
pacho (le  los  librantes,  y  este  mismo  daño  é  inconveniente  se  recresce  en  el 
acrecen tajiiicnlo  de  lo6  uliciis  de  las  ciudades  c  villas  dei>tos  reinos  que  con- 
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oiorncn  á  la  gobernación  é  al  bien  público  dcllos;  humilmcnte  suplican  que 
ui^üvá  é  de  uqui  ndolanlc  no  se  acrecienten  oflcíos  algunos  de  los  suso  nom* 
br.Klos,  y  estén  en  el  número  antiguo,  y  si  algunos  oficiales  de  los  sobredi-' 
chos  eslún  acrecentados.  Vuestras  Altezas  manden  que  el  acrecentanniento 
lio  haya  efecto  y  las  manden  consumir,  y  que  lo  mismo  se  haga  en  los 
salarios. 

RESPUESTA.  — Que  se  haga  según  que  se  suplica. 

Las  leyes  destos  reinos  disponen  que  las  cartas,  provisiones  é  ondulas  é 
albalaesque  Vuestras  Altezas  hobieren  de  Armar,  sean  primeramente  vistas 
('  .señaladas  de  algunos  de  vuestro  muy  alto  Consejo:  suplican  humilmente 
(lue  hayan  é  tengan  por  bien  que  agora  y  de  aquí  adelante  se  guarden  las 
leye?  que  cerca  desio  dis|>onen. 

HESPUESTA.— Que  se  haga  según  se  suplica. 

Los  subios  antiguos  y  las  escripturas  dicen  que  cada  provincia  abnnda  en 
Au  ^eso,  é  por  esto  las  leyes  y  ordenanzas  quieren  ser  conforme  ¿  las  pro- 
\incia.<,  y  no  pueden  ser  iguales  ni  disponer  duna  forma  para  todas  lastier- 
\i\ti,  y  |)or  esto  los  Reyes  establecieron  que  cuando  hubiesen  de  hacer  leyes, 
p.ir.i  que  fuesen  provechosas  á  sus  reinos  y  cada  provincia  fuese  bien  pro- 
veída, se  llamasen  cortes  y  procuradores  que  entendiesen  en  ellos,  y  por  es- 
to se  estableció  ley  que  no  se  hiciesen  ni  revocasen  leyes  sino  en  cortes:  su- 
plican á  Vuestrar^  Altezas  que  agora  y  de  aquí  adelántese  guarde  y  haga  asi; 
(>  cuando  leyes  se  hubieren  de  hacer,  manden  llamar  sus  reinóse  procurado- 
res dellos,  porque  para  las  tales  le^es  serán  dellos  muy  mus  enteramente  in- 
r()rn)ados  é  vuestros  reinos  justa  é  derechamente  proveídos,  é  porque  fuera 
(Icsia  orden  se  han  fecho  muchas  premáticas  <96  que  estos  vuestros  reinos 
se  si('nt<>n  por  agraviados,  manden  que  aquellw sean  revistase  provean  é 
reniedieii  los  a^M'a\ios  que  las  tales  premáticas  tienen. 

HESPIESTA.— Que  cuando  fuere  necesario  Su  Alteza  lo  mandará  proveer» 
de  mnnera  q:e  se  le  i\&  cuenta  dello. 

Otrosi,  manden  y  declaren  si  es  su  merced  y  voluntad  que  las  leyes  qne 
ontesqiu;  la  muy  alta  Ueina  é  Señora  vuestra  madre  tenia  ordenadas  y  en 
su  vida  no  fueron  publicadas,  se  ternan  é  guardarán  de  aqui  adelante,  é  de- 
claren si  aquellas  se  estenderán  á  los  casos  ante  dellas  acaecidos  ó  á  los  que 
nasoieren  después  de  la  publicación  dellas. 

iii:si>i:£srA.— Que  se  aprueben  de  nuevo  del  dia  que  fueron  publicadas 
en  Toro. 

Que  Vuestras  Altezas  confirmen  y  juren  á  las  ciudades  é  villas  y  lugares 
destos  sus  Ueinos  las  libertades,  franquezas,  esenciones,  previlcgios,  cartas  y 
mercedes  los  buenos  usos  y  costumbres  y  ordenanzas  que  tienen,  y  asi  con- 
firmadas é  juradas  den  é  manden  dar  á  cada  una  ciudad  é  villa  é  lugar  su 
carta  é  cartas  de  pre\ilejosdc  confirmación,  pues  los  Reyes  de  gloriosa  me- 
moria vuestros  progenitores  cada  uno  de  ellos  al  tiempo  que  sucedieron  en 
estos  Reinos  lo  confirmaron  y  es  debida  la  confirmación. 

RESPUESTA.— Jurado  por  Sus  Altezas  por  Auto  Real. 

Que  ú  las  Ciudades  i^  villas  é  lugares  destos  Reinos  é  cada  uno  dellos  les 
sean  restituidas  é  tornadas  las  villas  é  lugares  é  fortalezas  é  vasallos,  térmi- 
nos é  jurisdicionesé  otros  cualesquier  derechos,  rentas  é  servicios,  que  le- 
nian  é  poseían,  é  todo  loque  les  está  quitado  entrado  por  caitas,  mercedes, 
provisiones  ó  en  otra  cualquier  manera;  pues  que  según  las  leyes  destos 
Reinos  por  lodos  los  Reyes  de  gloriosa  memoria  vuestros  Progenitores  con- 
firmadas ó  juradas,  está  dispuesto  y  ordenado  que  las  dichas  ciudades,  vi- 
II:ís  é  lu;.'nres,  térnunos  y  jurisdiciones  dellas  no  se  puedan  apartar  ni  cnage- 
nur  de  la  Corona  Real,  é  porque  déla  tal  enagenacion  la  Corona  Real  recibt 
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gran  diminución  en  bus  derechos  é  las  Ciudades  é  villas  y  lugares  reciben  é 
tienen  la  carga  de  los  servicios  doblada. 

RESPUESTA.— Que  Su  Alteza  terna  cuidado  como  les  sea  hecha  JosUda. 

Que  Vuestras  Altezas  juren  de  no  enagenaren  manera  ni  por  causa  alguna 
que  sea  Ciudades,  ni  villas,  ni  lugares,  ni  otra  cosa  ¿  su  patrimonio  ni  Coro- 
na Rcnl  pertenescicntes,  según  que  los  derechos  y  leyes  destos  Reinos  lo 
disponen. 

RESPUESTA.  Jurada  por  Sus  Altezas  en  auto  Real  de  Cortes, 

Suplican  á  Vuestras  Altezas  que  las  personas  del  Consejo  y  oidores  eaU 
caldes  déla  Corte  y  Chancíllcrirsy  otros  juzgados  y  ofíciales  de  correglmlen* 
tos,  é  tenencias,  alcaidías,  é  gobernaciones,  é  pesquisidores é  otros  oflciosde 
que  Vuestras  Altezas  han  de  continuo  proveeré  mandar,  se  den  ¿  los  natura- 
les destos  Reynos  y  no  á  otros ,  pues  las  leyes  destos  Reynos  lo  disponen  asi 
é  la  esperiencia  ha  mostrado  é  muestra  que  asi  cumple  á  vuestro  servicio  y  bien 
destos  Reinos. 

RESPUESTA.— Que  se  haga  según  se  suplica. 

Que  los  ofícios  de  las  Alcaidías,  regimientos,  merindades,  alguacilaigos 
mayores,  escribanías  mayores  de  Consejos,  juraderias,  escribanías  del  núme- 
ro de  las  ciudades  é  villas  é  lugares  destos  Reinos ,  se  den  é  provean  ¿  los 
vecinos  naturales  dellas  y  noá  otros,  guardando  ú  las  dichas  Ciudades,  villas 
é  lugares  los  prcvilegios,  cartas  é  mercedes,  usos  y  costumbres  que  c»!rca  de 
la  elección  dollos  tienen,  pues  las  leyes  ó  ordenamientos  destos  Reínoslo  quie- 
ren é  disponen  asi ,  porque  de  lo  contr.irío  se  ha  seguido  é  sigue  ó  seguiría 
gran  daño  é  desorden  en  la  gobernación. 

RESPUESTA. — Que  cuando  el  caso  se  ofreciere  S.  A.  terna  memoria  dello. 

Muy  gran  daño  se  ha  recrescido  é  recresce  en  estos  Reinos  por  proveer  á 
ios  estrangeros  de  obispadus  é  dinidades  é  beneflcios,  especialmente  aquelloíi 
que  residen  en  corte  romana,  c  parescecl  daño  en  lo  espiritual  porque  nun- 
ca residen  en  sus  iglesias ,  y  síí?uese  ei  daño  temporal  porque  las  rentas  del 
obispados  é  dinidades  que  tienen,  sacan  en  oro  y  plata  destos  Reinos  para  lle- 
var á  Roma  y  á  otras  partes  fuera  dellos,  suplican  á  Vuestras  Altezas  que  no 
se  provean  de  obispados  é  dinidades  y  beneflcios  á  estrangeros,  ni  se  den  car- 
tas de  naturalezas ,  é  las  que  esián  dadas  se  revoquen  ó  con  mucho  re- 
caudo se  provea  en  que  los  tales  no  saquen  oro  ni  plata  ni  moneda  destos 
Reinos. 

RESPUESTA. — Que  place  á  Su  Alteza  de  no  lo  consentiré  procurará  el  re- 
medio dello  con  nuestro  muy  Santo  padre,  y  á  lo  contrario  no  dará  lugar«i 

Siguen  otras  peticiones  sobre  diferentes  puntos  de  administración.  Paré* 
cennos  notables,  la  52.*  que  dice: 

Suplicamos  á  Vuestras  Altezas  que  los  oflcios  de  asistentes  ó  corregimien- 
tos destos  Reinos  nmnden  que  no  se  provean  á  los  parientes  de  los  grandes  y 
porlndüs  que  tuvieren  tierras  c  vecindad  y  conflnáren  con  las  tales  Ciudades 
y  villas  de  que  fueren  proveídos,  porque  serian  sospechosos  en  las  causas  de 
los  términos,  pastos  é  juridíciones. 

RESPUESTA.— Que  asi  se  hará. 

Y  la  3í).*,  en  que  se  dico: 

Por  iilgunas  It^yes  v  iDnicnioríal  uso  está  ordenado  que  diez  y  ocho  Ciuda- 
des é  ^  illas  destos  Reinos  ton;r;in  votos  de  procuradores  de  Cortes  y  no  mas, 
y  agora  dizque  algunas  Ciudades  é  villas  destos  reinos  procuran é quieren 
procurar  se  Ii\s  haga  merced  que  tengan  voto  de  procuradores  de  Cortes,  y 
porque  desto  se  recrcscerá  grande  agravio  á  las  Ciudades  que  tienen  voto, 
dol  acrecentamiento  se  seguirla  confusión ,  é  suplicamos  á  Vuestras  Alteías 


que  no  den  lugnr  que  los  dicho*  votos  «e  acrpcienten ,  pues  todo  acrecentó- 
miento  deoOciose^tádcfendiüo  por  leyea  denlos  Boinoi. 

V  cnrriuypn  ron  la  fórmula  sigolíntc: 

Y  B3i  |ir<^s(.'iii.->dos  los  diclioa  catiiluloi  ó  peUdones,  lodos  los  dicTios  prOCif 
radorcB  ilijn^ion  que  pedían  i  requcrlnn  é  los  diclios  Don  GatcilDso  do  la  Ve- 
ga preshlirii'!  y  :il  ilicho  lici-ncledo  tiorniin  TMlo  leirado  de CóriMé  el  licen- 
ciado Uiis  lio  Ciiliinco  nsUiente,  quo  en  nomlire  d«  (odotí  estos  Reinos  i  da 
los  dichas  prciciirjdores  vn  üu  nombro  preuiila^n  y  notllIcoMn  los  itichtm 
LapIliilG-,  .^  ¡icLir.ioneanl  i(ey  ¿  Reina nucitrosSeñoreí:,  pnraiguereiipondleMn 
é  |>rove>i?ír',icfrc3de1losy  de<?sdaunodedrllos  loquctucM  Juslicisé  Kfvl- 
eio  de  liKiviidí^  ^us  Alteuséproé  bien  dcitossusnelaus,  éluef;ol(»  dictioa 
Don  GamiM'u  de  b  Vega  ¿  el  licicnclado  Furnaii  Tdlo  1  el  licenciado  Luis  do 
l'olanco  diji(!-<iri  en  nombre  del  Boy  y  Reina  nue»iros  3«1ores,  que  rcsclbliin 
érescibú'Hjii  los  dichos  csfiliulMépeilciones.  6  que  ininDiiflcnnand  Su«Al< 
teus  é  iniiruri  la  respuesia  6  que  cerca  do  los  dichos  caplluloa  é  peliciooca 
que  por  el  lley  é  Reina  oucitros  Señores  se  bubiere  acordado,  proveidu  y 
delermi  nnrlo. 

B  deiiniei  deslo  en  la  dicha  villa  de  Valladolld  tr^lnis  dio*  del  dicho  moa 
de  Julio  atio  suiu  (llclig  dentro  en  el  dicho  monestrno  de  San  Pablo  en  la  di- 
cha capilla  del  dicho  c«piuit(i  Ion  dli  hos  Don  Garctlanu  de  la  Vegn  comeiida» 
doryel  licenciado  Fernán  Tello  j  el  licenciado  Luis  de  Polanco  inijlcronen 
los  dichos  cnpllulosÉ  peticiones  la  respuesta  que  sus  Alteías  acordaron  é  de- 
terminaron é  inundaron  dar  á  los  dichos  capitulas  í  peticiones  y  t  cada  uno 
dellos.  Mi'h'im  que  de  suso  va  Incorporado  en  cada  capilulo  i  petición  la  re»- 
puestarn  lii  márRen  de  los  dichos  capitulo*. 

B  lu<';.-ii  lll^  .iiciioi  procuradores  sn  nombre desios  Relnoa  dijeron  que  rea- 
cibian  *  rcicibnroii  la  respuetla  é  determinación  que  el  Rey  é  la  Reina  nuv^ 
iros  Señor»  mandaron  dar  i  loa  dichos  capítulos  é  pellcionfs  y  ñ  cnds  uno 
dellos.  é  que  iiedi.iné  pidieron  i  los  dichos  Secretarios  y  escribano»  que  sel" 
diésemos  asi  por  icsUmonio  siosdoyu  los  presentes  ((üerueacn  dellu  leslisus.t 


PODRE  \.K  LOCURA  DE  OO^A  JUANA 

a  ú  Mr.  de  Veyre,  fecha  en  Druselas  A  ó  do  ma- 


La  ni'in.i,-  Mr.  de  Vi-yrc.has(aaqul  nnhoshevscriplo.  porque  ya  ttabey* 
de  quanil  iii:ila  voluntad  lo  hago;  nías  pues  allá  me  Judfcan  que  tengo  (alia 
de  seso.  r:iiiui  es  de  tornar  en  algo  por  mi,  comDquieraqne  yo  no  defo  ma- 
ravillar <;iK-  so  me  levanten  falsos  tesiimouloa,  pues  que¿  nuettro  Señor  ga 
loülcv^iiiiirvn;  pnm  porser  lacossde  tal  calidad  é  maliciosamente  dicha  en 
tai  tyeii|-i,  hitihidron  M  Rey  mi  Señor  mi  padrr  por  parte  mía,  porque  loa 
que«si<.>  [>ublicun  uo  k>Iu  liBcva  contra  tal.  luu  uutricn  cvutra Su  &licU( 
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porque  no  falta  quien  diga  que  le  plaze  á  causa  de  gobernar  nuestrof  reyoot. 
lo  qual  yo  no  creo,  seyendo  su  A  toza  Rey  tan  grande  é  tan  católico  éyo  «a 
hija  tan  obediente.  Bien  sé  que  el  Rey  mi  Señor  escribió  allá  por  jusUflcarte* 
quexiíndose  de  mi  en  alguna  manera ;  pero  esto  no  deviera  salir  de  entre 
padres  c  hijos.  Quanto  mas  que  si  en  algo  yo  husé  de  pasyon  y  dezé  de  no 
tener  el  estado  que  convenya  ¿  mi  dinidad,  notorio  es  que  no  fué  otra  la  cao- 
su  syno  celos ,  é  no  solamente  se  alia  en  mi  esta  pasyon ,  mas  la  Reyoa  mi 
Señora  á  quien  Dios  dé  gloria,  que  fué  tan  excelente  y  escogida  persona  en 
el  mundo,  fué  asy  mismo  celosa.  Mas  el  tienpo  saneó  á  Su  Alteza,  como  pía* 
zcrú  ú  Dios  que  hará  á  mí.  Yo  os  ruego  é  mando  que  hableys  allá  ¿  todas  las 
personas  que  vcays  que  con v yene,  para  que  los  que  tovieren  buen  yntencion 
se  alegren  de  la  verdad,  é  los  que  mal  deseo  tienen  sepan  que  syn  duda  quan- 
do  yo  me  syntyese  tal  cual  ellos  querrían,  noavya  yo  de  quitar  al  Rey  mi  Se* 
ñor  mi  marido  la  gobernación  de  los  reynos  y  de  todos  los  del  mundo  que 
fuesen  myos,  ni  ledexaria  de  dar  todos  los  poderes  que  yo  pudiese,  asy  por 
el  amor  que  le  tengo  é  por  lo  que  conozco  de  Su  Alteza,  como  porque  con- 
formándome con  la  razón  no  podia  dar  á  otro  la  gobernación  de  sus  bijos  é 
mios  é  de  todas  sus  subcesiones  syn  hazer  loque  no  devo.  Espero  en  Dios 
que  muy  presto  seremos  allá ,  donde  con  mucho  plazer  me  verán  mis  buenos 
subditos  é  8er>idores.  Dada  en  Bruselles  á  tres  de  mayo  de  quinientos  é  dn* 
co  años. 

VI. 


CARTA  DEL  REY  CATÓLICO  AL  CONDE  DE  RIBAGORZA. 


PRIMER  VIREY  DR  RAPÓLES  DESPUÉS  DEL  GRAN  CAPITAÜ. 


(Archivo  de  Simancas,  Inqulsíciou:  Libro  47  antiguo  de  Yariof  parala  reeopiliclon.) 
El  original  egiá  en  el  Archivo  de  Ndpolet  (1). 

Ytustre  y  Rcberendo  Conde  y  Castellan  de  Amposta  nuestro  muy  caro  so* 
brino,  Vircy  y  iugarlonienlc  General:  vimos  vuestras  letras  de  seis  del  pre* 
senté  y  la  curta  clara  y  la  cifra  que  vos  remitíades,  en  que  decís  que  nos  es* 
cribiades  lurgamente  el  caso  del  breve  que  el  cursor  del  Papa  presentó 
á  ^os  y  á  los  del  nuestro  Consejo  que  con  vos  residen,  debiera  quedar  por 
olvidiidí),  porque  no  vino  acá,  |)ero  por  lo  que  nos  escribió  Micer  Loncb  en« 
tendimos  todo  el  dicho  caso »  y  también  lo  que  pasó  sobre  lo  de  la  cava,  de 
todo  lo  cual  hul>enios  recibido  grande  alteración,  enojo  y  sentimiento,  y  es- 
tamos muy  maravillados  y  mal  contentos  de  vos,  viendo  de  cuanta  imporlan- 

(f )  Esta  célebre  carta,  que  insertó  ya  el  srAor  ValladareR  en  el  Semanario  Erudito,  la 
acaba  de  publicar  tambirn  muy  reeíenlemente  el  %viioT  don  Aureliano  FtTnandei  Guana 
en  su  (U>leccion  de  las  Obras  de  (juevedo,  que  forma  ei  Toliimen  XXIII.  de  la  Biblioteca  áe 
AutorcH  Kspaftolcs.  Para  lijar  el  («'Xto  maniGesta  h  iber  tenido  á  la  vUta  ocho  códices  de  la 
Biblioteca  Nacional,  y  ademas  otro  de  don  Agustín  Duran,  y  otro  queperteneció  á  doo  Jwé 
de  CiarTajal  y  Lancaster,  ministro  que  fue  de  Fernando  Vi.— El  que  noaotrot  danoa  et  ea 
|iia  exacta  de  la  que  eiisle  en  el  Archivo  dr  Simancas,  y  de  que  sin  duda  ao  teaia 
«i  laborioso  é  íDlcligeate  investigador  Fcrnandei  Guerra. 
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cía  y  perjuicio  nuestro  y  de  nuestras  preheminencias  y  dignidad  Real  era  el 
úuio  que  hzo  el  cursor  apustólico,  mayormente  siendo  auto  de  fecho  y  contra 
(.rrrclio  \  no  vislo  facer  en  nuestra  mennoria  á  ningún  Rey,  ni  Visoreyde 
n)i  lU'NDo,  y  porque  vos  no  fecisteis  también  de  hecho  mandando  ahorcarel 
cur^rr  que  \os  lo  prcscMó.  Que  claro  está  que  no  solamente  en  ese  Reyno. 
:iiíis  si  ti  Papa  sabe  que  en  España  y  Francia  le  han  de  consentir  facer  senie- 
j.!i:i(?  auto,  que  si  lo  fará  por  acrtdiiar  su  juriiüccion:  mas  los  buenos  vlreyes 
iitújanlo  y  remedíanlo  de  la  manera  que  el  dicho  y  con  un  castigo  que  fagan 
en  semejante  ca^o  nunca  mas  se  osan  facer  otros,  como  antiguamente  en  al- 
f:ijnos  casos  se  vio  por  esperiencia,  pero  habiendo  procedido  las  descomu- 
niones que  se  dejaron  presentar  á  el  Comisario  apostólico  en  lo  de  la  cava» 
claro  estaba  que  viendo  lo  uno  se  alre\eria  á  lo  otro. 

Nos  escribimos  en  este  caso  ¿  Gerónimo  de  Vich  nuestro  embajador  en 
Corlo  de  Roma  lo  que  ven  ¡s  por  las  coplas  que  van  con  la  presente,  y  esta* 
Hios  muy  determinados,  si  Su  Santidad  no  revoca  luego  el  breve  y  los  autos 
en  viriud  dé!  fechos,  de  le  quitar  la  obediencia  de  todos  los  Reynosde  la  Co- 
rona de  (^ai>tilla  y  Arpgon.  y  de  hacer  otras  provisiones  convenientes  á  caso 
tan  grave  y  de  tanta  importancia. 

Lo  que  ahí  habéis  de  facer  sohrello  es,  que  si  quando  esta  rccibicredcs 
no  habéis  enviado  á  Roma  los  Linbajadoresque  en  la  carta  de  Miccr  Lonch  y 
(II  las  de  los  otros  dicen  que  queriades  en\iar,  que  no  los  envie;s  en  ningu- 
na manera,  porque  seria  enflaquecer  y  dañar  niucho  el  negocio,  y  si  los  ha- 
béis enviado,  que  luego  á  la  hora  los  escribáis  que  se  vuelvan  sin  fablar  al 
l'a|)a  ni  á  nadie  en  la  negociación,  y  sí  por  ventura  hobiercn  comenzado  ¿ 
fót)lar,  \uelvan  á  ese  Reyno  sin  fablnr  más  y  sin  despedirse  ni  decir  nada,  y 

V  os  faced  estrema  diligencia  por  facer  prender  al  cursor  que  vos  presentó  el 
dicho  Rreve  si  estuviese  en  ese  Reyno,  y  si  le  pudierades  haber,  faced  que 
rt  nuncie  y  se  aparte  con  auto  de  la  presentación  que  flzo  del  dicho  Breve, 

V  mandadle  luego  ahorcar.  Y  si  no  le  pudieredes  haber,  fareis  prender  á  los 
(pie  estuNieren  ahi,  faciendo  nuestra  justicia  sobre  este  negocio  por  los  de 
Asculi,  y  tcnedlos  á  muy  buen  recaudo  en  alguna  lija  en  Castilnovo,  de  ma- 
nera que  no  sepan  donde  están,  y  facedles  renunciar  y  desistir  ¿  cualesquier 
autos  que  sobre  ello  hayan  fecho,  y  proceded  á  punición  y  castigo  de  los  cul- 
pados de  Asculi  que  entraron  con  bianderas  y  mano  armada  en  ese  nuestro 
Reyno  por  todo  rigor  de  justicia,  sin  aflojar  ni  soltarlos  cosa  de  la  pena  que 
por  justicia  merecieren. 

Y  dij^an  y  fagan  en  Roma  lo  que  quisieren,  y  ellos  al  Papa  y  vos  i  la  capa. 

Y  esto  vos  mando  que  fagáis  y  pongáis  en  obra  sio  otra  dilacioo  oi  con- 
sulta, porque  cumple  mucho  é  importa. 

Cnanto  á  el  negocio  de  la  cava,  ya  os  habemos  escrllo  que  no  embargan* 
te  cualquiera  cosa  que  flcicse  ó  dijese  la  Serenísima  Reina  nuestra  hermana, 
M  ella  no  facia  luego  justicia  á  los  frailes  del  monasterio  de  la  dicha  cava,  la 
fa\orecieredes  vos  en  nuestro  nombre,  y  sin  que  vos  lo  mandáramos  flcistes 
gran  hierro  en  no  lo  facer. 

Y  poi(|ue  el  duque  de  Fernandina  y  sus  hijos  y  consejeros  pongan  i  la 
dicha  nue>ira  lierniana  en  que  faga  cosas  con  que  estorbe  la  eiecucion  de 
nuestra  justicia  y  lo  que  cumple  á  nuestro  servicio,  por  eso  no  lo  habiades  de 
dejar  facer. 

Vi  r  ende  vos  mondamos,  pues  la  Serenisimí  Reyna  nuestra  hermana  no 
quiere  íacer  justicia  en  el  dicho  negocio,  que  tos  proveáis  luego  sobre  ello 
todo  lo  que  fuere  iustic'a,  castigando  á  los  que  tuvieren  culpas  y  desagra- 
Mando  á  los  (pie  estuvieren  agraviados. 

Y  M  faciendo  esto,  la  Serenísima  Reyna  nuestra  hermana  viniere  á  la  vl- 
ToMO  V.  S8 
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c«ría  en  persona,  como  decís  que  vos  han  dicho  que  lo  faria. asacar  lospre^ 
sos  que  por  lu  dicha  razón  niandi'tredes  prender,  en  tal  caso  vos  mandamot 
muy  estrechamente  pena  de  la  Adeudad  que  ncs  debéis  ó  de  nuestia  ira  ó 
indignación,  que  prendáis  al  duque  de  Fernandina  y  ¿  todos  los  consejera 
de  la  Serenísima  Reina  nuestra  hermana,  y  los  pongáis  en  Gastilnovo  en  la 
fosa  del  millo,  adonde  estén  á  muy  buen  recaudo  y  que  por  cosa  del  miiiNlo 
no  los  soltéis  sin  nuestro  especial  mandato. 

Y  si  la  dicha  Serenísima  Reina  nuestra  hermana  quisiese  ir  al  dicbo' 


tilnovo  para  libración  dellos,  con  la  presente  mandümtsá  vos  y  á  nuestro  al- 
caide del  dicho  castillo  que  no  la  dejéis  entrar  en  él  aunque  huga  todos  los 
entremos  del  mundo ,  porque  fija  ni  hermana  no  habernos  de  cooaeotir 
que  estorbe  la  ejecución  de  nuestra  justicia,  y  los  que  lal  le  pusieron  «o  Imo 
de  pasar  sin  castigo:  y  cuanto  á  lo  que  cerca  desto  flzoel  contisaiiodel  Papa, 
s^i  estuviese  ahí,  prendedle  y  tenedle  donde  no  sepan  del,  y  secretamente  Cu* 
cedle  renunciar  y  desistir  ¿  los  auctos  que  ha  fecho  sobre  las  dichas  escomu- 

níones. 

Pero  si  fuere  posible  precedan  á  esto  las  provisiones  de  justicia  que  be- 
béis de  facer  en  el  dicho  negocio  de  losde  la  cava,  en  castigo  de  los  calpados 
y  desagravio  de  los  agraviados,  como  habcmos  dicho;  porque  fue  caso  feo 
y  de  mal  ejemplo  y  digno  de  castigo  Pues  vedes  que  nuestra  intención  y  de« 
terminación  en  estas  cosas,  es  que  aqui  adelante  por  cosa  del  mundo  nosofiraia 
que  nuestras  preheminencias  Reales  sean  usurpadas  por  nadie;  poraue  ai  el 
supremo  dominio  nuestro  no  defendéis,  no  hay  que  defender,  y  la  defensk» 
de  derecho  i ;  lural  es  permitida  ¿  todos  y  mas  pertenece  ¿  los  Reyes  porque 
demás  de  cumplir  á  la  conservación  de  su  di^rnídad  y  estado  Real,  cumple 
mucho  para  que  tengan  sus  reinos  en  paz  y  jubticia  y  de  buena  goberna* 
clon. 

Otrosí,  luego  en  llegando  este  correo  proveeréis  en  poner  buenas  perso* 
ñas,  (leles  y  de  recaudo  en  los  pasos  de  la  entrada  de  ete  reyno,  que  tengan 
especial  cargo  de  poner  mucho  recaudo  en  la  guarda  de  los  dichos  paaoa,  pere- 
que si  algún  comisario  ó  cursor,  ó  otra  persona  viniese  ¿  ese  reyno  con  bulas 
ó  breves  ó  otros  cualesquier  escritos  apostólicos  de  agravación  ó  entredicbOt 
ó  de  otra  cunl(|uier  cosa  que  toque  á  e)  dicho  negocit»  directa  ó  indirectamea* 
te,  prendan  á  las  personas  que  las  trujeien  y  tomen  las  dichas  bulas,  brvveay 
escritos,  y  vos  los  traigan  de  manera  que  no  se  consienta  que  las  preacnien 
ni  publiquen,  ni  fagan  ninguno  otro  aucto  acerca  deste  negocio.  Dada  en  le 
ciudad  de  Burgos  á  22  de  maye  de  1508. — Yo  el  Rey.— Almazan,  secretarlo. 

En  1G-21  envió  don  Frai  risco  deQuevedo  y  Villegas  esta  carta  ádon  Bal- 
tasar  de  Znniga,  y  al  remitii>ela  le  decía: 

Pidióme  un  señor  en  luilin  esta  carta;  así  lo  digo  en  la  rala  con  que  le  re» 
miti,  y  porque  no  fuese  n(|uella  libertad  desabrigada,  y  tan  de  par  en  pera 
los  que  acreditan  su  malicia  con  apariencias  de  religión,  acompañé  con  eelos 
apuntamientos  sus  renglones,  juzgando  y  temiendo  que  nota  y  raionee  lee 
robustas  como  las  de  rquel  ^ran  Rey  en  otro  lector  que  V.  E.  estará  peligro- 
sa, y  que  solamente  en  su  esperiencia  tendrá  la  estimación  lo  que  á  menor 
espíritu  serla  escándalo. 

He  querido  inviarln  á  V.  E.  para  que  divierta  alguna  ociosidad,  y  no  dude 
que  podrá  ser  de  impoitnncia  en  ánimo  tan  bien  reportado  la  noticia  de  este 
ex  I  ito  para  el  serv.ciu  de  S.  M.  en  la  materia  de  jurisdicción.  Dé  Dios  á  V.  E« 
\i(ia  y  salud.  [)e  la  Torre  de  Juan  Abad  á  veinte  y  cuatro  de  abril  de  16S1  w-* 
Don  Francií^co  de  Quevedo  y  Villegas. 


ADVERTENCIAS  DE  QlEYEDO. 

DISCULPANDO  LOS  DESABRIMIENTOS  DE  ESTA  CARTA. 

De  6  d(»  mayo  tuvo  o  viso  de  este  esceso  el  Rey  don  Fernando,  y  respon- 
dió á  22  del  niismí»  mes:  de  suerte  que  en  diez  y  seis  dias  que  lardó  el  correo 
en  ]10j?ar  resp(»n<li()  ccn  la  mayor  resolución,  y  se  debe  entender  que  respon- 
dió leyendo  el  aviso.  Los  casos  de  la  condición  desle  están  fuera  do  lus  dila- 
( iones  de  consulta,  y  siempre  han  de  estar  decretados  cuando  tocan  n  lo  sus* 
líincia  de  la  monarquía;  y  á  veces  está  el  acierto  en  la  brevedad;  y  la  ceremo- 
nia (le  la  Consulta  y  la  ambición  con  que  la  remisión  afecta  el  nombre  de  ma- 
durez suele  determinarse  ú  remediar  lo  que  perdió  entretenida  en  buscar  el 
modo. 

La  conservación  de  la  jurisdicion  y  reputación  ni  ha  de  consentir  dudas. 
ni  tener  respetos,  ni  deteneri^e  en  elejir  medios;  nada  le  está  tan  bien  como 
hacer  su  efecto,  de  manera  que  los  atropellados  de  su  velocidad  la  teman  por 
arrehotadíi  y  no  la  des|)rec¡en  |)or  escrupulosa  y  entretenida;  quien  en  pensar 
lo  que  ha  de  hacer  y  comunicarlo  pierde  la  ocasión  de  hacerlo,  es  necio  de 
peiívido  >  se  pierde  adrede:  los  casos  grandes  como  este  sin  perder  un  ins- 
l.-intc  han  (\v  pasar  de  oidos  ú  remediados,  ni  tienen  mayor  peligro  que  el  te- 
mer que  hn\a  alguno  para  acometerlos;  ni  Key  grande  ha  de  hacer  cuestión 
5(1  honor  >  e.siado.  L>lé  V.  E.  advertido  que  aquel  rey  y  sus  ministios  mas 
(jiierian  dar  cuidado  con  lo  que  escribían  que  escribir  con  cuidado,  y  se  vea 
en  sus  palabras  menos  recato  y  mas  cautela.  Está  bien  á  los  Reyes  no  sufrir 
ni)(i,-),  y  es  |)rovechoso  desabrimiento  no  saber  di  sin  miar  descuidos  á  los  mi- 
nistros (jue  ( slún  desabritrados  de  su  rey. 

Li  IW\  Catc»lico  atendiendo  á  la  conservación  de  sus  Reynos  y  reputación 
de  sus  ministros,  no  les  permitió  arbitrio  en  las  materias  de  jurisdicion  ni 
l.is  hizo  dependientes  de  otra  autorid<id  que  de  su  conveniencia.  Y  advirtíen- 
do  que  el  dominio  de  N.polos  ha  sido  y  es  golosina  de  todos  los  papas  y  mar- 
telo de  los  nepotes,  no  solo  quería  que  no  lo  consintiera,  sino  que  haciendo 
de  hecho  un  castigo  tan  indigno  de  la  persona  de  un  cursor,  escarmentara  ¿ 
los  unos  y  pusiera  acíbar  en  lo  dulce  de  esa  pretensión.  Quien  se  contenta  con 
estorbar  atrevimiento>  peligrosos,  asegurado  si  á  los  que  le  persiguen,  yen- 
tietieiie,  pero  no  e\íta  su  ruina.  El  rey  grande  no  lo  calla  ásu  ministro,  por- 
que no  se  pueda  deatender,  y  asi  le  advierte  que  si  el  papa  vee  que  se  lo 
(onsenten,  intentará  aumentar  su  jurisdicion.  Y  n  los  que  la  temerosa  igno« 
r.'ücia  llanian  n>ii;:ion  parecerá  que  bizarrean  mucho  con  el  nombre  de  ca- 
to¡i(()  tratando  del  papa  sin  epítetos  de  hijo,  y  de  sus  ministros  tan  como  su 
jiKv;  mas  (s  de  ;id\ertir  queel  gran  Rey  pudo  tratar  de  su  jurisdicion  con  el 
p;ipa,  |iues  en  cs:\  materia  Christo  no  se  In  disminuyó  á  César,  ni  se  la  quiso 
nunca  desautorizar,  como  se  vio  en  el  tributo. 

Oicieníi  con  aiiimosa  providencia  que  los  embajadores  que  había  de  en* 
vinr,  i^i  no  Ii.mí  ¡do,  no  vü>an,  y  si  han  idoá  Roma  y  no  han  hablado,  que  no 
liil'leii  y  se  vik  Kan;  y  si  han  ido  y  eiüpczadoá  hablar,  que  no  prosigan  y  se 
^  ei:;:¿in  ^in  h:il>i:ir  a)  Papa  ni  á  niniruna  otr.i  persona.  A  los  cobardes  parecerá 
e>iii  orden  d(  scortés,  y  á  los  Principes  generosos,  valiente. 

Mjpo  v^w  t:ran  Rey  iiire\erse  á  enojar  al  Papa,  y  halló  desauctoridad  en 
lo>  iiie¿:o>,  V  conoció  el  inconveniente  que  tiene  la  sumisión  medrosa;  y  pre* 
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sumió  dar  á  entender  lo  que  es  debido  al  Pontífice,  y  lo  que  no  es  permUi  Ja 
á  los  Reyes;  y  dijo  que  era  enflaquecer  su  causa  enviar  embajadores  qaieii 
podiadar  castigos,  y  pedir  quien  tenia  autoridad  para  escarmentar.  La  poli* 
lica  de  la  ignorancia,  que  el  miedo  servil  llama  cortesía  y  miramieoto,  Ueoe 
por  ajustado  lenguage  el  decir  que  todo  lo  puede  hacer  por  buen  OKXto,  y 
no  advierten  que  quien  á  otros  dá  lo  que  es  suyo  no  se  puede  quejar  de  qoo 
use  dello,  ni  de  que  le  tengan  en  poco,  como  á  persona  que  ignora  sus  coo- 
ven iencias  y  ocasiona  atrevimientos  contra  si  y  los  disculpa. 

Mandó  el  Rey  Católico  ahorcar  ¿  el  cursor  del  Papa  (cláusula  escandalosa 
para  los  encogimientos  religiosos  de  Principes  que  solamente  saben  cerner  la 
ley  y  no  la  entíenden).  Es  verdad  que  le  faltó  jurísdicion;  pero  como  le  so- 
bró causa,  hizose  juez  de  quien  se  arrojó  ¿  no  temer  su  enojo.  Y  bay  muchas 
cosas,  como  esta  de  mandar  ahorcar  estos  ministros,  que  las  dicen  los  Prln« 
cipes  por  no  necesitarse  á  hacellas,  pues  suele  prevenir  el  espanto  del  lengua» 
je,  y  es  una  providencia,  si  temeraria,  provechosa. 

No  querría  que  pareriese  juzgo  yo  el  ánimo  é  intento  del  Rey,  que 
sin  duda,  siendo  digno  de  su  grandeza,  no  puede  ser  capas  del  mi 
discurso. 

Confieso  que  tienen  desabrimiento  aquellas  palal)ras  que  yo  queiria  ol* 
vidar:  tY  estamos  muy  determinados^  si  Su  Santidad  no  revoca iuego  «I  ármt 
y  los  autos  por  virtud  dA  fechos^  de  le  quitar  la  oltedieneia  de  lodos  los  Reitsm 
de  las  Coronas  de  Castilla  y  Arayon.t  Si  esto  no  lo  disculpa  el  decirlo  on  Aey 
tan  Católico,  ¿para  que  podrá  vastar  mi  diligencia? 

Confieso  que  las  palabras  tienen  bizarría  peligrosa,  y  mas  si  Iss  oyen  mi* 
nistros  que  todo  lo  que  no  es  miedo  tienen  por  herejía.  Estas  razones,  dldd* 
selas  al  Rey  la  ocasión,  y  escribiólas  el  enojo,  y  füó  una  galantería  bta  lo* 
grada,  pues  haciendo  oficio  de  amenaza  se  estorbó  asi  el  no  tener  ejecución. 

Quiso  el  Rey,  con  suma  advertencia,  que  Su  Santidad  entendiese  queél 
sabia  decir,  para  que  no  se  le  obligase  á  hacer;  y  fué  un  atrevimiento  IqJenUH 
80,  y  una  inobediencia  bien  intencionada.  Los  Reyes  han  de  dar  i  entender 
todo  lo  que  saben  y  lo  que  pueden,  no  para  hacerlo,  sino  para  no  ocasionar 
atrevimientos  y  reprender  intenciones  que  presumiendo  ignorancia  en  elPrin* 
cipe  le  deslucen  con  desprecio.... 

Cuando  dijo  el  Rey  Católico  que  negaría  la  obediencia  á  el  Papa,  ssb'aqnn 
no  lo  había  de  hacer,  y  que  lo  habia  de  temer,  y  aventuró  el  CftCiiodslo 
por  asegurar  su  intención;  y  el  espanto  de  estas  palabras  mas  se  encaminó 
¿  esforzar  el  ánimo  del  ministro  postrado,  que  á  acongojar  Su  San- 
tidad 

cY  digan  y  fagan  en  Roma  loque  quisieren:  y  ellos  al|Pspa,  y  too  á 
la  capa.» 

Los  políticos  de  la  comodidad,  que  llaman  reputación  y  prudencia  lo 
que  es  sufrimiento  y  poltroneriii,  gradúan  de  blasfemia  estos  dos  consonantes 
que  pueden  servir  de  refrán.  Ni  hallo  desacato,  ni  le  debe  creer  ningún  hon- 
rado lector.  Esto  es  decir:  cncfa  tino  mire  por  si:  ni  tiene  otro  mal  sonance 
que  contraponer  por  su  nombre  el  Papa  á  la  capa;  y  hay  refrán  permitido 
que,  para  decir  que  no  se  pida  sin  hacer  diligencia,  dice  á  Dios  rogatsih  é 
con  el  mazo  dando:  donde  I>to«  y  el  mazo  se  oyen  cerca. 

Parecióle  al  Rey  Católico  que  se  le  caía  la  ca|)a  á  su  vírey,  embebecido 
en  oír  las  excomuniones  del  Pontífice,  y  acordóle  de  que  parecía  mal  en 
cuerpo;  y  si  por  dicha  temió  que  se  la  quitasen,  tuvo  nnas  disculpa  de  baocr 
tantos  cstremos;  que  perder  la  capa  es  descuido,  y  dejársela  quitar  poco  va* 
lor;  y  sospecho  que  riñó  mas  de  esto,  porque  las  palabras  tíenen  maa  de  to> 
prensión  que  de  aviso. 
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Esla  capa  de  que  el  Rey  Católico  habla  noel  Mío  su  pflit-rn  el  perder!» 
Di  dcjnrla;  esos  sun  los  postreros.  El  niinlsiro  que  wr  lo  pum:  nial  pucsu, 
h  deuutoriía  y  es  declinado:  el  que  la  Itevo  DireslmndQ,  In  liibnia  y  es  per- 
tlidu:el  que  laocorta,  la  destruye  yes  ti>dron:y  nolMílaáuntiiinlsIrOKUD^- 
dar  la  capa  de  los  útros;  que  el  que  Id  guarda  üu  uuos  y  no  de  tí,  Umblcn 
e:i  cnvidiiiso.  Ko  fué  celo  el  suyo,  «Ino  codicia,  puca  defondld  i  los  encRii- 
£os  la  caps  prestada,  para  robarla  él  para  st.  .  .  . 

Por  este  urden  contnúa  Quetedo  disculpando  U  dorcia  de  la  carU,  y 
cuncluye: 

Suplico  é  V.  E.,  si  se  desagradarse  de  e«tos  a  punía  míen  (os,  rpclba  por 
disculpa  la  dealgualitad  del  k'íto  do  quien  se  atrevieron  t  ser  gloins  iJneHl 
lee  lo  que  digo,  y  allende  ú  lo  que  quiero  decir,  verd  V.  E.  que  no  cnlln  na- 
da, y  pondri  tlgiin  precio  6  mí  trabajo;  pues  lo  que  lie  escrito  lo  lie  estu- 
diado en  los  luniullüs  de  estos  años,  y  en  coloree  vtaitea  que  me  han  serví- 
do  mas  de  estudio  que  de  peregrinación,  siendo  paru-  en  ios  negocios  quo 
de  su  Real  servicia  me  cnconicndO  5.  M  [que  p»U  en  el  ctelo),  y  con  Su 
Santidad  y  los  Potentados,  l.o  que  leer*  brcvpmenH!  en  un  librii  que  encri- 
bl  con  este  titulo:  Uatulo  caduco  y  derroHot  de  la  tdad  en  Jo*  anot  tÜIS 
basta  30.» 

A  las  advertencias  da  Quevedo  podemos  añadir  nosotros,  qtie  conoce- 
RÍOS  muclio  la  enérgica  dureza  con  quo  íolla  ewnblr  el  Hey  Coiólico.  y  la 
Ormeía  con  que  sostenía  lus  delerinin.iciom-s.  Entre  otros  viCritoK  »uyoa  de 
este  temple,  que  liemos  visto,  recordamos,  y  aun  tenemos  á  la  vista  uno  en 
que  decía  A  au  embajador  en  Inglaterra. 

lA  lo  que  decís  que  en  caso  que  el  Bey  de  Ingalaicrrs  no  quisiese  hscer 
«este  casamiento,  que  aunque  )o  pido  i  Is  prlnceso  de  (ialfTS,  mi  hijn,  no 

•  me  la  entregaran,  yo  no  veo  raion  porqud  el  caanmtenin  no  un  lingn,  ni 
■  podría  creer  que  el  Rey  de  Ingalatcrra  de,iliicrew  el  caMinlenlo 

•  y  en  tal  caso  cun  mayor  voluntad  iriaá  hacer  la  guen-a  al  rey  de  liigalaier- 
«raqueal  Turco,  y  creed  que  en  este  caso,  óH  rey  de  tiffalalrtrtt  me  hadf 
•yuardar  eerdntl,  ú  tthad»  hundir  el  mundo  sobre  ello.  eslO  digo    solo- 

■mentepara  vuestro  aviso,  piira  que  aepaistni  determinación —Archivo 

do  Simancas,  Estado,  Legajo  «06. 
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A  lodos  es  notorio  que  di^spues  ile  Dios  Nuestra  Señor  el  Catilllco  rrv  D- 
10  Keyes  de  P.i\Hrra  ni  rey  y  é  la  re^nn  qec  heran  de  Navarra,  y  los  pu<a 
en  el  reyno  let:iendo  la  mayor  parte  del  contrario,  porque  pretendían  quo 
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aquel  rey  no  y  señorío  s  pertenecían  á  Mosen  de  Fox,  pt^-dre  del  que  murió 
en  lu  batalla  de  Kávona  y  no  á  ellos,  y  el  rey  de  Francia  favoreció  al  dicho 
Mosen  de  Fox  y  trabajaba  su  potencia  de  ponerle  en  posesión  de  aquel  rey- 
no  y  señoríos:  y  entonces  el  dicho  rey  de  Francia  envió  al  Católico  Rey  di- 
versas embajadas  con  grandes  ofrecimientos  de  cosas  que  por  so  Alteza 
quería  facer,  porque  diese  lugar  á  ello,  lo  cual  no  tan  solamente  quiso  facer 
su  Alteza,  roas  con  su  favor  y  gente  quiso  obedecer  y  coronar  en  el  dicho 
reyno  á  los  dichos  rey  y  reyna,  y  declaró  S.  M.  públicamente  que  había  de 
poner  su  Real  persona  y  Estado  por  la  defensión  de  ellos.  Y  después  estando 
el  rey  en  amistad  y  soyendo  como  es  casado  su  Alteza  con  la  Católica  Reyna 
viviendo  Mosen  de  Fox  su  hermano,  el  dicho  rey  de  Francia  procuró  con  su 
Alteza  muy  aincadamentc  ú  que  diese  lugar  á  que  con  su  ayuda  el  dicho  Mo- 
sen de  Fox  tomase  la  posesión  de  dicho  reino  y  sefiorios,  diciendo,  qoe  todos 
los  letrados  del  reyno  habían  visto  los  títulosde  su  derccho,yque  de  justicia 
claramente  le  pertenecía  el  dicho  reino  y  señoríos,  y  que  su  Alteza  debía  dar 
lugar  á  ello,  ansí  por  no  le  impedir  su  justicia,  como  porque  siendo  hermano 
de  la  dicha  Católica  Reyna  estaría  siempre  junto  con  Su  Alteza,  y  en  caso  que 
él  falleciese  sin  hijos  la  dicha  Católica  Reyna  hera  su  heredera  y  sucedería  en 
su  Estado;  diciendo  que  en  facer  su  estado  Su  Alteza  por  él,  facía  por  si:  y 
no  embjrgante  todo  esto,  Su  Alteza  por  el  amor  que  tenia  ¿  los  dichos  rey  y 
reyna  que  heran  de  Navarra,  no  solamente  no  lo  quiso  consentir,  mas  nun- 
ca dio  lugar  á  que  su  derecho  se  pusiese  en  disputa,  antes  siempre  estuvo  de* 
terminado  de  poner  su  Real  persona  y  Estado  para  defenderlos  en  el  suyo 
contra  lodo  el  mundo,  sin  esceptar  hermano  nin  otra  persona  alguna.  Y  es 
notorio  en  España  y  en  Francia  que  sino  porque  el  rey  de  Francia  vio  deter- 
minado á  Su  Alteza  á  defender  las  personas  y  Estado  de  los  dichos  rey  y  rey« 
na,  mas  todas  las  otras  cosas  que  fueron  necesarias  para  que  tuviesen,  como 
tenían,  en  paz  y  obediencia  al  dicho  reyno  de  Navarra,  que  había  grandes 
tiempos  que  siempre  estaba  en  guerra,  en  pago  de  todo  esto  cuando  vieron 
los  dichos  rey  y  reyna  que  el  dicho  rey  de  Francia  se  puso  públicamente  en 
ofender  á  la  Iglesia  en  lo  espiritual  y  temporal,  dividiendo  con  cisma  la  uni- 
dad de  ella,  y  vieron  que  Su  Alteza  se  declaró  en  favor  y  defensión  de  la  Igle- 
sia, luego  comenzaron  á  tener  estrechas  pláticas  ó  inteligencias  con  e:  dicho 
rey  de  Francia,  y  á  fablar  asaz  cosas  en  f;i\or  de  lo  que  fucia,  y  en  disfavor 
de  la  causa  de  las  1{! lisias  y  de  la  persona  de  Nuestro  muy  Santo  Padre,  ni 
mas  ni  menos  que  se  fublaba  en  la  Corte  del  rey  de  Francia;  y  aunque  aquelio 
parecía  muy  mal  á  Su  Alteza  y  lo  reprendía,  creía  que  el  rey  que  era  do 
Navarra  por  ser  natural  francés  f;ibliiba  aquellas  cosas  para  favorecer  el  |>ar- 
tído  de  los  franceses,  y  no  por  impedir  lo  que  se  facía  en  favor  de  la 
Iglesia. 

Y  luego  que  Mosen  de  Fox  fué  muerto,  viendo  el  rey  de  Francia  la  unión 
que  se  facía  en  toda  la  cristinndarl  con  Nuestro  muy  Santo  Pudre  y  con  la 
iglesia  Uonuna,  sabiendo  que  el  Católico  Rey  y  el  serenísimo  rey  de  In^ah* 
térra  estaban  determinados  de  en\iar  á  Guinina  sus  ejércitos  en  favor  y  ¿ve- 
da de  la  causa  de  la  l;:iesia,  y  que  I  i  entr.da  de  Guíjína  por  tierra  por  e>U 
parte  de  España  es  muy  angosta,  que  tiene  en  la  frontera  la  ciudnd  de  Ba- 
yona, que  es  forlisinia  y  está  armada,  á  las  faldas  de  la  sierra  de  Navarra  y 
de  Uearne;  conoscido  que  por  la  dispo>icion  de  la  tierra,  juntados  el  rey  y  la 
reyna  que  eran  de  Navarra  y  su  Estado  con  el  dicho  rey  de  Francia,  seria  im- 
posible que  los  dos  ojéirllüs  de  españoles  é  ingleses  pudiesen  tomar  á  Bi- 
)ona,  ni  tener  cerco  sobre  ella  sin  e\identisimo  pelip:ro,  y  que  no  podri.-ii 
eer  proveídos  de  mantenimientos,  dejando  las  espaliias  contrarias.  concerlj<« 
ruóse  con  el  rey  de  Francia  contra  su  Alteza  y  centra  ti  rey  de  Ingalaterra 
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no  süiarnonlc  para  impedir  la  dicha  impresa,  mas  para  fiíci^r  en  España  por 
iNiíViirra  lodo  daño  que  pudiesen.  Y  luejjo  que  lo  supo  Su  Alteza,  envió  á  de- 
cir á  los  dichos  rey  y  reyna,  que  p\w<  veían  que  el  dicho  rey  de  Francia  era 
iidiorio  encHí  go  y  ofensor  de  la  l^^lesia,  y  Su  Alteza  y  el  dicho  serenísimo 
n  y  de  ln;;a!a:(Tra  tomaban  e<-ta  impresa  en  fa\or  y  ayuda  de  la  causa  de  la 
l;^l('sia  pan  divertir  la  potencia  que  tenia  en  It.ilia,  y  esto  era  para  remedio 
(!(>  U  l¿rlesia  y  de  toda  la  cristiandad,  y  particularmente  para  remedio  délos 
dichos  rey  y  reyna,  porque  salia  del  peligro  en  que  contino  estaba  con  las 
.'tinciiüzas  que  Francia  les  Hicia,  que  les  ro^'aba  no  quisiesen  dejar  el  }.artido 
(ie  la  santísima  liga,  y  juntarse  con  el  partido  de  los  scismáticos,  y  pedíase 
una  de  las  tres  cosas;  ó  que  estuviesen  neutrales  y  (iiesen  ú  su  Alteza  una  se- 
guridad para  «jue  de  Navarra  y  Bcarne  no  dieran  ayuda  al  Rey  de  Francia, 
ni  farinn  daño  á  los  ejércitos  de  España  é  Ini^alaterra,  oque  si  querían  ayu- 
dara! Hey  de  Francia  con  lo  de  Uearneque  está  de  la  otra  parte  de  los  mon- 
tes l'eiineos,  ayudasen  ú  su  Alteza  con  lo  de  Navarra  que  está  de  esta  otra 
parte  de  España:  ó  que  si  quería  de  todo  declararse  por  una  de  tas  partes, 
i|uo  se  declarasen  por  una  de  las  partes  de  la  Ip'esia  y  de  su  Alteza,  y  que 
fa(  iendolo  les  daría  su  Alteza  las  villas  de  los  Arcos  y  Lnfruardia,  que  solinn 
sf'r  de  Navarra  y  ellos  las  deseaban  mucho,  porque  por  un  benelicio  tan  un¡- 
MTsal,  como  placiendo  á  Dios  Nuestro  Señor  se  esperaba  par»  la  Iglesia  y 
p  ira  toda  la  república  cristiana  de  lo  que  se  facía  en  aquella  empresa,  su  Al- 
toza  había  por  bien  empleado  de  les  dar  las  dichas  villas. 

Y  demás  desto  su  Alteza  y  el  serenísimo  Rey  de  Ingalatcrra  su  fljo  se 
obüi^^aban  ú  defender  siempre  su  Estado,  y  que  mirasen  quánto  mas  les  va- 
lia tomar  esto  sirviendo  á  Dios  y  ¿  la  Iglesia,  y  respondiendo  á  su  AJteza  con 
(i  a¿:radccimrento  que  le  diesen  por  los  l>eneflcios  que  de  su  Católica  Mages- 
tad  habian  recibido,  yquedando  juntos  con  lodos  los  Principes  que  defendían 
la  Iglesia,  que  no  por  el  inleresse  que  les  daba  el  Rey  de  Francia  posponer  y 
vender  lo  que  deben  á  Dios  y  á  su  Iglesia;  la  obligación  que  llenen  de  no  es» 
tul  b  ir  lo  que  se  face  en  favor  de  ella  y  universal  remedio  de  toda  la  repúbli- 
ca cristiana,  que  no  se  juntando  ellos  con  el  Rey  de  Francia  contra  la  Iglesia. 
(]unn<io  ú  los  que  favorecen  la  causa  del  Rey  de  Francia,  mediante  Nuestro 
.Señor  podría  ser  brevemente  triiido  á  tales  términos  que  dejase  todas  las  co- 
sas ([uc  tiene  agenas,  y  que  para  todo  lo  demás  no  tuviese  otro  remedio  sino 
irá  pedir  benia  á  los  pies  de  su  Santidad,  con  lo  cual  la  lgle>la  y  la  cristiandad 
queJdrian  remediadas,  y  cebarían  las  guerras  entre  cristianos,  y  la  sanctisima 
li^'a  f)0(lna  empicarse  en  la  guerra  contra  los  Infieles  enemigos  de  nuestra  fé. 
^  auníiue  los  embajadores  del  dicho  rey  y  reyna  de  Navarra  decían  á  su  Al* 
teza  que  tenían  por  cierto  que  todo  esto  sucedería  assí,  si  los  dichos  rey  y 
reyna  se  juntaban  con  la  Iglesia'y  con  su  Alteza,  y  aunque  S.  M.  lo  procuró 
iiislantisiiiiaineiiie  con  los  dichos  rey  y  reyna  desilc  mucho  antes  que  vínie- 
sí'ii  los  inj^ieses,  y  después  esperando  esto  detuvo  su  Alteza  la  entrado  de 
ambos  los  dichos  ejércitos  es|)añoles  é  ingleses  al  sitio  de  Bayona,  con  gran- 
(¡iÑinu)  ^Msti)  de  los  ingleses  y  de  su  Alteza  y  con  no  pequeño  contentamien- 
tii,  porque  desde  S  de  junio  en  que  desembarcaron  los  ingleses  habian  estado 
b's  (liclios  (\i)$  ejércitos  gallando  y  esperando  la  conclusión  de  esta  negocia- 
ción y  nunca  su  Alteza  pudo  acabar  con  los  dichos  rey  y  reyna  que  heran  de 
iN.-:\aria  í\uv  fuesen  de  la  parte  de  la  Iglesia,  ni  que  quisiesen  ser  neutrales, 
>  >:<nipn'  lian  í!c\ado  á  su  Altezi  en  pr.labras  dándole  esperanza  que  farian 
lo  uno  o  lo  otro,  y  por  otra  parte  dando  á  su  tierra  la  gente  y  otras  cosas 
ruM  oanas  para  I  líoriillcncíon  y  defensa  de  Bayona,  y  fiam  que  los  dichos  fran- 
c»N'  *i  i  i\  i  Sin  tiempo  dt»  juntar  toda  su  potencia,  fasta  que  su  Altejn  supo  y 
le  .  (Mii»'<i'»  <|ue  los  dichos  rey  é  reina  habían  asentado  liga  con  ol  rey  de  Frai> 
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cía  contra  los  que  favorecían  la  causa  de  la  Iglesia,  no  solamente  para  irapc< 

dir  la  dicha  impresa,  á  mns  para  facer  en  España  todo  el  daño  que  pudiesen. 

Vista  esta  ingratitud  que  los  dichos  rey  é  rcyna  cometieron  contra  Nuestro 

Señor  y  para  con  su  Alteza,  no  conteniéndose  de  dejar  ¿  la  Iglesia  y  á  quien 

después  de  Diosles  (Izo  y  defendió  mas,  faciéndose  contrarios  y  enemigos 

della  y  de  su  Alteza  y  pora  seguir  por  prisionero  al  enemigo  y  ofensor  de  la 

Iglesia,  ávido  sobre  ello  maduro  consejo  con  los  perlados  y  grandes,  y  con 

los  de  su  consejo  y  con  otras  personas  de  ciencia  y  conciencia  de  estos  dos 

reinos,  considerando  el  daño  grande  que  se  pudiera  seguir  ¿  la  Iglesia  y  á  to* 

da  la  cristiandad,  si  por  dejar  su  Alteza  la  dicha  impresa,  el  rey  de  Francia 

viéndose  libre  por  la  parte  de  acá,  ínviase  toda  su  potencia  á  Italia  contra  la 

Iglesia,  y  que  para  el  remedio  della  y  de  toda  la  cristiandad  es  necesario  y 

conveniente  facer  toda  la  dicha  impresa,  páreselo  que  pues  los  dlcbos  rey  é 

reyna  de  Navarra  empedian  la  dicha  impresa,  y  que  «iendo  ellos  contraríos 

los  ejércitos  de  españólese  ingleses  no  podían  entrar  por  Bayona,  que  deb.a 

su  Alteza  mandar  que  su  ejérctto  entrase  por  Navarra  ¿  Guíaina,  rogando  y 

requiriendo  á  los  dichos  rey  é  reyna  que  heran  de  Navarra  que  les  diesen 

pastos  y  vituallas  por  sus  dineros  y  seguridad  para  la  dicha  sania  impresa, 

ofreciéndoles  paz  y  seguridad  si  lo  ficiesen,  y  que  si  negase  el  dicho  paao  al 

dicho  ejército  de  su  Alteza  podia  justamente  trabajar  de  tomarle  y  retenerlo,  • 

y  que  de  esto  ay  engemplo  en  la  sagrada  escríptura;  y  siguiendo  el  didMi 

consejo  mediante  Nuestro  Señor,  su  Alteza  mandó  que  su  ejército  entrase 

por  N.ivarra  y  negándose  lo  susodicho  trabs^assen  ¿  tomar  la  dicha  segnri* 

dad.  Y  porque  el  serenísimo  rey  de  Ingalatcrra,  no  sabiendo  entonces  esto, 

ni  aun  quereiendo  que  podria  suceder ,  no  dio  comisión  i  su  capitán  ge* 

neral  para  que  entrase  por  Navarra  guiando  el  dicho  ejército  de  los  inglnea 

en  campo  al  Cerrin  de  Guiaina,  el  rey  y  la  reyna  que  heran  de  Navarra  Otítc* 

ron  quenta  que  pues  por  la  dicha  liga  está  junta  la  potencia  de  Francia  con  la 

suya,  el  ejército  de  su  Alteza  solo  no  seria  bastante  para  tomar  la  seguridad, 

y  en  esta  opinión  les  confirmó  Mosen  de  Orbnl,  tio  del  rey  de  Navarra»  que 

pocos  dias  antes  habia  estado  con  ellos  por  embajador  del  rey  de  Francia  pa* 

ra  los  persuadir  y  traer  como  los  truxo  á  la  boluntad  del  rey  de  Francia. 

Después  de  lo  cual,  el  duque  de  Alba,  capitán  general  del  ejército  deles 
españoles,  siguiendo  lo  acordado  y  mandado  por  su  Católica  Magcstad,  entró 
en  el  reyno  de  Navarra  con  el  dicho  ejercito,  miércoles  21  de  julio,  y  envió 
á  facer  á  los  dichos  reyes  que  heran  de  Navarra  el  susodicho  requerí mienio 
para  que  le  diessen  paso  y  vituallas  por  su  dinero,  y  seguridad,  y  como  no 
lo  quisieron  facer,  passó  adelante  con  el  ejército  la  vía  de  la  ciudad  de 
Pamplona,  que  es  la  cabeza  de  aquel  reyno;  y  aunque  el  dicho  rey  estaba 
en  clia  con  as.'^az  gente  que  de  las  montañas  habia  fecho  venir  alli,  y  habia 
puesto  defensa  de  gente  en  una  villa  que  estáen  el  camino  en  un  punto  Aler- 
te, pero  todo  lo  passó  el  ejército  sin  fecho  de  armas,  y  el  dicho  rey,  como 
es  natural  francés,  desamparó  á  los  navarros  y  fuese  á  Lumbicrre  para  pasir 
ú  la  otra  parte  de  Francia,  y  ansí  la  ciu^lod  de  Pamplona  se  rindió  al  ejército 
de  su  Allc7.n,  y  tod.-is  las  \  illas  y  lugares  de  aquella  comarca,  y  rendíase  toiio 
el  reyno,  y  el  ejército  de  los  fr..nceses  no  ossó  pasará  socorrer  al  dicho  rey 
que  hera  de  Navarra,  como  tenia  proniotido  y  assentndo  porque  tuvieroo 
mi<Mlode  perderse,  porque  la  villa  de  Lunibierre,  donde  el  dicho  rey  espe« 
Mba  el  socorro,  está  un  posso  por  donde  podrian  entrar  muy  bien  los  fran- 
sos  en  España  por  la  parte  de  Bcarne  y  Roncesvalies.  acordó  el  dicho  capitán 
general  á  poner  su  campo  sobre  aquella  villa  y  tomar  aquel  passo.  Sabido 
esto  \H)r  el  rey  que  hera  de  Navarra,  y  \iendo  que  el  socorro  de  losfrance* 
sesnoossnbn  passar,  invió  susembtijadorcscon  poder  suyo  lxisli*ntc  al  di* 
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do  rr  pitün  prnciT.l  p'ra  que  nsscntnsrcn  con  cl  lo  qucl  qnsiffse,  fncíendo 
(inentn  que  pues  no  podría  retener  el  reino,  quería  mostror  que  lo  dejflba  á 
su  volunLid,  y  ansí  los  dichos  seis  embajadores  assentaron  por  virtud  el 
ciiclio  su  poder  con  el  capitón  general  una  capitulación  que  en  substnnci.:  ansí 
cnntrnin:  que  todn  la  impresa  que  el  dicho  capitán  pro  cguin  contra  ellos  y 
rquei  ro>no,  los  dichos  rey  é  reyna  que  heran  de  Navarra,  lo  remitian  ente- 
ramenic  ú  la  voluntad  y  disposición  de  la  Católica  M<  j(^tad,  para  que  lo  pu- 
diese disponer  y  ordenar  según  le  pareciese,  y  aquello  se  cumplirla  y  tcr- 
nia  por  los  dichos  Rey  y  Reyna  sin  contravenimiento  alguna.  Y  su  Alteza  por 
virtud  de  la  facultad  que  para  ello  le  fué  dada  por  la  dicha  capitulación,  fizo 
una  declaración  de  su  voluntad,  de  la  qual  va  copia  con  la  presente,  con  la 
qual  fué  el  obispo  de  Zaniora  como  embajador  enviado  en  nomb.e  de  su  Al- 
teza por  el  dicho  en  pitan  general  á  los  dichos  rey  é  reyna  que  heran  de  Na* 
varra  que  estaban  en  Uearne,  á  facerles  saber  la  dicha  declaración,  y  que 
aunque  aquella  se  habia  fecho  y  su  Alteza  a;  presente  quería  retener  la  dicha 
entrada  en  aquel  reyno  para  seguridad  de  la  dicha  impresa,  pero  que  fecha 
aquella,  ó  á  lo  menos  ganada  Bayona,  su  Alteza  les  restituirla  el  reyno  de  muy 
buena  voluntad,  y  que  si  le  ínviasen  el  principe  su  fljo  lo  casarla  con  una  de 
sus  nietas,  y  furia  por  ellos  otras  cosas  solo  porque  non  ayudasen  i'l  rey  de 
Francia  contra  esta  impresa  que  se  hace  en  favor  de  la  Iglesia.  A  la  qual  em« 
bajada  la  respuesta  que  dieron  los  dichos  rey  é  reyna  que  heran  de  Navarra 
fué  que  prendieron  üI  dicho  obispo  de  Zamora  y  lo  entregaron  á  los  france- 
ses. Ansi  mesmo  prendieron  á  los  suyos  y  entregaron  al  rey  de  Francia  todo 
el  señorío  de  Reame  que  es  al  confln  de  Navarra,  y  rompieron  la  guerra  i  su 
Alteza  por  el  condado  de  Serdania,  y  no  dieron  respuesta  alguna  ¿  la  dicha 
embajada  que  llevó  el  dicho  obispo,  ni  cumplieron  lo  que  el  dicho  rey  capi- 
tuló y  concedió  al  duque  de  Alba,  por  contmuar  en  la  liga  que  tenia  fecha 
con  el  rey  de  Francia  y  perseverar  de  ayudar  su  parte  contra  la  parte  de  la 
Iglesia.  Visto  lo  cual  y  visto  que  en  la  capituldcion  fecha  por  nuestro  muy 
Santo  Padre  y  los  otros  princi|>es  de  la  liga,  dice;  que  si  acaesciere  que  al- 
guno de  los  confederados  tomase  algo  fuera  de  Italia  de  los  que  se  opusie- 
ren contra  la  liga,  aquello  pueda  retener  yuré  6el/t,  y  que  )  or  esta  causa  su 
Alteza  puede  justamente  retener  dicho  reyno,  mayormente  que  se  junta  con 
esto  la  bula  de  nuestro  muy  santo  Padre  contra  todos  los  que  ayudaren  al  rey 
de  Francia  é  impidieren  la  ejecución  de  la  empresa  que  su  Alteza  y  el  sere- 
nísimo Rey  de  ln¿;alaterra  facen  en  fa\or  de  la  Iglesia,  aunque  Reyes,  la 
cual  bien  y  particularmente  dirigida  á  los  de  Navarra  y  é  los  Vascos,  por  lo3 
cuales  Su  Santidad  pone  graves  censuras  y  publica  los  bienes  de  los  que  con- 
taxienen,  la  cual  bulla  se  publicó  donde  Su  Santidad  por  ella  lo  manda  y  en 
el  reyno  de  Navarra,  y  después  de  la  publicación  pasaron  los  términos  en 
ella  .'(Signados,  y  los  dichos  reyes  no  han  querido  cumplir  los  mandamientos 
y  moniciones  apostólicas  en  la  dicha  bulla  contenidas;  y  por  la  dicha  su  con- 
tumacia y  rebelión  y  pues  es  notorio  é  inescudüble  que  no  tiene  defensión 
en  contrario,  que  los  dichos  reyes  que  heran  de  Na\arra  han  seguido  y  si- 
gi:en  al  princi|)al  fautor  de  los  scisnurticos,  y  no  se  han  apartado  de  lo  facer 
por  la  publicación  de  la  dicha  buila,  antes  procuran  todavía  armas  y  fuerza 
contra  los  que  sieguen  la  unidad  de  la  Iglesia  >  ó  Su  Santidad,  por  lo  cual  el 
(Ik-Iu)  re>no  a  confiscado,  y  asi  su  Alteza  justamente  ha  tomado  con  auti»- 
nd-id  de  la  Iplosia  y  permisión  de  derecho,  ctmio  debía,  y  por  los  dichos  tl- 
Inldslo  perivuciiQ  jure  propio,  en  especial  pues  Su  Santidad  declaró  por  cn- 
piíuiai.dn  de  la  saiitisin;a  liga,  ser  esto  6r//o  ^m^o,  y  los  gastos  que  su  Allr- 
za  .1  fí'(  ho  en  tal  impicsa  son  t;  ntos  y  tan  escesivos  y  valen  tanto  como  cl 
di«  ho  reuio  de  Navarra,  y  presumi<  ndo  que  por  los  dichos  títulos  el  didio 
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reyno  pcrl(^n(*sce  á  su  Alteza,  y  que  si  no  tomara  el  título  y  corona  del  no 
pudiera  proveer  á  la  justicia  y  goberniícion  dé!  segund  Dios  y  como  se  d»- 
Le,  porlasdiclias  causas  y  para  le  poder  sostener  en  paz  y  süSJego,  Su  Al- 
teza lia  tomado  el  dicho  titulo  del  dicho  reyno  de  Navarra, 


IX. 


SOBRE  PROVISIÓN  DE  OBISPADO» 


HECHA  POB  EL  PAPA 


SIN  PRESENTACIÓN  REAL. 


(Del  Irchiro  de  Simancts,  Estado,  Legajo  ■úm.SI?.) 

Nobles  señores:  en  estos  reinos  do  Castilla  é  de  León  é  de  Granada,  estín 
vacos  ciertos  obispados,  según  creemos  lo  habéis  sabido,  la  presentación  da 
Jos  cuales  por  derecho  y  antigua  costumbre  pertenece  á  la  reina  nuestra  ae- 
fiora,  y  conforme  á  esto  siempre  á  sliplicacion  de  los  reyes  sus  predecesores, 
los  sumos  poniiflccs  han  proveído  á  las  personas  por  quien  ellos  han  suplica- 
do, y  no  de  otra  manera,  y  agora  no  obstante  esto  hemos  sabido  como  nuea- 
tro  muy  santo  padre,  sin  presentación  ni  suplicación  de  S.  A.  ha  proveído  á 
don  Antonio  de  Acuña  del  obispado  de  Zamora,  el  cual  por  virtud  de  la  dicha 
provisión  vino  secretamente  á  tomar  la  posesión  del  dicho  obispado,  y  viaco 
el  grand  perjuicio  que  de  esto  se  sigue  á  la  preeminencia  y  (.atronadgo  real 
de  S.  A.  y  á  estos  sus  reinos  y  senorios  y  ¿  los  naturales  dellos,  su|>]ícamoa  de 
las  dichas  bulas  y  provisiones  para  Su  Santidad,  de  locualtodo  vosenviamoa 
copia  juntamente  con  nuestro  poder,  como  veréis,  y  porque  esto  toca  mucho 
ú  servicio  de  S.  A.  y  al  bien  dcstos  sus  reinos  y  de  los  naturales dellos,  de  loa 
cuales  vosotros  sois,  pedimos  por  merced  que  con  mucha  diligencia  entendáis 
en  este  negocio  y  prosigáis  las  dichas  apelaciones,  y  fagáis  todas  las  diligen- 
cias que  cerca  dello  fueren  necesarias  de  se  fucer  f>orque  no  queden  desiertas; 
y  trabajéis  como  la  preeminencia  de  S.  A.  y  destossus  reinos  donde  vosotros 
señores  sois  naturales  se  conserve,  y  que  en  su  perjuicio  no  se  inove  cosa 
alguna  como  de  vosotros conQnmos  que  lofareis.  Y  todo  loque  en  esto  ho- 
biéredes  de  faser  lo  consultad  con  el  señor  rey  de  Aragón,  para  que  en  la  pro* 
secucion  dello,  S.  A.,  informando  ú  nuestro  muy  santo  Padre,  dé  la  orden 
que  mas  convenga  á  la  reina  nuestra  señora  y  á  estos  sus  reinos,  y  nosotroa 
y  los  naturales  dellos  no  incurramos  en  censuras;  y  avisadnos  de  todo  lo  que 
allá  pasare,  porque  en  esto  serviréis  mucho  á  S.  A.  para  que  proveamos  sobre 
ello  como  cumple  á  su  servicio. 

PODER. 

Sepan  cuantos  este  público  instrumento  de  poder  vieren,  como  nos  don 
Alonso  de  Fuente  el  Sad,  obispo  de  Jaén ,  presidente  del  Consíigo  de  la  reina 
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f)U05tra  seilorD,  4  no^elilotiorP^'lrodeOropcsa,  y  cIlicenclüdaFoiroo^Tc- 
llu.  y  el  liccnctado  Gorda  Ibaúei  de  Muiica,  y  el  düCUir  Lorenio  Gnllnde«  do 
Carvajal,  i  u\  llccncInJa  Torlbio  (ionin  dp  SanilOKo,  yel  doctnriuMoiJePa* 
li'cios  Rubios,  é  el  ilcrncinilo  Luli  de  Polnnco,  é  el  licenciado  Mljtuel  Uiierre^ 
ru.  é  el  doeiiir  de  Avila,  6  el  llci-nciado  Francisco  de  Los»,  6  (luii  A'onso  de 
dsijllayt'l  liccnciAdo  Ortun  lliiiñnile  A^iiierre,  todos  del  consejo  de  S.  A. 
decimos:  <]uc  por  cuanio  en  p«tos  reltioa  6  senortos  de  C«slllJn  é  de  Ii^-on  6 
de  liranadn ,  y  en  los  otros  reinos  *  acriorlos  de  S.  A.  bI  prtucMO  cstiin  va- 
cos ciertos  iibispndoc,  enit<  loi  cuales  cité  v«uo  «I  obijptdo  de  Zamora,  la 
presentación  de  los  cuales  pertcnacei  U  reina  nueilra  señur»,  como  A  reina 
<j  señora  de  los  dichos  reino»  ú  «eñiiríos.  por  derecho  y  por  eosiuinlire  muy 
(inligraenquetian  estado  y  está  S.  A.  y  los  reyes  progenitores  do  tiempo  in- 
inemoríHl  j  i-su  parte,  y  porque  somM  informados  <|ue  en  perjniclo  de  di' 
cho  potroiiidfjo  é  preeminencia  reil  de  S.  A.  i^  sin  su  presentación  é  siiplk 
cacion  nai.-^irii  muy  sanio  padre,  noscyendo  Jilrnlnrornindndolo  ausudiciio. 
lia  intcniailo  t-  intenta  de  proveer  de  fecho  du  los  dichos  vbinpndo».  y  espe- 
cialmente lili  iliclio  ot)ls|)adu  de  Zamora  i  per«onns  <|uc  no  han  sido  presen- 
tadas por  ^  A.  sobre  lo  cus]  so  ha  presentado  en  e<ia«psrle.idcrt'>s  Imlas  á 
oirüsprovi^Miiief  lieSu  Cantidad  éd»  sus  ministros,  de  qii<Mnni>iiilir>- de  5.  A. 
é  destossll^^<.'ln^s  é  señoriosd  nuestro  su  han  Inlerpiioln  c^cit»''  .-<pelacla- 
nes  ó  (echij  intm  amos  é  diligencias,  por  eL  gran  daño  á  perjuicio  ((ue  desio 
se  sigue  A  la  |irt->?niínencia  6  patronadKo  real  de  S.  A.,  é  i  eaiiu  sus  reinos  A 
.señoríos,  i_'  a  Iu9  nsiursies  ó  vssallos  dellos;  por  eitdc  por  esta  preseiile  carta 
en  nombre  de  S.  A.  ixir  raion  de  la  dicha  preemlncncli  4  pnironndüo  rrn;  é 
(iesios  SU9  riiiioí  é señorío» i  do  todo»  los  aúlHlitos  í  na(uml<  t  di-ilos  por  el 
daño  6  peí  juicio  quo  destose  le  sigue  i  podría  seguir  MgunddiclKi  es,  ú  co- 
mo personas  del  Consejo  de  S.  A.,  é  como  personas  partii.'i)larc!ide<los  dicho* 
reinos  é  scjinrins  en  nuestro  nombre,  6  tn  aquella  mejor  manera  i  forma  que 
j>odcmos«i  lie  ileroclio  debemo<>.ütorKanios¿  conocemos  que  damos  4  otor> 
gamos  todo  nuestro  poder  cumplido  libre  ú  llenero  é  bastante,  scgiind  quo 
nos  ó  cada  uno  do  nos  lo  habernos  i  lenoinoa,  éscffund  que  mi'jcr  é  mas 
complldamcnle  los  píxlemos  é  debemni  dar  á  oiorgnr,  i^  puede  é  debe  valer 
do  derecho  d  eoi  don  Juan  lU  AtvLatiO.  mj/a  ri  ia  nffo  d*  Morittotlr  ri»  Li- 
sa, é  ú  i'M  Pedro  dr  Lujan,  msestre-s.-'la  del  muy  alio  é  muy  pud«roso  princi- 
pe c  señnr  el  soiior  rey  do  Aragoo  A  do  lis  dos  íiclllas,  é  de  Jarusalen.  etc., 
residentes  00  la  Ciarte  do  5.  A.  Cicada  unndesos  In  «oUdnm,  eniol  mane- 
ra, que  ici  condición  del  uno  no  scm  mayor  nt  miiuor  que  la  del  otro ,  a\\  o 
que  lo  que  ci  uno  oomp.ntnru  el  oiru  lo  pueda  proseguir,  feíie^cr  ú  acabar, 
espcc  I  gilmente  para  que  por  nosotn»  y  en  nuestra  nuitibf^,  y  de  cada  uno  da 
nos  y  en  nombre  déla  reina  nuestra  señora,  y  raconservaciundosu  derodto 
é  pationarígo  i'i  |>reeminencla  real  é  doslos  sus  reJnus  é  scüorios,  é  de  los 
sucditos  niiiuiiilcs  dellos;  podadea  parcscer^pnrcscailoaante  nuestro  muy 
sánelo  pii-ilri'  Julio  It.éuntc  su  «ancla  Sede  apostólica,  d  anietu  více-cancu- 
ller  énudiiiirL'ide  su  sacro  palada,  ¿ante  Otro  cualquier  ¿  cuHlesquIor  jut-t 
1)  jueces  tiui-  ilt'MH  pri'senie  causa  puedan  é  deban  oir  é  conocer,  é  pora  pre- 
sentar ani''  Su  Cantidad  A  ante  los  dicluH  lu*  Jueces  cualquier  i  cualeiquier 
sn|)licacioii  »  aplicaciones,  aptladon  ó  apelaciones,  reclamación  ú  red-im»- 
ciune.s,  pr>ii<->iJ)cion  ú  proiestacioneii.  ú  «trM  euall.•^quier  pcitdunea  i  cscri- 
iiiras  que  cuní  rnKin  de  se  prewnUr.  é  para  Fase-r  cunlesquler  ddigrnclas  4 
at'ios  asi  jii.liti^ilt'.i  comu  estrajiid leíales  do  cualquier  calidad,  misterio  ú  cwti- 
diciou  i\ne  seaií  é  lucren  nesceajiria*  do  sehaser  ú  prewniar.  ú  que  (uiW  utiur 
s<-  hayan  fecho  |>or  noa  é  por  cunbiiiier  de  ñus  ú  pur  otra  cualquier  persona 
uperjonus  vn  nombro  do  i',  \-dde*l(»  mis  reinos  6  señorioié  oueslfO.  4  (uní 
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que  podáis  proseguir  é  prosigáis  las  dichas  apelaciones  y  suplicaciones»  é  Ct- 
ser  é  fagáis  todas  las  diligencias  que  cerca  dello  fueren  necesarias,  é  cumplie- 
ren de  se  faser,  para  que  no  finquen  nin  queden  desiertas,  é  para  que  pcÑdaís 
impunar  é  contradecir  cualesquier  provisión  ó  provisiones  que  por  Su  Santi- 
dad se  han  fecho  ó  Asieren  de  aqui  adelante  sin  presentación  é  suplicacioo 
de  S.  A.  asi  del  dicho  obispado  de  Zamora  como  de  otros  cualesquier  obispa- 
dos destos  reinos  é  señoríos  que  al  presente  están  vacos  ó  vacaren  de  eqai 
adelante,  agora  hayan  vacado  ó  vaquen  en  estos  reinos  é  señoríos  6  en  Corte 
de  Roma  ó  en  otra  cual  parte  quesea,  épara  que  si  nescesario  fuere  solare  todo 
lo  que  dicho  es  é  sobre  cada  una  cosa  é  parte  de  ello  podades  faser  é  fagades 
todos  los  actos  é  diligencias  que  convengan  é  fueren  necesarias  de  se  Caser 
para  conservación  de  la  prcemineneia  é  patrooadgo  real  de  S.  A.,  é  pare  qoe 
sin  presentación  ni  suplicación  suya  no  se  faga  provisión  alguna  de  los  di- 
chos obispados  ni  de  alguno  de  ellos,  é  para  pedir  que  se  revoquen  é  den  por 
ningunas  las  que  fasta  aqui  se  hobieren  fecho,  é  cualesquier  bulas  é  brevet. 
ó  monitorios  penales  é  otros  cualesquier  proceso  ó  procesos,  censura  ó  een* 
suras  que  sobre  ello  se  hayan  fecho  ó  fulminado  por  cualquier  jues  ó  Jueset 
eclesiásticos,  é  generalmente  para  que  sobre  todo  lo  que  dicho  es  é  sobre  ca- 
da cosa  é  parte  dello  podades  presentar  é  presentedes  cualesquier  scripiuras 
é  testigos,  é  probanzas  é  instrumentos  que  convengan  é  fueren  necesarios  de 
se  presentai ,  é  para  impunar  é  contradesir  las  que  por  otra  cualquier  perso» 
na  ó  personas  fueren  presentadas  en  perjuicio  del  dicho  patronadgo  ó  pree- 
minencia real,  é  para  (aser  cualquier  juramento  ó  juramentos  de  calumnia  ó 
decisorio  que  convenga,  é  para  oír  sentencia  ó  sentencias  asi  interlocutorias 
como  diflnitivas,  é  para  ver,  tasaré  jurar  costas  si  las  hubiere,  é  para  consen- 
tir en  la  sentencia  ¿sentencias  que  en  favor  de  S.  A.  é  destos  sus  reinos  é  se- 
ñoríos ó  nuestro  fueren  dadas,  é  para  apelar  é  suplicar  de  las  que  fueren  en 
perjuicio  de  S.  A.  é  nuestro ,  é  para  proseguir  de  la  tal  apelación  ó  suplica- 
ción ante  quien  é  con  derecho  debáis,  é  para  que  sobre  toído  lo  que  dicho  es. 
é  sobre  cada  cosa  é  parte  dello  podades  faser  é  fagades  todas  aquellas  cósase 
cada  una  dellas  que  nos  é  cada  uno  de  nos  haríamos  é  f.  ser  podríamos  pre- 
sente seyendo,  aunque  sean  tálese  de  tal  calidad  que  requería  ver  nuestro  es- 
pecial mandado  é  presencia  personal,  é  asi  mismo  para  que  cerca  de  lo  suso- 
dicho  por  nosotros  é  en  nuestro  nombre  é  de  cada  uno  de  nos  é  en  vuestro 
lugar  podades,  é  cada  uno  de  vos  pueda  sustituir  un  procurador  ó  dos  ó  mis 
cuales  é  cuantos  quisicredes,  é  por  bien  tovierdes  con  semejante  ó  limitado 
poder,  é  aquel  ó  aquellos  revocar  é  otro  ó  otros  de  nuevo  sustituir,  quedando 
todavía  el  presente  poder  en  su  fuerza  é  vigor,  é  quand  complido  é  bastante 
poder  como  nos  habernos  é  tenemos  para  todo  lo  que  dicho  es  é  para  cada 
una  cosa  é  parte  dello,  otro  tal  é  tan  complido  damos  é  otorgamos  i  vos  los 
dichos  nuestros  procuradores  ó  á  cada  uno  de  vosé  á  vuestro  sustituto  ó  sus* 
titutoscon  todas  sus  incidencias,  dependencias  é  mergencias,  anexidades  6 
conexidades,  é  prometemos  de  haber  por  Arme  todo  cuanto  por  vos  los  dichos 
nuestros  procurüdores,  ó  por  cada  uno  de  vos  ó  por  los  dichos  vuestro  sus- 
tituto ó  sustitutos  fuere  fecho,  dicho,  tratado,  é  procurado  en  la  dicha  raion» 
é  de  no  lo  revocar  ni  ir  ni  venir  contra  ello  agora  ni  en  algund  tiempo  que 
sen  so  obligación  de  todos  los  bienes  de  las  personas  en  cuyo  nombre  otorga- 
mos esta  presente  carta  de  poder,  éde  los  nuestros  que  para  ello  espresa- 
mente  obligamos,  so  la  cual  dicha  obligación  relevamosá  vos  los  dichos  pro* 
curadores  é  á  cada  uno  de  vos  é  á  los  dichos  vuestro  sustituto  ó  sustitutos  de 
to(ia  carga  de  satisdación  ó  fladuria  so  la  cláusula  del  derecho  que  es  dicha  en 
l.'itiii;  judicium  sy$tyjud\catum  solvy,  con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas. 
K  porque  esto  sea  cierto  é  liruje  é  non  venga  en  duda,  otorgamos  esta  pre« 
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eentecarlader'iii<i-rcn  la  manera  que  dicha  es  anU;  Bartolomé  Huís  <1o  Cas- 
Uiñeda,  escriba  no  di^  cámara  Je  la  rcin:i  nuestra  señora',  al  cual  mandoinoii  ó 
rugamosque  In  i.'critilcw  d  Rcicsc  pscribir,  é  la  signase  cotinu  signo,  fi  los 
prcientes  rogamos  que  fuesen  dello  lesiigos,  que  fué  fecha  6  ulorgailu  en  la 
clbdad  de  Paleiii  i»  í¡  dlcí  é  ocho  días  cid  mes  de  lebrero,  año  del  naKimlen- 
10  de  Nuejiro  S.  ñor  Jcsucrisin  de  mil  é  quiníenloa  é  siete  anos:  Ipstlgos  qu« 
fueron  presenl-'s  ú  todo  lo  que  dicho  ex,  é  vieron  otorgar  esta  dichn  cana 
de  poder  tíos  dichos  señores  del  Consejo.  Juiín  Hnmiresé  Luis  PeresdeVal- 
iiunibaao  é  Aitton  Callo,  cscrlhanus  de  cámara  de  So  Alteu. 
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cía  contra  los  que  favorecían  la  causa  de  la  Iglesia,  no  solamente  para  impe- 
dir la  dicha  impresa,  á  mrts  para  facer  en  España  todo  el  daño  qoc  pudiesen. 
Vista  esta  ingratitud  que  los  dichos  rey  é  reyn?  cometieron  contra  Nuestro 
Señor  y  para  con  su  Alteza,  no  cunlcniándose  de  dejar  á  la  Iglesia  y  á  quien 
después  de  Dios  les  tizo  y  (Icfendíó  mas,  faciéndose  contrarios  y  enemigos 
della  y  de  su  Alteza  y  para  seguir  por  prisionero  al  enemigo  y  ofensor  de  la 
Iglesia,  ávido  sobre  ello  maduro  consejo  con  los  perlados  y  grandes,  y  con 
los  de  su  consejo  y  con  otras  personas  de  ciencia  y  conciencia  de  estos  dos 
reinos,  considerando  el  daño  grande  que  se  pudiera  seguir  á  la  Iglesia  y  A  to* 
da  la  cristiandad,  si  por  dejar  su  Alteza  la  dicha  impresa,  el  rey  de  Francia 
viéndose  libre  por  la  parte  de  acó,  inviase  toda  su  potencia  á  Italia  contra  la 
Iglesia,  y  que  para  el  remedio  della  y  de  toda  la  cristiandad  es  necesario  y 
conveniente  facer  toda  la  dicha  impresa,  páreselo  que  pues  los  dichos  rey  é 
reyna  de  Navarra  empedian  la  dicha  impresa,  y  que  siendo  ellos  contrarios 
los  ejércitos  de  españólese  ingleses  no  podían  entrar  por  Bayona,  que  deb.a 
su  Alteza  mandar  que  su  ejérctto  entrase  por  Navarra  ¿  Guiaina,  rogando  y 
requiriendo  á  los  dichos  rey  é  reyna  que  hcran  de  Navarra  que  les  diesen 
pastos  y  vituallas  por  sus  dineros  y  seguridad  para  la  dicha  santa  impresa, 
ofreciéndoles  paz  y  seguridad  sí  lo  flciesen,  y  que  si  negase  el  dicho  paso  al 
dicho  ejército  de  su  Alteza  podía  justamente  trabajar  de  tomarle  y  retenerlo, 
y  que  de  esto  ay  engemplo  en  la  sagrada  escriptura;  y  siguiendo  el  dicho 
consejo  mediante  Nuestro  Señor,  su  Alteza  mandó  que  su  ejército  entrase 
por  N  ivarra  y  negándose  lo  susodicho  trabigassen  á  tomar  la  dicha  segiui«« 
dad.  Y  porque  el  serenísimo  rey  de  Ingalaterra,  no  sabiendo  entonces  esCo» 
ni  aun  quereiendo  que  podría  suceder ,  no  dio  comisión  i  su  capitán  fe- 
neral  para  que  entrase  por  Navarra  guiando  el  dicho  ejército  de  los  IngiMes 
en  campo  al  Cerrin  de  Guiaina,  el  rey  y  la  reyna  que  heran  de  Navarra  flcic* 
ron  quenta  que  pues  por  la  dicha  liga  está  junta  la  potencia  de  Francia  con  la 
suya,  el  ejército  de  su  Alteza  solo  no  seria  bastante  para  tomar  la  seguridad» 
y  en  esta  opinión  les  confirmó  Mosen  de  Orbnl,  tio  del  rey  de  Navarra,  que 
pocos  días  antes  había  estado  con  ellos  por  embajador  del  rey  de  Francia  pa« 
ra  los  persuadir  y  traer  como  los  truxo  á  la  boluntad  del  rey  de  Francia. 

Después  de  lo  cual,  el  duque  de  Alba,  capitán  general  del  ejército  de  los 
españoles,  siguiendo  lo  acordado  y  mandado  por  su  Católica  Magestad,  entró 
en  el  reyno  de  Navarra  con  el  dicho  ejército,  miércoles  21  de  julio,  y  envió 
¿  facer  á  los  dichos  reyes  que  heran  de  Navarra  el  susodicho  requerimiento 
para  que  le  diessen  paso  y  vituallas  por  su  dinero,  y  seguridad,  y  como  no 
lo  quisieron  facer,  passó  adelante  con  el  ejército  la  via  de  la  ciudad  de 
Pamplona,  que  es  la  cabeza  de  aquel  reyno;  y  aunque  el  dicho  rey  estaba 
en  ella  con  as.-^az  gente  que  de  las  montañas  había  fecho  venir  allí,  y  había 
puesto  defensa  de  gente  en  una  villa  que  cstúen  el  camino  en  un  punto  fuer- 
te, pero  todo  lo  passó  el  ejército  sin  fecho  de  armas,  y  el  dicho  rey,  como 
es  natural  francés,  desamparó  á  los  navarros  y  fuese  á  Lumbierre  para  pas':r 
ú  la  otra  parle  de  Francia,  y  ansí  la  ciu^lad  de  Pamplona  se  rindió  al  ejército 
de  su  Allc7.a,  y  todns  las  villas  y  lugares  de  aquella  comarca,  y  rendíase  t04Ío 
el  reyno,  y  el  ejército  de  los  fr«»ncese8  no  ossó  pasará  socorrer  al  dicho  rey 
que  hera  de  Navarra,  como  tenia  prometido  y  assenUido  porque  tuvieron 
mífulo  de  perderse,  porque  la  villa  de  Lumbierre,  donde  el  dicho  rey  espe* 
r«')ba  el  socorro,  está  un  posso  por  donde  podrían  entrar  muy  bien  los  fran« 
ses  en  España  por  la  parle  de  Bcarney  Roncesvalles.  acordó  el  dicho  capitán 
general  ü  poner  su  campo  sobre  aquella  villa  y  tomar  aquel  passo.  Sabido 
esto  ^tor  e!  rey  que  hera  de  Navarra,  y  viendo  que  el  socorro  de  los  france- 
ses no  ossaba  passar,  invió  sus  embajadores  con  |>odersuyo  LKistitntc  al  di* 
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vho  crpiton  gmor.^l  pr  ra  que  nsscntnsrcn  con  el  lo  qucl  qi:isic?sc,  fncíenda 
qnenia  que  pues  no  podria  retener  el  reino,  quena  mostrar  que  lo  dejaba  á 
su  voluntad,  y  ansi  los  dichos  seis  en)l)ajadores  assentaron  por  virtud  el 
üiclio  su  poder  con  el  capitán  general  una  capitulación  que  en  substnncíii  ansi 
cnntrnin:  que  toda  la  impresa  que  el  dicho  capitán  pro  eguia  contra  ellos  y 
cquel  re>nü,  los  dichos  rey  ére>na  que  heran  de  Navarra,  lo  remitían  ente- 
ramente a  la  volunlíid  y  disposición  de  la  Católica  M;  jc.'^tad,  para  que  lo  pu- 
diese disponer  y  ordenar  según  le  pareciese,  y  aquello  se  cumplirla  y  icr- 
nia  por  los  dichos  Rey  y  Keyna  sin  contravenimiento  alguna.  Y  su  Alteza  por 
virtud  de  la  facultad  que  para  ello  le  fué  dada  por  la  dicha  capitulación,  flzo 
una  declaración  de  su  voluntad,  de  la  qual  va  copia  con  la  presente,  con  la 
qual  fué  el  obispo  de  Zamora  como  embajador  enviado  en  nomb.e  de  su  Al* 
teza  por  el  dicho  capitán  general  á  los  dichos  rey  éreyna  que  heran  de  Na- 
varra que  estaban  en  ISearne,  ¿  facerles  saber  la  dicha  declaración,  y  que 
aunque  aquella  se  habia  fecho  y  su  Alteza  ai  presente  quería  retener  la  dicha 
entrada  en  aquel  reyno  para  seguridad  de  la  dicha  Impresa,  pero  que  fecha 
aquella,  ó  á  lo  menos  ganada  Bayona,  su  Alteza  les  restituirla  el  reyno  de  muy 
buena  voluntad,  y  que  si  le  inviasen  el  principe  su  fijo  lo  casarla  con  una  de 
sus  nietas,  y  faria  por  ellos  otras  cosas  solo  porque  non  ayudasen  i'l  rey  de 
Francia  contra  esta  impresa  que  se  hace  en  favor  de  la  Iglesia.  A  la  qual  em« 
bajada  la  respuesta  que  dieron  los  dichos  rey  é  reyna  que  heran  de  Navarra 
fué  que  prendieron  n\  dicho  obispo  de  Zamora  y  lo  entregaron  á  los  france- 
ses.  Ansi  mesmo  prendieron  á  los  suyos  y  entregaron  al  rey  de  Francia  todo 
el  señorío  de  Bearne  que  es  al  confln  de  Navarra,  y  rompieron  la  guerra  ásu 
Alteza  por  el  condado  de  Serdanía,  y  no  dieron  respuesta  alguna  á  la  dicha 
embajada  que  llevo  el  dicho  obispo,  ni  cumplieron  lo  que  el  dicho  rey  capi- 
tulo y  concedió  al  duque  de  Alba,  por  contmuar  en  la  liga  que  tenia  fecha 
con  el  rey  de  Francia  y  perseverarle  ayudar  su  parte  contra  la  parte  de  la 
Iglesia.  Visto  lo  cual  y  visto  que  en  la  capitulación  fecha  por  nuestro  muy 
Santo  Padre  y  los  otros  princi|)es  de  la  l'ga,  dice;  que  si  acaesciere  que  al- 
guno de  los  confederados  tomase  algo  fuera  de  Italia  de  los  que  se  opusie- 
ren contra  la  liga,  aquello  pueda  retener  jure  belli,  y  que  i  or  esta  causa  su 
Alteza  puede  justamente  retener  dicho  reyno,  mayormente  que  se  Junta  con 
esto  la  bula  de  nuestro  muy  santo  Padre  contra  todos  los  que  anudaren  al  rey 
de  Francia  é  impidieren  la  ejecución  de  la  empresa  que  su  Alteza  y  el  sere- 
nísimo Rey  de  Ingalaterra  facen  en  favor  de  la  Iglesia,  aunque  Re>es,  la 
cual  bien  y  particularmente  dirigida  á  los  de  Navarra  y  á  los  V«:5C08,  por  los 
cuales  Su  Santidad  pone  graves  censuras  y  publica  los  bienes  de  los  que  con- 
t!n\ienen.  la  cual  bulla  se  publicó  donde  Su  Santidad  por  ella  lo  manda  y  en 
el  re>no  de  Navarra,  y  después  de  la  publicación  pasaron  los  términos  en 
ella  asignados,  y  lor  dichos  reyes  no  han  querido  cumplir  los  mandamientos 
y  moniciones  apostólicas  en  la  dicha  bulla  contenidas;  yporla  dicha  su  con- 
tumacia y  rebelión  y  pues  es  notorio  é  inescudublc  que  no  tiene  defensión 
en  contrario,  que  los  dichos  rexes  que  heran  de  Navarra  han  seguido  y  si- 
guen al  principal  fautor  de  los  .«cismáticos,  y  no  se  han  apartado  de  lo  facer 
por  la  publicación  de  la  dicha  buila,  antes  procuran  todavia  armas  y  fuerza 
contra  los  que  si|;uen  la  unidad  de  la  Iglesia  y  ú  Su  Santidad,  por  lo  ctial  el 
dicho  re\rio  e.i  cuiillscado,  y  asi  su  Alteza  justamente  ha  tomado  con  auti»- 
rid-id  de  la  Ifilrsia  y  permisión  de  derecho,  como  debía,  y  por  los  dichos  ti- 
tiil(tslc  \)0\{vuv{:v  jure  propio^  en  especial  pues  Su  St:ntidüd  declaró  por  ca- 
í)iiulan.n  de  la  sanlisin.a  liga,  ser  esto  ór/lo^wi/o,  y  los  gastos  que  su  Alte- 
zn  ;i  fnho  en  tal  impiesa  son  tintos  y  tan  escesivos  y  valen  tanto  como  el 
dt(  lio  rcNuo  de  Navarra,  y  presumiindo  que  por  los  dichos  títulos  el  dicho 
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reyno  pcrK^nesce  á  su  Alteza^  y  que  si  no  tomara  el  lUuío  y  corona  del  no 
pudiera  proveer  á  la  Juslícia  y  gobernación  del  segund  Dios  y  como  se  de- 
le, por  las  dichas  causas  y  para  le  poder  sostener  en  paz  y  sosiego,  Su  Al- 
teza ha  tomado  el  dicho  titulo  del  dicho  reyno  de  Navarra. 


IX. 


SOBRE  PROVISIÓN  DE  OBISPADO» 


HECHA  POB  EL  PAPA 


SIN  PRESENTACIÓN  REAL. 


(Del  IrchÍTo  de  Simancas,  Estado,  Legajo  Búm.  %kf.) 

Nobles  señores:  en  estos  reinos  do  Castílki  é  de  León  é  de  Granada,  tMñ 
vacos  ciertos  obispados,  según  creemos  lo  habéis  sabido ,  la  presentación  de 
los  cuales  por  derecho  y  antigua  costumbre  pertenece  á  la  reina  nuestra  se- 
ñora, y  conforme  á  esto  siempre  á  suplicación  de  los  reyes  sus  predecesores» 
los  sumos  pontífíccshan  proveído  á  las  personas  por  quien  ellos  han  suplica- 
do,  y  no  de  otra  manera,  y  agora  no  obstante  esto  hemos  sabido  como  nues- 
tro muy  santo  padre,  sin  presentación  ni  suplicación  de  S.  A.  ha  proveído  á 
don  Antonio  de  Acuña  del  obispado  de  Zamora,  el  cual  por  virtud  de  la  dictia 
provisión  vino  secretamente  á  tomar  la  posesión  del  dicho  obispado,  y  visto 
el  grand  perjuicio  que  de  esto  se  sigue  á  la  preeminencia  y  ^atronadgo  real 
de  S.  A.  y  ¿  estos  sus  reinos  y  señoríos  y  á  los  naturales  d ellos,  suplicamos  de 
las  dichas  bulas  y  provisiones  para  Su  Santidad,  de  lo  cual  todo  vos  enviamoe 
copia  juntamente  con  nuestro  poder,  como  veréis,  y  porque  esto  toca  mucho 
á  servicio  de  S.  A.  y  al  bien  destos  sus  reinos  y  de  los  naturales  dellos,  de  los 
cuales  vosotros  sois,  pedimos  por  merced  que  con  mucha  diligencia  entendáis 
en  este  negocio  y  prosigáis  las  dichas  apelaciones,  y  fagáis  todas  las  diligen- 
cias que  cerca  dello  fueren  necesarias  de  se  fucer  porque  no  queden  desiertas; 
y  trabajéis  como  la  preeminencia  de  S.  A.  y  dostossus  reinos  donde  vosotros 
señores  sois  naturales  se  conseno,  y  que  en  su  perjuicio  no  se  inove  cosa 
alguna  como  de  vosotros conOamos  que  lo  fareis.  Y  todo  loque  en  esto  ho* 
biéredcs  de  faser  lo  consultad  con  el  señor  rey  de  Aragón,  para  que  en  la  pro- 
secución dello,  S.  A.,  informando  á  nuestro  muy  santo  Padre,  dé  la  órdea 
que  mas  convenga  á  la  reina  nuestra  señora  y  á  estos  sus  reinos,  y  nosotros 
y  los  naturales  dellos  no  incurramos  en  censuras;  y  avisadnos  de  todo  lo  que 
allá  pasare,  porque  en  esto  sorvíreis  mucho  á  S.  A.  para  que  proveamos  soi>ro 
ello  como  cumple  ¿  su  servicio. 

PODER. 

Sepan  cuantos  este  público  instnimento  de  poder  vieren,  como  nos  don 
Alonso  de  Fuente  el  Sad,  obispo  de  Jaén ,  presidente  del  Consejo  de  la  rein» 
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nucíira  señor»,  i  nos  el dorior  Perlro do  Oroptsa,  y  d  licenciado  FeíraoJ  Te- 
IIl>.  y  el  licenciado  Garda  llMñei;  de  Muilca,  y  d  doctor  Loraitio  Ualindes  de 
Carvajal,  é  el  licenciailo  Turlblo  Comet  de  Saiitiano.  y  el  doctor  Jusn  da  Po- 
lucios  Rubios, é  el  licenciado  Luis  de  Polanco,  é  ei  I Iconclodo  Miguel  Giicnv 
ro,  é  el  doclor  de  Avilo,  é  el  licenciado  Francisco  do  l.OM.  6  liun  Alonso  d« 
Ciislillsycl  licenciado  Orlun  Ibañei  de  Aeulcrnt,  todnn  del  consfjadeS.A. 
decimos:  quo  por  cuanto  en  esto*  reinos  6  señoríos  de  Castilla  é  de  l^on  i 
de  tiranada ,  y  en  los  oíros  reinos  ú  señoríos  de  S,  A.  al  presente  esUn  va- 
cos ciertos  obispados ,  entre  los  cuales  eski  vaco  el  obiepodo  de  Zamora .  Ia 
presentación  de  lot  cuales  peneneceá  la  reina  nuesira  srñora,  conio  íi  reina 
ó  señora  de  los  dlelios  reinos  é  señoríos,  por  derecho  y  por  ciiviumbre  muy 
antigra  en  que  ban  e.iiado  y  está  S,  A.  y  bs  reyes  progen lloren  de  tiempo  In- 
memorial i  esta  parle,  y  porque  somos  iaformados  que  en  perjirieio  do  di- 
cho paironadgo  é  preeminencia  real  de  S.  A.  é  sin  su  pnsenlMCion  ó  supli- 
cación nuestro  muy  santo  padre,  no  seyemlo  bien  inrormado  do  lo  «usndicUo, 
ha  intentado  éinlcntn  de  provocr  de  (echo  do  lox  iliriir»  i>I>i-|ki<Ii)x.  y  espe- 
cialmente del  dicho  ubiipado  dn  Zamora  í  ()er«iriii-  i|iii'  i  ■■  ii  n  -i.'.'  ["■■sen- 
tadas por  S.  A-,  sobre  Uicunl  se  ba  prc^ientadotii  >  .<  i  '  iMilas  ú 
otrusprovi$iones<leSuí>aiiiidad^d6susmloísLr(i'<.  <i  i;  ii'  ^.  A. 
é  deatos  sus  reinos  t' wñorios  ó  nuestro  so  li»n  innv  i-m  ■■■■  i  ■■■(  .  i  ri.irio- 
nes  ó  lecho  otros  nuionii  dilíeencla*,  por  el  griin  dnim  i-  i>rrjiiii  j.>  <¡w  deMo 
se  sigue  á  la  preeminencia  6  pnlnmadgo  real  d(i  S.  A. ,  ú  A  eitiu  mis  icmos  ú 
señoríos,  é  ¿  tos D:iiuraU'H  ú  vasBUok  dellos:  por  ende  por  etia  presente  csilu 
en  nombre  de  S.  A.  por  mion  de  la  dicha  preeminencia  é  (Mironaddo  rea;  é 
dc!^tossus  reinoa-áíci'iorlos^de  todos  los  subditos  6  naturales  iIHIds  por  el 
danoé  perjuicio  quo  deslose  le  sluua  4  podría  seguir  secunddldio  es,  ti  co- 
mo personas  del  Consejo  de  S.A.,6  como  pcisonas  partiuiloreí  de>loii  dichos 
remos  é  señoríos «II  n<ie>lro  nombre,  é  tn  aquella  m''Jor  manera  é  forma  (jtbi 
jwicmos  é  de  deri'c]|ii)  dL-liemo«.  iilortcnmoa  é  conucrmos  que  damos  i  otor- 
f  amos  todo  nuesii  o  i>uiler  cumplido  libreéllem^ruí  bástanle,  seKundquo 
lioso  cada  uno  do  n<.i)  lo  liebemos  é  tenemos,  éacfiuod  que  mcjnr  ^  m»« 
complidamenic  lo«  poilrmos  ú  itrbMnoi  dar  4  olnreur,  é  pimln  6  debe  valrr 
de  dereclio  d  mu  rlon  Juan  dr  Árflan».  tuya  ti  la  rUtn  dt  MorUh  lít  río  Ir- 
xa.éá  i-ot  Pedro  d>-  Lujan.  ivaatUiífala  delnmyaltii  ó  muy  pi>deroso  princi- 
pe c  señor  el  señbr  rey  du  Arayon  é  de  las  dos  !^lcllll1S.  i'>  do  Jerusalen.  vic., 
residentes  en  la  ciTie  de  S.  h.éá  cada  ono  de  vos  In  solldum.  rn  tnl  mane- 
ra, que  incondickin  del  uno  no  un  mayor  ni  menor  quo  ia  del  otro,  saho 
que  lo  que  el  uno  oomenisrc  el  otro  In  pueda  pro!iefi;ulr ,  fenesccr  o  acsbur, 
c.'.pcciiiliDenie  para  que  por  nosotros  y  en  nuestro  nombre,  y  de  cada  uno  da 
nos  y  en  nombre  de  in  reina  nuestra  señora,  y  en  can»erv ación  de  su  dereclio 
é  paiionadgo  é  prcomiiiencia  real  ¿  denlos  tua  reinos  6  »cñ*M-ios,  i  do  tut 
sucdilos  naturales  dellos;  podadi's  parcsccrdpnrcswdesante  nuestro  muy 
sánelo  |)jdre  Julio  ll.^nnto  tusanctA  Sedo  apostólica,  é  antosu  vice^cnnce^ 
ller  ó  auditores  de  *n  sacro  ))nluciii,  ñanto  otro  cualquier  ócunlviquier  Juec 
ó  jueces  que  deslnpri'scntecauHa  puedan  é  deban  oiré  conoc«r,  ¿pora  pre- 
sentar ante  Su  Sstiiidad  é  unte  lus  dichos  sus  Jueces  cuolquler  ó  cualesquier 
suplicación  o  suplicaciones,  apelación  ú  npclacion<>*,  reclamación  ó  Ttettia»- 
ciunes.  protestación  ú  j>roie*UK:ionr*,  ú  «res  nialoijulDr  peticiones  é  escri- 
Itiras  que  convengan  du  so  preneniar,  í  pura  tascr  cualeM)uier  dilíK^'nclJ"'  6 
actos  asi  judicialcn  como  esimiudidales  de  cualquier  oliilad.  misterio  ó  con- 
dición que  sean  é  fui^rcn  nescewrias  desellaste ú  presentar,  it  que  foiu  >i|iil 
sp  lindan  Tcclio  por  ni>i  á  por  cualquier  de  nos  d  pnr  otra  cualquier  penuina 
u  purjonai  en  nutiitirc  de  ^.  A.  ó  dealos  tus  remus  c  »<!iKirios  ti  nuestro,  é  |«ia 
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que  podáis  proseguir  é  prosigáis  las  dichas  apelaciones  y  suplicaciones»  é  í^ 
ser  é  fagáis  todas  las  diligencias  que  cerca  deilo  fueren  necesarias,  é  cumplíe* 
ren  de  se  faser,  para  que  no  finquen  nin  queden  desiertas,  é  para  que  pcidais 
impunar  é  contradecir  cualesquier  pruvision  ó  provisiones  que  por  Su  Santi- 
dad se  han  fecho  ó  Asieren  de  aquí  adelante  sin  presentación  ó  soplicadon 
de  S.  A.  asi  del  dicho  obispado  de  Zamora  como  de  otros  cualesquier  obispa- 
dos destos  reinos  é  señoríos  que  al  presente  están  vacos  ó  vacaren  de  aqoi 
adelante,  agora  hayan  vacado  6  vaquen  en  estos  reinos  é  señoríos  ó  en  Corte 
de  Roma  ó  en  otra  cual  parte  quesea,  é  para  que  si  nescesario  fuere  sobre  todo 
lo  que  dicho  es  é  sobre  cada  una  cosa  é  parte  de  ello  podades  faser  é  fogadee 
todos  los  actos  é diligencias  que  convengan é fueren  necesarias  dése  Cuer 
para  conservación  de  la  preeminencia  é  patronadgo  real  de  S«  A«,  é  parí  que 
sin  presentación  ni  suplicación  suya  no  se  faga  provisión  alguna  de  los  di- 
chos obispados  ni  de  alguno  de  ellos,  é  para  pedir  que  se  revoquen  é  den  por 
ningunas  las  que  fasta  aquí  se  bebieren  fecho,  é  cualesquier  bulas  é  breves, 
ó  monitorios  penales  é  otros  cualesquier  proceso  ó  procesos,  censura  ó  cen- 
suras que  sobre  ello  se  hayan  fecho  ó  fulminado  por  cualquier  jues  ó  jueaes 
eclesiásticos,  é  generalmente  para  que  sobre  todo  lo  que  dicho  es  é  sobre  ca- 
da cosa  é  parte  dello  podades  presentar  é  presentedes  cualesquier  scripturas 
é  testigos,  é  probanias  é  instrumentos  que  convengan  é  fueren  necesarios  de 
se  presentai » é  para  impunar  é  contradesir  las  que  por  otra  cualquier  perso- 
na ó  personas  fueren  presentadas  en  perjuicio  del  dicho  patronadgo  ó  pree- 
minencia real,  é  para  (aser  cualquier  juramento  ó  juramentos  de  calumnia  ó 
iTecisorio  que  convenga,  é|>ara  oir  sentencia  ó  sentencias  asi  interlocutorias 
como  difliiitivas,  é  para  ver,  tasar  é  jurar  costas  si  las  hubiere,  é  para  consen- 
tir en  la  sentencia  ó  sentencias  que  en  favor  de  S.  A.  é  destos  sos  reinos  é  se- 
ñoríos ¿nuestro  fueren  dadas,  é  para  apelar  é  suplicar  de  las  que  fueren  en 
perjuicio  de  S.  A.  é  nuestro ,  é  para  proseguir  de  la  tal  apelación  ó  suplica- 
ción ante  quien  é  con  derecho  debáis,  é  para  que  sobre  todo  lo  que  dicho  es, 
é  sobre  cada  cosa  é  parte  dello  podades  faser  é  fagades  todas  aquellas  cósase 
cada  una  dcllasque  nos  é  cada  uno  de  nos  haríamos  é  f.  ser  podríamos  pre- 
sente seyendo,  aunque  sean  tales  é  de  tal  calidad  que  requería  ver  nuestro  es-  ^ 
pecial  mandado  é  presencia  personal,  é  así  mismo  para  que  cerca  de  lo  suso-  ' 
dicho  por  nosotros  é  en  nuestro  nombre  é  de  cada  uno  de  nos  é  en  vuestro 
lugar  podades,  é  cada  uno  de  vos  pueda  sustituir  un  procurador  ó  dos  ó  más 
cuales  é  cuantos  quisicredes,  é  por  bien  tovierdes  con  semejante  ó  limitado 
poder,  é  aquel  ó  aquellos  revocar  é  otro  ó  otros  de  nuevo  sustituir,  quedando 
todavía  el  presente  poder  en  su  fuerza  é  vigor,  é  quand  complido  é  bastante 
poder  como  nos  habernos  é  tenemos  para  todo  lo  que  dicho  es  é  para  cada 
una  cosa  é  parte  dello,  otro  tal  é  tan  complido  damos  é  otorgamos  á  vos  los 
dichos  nuestros  procuradores  ó  á  cada  uno  de  voseé  vuestro  sustituto  ó  sus- 
titutos con  todas  sus  incidencias,  dependencias  é  mergencías,  anexidades  6 
conexidades,  é  prometemos  de  haber  por  Arme  todo  cuanto  por  vos  los  dichos 
nuestros  procuradores,  ó  por  cada  uno  de  vos  ó  por  los  dichos  vuestro  sus- 
tituto ó  sustitutos  fuere  fecho,  dicho,  tratado,  é  procurado  en  b  dicha  raion, 
é  de  no  lo  revocar  ni  ir  ni  venir  contra  ello  agora  ni  en  algund  tiempo  que 
sen  so  obligación  de  todos  los  bienes  de  las  personas  en  cuyo  nombre  otorga- 
mos esta  presente  carta  de  poder,  éde  los  nuestros  que  para  ello  espresa- 
ipcnte  obligamos,  so  la  cual  dicha  obligación  releva mosá  vos  ios  dichos  pro* 
curadores  é  á  cada  uno  de  vos  é  á  los  dichos  vuestro  sustituto  ó  sustitutos  de 
toda  carga  de  satisdación  ó  fladuria  so  la  cláusula  del  derecho  que  es  dicha  en 
iM'in;  judicium  systy  judicatum  solvy,  con  todas  sus  cláusulas  acostumbradas. 
E  porque  esto  sea  cierto  c  lirnie  é  non  venga  en  duda,  otorgamos  esta  pro- 
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ecnie  carta  de  poder  en  la  mañero  (jub  dicha  esanle  Barlotomé  RuladeCas* 
lañcda,  escTilsno  de  cámara  do  la  rcinj  nuestra  señora',  al  cual  mandamos  ú 
rugamos  que  la  escribiese  ó  Hciese  escribir,  é  la  signase  consuilgno,  i*ñ  la* 
presentes  rogarnos  que  fuesen  dello  icslleos,  que  fué  fecha  é  uturgada  en  la 
cibdsd  de  Patencia  i  diet  6  ocho  diss  del  mea  tifí  lebrero,  año  del  naaclntlen- 
to  de  Nueiiro  Señor  Jeaucri.tto  do  mil  é  quiníenlos  é  siete  años:  testigos  que 
fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es ,  ^  vieron  otorgar  esta  dicha  cana 
de  poder  a  los  dichosseñores  del  Consejo.  Juun  HnmireséLuis  Pere»deVal- 
iiurtábano  é  Antoo  Gallo,  escribaaoa  de  cámara  de  Su  Alieu. 
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Antecedentes  qae  la  prepararon.— Gobierno  de  Mutey  Hacen  en  Granada,  ▼ 
sus  relaciones  con  los  reyes  de  Castilla.— Toman  los  moros  por  sorpresa  a 
Zahara :  origen  de  la  guerra— Profecía  de  un  santón.— Vengania  de  loa 
cristianos:  importante  conquista  de  Alhama.— Sitianla  los  moros:  admirable 
defi'Hsa  de  los  sitiados:  socorro  de  caballeros  andaluces:  el  maraués  de  Cá- 
diz y  el  duque  de  Mcdinasidonia— Segundo  sitio  y  ataque  de  Alnama:  der- 
rota y  escarmiento  de  ius  musulmanes.— La  reina'lsabel  en  Córdoba:  su  re- 
solución: efecto  mágico  de  sus  palabras.- El  rey  Fernando  ta  con  ejército 
á  Alhama.  y  Tuelte.— Discordias  en  Granada:  las  dos  sultanas:  MuIcy  Hacen 
y  su  hiioBoabdil:  tumultos:  sangrientos  combates  en  las  calles.— Muley  et 
arrojailo  de  Granada  por  BoabdiL— Desgraciada  espedicion  del  ejército  cris- 
tiano á  Loia:  el  rey  don  Fernando  es  üerrotado  por  el  moro  Aiiatar.— Ter- 
cer sitio  (10  Alliama.— Resolución  de  los  reyes  de  Castilla :  cortes  de  Ma- 
drid: cam  pitia  formal  contra  los  moros.— Funesto  desastre  de  un  ejército 
cristiano  >*ii  la  Ajarquia:  horrible  mortandad:  el  marqués  de  Cádit;  el 
maestre  ue  S  '¡'lago;  don  Alonso  de  Aguilar  ^  el  conde  de  Cifuentes :  cona- 
terna.Mon  en  .iudalucia. — Triunfo  de  los  cristianos  en  Lucena  :  prisión  de 
Boabüil,  el  retj  Chico:  muerte  de  Aliatar.  —Rescate  de  Boahdil:  condicio- 
Bes  humillantes  para  el  rey  moro.— Boabdil  en  Granada:  horrible  carníceria 
entre  los  partidarios  de  Boabdil  y  de  Muley:  armisticio.— Queda  Muley  en 
Granada,  y  el  Chico  v.i  á  reinar  en  Almeria.— Combate  del  Lopera:  el  terri- 
ble iiamet  el  Zegri:  victoria  de  los  cristianos.— Sistema  general  de  guerra. — 
0)iiquislnsdel  rey  Fernando:  Alora,  Sctenil:  talas  en  la  rega  de  Granada. — 
Discordias  de  los  moros:  Abdallah  rl  Zagal  intenta  prender  á  Boabdil:  refu- 
giase el  rev  Chico  en  Córdoba. — Celo  y  actitidad  de  la  reina  Isabel.— Nuera 
campaAa  de  Fernando:  artillería:  conquistas  de  <!oin  y  Cártama.— Sorpreaa 
y  rendición  de  Ronda:  rescate  de  cautivos  cristianos:  etnicracion  de  moros.— 
Efectos  de  estas  conquistas.— Tumultuaria  proclamación  lic  el  Zagal  en  Gra- 
nada.—Abdicación  y  muerte  de  Muley.— Di\idese  el  reino  entre  el  Zagal  y 
Boabdil Ii¿  á  m 

CAPÍTULO  V. 

EL  ZAGAL  Y  BOABDIL. 
SUMISIÓN  DE  LOJA  ,  YELEZ  T  HALAGA. 

me  149«  é  149V. 

Resultado  de  la  partición  del  reino  granadino.— Declara  Femando  la  guerra  A 
Boabdil.— Sitia  segunda  vei  á  Lojn.- Combates:  asaltos:  capitulación.— Con- 
diciones á  que  se  sujetó  el  rey  Chico.— Evacúan  los  moros  la  ciudad.— Ren- 
dición de  lllora.— Frtséntase  la  reina  Isabel  en  el  campamento  de  Moclin: 
entusiasmo  del  ejército.— Trnges  de  la  reina  y  de  sus  damas:  tiernas  cere- 
monias.—llindcns*'  \nri.i>(  forraI«>7as.— Guerra  á  muerte  entre  Boabdil  y 
el  /.<g.il  en  las  calle<»  de  Granada.— Foméntanla  los  cristianos.— Atentura 
del  comendador  Juan  de  Vera  dentro  de  la  Alhnmbra.— Don  Fadrique  de 
Toletio  y  el  canitan  Gonzalo  de  (.(irduba.— K>pedit-ion  de  un  grande  ejercito 
cristiano  á  Velez  Málaga.-  Dilirultades  ,  trabajos  y  peligros  que  tenció  en 
su  marcha.— Sitio  de  Velez.— Kiesgo  que  conió  la  vida  del  rey.— Derrota  del 


V 


ZiRX  — It'O'llclga  d«  Vrlrt.—tnMruniM  reíalUilni  — CI^ttmioI*  ■!  Xtt»\ 
I»  |>u>'U>  lio  brMKiIi  -r-rfa-n  lut  rr^ilanni  i  MlUga  fut  mirl  Uetr*.— 
SUu»ion ,  hqafii  J  (oTiiiir^>.ion'>i1<- M.Oiit.-Vilot,  )na-tibl1iaiil  T  i»- 
ta  ttrttirt  ir\  inrXW'' It  I  ■..   Ir  >  FKn<nloUiitllkrtinit*- 

n  eoaír*  U  cindid.— <. ""  ''Hi^liaun  hortlDk>*jeBaudM 

Gr  flioi>t,— Dninlnii '  ii-i;aiMI.~AwrMrM  li  iMaa 

ibrl>n(lr*nip*Blriii 

«IB  UnlOR  MUaUÍOMB;  NI 

■« 

«  lapon*  Fnuads.— Pmmii  b>rAlei 


;li-  -  - 

cIdb  dal  ladAnlM  n«*i«i.— Prvpsava  lo*  BiltiiurAM  li  ttadiolva. 


, _ _  U(|«.-l 

praifti:  cnltuJainii  ti  p<ivl>li>.  ]ialiiH'B<Jt^llimal*IZ(|Ti.— dWaimti^ 


il  rn,'— HkDdauw  t  dMrtnwa.— Bbifada  d«  lo*  rtrn  es 
iwon  df  Ifimi'l  ul  Zfíiri:  lu  IndnmiM*  mplrllu.— Caaliirrlo  d* 
ibluní»  df  llk]*E>.— MfdidH  df  («btcrBa  quB  Maun  Im  t*)«. 
CDD  ti  e|«reit«  iictarHiH  k  CArdgba.. (TI  á  IM 

capítulo  VI. 

CELEBRK  CONQUISTA  DE  BAZA. 

»•  té—  A  lé**. 

rnlno  paaadlna.— babel }  Perustacn  Arafw.— CAriu  df  tut- 
r  »  biiaao  rlUí  -Dltai  «ral^lacion  d«  Panundu*  un  cnbila. 
1t^l■.-LI>l  itir,  ea  V(I*bcI*,  MunU  I  ValUdolld.-Vín  i  Jim  ( 
luim,  — Kin¡ir*adFta_«l  tanoaa  ntcsM  Boa.— Kl  ptloripa  oium 


laiDip  j^^duánio»  en  fI  rJVielM  5^^>^^no:  «■éritñ*  rcMluclon  d*Ja 

■i' 


la  laabaL— Talajlaliftal  d*  Ua  troid«*iataMi  aUiñwUa  d*  tl«u.  baKba 
put  lutnriaiteoM.— BaMtadBBarMbFndi  M  PKliati  ptraMqnesbiu- 
Ta  — KiutiaJadorndfllOnB Tum«g al canpaaaaiodtFarnatida. ~  ~ 


«lio:  dMprandloltal*  baréiM  df  babrl  y  da  iin  danai.-^ain  Ifual. 
lia  MiriDUcodalaadanMUa)  naiaa.— Val»  TKrtsidaddaCM  Blaja  — 
Éd  dal  iKlMlpe  mm.  j  aaMda  da  Fanundu.— Rlcn  j  <ndcu  del  ln- 
DDi  la*  ariaÜaMa  MBTltnm  ali  cMiiAainrala  rsuna  ¡wbltclM;  iribaloa 
paian:  dMatleaU  (raoraL— Admtrabir  *<a|l«  da  laabal  dn4a  Ja«B  *  Isa 
'    ~  ~  larioiala  alajtrdUnBluaiaiau.— 41tUiU>«iadalpilDri- 


pc  Cid  ^¡fJ*-^*^] 

luaü^.-SÜaitá  ~<k'AWaÍlali  tí~tá^-i*ñüta  f*fti  < 


— tifuarou  iMadnfii*  4tl  priariM  y  da  laa  MUd 

'  '-aMll*  Tcidlciaa  da  AUñerU  r  de  tinaón.— lOBua  wa  r^ 
AlMMrla  ;  «obla  r«mp>HtaBÍBalii  da  al  XafiL— TAsaola  d« 


niB  al  iaul  V 


capítulo  vil. 

RENDICIÓN  Y  ENTREGA  DE  GRANADA. 

••  •«••  *  ■«»■. 

IaU«a«ÍBn4aFarBaBdn*!l-"--'""-""-i-"f'-?"'  i.^.-i-i.!..  'i'inada. 
.-«t»««>a  Bíiimi  .t.-i  .  .     .u.,-,, 

J«Mai|nM>  brlalaii    -  <  '  >i'i- 

«■'(itubadallanuii  i  :  i    da 

Caw*lp da CMdobii  ><i  <i  '"<       I     I      \   ""f* 

el  Riand*  rjíxllo  etmiar n  m  • .  j.i  ü-  i.unJm.— tirv-ianon  jn  r«j  tjit- 

"•íe/íruvt(ia!^íltt(Í'C''l/l.r'VM'l«bt1,-I»Aj'ÍÍMio^^^ 
llcreKsi.— 8>  apNiliiM  la  lelua  *  ttiinUiaT  laa  ttaliMrtM  da  finB*<*.-Bv 
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VÍ6l!l4l. 


1/ 


UlU  de  U  Zubis  favorable  á  los  cr||iiano8.— Vuelven  los  monarcu  á  lot  rea- 
les.—Incendiase  el  campamento  cristiano:  alarma  general:  verdadera  causa 
del  incendio.— Fundación  de  la  ciudad  de  8anta  Fé.— Abatimiento  de  loa 
moros.— Propuesta  de  capitulación  por  parte  de  Boabdll.-^onfcrencias  aa- 
cretas.— Capítulos  y  bases  para  la  entrega  de  la  ciudad.— Insurrección  en 
Granada.— Apuros  y  temores  de  Boabdil.— Acuérdase  anticipar  la  entrega.— 
Salida  del  rey  Chico  y  entrada  del  cardenal  Mendoza  en  la  Alhambra.— £0- 
cuentro  de  Boabdil  y  Fernando :  entrega  el  rey  moro  las  llaves  de  la  ció* 
dad. — Saluda  á  la  rema  y  se  despide.— Ondea  la  pandera  cristiana  en  la  Al- 
hambra:  alegría  en  el  campamento.— Entrada  solemne  de  los  Reyes  Católi- 
cos en  Granada.^Fin  de  la  guerra.— Acaba  la  dominación  mahometana  en 
España Sil  A  m 

CAPÍTULO  VIII. 

ESPÜLSION  DE  LOS  JUDÍOS. 

4  492. 

Edicto  de  81  de  mano  espulsando  de  los  dominios  espaAoles  lodoe  lot  Jadiot  00 
bautizados.— Plazo  y  condicionen  para  su  ejecución.— Salida  general  de  fa- 
milias hebreas.— Paises  y  naciones  en  donde  se  derramaron.— Cuadros  horri- 
Mes  de  las  miserias,  penalidades  y  desastres  que  sufrieron.— Cálculo  numé- 
rico de  los  judíos  que  salieron  de  España.— Juicio  crítico  del  famoso  edicto 
de  espulsion:  bajo  el  punto  económico:  bajo  el  de  la  justicia  y. la  legalidad.— 
Examínase  la  vt^rdaaera  causa  del  ruidoso  decreto.— Júzgase  la  conduela 
de  loa  reyes  ai  sancionarle.— Efectos  que  produjo •••• ttS  A  110 

CAPÍTULO  IX. 

CRISTÓBAL  COLON, 

DESCUBRIMIENTO  DEL  NUEVO  MÜNI>0. 

Quién  era  Colon. — Su  patria,  educación  y  jiitontud.- Cómo  Tino  á  Lisboa.— 
Progresos  de  los  portugueses  en  la  náutica  en  el  siglo  XV.— Ideas  de  Colom 
respecto  á  los  mares  de  Occidente.— Presenta  su  proyecto  al  rey  de  Portugal, 
y  es  desechado.— Viene  Colon  á  España:  sus  primeras  relaciones:  propones* 
su  plan  á  los  reyes.— Situación  de  Castilla  en  esto  tiempo.— Consejo  de  sabios 
en  Salamanca.— Es  desaprobado  en  él  el  proyecto  de  Colon. — Determina  salir 
de  España.— Es  llamado  á  la  corle.— Reoib«*le  Isabel  y  acoge  su  plan.— Tra- 
tado entre  Colon  y  los  reyes  de  España.— Prepara  su  primera  espedicion. 
— Parto  la  llolilla  del  pequeño  pucrlo  de  Palos.— Fernando  6  Isabel  en  Ara- 
gón.—Atentado  contra  la  vida  del  rev  en  Barcelona:  conducta  de  Femando: 
comportamiento  de  los  catalanes. — Recobra  Fernando  los  condados  de  Ro- 
scUon  y  Cerdaña.— Noticias  del  regreso  de  Cri>tóbal  Colon.— Desembarca 
en  Palos.— Descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.— Festejos,  alegría  general  en 
toda  España:  asombro  universal.- Colon  á  la  presencia  de  los  re^es  en  Bar- 
celona.—Uoi^pres  que  recibe.— Relación  de  su  viage.— Sus  trabajos:  su  cons- 
tancia y  su  fe.— Primeros  descubrimientos.— Las  Lucayas.-- Cuba.— La  Es- 
pañola.— Toma  posesión  de  aquellas  tierras  en  nombre  de  la  corona  de  Cas- 
tilla.—Desastre  en  la  flota. -Conducta  del  capitán  Alonso  Pin/on.— Funda- 
ción de  un  fuerte  v  una  colonia  en  la  Española.— Regreso  de  Colon  á  España. 
—.Mercedes  que  le  hirieron  los  reyes :  titulo  de  almirante :  nobleza :  sa 
esrudo  de  armas.— Preparativos  para  el  segundo  vingí*.— Crave  cuestión  coa 
Portugal.— Famosa  línea  divisoria  tirada  por  el  papa  de  polo  á  polo,  y  célebre 
partición  del  Oeeano.— Arr^^lnse  la  contienda  entre  España  y  Portugal; 
tratado  de  Tordesillas.— Segundo  viage  del  almirante  Colon.— Nuevos  descu- 


kiiBÍCDi».— U  DomiDlcí .  llirigaliaiF .  Gutdilupc:  t*l»  da  luí  Ciribn: 
Mllgn»:  bUiBu  áf  AlantadeUjFilii.-OlTunljM.— Pui'Kn  Rifo.— Drnt- 
iroN  nieri*  da  U  colonia  npttsU  e*  lltlU.-4!<>a<llcla  do  Colon:  abalinteoio 
«B  1i  iieuidit.— FundicioD  i*  U  ciodid  4c  liatfia.— Enfurntilailc*  fd  la 
colonia, -DMcabriutrnlo  do  la)  monUtudalOra.— VuoItoU  RUjarpano 
do  la  Dota  t  EipaOa  — S«  rcauava  el  cniuitaMno  (cneíal.. ' 


GOBIERNO  Y  POLÍTICA  DE  LOS  REYES. 


•«   ■«*»  *  ■»••. 


todot  lommoide  la  üTaiUlilrulocí  pii!jl> 
— U— TfliBU  (  ÍuItbmIob  d«  U  rrloa  IwImI 
blioi.— Influencia  que  eldcio  en  la  1(  U  nt')' 
.a i. ifnri  ■ 


■  iBlrlfrluai— f'o^ 


.  adei.— HataliMeMnagno*,— ídem  ••|i«flBl*a.-—VoiT«  nidada  j 

— (^>tll«tl«  en  taror  de  la  llbreila,— ufeneloo  dt  la  Inpnaia  )  au  aaoea 
Espafta.— ObrailHareria*.— Tradued«Daa.dÍecÍantnn*,irantUeaa.— MW 
. ..,._.    .„i„„j.i.  ^„i.  _•■■._[„,  j„,„uj,„,,j,,p,„  jj 

.— DUiuJo.  racunura.  ar^i* 
,  MMBO(nll*.  lUca.  malc- 

dcncla.hlawm,  aceblia  plbUoe.— 0*BC)MaaCt«daÍ)  ■r.lriiittUcaa.— V.— 
Arle  mlHitr.— Pnip'raoa  qai  bltv  ea  «ate  TdaMO.-^l>krmu  de  tanpalta.^ 
VorliaraciOD*!.  loinmUcM,  p«l«on,  uÜllnM:  adalanUtvo  vale  tamo.— 
ll«pllalHdee«mpaBa.— Urgaaliaelon  la  la  alUcla,— llaballrrta,  lofaigtrria. 
—VI.  Hanrjo  j  política  de  !••  rcf**  en  Lea  neaofwaeclctiadifoa.— MDca- 
n  tciígtoaidad  f  dcTodoa  dt  la  Kine  lubcl:  tú  irettannD  t  Imucvido- 
Ut.— entidad  con  quoeatlifaba  t  le*  cUflfM  drlineurntei.  (imploi.— 
rirmeta  y  inarcla  de  loa  lUjta  CaMIleaa  en  deteBder  lat  renliu  d>  Ir 
corana  contra  Ia>  pr*i(nnlMeade  I*  enri*  nMuna.— InilniMiuar*  «uLn 
niirTiairiajBtigtdicctoB  1  lu*  cBliaJadam  vn  RBaa.-Mioelouocnan'- 
ner  la  eonicatraM  dl'Mlen  antre  laa  Mtrfladti  tcltallailca  }  útIL— Pi 
«Klnea  }  onlenamai  uta  notaluar  «I  clero.— Pldta  *  Iniralaa  la  rcfari 
de  lai  caBBnldadaa  tollgloaai. —Tosan  la  adoiialaitadan  de  Int  anad 
maHtraigoa  de  lia  Ardenna  mllum.—VII.  La  InquÚeloa  balo  el  niIiiHi*.  . 
dii  Tocquemada.— FaDitiamo  deoai*  liii|uiiidori  iiforea  dalRanl*  Moni 
quFjd  al  papa.— VnirpacMac»  de  tuiaiKiad,— Oblapo*  Benefuidea  p«  la  la- 
■juiíicioa. — HoniTo  da  twnadoa  poi  a)  funio  Trlbawl  doranlB  ti  tlrmpD  que 
|p  piFildW  lorquemajn.— 'V«qae  la  uretritan  l'fniíndo  a  ttabeL— tln. 
Rcladoaf*  ralanortt —lábil  po linca  dg  aat»a  nonarrai,— ■rnurtan  laa 
purluguraealaa  ptal«R>lont«dadona  JnaBa  la  Rrllraseja.— Dinlni  suotlv 
-'-"---' "-'-MdtyiiaMpM.— Balado  dala 


fl(ViiCj:;>««ei 


>putiUrflil|lakVl.  . 


CAPITULO  XI. 

GUERRA    DE    ÑAPÓLES. 
EL  ORAN  CAPITAR. 


Bliuariin   nolllka  de  tulla  :  Roma,   tliuitn.  Hilali.  Vnrñi 
f  taaca  de  Látioa  VIH.  de  riancia  wtwt  !(«rak«.-Un|ui  da 
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PÁfllHAI. 

▼asioD  de  franceses  en  Italia.—Se  apoderan  de  la  capital  y  reino  de  Ñapóles. 
— Oonslernacion  en  los  estados  y  princines  italiano<(.-~Rerlanian  el  auiilio 
del  rey  de  E^pafta.->0p6nese  este  al  francés.— Envía  á  Gonzalo  de  Córdo- 
ba á  Sicilia.—- Halaeos  del  napa  al  monarca  españ)!.— Gran  confederación  de 
principes  promovida  por  Filmando :  La  Liga  ¿»(in/a.— Ejército  de  la  Liga. 
— Campañas  y  triunfos  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  Calabria.— Recobra  Fer- 
nando 11.  de  Ñapóles  su  trono.— E^  espulsado  ifrnominiosamenle  Carlos  VIU. 
—Guerra  en  Náúolcs  -Kl  duque  de  Muntpeusier.— Célebre  sitio  de  Atella. 
—Acude  Gonzalo  dt*  Cirdoba  llamado  por  el  rey  de  Ñapóles.— Dánle  por 
aclamación  el  dictado  de  Gran  C'auíídn.— Triunfa  el  Gran  (^pitan  en  Ate<» 
Ua.— Desgraciado  fin  de  Montpensier  y  de  sus  franceses.— Estragada  tida  y 
Tergonzosa  conducta  de  Carlos  VIII.  en  Frnncia.— Amago  de  guerra  por  Ro-> 
BcUun.— Acaba  el  Gran  Capitán  de  sonu'K  r  la  Calabria.— Muerte  de  r«'rnan- 
do  II.  de  Ñapóles.— Sucede  le  ^u  tio  don  Fadrique.— Guerra  rn  Rosellon. — 
Tregua  entre  franceses  y  españoles.— Da  el  papa  á  los  reyes  de  España  el 
dictado  de  Rryes  ra<d/i>o«.— El  Gran  Capitán  recobra  para  el  papa  la 
plaza  de  Ostia.— 4Ionforencia  entre  el  papa  Alejandro  y  Gonzalo  de  Córdoba. 
—Severas  reconvenciones  que  el  Gran  Capitán  bizn'al  poniiHce.— Vuelve 
Gonzalo  á  Ñapóles.— Recibe  el  titulo  de  duque  deSantángelo.— Hace  oficios 
de  pacificador  en  Sicilia.— Regresa  á  Ñapóles,  y  aeaba  de  espulsar  los  fran- 
ceses.— Negociaciones  de  paz  entre  España  v  Frincia.— Muerte  de  Car- 
los VIH.— ¡>ucéd('Ie  en  el  trono  francés  Luis  XlL— Firmare  la  pai.— Pin  de 
la  primera  campaña  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  Italia.— Vuelve  á  España.- 
Entusiasmo  con  que  fué  recibido US  4  S4t 

capítulo  XII. 

LOS  HIJOS  DE  FERNANDO  E  ISABEL. 

De  i49«  é  !«••. 

nacimiento  de  cada  uno.— Política  de  los  reyes  en  los  enlaces  que  procuraban 
ásus  hijos.— Primer  matrimonio  y  temprana  viudez  de  la  princesa  Isabel.— 
Carácter  de  esta  princesa.— Conciertos  de  enlace<;  dfl  prim  ipedon  Juaneen 
Margarita  de  Austria;  de  doña  Juana  con  el  archiduque  Felipe;  de  doña  Ca- 
talina con  el  príncipe  de  Gales.— Ida  de  doña  Juaua  á  Flaniies:  bodas.— Ve- 
nida de  Margarita  á España.— Solemnidad  de  las  bodas  del  principe  don  Juan: 
Sran  regocijo  en  España:  suntuoso  re'^alo  de  la  reina.— Segundas  nupcias 
e  la  princesa  Isabel  con  el  rey  don  Manuel  de  Portugal.- Muerte  desgra- 
ciada del  principe  de  Asturias.— Afiiceion  de  los  ceyes:  sentimiento  general: 
luto  en  toda  España.— Reconocimiento  de  la  reina  Isabel  de  Portugal  como 
heredera  de  la  corona  de  Castilla.— Difieuliades  para  reconocerla  como  tu- 
cesora  en  el  reino  de  Aragón.— Cortes  de  Zaragoza:  cuestión  sobre  la  sa- 
eesion  de  las  hembras.— Muerte  de  doña  Isabelde  Portugal  y  de  Castilla 

L nacimiento  del  principe  don  Miguel.— Es  iurado  heredero  de  Aragón,  de 
islilla,  de  Portugal.— Muerte  prematura  del  principr>.-.Recae  la  sucesión 
en  doña  Juana.— ^egundas  nupcias  del  rey  don  Manuel  de  Portugal  con  la 
infanU  doña  María 84Sátai 

CAPÍTULO    XIII. 

GISHEROS. 
REFORMA  DE  LAS  ORDENES  RELIGIOSAS. 

De  §499   é  f  !•»• 

Confesores  y  consejeros  de  la  rein.i  Isab*!.— Virtudes  v  rar.4cter  del  obispo  don 
Fr.  l'Vrunndo  de  r.ilavrra.— Mi  ni  d<-l  tiran  Cardennl  don  Pfdro  Gonr.ilt'z  de 
Mi-ndoza:su  mn  rtf.— Fr.  Fr;!n«  ive«»  Jim*  nrv  de  C.i'inrios.— Su  oacimienio. 
esludios  y  catrera.— Como  }  i»i'r  iph*  Tue  \n\'»'}  }Mjr  el  arzobispo  de  Toledo: 


.■.,._  „.  .»„.._,aaM  C<*iift*i  >  de  h^ii   ,:  i  -  :    , r   un  df  la 

i:oa*«BlB.— COKO  Hit  namhni*  canlrMr  ■■:  i  -.,..- 1  .<tinri>- 
rinn.— Hrillu  li  rrbma  dctottrdrtM  trli»  M<eit>>ii. 
IM.— K(  Darabnda*nntil*p«dsT*lcdo;irn.'  <  '  -'  h^mc^ 
l^ir  l>  Bilrii  «bllginli  Uraloajcl  pipil— ><" ''  ui.:.  (n-nilrii- 
clay  de  JutlIflMCioe.-^VIdaUuUtl.Tninl  r>><'ii>»-»ii- 'i"  i»nri<».— I^o- 
•igui'n  U  Tcln*  7  al  inabltpa  la  abn  i»  u  tilutm^,— iiuliui'  ilr  IiiIhiI  j 
uintítá  Ar  CJiam».— Ucidií»  qo*  «npluii  tat  raí  miKU  f»«  dCMciriU- 
iiTio  na  la  Mu*:  tifa*  lubel  protT|l¿ailal«.-HJI»[trDlM  par*  la  nfurnu: 
opiMlrton  4>lMbl1d»d)>TaMoi  rMnlwUdr  IsaFraBcitranM:  breirt  del 
papa— PtracTtnneUdolaTelur  delatinbltpo.— ínpvTan  lai  dlUcuUadia, 
I  nlurDao  Ua  «rdeac*  rcUglMis.— Belsrmadnlckra  (erular ■  •  .    IC 

capítulo  XIV, 

ALZAMIENTOS  DE  LOS  MOROS  DF.  GRANADX. 

BEfiBLIUH    DB  LAS   ALFCJAIilAS. 


iiailuiD'  caaienluun — Cunrmí  «a  (iranada.— t loÉrola*  na-    I 

ít  para  lu  can'Ft>lwi.--Ui>eRia  de  llbm  arUlBDi  — Uutbr' 

-_.^.__  _. ^  ^  Áib*tciti.-P<iUtn  «e  Ci»- 


Dero».— Aecien  be rttea  da  Talatera-    ÍM»f  * — , 

»)T>á  CtiDenu  de  la  rebclLao.— JiullDcue  et  anoUapv  y  W»dea«i 
CuDtcrilon  atarral  ile  meraa  *n  Grapada.— CabbtaeloB  do  nnrea  en  I 
pujirrai,— iWBitieploa  tionialo  de  CArilolM  j  el  ttaat  de  Teadilia.— (I 
umientD.— Arode  el  rr}  dm  PernaBde  }  le  «ulini*.— 4>B>II>'iona>  lU  la 
Hon.— Terrible  laiutanlenuí  de  lo*  «tena  da  t»tm  Vrnneja.— fc 
eruiluD  en  la  arrnail.— Nnrrihla  eallalratf  ane  aiifre.— Vunlr  dr*i 
caballera  don  Akuiao  de  Arular.—  ' 


Espaba.— Bl  rej  cna  Doei*  «lanito  *a  la  alnr». 

""—-I»  loa  Reta  CaUllMi.-Itnicn'* 

iTagmilirai  de  Im  njri  ura  loa  ai 
wiodu)  huquaquedasealUíafta.— l]lli4aldacall»*alaFMli»■ 


alafD•  mudejar»  de  Caaiilu. 

ntém 


CAPITULO  XV. 

ÚLTIMOS  ViAGES  DE  OOLON. 

DraMcneat  guama  *n  U  iaU  EapsBub.—CoB(la«ta  da  Colon :  cuil(g),  me- 
dida i  iIk  gobirtiHi.-ytteía»  j  «cuiHirtaBei  coAlta  el  alfultanM.— Virní' Colsa 
i  K«ti»S«  tdalHUdeacatifot.— Jiiiiiflí-iw  cnnlnt  rtv*--'*""  J- li"M«t  y 

■aricFdei  tur  recit».- Prapir -'■■-■>  ^.,-..|,^ _*■, .,.,.  i,  „• 

lofuei-rn.— Teteer  elaae  deOil.'d  -11  ■   n    .  -\  .   ...rilene» 

•nlae>pa<iula;neiU>&f^|<'i    -'I       .  <M.>nada 

Fiprrialdv  KtpaBa  para  aivnii i. '-aro- 

•Udo  á  K>Pa''*  9"" i  o*r|*>"  '  -•idrita 

nirViVtírflíídofX  Mía."    ltl'.'r.^n,_ln.,  n„  i  wrrr.  Imii'.-„.     .  „'.-"i',,"w1d. 
I.al.^l.-i:<i-tl"  I  úlljnio.la«  d«  Lulüu.-li.y.t,- yu,-  ,_.-i  ,l„i  .  u_l^  FJlwfn- 


Gi6  HISTORIA  DE  ESP.L^.V. 


rlaiXAt. 


f  descubrimientos  dt  naTcganles  estrangeros.— Sebastian  Cabo! ;  Tisfo  de 
Gama:  Alvarez  Cabral.  —Américo  Vrspueio.^Qmén  era ;  su  primer  fUge. 
—Por  quó  so  di6  al  Nuevo  Muado  el  nombre  de  América •••••..    ttS  é  Mf 

CAPÍTULO  XVI, 

cvEmmAfi  mm  itai«ia 

PARTICIÓN     DE    ÑAPÓLES. 

Designloü  de  Luis  XII.  de  Francia  sobre  Milán  y  Nápoles.~Con(edéraae  eon  el 
papa  y  con  la  república  de  Vcnpcia.^Se  apodera  del  Milanesado.— Crítice 
situación  de  don  Fadríque  do  Nápolcs.— Pide  auxilio  al  Gran  Turco.— Con- 
duela de  don  Fernando  el  Católico.— Propone  al  rey  de  Francia  partir  entre 
si  el  reino  de  Ñapóles.— Armada  espaftoía  en  Sicilia.— El  Gran  Capitán  re- 
cobra á  Cetalonia  de  los  turcos.— Tratado  de  partición  de  Ñapóles  entre 
Francia  y  España.— Apruébale  el  papa  y  les  da  la  investidura.— Desmanes  de 
los  franceses  en  Italia.— Riraliían  en  generosidad  Gonzalo  de  Córdoba  t  don 
Fadriuue  de  Ñapóles.- Desgraciada  suerte  de  este  principe.— Gonaalo  de 
Córdona  sitia  á  Tarento  —Trabajos  de  la  tropa  en  el  cerco.— Insurrección 
militar.- Peligro  y  sen>nidad  de  Gonzalo.— Soriega  el  motín.- Rendición  de 
Tárenlo.— Comportamiento  del  Gran  Capitán  con  el  duoue  de  Calabria  — 
Falta  á  la  capitulación.— £1  duque  es  traido  prisionero  á  Espafia.  .     •  •  «  •   4t9  é  4lft 

CAPÍTULO  XVII. 
«KEmmAS  »E  ITALIA. 

GONZALO  DE  CÓRDOBA  EN  ÑAPÓLES. 

••  !«••  A  iA«S. 

Defectos  del  tratado  de  partición.— Pretensiones  de  los  franceses.— Renpé» 
miento  entre  franceses  y  cspafioles.— Generales  franceses:  el  duque  de  Ife» 
mours ;  Aubigny ;  Luis  de  Ars ;  Ivo  de  Alegre  ;  Chabannes:  el  caballero  Bn- 
yard.— El  Gran  Capitán  se  retira  k  Barleita.— Célebres  combates  caballeres- 
cos.—Triunfos  de  los  caballeros  españoles.— Prudente  conducta  de  Gontalo 
en  Barletta.— Grande  ejemplo  de  la  constancia,  sufrimiento  y  perseverancia 
espaAola.— Conquista  dt*  Ruvo,  y  priüion  de  Cbabanues,  seflor  de  la  Paliza. 
—Tratado  de  pai  entre  Francia  y  España  celebrado  entre  Luis  Xll.  y  el  ar- 
chiduque Felipe  de  Austria.— No  le  roruncoi'n  ni  el  Rey  Calúlieo  ni  el  Gran 
Capitán .  y  prosigue  la  guerra.— Famosa  batalla  y  glorioso  triunfo  de  Gonialo 
en  Ceriñola.-  Muere  el  duque  de  Nemours.— Derrola  de  Aubigny  en  Se- 
minara.—Entrada  triunfal  de  Gonzalo  de  Córdoba  en  Ñapóles.— sométese 
aquel  reino  al  dominio  de  España.— Indignación  de  Luis  lll.  y  del  pueblo 
frailees.— lA'rántnnHe  en  Francia  tres  grandes  ejércitos  y  dos  grandes  ap- 
niatlas.— Vienen  dos  de  ellos  á  España  — Aetividad  de  Fernando  é  IsabeL— 
Sitio  de  SaKas.— Ignominiosa  retirada  de  los  frí'nreses.— Persigúelos  el  rey 
don  Fernando  pen>imnlnu>nte  basta  Narbona.— Pide  tregua  el  francés.— Ajus- 
tase la  tregua  entre  Francia  y  Espafia • 4H  i 


CAl'iTULO  XVIII. 

«IIEBAAS  mm  ITALIA. 

GONZALO  DE  CÓRDOBA  EN  EL  ÜARILLANO. 


C«id«M.— &<IAuelorlUu  drlfi*iilUne.— 4:anb*lM.— PumtMdc  btrru.— 

Lucbi  IcTTlbl*  eo  el  pu*ul«.— Pnletoon  do  inbMDltrcUoi.— Uuvui.  iaos- 

4iclon.  lTab*)M.  MMlIcltáM  en  lu  pinluaMa  ttíuelw  de  Im  Mpillalr* 

„ — .._., •^— '—■--■- 'niroiii^—iublWM  qjodelo  de  p«ci»Beii*el 


CapiLaa.— Su  obJcU 


RM.—Foco  tgusU*  ds  !«•  tnoemm  un 
.  ecnpa:  diaituon  del  mentut*  de  Htotu*. 
re  btUlli  y  clarki»»  triunfo  ds  Im  «oNflDlr* 

•=--(».— Noble  co--""—  •■-'  '=—  •'— .— 


— Kloiia  de  (iooutlo.  • 


H  (luieoee.— iraUdo  ds  LjiOB.— tsnclu* 


MUERTE    DE   LA    RBINA    ISABEL. 
1S04. 

Psd<irlmlent09  de  t>  reina  t  •»  MitM«.-P«f411*  d*  «n*  hÍ]ai.-DlagQ<loi>  fnn 
le  ilia  lu  f eruo  el  areblduque  don  Fdlp'.— l'CKnen»  ilnlonu  de  denenria 
de  doAi  ídm*.— Silia<*(aulai  de  «U  «Uec«.— Alkclon  d*  mi  aadn-,— 
Celoi  }  euloditot  da  da*  tttif*  j  doAi  Juaaa  *D  Fiando.— Katorrotn  Fet- 
naadoe  li«b«l.— R«ubl«otM  eln],  ;  tu  acriia  U  enlprortel  de  I*  nlaa, 
— HuraLivaapñbUuawrau  talad,— SuaUntaU*  UuutMnd  tti  pueblo.— 
Ctlebrc  Wiltmeato  d«  La  nina  lub«l.— Kombrí  aoenata  J  bereaeta  1  m 
hl)a  dofli  inatM.  J  »<eiile  d<l  r«ln«  t  au  ropowi  dM  FemaBdo  — Cudicilu.- 
t...  ...É.4 . .1.1..  .II "-'lable  lorlaUta,  piedad,  pru- 


■sBOlalile*  diainnrMBe 


aPÍTL-LO  XX. 

REGENaA  DE  FERNANDa 


•«  <••<  *  •»•«. 


PrnclaaiaclDD  de  dnn 
m  o  paridad  de  doA.i 
loa  nobleader^ioiii 


Si3  mSTORIA  DE  ESrAS.\, 


»l6IXA& 


de  Luis  XII.:  traudo  con  este  monirca.— Disgusto  y  tentimieiito  que  este 
enlace  produce  en  Ca.Hlilla.— La  famoM  couconlia,  llamada  de  Salamanca, 
enire  Fernando  y  su  verno  FeU|M*.— Salen  doña  Juana  y  don  Felipe  de  Flan- 
des  para  venir  á  Espafta.— Borrasea  en  el  mar:  disper>iun  de  la  flola:  aniban 
á  Inglalerra.— Tratados  entre  Felipe  v  Knrique  Vil.— Doña  Juana  y  don  I-».*- 
lipe  vuelven  á  embarcarse  v  vienen  i  la  Corufta.— Celebrante  las  bodas  del 
Rey  Católico  v  la  princesa  *Gei mana.— Adhesión  de  los  grandes  de  Castilla 
al  arrhiduque'Felipe.— Niégase  éste  á  cumplir  la  concordia  de  Salamanca.— 
Conflirtos  y  turbaciones  en  el  remo.— Célebre  entrevista  de  Fernando  y  Fe- 
lipe en  el  Rcmesal:  su  resultado.- Tratado  de  Villafáfila  entre  suegro  y 
yerno.— Renunria  Fernando  en  Felipe  el  gobierno  de  Castilla :  esclusion  de 
doña  Juana.— Segunda  entrevista  entre  suegro  y  yerno  en  Renedo.— Pn>- 
fundo  disimulo  de  Fernando.— Despídese  de  los  castellanos,  y  se  Tuelve  á 
•u  reino  de  Aragón • 4S5  á  4f7 

CAPITULO  XXI. 

MUERTE  DE  CRISTÓBAL  COLOiN» 

1506. 

Triste  situación  del  Almirante  al  regreso  de  lu  última  espedicion.— Padecí* 
mientos  fisicos  y  morales.— Muere  su  constante  bienhechora  la  reina  Isabel 
y  le  falta  su  apoyo  y  su  esperanza.— Pide  al  rey  Femando  remedie  sus  nece- 
sidades y  le  reponga  en  sus  empleos.— Pasa  á  la  corte  á  proseguir  sus  recla« 
maciones.— Inutilidad  de  sus  gestiones:  fria  y  desdeñosa  conducta  del  rey. — 
Colon,  enfermo  y  mal  correspondido,  ofrece  sus  servicios  á  don  Felipe  y  uoAa 
Juana.— Agrávanse  sus  males.— Testamento.— Codicilo  de  Colon. — bu  muer- 
te.—Retrato  físico  y  moral  de  este  personage.— Merecidos  elogios  que  uná- 
nimemente le  tributan  ios  escritores  é  historiadores  estrangeros. 4i8  é  474 

CAPÍTULO  XXII. 

BREVE  REINADO  DE  FELIPE  I.  DE  CASTILLA. 

4  506—1 507. 

Empeño  del  rey-archidaque  en  hacer  recluir  á  la  reina  su  esposa  como  demeo» 
te.— Proponelo  en  las  eortes  de  Valladulid,  y  no  lo  consigue— Derlaracioa 
de  estas  curtes.— Injusticias  del  nuevo  rey:  deseonríerto  en  la  administra- 
ción :  digna  v  severa  amonestación  del  arzubi<|M>  Cisneros.— büce^  is  de  in- 
quisidores: aílkorotüs.- inesperada  muerte  del  rey  don  Felipe.— .-«iiuarion  de 
los  partidos:  temores.— Cons«>jo  de  regencia:  Cisneros.- Aviso  al  Rey  Cató- 
lico y  su  respuesta.— Agitación  de  los  partidos. — <lonvucatoria  á  cortes  en 
Burgos:  resístese  la  reina  á  firmarla:  coiiflictos.- Notable  rasgo  de  demen- 
cia de  doña  Juana:  estravagante  jprocesiun  fúnebre.— Turbulento  estado  de 
Castilla.— Enéigica  política  de  Cisneros.— Proróganse  las  corles.— Llama- 
miento al  Rey  Católico.— Conducta  de  este  monarca.— Refuelve  Tolver  á 
Castilla 47S  á  4tt 


CAPITULO  xxin. 
EL  REY  CATÓLICO  Y  EL  GlíAN  CAPITÁN. 

g&tiUKDA  KBGEHOA  DB  reR<IA!<DO. 
Se  ■>••*  IK*!. 

I^rivln  TeetlaM  d*l  t>i>— 'o*P*'>>h  qu*  Mulb*  «Mte*  d'l  GrinOplUn. 
— IniUgirloRM  S*  loi  f  npiDliw  df  OoBUloas  ti  ctrte.— Hiluacinn  dr  lioo- 
tilada  llardobi  «D  Kátnlii.-l'.rtetB  Icm  ractlM dtl rn), — lifrftri'li- rl  (mn 
■n«rilr>iga  d*  Suvliiapiri  irr  de  Iraerir  •  KaMBí'^ !*•>■•'>'•'  eMii  del 
Gr>ti<:*|UUB*l  Rt)  (jlíllM— iVJa  Pfnitail»l<  r-K>n'^i>  ^'  ''•iill.^  •  piu 
i  lUlU.— KRoaMtrM*  tu  6«Don  BMt  i1  'ir   "  ''  n    i       r^ironra 

>bMiI«u(^  *MlBal<M  É  NlMl»,-«*hl(Tn»  .1.  I  ■■  '  ■  ■■  -n  Nl- 

Kr*.— Pi*«  O*  qot  (auoa  alU  Gnsuki  -  T  <    '  nun- 

iDdo1«  duque  it  »ritt.~lm  cstaiu  drl  i> '  <  rmint 

U  lUflUdrl  nTáCailllU^TtM  «OMlf»  -i  '  w.i.n  d* 

PinuadarlCitáUea  iLaU  XILdafnno»!  ji  ■.marAt. 

iiirhii  qoc  recibe  allí  «1  Gnm  CaplUa.— Bdt».l3  •!■  I  ><-r  'n  i:»iili>  ;  lieru 
íDlramia  cOB  ni  blji  daba  JBIM.—Wtaaciiia  dil  maB.—UMiiB*  Hdtaal 
t  Inauiudor.— Sffukda  r^awM  da  Pataiada.'-tadklBan  it  f tudrt  rg 
ChIiIIi.— La*  ts  aatoraada  al  t«]P.— I^aridad  d*  Pf  nuada  esa  rl  nifquta 
te  Prft(o.— DM(lTa*l(innCa|MH«TtlMpl1Dclpalel>loblna•■lelUaol.— 


Dl(nulltdet«la•;Ma(r4fr•eloBM.— TtUeaa  T  drtvls  del  nj  eam  rt  OrM 
Cipiiao.— Rclliiae  tala  ILaJi.— KaUayatMftnU  iwiMau  da  OobuIo  t 
uní  propatteian  dfl  r«T-~lHÍai*tr  ParBiad»  aa  ABdalacla  t  aire*  aobUa 
diiidrBl».— ñcteB>ianr>TdvBta»dMd«lm^8datIlatímlUaBa.— Pltairu 
y  pfudeBFÍadelr*T-— P'l'iiiaT  t«tteal«davaamIurladal*aipfT*dar;  re- 
•rWtoiiP).-Vurlta  rl  rvi  A  CwlUU— Lk*!  t  TardtiilUí  A  >u  fcdi  dubi 


CAPITULO  XXV. 
LA   LIGA   DE    GAMBRAY. 


VA«UIAS. 


Quiénes  y  con  qué  objeto  formaroB  la  liga.— Bases  del  eoBTcnla— Querrá  de 
los  confederados  conlra  Veoecia.-> Conducta  de  cada  principe.->Recélate  el 

{tapa  del  francés,  y  proyecta  echarle  de  Italia.— Partido  que  saca  el  Rey  Ca- 
ólico  de  las  desavenencias.— Intenta  Femando  establecer  la  Inquisición  ea 
N'ápoies.— Oposición  que  encuentra  en  la  capital  y  en  todo  el  reino.— Albo» 
rotos:  protestas  enérgicas :  peligros  del  inquisidor.— Desiste  el  rey  de  poner 
el  Santo  OGcio  en  Ñapóles.— Otra  lisa  llamada  5anla.— <k>nfederacion  del 
papa ,  el  rev  de  Espafta  y  la  república  de  Venecia  contra  los  franceses.— 
Guerra.— Célebre  batalla  de  Rávena :  derrota  de  los  aliados:  muerte  del  du« 

3ue  de  Nemours.— Consecuencias  de  esta  batalla :  nueras  combinaciones: 
ecadencia  de  los  franceses  en  Italia.— Carácter  del  papa  Julio  II.— Provee- 
tos  del  pontífice  contra  el  Rey  Católico.— Tregua  entre  remando  y  Luis  lU. 
—Batalla  de  Novara  entre  franceses  y  suiíos.— Apuro  en  que  ponen  los  es- 
pañoles á  Venecia.— Gran  triunfo  de  las  armas  espaftolas  en  Vicenia.— Últi- 
mos resultados  de  la  liga  de  Cambray • Sfft  i  Mi 

CAPITULO  XXVK 
CONQUISTA  DE  NAVARRA. 

Bitoacion  especial  de  este  reino.— Los  reyes  dofta  Catalina jr  don  Juan.— Pr»i 
tendientes  á  la  corona.— Encontrados  intereses  y  fines  de  Francia  y  España 
respecto  á  Navarra.— Conducta  de  sus  reyes.— Bula  del  papa  cicoraulgándo- 
los  y  privándolos  del  reino ,  y  con  qué  obieto:  proceder  cstraño  del  general 
inglés.— Resuelve  el  Rey  Católico  invadir  la  Navarra.— El  duque  de  Alba  se 
apodera  de  Pamplona.— Fuga  del  rey  don  Juan  á  Franria.— Sométese  casi 
todo  el  reino  al  aragonés.— i'raspone  el  duque  de  Alba  el  Pirineo.— Reem- 
bárcanse  los  ingleses  sin  haber  hecho  nada.— Invasión  de  franceses  en  Na- 
varra.— Retiranse  sin  lograr  su  objeto,— Tregua  entre  Luis  Xll.  y  el  Rey 
Católico.— Asegura  Fernando  la  conquista  de  riavarra.— Incorpora  este  reino 
á  la  corona  de  Castilla.— Sobre  la  injusticia  ó  legitimidad  de  esta  conquista..    BW  4  5M 

CAPITULO   XXVII. 

MUERTE  DEL  GRAN  CAPITAN.-MUERTE  DEL  REY  CATÓUCa 

Conducta  de  Fernando  con  el  Gran  Capitán.— Sentimiento  que  produce  en  el 
ejército.— Quejas  de  Gonzalo.— Dureía  con  que  habló  al  rey.— Devuélvele 
los  poderes.— Nuevos  recelos  del  monarca:  desaires.- Muerte  de  Gómalo  de 
Córdoba.— Luto  en  la  corte.— Virtudes  del  Gran  Capitán.— Enfermedad  del 
rev  y  su  causa.— Proroga  Fernando  la  tregua  con  Luis  XII.— Disgusto  y  re- 
solución del  rev  de  Inglaterra.— Pensamientos  de  Francisco  I.  de  Francia.— 
Promueve  el  Rey  Católico  otra  liga  contra  él.— Toma  el  archiduque  Cirios 
el  gobierno  de  Flandes.— El  rey  Fernando  en  las  portes  de  Calatavud.— Re- 
nuévase la  guerra  de  Italia.— IK'slealtad  del  conde  Pedro  N a va'rro.— San- 
grienta y  tenaz  batalla  entre  suizos  y  franceses.— Franrisco  1.  de  Francia  se 
apndera'de  Milán.— El  papa  abandona  al  Rey  Catoliro  y  se  une  al  francés. 
—Alianza  entre  Fernando  el  Catoliro  y  Enrique  VIH.  de  Inglaterra.- Agráva- 
se la  enfermedad  del  rey.— Su  teslaraenlo.— Disposiciones  para  la  sucesión  y 
gobierno  de  los  reinos.— Su  muerte MI  é  S9& 


CAPÍTULO  XXVIII. 

OISNEBOS    REGENTE 

4516—1517. 


íkupaciaRMdc  Cimares**  «I  ilcmpoqu*  BrtrediAtUreMotla.— Goblrnade 
■u  Uióffili.- Fundición  de  U  unl'rnldid  d*  Akali.— Fin<«*  «dlclon  da  U 
BililiiPsli|lala.— EBEaflsqui'|ia<l('(l«rnntaDl(diinFcinaDdorM[>c«Io  I  U 
rrgíBCta.— Pr>trn*iDB»dcldrandaLaTaina.— Dinnina  Url»  «I  Ululo  d« 
rFKfDieiloardFual.— Blpr1oeip«<:áTl*i  tona  el  da  rey  de  KiixAa.— PncU- 
inilr  (Jltofn».— tUicuiMdcIpiublo:  epe*lclBnd*ls«|tnedrii:  a '*  ''' 

rarrli- nal.— Picha  ealtbra  de  uanena.— follUct  dd  rvuau.— Ui 


Sublciarlon  d*  eindail«i.-^l«|aiu«  Ui  rcMtaiMi.— Rttotm**  ti 

'   -<.— r.uana  m  tlatirra:  gutm  eoAira  al  luieo :  itii  rrniludm.— Inaw> 

*  rir  U  ebtte  de  PlakdM :  •!  mliMM  l'Jilavm :  rlquaiaa  qua  *>■  ilU 

1 :  lodifiuciaB  da  Ig»  eultlIiBa*.— BrnnM  Ranranit :  auratiari- 

ítnit  r«(.aA«l.-lii*lu  t  Ctrtoi  i  tnlrl  BtpiKt.-Vanlda  da  Ctr- 

i,-^.aru>TcoBaa}oadalcafdaMl*lr«j.— Cdlabra  mtm  d«l na 

-Imiitnali^aUíuddetTe)'.— tbaerM  nacra  1  toeadercetbir 

liríD  dal  cirdaaal  i:iB<n«  t  au*  airtudM.— Panlalu  «Bir«  l'Át- 

Ñau.— íiuBerWrtdad  d«l  arali*»  «nMol— AawMto  i»  ana 

Sauftft. Mlf! 

r. mi» 


CAPITULO  XXV. 

LA   LIGA   DE    GAMBRAY. 

De  ««••  *  flftiS. 


rAMHAS. 


Quiénes  y  con  aoé  objeto  formaroB  la  Iiga.~Baset  del  eoBfenJa—QueiTa  de 
los  confederados  conlra  Veoecia.-» Conducta  de  cada  principe.— Recélate  el 

{tapa  del  francés,  y  proyecta  echarle  de  Italia.— Partido  que  saca  el  Rey  C«- 
ólico  de  las  desavenencias.— Intenta  Femando  establecer  la  iDquísteion  ea 
N'4poies.— Oposición  que  encuentra  en  la  capital  y  en  todo  el  reino.— Albo» 
rotos :  protestas  enér^^icas :  peligros  del  inquisidor.— Desiste  el  rey  de  poner 
el  Santo  Oficio  en  Ñapóles.— Otra  lisa  llamada  5anla.— (lonfederacion  del 
papa ,  el  rey  de  Espafta  y  la  repúülica  de  Venecia  contra  los  franceses.— 
Guerra.— Célebre  batalla  de  Rátena :  derrota  de  los  aliados:  muerte  del  du« 

3ue  de  Nemours.— Consecuencias  de  esta  batalla :  nuevas  combinaciones: 
ecadencia  de  los  franceses  en  Italia.— Carácter  del  papa  Julio  11.— Provec- 
tos del  pontífice  contra  el  Rey  Católico.— Tregua  entre  Fernando  y  Luis  lll. 
—Batalla  de  Novara  entre  franceses  y  suizos.— Apuro  en  que  ponen  los  es- 
pañoles á  Venecia.— Gran  triunfo  de'las  armas  espaftolas  en  vicenia.— Últi- 
mos resultados  de  la  liga  de  Cambray • Sfft  i  Mi 

CAPITULO  XXVK 
CONQUISTA  DE  NAVARRA. 

Biloacion  especial  de  este  reloo.— Los  reyes  dofta  Catalina jr  don  Juan.— Pr»i 
tendientes  á  la  corona.— Encontrados  intereses  v  fines  de  Francia  y  España 
respecto  a  Navarra.— Conducta  de  sus  revés.— Bula  del  papa  cicoraulgándo- 
los  y  privándolos  del  reino ,  y  con  qué  oSieto:  proceder  estra&o  del  general 
inglés.— Resuelve  el  Rey  Catulico  invadir  la  Navarra.— Kl  duque  de  Alba  se 
apodera  de  Pamplona.— Fu^a  del  rey  don  Juan  á  Francia.— Sométese  casi 
todo  el  reino  al  aragonés.— Traspone  el  duque  de  Alba  el  Pirineo. — Reem- 
bárcanse  los  ingleses  sin  haber  hecho  nada.— Invasión  de  franceses  en  Na* 
varra.— Retiranse  sin  lograr  su  objeto.— Tregua  entre  Luis  Xll.  y  el  Rey 
Católico.— Asegura  Fernando  la  conquista  de  ?íavarra.— Incorpora  este  reino 
á  la  corona  de  Castilla.— Sobre  la  injusticia  ó  legitimidad  de  esta  conquista..    BW  4  5M 

CAPITULO  xxvn. 

MUERTE  DEL  GRAN  CAPITAN.-MüERTE  DEL  REY  CATÓUCa 

Conducta  de  Fernando  con  el  Gran  Capitán.— Sentimiento  que  produce  en  el 
ejército.— ijueias  de  Gómalo.— Dureza  con  que  habló  al  rey.— Devuélvele 
los  poderes.— Suevos  recelos  del  monarca:  desaires.— Muerte  de  Gómalo  de 
Córaoba.— Luto  en  la  corte.— Virtudes  del  Gran  Capitán.— Enfermedad  del 
rev  y  su  causa.— Proroga  Fernando  la  trogua  ron  l.uis  Xll.— Di>gusto  y  re- 
solución del  rev  de  Inglaterra.— Pensamientos  de  Francisco  I.  de  Francia.— 
Promueve  el  Rey  <^tulieo  otra  liga  contra  él.— Toma  el  archiduque  Cirios 
el  gobierno  de  Flánde».— El  rey  Fernando  en  las  corlea  de  Calata>ui].— Re- 
nuévase la  guerra  de  Italia.— Deslealtad  del  conde  Pedro  NavaVro.— San- 
grienta y  tenaz  batalla  entre  suizos  y  franreses.— Franei«eo  I.  de  Francia  se 
apodera'dc  Milán.— El  papa  abandona  al  Rey  Catttlico  y  se  une  al  francés. 
—Alianza  entre  Fernando  el  Católico  y  Enrique  VIH.  de  Inglaterra.  — Agráva- 
le la  enfermedad  del  rey.— Su  testamento.— Dis|M>sieiones  para  la  sucesión  y 
gobierno  de  los  reinos.— Su  muerte Sil  é  S9& 


CAPiTlLO  XXvni. 
OISNEUOS    HEQENTE 

<BIC— 1517. 


OcupaeloBf  i  df  CJtvmtt  «i 

lu  rlwcFHt.—Fundxton  ~  .- 

Blhltl  PglHloU.— EaiiAn  qui'  Milrt 
— ■!.— PríMiHliiníi  ie'  '—  ■•- 


de~Uf«rDi7-^^ÚVlmÍi'CJ>ÍiÑ'aíT|[H¡o  íi 
"  i1«lt*.— PnKlÍ> 


ngcnLn  il  sirdcrul,— Kl  príacipo  Ütlo*  toDW  «1  ie  ítj  iv  Biiui 
maleCIforiai.— DtuFulUdt]  pueble :  «pMleloD  d«lM(tlii4n; 
ordfnil.— n<ko  «éWbra  d>  Umels*.— PoUilu  Mnfente.— I 

"  ■    "  *    "'"'' ■    '"  l«blru  !  ««uidn  d»  um  Bllk. 

„ imbcltoat*.— RcbniMidnlaliiiV- 
Ui».— Goernen  NnjirM!  fBvrri  CBBI»  al  turco-  r     — <--■--     ■  — 
nlidid  ir  It  «mu  ir  PI>b4m  ;  «I  alnMiro  Chk-nn : 

deK«palti:iadÍsaMÍaadr  iMMMaltiBOi.'-RHfnlM .~r;- — ■- 

d«d  del  rcRCBM  MplBo'- 1"*!»  t  CMw  i  Twlr  1  bpifM.-VioUi  ¿e  Ur- 
1m  d«  GidU.— C*tui  r  toBHjo*  del  cMd*ul  Bl  r«].--C*Mira  eiru  d«l  m 
il  cirdenal.— Imlftic  iBirailiád  d«l  rBT-^^MrM  mtie  á  paoodtiwlHr 

L-     i-^.i-j-i — ii,nnU:hBri«i!  iMTlrtudM.— PinltlBd'--  "■■ 

_-,.»kirti' 

r*  pan  E*p«fi*.  ■ 


^ 


^^^TÑiiiinilUlllll  1 

Thi>    bntik     «hould    bcr     r«lara28H 
balow. 

